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boletín 

DE  LA 

REAL    ACADEMIA    ESPAÑOLA 

Año  ÍII.  Tomo  III. — Febrero  de  1916. — Cuaderno  XI 
ACTORES  FAMOSOS  DEL  SIGLO  XVII 


SEBASTIÁN    DE    PRADO 

Y    SU    MUJER 

BERNARDA   RAMÍREZ 


De  mayor  interés  para  nosotros,  en  el  caso  presente,  que 
la  comedia,  puesto  que  apenas  sabemos  qué  actores  hicieron 
ios  primeros  papeles  (i),  son  los  intermedios  que  le  sirvieron 
•de  adorno.  Fueron  tres  entremeses  titulados  El  Niño  caba- 
Mero,  El  Salta  en  banco,  ambos  de  don  Antonio  de  Solís,  y 
El  Alcalde  de  Alcorcón,  de  Moreto. 

En  todos  intervino  Bernarda  Ramírez  haciendo  el  pa- 
pel principal.  Sale  en  el  primero  con  la  Bezona  y  Mariana 
■de  Borja,  diciendo : 


Bernarda. 

No  me  detengáis,  amigas, 

que  voy  corriendo  a  mi  casa 

con  grande  alborozo. 

Bezona. 

¿A  qué? 

Bern. 

A  vengarme  de  Juan  Rana 

con  dos  burlas. 

(i)  Por  los  repartos  de  los  inbermedios  venimos  en  conocimiento 
de  que  trabajaron  también  en  la  obra  principal  las  actrices:  María  de 
Quiñones,  la  Bezona,  Bernarda  Ramírez,  María  de  Prado,  Mariana  de 
Borja,  Bernarda  Manuela  {la  Qrijoná),  Luisa  y  Mariana  Romero,  y  Mi- 
caela Fernández  Bravo.  Además  sabemos  que  tomaron  también  parte 
Isabel  de  Gálvez,  María  y  Manuela  de  Escamilla,  las  Andrade  y  otras; 
y  los  actores :  Cosme  Pérez  (Coridon),  Pedro  de  la  Rosa  (Morfeo), 
Diego  Osorio,  Godoy  (Palemón),  Aguado,  Nájera,  Onofre  Pascual,  Gas- 
par Real,  Mendoza,  Heredia  y  San  Juan. 
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BoRjA.  Pues  ¿por  qué? 

Bern.  Porque  por  mi  puerta  pasa 

sin  querer  entrar  en  ella. 
Bez.  ¿Pues  qué  causa  da? 

Bern.  Esta  causa. 

Ya  sabéis  que  es  mi  marido; 

pues  da  en  decir  la  bestiaza 

que  en  público  no  ha  de  estar 

con  una  mujer  casada, 

porque  le  pueden  prender. 

Simpleza  propia  del  carácter  que  solía  ostentar  aquel  cé- 
lebre gracioso.  Las  burlas  son  hacer  creer  a  Juan  Rana  que 
es  niño,  pero  que  está  obligado  a  ir  a  libertar  a  Bernarda^ 
encantada  y  cautiva. 

'El  príncipe  Saltarén, 
dueño  de  aquestos  contornos, 
presa  a  la  hermosa  Bernarda, 
en  ofensa  de  su  esposo, 
en  este  castillo  tiene, 
de  ella  enamorado  in  totnm, 
con  todos  sus  zarambeques, 
triste  y  encantada  ex  voto. 
Ahí  está  lo  que  te  importa : 
perder  la  vida  o  librarla. 

Para  impedirselo,  salen  disfrazados  de  jayanes  el  Teque 
y  Reteque,  el  Zarambeque,  el  Ye-ye  y  el  Cachipino,  bailes 
tan  bien  cantados  y  bailados  de  la  graciosa,  que,  al  fin,  can- 
sienten  salga  libre  a  condición  de  que  Rana  ha  de  bailar  y 
cantar  con  novedad. 

En  El  Salta-en-banco  es  Juan  el  que  sale  diciendo  a  sus- 
amigos  hallarse  muy  ocupado. 

GoDO.Y.  ¿  En  qué  lo  estáis  ? 

Cosme.  En  nada.  ¿  Soy  un  manco  ? 

En  hacer  a  mi  esposa  salta-en-banco. 
GoDOY.  Pues  ¿por  qué  salta-en-banco  a  vuestra  esposa? 

¿  Qué  es  vuestra  pretensión  ? 
Cosme.  Adquirir  nombre : 

y  a  mi  pobre  mujer  hacerla  hombre. 
GoDOY.  Este  oficio  en  Italia  es  conocido. 
Cosme.  Yo  la  ha^o  salta-en-bancd  traducido. 
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Los  chistes  y  lances  que  pasan  luego  que 

el   salta-en-banco   Bernarda, 
cura  de  heridas  crueles 
con  bálsamo  y  sacamuelas, 
con  grada  para  nfujeres, 

como  dice  el  anuncio,  al  ir  presentándose  heridos  y  dolien- 
tes,  forman  el  entremés. 

En  tercer  interludio  Juan  Rana  representa,  como  de  cos- 
tumbre, un  alcalde  de  aldea  muy  simple,  tanto  que  Bernar- 
da tiene  que  apuntarle  el  saludo  que  debe  dirigir  a  los  reyes. 
Luego  ella  misma,  encarándose  con  la  Reina  le  dice : 

Y  vos,  hermosa  azucena, 
que  del  pensil  de  Alemania 
si  allá  os  mereció  adorno 
aquí  nos  dais  la  fragancia... 

Aunque  todo  el  mundo  es  vuestro 
devota  pide  Bernarda 
que  seáis,  sin  accidente, 
señora  de  Mejorada. 

Cuando  en  una  fiesta  real  el  poeta  podía  mezclar  así  el 
nombre  de  los  actores,  muy  bien  recibidos  debían  hallarse 
con  los  monarcas. 

La  comedia  de  Solís  señala  el  apogeo  de  esta  clase  de 
funciones;  por  eso  nos  hemos  detenido  en  ella  (i).  En  ade- 


(i)  La  celebridad  de  esta  representación  es  atestiguada  por  los  au- 
tores coetáneos.  Antonio  de  León  Pinelo,  en  sus  Anales  de  Madrid,  es- 
cribía: "Miércoles  27  de  febrero  de  1658,  se  representó  la  comedia  ti- 
tulada Triunfos  de  Amor  y  Fortuna,  la  más  portentosa  que  se  vio  en 
Madrid  y  aun  en  Europa.  Las  mudanzas  del  teatro  fueron  muchas  y 
admirables...  La  obra  fué  de  don  Antonio  de  Solís...  y  la  disposición 
de  don  Antonio  María  Antonozzi,  ingeniero  romano.  El  viernes  y  el 
sábado  se  representó  a  los  Consejos,  Reina  y  Villa  de  Madrid;  y  por 
acercarse  la  Cuaresma  no  se  pudo  dar  lugar  a  que  la  gozase  el  pueblo, 
reservándolo  para  tiempo  más  oportuno ;  y  así  se  continuó  después  que 
los  reyes  vinieron  de  Aranjuez,  y  fué  tanto  el  concurso  que  aun  falta- 
ron días,  por  atravesarse  la  fiesta  del  Corpus  Christi  que  la  supendió;" 

Y  comprobando  esto,  decía  Barrionuevo,  en  sus  Avisos,  al  indicar 
como  el  3  de  junio,  confirmada  la  mejoría  de  la  salud,  siempre  acha-, 
cosa,  del  Príncipe,  se  habían  reanudado  las  representaciones  de  la  obra 
<le  Solís:  "Es  de  manera  la  gente  que  va  a  la  comedia  del  Retiro  que 
:a  las  siete  de  la  mañana  no  cabe  un  hombre  ni  mujer;  y  las  que  llevan 


o  boletín  de  la  real  academia  española 

lante,  aun  omitiendo  muchas  noticias  curiosas,  nos  ceñire- 
mos más  a  la  biografía  de  los  dos  recitantes  en  la  que  hemos 
querido  empeñarnos. 

En  el  año  cómico  de  1658  a  1659  entró  Sebastián  de 
Prado  a  formar  parte  de  la  compañía  de  Bartolomé  Rome- 
ro, veterano  autor  d¡e  ellas.  Había  de  hacer  los  primeros  pa- 
peles en  todas  las  comedias,  ganando  30  reales  de  partido, 
600  reales  por  la  fiesta  del  Corpus  y  una  ración  más  duran- 
te las  octavas  por  las  salidas  que  hacían  fuera  de  la  corté. 
Romero  pondría  además  en  escena  dos  comedias  que  le  da- 
ría Prado^  condición  ésta  que  sugiere  la  duda  de  si  estas 
comedias  serían  obra  suya  o  si  las  tendría  en  su  poder  sin 
estrenar  desde  la  época  en  que  había  sido  autor. 

Cumplió  este  contrato;  porque  en  6  de  enero  de  1659 
todavía  se  hallaba  con  Romero,  y  se  obliga  a  ir  en  su  com- 
pañía a  representar  a  Zaragoza  hasta  las  Carnestolendas, 
que  cerraban  el  año  entre  los  representantes  (i). 

No  le  acompañó  su  mujer  Bernarda,  que  siguió  en  la 
compañía  de  Pedro  de  la  Rosa,  y  particularmente  adscrita 
a  las  que  se  formaban  para  representar  en  Palacio. 

También  la  de  Romero  fué  destinada  a  estas  funciones, 
como  la  que  se  dio  en  el  Retiro  para  celebrar  el  primer  cum- 
pleaños del  Príncipe,  con  la  comedia  Los  Tres  afectos  de 
amor,  ejecutada  por  su  compañía,  unida  a  la  de  Diego  Oso- 
rio,  para  lo  que,  como  de  costumbre,  se  quedó  casi  sin  co- 
medias el  pueblo  de  Madrid  (2). 


guardainf antes  o  se  vuelven  o  se  los  dejan  a  la  puerta,  en  un  aposen- 
tillo  que  allí  hay:  que  el  buen  tiempo  y  serenidad  que  ahora  Dios  ha 
sido  servido  de  darnos,  da  lugar  a  que  se  pueda  ir  allá,  cosa  que,  con 
las  aguas,  era  imposible  totalmente."  {Avisos,  del  12  de  junio  de  1658.) 
"  Cada  día  que  se  ha  hecho  la  comedia  se  han  sacado  mil  ducados ;  y 
los  soldados  claman,  viendo  que  sólo  el  dinero  se  gasta  en  fiestas  y  para 
ellos  no  hay  un  real."  (ídem,  de  19  de  ídem.)  "Cinco  mil  reales  le  ha  va- 
lido al  Rey  todos  los  días  que  se  ha  hecho  en  el  Retiro  la  comedia,  es- 
tando lleno  el  Coliseo  o  panteón,  desde  las  cinco  de  la  mañana;  y  és- 
tos para  el  gasto  de  palacio,  donde  no  hay  un  cuarto,  y  todo  está  así." 
(ídem.) 

(i)     Bolet.  hisp.  de  1914,  págs.  212  y  220. 

(2)  En  24  de  noviembre  el  arrendatario  Jerónimo  Montalbán,  dice: 
"Que    estando    la    compañía    de    Bartolomé    Romero    representando    en- 
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En  el  mes  de  enero  y  convalecida  ya  la  "Reina,  se  la  fes- 
tejó con  representaciones  en  Palacio,  empezando  por  la  co-^ 
media  de  Diamante  Pasión  vencida  de  afecto  (i),  y  prosi- 
guiendo hasta  los  días  de  Carnaval  (25  de  febrero)  en  que, 
entre  otras,  se  hicieron  el  célebre  drama  de  Calderón  En 
esta  vida  todo  es  verdad  y  todo  es  mentira,  y  la  comedia  de 
Monteser,  Hipomenes  y  Atalanta  (2). 


esta  corte  se  le  ha  mandado  que  vaya  a  ensayar  con  la  compañía  de 
Diego  Osorio  la  fiesta  que  se  ha  de  hacer  a  los  años  del  Príncipe  nro. 
señor,  que  Dios  guarde;  y  porque  se  me  cierra  el  un  corral,  y  para 
que  se  haga  bueno,  conforme  a  mi  escritura  y  arriendo  que  tengo  he- 
cho con  Madrid,  suplico  a  vs.  me  dé  por  testimonio  como  las  diclias 
dos  compañías,  de  tres  que  hay  en  esta  corte,  con  la  del  Pupilo,  no  pue- 
den representar  más  que  la  de  éste,  por  causa  de  estar  ocupadas  en 
dicho  ensayo. " 

Romero  alega  que,  en  efecto,  por  orden  del  Marqués  de  Licha  es- 
taba ensayando  en  su  casa  (calle  de  Cantarranas),  juntamente  con  la 
compañía  de  Diego  Osorio,  que  ha  venido  de  Toledo  para  ello,  "una 
comedia  que  se  ha  de  hacer  a  los  años  del  Príncipe,  el  28  de  este  mes, 
titulada  Los  TYes  afectos  de  amor:  piedad,  desmayo  y  valor."  Osorio 
dijo  que  no  estaba  en  la  Corte  para  representar  al  pueblo,  sino  que  ha- 
bía venido  de  orden  del  Rey  para  sus  funciones.  , 

Los  días  siguientes  no  hubo  comedia  en  ningúrl  corral.  El  escribano 
se  constituyó  en  el  Retiro,  y  en  su  plaza  grande  habló  a  Romero  y  Oso- 
rio  y  "vio  apear  de  diferentes  coches  a  la  gente  de  sus  compañías  y 
entrar  en  dicho  sitio  del  Buen  Retiro  por  una  escalera  de  la  puerta  por 
donde  S.  M,  suele  pasar  para  oír  misa  en  Nuestra  Señora. de  Atocha, 
que  sube  a!  salón",  y  vio  al  Marqués  de  Liche,  al  Conde  de  Monterrey 
y  otros  muchos;  y  el  Marqués,  dijo  a  voces  que  empezasen.  El  28  fue- 
ron todos  a  Palacio,  ya  vestidos  para  representar  y  así  lo  hicieron. 
(Arch.   munic,  2-468-28.) 

(i)  El  28  de  enero  de  1659  dice  el  arrendador  Montalbo  que  escri- 
turó a  Diego  Osorio  y  le  dio  3.000  reales  de  ayuda  de  costa  y  pagó  la 
mitad  de  las  comedias  nuevas,  obligándose  a  entrar  en  esta  Corte  ocho 
días  antes  de  Pascua  de  Navidad  y  hacer  cuatro  comedias  nuevas,  ade- 
más de  las  viejas,  hasta  acabar  el  año  y  que  dejó  de  representar  "por 
decir  que  está  ensayando  la  fiesta  que  se  ha  de  hacer  para  cuando  la 
Reina,  nuestra  señora,  se  levante  y  otra  para  el  día  de  la  Candelaria'' 
Osorio  lo  confirma  con  que  estuvo  ensayaqdo  la  comedia,  música  y  bai- 
les que  se  están  previniendo  para  cuando  la  Reina  se  levante  de  pa- 
rida, la  cual  se  intitula  Pasión  vencida  de  afecto,  y  es  del  licenciado 
Juan  Bautista  Diamante.  (Arch.  mimic,  ídem.) 

(2)  En  1.0  de  febrero  manifiesta  Montalbo  que  tiene  en  la  Corte 
las  dos  compañías  de  Diego  Osorio  y  Pedro  de  la  Rosa,  y  sabe  que,  de 
orden  de!  Rey,  se  les  ha  mandado  estudiar  y  hacer  diferentes  comedias 
para  festejar  la  salida  a  misa  de  parida  de  la  Reina,  y  para  los  feste- 
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El  mismo  día  de  Carnav^al  los  comisarios  del  Corpus 
mandaron  notificar  a  Pedro  de  la  Rosa  y  Diego  Osorio  y 
a  sus  compañeros  que  no  se  ausentasen  de  la  corte  hasta  for- 
mar las  nuevas  compañías,  con  el  embargo  de  sus  hábitos  de 
representar.  Comenzóse  el  26  por  Bernarda  Ramírez  y  su 


jos  de  Carnestolendas.  Los  días  siguientes  no  se  representa  más  que  en 
un  corral.  El  6  en  ninguno;  y  en  la  calle  de  Cantarranas  estaban  en- 
sayando en  casa  de  Osorio  su  compañía  y  algunos  hombres  y  mujeres 
de  la  de  Pedro  de  la  Rosa,  con  la  música  de  la  comedia,  arpas,  violo- 
nes y  guitarras,  pues  en  dicho  día  habían  de  representar  a  Su  Majestad. 
El  15  de  febrero,  sólo  había  cartel  en  la  Cruz  para  la  comedia  de 
Santo  Tomás  de  Villanneva  y  Diego  Osorio  dijo  no  haber  podido  re- 
presentar por  estar  entendiendo  en  tres  comedias  para  Su  Majestad 
que  se  han  de  representar  domingo,  lunes  y  martes  de  Carnestolendas 
El  17  declaró  que  una  de  las  comedias  era  la  de  don  Pedro  Calderón, 
En  esta  vida  todo  es  verdad  y  todo  es  mentira;  otra  de  don  Francisco 
Antonio  Monteser,  titulada  la  fiesta  de  Hipomenes  y  Atalanta,  y  otra 
de  don  Francisco  Zapata,  titulada  Todo  es  menos  que  servir  y  nueve 
saínetes  y  tres  loas,  "todo  lo  cual  es  menester  para  poder  cumplir,  en- 
sayar y  estudiar  dichas  fiestas  que  se  han  de  hacer  a  S*.  M.,  domingo, 
lunes  y  martes  de  Carnestolendas".  Los  días  siguientes  sólo  se  trabajó 
en  uno  de  los  teatros.  El  23  se  hizo  en  Palacio  una  de  las  tres  come- 
dias a  las  tres  de  la  tarde.  El  24  representó  Pedro  de  la  Rosa  al  pue- 
blo la  comedia  de  Santo  Tomás  de  Villanueva  y  la  compañía  de  Diego 
Osorio  había  de  dar  a  los  Reyes  otra  de  las  tres  nuevas.  Pero,  como 
dice  el  escribano,  "estando  en  el  Real  Palacio  de  S.  M.  y  corredores 
de  él,  pegado  al  salón  donde  se  representan  las  comedias,  y  estando 
aguardando  a  ver  si  podía  entrar  en  dicho  salón  a  ver  la  comedia... 
doy  fe  que  salió  un  ayuda  de  cámara  de  S.  M.,  que  dijeron  muchos  por- 
teros que  allí  había  que  lo  era,  y  llamando  a  un  soldado  de  la  guarda, 
le  dijo  se  fuese  a  avisar  al  señor  Marqués  de  Liche  como  hoy  dicho 
día  no  había  de  hacerse  comedia  a  S.  M.  por  causa  de  estar  la  Reina, 
"nuestra  señora,  mala  de  jaqueca;  y  que  así  se  podían  ir  los  comedian- 
tes... y  con  esto  los  que  habían  ido  se  volvieron;  y  luego  vino  Fulano 
Beltrán  y  don  Antonio  de  Baraona,  alguacil  de  corte,  y  dijeron  que  el 
señor  Marqués  de  Liche  mandaba  que  dicha  compañía  de  Osorio  y  la 
de  Rosa  se  juntasen,  y  que  ya  que  no  representaban  por  la  causa  dicha, 
ensayasen  la  comedia  de  mañana,  martes  25,  que  se  había  de  hacer  en 
Palacio". 

El  25,  Carnaval,  en  ningún  corral  se  puso  carteles  ni  se  representó. 
Rosa  dijo  que  el  Marqués  de  Liche  le  había  mandado  estar  en  Palacio 
a  las  dos  y  media,  para  representar  dos  comedias.  A  dicha  hora  el 
escribano  vio  entrar  en  el  salón  de  representar  a  las  dos  compañías  con 
los  vestidos  e  instrumentos.  "  Cuando  entraron  todos  el  Marqués  de  ' 
Liche,  por  su  persona,  cerró  la  puerta  del  dicho  salón."  (Arch.  mu- 
nicipal,  ídem.) 
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rñarido  Sebastián  de  Prado,  a  quienes  se  embargaron  tres 
arcas  llenas  de  vestidos,  que  se  depositaron  en  Jerónima  de 
Baraio  (sic),  viuda  de  Juan  de  Escorigüela.  Siguió  el  apre- 
mio por  María  de  Escamilla  y  su  marido  Diego  Carrillo, 
dos  arcas;  Mariana  de  Borja,  un  arca;  Alonso  de  Olmedo, 
dos  arcas ;  depositaria  Jerónima  de  Omeño,  su  madre ;  y 
otros  varios  sin  hacer  embargo.  Ana  de  Andrade  manifes- 
tó "que  no  es  comedianta;  pero  está  pronta  a  cumplir  dicho 
auto  en  cuanto  a  las  fiestas  del  Corpus".  Se  le  embargó  un 
arca  que  fué  depositada  en  Jerónima  de  Andrade,  que  serla 
su  madre.  A  Vicente  de  Olmedo  y  su  mujer  Francisca  Ma- 
ría Bezón  se  retuvieron  dos  arcas  en  poder  de  Antonio  de 
Escamilla,  que  fué  también  depositario  de  otras  dos  perte- 
necientes a  su  hija  Manuela  y  su  novel  marido  Miguel  de 
Pavía.  No  se  excluyó  del  embargo  a  los  autores  Diego  Osc- 
rio  y  su  mujer,  cuatro  arcas,  y  Pedro  de  la  Rosa  y  la  suya 
Antonia  de  Santiago,  y  así  los  demás.  Rosa  se  negó  a  con- 
tinuar en  la  autoría,  y  entonces  se  encargaron  de  ella  Se- 
bastián DE  Prado  y  Juan  de  la  Calle  unidos,  firmando  su 
escritura  con  la  villa  el  17  de  marzo  (i). 

Nombraron  primera  dama  a  María  de  Prado;  segunda, 
a  la  Grifona,  todavía  menor,  obligándose  por  ella  Jerónima 
die  Vargas,  su  madre ;  tercera,  a  Manuela  de  Escamilla ; 
cuarta,  a  su  hermana  María,  y  quinta,  para  darle  algún  des- 
canso, a  Bernarda  Ramírez.  Hacía  Sebastián  los  prime- 
ros papeles ;  Jerónimo  de  Morales  los  segundos.  Calle  los  ter- 
ceros ;  barbas,  Carrión ;  graciosos,  Antonio  de  Escamilla,  y 
niiisicos,  Ambrosio  Duarte  y  Gregorio  de  la  Rosa. 

Diego  Osorio,  que  se  obligó  el  mismo  día,  tenía  para  dama 
a  María  de  Quiñones,  a  quien  hubo  que  sustituir,  por  enfer- 
miedad,  con  Francisca  Verdugo;  a  Jerónima  de  Olmedo; 
a  la  Bezona,  que  hacía  entonces  graciosas ;  a  la  Borja  y  a  una 
de  las  Andrades.  Eran  galanes :  Olmedo.  Juan  González  el 
Granadino,  Miguel  de  Orozco;  barba,  Mateo  Godoy;  gra- 
cioso, Osorio,  y  músicos,  Marcos  Garcés  y  Gaspar  Real  (2). 


(i)     Arch.    munic,   2-198-14. 
(2)     ídem. 
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Estas  dos  compañías  hicieron  los  autos  del  Corpus,  el 
12  de  junio  de  1659,  que  fueron  ambos  de  Calderón,  titula- 
dos: El  Maestrazgo  del  Tusón  y  El  Sacro  Parnaso  (i).  Pero 
antes  habían  ya  comenzado  las  ordinarias  fiestas  reales  con 
una  en  el  Retiro,  el  26  de  abril,  en  honor  de  don  Juan  de 
Austria,  hijo  del  Rey,  Desde  el  4  de  junio  apenas  hubo  fun- 
ción en  los  corrales,  entretenidas  las  compañías  en  ensayos 
para  Palacio,  donde  se  representó  el  14  de  julio  la  comedia 
de  Diamante  Servir  para  merecer  (2). 

Terminados  los  autos  y  el  rigor  del  estío,  salió  la  com^ 
pañía  de  Prado  para  Salamanca,  donde  hizo,  desde  el  28  de 
septiembre,  20  representaciones  seguidas;  y  al  cabo  de  un 


(i)  Habiéndose  dictado  una  de  las  numerosas  pragmáticas  limitan- 
do el  lujo  de  los  trajes,  hubo  de  suspenderse  por  lo  que  a  los  actores-' 
se  refiere,  el  9  de  junio,  mandando  el  Rey  "a  cosulta  del  Consejo  que 
los  comediantes  y  comediantas  puedan  hacer  la  fiesta  de  los  autos  con 
los  vestidos  que  tenían  hechos  antes  de  la  premática,  aunque  sea  contra 
ella";  pero  que  los  nuevos  que  hicieren  sean  conforme  a  la  m;sma. 

(2)  El  4  de  junio  no  habían  puesto  carteles  ni  la  compañía  de  Oso- 
rio  ni  la  de  Prado  y  Calle.  A  las  cinco  de  la  tarde  fué  el  escribano  en 
busca,  de  éste,  "y  habiéndole  hallado  en  casa  de  María  de  Prado",  en 
el  Mentidero,  vio  que  estaba  la  compañía  ensayando  una  comedia  y  saí- 
netes de  orden  de  Líche  "que  se  ha  de  representar  a  S.  M.  mañana, 
jueves  5,  en  el  Buen  Retiro,  por  la  tarde".  Diego  Osorio  dijo  que  no 
podía  representar  por  estar  ensayando  una  comedia  de  Juan  Bautista 
Diamante,  con  su  loa  y  saínetes  para  la  fiesta  de  S.  M.  y  por  su  orden. 
El  5  no  se  representó  en  los  corrales.  Prado  y  Calle  hicieron  al  Rey 
su  comedia:  Osorio  estuvo  ensayando.  El  6  lo  mismo.  Osorio  manifes- 
tó que  el  9  había  de  hacer  su  comedia  regia.  El  7  dice  el  escribano: 
"A  las  tres  de  la  tarde  fui  o  los  postes  de  la  Puerta  de  Guadalajara, 
Plaza  Mayor  de  esta  villa,  Santa  Cruz,  Plazuela  del  Ángel  y  puertas 
de  los  corrales  de  comedias  del  Príncipe  y  la  Cruz  a  ver  y  poner  por  fe 
los  carteles  que  había  puestos  y  de  qué  autores...  y  no  había  ninguno." 
Osorio  ensayaba.  El  8,  añade  el  escribano  que  en  los  referidos  sitios 
(Puerta  de  Guadalajara,  etc.),  "donde  se  acostumbran  poner  los  carte- 
les" no  había  ninguno.  El  9,  tampoco  se  pusieron  carteles.  "Osorio  te- 
nía prevenida  la  comedia  de  Diamante  que  se  intitula  Servir  para  me- 
recer, que  se  había  de  hacer  hoy,  y  vino  orden  de  S.  M.  para  que  su 
compañía  hiciera  los  saínetes,  y  la  de  Juan  de  la  Calle  y  Prado  hiciese 
otra  comedia  que  tenían  estudiada  y  que  se  dejase  la  comedia  de  Dia- 
mante para  otra  ocasión." 

El  12  de  julio  no  representaron  las  compañías  de  Osorio  y  Calle  poji 
haber  de  hacer  en  Palacio  la  comedia  de  Diamante  Servir  para  merecer. 
Sin  embargo,  no  lo  hicieron  por  la  jaqueca  de  la  Reina,  aunque  sí  el  I4> 
a  las  cuatro  de  la  tarde.  (Arch.  munic,  2-198-14.) 
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mes  ya  estaba  de  vuelta  en  Madrid  y  se  ajustó  con  los  arren- 
dadores para  representar  en  todo  noviembre  "cuatro  come- 
dias nuevas,  nunca  vistas  ni  representadas,  y  entre  ellas  la 
de  MoretO'  No  puede  ser...'"  El  arrendamiento  le  pagaría 
la  mitad  del  precio  de  las -comedias  y  de  las  apariencias  y 
le  daría  3.000  reales  de  ayuda  de  costa  del  viaje  de  la  com- 
pañía para  venir  a  la  Corte  (i). 

Seguían  en  tanto  los  festejos  en  Palacio,  solemnizando 
vcl  20  de  septiembre  los  años  de  la  infanta  ■María  Teresa, 
para  lo  cual  de  nuevo  se  echó  mano  de  las  dos  compañías 
que  había  en  la  Corte  (2). 

El  28  de  noviembre  hubo  también  fiesta  real  al  cumple- 
años del  príncipe  Felipe  Próspero.  Habíase  ya  por  entonces 
modificado  la  compañía  de  Prado  y  Calle,  y  en  12  de  di- 
ciembre hizo  nuevo  contrato  con  los  arrendadores  para  tra- 
bajar hasta  Carnaval,  en  cuyo  tiempo  habían  de  represen- 
tar las  comedias  Fingir  y  amar,  de  Moreto;  Los  Cielos  con- 
tra los  celos,  de  Martínez  de  Meneses ;  La  Ocasión  venturo^ 
sa,  de  Francisco  de  Villegas;  Risa  y  llanto,  anónima;  La 
Puente  de  Mantible  y  El  Tu!:aní,  ambas  de  Calderón,  y  Los 
Erforcias  de  Milán,  acaso  la  de  Jiménez  Enciso  (3). 


(i)     Bol.  hisp.  de  1914:  pág.  224.  ^    ' 

(2)  En  19  de  septiembre,  el  arrendador  Jerónimo  de  ^lontalbo  dice 
que,  habiendo  traído  desde  la  ciudad  de  Valencia  la  compañía  de  Vallcjo, 
con  más  costa  de  7.000  reales  y  los  préstamos,  para  que  representase  al 
pueblo  todos  los  días,  que  el  Marqués  de  Liche  le  ha  quitado  las  cua- 
tro mujeres  de  su  compañía  para  que  entren  en  la  loa  de  la  fiesta  que 
se  ha  de  representar  "mañana  20",  al  cumpleaños  de  la  Infanta.  Y  como 
en  dicho  día  Jerónimo  Valkjo  no  hubiese  puesto  carteles,  requerido 
por  el  escribano,  manifestó  que  no  representaba  en  los  corrales  "por 
causa  de  habelle  llevado  de  orden  de  S.  M.  y  mandado  del  señor  Mar- 
qués de  Liche  cuatro  músicas  de  su  compañía,  que  son  Teresa  de  Ca- 
ray, María  Vallejo,  Antonia  Aguado  y  Polonia  Vaquedano  y  a  Car- 
los Vallejo  para  que  asistan  hoy  día  en  Palacio  a  la  fiesta  que  se  hace 

a  los  años  de  la  señora  Infanta".  El  escribano  añade  que  de  un  coche 
de  la  real  caballeriza  vio  apearse  a  las  cuatro  damas.  Al  día  siguien- 
te, 21,  tampoco  hubo  teatros  públicos  por  haber  ido  las  compañías  al 
Buen  Retiro  a  hacerle  una  fiesta  a  don  Juan  de  Austria.  (Arch.  munic, 
ídem.) 

(3)  PÉREZ    Pastor.   Documentos  para   la   biogr.   de   Calderón,  pági- 
na 266. 
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A  la  vez  comenzaron  los  ensayos  de  la  fiesta  que  se  ha- 
bía de  hacer  a  los  años  de  la  Reina,  según  resulta  de  algu- 
nos curiosos  documentos  como  los  que  siguen.  En  20  de  di- 
ciembre, el  escribano  Matías  de  Santos  dice :  "  Fui  al  Men- 
tidero  a  la  casa  morada  de  Sebastián  de  Prado,  autor  de 
comedias ;  y  el  susodicho  y  Juan  de  la  Calle,  comediante  y 
asimismo  autor,  me  dijeron  que  el  jueves  pasado,  18,  y  el 
viernes  19,  y  hoy  diía  de  la  fecha,  no  han  puesto  carteles 
ni  representado  ninguno  de  estos  días  en  ningún  corral,  por 
causa  de  estar  estudiando  y  ensayando  una  fiesta  para  el 
servicio  de  su  Magestad  y  celebrar  los  años  de  la  Reina  nues- 
tra señora  que  Dios  guarde;  y  la  fiesta  que  están  al  presente 
ensayando,  es  compuesta  por  don  Antonio  Martínez ;  y  yo, 
el  presente  escribano  los  vi  estar  en  el  dicho  ensayo  en  la 
misma  casa,  con  asistencia  de  coches  y  me  informé  de  los 
cocheros  y  me  dijeron  que  estaban  allí  para  el  mismo  efecto; 
y  también  me  dijeron  que  en  Madrid  no  hay  más  que  su 
compañía,  porque  la  de  Rosa  está  en  la  villa  de  Alcalá." 

Al  día  siguiente  repitió  el  testimonio;  pero  el  22,  día  de 
la  fiesta,  fué  suspendida  por  indisposición  de  la  Reina.  El  si- 
guiente tampoco  pudo  verificarse  por  haberse  ido  el  Rey  de 
caza  y  tampoco  hubo  teatros  públicos.  Al  fin,  el  25  dice  el 
escribano :  "  Fui  a  la  misma  casa  a  las  dos  y  vi  coches  de 
S.  M.  a  la  puerta  y  Sebastián  de  Prado  me  dijo  que  iban 
a  hacer  la  fiesta  prevenida  y  ensayada  (i)." 

El  22  de  enero  de  1660,  aunque  así  Pedro  de  la  Rosa 
como  Prado  habían  puesto  carteles  para  representar  éste 
en  el  teatro  de  la  Cruz  Los  Esforcias  de  Milán  y  Rosa  en 
el  Príncipe  El  Niño  de  la  Guardia,  se  suspendieron  las  fun- 
ciones porque  ambas  compañías  fueron  a  las  tres  de  la  tar- 
de al  Retiro  a  representar  una  zarzuela  (2). 

Avecinábase,  en  tanto,  el  Carnaval.  Don  Pedro  Calde- 
rón había  escrito  tres  comedias,  una  para  cada  día  de  los 
tres  del  tiempo,  y  se  verificaban  los  ensayos  "de  día  y  de  no- 
che" porque  eran  solas  las  compañías  de  Prado  y  Rosa  las 


(i)     Arch.   munic,   2-468-29. 
(2)     ídem. 
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que  habían  de  entender  en  ellas,  porque  la  de  Osorio  estaba 
en  Zaragoza;  así  es  que  desde  el  2  de  febrero  no  hubo  que 
pensar  en  que  las  compañías  trabajasen  en  los  corrales  (i). 

El  día  3  se  repite  la  excusa  de  los  autores :  "  aunque  la 
compañía  de  Rosa  (apunta  el  escribano)  ha  puesto  carteles 
para  representar  la  comedia  de  San  Francisco  y  no  se  halla 
tan  ocupada  de  las  fiestas  como  la  otra  compañía  (de  Pra- 
do)". Al  siguiente  escribe:  "Fui  a  casa  de  Sebastián  de 
Prado  y  vi  estar  ensayando  la  fiesta  para  S.  M.  con  asisten- 
cia de  alguaciles  de  la  corte,  y  los  autores  me  dijeron  que  de 
aquí  en  adelante,  en  todas  las  Carnestoliendas  no  pueden  po- 
ner carteles  ni  representar  en  los  corrales  aunque  tienen  las 
comedias  referidas  (una  de  Moreto  y  otra  de  Villegas)." 
El  5  vio  en  casa  de  Prado  ensayar  a  las  dos  compañías  y  le 
dijeron  que  no  se  representaba  en  los  corrales  "por  estar  en- 
sayando la  fiesta  que  se  ha  de  hacer  a  S.  M.  esta  noche;  y 
también  vi  en  la  calle  del  Mentidero  los  coches  y  cocheros 
de  S.  M.  que  me  dijeron  estaban  aguardando  para  llevar  a 
palacio  los  representantes  y  vi  los  corrales  cerrados  sin  ha- 
ber puesto  carteles".  El  6  también  hubo  función  en  el  real 
Palacio  y  así  todos  los  días  sucesivos  hasta  el  10,  que  fué 
martes  de  Carnaval.  El  pueblo  se  quedó  sin  comedias  (2). 

De  las  tres  obras  de  Calderón  que  se  estrenaron  estos 
días,  sólo  conocemos  los  títulos  de  una:  Mujer,  llora  y  ven- 
cerás, que  se  expresa  en  los  testimonios  antecedentes,  por- 
que la  zarzuela  La  Púrpura  de  la  rosa,  aunque  de  este  año, 
no  fué  representada  hasta  el  mes  de  noviembre.  Pero  sí  te- 
nemos noticia  de  algunos  intermedios.  Uno,  el  entremés  de 
Moreto  titulado  El  Retrato  vivo,  disparate  gracioso  escrito 
sollo  para  que  luciesen  Juan  Rana  y  su  compañera  Bernar- 
da Ramírez,  que  como  de  costumbre  aparece  siendo  su  mu- 
jer postiza.  Otro  es  El  Baile  perdido,  de  Solís.  El  perdido 
es  Cosme  Pérez  y  Bernarda  quien  le  busca.  El  baile  anó- 
nimo de  La  Noche  de  Carnestolendas  es  más  curioso  por  el 
gran  número  de  personas  que  en  él  intervienen  y  lo  gracioso 


(i)     Pérez  Pastor.  Documentos,  pág.  267. 
(2)    Arch.  munic,  2-468-29. 
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del  tema.  Bernarda  Ramírez,  "la  reina  del  zarambeque" 
como  le  llaman,  baila  con  otras  compañeras  y  cantan  coplas 
alusivas  al  próximo  viaje  del  Rey  a  la  frontera  y  al  príncipe 
Pelipe  Próspero,  diciendo  Bernarda: 

Bernarda.    Y  vos,  gran  Felipe, 
pues  a  Francia  vais, 
trae  un  espadín 
al  niño,  de  allá. 

Habíanse  ultimado  los  tratos  para  la  paz  de  los  Pirineos, 
siendo  una  de  sus  cláusulas  el  matrimonio  del  joven  Luis  XIV 
con  la  infanta  María  Teresa,  de  veintiún  años,  edad  apro- 
ximada a  la  del  Monarca  francés.  El  Rey,  en  persona,  se 
proponía  conducir  a  su  hija  hasta  el  Bidasoa,  jornada  que 
se  hizo  con  inusitado  esplendor  y  séquito  numerosísimo,  en 
el  que  había  de  ir  una  compañía  de  recitantes  que  pasaría  'i 
la  corte  de  Francia  al  servicio  y  para  el  recreo  de  la  infan- 
ta, no  menos  aficionada  que  su  padre  a  los  espectáculos  de 
teatro. 

No  se  dudó  mucho  en  designar  la  compañía  que  había 
de  ir  al  vecino  reino :  el  autor  elegido  fué  Sebastián  de  Pra- 
do, aunque, ya  los  comisarios  habían  hecho  convenio  con  él  y 
Diego  Osorio  para  representar  los  autos. 

Representó  Prado  algunos  días  en  los  corrales,  desde 
el  29  de  marzo,  que  se  inauguró  el  año  cómico,  y  en  palacio, 
para  festejar  el  cumpleaños  del  Rey;  pero  desde  principios 
de  abril,  en  que  se  le  mandó  reforzar  su  compañía,  dando  en- 
trada, entre  otros  actores  y  actrices,  a  su  hermana  María  de 
Prado,  que  se  había  ajustado  con  Osorio,  ya  sólo  se  ocupó 
-en  aparejarse  a  la  jornada. 

Así  consta  del  testimonio  del  escribano  de  teatros  exten- 
dido «1  8  de  abril.  "Fui,  dice,  a  los  corrales  de  las  come- 
dias de  la  Cruz  y  el  Príncipe  a  la  una  del  día  y  los  hallé 
cerrados,  que  no  hay  carteles  de  las  compañías  de  Prado 
ni  Osorio;  por  cuya  causa  fui  al  barrio  del  Mentidero  y  pre- 
gunté en  casa  de  Sebastián  de  Prado  la  causa  de  no  haber 
puesto  papeles  ni  representar,  y  me  respondió  que  se  le  había 
dado  orden  para  que  no  pusiera  dichos  carteles,  porque  des- 


ACTORES  FAMOSOS   DEL  SIGLO  XVII  I  5 

de  las  ocho  de  la  mañana  su  compañía  y  la  de  Osorio  han 
estado  ensayando  la  fiesta  que  se  hace  esta  noche  a  Su  Ma- 
jestad en  cumplimiento  de  sus  años,  y  que  esta  tarde  a  las 
cuatro  han  de  estar  en  palacio  a  representar  diclia  fiesta, 
que  es  una  comedia  nueva  de  don  Juan  de  Zabaleta.  Y  lue- 
■go-  fui  a  casa  de  Diego  de  Osorio,  asimismo  autor  y  me  res- 
pondió las  mismas  razones  que  el  dicho  Sebastián  de  Pra- 
poi;  el  cual  dijo  más,  que  desde  hoy  en  adelante  no  repre- 
senta en  Madrid  en  ninguno  de  los  corrales,  porque  ha  de 
estar  estudiando  comedias  para  representar  a  S.  M.  en  la 
jornada  que  ha  de  hacer  a  Francia  a  llevar  a  la  reina,  su 
hija,  y  que  el  lunes  12  de  éste  se  ha  de  poner  a  caballo  con 
su  compañía  para  ir  al  dicho  viaje  (i)". 

En  efecto,  en  ninguno  de  los  días  siguientes  dio  función 
alguna;  pero  no  salió  el  12  como  había  dicho,  sino  en  el  si- 
guiente martes  y  13,  a  las  seis  de  la  tarde.  Se  conoce  que  na 
era  supersticioso  (2).  El  Rey  salió  el  día  15,  yéndose  a  dor- 
mir a  Alcalá.  Hizo  el  resto  del  viaje  con  lentitud,  entrando 
en  San  Sebastián  el  11  de  mayo,  donde  residió  hasta  el  2 
de  junio,  en  que  la  Infanta  hizo  renuncia  al  trono  de  Espa- 
ña; al  día  siguiente  los  desposorios  y  d  9  las  velaciones  en 
San  Juan  de  Luz,  saliendo  los  Reyes  para  París.  Felipe  IV 
se  detuvo  al  regreso  en  varios  pueblos  hasta  el  26  de  junio 
que  entró  en  la  Corte. 

Sebastián  de  Prado  y  los  suyos  continuaron  a  París, 
según  se  ha  dicho.  En  su  compañía  entraron  nuevas  partes: 
Manuela  de  Bustamante  y  su  marido  Félix  Pascual ;  María 
de  Anaya,  insigne  cantora,  que  luego  casó  con  José  de  Pra- 
do, hermano  de  Sebastián^  y  además  de  María  de  Prado, 
Bernarda  Ramírez  y  la  Grifona,  llevó  Prado  a  París  a 
Morales,  Orozco,  Juan  de  la  Calle,  Toribio  de  Bustamente, 
padre  de  Manuela,  y  el  excelente  gracioso  Simón  Aguado  (en 
sustitución  de  Antonio  de  Escamilla,  que,  con  sus  hijas,  pre- 
firió quedarse  en  Madrid),  y  los  músicos  Rosa  y  Duarte. 

Esta  compañía  era,  según  los  arrendadores,  tan  buena 


(i)     Arch.,  2-468-27. 

(2)     PÉREZ  Pastor.  Documentos,  pág,  275. 
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como  la  de  Osorio,  "y  más  bien  vista  de  la  gente"  por  la  no- 
vedad de  la  de  su  personal  y  ser  escogida.  En  otro  lugar 
afirman  ser  la  compañía  "más  lucida"  que  había  en  la  Cor- 
te (I). 


VI 


Los  cómicos  españoles  en  París. — Tiempo  que  Prado  per- 
maneció en  Francia. — Nuevas  compañías. — Pedro  de  la 
Rosa. — Permanece  hasta  ^6/4. — Regreso  de  Prado.' — 
Los  teatros  de  Madrid  en  1661  y  1662. — Funciones  rea- 
les.— Muerte  de  Bernarda  Ramírez. — Su  herencia. 

Nuestras  relaciones  políticas  con  el  país  vecino  fueron» 
a  partir  de  Carlos  V,  casi  siempre  hostiles.  El  casamiento  de 
Felipe  II  con  Isabel  de  Valois  sólo  produjo  una  paz  apa- 
rente; porque  la  perfidia  francesa  atizaba  y  sostenía  con  di- 
neros y  soldados  la  insurrección  de  nuestros  Países  Bajos; 
y,  al  fin,  llevó  su  descaro  a  presentar  enfrente  de  la  soberanía 
de  España  al  hermano  del  Rey,  imbécil  Duque  de  Alencón, 
el  expulsado  ignominiosamente  por  los  mismos  flamenco'í. 

Durante  las  guerras  de  la  Liga  hubo  un  momento  en  que 
Felipe  II  pudo  creerse,  y  lo  fué,  el  amo  de  Francia.  Pero  su 
política  noble  y  caballeresca  era  sumamente  inhábil;  porque, 
en  lugar  de  aprovecharse  de  la  división  de  los  partidos,  su 
protección  constante  al  que  siempre  tuvo  más  poder,  dio  por 
resultado  que  Enrique  IV,  pasándose  al  bando  católico, 
quedase  reconocido  por  todos  y  convirtiese  el  esfuerzo  co- 
mún contra  el  Rey  de  España.  Ni  la  paz  de  Vervins,  ni  el 
asesinato  de  Enrique  IV,  ni  el  doble  casamiento  de  su  hija 
Isabel  de  Borbón  con  Felipe  IV  y  de  Luis  XIII  con  nuestra 
infanta   Mariana   de   Austria,   produjeron   la   deseada  con- 


(i)     Arch.   munic,  ::-j;6S-2Q. 
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cordia  entre  ambas  naciones:  los  franceses,  tenaces  en  su 
propósito  de  quebrantar  el  poderío  español,  mantenían  el  es- 
píritu rebelde  de  las  Provincias  Unidas,  hasta  que  Richelieu, 
quitándose  la  máscara,  entró  a  sangre  y  fuego  y  sin  motivo 
serio  por  nuestros  estados  de  Flandes,  comenzando  aquella 
dilatada  guerra,  fácil  para  los  franceses,  que  estaban  cerca, 
difícil  para  nosotros,  que  a  larga  distancia  y  sin  escuadras  que 
llevasen  los  socorros,  casi  tuvimos  que  hacerla  con  auxiliares 
débiles  o  desafectos. 

Richelieu,  más  hábil  que  Felipe  II,  fomentó  y  encauzó 
a  su  provecho  la  incalificable  rebelión  de  Cataluña  en  1640, 
que  llegó  a  reconocer  por  "su  rey"  a  Luis  XIII,  y  luego  la 
de  Portugal.  Murió  el  Cardenal  en  medio  de  sus  triunfos, 
pero  Luis  XIV  soñó  en  apoderarse  de  todos  los  dominios 
españoles,  contando  con  la  tácita  aprobación  de  Inglaterra 
que,  a  su  vez,  se  enriquecía  con  los  despojos  españoles  de 
allende  el  mar.  Comprendieron  entonces  los  incautos  flamen- 
cos y  holandeses  quién  era  su  verdadero  enemigo.  España, 
desangrada  y  pobre  con  tantas  y  tan  largas  guerras  y  en  tan- 
tos sitios  a  un  tiempo,  tuvo  que  admitir  las  condiciones  del 
orgulloso  déspota,  a  quien  no  contuvo  ni  el  tratado  de  paz 
ni  su  casamiento  con  nuestra  María  Teresa  para  no  apode- 
rarse de  los  últimos  jirones  de  nuestros  dominios  flamen- 
cos, hasta  que  Inglaterra,  unida  al  Austria,  le  obligó  a  en- 
cerrarse, vencido  y  humillado,  en  los  naturales  límites  de  su 
reino. 

Estos  cortos  espacios,  no  de  amistad  sino  de  tregua  y 
descanso,  aprovecharon  nuestros  comediantes  para  hacer  sus 
excursiones  artísticas  allende  el  Pirineo.  Fueron  siempre  mal 
recibidos,  como  a  boca  llena  nos  recuerdan  hoy  los  críticos 
franceses,  cosa  que,  por  lo  visto,  supone  una  acción  heroica, 
aunque  no  tenían  necesidad  de  ello,  porque  en  Francia  fué 
siempre  mal  recibido  todo  lo  extranjero,  lo  cual  -no  impide 
que  se  lo  apropien  y  adapten  cada  y  cuando  que  les  conven- 
ga. No  extremaron,  pues,  los  franceses  su  cortesía  con  unos 
pobres  artistas  que  iban  a  ver  si  podían  divertirles,  ni  aplau- 
dieron las  bellísimas  comedias  que  les  recitaron ;  pero  Pe- 
dro Corneille  calcó  su  mejor  drama  en  el  Cid,  de  Guillen  de 
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Castro,  y  su  mejor  comedia  {Le  Menteiir)  en  La  Verdad 
sospechosa,  de  Alarcón.  Su  hermano  Tomás  no  eligió,  pues 
casi  todas  sus  comedias  están  tomadas  de  otras  españolas. 
Lo  mismo  puede  decirse  de  Rotrou,  de  Lesage  y  de  una  in- 
finidad de  autores  de  segundo  orden,  pues  el  teatro  cómico 
francés  del  siglo  xvii  es  un  fiel  trasunto  del  castellano.  Mo- 
liere mismo  imitó,  como  es  sabido,  en  su  Don  Juan  la  co- 
media de  Tirso  de  Molina  El  Burlador  de  Sevilla;  es  un 
arreglo  de  la  de  don  Antonio  de  Mendoza,  titulada  El  Ma- 
rido hace  mujer,  la  molieresca  Escuela  de  las  mujeres,  y  de- 
nuncian su  origen  español  La  Princesa  de  Elide  y  Don  Gar- 
cía de  Navarra. 

Un  erudito  francés  ha  reunido  en  corto  trabajo  espe- 
cial (i)  las  escasas  referencias  que  los  coetáneos  han  dejado 
sobre  estas  tentativas  de  nuestros  actores,  y  a  él  han  venido 
refiriéndose  los  que  después  han  tratado  de  la  comedia  es- 
pañola en  Francia. 

La  primera  noticia  de  cómicos  españoles  en  París  se  re- 
fiere a  1604.  En  dicho  año  trabajaba  allí  una  compañía,  se- 
g-ún  recuerda  Pedro  TEstoile  con  motivo  de  haber  muerto 
a  una  actriz  española  dos  de  sus  compañeros  el  2  de  agosto 
de  aquel  año.  Eduardo  Fournier  asegura  que  esa  compañía 
estaba  en  París  desde  fines  del  siglo  xvi,  sin  duda  por  ha- 
berse firmado  en  1598  la  paz  de  Vervins.  Pero  esto  parece 
poco  verosímil,  siendo  cierta  la  hostilidad  del  medio  ambien- 
te en  que  había  de  actuar  (2). 

En  1 61 3  hubo  otra  compañía,  según  atestigua  una  carta 
de  Malherbe,  que  dice  representaban  en  el  barrio  de  San 
Germán,  en  un  juego  de  pelota  que  habían  alquilado.  Al  decir 
de  Malherbe,  que  los  vio  una  vez  sola,  no  hacían  más  qae  ne- 
cedades e  irnpertinencias,  que  le  habían  levantado  un  gran 
dolor  de  cabeza.  Como  Malherbe  no  sabía  una  palabra  de 


(i)  Eduardo  Fournier:  L'Espagne  et  ses  Comédiens  en  France 
au  xvii"  siécle.  Se  publicó  en  la  Revista  de  las  Provincias  del  IS  '1^ 
septiembre  de  1864. 

(3)  L'Estoile:  Hist.,  pág.  378.  Véase  Eugenio  Rigal:  Le  thé&tre 
jrangais  avant  la  pcriode  classiqíie.  París,  1901,  págs.  49  y  50. 
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•castellano,  lo  extraño  es  que  cometiese  la  simpleza  de  ir  a 
•oírlos  (i). 

No  escarmentados  aún  nuestros  recitantes,  fueron  en 
'1618  de  nuevo  a  París,  donde  la  compañía  permaneció  al- 
gunos meses  (2).  En  el  de  agosto  asistió  Luis  XIII,  que  co- 
nocía el  idioma,  varios  días  a  la  representación  española. 
Bassompierre,  en  sus  Memorias,  dice:  "Hemos  tenido  este 
:Ínvierno  aquí  los  cómicos  españoles  (3)."  Sin  embargo,  el 
éxito  no  fué  mejor  que  antes.  Es  verdad  que  apenas  se  les 
entendía  y  sólo  por  moda  se  iba  a  oírlos  (4).  Tallemant  ha- 
bla, en  sus  Historietas  (5),  de  una  dama  que  pedía  se  le  ad- 
virtiesen los  lugares  en  que  era  preciso  reírse,  y  cita  a  ma- 
dama de  Neufvic  como  uno  de  los  raros  casos  de  persona 
vque  podía  entender  la  declamación  castellana. 

Las  circunstancias  no  habían  cambiado,  según  los  histo- 
riadores franceses  modernos,  al  pisar  el  suelo  francés  los 
-actores  españoles  acaudillados  por  nuestro  Sebastián  de 
Prado.  Sin  embargo,  algunos  autores  coetáneos,  registran 
sin  mala  nota  la  ida  de  nuestros  paisanos.  Y  así  Chappu- 
zeau,  que  escribía  en  1674,  dice:  "Hemos  visto  llegar  a  Pa- 


(i)  Pondré  el  pasaje,  que  es  edificante,  en  su  propio  idioma.  "Les 
Espagnols  ne  plaisent  á  personne ;  ils  jouent  au  f  aubourg  Sanit-Ger- 
main,  mais  ils  ne  gagnent  pas  le  louage  du  jeu  de  paume  oü  ils  jo- 
uent... Je  viens  tout  á  cette  heure  de  la  Comedie  des  Espagnols;  ils  ont 
faií  des  merveilles  en  sottises  ct  impertinences,  et  il  n'y  a  eu  person- 
ne qui  ne  s'en  soit  revenu  avec  mal  de  tete,  mais  pour  une  fois  il  n'y 
a  point  eu  de  mal  de  savoir  ce  que  c'est.  Je  suis  de  ceux  qui  s'y  sont 
•  excellemment  ennuyés  et  en  suis  encoré  si  étourdi  que  je  vous  jure  que 
je  ne  sais  encere  ni  oü  je  suis  ni  ce  que  je  fais:  je  n'avais  que  faire  de 
le. vous  diré,  vous  l'eussiez  bien  vu  par  ce  dissours  qui  est  devenu  fá- 
'Cheux  par  contagión  des  leurs."  (Ob.  de  Malh.  París,  1862,  III,  348.) 

(2)  También  fueron  en  diversas  ocasiones  a  Flandes ;  y  consta  que 
en  1629  representaba  en  Bruselas  la  compañía  de  Melchor  de  León.  Y 
a  Inglaterra  llegaron  cuando  las  relaciones  políticas  lo  permitían.  Eu 
1635  representó  ante  Carlos  I,  en  Londres,  la  compañía  de  Juan  Na- 
varro, a  quien  le  pagaron  en  23  de  diciembre  de  aquel  año  diez  libras 
por  su  trabajo.  i(Schack.  Hist.,  IV,  107.) 

(3)  En  el  año  161 8. 

(4)  íMartinenche:  La  comedie  espafinolc  en  F ranee.  París,  1900, 
•pág.  306. 

(5)  Edición  de  París:  tomos  I  y  VII.  Apud  Foiirnier. 
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rís  una  compañía  de  comediantes  españoles,  el  primer  año 
del  matrimonio  del  Rey.  La  Compañía  Real  les  cedió  su  tea- 
tro, como  había  hecho  antes  con  los  italianos,  que  ocuparon 
después  el  Pequeño  Borbón  con  Moliere,  y  más  tarde  le  si- 
guieron al  Palacio  Real.  Los  españoles  quedaron  subvencio- 
nados por  la  Reina  hasta  la  primavera  última  (1673),  en 
que  entiendo  han  repasado  el  Pirineo  (i)."  Y  Loret,  gace- 
tero del  tiempo,  consignó  en  su  Musique  historique,  una  re-^ 
lación  en  verso  de  la  llegada  de  los  españoles : 

Une  grande  troupe  ou  famille 
de  comédiens  de  Castille 
se  son  établis  a  Paris. 

Si  bien,  tocado  luego  del  usual  desdén,  le  parece  que  se 
les  puede  recompensar  "con  un  lindo  y  blanco  escudo  el 
haber  venido  de  tan  lejos  a  dar  placer  a  la  Francia",  por 
traducirlo  literalmente.  Loret  no  entendía  el  castellano. 

Con  estas  premisas  nada  de  extraño  tendrá  que  no  co- 
nozcamos hoy  al  pormenor  la  actuación  cómica  de  Prado- 
y  los  suyos.  Un  moderno  crítico  de  allende,  al  hablar  de  la 
influencia  del  teatro  español  sobre  el  francés,  escribe:  "La 
reacción  no  podía  menos  de  estallar  contra  la  invasión  de 
un  drama  extraño  que  era  repensado  a  la  francesa.  Em- 
pieza a  sentirse  en  la  fría  acogida  que  obtuvieron  en  1660 
los  comediantes  españoles  que  vinieron  a  París  en  la  com- 
pañía o  séquito  de  la  nueva  reina.  Cierto  que  permanecie- 
ron próximamente  hasta  1673  y  tomaron  más  de  una  vez- 
parte  en  las  diversiones  de  la  Corte.  Prado  y  su  compañía 
hacían  su  papel  en  las  representaciones  oficiales  del  20  de  no- 
viembre de  1660  y  del  19  de  febrero  de  1667,  como  también  en 
1666,  en  la  sexta  entrada  del  famoso  bailete  de  las  Musas; 
pero  no  se  apreciaba  más  que  sus  danzas  y  cantares  (2)." 

Se  referirá  acaso  a  una  segunda  expedición  que  Prado- 
hiciese  a  la  capital  francesa ;  porque  esta  primera  no  dur6 


(i)     Le  Thé&tre  frangois  par  Samuel  Chappuzeau,  París,   1875  (re- 
impresión  de  la  edición  de  1674),  pág.  133. 
(2)     Martinenche,  pág.  408. 
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-más  que  el  resto  del  año  1660  y  primeros  mese»  del  siguien- 
te. Resulta  de  la  siguiente  certificación  expedida  a  instancia 
-de  los  arrendadores  de  los  corrales  madrileños: 

"En  Madrid,  a  28  de  abril,  año  de  1661,  jueves,  a  las 
cuatro  de  la  tarde  vi  cerrado  el  corral  de  la  Cruz  y  que  no 
se  representa  en  él,  y  fui  al  Mentidero  y  casa  de  la  morada 
-de  Sebastián  de  Prado  que  ha  venido  de  Francia,  y  le  pre- 
gunté la  causa  de  no  representar  en  dicho  corral,  a  que  res- 
pondió que  ha  llegado  con  su  compañía  de  300  leguas  de 
camino,  y  que  María  de  Prado,  su  hermana,  ha  llegado  muy 
mala;  y  también  Bernarda  Ramírez^  su  mujer,  está  con  un 
brazo  quebrado,;  y  para  poder  empezar  a  representar  en 
Madrid  necesitan  de  miucho  reparo  y  que  la  Ville  le  meta 
igente  que  falta  en  su  compañía;  y  en  dándosela  y  estando 
las  dichas  enfermas  en  estado  de  poder  representar,  está 
presto  de  hacerlo,  sin  hacer  falta.  Y  esto  dijo  y  firmó,  de 
que  doy  fe. — Sebastián  García  de  Prado.  Ante  mí :  Ma- 
tías de  Santos  (i)." 

Sanaron  las  enfermas,  Prado  empezó  a  representar  el  9 
•de  mayo  e  hizo  los  autos  de  este  año,  como  luego  veremos. 

En  las  cuentas  de  la  Cofradía  de  la  Novena  de  1662, 
hay  esta  partida  del  tesorero,  Antonio  de  Rueda,  que  igual- 
mente demuestra  lo  breve  de  la  estancia  de  Prado  en  París. 
"Sebastián  de  Prado:  2.000  reales  de  vellón  por  cuenta  de 
lo  que  debía  de  limosna  de  su  compañía  ef  año  que  fué  a  Fran- 
cia, que  fué  en  el  de  1660  (2)."  Es  decir,  que  antes  de  1662 
entregó  2.000  reales  como  resto  de  lo  que  debía  por  el  con- 
cepto dicho.  Y  como  lo  que  solía  percibir  la  Cofradía  era 
una  ración  de  seis  reales  y  a  veces  ocho  que  se  llamaba  la 
de  la  Virgen,  puede  colegirse  que,  habiendo  importado  más 
de  2.000  reales  las  raciones  de  la  Virgen,  mucho  debió  de 
representar  la  compañía  de  Prado  en  aquel  año. 

En  la  Corte  francesa  no  podía  prescindirse  de  tener  re- 
citantes españoles  y  en  el  mes  de  mayo  de  este  mismo  año 
1 66 1  se  envió  allá  otra  buena  compañía  a  las  órdenes  del  fa- 


(i)     Arch.    munic,   2-468-29. 

(2)     Arch.  de  la  Cofr.  de  la  Nov.  Leg.  I,  carp.  17. 
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moso  autor  y  actor  Pedro  de  la  Rosa.  Consta  de  la  certificu- 
ción  obtenida  por  los  arrendadores  de  los  teatros  públicos  en. 
justificación  del  hecho,  en  que  se  dice:  "Desde  el  día  i8  de 
abril  hasta  el  8  de  mayo,  que  son  veintiún  días  inclusives, 
han  dejado  de  representar,  en  el  corral  de  la  Cruz  la  com- 
pañía de  Rosa  por  estar  dispuesta  y  previniéndose,  de  orden 
de  S.  M.  para  ir  a  Francia,  como,  en  efecto  fué  y  consta  de 
la  declaración  del  dicho  Pedro  de  la  Rosa,  y  la  compañía 
de  Sebastián  de  Prado^  por  haber  llegado  de  París,  de  un 
viaje  tan  largo,  con  los  embarazos,  enfermedades  y  demás 
causas  que  por  su  declaración  refiere,  no  pudo  representar 
hasta  el  día  9  de  mayo  deste  presente  año  (i)." 

Antes  de  partir  y  de  la  dotación  que  el  Rey  dio  a  su  gen- 
te, sacó  Pedro  de  la  Rosa  500  reales  para  la  Virgen  de  la 
Novena  (2). 

No  es  fácil  precisar  la  compañía  de  este  autor,  porque 
en  los  diez  años  que  en  Francia  estuvo  hubo  muchos  cam- 
bios de  personas ;  unos  permanecieron  casi  todo  el  tiempo, 
otros  sólo  dos  años  o  menos ;  de  cuando  en  cuando  iban  nue- 
vos actores  y  hasta  algunos  fallecieron  allí.  Modificó  la  com- 
pañía con  que  había  estado  representando  en  Madrid  este 
mismo  año,  porque  algunos  actores,  como  la  primera  dama 
María  de  Quiñones,  y  el  primer  galán  Alonso  de  Olmedo  no 
quisieron  ir  a  "dar  placer  a  la  Francia",  como  decía  Loret. 
Condujo,  pues,  en  mujeres  a  Fracisca  Bezón,  Jerónima  de 
Olmedo  y  María  de  Valdés,  que  permanecieron  casi  todo  el 
tiempo.  María  de  Anaya  fué  un  poco  más  tarde  y  la  mujer 
de  Rosa,  Antonia  de  Santiago,  regresó  mucho  antes  que  su 
marido,  en  1664.  De  los  hombres  llevó  de  galán  a  Antonio 
de  Villalba,  que  murió  en  1663,  siendo  reemplazado  por  Agus- 
tín Manuel  de  Castilla,  que  regresó  en  1667;  Simón  Aguado, 
que  estuvo  con  Prado  el  primer  año  y  volvió  en  1664;  Mar- 
cos Garcés,  músico,  desde  1664  a  1668,  en  que  ya  se  hallaba 
en  Madrid;  José  de  Prado,  que  fué  con  su  mujer  en  1664; 


(i)     Arch.   munic,  2-468-29. 

(2)  Arch.  de  la  Cofr.  de  la  Nov.  Cuentas  de  1662:  "De  Pedro  de 
la  Rosa,  500  reales  de  la  limosna  que  sacó  de  su  compañía,  del  dinero- 
que  les  dieron  aquí  para  ir  a  Francia,  donde  están/''  (Leg.  I,  c.  17.) 
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Juan  Navarro  Oliver  y  Pedro  Vázquez  pemianecieron  todo 
el  tiempo;  José  Méndez  murió  en  París  en  1666  (i),  y  Juana 
Fernández  en  1669  (2). 

No  debió  de  irles  muy  mal  en  los  primeros  años  por  cuan- 
to no  escasean  las  abundantes  limosnas  que  enviaban  a  la 
Cofradía  de  la  Novena.  En  las  cuentas  de  1662,  63  y  64,  el 
tesorero,  Antonio  de  Rueda,  anota  esta  partida:  "Recibí  en 
25  de  junio  de  1664,  de  Antonia  de  Santiago,  mujer  de  Pe- 
dro de  la  Rosa,  160  reales  de  a  ocho  (reales  cada  uno)  en  40 
doblones,  que  a  17  reales  que  valía  cada  real  de  a  ocho  mon- 
tan 2.720  reales  de  vellón  y  son  por  cuenta  de  una  escritura 
de  mayor  cantidad  que  debía  de  la  limosna  del  primer  aña 
que  estuvo  en  Francia  (3)." 

Faltan  remesas  de  1663,  porque  a  fines  del  año  ante- 
rior Pedro  de  la  Rosa  había  vuelto  a  España,  donde  repre- 
sentó algunos  meses.  Pero  desde  1664  volvió  a  París,  per- 
maneciendo en  la  capital  de  Francia  diez  años  seguidos. 

En  las  cuentas  de  1665  el  nuevo  tesorero,  Mateo  de  Go- 
doy,  reconoce:  "De  Pedro  de  la  Rosa  y  su  compañía  se  le 
hace  cargo  a  Mateo  de  Godoy  de  55  doblones  que  envió  o.l 
dicho  Pedro  de  la  Rosa  y  su  compañía  de  la  limosna  que  han 
sacado  después  que  fueron  a  Francia." 

En  las  cuentas  del  año  siguiente,  1666,  dice  Godoy:  "Me 
hago  cargo  de  40  doblones  de  a  dos  que  remitió  desde  Pa- 
rís Pedro  de  la  Rosa,  de  la  limosna  que  se  ha  sacado  en  su 
compañía ;  la  cual  cantidad  entregué  a  Juan  Fernández,  maes- 
tro de  la  obra  de  la  capilla  de  Nuestra  Señora,  a  ^2  rea- 


(1)1  iLlamábanle  por  apodo  Jusepón.  Hizo  graciosos  y  segundos  gra- 
ciosos. Entró  en  la  Cofradía  en  1650.  Se  casó  con  Ana  de  Escribano, 
que  no  salió  a  las  tablas,  y  fué  su  hija  Isabel  Méndez,  primera  mujer 
de  Marcos  Garcés  (Capiscol).  Su  viuda  se  casó  luego  con  Pedro  Váz- 
quez {Carpetilla),  que  había  sido  criado  de  ella  y  su  marido,  aunque 
era  ya  buen  actor  en  papeles  de  barba. 

(2)  En  las  cuentas  de  la  Cofradía,  correspondientes  a  1669,  se  ano- 
ta esta  partida:  "Misas  por  Juana  Fernández  que  murió  en  París,  3  de 
abril"  (la  fecha  de  las  misas). 

(3)  Arch.  de  la  Cofr.  de  la  Nov.,  I,  2-/.  Otra  partida  de  1662  (a  10 
de  agosto)  pone  las  "Honras  de  doña  María  del  Valle,  madre  de  An- 
tonio de  Villalba,  que  murió  aquí  estando  su  hijo  en  París."  Al  año 
siguiente,  a  6  de  junio,  se  registran  las  "Honras  de  Antonio  de  Vi- 
llalba que  murió  en  Madrid." 
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les   de   vellón   cada   doblón  de   a  dos,   que  montaron   2.880 
reales. " 

Sigue  una  limosna  de  300  reales  del  Conde  de  Galve, 
con  fecha  6  de  junio  de  1666,  con  el  recibo  firmado  por  Pe- 
dro de  la  Rosa,  y  luego  esta  otra  partida:  "Más  en  29  de 
diciembre  de  1666,  recibí  treinta  doblones  de  a  dos  escu- 
dos de  oro,  que  a  72  reales  de  vn.  cada  uno,  que  es  a  como 
lo  pasan,  montan  2.160  reales.  Y  esta  cantidad  remitió  Si- 
món Aguado  de  la  limosna  que  se  ha  sacado  en  París  en  la 
compañía  de  Pedro  de  la  Rosa  (i)." 

En  este  año  se  hizo  el  ya  mentado  Bailete  de  las  mu- 
sas, por  los  cómicos  franceses,  delante  de  la  corte  y  en  la 
sexta  entrada  intervinieron  para  cantar  y  danzar :  Agus- 
tín Manuel  de  Castilla,  Simón  Aguado  y  Marcos  Garcés; 
y  entre  los  que  hacían  la  mascarada  estaban  Francisca 
Bezón,  María  de  Anaya  y  Jerónima  de  Valdo  (Olmedo).  En 
la  compañía  figuran  como  guitarristas  Juan  Navarro  Oliver 
y  Pedro  Vázquez ;  y  se  citan  también  a  Loaisa,  Olmedo  (Vi- 
cente de),  José  de  Prado  y  María  de  Valdés  (2). 

Esta  es  la  única  mención  algo  detallada  que  hacen  los 
franceses  de  nuestra  compañía,  que  parece  continuaba  favo- 
recida del  público  o  la  Corte,  pues  en  el  siguiente  año  conti- 
núan las  remisiones  de  limosnas,  en  esta  forma : 

"Más  recibí  70  reales  de  a  ocho,  que,  como  hoy  común- 
mente pasan,  que  e$  a  18  reales  de  vn.  cada  uno  montan 
T.260  reales;  los  cuales  envió  Jusepe  de  Prado  de  la  ciudad 
de  París  a  cuenta  de  una  escritura  en  que  está  obligado  a 
la  Cofradía,  de  1.640  reales.  Resta  debiendo  380  reales  y 
la  escritura  queda  con  las  demás  en  el  arca.  En  26  de  ene- 
ro (1667)."  En  1668  había  pagado  todo.  Esta  cantidad  quizá 
sea  deuda  particular  de  Prado;  pero  no  prueba  menos  lo 
bien  que  les.  iba  a  nuestros  actores. 

Pero  otra  partida  asentada  después  de  Carnaval  dice : 
"Recibí,  por  una  letra  que  vino  de  París,  remitida  por  Si- 
món Aguado,  40  doblones  de  a  dos  escudos  cada  uno,  pro- 


(i)    Arch.  de  la  Cofr.  de  la  Nov.,  III,  27. 

(2)     Parfaict.  Hisf.  du   thé&t.  fr.,   al  hablar  de  la   Comedia  de   los 
Poetas   (1666). 
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cedidos  de  la  limosna  que  se  saca  en  la  compañía  de  Pedro 
de  la  Rosa,  que  reside  en  la  ciudad  de  París;  la  cual  canti- 
dad monta  en  vellón  2.964  reales,  a  74  cada  doblón  (i)." 

Pedro  de  la  Rosa  debía  de  tener  algún  papel  o  repre- 
sentación en  la  Corte  de  la  Reina  española,  porque  en  1668 
compuso  y  dio  al  público  el  siguiente  opúsculo:  "Descrip- 
ción breve  del  espléndido  banquete  que  su  Majestad  Cris- 
tianísima el  rey  Luis  XIV  dio  a  las  señoras  de  su  Corte  en 
el  Real  Sitio  de  Versalla  (sic),  dedicado  a  la  Cristianísima 
reina  de  Francia  María  Teresa  de  Austria  {escudo  de  ar- 
mas reales).  En  París,  en  casa  de  Juan  Diego  Bertrand,  en 
la  calle  de  los  Pergaminos,  al  León  Florido,  año  de  1668  (2)." 

En  las  cuentas  de  la  Cofradía  de  la  Novena,  de  este  año, 
dice  el  tesorero:  "Más  entró  en  mi  poder  30  doblones  que 
envió  Simón  Aguado  de  la  ciudad  de  París  de  la  limosna 
que  en  la  compañía  de  Pedro  de  la  Rosa  se  ha  sacado,  que, 
a  como  pasan,  montaron  2.250  reales." 

En  otra  partida,  escrita  después  de  una  que  lleva  la  fecha 
de  25  de  julio  de  1668,  se  dice:  "Más  recibí  15  doblones  de 
a  dos,  de  la  limosna  que  en  la  compañía  de  Pedro  de  la  Rosa 
se  saca  para  la  Virgen,  por  una  letra  que  envió  Simón  Agua- 
do de  París;  y  aunque  la. letra  vino  de  60  reales  de  a  ocho, 
acá  no  los  dan  en  plata  sino  en  oro,'  a  razón  de  por  cada  do- 
blón cuatro  de  a  ocho;  que  los  15  doblones,  a  razón  dada 
de  cada  uno  y  y  reales,  montan  1.155  reales.  En  9  de  octu- 
bre de  1668." 

Y  a  continuación :  "  Más  recibí  en  2 1  de  febrero  deste 
presente  año  de  1669,  3°  doblones  de  a  dos  escudos,  que 
envió  Simón  Aguado,  por  mano  de  Jerónimo  de  Peñarro- 
ja,  de  París,  la  cual  cantidad  es  procedida  de  la  limosna 
que  se  saca  en  la  compañía  de  Pedro  de  la  Rosa;  que  los 
dichos  30  doblones  montan  en  vellón  2.310  reales." 

En  las  cuentas  de  1670  se  pone  en  el  cargo  del  tesorero 
José  Rojo  esta  partida:   "Jusepe   de   Prado   remitió   desde 


(i)     Arch.   de  la  Cofr.  de  la  Nov.,  III,  27. 

(2)  Folio,  en  gran  papel,  24  hojas.  La  dedicatoria  va  suscrita  por 
el  autor,  Pedro  de  la  Rosa.  La  Reina  habrá  costeado  esta  lujosa  im- 
presión. 
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París  I.200  reales."  Y  luego  estas  otras:  "Rosa  en  París: 
envió  2.250  reales  (i)." 

Desde  este  año  faltan  las  remesas.  Llegaron  los  malos 
tiempos,  y  para  restituir  en  1673  la  compañía  a  España,  hubo 
que  enviar  socorros  desde  Madrid.  Pedro  de  la  Rosa  llegó 
maltrecho  y  pobre.  No  quiso  volver  a  formar  compañía  y 
murió  en  1675.  Sus  bienes,  muebles  y  ropas,  únicos  que  po- 
seía, se  vendieron  en  almoneda  para  pagar  sus  deudas  (2). 

Volvamos  a  nuestro  Sebastián  de  Prado.  Organizó 
su  compañía  para  los  autos  del  Corpus  de  1661,  dando  en- 
trada como  quinta  dama  a  su  cuñada  María  de  Anaya  y  a 
María  Santos  (3),  sin  novedades  en  el  personal  masculino^ 
e  hizo  los  autos  con  mucho  lucimiento,  tanto,  que  obtuvo 
ayudas  de  costa  extraordinarias  para  él  y  su  compañía  (4). 
Luego  fué  a  Salamanca. 

Pero  antes,  en  los  días  6  y  7  de  junio  habían  hecho  en 


(i)    Arch.  de  la  Cofr.  de  la  Nov-,  III,  27. 

(2)  ídem,  IV,  19. 

(3)  La  primeramente  nombrada  fué  Juana  Caro,  mujer  de  Juan 
de  Castro;  pero  salió  a  los  pocos  días.  Sebastián  de  Prado  acababa  de 
llegar  cuando  se  le  dio  la  compañía,  que  luego  fué  modificada. 

(4)  Arch.  munic,  2-198-10.  "Señor  Francisco  Díaz.  Sírvase  v.  m. 
de  hacerme  merced  de  dar  a  Sebastián  de  Prado,  portador  déste,  600 
reales  de  vellón,  que  son  los  mismos  que  por  el  señor  Joseph  Gonzá- 
lez se  le  han  dado  para  sí  y  Bernarda  Ramírez,  su  mujer,  de  ayuda 
de  costa  de  los  autos  del  día  de  Corpus  que  con  éste  y  recibo  del  dicho 
Sebastián  de  Prado  a  la  espalda,  se  recibirán  a  v.  m.  en  cuenta  de 
los  6.000  rs.  que  v.  m.  ha  quedado  de  anticipar  de  adehalas  de  dichas 
fiestas  del  Corpus  del  año  que  viene  de  1662.  Y  queda  anotado  a  es- 
paldas del  recibo  del  señor  don  Manuel  Román  los  600  rs.  que  suplica 
a  v.  m.  los  mande  dar  por  irse  la  -compañía  a  Salamanca.  Gue.  Dios 
a  v.  m.  Del  Scriptorio  y  Agto.  17  de  1761. — D.  Joseph  Malline.  (Al  dor- 
so :)  Recluí  la  cantidad  conbenida  en  este  papel.  Sebastián  G.*  de 
Prado.  " 

"Sírvase  v.  m.  don  Francisco  Díaz  pagar  1.300  rs.  a  la  compañía 
de  Sebastián  de  Prado,  en  la  manera  siguiente:  A  María  de  Anaya, 
250. — ^A  María  de  Santos,  250. — A  Miguel  de  Orozco,  200. — A  Juan 
de  la  Calle,  100. — A  José  Calderón,  100. — A  Simón  Aguado,  ico. — A 
Félix  Pascual,  100. — A  Gregorio  de  la  Rosa,  200. — que  son  las  canti- 
dades que  por  el  señor  Joseph  González  se  les  manda  dar  por  la  ocu- 
pación de  la  representación  de  los  autos  del  Corpus,  y  tome  un  reciba 
a  espaldas  de  éste.  Madrid  y  Septiembre  i.°  de  1661. — Don  Joseph  Ma- 
lline." Firman  todos  menos  María  de  los  Santos,  por  quien  lo  hace 
su  marido   Pedro  de   Salazar  v  Torres. 
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el  Buen  Retiro  fiesta  a  los  Reyes,  él  y  su  compañero  Anto- 
nio de  Escamilla  (i).  A  12  del  mes  siguiente,  ambos  auto- 
res representaron  a  los  Reyes  la  comedia  calderoniana  de 
Eco  y  Narciso,  y  en  el  resto  del  verano  hicieron  otras  fun- 
ciones reales  para  solemnizar  los  cumpleaños  de  las  reinas 
"moza"  y  "vieja"  de  Francia  (2).  Y  a  pesar  de  la  muerte 
(i.°  de  noviembre)  de  aquel  príncipe  Felipe  Próspero,  tan 
festejado  tres  años  antes,  apenas  comenzado  el  de  1662,  el 
el  19  de  enero,  después  de  prolijos  ensayos,  la  compañía  de 
Sebastián  de  Prado  estrenó  en  el  Retiro  la  comedia  de 
Calderón  Psiquis  y  Cupido  {Ni  Amor  se  libra  de  amor),  que 
luego  el  Rey  mandó  que  en  el  mismo  teatro  se  diese  tam- 
bién al  pueblo  (3). 


(i)  Una  certificación  del  escribano  de  comedias  dice:  "Y  asimismo» 
desde  el  jueves  26  de  mayo  ha  ocupado  S.  M.  las  compañías  de  Anto- 
nio de  Escamilla  y  Sebastián  de  Prado  en  los  ensayos  y  fiesta  grande 
del  Buen  Retiro,  hasta  martes,  7  de  junio,  que  son  trece  días."  Otro, 
documento  del  mismo  género  añade  que  dicha  fiesta  se  hizo  el  6  a 
los  Reyes  j  el  7  a  los  señores  del  Consejo  y  villa  de  Madrid. 

1(2)  En  su  testimonio  dice  el  escribano  que  en  8  de  julio,  viernes, 
a  la  una,  no  había  puestos  carteles  para  Escamilla  en  la  Cruz,  pero  sí 
en  el  Príncipe  para  Sebastián  de  Prado.  Escamilla  dijo  "que  desde  el 
sábado  2,  que  representó  su  auto  en  el  corral  de  la  Cruz  no  ha  repre- 
sentado hasta  ayer  jueves,  por  estar  remediando  el  papel  de  Juan  Gon- 
zález, que  está  malo;  y  que  habiéndole  remediado  y  estudiado  Manut- 
la,  su  hija,  había  de  representar  hoy,  y  que  no  lo  ha  hecho  por  causa 
de  los  ensayos  y  estudio  de  la  fiesta  que  ha  de  hacer  a  S.  M.  el  mar- 
tes 12,  con  la  comedia  de  Narciso  y  Eco,  de  don  Pedro  Calderón,  a 
los  años  de  la  señora  Infanta  Margarita..."  El  9  "fui  a  la  casa  de  los 
ensayos  que  llaman  de  la  Conferencia"  y  vio  estar  ensayando,  así  como 
los  siguientes.  Y  en  martes  12,  no  hubo  carteles  de  ninguna  compañía, 
"y  más  de  las  ^cinco  vi  ir  las  compañías  de  Prado  y  Escamilla  a  Pa- 
lacio, donde  las  vi  entrar  para  representar". 

En  20  de  septiembre  no  representó  la  compañía  de  Escamilla  en. 
el  Príncipe  por  haberla  llevado  "a  Palacio  a  hacer  la  fiesta  de  I0& 
años  de  la  señora  reina  de  Francia  moza  con  la  comedia  de  La  Dama 
Capitán"  (de  los  Figueroa).  Y  el  22  fué  la  misma  compañía  a  Palacio 
"a  hacer  la  fiesta  de  los  años  de  la  señora  reina  de  Francia  viexa  con 
la  comedia  de  repente,  para  hacer  la  loa,  bailes  y  entremeses".  (Arch. 
munic. :  ídem.) 

(3)  En  10  de  enero,  martes  (dice  el  escribano),  "vi  cerrados  los  co- 
rrales. Fui  al  Mentidero,  y  en  la  calle  del  Infante  estaba  ensayando^ 
en  casa  de  Sebastian  de  Prado,  su  compañía  y  otras  personas  de  fue- 
ra la  fiesta  que  se  ha  de  hacer  a  S.  M.  en  el  Retiro,  intitulada  Psiquis 
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Los  festejos  del  Carnaval  de  este  año  en  Palacio  comen- 
zaron el  1 6  de  febrero  con  una  comedia  de  los  hermanos 
Figueroa  y  Córdoba,  para  cuya  representación  se  utilizaron 
algunas  partes  de  la  compañía  de  José  Carrillo,  que  los  arren- 
<iatarios,  en  previsión  de  que  sucediese  lo  que  en  años  an- 
teriores, no  pudieron  disponer  de  ninguna  de  las  dos 
■compañías  ordinarias  en  la  Corte  en  días  en  que  la  concu- 
rrencia al  teatro  era  mayor.  Pero  aun  así  no'  les  salió  la 
cuenta,  porque  si  bien  el  domingo  19  las  compañías  de  Pra- 
do y  Carrillo  estuvieron  ocupadas  en  Palacio,  representan- 
do la  comedia  Lavar  sin  sangre  una  ofensa;  original  de  don 
Román  Montero,  pudo  representar  en  el  corral  del  Príncipe 
la  compañía  de  Antonio  de  Escamilla.  Pero*  el  lunes  no'  hubo 
función  en  ningiin  teatro  público  por  haberse  llevado  las  tres 
compañías  al  Retiro  a  representar  una  comedia  de  Calderón; 
ni  el  mismo  martes  de  Carnestolendas,  en  que  hicieron  en  ei 
real  Palacio  una  fiesta  ideada  por  don  Juan  de  Salcedo  (i). 


y  Cupido;  por  cuya  causa,  dijeron  los  representantes  no  se  podía  re- 
presentar en  el  corral,  por  tener  mucho  que  estudiar  y  ensayar  la  mú- 
sica, loa  y  sainetes  y  comedia  de  dicha  fiesta".  Lo  mismo  sucedió  los 
días  II  y  siguientes,  y  el  17  añade:  "En  dicha  casa  de  los  ensayos  vi 
-que  se  juntaban  los  representantes;  y  preguntando  a  Simón  Aguado, 
gracioso  de  la  compañía  de  Prado,  la  causa  de  no  haber  representado 
en  el  corral  y  salirse  la  gente,  me  respondió  que  en  el  ensayo  general 
que  habían  hecho  se  había  reconocido  no  estar  ajustada,  ni  ensayada, 
ni  bien  sabida  la  fiesta,  y  que  por  haberse  de  hacer  pasado  mañana, 
jueves,  a  Sus  Majestades,  les  han  mandado  no  representar."  Continua- 
ron los  ensayos  el  18,  y  el  ig  dice:  "Fui  al  Retiro  y  vi  llevar  la  com- 
pañía de  Sebastián  de  Prado  y  también  vi  que  subían  a  la  parte  donde 
habían  de  representar  la  fiesta  a  S.  M.  a  las  dos  de  la  tarde."  Los  dos 
días   siguientes   se   representó   para   el  pueblo.   (Arch.   munic,   2-468-29.) 

Cinco  días  después  de  muerto  el  príncipe  Felipe  nació  el  que  des- 
pués había  ser  Carlos  IL  Por  esta  causa  no  se  festejó  como  era  de 
•esperar  el  advenimiento  de  este  otro  heredero  de  la  corona  de  ambos 
mundos. 

(i)  El  15  de  febrero,  dice  el  escribano  de  teatros,  "estando  en  Ma- 
-drid  representando  la  compañía  de  Jusepe  Carrillo,  que  la  trujo  el 
arrendamiento  de  Segovia,  según  soy  informado,  y  ansimismo  la  com- 
pañía de  Antonio  de  Escamilla,  que  también  la  trajo  desde  Toledo... 
vi  que  había  puestos  carteles  para  representar  en  el  corral  de  la  Cruz, 
y  no  se  representó;  y  sabida  la  causa  ^n  el  Mentidero,  me  dijo  Jusepe 
■Carrillo  que  no  podía  representar   en   el    Príncipe  por   estar  ensayando 
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El  lunes  mismo  de  Carnaval  se  mandó  por  la  Junta  del 
Corpus  notificar  a  los  comediantes  no  se  ausentasen  de  Ma- 
drid antes  de  formar  las  compañías.  Hízose  la  prevención  y 
embargo  consiguiente  sin  oposición  de  la  gran  mayoría  de 
ellos;  pero  cuando  se  trató  de  cumplirla  con  Sebastián  de 
Prado  y  su  mujer,  resultó  en  balde,  porque  "habiendo  ido 
a  su  casa,  dijo  Jerónima  Varaez,  viuda,  que  asiste  en  ella, 
que  Sebastián  no  había  comido  en  su  casa  y  que  Bernarda 
está  muchos  días  ha  retirada  en  el  convento  de  Santa  Cata- 
lina de  Sena  de  esta  villa"  (i).  Tampoco  pudo  hacerse  con 
provecho  la  notificación  a  Micaela  de  Andrade,  mujer  de 
Diego  Osorio,  la  cual  dijo  "que  tenía  que  irse  con  su  marido 
a  su  tierra".  Osorio  había  heredado  un  mayorazgo  por  su 
parentesco  con  los  Vélaseos,  y  un  oficio  con  jurisdicción  en 
tierra  de  Burgos. 

No  conforme  la  Junta  con  el  resultado  de  la  notificación 
hecha  a  Prado,  seis  días  después  (26  de  febrero)  volvieron 
alguacil  y  escribano  a  su  casa,  y  no  hallándole  tampoco  en 
ella,  "embargaron  dos  escaparates  de  caoba,  con  diferentes 


una  fiesta  que  ha  de  hacer  a  S.  M.  mañana,  jueves,  cuya  comedia  era 
de  los  caballeros  Figueroas  y  que  en  ella  entraban  algunos  personajes 
de  la  compañía  de  Sebastián  de  Prado,  por  cuya  causa  no  podía  re- 
presentar en  el  corral". 

Jueves  16,  no  representaron  Prado  ni  Carrillo;  pero  sí  Escamilla.  El 
17  sucedió  lo  mismo,  y  dijo  Carrillo  que  su  compañía  y  la  de  Prado 
tenían  tres  fiestas  que  hacer  consecutivas  a  S.  M.  en  domingo,  lunes 
y  martes  de  Carnestolendas,  con  que  no  sería  posible  poder  represen- 
tar por  estar  ensayando  de  día  y  noche,  "y  con  efecto,  los  vi  ensayar 
en  casa  de  Sebastián  de  Prado". 

El  18  representó  Escamilla  en  el  Príncipe  y  el  domingo  19  "no 
hubo  comedia  en  el  corral  de  la  Cruz,  porque  esta  noche  las  compa- 
ñías de  Prado  y  Carrillo  hicieron  la  fiesta  a  S.  M.  con  la  comedia  de 
don  Román  Montero  y  vi  llevar  las  compañías  al  Retiro,  a  las  tres  de 
la  tarde".  En   el  Príncipe  representó   Escamilla. 

El  lunes  2C,  "no  hubo  comedia  en  ningún  corral,  por  razón  de  que 
las  tres  tres  compañías  se  ocuparon  este  día  en  hacer  a  S.  M.  la  fiesta 
de  don  Pedro  Calderón  y  los  llevaron  al  Retiro  a  las  dos  de  la  tar- 
de". El  21,  martes  de  Carnaval,  "no  hubo  comedias  en  ningún  corral 
por  ocuparse  este  día  las  tres  compañías  en  ensayar  e  ir  a  representar 
a  Sus  Majestades  a  Palacio  la  fiesta  de  don  Juan  de  Salcedo,  y  los  vi 
llevar  a  representar  a  Palacio".  (Arch.  munic,  2-468-29.) 

(i)    Arch.  munic,  2-468-29. 


3o  BOLETÍN   DE   LA   REAL   ACADEMIA   ESPAÑOLA 

cosas  dentro,  y  dos  scriptorios  de  coiicha,  que  entregaron  a 
Jerónima  Varaez,  viuda  de  Juan  de  Origüela".  (Escorigüela.) 

No  conocemos  los  motivos  que  Sebastián  y  su  mujer 
pudieron  tener  para  esta  resistencia;  pero  si  que  hubo  de  ce- 
der pronto ;  pues  en  24  de  marzo  Prado  y  Escamilla,  autores 
a  medias,  firmaron  su  compromiso  con  la  villa  para  repre- 
sentar su  parte  de  autos  sacramentales  por  los  950  ducados 
-de  costumbre  y  otras  adehalas. 

En  su  nueva  compañía  hubo  alteraciones  de  substancia. 
Trajeron  de  primera  dama  a  Maria  de  Quiñones ;  pasó  a  se- 
cunda María  de  Prado;  a  tercera,  Manuela  de  Escamilla; 
cuarta,  Bernarda  Ramírez_,  y  quinta,  María  Santos,  buena 
música.  Continuó  de  segundo  galán  Jerónimo  de  Morales; 
tercero,  Carlos  Vallejo;  partes  de  por  medio,  Luis  de  Men- 
doza, José  de  Ouevedo  y  Pedro  de  Salazar  y  Torres.  Barba 
primero,  Mateo  de  Godoy;  segundo,  Blas  Polope;  gracioso, 
Antonio  de  Escamilla,  y  músicos,  Gaspar  Real,  Marcos  Car- 
ees y  Ambrosio  Duarte. 

Juan  de  la  Calle  se  unió  también  con  Simón  Aguado,  y 
formaron  otra  compañía  para  los  autos  con  los  elementos  de 
que  Prado  tuvo  que  desprenderse  por  la  entrada  de  los  Es- 
camillas,  como  fueron  la  Grifona,  que  siguió  de  tercera  dama; 
la  Bustamante,  que  quedó  de  segunda;  trajeron  para  dama  a 
Francisca  Verdugo,  viuda  de  Riquelme,  que  andaba  por  las 
provincias,  y  como  músicas  a  la  Borja  y  a  María  de  Anaya, 
con  casi  todo  el  resto  de  la  compañía  de  Prado  (Orozco, 
Carrión,  Rosa,  Pascual,  Toribio),  y  como  primer  galán  a 
Alonso  de  Olmedo. 

Los  autos,  como  de  costumbre,  fueron  escritos  por  don 

Pedro  Calderón,  a  quien  los  comisarios,  además  de  los  5.800 

reales  por  los  dos  autos  (i),  le  obsequiaron  con  un  pernil  y 

seis  pollos  de  leche,  mezclando  así  lo  útil  con  lo  agradable. 

*  En  las  cuentas  para  la  decoración  de  los  autos,  después 


(i)  Fueron  Las  Pruebas  del  segundo  Adán  y  Mística  y  real  Babi- 
lonia. Calderón  mismo  escribió  la  descripción  de  las  apariencias  o  ma- 
quinaria escénica.  (V.  Pérez  Pastor.  Docum.,  pág.  293.) 
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de  los  abanicos,  botargas,  mantos,  túnicas,  buifetes,  cortinas 
y  otros,  hay  estas  curiosas  partidas : 

Más  el  Rollo  de  Ecija,  con  su  monterón  y  ropón  de  anjeo 

pintado 55  rs. 

Más  la  Giralda  de   Sevilla,  con  su  torrecilla 8   " 

Más  el  Potro  de  Córdoba,  con  lanza  y  adarga  y  sayo  pin- 
tado      70    " 

Más  el  Sastre  del  Campillo,  con  su  tablero  y  lo  demás  que 

se  puso 40    " 

Más  la  Puente  Segoviana 6    " 

Más  la  Luna  de  Valencia,  con  sü  sayo  de  anjeo  pintado  de 

color    de   cielo    (r) 55    " 

Entre  las  recompensas  extraordinarias  que  en  este  año  se 
-dieron  a  los  cómicos  que  trabajaron  en  los  autos  hallamos 
que  se  dieron  a  María  de  Prado  y  Bernarda  Ramírez 
2.200  reales,  y  otros  2.200  a  Luisa  Romero,  q,ue  no  estaba 
en  las  compañías,  pero  que  habría  remediado  alguna  parte 
principal. 

La  dirección  de  las  fiestas  palatinas  corrió  este  año  a  car- 
go del  Duque  de  Medina  de  las  Torres.  Pasaron  los  Reyes 
la  primavera  en  el  sitio  de  Aran  juez,  y  allá  fueron  varias 
veces  los  farsantes  madrileños  a  procurarles  el  culto  solaz 
<lel  teatro  (2).   El  día  de  San  Juan  estaba  ya  en  el  Buen 


(i)     Arch.  munic,  2-198-11. 

(2)  "En  la  villa  de  Madrid,  a  28  de  abril  (dice  el  escribaí^TI^Tb- 
medias),  vi  cerrado  el  corral  del  Príncipe  y  que  no  representaba  la 
compañía  de  Simón  Aguado...  y  fui  a  su  casa  y  hablé  con  Antonia  Isa- 
bel Rico,  su  mujer,  preguntándole  la  causa  por  que  no  representa  su 
compañía,  y  me  respondió  que  la  causa  és  estar  estudiando  una  come- 
dia que  de  orden  del  señor  Duque  de  Medina  de  las  Torres  están  es- 
tudiando, con  loa  y  saínetes  para  irla  hacer  a  S.  M.  a  Aranjuez  pasado 
mañana,    domingo."    (Arch.   munic,  2-198-11.) 

"En  Madrid,  a  25  de  junio,  domingo,  a  las  doce,  fui  al  corral  del 
Príncipe  y  vi  estar  acabando  de  poner  el  teatro  donde  ha  de  represen- 
tar su  auto  la  compañía  de  Simón  Aguado,  por  haber  quitado  de  dicho 
corral  las  apariencias  que  estaban  puestas  por  el  auto  de  Escamilla,  por 
no  haberle  podido  representar  por  mandado  del  tribunal  de  la  Inqui- 
sición. Y  habiendo  visto  que  la  dicha  compañía  de  Simón  Aguado  no 
tenía  puestos  carteles  este  dicho  día,  fui  al  barrio  del  Mentidero  a  sa- 
ber la  causa,  y  encontré  con  Josepe  Rojo,  representante  de  dicha  com- 
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Retiro  la  corte,  donde,  a  más  de  esta  clase  de  divertimien- 
tos, tuvieron  otro.  Y  fué  que  la  víspera  de  San  Pedro  andu- 
vieron los  Reyes  embarcados  en  góndolas  que  les  dispuso  el 
Duque  por  el  estanque  del  Retiro,  y  las  compañías  de  có- 
micos, con  sus  voces  e  instrumentos,  situados  en  torno  de 
él  les  cantaban  tonos,  Y  como  es  de  suponer  que  el  estanque 
y  sus  aledaños  estarían  suficientemente  iluminados,  ofrece- 
ría, de  seguro,  este  espectáculo  un  aspecto  fantástico  como 
los  que  el  ostentoso  Duque  habría  presenciado  en  la  bahía 
de  Ñapóles  en  los  muchos  años  que  desempeñó  aquel  virrei- 
nato (i). 

Y,  sin  duda  a  causa  del  calor,  alternaban  esta  diversión 
con  la  representación  de  comedias  al  aire  libre,  habiendo  ele- 
gido para  ello  el  Patinillo,  donde  aderezarían  un  escenario 
provisional.  Alquí  se  estrenaron  por  estos  días  las  comedias 
La  Presumida  y  la  hermosa,  de  don  Fernando  de  Zarate ;  El 
Águila  del  Austria,  acaso  de  Luis  Vélez;  El  Nacimiento  de 
Pelayo,  de  autor  incierto,  y  una  que  no  se  nombra,  de  don 
Francisco  Salgado  (2). 


pañía,  a  quien  pregunté  la  causa  de  no  respresentar  y  me  dijo  que  era 
por  ir  a  hacer  a  la  tarde,  a  las  cuatro,  la  fiesta  que  tenían  ensayada  y 
estudiada  para  Aranjuez  a  Sus  Majestades  en  el  Retiro;  y  que  mañana 
lunes  por  ser  día  de  toros  no  se  representará."  (ídem,  id.) 

(i)  En  Madrid,  a  27  de  junio  de  este  año,  martes,  habiendo  vis- 
to que  no  hay  puestos  carteles  para  representar  de  ninguna  compañía, 
fui  al  corral  del  Príncipe,  donde  vi  puestas  las  tramoyas  para  represen- 
tar el  auto  de  Simón  Aguado:  y  fui  al  barrio  del  Mentidero,  donde  pre- 
gunté a  Josepe  Rojo  y  a  otros  representantes  la  causa  de  no  representar 
y  me  dijeron  que  por  estar  ensayando  música  y  tonos  para  sus  Ma- 
jestades para  mañana,  noche  de  San  Pedro,  mientras  andan  embarca- 
dos en  el  estanque  y  que  mañana,  miércoles,  tampoco  se  podrá  repre- 
sentar por  la  misma  causa." 

En  28  se  repitió  la  diligencia  anterior,  "y  me  dijeron  los  represen- 
tantes en  el  Mentidero  que  Sus  Majestades  se  embarcan  al  anochecer 
en  el  estanque  del  Retiro,  y  que  ellos  tenían  músicas  alrededor  de  él, 
y  que  entre  ellas  iba  la  música  de  la  compañía  de  Simón  Aguado  con 
diferentes  tonoc  que  para  el  caso  había  estudiado".  (Arch.  munic, 
2-198-10.) 

(2)  En  2  de  julio  "fui  al  barrio  del  Mentidero,  a  cosa  de  las  cua- 
tro de  la  tarde,  y  preguntando  a  los  representantes  de  Aguado  y  Esca- 
milla  la  causa  de  no  representar  el  domingo  me  dijeron  que  iban  a  ha- 
cer una  fiesta  a  Su  Majestad  en  el  Patinillo  del  Buen  Retiro  con  la 
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No  sabemos  si  Bernarda  Ramírez  intervendría  en  estas 
últimas  funciones,  porque  tampoco  sabemos  el  origen  ni  el 
proceso  de  la  dolencia  que  habrá  causado  su  fin,  aún  prema- 
turo,  y  que   ninguna   circunstancia   conocida   hacía  prever. 


comedia  de  La  Presumida  y  la  hermosa,  en  la  cual  representa  la  com- 
pañía de  Escamilla,  y  de  la  de  Simón  Aguado,  Alonso  de  Olmedo  y 
Juan  González;  y  en  la  loa  y  sainetes  dichas  compañías.  Y  asimismo 
vi  andar  coches  de  S.  M.  para  conducir  las  compañías,  por  cuya  causa 
no  se  representa  en  el  corral,  por  ser  orden  de  S.  M.  haber  de  estar 
acabada  de  día  dicha  fiesta  para  poder  salir  a  dar  vuelta  a  dicho  es- 
tanque "'. 

"En  9  de  julio,  domingo,  a  las  dos  de  la  tarde,  vi  cerrado  el  corral 
del  Príncipe,  donde  había  de  representar  la  compañía  de  Simón  Agua- 
do su  auto;  y  viendo  que  mucha  gente  se  volvía  por  hallar  cerrado  el 
corral,  fui  al  Mentidero,  donde  vi  que  a  cosa  de  las  tres  de  la  tarde 
llevaban  dicha  compañía  en  coches  de  S.  M.  a  representar  al  Retiro;  y 
según  dijeron  los  representantes  iban  a  hacer  una  fiesta  a  S.  M.  en  el 
Patinillo  con  la  comedia  de  la  Águila  de  Austria,  por  cuya  causa  no 
hubo  comedias   en   dicho   corral." 

El  12  de  julio  repitió  la  diligencia,  por  haberse  llevado  la  compañía 
de  Aguado  al  Retiro  para  la  fiesta  que  se  ha  de  hacer  "en  el  Patinillo 
con  la  comedia  del  Nacimiento  de  Pelayo,  a  los  años  de  la  señora  In- 
fanta ". 

El  i6  de  julio  le  tocó  estar  cerrado  al  corral  de  la  Cruz,  donde  ha- 
bía de  trabajar  la  compañía  de  Escamilla,  porque  su  compañía  fué  **a 
hacer  una  fiesta  a  S.  M.  al  Retiro,  y  que  habían  de  comenzar  hoy  a 
las  cuatro, de  la  tarde,  y  vi  prevenidos  coches  de  S.  M.  para  llevarlos". 

El  ig  de  julio,  miércoles,  "vi  cerrados  los  dos  corrales  de  las  come- 
días, sin  embargo  de  que  ayer  martes,  la  compañía  de  Simón  Aguado 
puso  cartel  y  echó  comedia  nueva  para  hoy.  Y  fui  al  Mentidero  y  pre- 
gunté la  causa  de  no  representar  ninguna  compañía  y  me  dijeron  los 
representantes  que  había  venido  orden  de  S.  M.  para  que  mañana,  jue- 
ves, hiciesen  una  fiesta  en  el  palacio  del  Retiro  las  dos  compañías,  para 
lo  cual  están  ensayando  y  trabajando  en  estudiar  loa,  sainetes  y  músi- 
ca, por  cuya  causa  ni  hoy  ni  mañana  no  puede  representar  ninguna  de 
las  dos  compañías". 

El  25  de  julio,  martes,  a  las  ocho  de  la  mañana,  "vi  quitar  el  car- 
tel de  la  comedia  que  había  de  hacer  la  compañía  de  Simón  Aguado  en 
el  corral  de  la  Cruz,  y  pregunté  al  mozo  que  lo  quitó  la  causa  y  me 
dijo  que  no  había  de  presentar  la  dicha  compañía  por  haber  de  ensa- 
yar una  fiesta  que  se  había  de  hacer  a  S.  M.  en  el  Palacio  mañana,  día 
de  señora  Santa  Ana,  a  los  años  de  la  Reina"  y  que  en  la  casa  del  en- 
sayo le  dijeron  lo  mismo. 

El  26  representó  en  el  Príncipe  Escamilla.  La  otra  compañía  no, 
"por  haber  de  ir  esta  tarde  a  hacer  una  fiesta  a  S.  M.,  a  los  años  de  la 
Reina  nuestra  señora,  con  una  comedia  de  don  Francisco  Salgado,  con 
loa,  bailes  y  entremeses ;  y  que  estando  prevenidos  para  ello  les  ha  ve- 
nido orden  que  no  se  haga  hasta  el  domingo  primero  que  vendrá,  por 
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Pero  la  sequedad  cruel  de  la  partida  de  muerto  evidencia 
el  hecho.  Dice  así : 

"Bernarda  Ramírez^  casada  con  Sebastián  de  Pra- 
do^ comediante,  calle  de  Cantarranas,  casas  del  alférez  Pon- 
ce.  Murió  en  veinte  y  cuatro  de  octubre  de  1662  años.  Re- 
cibió los  S.°^  Sacramentos;  testó,  ante  Manuel  García  Re- 
món,  escribano  de  la  ciudad  de  Cuenca,  en  4  de  agosto  de 
1656  años.  Dejó  tres  mil  y  cuatrocientas  misas  de  alma.  Tes- 
tamentarios, el  dicho  su  marido  y  Nicolás  Martínez,  regidor 
de  la  villa  de  Madrid.  Enterróse  en  los  Trinitarios  descal- 
zos: dio  de  fábrica  16  reales  (i)." 

Aunque  parecía  disgustada  Bernarda  de  todo  lo  que  to- 
caba a  la  Cofradía  de  la  Novena,  tanto  que  no  mandó  en- 
terrarse en  ella  ni  de  ella  se  acordó  en  su  testamento,  hicié- 
ronle  sus  hermanos  honras  fúnebres  correspondientes  a  su 
clase  (2). 


cuanto  la  Reina  nuestra  señora  sale  esta  tarde  al  convento  de  las  Car- 
melitas Descalzas". 

El  28  tampoco  hubo  funciones,  porque  las  dos  compañías  estuvie- 
ron ensayando  la  fiesta  a  los  años  de  la  Reina,  a  las  cinco  de  la  tarde, 
"y  a  la  misma  hora  vi  meterse  en  coches  del  Duque  de  Medina  de  las 
Torres  las  mujeres  y  hombres  de  ambas  compañías  para  ir  a  hacer  di- 
cha fiesta".  (Arch.  munic,  2-198-11.) 

(i)     Arch.  parroq.  de  San  Sebastián.  Libro  12  de  Dif.,  fol.  168. 

(2)  El  asiento  en  el  libro  de  cuentas  dice:  "1662,  12  de  noviembre. 
Honras  de  Bernarda  Ramírez,  mi:jer  de  Sebastián  de  Prado."  (Arch. 
de  la  Cofr.,  III,  27.)  Y  la  misma  fecha  lleva  el  recibo  que  dice:  "Rc- 
ciuí  de  los  señores  Antonio  de  Rueda  y  Juan  Soler,  como  mayordomos 
de  la  cofradía  de  la  Virgen  de  la  Novena,  56  reales  de  las  honras  de 
la  señora  Bernarda  Ramírez,  que  Dios  tenga  en  el  cielo,  en  esta  forma: 

Cura    y    misa    cantada 9 

Ofrenda 4 

Acompañados 4 

Responso 2 

Clamores 2 

Sepultureros 3 

Mullidor 2 

Dos   misas   rezadas 4 

Velas 26 


56 

•  .   "Y  por  la  verdad  lo  firmé  en  Madrid,  en  12  de  noviembre  de  1662. — 
M,  Francisco  Aguado  y  Pedraja.".  (Arch.  Cofr.  de  la  Nov.,  11,  49-) 
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Extractaremos  ahora  el  testamento  aludido,  porque  expli- 
ca los  sucesos  que  aún  tenemos  que  referir  de  Bernarda, 
■sus  hijos  y  marido. 


"Sepan  cuantos  esta  carta  de  testamento...  vieren  como  yo,  Ber- 
narda Ramírez,  mujer  legítima  de  Sebastián  de  Prado,  vecina  de 
la  villa  de  Madrid,  residente  al  presente  en  esta  ciudad  de  Cuenca, 
■estando  sana  y  en  mi  buen  juicio  y  entendimiento  natural..." 

Si  muere  en  Madrid,  desea  ser  sepultada  en  el  convento  de  frai- 
les trinitarios  descalzos;  misas  (200  por  el  ánima  de  sus  padres,  que 
no  nombra,  y  la  de  su  primer  marido). 

Otras  muchas  mandas  piadosas ;  pero  no  se  acuerda  de  la  Virgen 
de  la  Novena. 

"ítem  declaro  que  de  primero  matrimonio  estuve  casada  y  velada, 
según  la  Santa  Madre  Iglesia  lo  dispone,  con  Bartolomé  de  Ro- 
bles, con  quien  viví  hasta  que  murió ;  y  del  dho.  matrim."  no  tu- 
vimos hijos,  ni  de  la  hacienda  le  debo  restituir  ni  pagar  cosa  al- 
guna." 

"ítem  declaro  que  el  dho.  Bartolomé  de  Robles  de  primero  ma- 
trimonio estuvo  casado  con  Mariana  de  Várela,  vecina  de  la  villa 
de  Madrid,  y  por  su  testamento  del  uno  y  otro  tengo  diferentes  de- 
rechos a  unas  casas  en  la  calle  del  Infante  de  la  dSia.  villa  de  Ma- 
drid: declarólo  así  para  que  ansimismo  conste. 

"ítem  declaro  que  yo  he  tenido  y  criado  en  mi  casa  desde 
muy  niños,  criándolos  a  mis  expensas,  a  Diego  López  y  D."  Jeró- 
ninia  López,  naturales  de  la  ciudad  de  Ñapóles;  que  él  será  de  diez 
y  siete  años,  y  ella  de  hasta  quince;  y  porque  no  son  mis  hijos  ni 
del  primero  ni  del  2.°  matrim."  que  he  tenido,  lo  declaro  para  que 
conste. 

"  ítem  mando  por  el  amor  y  voluntad  que  tengo  a  la  dha.  doña 
Jerónima  López  500  ducados  de  vellón,  los  cuales  encargo  mis  tes- 
tamentarios dispongan  que  luego  de  como  yo  muera  se  le  remitan 
y  entreguen  a  la  susodha.,  de  forma  que  los  reciba  la  madre  abadesa 
del  convento  de  Sancti  Spiritus  de  la  dha.  ciudad,  que  está  en  la 
calle  que  llaman  de  Toledo,  donde  la  susodha.  ha  estado  y  está,  sin 
que  en  la  cobranza  de  la  dha.  cantidad  pueda  tener  ni  tenga  inter- 
vención D.  Jerónimo  López,  Diique  de  San  Pedro,  al  cual  no  se  le 
han  de  entregar  por  ninguna  razón  que  lo  intente,  pensada  o  ño 
pensada,  antes  encargo  la  conciencia  a  la  dha.  Madre  abadesa  los 
reciba  y  tenga  para  que  la  dha,  D.*  Jerónima  los  goce  para  ayuda  al 
estado  que  Dios  le  diere," 

Si  muere  antes  de  tomar  estado  o  cumplir  veinticinco  años  "los 
•dhos.  quinientos  ducados  vuelvan  al  dho.  Diego  López,  su  hermano, 
que  de  presente  reside  en  la  villa  de  Madrid". 
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"ítem  declaro  que  demás  de  lo  que  he  gastado  en  la  crianza  y 
enseñanza  de  los  dhos.  Diego  Lóipez  y  D.^  Jerónima  López  los  he 
socorrido  en  lo  que  he  podido,  continuando  la  voluntad  que  a  ambos 
he  tenido  y  tengo,  de  mi  orden  el  dho.  Sebastián  de  Prado,  mi 
marido  ha  acomodado  al  dho.  Diego  López  al  arte  de  pintor  con 
Diego  de  la  Cruz  a  el  qual  para  que  lo  deje  hábil  y  suficiente  para 
exercer  el  dho.  arte  se  ha  obligado  a  pagarle  500  ducados;  de  los 
cuales  hasta  hoy  ha  pagado  los  ducientos  ds.  dellos  y  se  le  restan. 
los  300." 

Declara  que  los  dichos  jóvenes  no  tienen  derecho  a  sus  bienes,  y 
si  los  reclamasen,  pierdan  la  manda. 

Nombra  por  albaceas  testamentarios  a  Prado,  su  marido,  al  pa- 
dre Cristóbal  de  Hastiaco,  provincial  del  convento  de  la  Trinidad, 
y  a  Nicolás  Martínez,  escribano  del  Ayuntamiento  de  Madrid. 

"Instituyo  y  nombro  por  mi  universal  heredero  al  dho.  Sebas- 
tián DE  Prado,  mi  marido,  en  todos  ellos,  derechos  y  acciones,  para, 
que  los  haya  y  lleve  y  herede  cop  la  bendición  de  Dios  y  la  mía." 

"En  testimonio  de  lo  cual  otorgué  la  presente  escriptura  de  tes- 
tamento en  la  forma  y  manera  que  va  dicho,  y  lo  firmé  de  mi  nom- 
bre, que  es  fecho  y  otorgado  en  la  ciudad  de  Cuenca  a  4  días  del 
mes  de  agosto  de  «mil  y  seiscientos  y  cincuenta  y  seis  años,  siendo- 
testigos  don  Pablo  de  Cetina  y  Chinchilla,  cura  párroco  del  lugar 
de  Arcos  de  la  Cantera;  Juan  Domínguez,  procurador  del  n.°  des- 
ta  ciudad,  y  Julián  Luis,  vecino  de  ella.  E  yo  el  escribano  doy  fe 
conozco  a  la  otorgante. — Bernarda  Ramírez. — Ante  mí,  Manuel 
Garda  Remón"  (i). 

A  este  testamento  debe  agregarse  la  declaración  que  Ber- 
narda Ramírez  hizo  en  18  de  octubre  de  1662,  cinco  días 
antes  de  su  muerte,  en  ocasión  de  hallarse  su  marido  ausen- 
te en  Colmenar  de  Oreja,  y  cuyas  cláusulas  principales,  re- 
lativas al  reconocimiento  de  sus  dos  hijos,  hemos  reproduci- 
do en  el  capítulo  III.  La  circunstancia  de  haber  muerto  Ber- 
narda, no  en  su  casa  de  la  calle  del  Infante,  sino  en  la  de 
Cantarranas,  en  casa  ajena,  nos  demuestra  que  el  intermina- 
ble pleito  sobre  propiedad  de  aquel  edificio  seguía  en  pie  {2). 


(i)  Documento  incorporado  en  los  títulos  de  propiedad  de  la  casa 
de  la  calle  del  Infante. 

(2)  De  algunas  peripecias  anteriores  da  idea  la  parte  del  testa- 
memo  de  Luis  López,  hermano  de  Micaela,  madre,  como  queda  dicho,, 
de  Beatriz  de  Várela,  que  se  llamaba  dueña  de  la  casa  de  la  calle  del 
Infante.   Hela  aquí: 

"Declaro  (dice  Luis  López)  que  vine  desde  Montilla  a  Madrid  cuan- 
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Pero  otro  litigio  más  importante  produjo  el  testamento 
•de  la  cómica.  Su  hijo  Diego  de  Robles  quedaba  en  edad  de 
veintitrés  años  bajo  la  férula,  como  se  ha  visto,  de  Sebas- 
tián DE  Prado  (i).  Pero  luego  que  llegó  a  la  mayor  edad 
y  después  de  prepararse  en  forma,  presentó  demanda  contra 
Prado,  pidiendo  la  nulidad  del  testamento  de  su  madre  Ber- 
narda y  entrega  de  toda  la  herencia,  fundándose  en  que  era 
hijo  legítimo  de  Bartolomé  de  Robles  y  de  su  mujer  Ber- 
narda Ramírez.  Esta  demanda  fué  interpuesta  el  i8  de 
mayo  de  1666.  Prado  no  compareció  al  comienzo,  sin  duda 
por  hallarse  ausente;  pero  en  5  de  octubre  recurrió  pidiendo 
se  desechase  aquélla,  fundándose  en  los  hechos  que  consti- 
tuyen la  base  del  capítulo  III  de  este  ensayo  biográfico. 

No  obstante  lo  evidente  de  los  hechos  y  la  razón  jurídi- 
ca, el  alcalde  don  Pedro  Salcedo  dictó  sentencia  en  20  de  no- 
viembre del  referido  año,  declarando  a  Diego  de  Robles  hijo 
y  heredero  de  Bernarda  Ramírez^  nulo  su  testamento  de 
Cuenca  de  1656,  y  mandando  darle  la  posesión  de  los  bienes 
y  frutos  de  ellos.  Sebastián  apeló  ante  el  Consejo  el  2  de 


do  supe  que  había  venido  Bernarda  Ramírez  de  Ñapóles,  y  vine  con 
•dos  cabalgaduras  y  dos  criados  a  ver  si  me  ponía  pleito  la  dicha  Ber- 
narda; y  en  más  de  130  días  me  entretuvo,  sin  ponerme  pleito  ni  de- 
manda alguna  a  las  casas  de  mi  hermana,  en  que  gasté  más  de  ducientos 
ducados  en  ida,  vuelta  y  estada;  con  que  me  volví  sin  negociar  nada. 
Y  dentro  de  cinco  o  seis  meses  me  puso  pleito,  estando  ausente  de 
Madrid,  tomando  posesión  de  la  casa  y  despojándome' della,  por  lo  cual 
vine  desde  Jaén  a  Madrid,  y  vencí  el  pleito  por  el  Consejo  y  me  vol- 
vieron a  dar  la  posesión  de  las  dichas  casas,  costándome  la  venida  y 
vuelta  y  estada  y  gastos  de  pleito  más  de  3.000  rs. 

"Declaro  que  el  año  de  658,  estando  ausente  desta  corte,  me  volvió 
a  poner  pleito  la  dicha  Bernarda  y  su  marido,  a  lo  cual  vine  desde 
Murcia  a  esta  corte  a  defenderlo,  perdiendo  las  comodidades  e  intere- 
ses de  todo  el  año  de  mi  compañía,  que  importan  más  de  500  ducados; 
y  demás  de  esto  he  gastado  hasta  hoy  muchas  sumas  de  maravedís  en  se- 
guimiento de  dicho  pleito."  26  de  septiembre  de  1658.  (P.  Pastor. 
Bol.  Hisp.  1914,  págs.  215  y  216.) 

(i)  Al  regresar  de  Francia  Bernarda  Ramírez,  se  rompió  un  bra- 
zo en  el  camino,  como  queda  apuntado;  y  Felipe  IV  le  concedió,  mien- 
tras él  viviese  una  ración  diaria,  cuya  cuantía  no  consta.  Muerta  Ber- 
narda, su  hijo  Diego  pidió,  con  fecha  6  de  noviembre  de  1662,  se  con- 
cediese a  él  dicha  ración  y  así  le  fué  otorgado  el  11  de  diciembre  del 
mismo  año. 
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diciembre  y  esforzó  las  pruebas  ya  dadas,  y  el  Consejo,  por 
sentencia  de  i.°  de  junio  de  1667  revocó  la  del  alcalde  Sal- 
cedo, declarando  válidos  los  testamentos  de  Bartolomé  de 
Robles  y  Bernarda  e  imponiendo  a  Diego  perpetuo  silen- 
cio. No  sabemos  por  qué  medios  habrá  Sebastián  de  Pra- 
do resuelto  el  otro  litigio  con  la  hija  de  Micaela  López;  pero 
vino,  al  fin,  a  quedar  único  dueño  de  la  tan  llevada  y  traíd.i- 
casa  de  la  calle  del  Infante  (i). 


((i)    Títulos   de  propiedad   de   dicha  casa. 

Emilio  Cotarelo  y  Morí, 
(Concluirá.) 


VOCES  DE  MARAGATERIA 

Y  DE  OTRA  PROCEDENCIA  USADAS  EN  LA  ESFINGE 

MARAGATA, NOVELA  DE  DOÑA  CONCHA 

ESPINA  DE  LA  SERNA 

(Continuación.) 


^EscuRiFiCAR.  V.  n.  Escurecer,  oscurecer.  Garr.  cita  la  fr.  al  es- 
curificar,  como  propia  de  la  Cepeda. 

Al  escurificar,  de  fijo  recibes  alguna  visita,  pág.  8o. 
EsFARRAPAO.  adj.  Desharrapado,  andrajoso.  Garr. 
V.  Acrianzar,  2. 

Et.  de  esfarrapar,  convertir  en  harapos,  rasgar,  hacer 
jirones  una  prenda  de  vestir.  En  port.  f arrapo,  harapo. 
EsFRAYADico,    CA.    adj.    dim.    Asustado,    sobresaltado.    Garrote 
cita  esfrayau  y  esfrayadicu,  desmayado,  desfallecido,  dé- 
bil, como  usado  en  la  Ribera  de  Órbigo. 

Hacia  el  corral  se  oyeron  algunos  pasos  y  Florinda  es- 
tremecióse  alucinante. — Era    Olalla   que    desde    el    postigo 
sonrió    diciendo:    ¡Qué    esfrayadica   te   quedaste,    rapaza! 
pág.  79. 
EsGAMiAO.  adj.  Débil,  flacucho,  delicado.  Garr. 
V.  Ceganitas,  2. 

Et.  del  leonés-asturiano  esfamiau,  con  cambio  de  f  en  g: 
de  fame,  hambre. 
♦EspÁcico,  CA.  adj.  ant.  que  usa  nuestro  texto  en  vez  del  co- 
rriente aciago. 

Un  espácico  rumor  llevó  sobre  el  concurso  estas  pala- 
.    bras  que  se  condensaron  en  la  frase  hostil :  ¡  Estos  tíos  se- 
rán ensalmadores !  pág.  176. 
Espasmar,  v.  a.  ant. 

Entonces  Mariflor  se  hizo  buscar,  agazapada  y  jugue- 
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tona,    hasta   que   la   chiquilla,    zarandeándola    suavemtente, 
murmuró  contenta:  No  me  espasmas,  no.  pág.  85. 
Espigo,  s.  m.  Racimo,  3.^  acep. 

Espigos  de  legumbres  envueltos  con  mucha  cautela  para 
que  la  simiente  en  sazón  quedase  recogida,  pág.  66. 
Et.  de  espiga. 
Esteno,  adj.  "Claro,  despejado.  Úsase  en  la  alta  Maragatería 
y  en  Cabrera."  Garr. 

Está   el   terreno   muy   cargado ;   habrá   que   esperar   un 
poco. — En  cuanto  vengan  cuatro  días  estenos. — Justamen- 
te, pág.  119. 
Exceto.  adv.  m.  Excepto. 

...por  estas  palabras  precio  non  llevaredes  exceto  acei- 
te de  olivas  e  lana  sebosa  de  ovejas  vivas...  pág.  392. 

Et.  Dudo  que  en  boca  del  pueblo  se  pronuncie  esta  voz 
tal  como  va  escrita,  sino  esceto,  del  ant.  escetar  =  escep- 
tar  =  exceptuar. 
Explotar,  v.  n.  usado  por  la  autora  en  vez  de  estallar  o  re- 
ventar, que  es  como  debe  expresarse  en  castellano  la  idea 
que  con  aquél  quiere  significar. 

Y  el  incógnito  dolor  de  aquel  pecho  herido  explota  en 
sollozante  crisis,  pág.  329. 

Ni  el  fr.  explaiter,  de  donde  deriva  el  castellano  ex- 
flotar, ni  el  inglés  to  exploit,  tienen  la  significación  de  re- 
ventar o  estallar  que  dan  a  explotar  algunos  escritores  cas- 
tellanos. Quizá  haya  contribuido  a  ello  el  substantivo  explo- 
sión o  el  inglés  to  ex  pío  de. 
Fablá.  s.  f.  ant. 

1.  Ya  vas  aprendiendo  la  nuestra  fabla.  pág.  116. 

2.  Le  desterraron  a  Ingalaterra,  y  sin  saber  la  fabla  ni 
conocer  a  nadie,  entró  de  sirviente  en  una  relojería,  pág.  376. 

Pablar,  v.  n.  ant. 

¿Y  tú,  criarás  verdete  por  non  fablar?  pág.  346. 
Fabulación.  s.  f.  No  con  la  acepción  de  conversación,  sino 
con  la  de  confección  o  medicamento,  parece  debe  enten- 
derse este  vulgarismo. 
V.  Boticas. 
Facer.*  v.  a.  ant. 

Al  padre  cumple  mantener  los  hijos...  o  non  facerlos. 
pág.  158. 
Fachado,  da.  adj.  "Empléase  en  la  frase  mal  fachado,  que 
significa  mal  encarado,  mal  vestido,  de  mala  facha,  traza 
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O  apariencia."  Garr.  Y  también  con  el  adv.  bien  en  nues- 
tro texto.  , 
V.  Deportóse,  i. 
Falaje.  m.  Habla,  lenguaje.  Garr.  falage. 

En  el  falaje  de  la  tierra  se  dice  así.  pág.  yy. 
Et.  En  bable  falar  =  fablar,  hablar." 
Falispas.  f.  pl.  "Ráfagas  de  nieve.  ¡|  Nieve  menuda,  como  ta- 
mizada que  arrastra  rápidamente  el  viento,  sobre  todo,  en 
los  primeros  momentos  de  una  nevada.   |[   Copos  volande- 
ros y  pequeños  en  tamaño  y  cantidad.   ¡|  También  se  dice 
falispas  de  aire.  Úsase  en  Astorga  y  Maragatería."   Garr. 
Píntame   que   hace  viento   de  Aneares,   anunció   Olalla 
con  regocijo. — Sí ;   corren  unas  falispas  algo   frescas,   co- 
rroboró Ramona,  pág.  175. 
Palistas.  Errata  por  falispas.  Véase  esta  voz. 
Fambrear.  v.  n.  Hambrear. 

1.  ¿Vas  a  fambrear,  criatura?  pág.  yy. 

2.  V.  Cuello. 

Fárdela,  s.  f.  Fardel.  ||  Cartera  de  escolar  para  guardar  li- 
bros y  llevarlos  a  la  escuela.  Garr. 

La  escuela  está  a  tres  quilómetros...  Los  rapaces  llevan 
la  comida  en  una  fárdela  y  no  vuelven  hasta  las  seis,  pá- 
gina  57. 
Febra.  s.  f.  ant.  Hebra.  I|  "Pequeña  porción  de  jamón,  ceci- 
na, bacalao,  sacada  a  tirón."  Garr.  en  art.  Febraya. 
I.     ¿Queréis  una  febra  de  bacalao?  pág.  156. 
2.     Era  hija  de  un  señor  de  salva,  tan  hermosa  y  fina 
como  las  febras  del  oro.  pág.  388. 
Febraya.  s.  f.  desp.  de  Febra,  en  su  2.^  acep.  Garr. 

Ya  volaron  los  restos  de  la  matación,  y  la  olla  cuece  sin 
llardo  y  sin  febrayas  como  la  del  último  pobre  del  lugar, 
pág.  163. 
Feijé.  s.  m.  Fajo,  haz.  En  Astorga  feje.  Garr. 

V.  Apabilado. 
Femia.  s.  f.  Hembra  de  un  animal.  Garr. 

1.  ¿Tienes    muchas   femias?    le    preguntó. — Casi    por 
mitades;  hay  otros  tantos  marones,  pág.  113. 

2.  Si    quieres    tener    femias 
en  tus   rebaños, 

un    marón    sólo   deja 
de  pocos  años.  pág.  352. 


Et.  del  lat.  femína. 


/ 
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Ferran^hos.  m.  pl.   "Hierros  viejos,  en  desuso,  en  montón. 
Voz  despectiva."  Garr. 

Enas  iglesias  estoy 
entre    ferranchos   metida, 
cuándo   allende,   cuándo   aquende, 
cuándo   muerta,   cuándo  viva.   pág.  387. 

Férvido,  s.  m.  "En  Garrote,  fervíu,  toda  especie  de  tisana 
hecha  al  fuego,  y,  principalmente,  la  obtenida  mezclando 
y  poniendo  a  hervir  vino,  miel  o  azúcar  y  manteca." 

Habrá  que   darle  agua   serenada. — Y  un   férvido   esta, 
noche,  añadió  la  madre,  pág.  278. 
Et.  p.  p.  de  fervir,  hervir. 
F1LANDÓN.  s.  m.  "Reunión  nocturna  de  personas  en  un  paraje, 
por  lo  común  la  cocina,  para  dedicarse  a  hilar  o  coser  a 
la  luz  del  candil,  durante  las  veladas  de  invierno."  Garr. 

1.  Buena  noche  se  nuncia  para  el  vuestro  fílandón. 
pág.  374- 

2.  Van  a  venir  las  del  fílandón,  y  no  hay  que  poner 
las  caras  acontecidas,  pág.  383. 

3.  ...que  esta  noche  vendría  al  filandón.  pág.  383. 

4.  Tenía  lugar  el  clásico  filandón  en  la  espaciosa  cua- 
dra que  antaño  albergó  las  llocidas  reses  de  la  tía  Dolo- 
res... Toda  labor  de  mujer  tenía  allí  su  escuela  y  ejercicio. 

pág.  385- 

5.  Sabe" historias...  y  en  los  filandones  divierte  mucho 
a  la  mocedad,  pág.  102. 

Et.  de  filar,  hilar. 
Fincar,  v.  a.  Además  de  la  acep.  de  hincar,  que  como  ant.  te 
da  el  Diccionario  y  también  Garrote,  tiene  la  de  fundar  en 
su  i.^  acep. 

1.  V.  Aquistador. 

2,  ...El  señor  Duque  les  dio  permiso  para  fincar  en- 
tre sus  aradas  dos  pueblos,  pág.  377. 

FiYUELO.  s.  m.  Hijuelo. 

I.  Y  Ramona  dulcificó  sus  labios  al  proferir:  ¡Mis 
fiyuelos!  pág.  287. 

2.  ¡Ay,  fiyuelo!  ¡Quedóme  sin  tigo ! — Te  paré  de  mis- 
entrañas,  te  pujé  en  mis  brazos  y  trabajé  para  ti  como  una 
sierva.  pág.  381. 

Et.  dim.  de  fiyo,  hijo. 
Flameor.  Errata  por  flamear,  pág.  154. 
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*Flavo^  va.  ant.  y  bien  traído  por  la  autora,  ya  que  no  hay  en 
castellano  actual  otra  voz  que  la  sustituya. 
Los  ojos  flavos  de  la  dama.  pág.  12. 
Fqrtacán.  m.  Ladrón,  2.^  acep.,  o  "Desagüe  abierto  en  una 
de  las  orillas  del  cauce  o  acequia  de  un  molino,  que  se  uti- 
-     liza  por  medio  de  compuerta  para  dar  salida  al  agua  cuan- 
do llega  en  cantidad  excesiva..."  Garr. 

Pronto  crece  el  Duerna  y  tenemos  que  abrir  el  forta- 
can  para  moler,  pág.  373. 

Et.  Por  su  sinonimia  con  ladrón,  quizá  de  furtar,  hurtar. 
Frunce,  s.  m.  Usado  en  la  acepción  de  fruncimiento. 

y  el  relámpago  de  alguna  sonrisa  aclara  a  veces  el  frun= 
ce  del  entrecejo  en  la  frente  del    apóstol,  pág.  132. 
FuELGA.  s.  f.  Huelga,  3.^"  acep.  "Se  aplica  en  la  locución  en 
fuelga...  a  las  tierras  en  barbecho  durante  un  plazo  no  me- 
nor que  un  año."  Garr. 

1.  Creí  que  tenía  en  fuelga  aquella  hanegada. — No; 
antaño  estuvo,  pág.  114. 

2.  La  pobreza  del  país  no  permitía  cosechar  anualmen- 
te en  los  mismos  terrenos,  y  así  quedaban  en  fuelga  los 
unos,  mientras  fructificaban  los  otros,  pág.   147. 

FuGiR.  V.  n.  ant. 

¿Por  qué  la  rapaza  fuge?  pág.  291. 
FuÍR.  V.  n.  Huir. 

V.  Balitar. 
FuYACOS.  m.  pl.  "Ramas  bajas  o  ramón  del  roble,  en  la  alta  Ma- 
ragatería;"  Garr. 

I.  Entretenida  con  encender  fuyacos  en  el  rescoldo- 
mantenido  por  las  brasas  de  un  tueco,  pág.  153. 

2!.     Felipa  dijo  que  a  prevención  tenía  muchos  fuyacos 
para  alimentar  a  las  ovejas,  pág.  386. 
Et.  Quizá  del  lat.  folium,  hoja. 
♦FuYENTE.  p.  a.  ant.  de  fuír. 

1.  Como  perdidas  sombras  de  mundano  regocijo,  fu- 
y  entes  por  azar  en  las  yermas  soledades  de  la  vida.  pág.  21. 

2.  Tiene  el  privilegio  exquisito  y  amargo  de  evocar  >' 
sufrir  el  fuyente  roce  de  las  cosas,  prestándoles  la  ternura 
de  su  propio  sentimiento,  pág.  87. 

3.  Como  esas  aguas  obscuras  y  fuyentes  de  los  ríos 
norteños,  donde  nubes,  luna  y  estrellas  galopan  con  arre- 
bato en  las  noches  apacibles...  pág.  87. 

Gabia.  s.  f.  El  timón  o  la  esteva  del  arado. 
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La  marag-ata  hunde  la  tiva  en  el  surco,  sosteniéndola 
por  la  rabera  con  mano  firme;  brota  un  chorro  de  tierra, 
débil  y  roja  en  la  férrea  punta  del  arado;  gime  la  gabia, 
avanza  la  yunta  y  queda  abierto  al  sol  un  pobre  camino  de 
pan.  pág.  113. 
Carañuela,  s.  f.  "Atadura  de  pajas  para  sujetar  los  haces  pe- 
queños de  mies  segada,  como  manojos  o  mañizos  de  trigo, 
gavillas,  etc."  Garr. 

V.  Amorenar,  2. 

Et.  La  que  da  Garrote  me  parece  inaceptable. 
Garnacha,,  í,  ''En  los  hombres,  cabello  largo,  en  forma  de  me- 
lena que  caía  sobre  el  cogote  y  llegaba  hasta  los  hombro.'. 
Antiguamente  llevaban  garnacha  los  maragatos  y  habitan- 
tes de  las  inmediaciones  de  Astorga.  La  costumbre  ha  des- 
aparecido." Garr. 

El  viejo  lucía  inmóvil  su  garnacha  venerable,  remedo 
de  la  gentil  melena  de  los  godos,  pág.  178. 

Et.  Quizá  la  misma  que  el  castellano  garnacha. 
Carroso,  sa.  adj.  Que  tiene  forma  de  garra  o  se  parece  a  ella. 

Sólo  enseña  el  viejo  sus  garrosas  manos,  con  las  uñas 
henchidas  de  la  tierra  arrebatada  a  los  rastrojos  en  el  ara- 
ñazo supremo,  pág.  252. 
Cavilla.  Porción  de  cañas, de  trigo,  ya  segado,  con  las  espigas 
todas  hacia  un  mismo  lado,  y  sin  atar. 

1.  Pues  como  ya  todo  está  segado,  juntaremos  gavi- 
llas en  manojos,  ¿sabes?  pág.  347. 

2.  V.  Amorenar,  2. 
CiBRO.  m.  ''Silbido,  silbo."  Garr. 

V.  Acor. 

Et.  del  lat.  sibtlum,  siblo,  sibro,  .vibro,  gibro,  y  por  tan- 
to, debe  escribirse  jibro. 
CuARRAPAS  (En),  fr.  ''En  cueros.  Se  dice  de  los  pajarillos  re- 
cién salidos  del  cascarón."  Garr. 

En    guarrapas    [los    palomos]     son    feúcos,    pronuncin 
Olalla,  pág.  71. 
Guayar,  v.  n.  Que  sólo  veo  en  Barcia  como  ant.  y  con  la  acep- 
ción de  llorar,  lamentarse. 

Es  que  el  gato  entra  al  carasol...  Como  si  quisiera  pro- 
testar del  mal  propósito  que  la  joven  le  atribuye,  el  animal 
guaya  en  la  sombra  lastimero  y  humilde,  pág.  70. 

Et.  En  bable  guaya,  llanto,  lamento,  y  glayar,  grayar, 
quejarse,  llorar  a  gritos:  castellano  ant.  aglayarse. 
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GüÉsPEDE.  s.  m.  Huésped. 

El  señor  de  Villanoble...  el  que  está  con  el  cura  de  güés- 
pede.  pág.  216. 
GuRAR.  V.  n.  Encobar,  ponerse  cluecas  las  aves.  Garr. 

De  primeras  el  nido  no  era  tan  grande ;  nada  más  lo 
justo  para  gurar  la  pájara,  pág.  65. 
GuROííA.  adj.  f.  "Clueca.   Se  dice  de  las  aves  domésticas  que 
tienen  empeño  en  echarse,  o  sea  empollar  huevos."  V.  Gan. 
ant.  Giierona. 

Y  ahora  ¿hay  crias? — Todavía  no  está  gurona  la  ci- 
güeña; saca  los  hijuelos  allá  para  el  mes  de  junio,  pág.  65. 
Et.  de  gurar. 
Gustarle.  La  2."  acep.  que  como  anticuada  da  el  Diccionario 
a  este  adj.,  o  sea  gustoso,  i.^  acep.,  se  extiende  en  Mam- 
gatería  también  a  la  2.^  de  gustoso,  o  sea:  "agradable,  que 
causa  gusto  y  placer". 

Pero  en  casa  dentro  de  la  pobreza  tendría  más  des- 
canso y  más  cuido;  el  puchero  estovado,  la  solombra  gus- 
table.  pág.  92. 
Gustante.  De  la  cuarta  acep.  del  verbo  gustar  en  nuestro  Dic- 
cionario,  deriva  la  que  tiene  el  p.  a.  gustante,  en  función 
de  adj.  en  Maragatería,  o  sea:  "Que  acepta  o  realiza  con 
gusto  un  acto."  Garr.,  y  en  nuestra  novela  "Prometido  o 
novio". 

¿No  te  vas  a  casar  este  verano? — ¿Yo?  ¿Con  quién? 
— Pero  ¿no  sois  gustantes  Antonio  y  tú?  pág.  96. 
Haberoso,  sa.  adj.  ant. 

Tendrás  un  marido  haberoso.  pág.  96. 
Haldetas,  f.  pl.  "Los  vuelillos  que  tienen  de  cintura  abajo  los 
coletos  o  chaquetillas  que  usan  los  maragatos,  y  todo  ador- 
no a  manera  de  los  volantes  en  la  indumentaria  femenil." 
Garr. 

Vestía  rumboso  traje,  compuesto  de  pespunteada  cami- 
sa, chaleco  rojo...  sayo  de  haldetas  atacado  por  sedoso 
cordón,  pág.  259. 

Et.  dim.  de  halda. 
Haltar.  V.  n.  Faltar.  Garr. 

¿Qué  ye  rapaza?... — Tengo  miedo...    me   siguen...    es- 
cuché una  voz. — ¡Te   haltan   jijas  hasta  para   fuír! — La- 
mentó más  distante  el  acento  brusco  de  Ramona,  pág.  223. 
Hereja.  s.  f.  ant. 

¿Soy  acaso  una  hereja?.;.  ¿Se  iba  a  quedar  el  pobre  en 
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medio  de  la  rúa?...  Pujaremos  por  él  como  cristianas,  pá- 
gina 383. 
"♦HiNOjAR.  V.  n.  ant.  que  usa  la  autora  en  el  sig.  pas. 

Poco  después,  hinojada  en  el  sendero,  Marínela  reco- 
gía los  pedacitos  de  pan.  pág.  221. 
HojECER.  V.  n.  ant. 

Cuando  quiera  hojecer  la  primavera  ya  estará  en  sigu- 
ranza  la  curación ;  ¿  no  verdá  ?  pág.  399. 
HoMBREDAD.  s.  f.  Calidad  de  hombre. 

¡Mostrenco!  ¿No  te  da  un  rayo  de  vergüenza?...  ¿Es 
propio  de  la  hombredad  llorar  así?  pág.  89. 
Inclín,  s.  m.  "Inclinación,  propensión,  dirección,  objeto."  Garr. 
'No  se  debe  torcer  el  su  inclín  a  las  mozas...  Los  fo- 
rasteros también  son  buenos  maridos,  pág.  218. 
Infelice.  adj.  poét.  según  Diccionario,  pero  vulgar  en  Mara- 
gatería. 

1.  V.  Azomar. 

2.  La  infelice  doncella  clamó  al  Dios  de  los  cristia- 
nos, pág.  389. 

Intre.  adv.  t.  Usado  en  la  fr.  en  I'intre.  Garr. 

1.  En  I'intre  van  juntando  otras  obreras  la  paja,  pá- 
gina 348. 

2.  En  I'intre  peyora  la  zagala...  y  yo  dejo  la  cordura 
no  sé  onde.  pág.  398. 

Et.  del  lat.  intérim. 
Invalidez,  s.  f.  N'eol.  Falta  de  validez;  esterilidad.  El  Diccio- 
nario registra  el  ant.  invalidad  =  nulidad. 

La  maragata...  ludhando  estoica  y  ruda  contra  la  ¡nva« 
lidez  miserable  de  la  tierra,  pág.  22. 
Jajá.  s.  f.  Acción  de  jajar.  No  registra  Garrote  este  substan- 
tivo, pero  sí  el  verbo  jajar,  equivalente  en  significación  y 
por  su  origen  al  castellano  sachar,  del  lat.  sarcidáre. 

No  podrán  buscar  quien  las  ayude  en  las  tareas  del  rie- 
go, ni  en  las  de  la  jajá  y  escardadura,  pág.  163. 
Jijas,  f.  pl.  Fuerzas  físicas;  resistencia  muscular.  Garr. — Equi- 
valente al  castellano  chichas  en  la  fr.  tener  pocas  chi- 
chas =  tener  pocas  carnes  o  fuerzas.  La  voz,  quizá  no 
sea  propia  de  Maragatería  sólo,  pues  en  Salva  leamos: 
"Gijas,  f.  pl.  Fuerzas,  brío,  valor;  y  así  del  que  es  flaco 
y  débil  se  dice  que  es  hombre  de  pocas  gijas." 
V.  Haltar. 
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Et.   Debe   ser  la  misma  que   del  chicha  castellano.   En 
bable  xi.va  en  la  frase  non  tien  xi.va  =  no  tener  substancia. 
Jesús,  n.  pr.  usado  como  interj.  por  Jesús. 

1.  ¡Josús,  hija,  luego  te  amilanas!  pág.  ii6. 

2.  ¿Tengo  canas? — ^Jasús,  mujer...  ¿Canas  a  tu  edade? 
pág.  328. 

Joyante.  Este  adjetivo  que  el  Diccionario  sólo  autoriza  como 
calificativo  de  la  palabra  seda,  y  que  según  Salva  se  decía 
también  de  otras  cosas  finas  o  refinadas,  como  de  la  pólvora, 
lo  emplea  la  autora  con  el  sustantivo  tela  en  general. 

Sobre    aquel    extraordinario   golpe    de    telas    joyantes. 
pág.  18. 
l^UDAR.  v.  a.  ant. 

Vamos  a  laudar  a  Dios  también  nosotras,  pág.  393. 
Ledanía.  s.  f.  ant. 

...pero  en  toda  la  ledanía  de  los  mares  no  pareció  nin- 
guna luz.  pág.  389. 
Lejura.  s.  f.  ant. 
'  '  Tiene  el  aprisco  en  la  mayor  lejura,  en  los  alcores  del 

Urcebo.  pág.  227. 
JLembo.  s.  m.  ant. 

Por  el  mar  que  le  llaman  de  la  muerte,  cerca  de  la  Co- 
rulla, navegaba  un  lembo  gobernado  por  el  turco  más  te- 
mido nestas  histofias' de  piratas,  pág.  388. 
Levar,  v.  a.  ant. 

V.  Aconchegar. 
XvEYER.  v.  a.  Leer.  El  Diccionario  trae  como  anticuado  el  part. 
leyente. 

La  maestra  de  Piedralbina  se  los  hace  leyer  [los  libros  | 
a  todas  las  rapazas,  pág.  375. 
LiBiDiNECER.  V.  n.  Sinónimo  de  benecer. 
V.   Benecer. 
Et.  Quizá  del  lat.  livid'inns,  mejor  que  de  libido,  dínis. 

LlBREDUMBRE.    S.    f.    ant. 

Diga  que  le  va. a  costar  muy  cara  la  libredumbre  en 
que  vive ;  ya  con  los  quince  años  cumplidos  no  la  podemos 
sacar  de  la  escuela,  pág.  91. 
*LiNjAVERA.  s.  f.  ant.  que  usa  la  autora  en  la  pág.  84. 

La  figura  de  un  niño  ledo  y  rubio  con  alas  y  linjavera 
como  el  Dios  amor. 
,LoGECiCA.  s.  f.  dim.  de  Luz,  Lucecica. 
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¿Y  no  va  a  decir  aquella  relación? — ¿La  de  la  locecica? 
pág.  384. 
Lucera  s.  f.  Falta  en  el  Diccionario  este  substantivo,  que  veo 
en  Clairac  con  la  siguiente  definición:  "Lo  mismo  que  ven- 
tana; por  lo  regular,  la  abierta  en  la  parte  superior  de  las 
iglesias  de  la  Edad  Media  (i)." 

El   sol  penetra  al   aposento   por   el   angosto   ventanillo^ 
semejante  a  la  lucera  de  un  camarote,  pág.  56. 
LuciFERAL.  adj.  ant. 

Revolvíase  la  madre  en  el  dormitorio,  asegurando  que 
la  renovera  le  había  traspuesto  de  suso  a  la  zagala  con  in- 
tención luciferal.  pág.  283. 
Lusco,  adj.  ant. 

Echaba  espuma  entre  los  labios  y  tenía  el  mirar  lusco. 
pág.  225. 
Llardo,  s.  m.  Lardo,  tocino.  Garr. 

V.  Febraya. 
Llavazas.  s.  f.  pl.  Lavazas.  Garr. 

Ella  iba  a  fregar  el  belezo  y  a  echar  las  llavazas  al 
cocho,  pág.  221. 
Llocido,  da.  adj.  Lucido. 

1.  Los  pichones  más  Ilocidos  los  vendemos  para  el  mer- 
cado de  Astorga.  pág.  y2. 

2.  El  tío  Cristóbal  las  tiene  [las  vacas]  muy  llocidas, 
pág.  109. 

3.  Tus  más  Ilocidos  palombos,  pág.  339. 
Lluego,  adv.  t.  Luego. 

V.  Curto. 
Madruguero,  ra.  adj.  ant. 

V.  Adormentar. 
Malabarista,  s.  m.  Neol.  El  que  hace  juegos  malabares  o  suer- 
tes de  equilibrio.  Equilibrista. 

1.  Se  celebrarían  también...  suertes  maravillosas  por 
el  "nunca  visto  joven  Manfredo,  malabarista  y  nigroman- 
te", pág.  171. 

2.  Era,  sin  duda,  este  mismo  nigromante  y  malabaris- 
ta que  jugó  con  navajas  y  botellas,  con  platos  y  faroles, 
tirándolos  al  aire  en  complicadas  suertes,  para  recogerlos 
con  las  manos,  con  la  boca  y  con  los  pies.  pág.  175. 

3.  V.  también  págs.  177  y  178. 


(i)    Véase  Clairac,  Diccionario  general  de  Arquitectura  e  Ingeniería. 
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Malfacer.  En  Diccionario  a.  ant.  Obrar  mal;  en  Maragatería 
causar,  hacer  maleficio  a  uno. 

Ansí  dicen  que  la  tía  Gertrudis  os  malface:  ¿oístelo?... 
Yo  nunca  lo  creí;  ni  es  bruja  ni  prodigiadora...  Será  si  acaso, 
conjurante,  pág.  378. 

Malfamar.  V.  a.  Difamar. 

Dicen  que  está  muy  sola  y  muy  necesitada. — Sí ;  la  ma!= 
famaron  y  poco  se  la  ayuda,  aunque  la  juventud  no  cree 
ya  en  los  hechizos,  pág.  379. 

Man.  f.  ant.  Apócope  de  mano. — Según  Garrote  úsase  en  Ma- 
ragatería sólo  en  la  frase  a  la  man  riesga,  que  significa 
a  o  con  la  mano  izquierda.  En  nuestra  novela  a  man 
riesga. 

Allí  a  man  riesga  del  aprisco,  una  riba  que  asoma  e-i 
ras  del  término,  pág.  113. 

MANÉANOS,  m.  Trozos  de  pan  que  se  echan  en  la  salsa  de  los 
guisos  para  apurarla.  Garr. 

¿Por  qué  no  mojáis  maníanos  en  la  salsa?  Hay  que  co- 
mer para  trabajar,  pág.  155.  El  texto  por  errata  dice  máu~ 
fanos. 

Manojo,  s.  m.  Atado  de  dos  o  más  gavillas,  según  el  tamaño  de 
éstas. 

1.  Véase  gavilla  y  nótese  la  acepción  que  en  Maraga- 
tería tienen  estas  dos  voces,  opuesta  a  la  legítima  y  natural 
que  tienen  en  castellano. 

2.  V.  Amorenar.  2. 

Manquera,  s.  f.  "Nombre  genérico  de  una  porción  de  dolencias: 
anemia,  ictericia,  desarrollo  imperfecto  y  todas  las  conse- 
cutivas a  traumatismo."  Garr.  en  art.  manco. 

1.  Semblase  ya  a  la  otra  rapaza  que  adoleció  de  una 
manquera,  triste  y  sin  remedio,  a  los  mismos  quince  años, 
pág.  92. 

2.  Los  vecinos  murmuraban  que  era  aquel  llanto  un 
•  síntoma  de  manquera  incurable,  pág.  182. 

Et.  de  manco. 
Marón,  s.  m.  "Macho,  todo  animal  del  sexo  masculino.  Aplí- 
case la  voz  marón  para  designar  el  macho  de  las  ovejas» 
morueco  en  castellano."  Garr. 
V.  Femia. 

Et.  del  lat.  mas,  maris,  con  el  sufijo  de  aumentativo  on. 
Mas.  conj.  concesiva.  Aunque. 

¡Dígale  mas  que  sea  una  oración!  pág.  391. 
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En  el  texto,  por  errata,  lleva  acento. 
Matación.  s.  f.  "Matanza,  en  especial  la  casera.  Muerte,  de- 
g-üello  de  reses  para  el  consumo."  Garr. 
V.  Febraya. 
Máufanos.  pág.  155.  Errata  por  mánfanos. 
Mayo,  ya.  adj.  "Alto  de  estatura,  por  referencia  al  mayo  o 
árbol  de  mayo,  que  aún   se  pone  en   los  pueblos   durante 
ese  mes,  y  consta  de  un  poste  muy  alto,  rematado  por  un 
muñeco  de  trapos,  vestido  a  la  usanza  del  país."  Garr. 
,  ¿  Cuántos   años   tiene  ? — Cinco ;   pero   está   mayo   y   ro- 
,.     busto,  pág.  57. 
¡Mediquín,  m.  dim.  de  Médico. 

V.  Andanda. 
^edrosía.  s.  f.  ant. 

1.  Dícese  que  adolece  de  medrosía.  pág.  267. 

2.  V.   Balitar. 

Meigo,  ga.  s.  m.  y  f.  Brujo,  bruja.  Garr. 

1.  La   meiga   puede   sanarla.  —  ¡Por   Dios!...    La   tía 
Gertrudis  no  es  meiga.  pág.  324. 

2.  ¿Con  que  no  es  meiga  la  tía  Gertrudis?...  ¿Cómo 
c '.  padeces  tú  el  aojo  de  la  su  visita,  si  no  en  la  salud  en  tan- 
tas de  cosas?  pág.  325. 

Et.  Mejor  que  de  mcdícus,  de  donde  deriva  el  fr.  mei- 
■      ge,  del  lat.  magicus,  de  magus,  mago. 
*Membranza.  s.  f.  ant.  que  usa  la  autora  en  la  pág.  10. 

Despiertas   con    esta   membranza   las   más    sutiles   cu- 
riosidades del  artista,  pág.  10. 
Miagar,  v.  n.   Majullar.   Garr.   El  Diccionario   lo  tiene  como 

pr.  de  Santoña. 
.;  El  gato,  que  miagó,  dice  la  moza.  pág.  57. 

Mismamente,  adv.  m.  Asimismo,  también. 

Te  quería  preguntar  si  conseguiste  que  Maimela  te  con- 
;  fiase  aquel  secreto  que  tu  adivinabas. — Y  acerté  misma- 
mente, pág.  132. 
Mocedad,  s.  f .  Si  no  es  vocablo  maragato,  creo  que,  en  su  lu- 
-::,-gar,  debiera  haber  usado  la  autora  la  voz  juventud,  ya  que 
,;-£-el  Diccionario  no  autoriza  el  uso  de  aquélla  en  la  acepción 
de  conjunto  de  mozos  y  mozas. 

V.  Filandón,  5. 
Moceüade.  s.  f.  Mocedad. 

V.  Curto. 
Modín,  dim.  de  modo.  [T  A  modín,  fr.  adv.  dim.  de  A  modo. 


VOCES  DE   MARAGATERÍA  5 1 

que  significa  "Despacio,  suavemente,  con  cuidado,  lo  mis- 
mo en  acciones  que  en  palabras".  Garr.  pág.  123. 

I.  ¿Estamos  solas? — Solas;  yo  anduve  a  modín  pan 
no  despertarte,  pág.  58. 

2.  V.  Tribuíante. 

3.  V.  Adormentar. 
MoRiDO.  p.  p.  de  morir. 

Que  tu  abuelo  se  ha  morido  junto  a  la  mies  de  Ur- 
diales.  pág.  224. 

MoRUGO^  GA.  adj.  ''Cazurro,  esquivo,  arisco,  huraño.  Dicese  de 
la  persona  que  está  enfadada  y  se  niega  a  hablar,  por  mal 
humor  o  por  carácter."  Garr. 

El  viejo...  se  deja  caer  a  la  sombra  del  centenal,  con 
el  firme  propósito  de  acechar  allí  hasta  que  sepa  algo,  has- 
ta que  aquellas  morugas  hablen  o  revienten."  págs.  216 
y  217. 

Mozo,  MOZA...  [!  del  caldo.  La  misma  autora  nos  da  la  defini- 
ción en  los  siguientes  pasajes: 

1.  Un  hijo  de  este  mercader  y  un  nieto  del  tío  Cris- 
tóbal— ambos  solteros  por  ser  la  condición  indispensable — -, 
fueron  designados  en  calidad  de  íntimos  del  contrayente, 
para   mozos   del   caldo,   especie   de  gentiles   escuderos   al 

'    servicio  del  novio.  Facunda  Paz  y  Olalla  Salvadores,  eran 
damas  de  la  novia,  también  mozas  del  caldo,  pág.  356. 

2.  El  séquito  varonil  partió  adelante...;  los  mozos  del 
caldo  dispuestos  a  correr  hasta  nueve  arrobas  de  pólvora, 
dirigían  las  recias  descargas  de  los  trabucos,  pág.  357. 

3.  Era  incumbencia  de  los  mozos  del  caldo  llevarle 
a  la  novia  su  ajuar  hasta  el  nuevo  domicilio,  pág.  362. 

4.  V.  Pica. 
MuLTiPLicio.  s.  m.  ant. 

¿Tiene  tanto?  pregunta  Mariflor. — Un  multiplicio   de 
capital  que  pasma,  pág.  98. 
Muy.  Nótese  su  uso  con  el  comparativo  en  vez  de  mucho. 

V.   Boticas. 
Naide.  Vulgarismo  usado  también  en  otras  regiones,  por  nadie. 

Guapa  es  la  novia  cual  naide, 
guapo  el  novio  cual  denguno ; 
tengan  hijos  a  docenas 
y  a  centenares  los  mulos,  pág.  360. 

(Nenguno,  na.  adj.  ant. 
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¡Al  cabo  los  años  que  non  fice  mal  nenguno,  me  temerr 
los  vecinos  como  los  rapaces  al  papón!  pág.  391. 
Neto.  s.  m.  usado  en  la  frase  echar  un  neto,  tomar  un  vaS'> 
de  vino.  Garr. 

Mas,  de  pronto,  en  un  breve  descanso  del  tamboril,  iban 
los  hombres  a  echar  tm  neto  sobre  los  manteles  de  la  boda, 
siempre  extendidos,  pág.  364. 

Et.  "Del  adj.  castellano  neto,  puro,  limpio,  aludiendo  a 
que  el  vino  esté  sin  mezcla  de  agua."   Garr. — En  gallego- 
nieto  es  medida  de  capacidad  equivalente  a  un  cuartillo. 
Nimbar,  v.  a.  Neologismo  formado  de  nimbo. 

y  en  las  sienes  un  oleaje  de  cabellos  negros  desprendi- 
dos del  peinado,  que  caen  sobre  las  cejas  y  nimban  la  cara- 
como  una  fuerte  corona,  pág.  6. 
NiN.  conj.  ant. 

¿Qué  cosa  yía 
la  que  no  has  visto  nin  vi 
que  no  tien  color  ni  olor 
pero  mucho  gusto  sí?  pág.  387. 

'Non.  ádv.  ant.  No  cita  Garrote  esta  forma;  pero  sí  nun. 

1.  V.  Nenguno. 

2.  V.  Priula. 

Norteño,  ña.  adj.  Neol.  Propio  del  Norte  o  referente  a  él. 

V.     Púyente,  3. 
NuNciAR.  V.  a.  ant. 

V.  Filandón,  i. 
Onde.  adv.  1.  ant.  Garr. 

1.  ¿Onde  fué  eso?  pág.  153. 

2.  Mariflor  corría  llorando. — ¿Por  onde?  pág.  291. 

3.  V.  Intre,  2. 

4.  V.  Renovera,  2,  etc. 

Orco,  así  escrito,  en  vez  de  liorco,  y  lo  mismo  Garrote,  según  el 
cual  sólo  se  dice  de  la  ristra  de  cebollas,  porque  la  de  ajos, 
chorizos,  etc.,  se  llama  riestra.  En  nuestra  novela  no  se  hace 
tal  distinción. 

Del  orco  de  chorizos  puedes  cortar,  pág.  yy. 

Pa.  prep.  Aféresis  de  para. 

1.  V.   Entodavía,  2. 

2.  V.  Adormentar. 

3.  V.  Planura. 

Paecer.  V.  n.  Parecer.  Garrote  cita  sólo  la  forma  paez  y  la 
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contracta  peme  =  paéceme  =  paréceme.  En  la  novela  se 
usa  además  la  segunda  persona  paeces. 

1.  Paez  cosa  de  paganía,  murmuró  Ramona,  pág.  176. 

2.  Peme  que  está  enfermo,  dijo  Olalla,  pág.  221. 

3.  y.   Cancere. 

4-     La  abuela  gime  y  Olalla  paez  muda.  pág.  380. 
5.     No  tornes  con  embaucos,  criatura,  que  paeces  una 
orate,  pág.  392. 
Paganía.  s.  f.  ant. 

V.  Paecer,  i. 
Palomeo,  s.  m.  Más  próximo  del  lat.  palumbus  que  el  caste- 
llano palomo.  En  Garr.  Palomba. 

Yo  había  pensado  que  Olalla  fuese  con  ellas  a  vendei 
unos  palombos.  pág.  326. 
Papón,  s.  m.  Coco,  4.°  art.  i.*  acep.  Garr. 

V.  Nenguno. 
Parajismo,  s.  m.  Gesto,  visaje,  mueca.  Garr. 

Y  Ramona   rezongó   a   somormujo :   ¡  Cuántos   paraj¡s« 
mos!  pág.   154. 
Pasal.  s.  m.  "Peldaño,  en  las  escaleras  de  edificios;  travesano, 
c;n  las  escaleras  de  mano;  escalón,  en  las  de  entrada  en  las 
casas."   Garr. 

Ahora  sube  un  pasal...  otro...  sigue  subiendo...  ya  se 
ve  luz.  pág.  6^. 
Et.  paso. 
Pastoría,  s.  f.  Ninguna  de  las  tres  acepciones  del  Diccionario 
convienen  a  la  que  tiene  esta  voz  en  Maragatería,  o  sea: 
Sitio  en  el  campo  donde  reside  el  pastor  y  en  el  que  se  re- 
cogen las  ovejas. 

Allá  lejos,  una  pastoría  tiende  la  corona  de  su  redil  jun- 
to a  la  henchida  cama  del  pastor,  pág.  371. 
Pernales,  m.  pl.  "Estacas  largas  para  sujetar  y  agrandar  los 
cañizos  de  un  carro  de  labor,  a  fin  de  cargarlo  mucho  de 
paja  o  heno.  |¡  En  singular,  la  parte  del  pantalón  que  cubre 
cada  pierna."  Garr. 

Nada  de  eso,  chacha;  [el  lecho]  viene  a  ser  como  espe- 
cie de  pernales,  con  una  tarima ;  igual  que  unas  trosas ; 
¿comprendes?  pág.    lio. 
Et.  del  lat.  perna,  pierna. 
Peyorar,  V.  n.  ant. 
V.  Intre,  2. 
Pica.  s.  f.  "Bollo  de  pan  que  las  maragatas  reparten  el  día  de 
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SU  boda  a  cada  mujer  del  pueblo  que  saluda  y  felicita  a  la 
novia,  mientras  ésta  permanece  sentada  en  la  tradicional 
silla  que  se  coloca  en  el  portal  de  la  casa."  Garr. 

...Después  se  repite  la  fiesta  de  hoy. — ¿Tan  solemne? — 
Con  menos  ceremonias;  sólo  que  una  moza  del  caldo  baila, 
llevando  consigo  la  pica,  que  luego  se  reparte,  un  pastel 
pintado  de  rojo...  pág.  365, 
PiLLAVÁN.  m.  Filíete,  pillastre. 

¿Onde    estarán    esos    pillavanes? — dice    Olalla,   viendo- 
que  sus  hermanos  han  desaparecido,  pág.  161. 
Pintar,  v.  n.  Parecer;  y  en  Garrote,  además,  probar  bien  o 
mal  una  cosa. 

I.     No  será  menester,   interrumpió  el  cura. — Píntame 
que  sí,  repuso  la  madre,  pág.  91. 
2¡.     V.  Falispas. 

3.     ¿Gastas  poca  salud? — Gasto  mucha. — Píntame  que 
has  adelgazao.  pág.  304. 
Pituso,  sa.  adj.  Pequeño,  menudo,  hermoso,  refiriéndose  a  ni- 
ños. Garr.  La  voz  se  usa  también  en  Aragón  y  en  Castilla^ 

1.  ¿Sigue  Marínela  mejor? — Está  lo  mismo. — ¡Pobre 
pitusa!  pág.  378. 

2.  ¡Ay,  fiyuelo,  quedóme  sin  tigo!...  ¡Ay,  pituso,  non 
te  veré  más!...  ¡Los  mares  y  los  hombres  te  rebatan!  pá- 
gina 381. 

Planura.  s.  f.  ant. 

1.  ¡  Pa  que  veas  que  hay  gente  de  prez  nestas  planu» 
ras  de  León !  pág.  377. 

2.  Agora  la  planura  es  un  mar  de  nieve,  pág.  395. 
Pos.  conj.  Pues.  Como  ilativa  o  consecutiva. 

1.  V.  Ahondo,  3. 

2.  V.  Entodavía,  2. 
Premitir.  V.  a.  ant. 

Estamos  a  13  y  mañana  es  la  boda;  conque  tiene  que 
premitirse  bien  aína.  pág.  348. 
Prestar,  v.  n.  y  con  la  acep.  de  gustar,  agradar  o  satisfacer,  que 
no  es  más  que  una  derivación  de  la  6."  que  tiene  aquel  verbo 
en  el  Diccionario,  y  también  del  lat.  praestare,  del  cual  pro- 
cede. 

V.  Caldudo. 
Priadico,  ca.  adj.  dim.  de  priado,  p.  p.  de  priar,  v.  a.  y  r.  que 
significa  alterar,  estropear,  echar  a  perder.  "Refiriéndose  z 
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personas,  estar  priadicu  significa  encontrarse  muy  enfermo, 
inútil."  Garr. 

Pues  ¿qué  tienes  entonces?...  Estás  priadica.  pág.  225. 

Pri-MERO^  ra...  jl  De  primeras,  m.  adv.  De  primero,  al  prin- 
cipio. 

V.  Gurar. 

Priula.  s.  f.  "Entramado  de  tablas,  especie  de  pantalla  que  en 
las  casas  techadas  de  paja  se  coloca  a  cierta  altura  sobre  el 
hogar  de  la  cocina,  para  que  las  chispas  desprendidas  de 
la  lumbre  choquen  contra  el  obstáculo  y  no  produzcan  in- 
cendio en  la  techumbre."  Garr. 

Si  quieres  que  la  casa 
non    se    te    queme, 
limpia  el  sarro  a  la  priula 
todos  los   meses,  pág.  352. 

Proclamar,  v.  a.  Amonestar,  en  sentido  causativo  y  no  refle- 
xivo como  dice  el  Diccionario. 

Con  que  te  proclamas  el  mes  que  viene? — Las  dos  ve- 
ces que  faltan,  sí ;  porque  la  primera  amonestación  lanzó.'^e 
ya  en  enero,  pág.  205. 
Proclamo,  s.  m.  Proclama,  i."  acep. 

Y  ¿cuándo  es  la  boda? — El  día  de  agosto,  a  más  taí'- 
dar;  durante  el  mes  que  viene  se  leerán  los  proclamos,  pá- 
gina 202. 
Prodigiadora.  El  Diccionario  sólo  trae  prodigiador,  y  como 
ant. 

V.  Malfacer. 
♦PuERTOXA.  s.  f.  aum.  despectivo  de  puerta. 

Entraron  los  visitantes  por  la  puertona  principal,  pá- 
gina 283. 
Pujar,  v.  a.  De  la  acepción  de  subir,  ascender  que  como  neu- 
tro y  ant.  da  el  Diccionario  a  este  verbo,  deriva  la  que  ac- 
tualmente tiene  en  Maragatería  de  llevar  a  cuestas,  hacer 
fuerza  para  transportar  un  objeto;  sufrir,  trabajar,  Garr. 

1.  Dios  es  justo  y  no  puede  consentir  que  unos  go- 
cen de  mogollón  y  otros  pujen  todas  las  pestilencias  de  la 
vida.  pág.  323. 

2.  V.  Fiyuelo,  2. 

3.  V,  Mereja. 

Pula.  s.  f .  Es  la  misma  voz  latina  pullus,  pollo,  en  terminación 
femenina,  usada  para  llamar  a  las  gallinas. 
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¡Pulas!...    ¡Pulas! Es   mi  madre   que   llama   a  las 

.^-3 Hiñas  para  darles  el  cebo,  dijo  Olalla,  pág.  94. 
QuEBRANTAXZA.  s.  f.  Quebraiito. 
V.  Andancio. 

Quizabes,  adv.  de  duda.ant. 

Quizabes  no  sea  cierto...  Podemos  ir  yo  y  tigo  a  pre- 
guntar, pág.  303. 
Rachar.  V.  a.  Hacer  rachas  de  leña;  rajar.  Garr. 
Tengo  que  rachar  unos  tánganos,  pág.  86. 
Rajón,  na.  adj.  Todo  lo  que  en  su  color  o  estofa  se  asemeja  a 
la  raja.  Garr. 

Se  puso  un  delantal  de  arpillera  sobre  la  saya  rajona. 
pág.  158. 
Ramayos.  m.  pl.  "El  ramón  o  ramas  bajas  del  roble."   Garr. 
Viene  a  ser  sinónimo  de  fuyacos. 

Las  cocinas  pierden  su  medrosa  obscuridad  iluminadas 
por  ramayos  crepitantes,  pág.  345. 

Et.  En  gallego  ramallo,  ramo  o  parte  de  la  rama  de  un 
árbol,  arbusto  o  planta:  de  rama. 
Rancear.  V.  n  Enranciarse,  ponerse  rancia  una  cosa.  Garr. 

¡Mujer!  ¡Si  aquel  rincón  Ijiede !  Da  tastin  a  una  cosa 
picante,  así  como  cuando  el  queso  rancea.  pág.  277. 
Rango,  s.  m.  Clase  o  jerarquía  social;  calidad  de  las  persona^-". 
Esta  voz  calificada  de  neologismo  por  Salva,  es  también  vul- 
gar en  Valencia.  La  Academia  se  resiste  a  admitirla  por 
considerarla  galicismo.  V.  fr.  rang. 

¿Qué  rangos,  qué  voluntades,   qué  hierros,  piedras  y 
raíces  no  moverá  en  el  mundo  el  ímpetu  de  los  siglos  era- 
pu jando  la  rueda  de  la  fortuna?  pág.  47. 
Rastro,  s.  m.,  que  la  autora  nos  define  en  el  siguiente  pasaje: 
El  viejo  trata  de  que  esta  misma  noche   os   echen   el 
rastro. — ¿Y  eso  qué  es? — Una  costumbre  del  país:  cuan- 
do las  zagalas  sospechan  de  una  negociación  matrimonial, 
van  de  noche,  callandito,  a  poner  un  reguero  de  paja,  vi- 
sible y  ufano,  desde  la  vivienda  del  novio  a  la  de  la  novia> 
con  ramificaciones  a  otras  casas,  indicando  convites  al  ca- 
samiento. A  la  puerta  de  la  presunta  despojada  tejen  un'-i 
especie  de  colchón  con  ramaje  y  rastrojos,  pág.  242. 
Rebatar.  V.  a.  ant. 

1.  No  quiere  que  mi  hermano  marche;  llora  por  él  cl-i- 
mando  que  se  le  rebatan. 

2.  V.  Pituso,  2. 
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^Reciedumbre,  f .  ant.  que  usa  la  autora  en  el  s\g.  pas. : 

Todo  era  manso  y  fuerte  en  la  vida  singular  del  enor- 
me pájaro :  la  reciedumbre  de  su  nido,  centenario  a  ve- 
ces..., pág.  145. 

Recordar.  En  la  acep.  de  despertar  lo  considera  el  Dicciona- 
rio sólo  como  neutro ;  pero  en  Maragatería  es  también 
activo. 

1.  Hay  volatines...  ¿Vamos? — Dile  a  madre  que  nos 
deje  ir... — Y  mañana  no  habrá  quien  los  recuerde  para 
ir  a  la  escuela,  pág.  169. 

2.  V.  Adormentar. 

Remezón,  s.  m.  Derivado  de  remecer,  cuya  acción  y  efecto  in- 
dica. No  es  voz  maragata,  sino  neologismo  usado  por  la  au- 
tora. 

Con  suave  remezón  del  maderaje,  abre  Olalla  la  pa- 
lomera, pág.  71. 

Remote.  s.  m.  Mate. 

¿  Cómo    te    llamas  ? — Musa. — Será    remote,    pronunció 
una  voz  tímida,  pág.  183. 

Renovera,  s.  f.  Bruja,  hechicera.  "Personaje  fantástico,  que 
las  gentes  sencillas  pretenden  haber  visto  caer  de  las  nubes 
y  tomar  forma  humana,  en  tiempo  de  tormenta,  con  objeto 
de  hacer  mal  de  ojo  y  ser  portador  de  calamidades  para 
las  personas  y  los  sembrados."  Garrote,  en  art.  Reñuveiro, 
renovero.  M.  Pidal,  op.  cit.,  pág.  149,  cita  las  fonnas  re- 
ñohrciros,  rennhleiru,  nuhleiru  y  nubeiro,  que  nos  hacen 
suponer  la  derivación  de  este  nombre  del  lat.  nubílarium. 
de  nubes,  nube. 

1.  V.  Luciferal. 

2.  ¿Onde  vas? — A  buscar  a  la  tía  Gertrudis — ¿La  re- 
no\'era? — No  sabemos  si  lo  será... — Diz  que  lo  es;  y  que 
a  tu  gente  le  hace  mal  de  ojo.  pág.  301. 

Reps.  s.  Esta  voz  no  es  más  que  la  francesa  reps,  tela,  que  usa 
la  autora  en  el  siguiente  pasaje. 

...aquellas  [sillas]  de  reps  y  de  caoba,  con  el  pelote  del 
asiento  mal  contenido  por  desmañadas  costuras,  pág.  67. 

Repulgo.' s.  m.  Duda,  escrúpulo  vano  y  ridículo  conforme-  con 
la  acepción  que  le  da  el  Diccionario  en  la  frase  repulgos 
de  empanada.  No  es  voz  maragata. 

La  gravedad  y  ceremonia  con  que  Florinda  se  allanó 
sin  melindres  ni  repulgos  a  todas  las  veleidades  de  la  suer- 
te... pág.  46. 
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RiAL.  s.  m.  Real. 

1.  V.  Ahondo,  2. 

2.  Al  boticario  [le  debemos]  treinta  ríales,  pág.  286. 
Rictus,  s.  m.  Esta  palabra,  que  con  la  significación  de  "hen- 
dedura o  abertura  de  la  boca"  tomaron  los  escritores  fran- 
ceses del  lat.  rictus  "la  boca  abierta" — voz  derivada  del  ver- 
bo ringere,  que  significa  "arrugar  las  narices  o  el  hocico, 
•enseñando  los  dientes  y  apretándolos  como  los  perros  y  otros 
animales  cuando  se  enfadan" — ha  venido  a  tener  en  nues- 
tro texto,  con  la  misma  acepción  que  en  francés,  una  ex- 
presión de  encanto  y  dolor,  aplicada  a  la  zagala  de  la  no- 
vela. 

Perfecto  el  óvalo  de  la  cara,  prestaba  una  dulzura  an- 
gelical a  todas  las  facciones  de  Marínela,  no  muy  finas  pero 
armoniosas  y   subrayadas  por  la   singular  expresión   de  U 
sonrisa,  rictus  amargo  y  dulce  al  mismo  tiempo,  sorpren- 
dente en  aquella  boca  infantil  llena  de  candor,  págs.  91  y  92. 
RiESGA.  adj.  izquierda.  "Úsase  sólo  en  la  frase  a  la  man  ries« 
ga."  Garr. 
Y.  Man. 
RixGUiLiNERA.  s.  f.  Epéntesis  dialectal  de  Ringlera. 

V.  Chipitel. 
RoBUSTiciDAD.  s.  f.  ant. 
V.  Ceganitas,  2. 
Roderón,  s.  m.  Rodada,  carril.  En  gallego  rodeira. 

Y  señalaba  las  glebas  recién  movidas  junto  a  los  profun- 
dos roderones  del  espacioso  camino,  pág.  147. 
Rodo.  s.  m.  "El  manteo  de  las  maragatas."  Garr. 

1.  Guarda  la  tía  Dolores  ricas  vestiduras  del  país,  ro= 
dos,  sayuelos,  dengues,  arracadas...  no  cotizables  para  1.; 
avaricia  del  tío  Cristóbal  como  los  bagos  y  las  yuntas,  pá- 
gina 167. 

2.  ...no  lució  nunca  en  el  baile  un  rostro  complacido^ 
ni  un  ro'do  (i),  mandil  o  sayo  tan  donoso  como  el  de  sus 
vecinas,  pág.  211. 

Rongayo,  s.  m.  "Resto,  desperdicio.  Un  rongayo  de  manzana 
es  la  porción  central  del  fruto,  después  de  haberla  despo- 
jado de  la  carne  que  la  envolvía."  Garr. 

Yuelve  a  salir  hacia  el  corral  donde  los  chiquitlos  dis- 
cuten la  posesión  de  un  rongayo  de  manzana,  pág.  160. 


(i)     En   el  texto  ruedo,  por  errata. 
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Rota.  s.  ni.  ant. 

Hipan  aspadas  las  dos  mujeres...  metidas  basta  la  cin- 
tura en  la  rota,  represando  y  corriendo  el  anhelado  camino 
para  el  agua.  pág.  212. 
Rur.o.  s.  m.  ant. 

No  tardó  en  aparecer  sobre  la  sebe  mazorral,  entre  rum- 
bos y  agavanzos,  la  gentil  cabeza  de  la  moza.  pág.  243. 
Rucho,  s.  m.  "Brote,  primeras  hojas  de  las  plantas."   Garr. 
¿  Hay  flores  ? — De  agavanzo  y  de  tomillana,  y  dos  rosales- 
nuevos  con  ruchos,  pág.  66. 
Ruedo,  en  la  pág.  211,  errata  por  rodo.  Véase  esta  voz. 
RuTiAR.  V.  n.  Corretear,  callejear.  Garr. 

Denantes  vide  a  la  tía  Gertrudis. — ¿Onde  la  viste,  ru= 
tiando  por  aquí? — Pasaba  sobrazando  un  atiello  de  cosco- 
ja, pág.  383. 

Et.  de  7'uta,  rúa,  calle. 
♦Sagrativo,  va.  adj.  ant. 

"Sin  embargo,  allí  cerca  se  bañaba  en  ansiedades  el  co- 
razón de  otra  niña,  mas  en  tan  sagrativo  silencio  que  ni  el 
mirar  ni  el  sonreír  delataban  en  el  rostro  de  Marínela  emo- 
ciones ocultas,  pág.  90. 
Santiguo,  s.  m.  Santiamén. 

¡  Ay-mé !   ¡  Si  en  un  santiguo  le  podiese  yo  recibir  ea 
mis  brazos !  pág.  399. 
Et.  de  santiguar. 
Santimperie.  s.  f.  Vulgarismo  por  intemperie. 
i.     V.    Clemencia. 
2.     ¿Aún  dormís  a  la  "santimperie? — Ya  no.  pág.  378. 
Santolio.  s.  m.  Contracción  de  Santo  óleo. 

Ya  fué  allá  D.  Miguel  con  el  Santolio,  pero  no  le  al- 
canzó arma  ninguna,  pág.  216. 
Secano,  s.  m.  Sequedad  de  boca  y  de  fauces.  ||  Sed  ardiente. 
Garr. 

1.  Esas  caminatas  a  Piedralbina  le  hacen  mal,  señor; 
la  comida  trojada  le  da  secano,  y  por  la  tarde  llega  con 
trueques  y  sudores,  pág.  91. 

2.  El  mulo  se  había  parado...  olfateaba  y  tenía  en  los 
belfos  una  ligera  espuma. — ¿Qué  le  sucede?  preguntó. — 
'Le  desazona  el  secano...  Y  a  la  sola  idea  de  que  el  ani- 
mal tenía  sed...  pág.  143. 

3.  ¿Qué  te  duele? — Nada:  me  atormentan  el  miedí> 
y  el  secano,  pág.  274. 
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Et.  del  lat.  siccanéus. 
Sedadura.  s.  f.  "Raja,  hendedura  de  línea  fina."  Garr. 

Están  los  vidrios  llenos  de  sedaduras...    ¡Los  rapaces 
acaban  con  todo !  pág.  68. 
Sede.   s.   f.   Más  cerca   del  latín  sitiin  que   el  castellano'  sed. 

¡  Tengo  sede !  lamentaba  la  niña  sollozando,  pág.  283. 
Segal,  adj.  Dicho  del  trigo  maduro. 

Como  una  corona  de  sol  encima  del  trigo  segal,  pág.  75. 
Et.  de  segar  o  del  lat.  secabílis,  segable. 
Semana...  |¡  de  los  Remedios.  La  segunda  semana  de  octubre 
en  la  cual  se  celebra  la  fiesta  a  la  Virgen  del  Remedio,  pa- 
trona  de  ]Maragatería. 
V.  Bago,  2. 
Semblar,  v.  n.  ant. 

V.  Manquera,  i. 
Sentajo.  s.  m.  "Asiento  suelto,  que  no  es  silla  ni  banco,  sino 
una  piedra  plana,  un  tronco  de  árbol,  un  trozo  de  madera 
o  algo  por  el  estilo."  Garr. 

Mira,  ahí  tienes  un  sentajo;   quédate  a   descansar  un 
poco...  Sentóse  Florinda  en  una  piedra  grande,  pág.  118. 
Siguranza.  s.  f.  Seguranza,  seguridad.  Garr. 

V.  Hojecer. 
Silga,  adj.  f.  De  dos  colores  o  pelos.  Dícese  de  la  capa  de  los 
animales.  Garr. 

¿Son  de  usted  las  vacas,  tía  Dolores? — Y  tuyas. — ¿Bue- 
nas yugadas  rendirán!...  ¡Mire  que  la  silga!...  No  hay 
mejor  pareja  en  Valdecruces.  pág.  109. 
Silletín,  s.  m.  "Especie  de  silla  muy  baja,  sin  respaldo,  que 
se  usó  para  que  las  personas  sentadas  apoyasen  los  pies 
encima."  Garr. 

Apoyó  la  tía  Dolores  un  codo  en  las  rodillas,  en  la  mano 
la  frente,  los  pies  en  un  silletín,  pág.  159. 
Sobrar.  Es  de  notar  la  acepción  activa  de  "dejar  como  resto 
o  residuo;  no  gastar,  no  consumir"  que  tiene  en  Maraga- 
tería. 

¿Quieres  un  poco  de  tortilla,  un  poco  de  vino  que  sobró 
Antonio?  pág.  294. 
Sobrazar.  V.  a.  ant. 

V.  Rutiar. 
Sufridero,    adj.    ant.    en    Diccionario;    pero    en    Maragatería, 
s.  m.  Sufrimiento,  o  situación  prolongada  de  apuro  y  su- 
frimiento. 
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Con  la  boda...  la  situación  de  la  abuela  podía  mejorar... 
saldríamos  todos...  de  este  sofridero.  pág.  98. 
Solano.  En  Diccionario,  s.  m.  Viento  que  corre  de  donde  nace 
el  sol;  pero  la  autora  lo  usa  como  adj.  en  la  acepción  de  me- 
ridional, o  de  lleno,  bañado  de  sol. 

Y  con  el  brazo  tendido  hacia  el  lugar  solano  del  hori- 
zonte, pág.  lio. 
Solevanto,  s.  m.  ant. 

Mire :  con  llorar,  el  solevanto  que  nos  acude  non  se  des- 
face y  atribulamos  a  estas  criaturas,  pág.  382. 
SoLOMBRA.  f.  Sombra. 

1.  V.  Gustable. 

2.  Llegóse  a  pregimtarle  si  le  hacia  daño  el  sol : — ¿  Por 
qué  no  busca  la  solombra. 

Et.  del  lat.  subumbrare,  hacer  sombra  por  debajo. 

SoNCE.  adj.  Ruin,  de  mala  calidad.  Garr. 
V.  Aramio. 

Sosiega,  s.  f.  Esta  voz,  que  admitió  la  Academia  en  la  última 
edición  de  su  Diccionario  con  la  acepción  de  "trago  de 
aguardiente  que  se  toma  a  última  hora  antes  de  acostarse", 
significa  en  Maragatería  siesta,  reposo,  descanso  del  cuerp'J 
después  de  una  faena;  y  en  la  frase  echar  la  sosiega,  "be- 
ber un  trago  de  vino,  tomar  una  copa  de  aguardiente  des- 
pués de  una  comida  copiosa".  Garr. 

1.  Parece  que  no  hay  nadie  en  el  pueblo. — Están  to- 
dos echando  la  sosiega,  mujer;  ya  verás,  como  otros  domin- 
gos, a  la  hora  del  Rosario  y  después  en  el  baile,  cuánta 
gente,  pág.  165. 

2.  Ramona...  consultando  al  sol,  pronunció  gravemen- 
te: — Acabóse  la  sosiega.  Avanzó  hacia  el  cauce  con  la  aza- 
da al  hombro,  pág.  248. 

Sotabasa.  Este  s.  f.,  que  el  Diccionario  tiene  como  ant.  y  téc- 
nico de  Arquitectura,  es  vulgar  y  de  uso  actual  en  Mara- 
gatería. 

Vio...  a  Maricruz  que  entraba  a  pedir  un  poco  de  agua. 

Pues  en  la  sotabasa,  le  dijeron,  tienes  colmado  un  can- 

tarico.  pág.  373. 
Sufrencia.  s.  f.  Sufrimiento,  paciencia. 

No  tienes  sufrencia,  tú  que  saldrás  luego  de  estas  agru- 
ras, pág.  96. 
Et.  de  sufrir. 
Supervivir.  Corno  el  Diccionario  autoriza  el  uso  del  cultismo 
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superviviente  por  sobreviviente,  la  autora  se  ha  creído 
autorizada  para  usar  de  aquel  verbo  en  vez  del  vulgar  so- 
brevivir. 

Siglos   enteros   supervivió    [el  pueblo   maragato]    a  la 
desolación  de  los  eriales,  pág.  149. 
Tafo.  s.  m.  Olor  fuerte  que  se  exhala  con  el  aliento.  |1  Emana- 
ción del  cuerpo  de  los  animales ;  tufo.  Garr. 
V.  Calenturoso. 

Et.  la  misma  de  tufo.  En  Álava,  también  tafo. 
Tamién.  adv.  m.  Como  el  ant.  cast.  caniiar,  de  cambiare,  hoy 
cambiar,   así   tamién  por  también.   En  cambio  palomho   en 
cast.  palomo. 

1.  Tamién  hay  maragatos  que  trovan  en  la  política  y 
escriben  en  los  papeles.  Haylos  militares  de  mucha  ufane- 
za, clérigos  de  mucha  santidá.  pág.  2)7^- 

2.  ¿Nevará  en  los  mares  tamién?  pág.  399. 
TÁNGANO,  s.   f.  En   Diccionario,   chito;  pero  en  Maragatería, 

raíz  de  urce  que  se  emplea  para  quemar.  Garr. 
V.  Rachar. 
Tanto...  |¡  al  tanto,  m.  adv.  a  la  vez,  al  mismo  tiempo,  acep- 
ción diferente  de  la  qUe  tiene  en  castellano, 

Vai  con  la  cesta  y,  al  tanto,  das  razón  de  lo  que  ocurre, 
pág.   22^. 
Tastín.  s.  m.  dim.  de  Tasto,  usado  también  en  Maragatería 
con  la  misma  acepción  que  en  castellano. 
V.  Rancear. 
Tempestoso,  sa.  adj.  ant. 

No  está  el  día  tempestoso  como  ayer.  pág.  397. 
Tenebregura.  s.  f.  ant. 

¿Estás   aquí? — Aquí   estaba...    ¡Qué  tenebregura!    No 
te  veo.  pág.  85. 
Terraje,  s.  m.  Según  el  Diccionario,  terrazgo,  2."  acep. ;  pero 
en  Maragatería  vale  también  terrazgo,  i.*  acep.,  o  campo, 
terreno  o  tierra  laborable. 

Una  recua...  sin  terraje  propio  y  sin  tráfico,  más  bien 
resulta  gravosa,  pág.  194. 
TiGO.  pron.  pers.  Tú.  "En  Maragatería  yo  y  tigo  es  la  expre- 
-       sión  usual  de  tú  y  yo."  Garr. 

1.  V.  Fiyuelo,  2. 

2.  V.  Quizabes. 

f  Et.  Del  lat.  tecum  —  contigo,  perdido  el  valor  de  cunt, 
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lo  mismo  que  en  castellano,  que  por  esa  razón  le  pone  de- 
lante el  con  =  cum,  para  indicar  la  relación  de  compañía. 

TivA.  s.  f.  Esteva,  mancera. — Del  lat.  stlva. 
V.  Gabia. 

ToMiLLANA.  s.  f.  "Tomillo  salsero  de  planta  y  hoja  más  peque- 
ña que  el  tomillo  común,  y  de  olor  muy  agradable."  Garr. 
Tomillina. 

1.  V.  Rucho. 

2.  Facunda  levantó  del  solado  un  marchito  ramillete 
de  tomillana,  y  espantó  con  lentitud  el  enjambre  zumbador 
de  moscas,  pág.  225. 

ToMiLLÍN.  s.  m.  Tomillana. 

Con  tomillin  de  un  cantero  de  la  huerta  y  otro  yerbato 

;      dulce,  me  curó  a  mí  antaño  la  ronquez,  pág.  379. 

Tribulanza.  s.  f.  ant. 

Y...  ¿no  le  quieres?  —  Para  marido,  no.  —  ¡Piénsalo 
bien ! ;  si  le  venenas  las  intenciones  nos  dejará  en  la  misma 
tribulanza.  pág.  256. 

^ribulante.  p.  a.  ant.  de  Tribular,  que  en  Maragatería  tiene 
significación  pasiva  o  mejor,  reflexiva,  conforme  con  la  2." 

c:\'.  acepción  de  atribular  en  el  Diccionario  de  la  Academia. 

Era  tan  visible  la  congoja  de  la  enamorada,  que  su  pri- 
ma le  dijo  con  susto:  ...Vienes  tribuíante:  bajabas  a  mo- 
dín como  escondida,  pág.  376. 

Tríbulo,  s.  m.  Como  ant.  le  da  el  Diccionario  la  acep.  de  Pé= 
same;  en  Maragatería,  significa  tribulación. 

1.  ¿Qué  tienes,  criatura?...  ¡El  tríbulo  de  siempre! 
murmuró   [la  madre],  pág.  182. 

2.  Yo  no  mendigo  novia :  pongo  condiciones  a  la  pro- 
tección que  se  me  pide;  si  no  convienen,  ¡salud!,  y  que  no 
se  me  diga  una  palabra  del  tríbulo  de  esta  casa.  pág.  287. 

Troja,  s.  f.  ant.  La  significación  de  esta  voz  que  el  Dicciona- 
nio  restringe  a  la  alforja,  talega  o  mochila  en  que  el  solda- 
do llevaba  la  comida,  se  extiende  en  Maragatería  al  mismo 
utensilio  de  los  que  no  son  soldados. 

:;  ;•.■  ■  Pero  su  voz  se  apagó  entre  los  pasos  veloces  de  los 
'niños  que  regresaban  de  Piedralbina  con  las  trojas  al  hom- 
bro y  las  caras  interrogantes,  pág.  291. 

Trujado,  da.  adj.  ant. 

;  ;  V.  Secano. 

Tronido,  s.  m.  "El  estampido  del  trueno."  Garr. 

Un  estrépito  medroso  dejó  rota  la  leyenda  y  en  angus- 


64  BOLETÍN   DE   LA   REAL   ACADEMIA   ESPAÑOLA 

tia  las  atenciones. — ¿Fué  tronido?  balbuce  una  voz.  pá- 
gina 390. 
Trosas,  f.  pl.  "Especie  de  angarillas  formadas  por  dos  palos 
largos,  que  sirven  de  banzos  y  atraviesan  por  dos  bordes 
opuestos  una  cavidad  o  bolsa  semiesférica,  hecha  con  te- 
jido de  mimbres,  que  ocupa  el  tercio  central  de  aquellos,, 
manteniéndolos  separados  como  sesenta  o  setenta  centíme- 
tros. Sirven  para  transportar  entre  dos  personas  tierra,  es- 
tiércol, etc."  Garr. 
V.  Pernales. 

Et.  La  misma  que  troja;  en  port.  trou.va. 
Trousa.  s.  f.  Alud. 

Mientras  fueron  llegando,  hablóse  del  temporal,  hacien- 
do memoria  del  último,  que  cubrió  las  casas  con  trousa.s 
formidables,  verdaderos  rnontes  de  nieve,  pág.  386. 
Trovar,  v.  n.  con  la  acep.  de  hallarse,  ocuparse,  figurar. 

V.  Tamién,  i. 
Truena,  s.  f.  Tempestad,  tormenta,  trueno.  Garr. 

1.  Yera  de  Lagobia,  pero  el  año  de  la  truena  se  Íes- 
cayó  la  torre,  pág.  65. 

2.  ¡  Sonan    pasos !  —  Es    el   viento    y   la    truena,    dijo 
Maricruz  más  valiente,  pág.  391. 

Túis.  Voz  usada  para  hacer  retroceder  a  la  yunta.  Garr. 
En  cast.,  ceja. — En  valenciano,  a.va. 
Y  la  abuela  hace  retroceder  a  la  yunta  con  la  voz  usuatr 
¡Túis!...  ¡Túis!  pág.  112. 
Ufaneza,  s.  f.  ant. 

V.  Tamién,  i, 
Urz.  f.  Urce  o  brezo. 

Atizaba  la  lumbre  con  raíces  de  urz.  pág.  78. 
Usaje,  s.  m.  ant. 

Ella...  se  hace  repetir  la  pregunta,  y  luego  responde  con 
respetuoso  fatalismo:  "Es  el  usaje  del  país."  pág.  160. 
Vagos  en  la  pág.  116,  errata  por  bagos. 

V.  Bago. 
Velatorio,  s.  m.  Velación- o  acción  de  velar,  pero  limitada  a 
a  la  8.^  acep.  de  este  verbo.  Voz  que  debería  admitir  la  Aca- 
demia, por  no  tener  otra  que  la  sustituya  exactamente  y  ser 
usual  en  una  región  de  España. 

¿Cómo   no    fuiste   al    velatorio?  —  No   acuden   mozas 
cuando  fallece  una  vieja.  Fué  mi  madre,  pág.  387. 
Venenar,  v.  a.  ant. 


VOCES   DE    MARAGATERÍA  65 

V.  Tribulanza. 

Verísimas  (De),  m.  aclv.  Superlativo  de  veras.  No  es  voz  de 
Maragatería,   donde  la  influencia  erudita  no  ha  llegado  a 
introducir  los  superlativos  en  ísimo,  según  Garrote,  pág.  59. 
Tenía  los  ojos  azules. — ¿De  veras? — De  verísimas,  pá- 
ginas 154  y  155. 

Vero.  s.  m.  Vera.  "Borde,  orilla,  especialmente  de  objetos 
manuables."  Garr. 

Una  tarde  Mariflor  tuvo  que  ir  al  molino... — Por  el 
vero  de  la  regona,  díjole  Olalla,  no  tienes  onde  perderte, 
pág.  369. 

Viguetaje,  s.  m.  Neol.  Conjunto  de  vigas  o  viguetas  de  un 
edificio. 

1.  Desnudo  el  tosco  viguetaje  del  techo,  pág.  55. 

2.  La  saluca...  era  espaciosa,  baja  de  techo,  con  rudo 
viguetaje  pintado  de  amarillo,  pág.  66. 

Volcán,  s.  m.  Calor,  bochorno,  usado  en  la  frase  hacer  volcán. 
Hace  volcán,  pronuncia  Olalla  vagamente.  Y  Florinda 
cubre  sus  cabellos  con  el  pañuelo  blanco  del  bolsillo,  pá- 
gina 162. 

Volido,  s.  m.  "El  vuelo  de  las  aves,  principalmente  cuando  es 
corto."  Garr.  De  un  volido  o  en  un  volido,  fr.  De  un  vue- 
lo o  en  un  vuelo. 

1.  ¿No  vamos?  le  dice. — Si  no  tardas... — De  un  voli- 
do acabo,  pág.  256. 

2.  Nada  sé;  tú  me  enseñarás. — Sí,  mujer;  aprendes 
en  un  volido,  pág.  347. 

XiEPAS.  s.  m.  pl. 

Según  Garrote.  "Pastores  disfrazados  de  mujeres,  que 
guiaban  el  arado  en  la  fiesta  de  los  pastores  celebrada  a  la 
entrada  de  cada  año  en  Maragatería  Alta",  definición  que 
con  más  pormenores  nos  da  también  la  autora  en  el  siguien- 
te pasa>e: 

Y  se  discute  la  propiedad  con  que  ese  día  [el  primero 
de  año]  los  pastores  se  disfrazan  de  mujeres  para  hacer 
gala  de  resistencia  y  caracterizarse  de  valerosos.  Así  vesti- 
dos se  denominan  xiepas  (i);  bailan  en  zancos  sobre  la 
nieve,  cantan  y  piden  aguinaldos  en  extrañas  procesiones 
nocturnas,  que  iluminan  con  mechones  y  adornan  con  tir- 
sos, como  los  gentiles  en  las  orgías  de  Baco.  pág.  774. 


(i)     En  el  texto  xiespas,  por  errata. 
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YÍA.  3."  pers.  sing.  del  imperfecto  de  indicativo  del  verbo  ser, 
quizá  formada  sobre  la  3."  pers.  sing.  del  presente,  del  mis- 
mo modo  que  es  ye. 
V.  Nin. 
YuNGÜENTo.  s.  m.  Ungüento  con  la  y  de  la  conjunción  pegada 
a  la.  u  inicial.  Tal  vez  en  el  ejemplo  sobre  la  conjunción  e. 

Vamos  al  monte  Olivete  y  yerbas  e  yungüentos  catar 
para  nuestras  cuitas  e  plagas  sanar,  pág.  392. 
Zarabeto,  adj.  Según  Garrote,  "el  que  cecea  al  hablar",  pero 
en  nuestra  novela  debe  significar  "tartamudo,  premioso, 
azarado". 
^  ^,  Yo  soy  el  mismo  de  antaño,  don  Miguel;  y  me  pongo 
zarabeto  y  torpe  en  tratándose  de  finuras;  ayúdeme  y  me 
daré  a  buenas  en  lo  de  la  abuelica.  pág.  282. 

TosÉ  Alemany. 
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(SEGUNDA  SERIE) 

En  cuadernos  anteriores  de  este  Boletín  (i)  publicaba 
mis  primeras  notas  de  lexicología  y  semántica  sobne  algunos 
vocablos  del  judeo-español.  Estos  fueron  entresacados  de  la 
traducción  judeo-española,  en  caracteres  cuadrados,  del  no- 
table tratadito  talmúdico  "Seder  pirke  abot",  Orden  de  los 
■capítulos  de  los  padres. 

La  buena  acogida  dis^Densada  a  aquella  labor  modesta, 
más  los  casos  repetidos  en  que  algunos  de  nuestros  doctos 
solicitan  la  exposición  clara  o  el  fijamiento  del  significado 
propio  de  aquellos  o  análogos  vocablos,  que  a  ellos  sorpren- 
"den  en  sus  lecturas  de  antiguos  documentos  castellanos,  es- 
pecialmente de  los  relacionados  con  la  vida  de  nuestros  ju- 
díos, me  han  llevado  a  pensar  que  los  trabajos  de  la  índole 
del  presente  son  útiles  e  interesantes  por  más  de  un  motivo. 
Animado  por  las  razones  indicadas,  doy  comienzo  en  este 
cuaderno  a  otra  serie  de  vocablos,  entresacados  ahora  de  la 
versión  judeo-española  de  la  Biblia,  en  caracteres  rabínicos, 
impresa  en  Constantinopla  [1873],  confrontada  con  el  texto 
hebreo,  la  cual  he  cotejado  con  la  que  le  ha  servido  de  base, 
la  famosa  traducción  española,  en  caracteres  góticos,  llamada 
la  Ferrariense.  del  lugar  de  su  publicación,  impresa  en  I553 
con  industria  y  diligencia  de  Abraham  Usque  y  Duarte  Pi- 
niel.  Ambas  traducciones  del  Texto  Sagrado  son,  en  verdad, 
monumentales  para  el  estudio  del  judeo-español. 

Atento,  sobre  todo,  al  fin  práctico  que,  según  entiendo, 


<i)    IV,  VI  y  VIH. 
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ha  de  perseguirse  en  esta  clase  de  trabajos,  a  saber,  la  in- 
terpretación o  esclarecimiento  del  significado  de  los  voca- 
blos, solamente  presento  aquellos  que  por  su  sabor  arcaico, 
formación  o  derivación  raras  y  por  su  origen  semántico 
puedan  ofrecer  realmente  mayor  o  menor  dificultad  para  su 
perfecta  inteligencia. 

Los  vocablos  siguen,  como  en  la  serie  publicada  antes^ 
por  riguroso  orden  alfabético. 

Abastado  =^  ttsiddsik  [Dios].  Se  lee,  entre  otros  varios 
pasajes,  en  Génesis  28,  3,  edic.  de  Constant. :  "Y  el  Dio 
abastado  te  bendiga"  =^  edic.  Ferr. :  "Y  Dio  abastado 
bendiga  a  ti." 

Es,  sencillamente,  un  derivado^  de  abastar  y  está  por 
aquel  que  tiene  en  sí  lo  bastante^  la  suficiencia,  como 
traducción  literal  que  es  del  hebraico  ''^^  al  ser  inter- 
pretado éste  como  compuesto  del  prefijo  nelativo  w 
que  o  el  que,  y  de  "^~  basta  o  suficiencia,  según  el  sentir* 
de  muchos  expositores  de  los  libros  biblicos,  a  los  que 
siguen  nuestro  fray  Luis  de  León  en  varios  pasajes  de 
su  traducción  de  Job,  y  Covarruvias  en  la  palabra 
Dios  [edic.  1674]. 

No  hace  al  caso  discutir  aqui  si  la  interpretación 
susodicha  del  hebraico  ''"5^7  por  abastado  es  la  buena  o 
si  estarán  más  en  lo  cierto  los  autores  que  derivan  ese 
vocablo — bastante  equivoco  por  su  formación — del  ra- 
dical "1^,  para  traducir  Dios  omnipotente  o  todopode- 
roso— que  sigue  también  la  traducción  de  Constanti- 
nopla  alternativamente  con  el  abastado,  no  asi  la  Ferra- 
riense — ,  o  de  ni^'  para  interpretar  el  Deus  fulminator- 
si,  en  fin,  es  por  su  forma  un  participio  de  "^l^  con 
el  afijo  pronominal  de  primera  persona,  o  si  es  más 
bien  un  intensivo  paralelo  a  los  que  en  arábigo  llamamos 
nombres  de  oficio  o  hábito.  Gesenius  (i)  discurre  so- 
bre esas  diferentes  opiniones  de  expositores  y  gramá- 
ticos y  se  inclina  por  el  significado  omnipotente.  Grün- 


(i)    "Thesaurus   philola^cus    criticus    linguse    hebraese   et    chaldaeae, 
Lipsise,  1839. 
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baum,  que  anota  ese  vocablo  en  su  Judisch-Spanische 
Chrestomathie  (i),  acepta  resueltamente  aquella  primera 
interpretación. 

Abidiguar  ^  nNi:;iTiaK  en  edic.  de  Const.,  abiviguar  en  la 
Ferrariense.  Ambas  sencillas  derivaciones,  compuestas 
de  a  causativa,  de  vida  en  el  primer  ejemplo,  i/ivo  en  el 
segundo  y  de  la  aformativa  guar,  nos  traen  el  recuerdo 
del  vivificare  latino. 

Son  frecuentes  en  el  judeo-español  tales  formacio- 
nes por  el  mismo  procedimiento  guardado  en  nuestros, 
V.  gr. :  amortiguar,  apaciguar,  averiguar  y  algún  otro. 
Análogas  formaciones  he  de  anotíar  en  el  curso  de  este 
trabajo. 

Abidiguar,  en  su  sentido  propio,  significa  siempre 
conservar  la  vida  a  uno,  dejarle  la  vida,  como  traduc- 
ción del  hebraico  n^n,  que  tiene  esa  significación. 

Son  abundantes  los  pasajes  que  podría  aducir,  y  en 
todos  ellos  aparecería  claramente  expresada  la  signifi- 
cación antes  dicha.  En  Génesis,  12,  12,  cuando  Abra- 
ham,  al  entrar  en  tierra  de  Egipto,  hace  algunas  pre- 
venciones a  su  mujer  Sara,  dice:  "Y  será  que  cuando 
te  verán  los  Ahicianos,  dirán:  Esta  es  su  mujer;  y 
me  matarán  a  mí  y  a  ti  te  abidiguarán  {abiviguarán  en 
Ferrar.)".  En  Josué,  2,  13,  cuando  la  ramera  de  Jericó, 
por  haber  escondido  en  su  casa  y  salvado  a  los  espías 
enviados  por  Josué,  antes  de  acometer  la  ciudad,  pide 
a  aquellos  como  merced :  "y  que  abidiguar eis  (abivigua- 
redes  en  Ferrar.)  a  mi  padre  y  a  mi  madre  y  a  mis  her- 
manos y  a  mis  hermanas  y  a  todo  lo  que  es  suyo  y  que 
escapareis  nuestras  almas  de  la  muerte."  En  Éxodo,  i, 
17  y  18,  al  narrar  la  oposición  de  las  parteras  de  Egipto 
a  cumplir  el  mandato  de  Faraón  de  que  matasen  a  los 
niños  israelitas  y  dejasen  la  vida  a  las  niñas:  "Mah  las 
comadres  temieron  al  Dio  y  no  hicieron  como  les  ha- 
bló rey  de  Egipto,  sino  que  abidiguaban  (abizñguaron 
en  Ferrar.)  a  los  niños."  Idéntica  significación  tiene  en 


(i)    Pág.  22,  Frankfurt  am  Main. 
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Genes.,  6,  19;  7,  3;  19,  19;  Exod.  i,  22;  Jueces,  8,  19,- 
Jeremías,  49,  n,  y  otros  muchos. 

Abiviguar  de  la  Ferrar.,  en  sentido  moral,  está  por 
reanimar,  revivir,  que  da  la  ed.  de  Const.  en  igual  pa- 
saje. Isaías,  57,  15:  "Porque  assi  dixo  alto  y  enxalga- 
do...:  (con)  alto  y  santo  moraré:  por  abiviguar  (para 
revibir  en  edic.  de  Const.)  esprito  de  baxos  y  para  abi- 
viguar coraQon  de  maxados. " 

De  baxo  de  espiritii  y  maxado  de  corazón  se  dirá 
en  su  lugar. 

Abultar  =  "l^?:2b^3^<.  Está  por  tornar  o  volver,  causativos,.. 
y  es  traducción  del  hebr.  T\2'^r\,  forma  causativa  de  njs, 
que  lleva  esa  significación. 

Se  lee  en  I,  Samuel,  10,  9:  "Y  fue  que  como  abolló 
su  ombro  para  partirse  de  Samuel'"';  y  en  la  Ferrar.: 
"Y  fue  como  su  bolver  su  ombro  para  andar  de  con. 
Samuel." 

El  reflexivo  abollarse  está  asimismo,  por  volverse, 
como  traducción  del  hebr.  ^DJ,  foiTna  reflexiva  de  ^^D^ 
que  significa  eso.  Se  lee  en  I  Samuel,  15,  27:  "Y  como 
Samuel  se  abolió  para  irse";  en  la  Ferrar.:  "Y  bol- 
viosc  Samuel  para  andar."  En  Genes.,  42,  24,  se  dice 
de  Josef,  al  entrevistarse  en  Egipto  con  sus  hermanos, 
que  no  le  conocían:  "Y  se  abolló  de  ellos  y  lloró"  ;  y  en 
la  Ferrar. :  "Y  arredróse  de  sobre  ellos  y  lloró." 

Aboniguar  :  Es  una  formación  análoga  a  la  de  abidiguar  an- 
tes expuesto,  y  vale  tanto,  según  piden  sus  componentes, 
como  hacer  bien  o  mejorar,  que  da  la  edición  de  Cons- 
tantinopla  en  iguales  pasajes,  y  significa  el  hebr.  ^"'laTT' 
forma  causativa  de  2"t3\  fué  bueno,  del  cual  son  tra- 
ducción propia  aquéllos.  Nos  recuerda  el  benef acere 
latino. 

Se  lee  en  Jerem.,  18,  10,  en  Ferrar.:  "Y  arrepen- 
tirmee  sobre  el  bien  que  dixe  para  aboniguar  a  él" ;  en 
ídem,  18,  II  :  "tornad  agora  cada  uno  de  su  carrera  la 
mala  y.aboniguad  vuestras  carreras  y  vuestras  obras." 

Acalzadear  =  ní<"'ií<DSí<px  de  la  edic.  de  Const.;  acalcear 
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que  da  la  Ferrar.  Son  derivaciones  mediatas  del  calccare 
latino,  y  están  por  allanar,  pisar,  nivelar  (el  camino) 
como  traducción  del  hebr.  SSd,  que  encierra  en  sí  esas 
acepciones. 

Se  lee  en  Isaías,  57,  14:  "Y  dirá:  acalzadead,  acal- 
zadead,  escombrad  el  camino,  quitad  estrompiezo  del  ca- 
mino de  mi  pueblo."  En  ídem  62,  10:  "Acalzadead,  acal- 
zadead la  calzada  (acalgead  ocalcead  la  calgada  en  Fe- 
rrar.), alimpialda  de  piedras."  En  Jerem.,  18,  15  :  "Y  le 
hicieron  entropezar  en  sus  caminos,  dexando  los  sende- 
ros antiguos,  para  caminar  en  senderos,  en  camino  no 
acalzadeado  {carrera  no  pisada,  en  la  Ferrar.)." 

AcAViDAR  ^"\5<Ti3.xpN.Es  foTOiación  causativa  mediata  del 
latino  cavére  y,  conservando  su  sentido  original,  está 
por  amonestar,  prevenir,  menos  veces  atestiguar,  asegu- 
rar. Es  traducción  del  hebr.  iTiTri,  forma  causativa  de 
"IH"  fue  cauto  o  prevenido. 

Se  lee,  entre  otros  muchos  pasajes,  en  I  Reyes,  2,  42 : 
"¿No  te  conjure  yo  por  [Dios]  y  te  acavide,  diciendo, 
en  el  día  que  salieres  y  fueres  por  aquí  o  por  allí,  sepas 
por  cierto  que  morir  morirás".  En  Jerem.,  11,  7:  "Por- 
que acavidar  acavide  a  vuestros  padres  en  el  día  quie  los 
hice  subir  de  Egipto  hasta  este  día,  madrugando  y  aca- 
vidando. 

En  sentido  reflexivo  acavidarse,  por  guardarse  de, 
es  frecuente  su  lectura,  como  traducción  de  la  reflexiva 
1^^^  que  toma  igualmente  esa  modificación  de  su  sen- 
tido general. 

Ha  sido  anotado  en  ambas  acepciones  por  Grün- 
baum  (i).  Confr.  acavidado  en  este  Boletín  (2). 

AcELADA  ^  mxS^Díí:  por  celada. 

AcELADADOR  =    "mxTxS'iDíí :  por  cl  Quc  cstá  CU  cclada  o  por 

la  acción,  como  sinóinimo  de  asechanza. 
Aceladante:  en  la  Ferrariense. 


(i)     Obra   cit.,   pág.   2^. 
(2)     Cuad.  IV,  451. 
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AceLadar  ="i>?nNb''Dí< :  por  ponerse  en  celada  o  asechanza. 
Tienen  sentido  claro  y  son  derivados  del  celada  existen- 
te en  nuestro  Diccionario  y  traducciones  de  formas  gra- 
maticales hebraicas  equivialentes  del  radical  :iin,  que 
comprende  esa  significación  fundamental. 

Se  leen  en  muchos  pasajes,  alternando,  sobre  todo, 
en  la  Ferrar,  con  sus  sinónimos  asechar,  asechanza.  Así 
en  Josué,  8,  4:  "Y  les  encomendó  diciendo:  mirad: 
vosotros  aceladareis  a  la  civdad,  detras  de  la  civdad" ; 
en  la  Ferrar. :  "Ved,  vos  ageladantes  a  la  Qiudad  detras 
de  la  Qiudad."  En  Jueces,  9,  32:  "agora,  pues  levántate 
de  noche  tu  y  el  pueblo  que  está  contigo  y  acelada  en  el 
campo.  Y  será  que  por  la  mañana  al  salir  el  sol,  madru- 
garás y  atacarás  la  civdad,"  En  Jueces,  9,  25:  "Y  los 
señores  de  Xéquem  le  pusieron  aceladadores  (asechan- 
zas en  Ferrar.)  en  las  cabeceras  de  los  montes  y  robaban 
a  todos  los  que  pasaban  cerca  de  ellos  por  el  camino." 

Aconantar  =ní<t2JKJ'ips.E9tá  por  ir  delante,  preceder,  ade- 
lantar o  anticipar,  como  da  la  Ferrariense.  Es  traduc- 
ción del  hebr.  Diipn  o  n"^P  causativos,  que  llevan  todas 
esas  acepciones.  En  cuanto  a  su  origen  semántico, 
confr.  aconantar  en  este  Boletín  (i). 

Ha  sido  anotado  por  Grünbaum  en  sentido  de  ent- 
gegenkommen,  salir  al  encuentro  (2)  y,  con  mayor  pre- 
cisión, como  equivalente  de  zuvorkommen,  anticipar  (3). 

Son  muchos  los  pasajes  en  que  se  encuentra;  de 
ellos  en  Samuel,  22,  6:  "M.^  aconantar on  encampamien- 
tos  de  muerte"  ;  y  en  la  de  Ferrar.  "Adelantáronme  es- 
trompiegos  de  muerte."  Ibidem,  v.  19:  "Me  aconanta- 
ron  en  el  día  de  mi  desgracia" ;  y  en  la  Ferrar, :  "Ade- 
lantáronme en  díia  de  mi  quebranto. "  En  Job,  30,  2y : 
"Me  aconantaron  {adelantáronme  en  Ferrar.)  días  de 
afreision."  En  Nehemías,  13,  2:  "por  lo  que  no  aco- 
nantaron {anticiparon  en  Ferrar.)  a  los  hijos  de  Israel 


(i)     Cuad.  IV,  pág.  452, 
<2)     Obra  cií.,  pág,  99. 
(3)      Obra  cit.,  pág.  112, 
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con  pan  y  con  agua."  En  Salmos,  i8,  6:  "dolores  de  la 
foya  (de  fuessa  en  Ferrar.)  me  rodearon;  me  aconan- 
taron  {anticipáronme  en  Ferrar.)  lazos  de  muerte. " 

Acostar  =  "ixuDips  (el  corazón,  la  oreja  a,  en  pos  o  detrás 
de)  vale  tanto  como  inclinar  o  declinar  al  lado  de.  Es 
traducción  del  hebr.  nr-,  forma  causativa  de  tvq2  ,  que 
comprende  esa  significación  primordial.  Existe  en 
nuestro  Diccionario  con  otras  acepciones  más  corrien- 
tes. Se  lee  en  Josué,  24,  23:  "quitad,  pues,  agora  los 
diyoses  estraños  que  están  entre  vosotros  y  acostad 
(ynclinad  en  Ferrar.)  vuestro  corazón  a.  A.  [Adonai, 
Señor],  Dio  de  Israel."  En  Jueces,  9,  3:  "Y  el  corazón 
de  ellos  se  acostó  detrás  de  (en  pos  de  en  Ferrar.)  Abi- 
mélec,  porque  decían :  nuestro  hermano  es. "  En  Reyes, 
19,  16:  "Acosta  (ynclina  en  Ferrar.)  ¡Oh.  A.!  tu  oreja 
y  oye;  abre  ¡oh.  A.!  tus  ojos  y  mira." 

Acostar  de  está  por  separarse  de,  abandonar.  Ha 
sido  anotado  por  Grünbaum  (i)  como  antiguo  español 
y  en  el  sentido  indicado.  Se  lee,  entre  otros  pasajes,  en 
Job,  31,  7:  "Me  pese  con  balanza  de  justedad...  si  mi 
paso  se  acostó  del  camino  y  si  mi  corazón  anduvo  de- 
tras de  mis  ojos." 

A'cuÑADEAR  =  nsi"TKi^Jipí<  acuüadar  en  Ferrar.  Es  sencilla 
derivación  de  cuñado  y  significa  tomar  por  mujer  a  la  del 
hermano  difunto  sin  descendencia,  como  traducción  del 
hebr.   03'^  interpretado  con  ese  sentido. 

Se  lee  en  Génesis,  38,  8 :  "Ven  a  la  mujer  de  tu  her- 
mano y  acuñadaela  {acuñada  a  ella  en  Ferrar.)  y  levanta 
semen  a  tu  hermano."  En  Deuter.,  25,  5 :  "Cuando  her- 
manos moraren  juntos  y  muriere  uno  de  ellos  y  no  tu- 
viere hijo,  la  mujer  del  muerto  no  se  casará  afuera,  con 
varón  estraño ;  su  cuñado  vendrá  a  ella  y  la  tomara  a  si 
por  mujer  y  la  acuñadara  {acuñadarlaa  en  Ferrar.)." 
Ibid.,  V.  7:  "Y  si  el  varón  no  enveluntare  a  tomar  a  su 
cuñada,  entonces  suvirá  su  cuñada  a  la  puerta  a  los  vie- 


(i)    Obra  cit.,  pág.  31. 
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jos  y  dirá:  mi  cuñado  no  quiere  levantar  nombre  en 
Israel  a  su  hermano,  no  quiere  acuñadarme"  (ídem  en 
Ferrar.). 

Adolme  =  ""aSiTíí.  Se  repite  con  mucha  frecuencia,  y  está 
por  injusticia,  violencia  o  presión  {tuerto,  falsedad  en 
Ferrar.),  como  traducción  del  hebr.  can  que  comprende 
esos  significados.  Es,  sin  duda  alguna,  transcripción  del 

arábigo  Jl¿  con  el  artículo  prefijado  Áh.l\  Adh-dholm, 
de  Jili>  =  arameo  nSa  [inus.  en  hebr.]  y  sinónimo  del 
hebr.  Dan,  que  emplea  el  texto  hebraico. 

Se  lee,  entre  otros  pasajes,  en  Genes.,  6.  ii  y  13,  al 
anunciar  Dios  a  Noé  la  destrucción  de  los  hombres: 
"Y  se  hinchió  la  tierra  de  adolme  (de  violencia  en  Fe- 
rrar.) por  cavsa  de  ellos."  En  Jueces,  9,  24:  "Y  los  se- 
ñores de  Xéquem  falsaron  contra  Abimélec,  para  que  el 
adolme  {tuerto  en  Ferrar.)  de  los  setenta  hijos  de  Ye- 
rubahal  viniera,  y  para  que  la  sangre  de  ellos  fuera 
puesta  sobre  Abimélec,  su  hermano,  que  los  mató,  y 
sobre  los  señores  de  Xéquem,  que  esforzaron  las  ma- 
nos de  él  para  matar  a  sus  hemianos."  En  II  de  Sa- 
muel, 22,  49:  "Del  varón  de  adolmes  (de  falsedades  en 
Ferrar.)  me  escapaste."  Ibid.,  v.  3:  "Mi  salvador,  de 
adolme  (sic  también  en  Ferrar.)  me  salvarás."  En  Sal- 
mos, 40,  2 :  "  ¡  Oh.  A. !  De  hombre  malo ;  de  varón  de 
adolmes  {falsedades  en  Ferrar.)  guárdame ! " 

M.  Gaspar  Remiro. 
{Continuará.) 
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«IR»  Y  «VENIR» 

Es  cuestión  de  hecho  que  el  verbo  venir  tuvo  por  mucho 
tiempo  en  castellano  la  amplitud  que  trajo  en  su  origen  y 
que  aún  conserva  en  otras  lenguas,  en  francés,  por  ejemplo, 
P^enir  no  sólo  significaba  antes,  como  ahora  significa,  cami- 
nar alguno  desde  la  parte  de  allá  acercándose  a  la  de  acá, 
en  sentido  directo  o  figurado,  sino  que  en  otros  varios  usos 
quiso  decir  también  ir  o  llegar  en  cualquier  sentido. 

En  1739  todavía  esa  significación  anticuada  no  era  ex- 
traordinaria, ya  que  el  Diccionario  de  la  Academia  Española, 
llamado  de  Autoridades,  la  consigna  expresamente  de  este 
modo: 

"  Venir.  Vale  también  llegar  absolutamente  en  cualquier 
sentido.  Lat.  Venire.  Accederé.  Advenire," 

"Venir.  Significa  también  ir,  u  caminar  a  sitio,  u  paraje 
determinado  con  algún  fin,  u  intento.  Lat.  Venire." 

Y  da  como  autoridad  el  uso  de  Calderón- — debió  decir 
Moreto,  pues  de  éste  es  la  obra — ,  en  la  comedia  Antioco  y 
S elenco,  jornada  I,  donde  escribe : 

"Venid,  pues,  a  vuestro  quarto : 
vosotros  todos  aprissa, 
llevad  al  Príncipe  al  suyo." 

{Dic,  t.  VI,  págs.  447  y  448.) 

Es  decir  que  entonces  se  usaba,  como  en  francés,  en  la 
frase  je  viendrai  chea  voiis,  que  no  indica  de  ninguna  ma- 
nera el  sitio  donde  se  habla;  pues  traducida  al  castellano  lo 
mismo  quiere  decir  iré  que  vendré,  o  llegaré  a  la  casa  de 
usted. 
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Por  tanto,  mientras  no  se  demuestre  que  la  significación 
restringida  de  hoy  en  día  era  la  que  se  usaba  entonces,  care- 
cerá de  base  la  argumentación  que  viene  emipleándose,  de 
Pellicer  acá,  por  algunos  historiadores  de  nuestras  letras 
para  inferir,  teniendo  en  cuenta  el  uso  de  estos  verbos,  dónde 
y  cuándo  escribieron  sus  obras  nuestros  clásicos.  Los  ejem- 
plos aducidos  en  un  sentido  o  en  otro  serán  o  no  acertados, 
sin  que  esto  cambie  el  fondo  de  la  cuestión. 

Aparte  de  la  puerilidad  que  supone  imaginar  al  escritor 
de  fines  del  siglo  xvi  o  comienzos  del  xvii,  calculando  de 
memoria  o  frente  a  un  mapa  de  los  de  entonces,  las  distancias 
a  que  se  hallaban  las  ciudades  de  Italia  o  de  Flandes  que 
menciona,  para  emplear  los  verbos  ir  o  venir,  según  estuvie- 
ran más  o  menos  lejos,  que  coordine  quien  pueda  los  testimo- 
nios siguientes,  tomados  del  primero  de  esos  libros  que  tengo 
a  mano,  del  Guzmán  de  Alfar ache. 

En  Roma,  decía  El  Picaro,  estaba  determinado  de  irme 
a  Siena.  En  boca  de  Guzmán  estaría  bien;  en  boca  de  Ale- 
mán, que  escribía  en  Sevilla — o  en  Madrid,  seg-ún  otros — , 
sería  venirme.  En  el  libro  VII  de  la  II  parte,  capítulo  I, 
léese:  "despedido  Guzmán  de  Alfarache  del  capitán  Favelo, 
diciéndole  ir  a  Sevilla,  se  fué  a  Zaragoza. "  En  el  capítulo  II 
^'sale  Guzmán  de  Zaragoza  vase  a  Madrid".  En  el  capítu- 
lo VII  del  libro  I  de  la  II  parte,  Guzmán  de  Alfarache,  que 
está  en  Roma,  "se  quiere  ir  a  Florencia";  venir  sería,  según 
el  sistema  que,  imitando  a  Pellicer,  emplearon,  y  natural- 
mente sostuvieron  los  señores  Asensio  y  Pérez  y  González, 
entre  varios  más,  y  sigue  defendiendo  alguno.  En  el  capí- 
tulo I  del  libro  II  "sale  Guzmán  de  Alfarache  de  Siena 
para  Florencia,  encuéntrase  con  Sayavedra,  llévale  en  su  ser- 
vicio" ;  tráelc  sería  según  el  sistema  de  referencia;  en  el  ca- 
pítulo II  Guzmán  va  en  su  seguimiento;  viene  sería,  pues 
viénese  a  Bolonia ;  en  el  capítulo  VI,  de  Milán  vase  a  Geno- 
va; viénese  sería.  "Cuando  a  Bolonia  llegamos";  no  escribe 
vinimos  y  vienen  de  Florencia  y  se  dirigen  a  España  y  en 
España  escribía  Alemán. 

Yo  no  digo — entiéndase  bien — que  los  verbos  ir  y  venir, 
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llevar  y  traer  no  se  emplearan  entonces,  a  la  vez  que  en  otros 
sentidos,  en  que  hoy  ya  no  se  usan,  en  el  que  ahora  le  ha 
quedado  a  cada  uno  como  exclusivo,  determinado  y  restrin- 
gido :  prueba  de  que  se  empleaban  así  es  que  se  haya  llegado 
al  uso  actual,  que  no  se  estableció  de  súbito,  sino  se  formó 
poco  a  poco,  por  costumbre,  como  se  forman  las  lenguas,  cla- 
sificando significaciones.  Lo  que  afirmé  y  afirmo  es  que  sien- 
de  el  uso  de  esas  voces  vario  entonces,  no  se  puede  basar  sobre 
él  ninguna  regla.  El  señor  Rodríguez  Marín  corrobora  mi  idea, 
pues  aunque  alguna  vez  parece  aceptar  a  medias  el  procedi- 
miento, agrega  con  su  franqueza  y  buena  fe  habitual :  "no 
he  estudiado  ni  medio  a  fondo  este  punto;  declarólo  pala- 
dinamente, así  como  que  entre  los  ejemplos  que  tengo  a  la 
vista  paréceme  que  hay  de  todo."  Pues  si  hay  de  todo,  carece 
de  fundamento  el  sistema,  y  es  tan  falso  como  sencillo. 

Una  prueba  evidente  de  la  amplitud  del  sentido  de  esos 
verbos  y  de  la  restricción  actual  está  en  la  frase  hecha:  "iré 
hasta  el  fin  del  mundo";  ya  nadie  dice  ahora:  "vendré 
hasta  el  fin  del  mundo";  pues  bien,  léase  este  diálogo  de  la 
Lozana  Andaluza : 

"DiÓMEDEs:  Yo  voy  a  Cáliz,  suplico  a  vuestra  merced  se 
venga  conmigo. 

"Lozana:  Yo,  señor,  verne  a  la  fin  del  mundo." 
Examinando,  en  particular,  el  uso  de  estos  verbos  por 
Cervantes,  insisto  en  que,  a  la  manera  común  en  escritores  de 
su  tiempo,  empleaba  a  menudo  el  verbo  venir  en  la  acepción 
de  ir,  como  usaba  el  verbo  traer  en  casos  en  que  hoy  se  diría 
llevar,  y  en  que  deducir,  por  ejemplo,  como  hizo  Pellicer,  que 
si  leemos  en  el  manuscrito  de  Rinconete  y  Cortadillo  (i)  "vi- 
niendo de  Castilla  para  Andalucía",  es  prueba  de  que  en  An- 
dalucía escribió  la  obra ;  y  si  en  las  novelas  impresas  aparece 
así  la  frase  :  "como  vamos  ele  Castilla  a  la  Andalucía",  depen- 
de de  que  en  Castilla  la  corrigió,  es  una  suposición  arbitraria. 
Podrá  acertarse,  o  no,  al  azar  y  por  otros  conceptos ;  pero 


i(i)    Rinconete  'y  Cortadillo,  Sevilla,  1905,  pág.  171,  nota  7. 
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desde  el  punto  de  vista  de  la  crítica  seria,  esas  deducciones 
son  nulas. 

Por  si  cupiere  alguna  duda — ya  que  en  el  uso  del  verbo 
venir  habría  que  considerar,  no  sólo  el  lugar  en  que  estaba 
el  que  escribía,  sino  la  persona  en  boca  de  la  cual  se  pone  la 
palabra — ,  un  párrafo  del  mismo  Cervantes  resuelve  y  de- 
termina la  controversia  sin  apelación  alguna. 

En  el  capítulo  VI  del  libro  tercero  del  Persiles  (i)  dice: 
''seis  leguas  se  habrían  alongado  de  Talavera,  cuando,  de- 
lante de  sí,  vieron  que  caminaba  una  peregrina...  Preguntá- 
ronla adonde  iba,  y  convidados  como  ella  del  ameno  sitio  se 
le  sentaron  a  la  redonda...,  respondiendo'  a  la  pregunta  que  le 
habían  hecho  dijo...  por  ahora  voy  a  la  gran  ciudad  de 
Toledo".  El  lugar  en  que  la  escena  se  desenvuelve  está  cla- 
ramente determinado :  a  las  seis  leguas  de  Talavera,  en  direc- 
ción de  Toledo,  adonde  la  peregrina  iba  "a  visitar  a  la  devota 
imagen  del  Sagrario". 

Y  continúa  Cervantes : 

"En  esto,  por  el  camino  real  que  junto  a  ellos  estaba,  vie- 
ron venir  a  un  hombre  a  caballo,  que  llegando  a  igualar  con 
ellos  al  quitarles  el  sombrero  para  saludarles  y  hacerles  cor- 
tesía, habiendo  puesto  la  cabalgadura,  como  después  pareció, 
la  mano  en  un  hoyo,  dio  consigo  y  con  su  dueño  al  través  una 
gran  caída." 

Y  añade : 

"el  cual  hombre  les  dijo:  Quizá  señores  peregrinos  ha 
permitido  la  suerte  qu-e  yo  haya  caído  en  este  llano  para  po- 
der levantarme  de  los  riegos  donde  la  imaginación  me  tiene 
puesta  el  alma.  Yo,  señores,  aunque  no  queráis  saberlo, 
quiero  que  sepáis  que  soy  extranjero  y  de  nación  polaco; 
muchacho  salí  de  mi  tierra  y  vine  a  España  como  a  centro 
de  los  extranjeros  y  a  madre  común  de  naciones." 

Aiquí  el  empleo  del  verbo  es  el  usual  ahora;  pero  siga- 
mos el  mismo  párrafo: 

"Serví  a  españoles,  aprendí   la  lengua  castellana  de  la 


(i)     Folios  140  y  141  vtos.,  y  142  frente  de  la  edición  príncipe. 
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■manera  que  veis  que  la  hablo,  y  llevado  del  general  deseo  que 
todos  tienen  de  ver  tirras  7/ine  a  Portugal  a  ver  la  gran  ciu- 
dad de  Lisboa." 

En  esta  segunda  ocasión  se  emplea  el  Acerbo  venir  como 
sostengo  que  se  empleaba  antes  en  el  sentido  de  ir,  pues,  de 
lo  contrario,  habría  que  suponer  que  dos  renglones  del  pá- 
rrafo se  habían  escrito  en  España  y  los  otros  dos  en  Portu-? 
gal,  lo  que  a  todas  luces  sería  un  soberano  desatino. 

El  asunto  no  tiene  salida.  Natural  es  que,  quienes  usaron 
y  usan  de  ese  mismo  sistema  para  descubrir  el  sitio  en  que 
las  obras  de  Cervantes  o  de  otros  autores  de  la  época  fueron 
escritas,  hayan  pretendido  defenderse;  pero  no  por  eso  deja 
de  ser,  como  ya  dije,  tan  fácil  como  desacertado. 

Y  basta  de  ir  y  venir :  persistiendo,  se  disputa  por  dispu- 
tar, justificando  el  título  de  este  artículo  en  el  sentido  de  in- 
sistir sin  fruto  en  una  misma  especie,  revolviéndola  continua- 
mente en  la  imaginación. 

Francisco  A.  de  Icaza. 


D 
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La  mujer  española,  como  es  sabido,  gozó  en  todos  tiempos 
grande  y  merecida  influencia  en  la  familia  y  una  consideración 
social  no  menor.  Podían  las  leyes  civiles,  influidas  por  elemen- 
tos exóticos,  privarlas  de  gran  parte  de  sus  naturales  y  más 
sagrados  derechos  (como  el  de  la  patria  potestad) ;  pero  las 
costumbres  suplían  y  aun  anulaban  de  hecho  todo  precepto  con- 
trario al  ejercicio  de  ciertas  facultades  así  relativas  a  sus  bie- 
nes como  a  la  autoridad  sobre  sus  hijos. 

Los  ejemplos  de  casos  en  que,  haciendo  omisión  de  man- 
datos legales,  ejercieron  en  realidad  las  damas  españolas  ac- 
tos propios  de  una  personalidad  jurídica  que  los  códigos  les 
negaban,  serían  abundantes,  si  hubiéramos  de  enumerar  aque- 
llos que  nuestras  crónicas  y  otros  documentos  registran;  por 
supuesto,  sin  citar  las  reinas  y  princesas  mencionadas  por  nues- 
tras historias.  Y  en  cuanto  a  su  influjo  dentro  de  la  familia, 
dirigiéndola  aun  en  materias  o  asuntos  exteriores,  la  atesti- 
guan igualmente  muchas  narraciones  particulares,  genealógicas 
y  biográficas. 

En  el  siglo  xv,  no  obstante  lo  escaso  de  los  datos  que  por 
hoy  nos  son  conocidos,  es  frecuentísimo  hallar  al  lado  de  una 
gran  figura  varonil  la  de  su  digna  compañera,  que  le  infunde 
ahentos  en  sus  empresas,  le  ayuda  de  maneras  diversas,  tem- 
pla sus  arrebatos,  enmienda  tal  o  cual  desacierto  y  le  guía  con 
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SUS  consejos  siempre  inspirados  en  lo  mejor,  gracias  a  su  cer- 
tero instinto. 

Grandes  ejemplos  de  virtudes  domésticas  eran  entonces  co- 
munes ;  pero  no  así  caracteres  como  el  de  doña  Leonor  de  la 
Vega,  cuya  extremada  solicitud,  talento  y  conocimiento  del 
mundo  fueron  necesarios  para  que,  viuda  en  edad  juvenil,  pu- 
diera sacar  a  salvo  la  herencia  y  patrimonio  de  su  tierno  hijo 
el  gran  don  Iñigo  López  de  Mendoza,  marqués  de  Santillana, 
de  entre  las  manos  de  parientes  codiciosos  y  de  vasallos  rebe- 
lados. Perfecto  dechado  de  amor  conyugal  nos  ofrece  también 
aquella  Condesa  de  Castañeda,  que  para  juntar  el  rescate  de- 
liberadamente exagerado  de  su  marido,  cautivo  en  una  jorna- 
da infeliz  contra  moros,  no  cesó  ni  un  solo  día,  en  cerca  de  dos 
años,  de  caminar  de  unos  a  otros  lugares,  pidiendo  con  lágrimas 
a  todos  los  parientes  y  amigos  de  su  esposo  prestadas  las  su- 
mas necesarias,  hasta  que  logró  reunir  la  enorme  cantidad  exi- 
gida, con  la  que  triunfalmente  llegó  a  Granada.  Virtud  heroica 
resplandeció  también  en  doña  Juana  de  Mendoza,  la  Rica  hem- 
bra en  quien  pudo  más  que  los  halagos  de  un  hombre  superior 
el  temor  de  una  sospecha,  cuando  aquél,  irritado  por  su  desdén, 
se  arrojó  a  la  brutalidad  de  darle  un  bofetón,  allanándose  a 
casarse  con  él  desde  luego.  Y  corona  y  gloriji  de  la  mujer  cas- 
tellana es  aquella  gran  Reina  que  cierra  dicho  siglo  y  abre  e! 
siguiente,  en  quien  se  juntaron  todas  las  perfecciones  de  su 
sexo,  a  quien  la  posteridad  decora  con  el  renombre  de  Cató- 
lica y  que  acaso  merezca  también  el  de  Santa. 

Pero  si  la  memoria  de  estas  figuras  excepcionales  no  se 
omite  en  las  antiguas  historias,  es  muy  poco  frecuente  la  de 
otras  menos  célebres,  que  formaban  el  núcleo  o  masa  princi- 
pal del  contingente  femenino  de  aquella  edad,  tan  pobre  en 
retratos  literarios  de  esta  clase.  El  Arcipreste  de  Talavera 
compuso  un  libro  muy  curioso  titulado  El  Corbacho,  en  que 
nombra  y  describe  no  pocas  mujeres  de  su  tiempo  (mediados 
del  siglo  xv) ;  pero  eran  también  excepcionales,  por  lo  malas 
y  corrompidas :  las  trae  a  colación  el  buen  Arcipreste  para  apar- 
tar a  los  hombres  del  amor  liviano. 

Don  Alvaro  de  Luna,  escribió  otro  Libro  de  las  virtuosas 
y  claras  mujeres;  pero  entre  tantas  heroínas'  del  Antiguo  y  del 
Nuevo  Testamento,  así  como  del  mundo  pagano,  que  figuran 
en  aquella  galería,  no  consagra  ni  el  más  leve  recuerdo  a  sus 
contemporáneas,  cosa  bien  de  sentir,  supuesta  la  habilidad  que 
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para  esta  clase  de  retratos  demostró  el  infortunado  Maestre  y 
el  gran  conocimiento  que  de  las  damas  podia  tener  quien  había 
tratado  a  todas  las  principales  de  Castilla  y  amado  a  no  pocas 
de  ellas. 

Por  eso  tenemos  a  dicha  el  presentar  los  tres  tipos  distin- 
tos que  siguen  de  gran  señora  particular  en  la  época  indicada. 
De  la  exactitud  del  parecido  responde  el  hecho  de  ser  el  autor 
nieto,  sobrino  e  hijo  de  las  retratadas.  A  esta  buena  circuns- 
tancia júntase  la  no  menos  recomendable  de  ser  estas  sem- 
blanzas un  prodigio  de  concisión  y  energía  en  los  rasgos  y  per- 
files fisonómicos,  tan  estimadas  en  este  linaje  de  escritos. 

Aunque  no  es  frecuente,  hay  ciertas  familias  en  que  pa- 
rece estar  vinculada  la  afición  a  los  estudios  y  buenas  letras,  y 
una  de  ellas  lo  fué  la  de  los  Vélaseos,  condes  de  Haro,  con- 
destables de  Castilla  y  duques  de  Frías.  El  que  primero  llevó 
el  título  de  Conde  es  autor  del  Seguro  de  Tordesillas,  obra  ori- 
ginal, y  tal  vez  única  por  su  asunto,  reflejo  de  las  luchas  po- 
líticas españolas  antes  de  mediar  el  siglo  xv.  Su  hijo,  el  primer 
Condestable  de  la  familia,  explicó  cuando  joven  en  la  Univer- 
sidad de  Salamanca  y  juntó  una  famosa  biblioteca,  que  enri- 
quecida por  sus  descendientes  y  sucesores,  hemos  visto  con  lás- 
tima deshacerse  en  nuestros  días.  Don  Juan  Fernández  de  Ve- 
lasco,  quinto  duque  de  Frías,  es  no  sólo  célebre  por  sus  gran- 
des empleos  de  Embajador  en  Inglaterra,  Gobernador  del  Es- 
tado de  Milán  y  Presidente  del  Consejo  de  Castilla,  sino  por 
sus  brillantes  estudios  en  las  aulas  salmantinas,  por  la  aguda 
sátira  que  con  el  nombre  del  Prete  Jacopín  lanzó  contra  las 
anotaciones  de  Garcilaso  hechas  por  Herrera  y  por  diversos  es- 
critos políticos.  Y,  dejando  otros  de  menor  nombradía,  bas- 
tará recordar  el  nombre  de  don  Bernardino  Fernández  de  Ve- 
lasco,  duque  de  Frías,  egregio  poeta  lírico  del  pasado  siglo  xix. 

Un  individuo  de  esta  misma  familia,  don  Pedro  Fernández 
de  Velasco,  cuarto  condestable  y  tercer  duque  de  Frías,  famoso 
también  por  haber  capitaneado  en  Villalar  las  tropas  imperia- 
les y  vencido  a  los  Comuneros,  es  el  autor  de  los  trozos  litera- 
rios relativos  a  personas  de  su  familia  que  vamos  a  transcri- 
bir (i).  Conócese  que  el  autor  había  leído  las  Generaciones  y 


(i)  Hállanse  en  la  obra  inédita  y  apenas  citada  que  lleva  el  título 
Decendencia  de  la  casa  i  linaje  de  Velasco.  escrita  por  Dó  P.o  Fernández 
de  Velasco,  condestable  de  Castilla  segado  deste  nombre,  existente  en 
nuestra.  Biblioteca  Nacional,  Ms.  2018,  en  4.°,  de  104  págs.  e  Índice;  letra 
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semblanzas,  de  Fernán  Pérez  de  Guzmán,  y  los  Claros  varo- 
nes de  Pulgar,  y  procura  imitar  los  pasajes  que  en  uno  y  otro 
libro  se  refieren  a  sus  antepasados  Juan  de  Velasco  y  don  Pero 
Fernández  de  Velasco,  primer  conde  de  Haro.  Se  ve  empleada 
la  misma  agradable  concisión,  el  vigor  de  frase,  felices  intru- 
siones en  la  vida  privada  de  los  personajes  que  intenta  diseñar, 
descripción  de  su  físico,  de  su  carácter  y  costumbres,  sin  omi- 
tir los  defectos,  dando  así  en  breves  términos  una  pintura  fiel 
y  completa  que  no  haría  mala  pareja  al  lado  de  las  magistra- 
les de  aquellos  dos  célebres  biógrafos. 

Estas  cualidades  resaltan,  aún  más  que  en  los  retratos  de 
las  tres  mujeres  referidas,  en  los  de  sus  maridos,  de  que  tam- 
poco queremos  privar  a  los  lectores. 

Empecemos  por  el  segundo  Conde  de  Haro  y  primer  Con- 
destable de  los  de  su  familia,  también  llamado  don  Pedro  Fer- 
nández de  Velasco. 

El  primer  Condestable. 

"Fué  este  Condestable  pequeño  de  cuerpo  y  de  buen  gesto 
y  gran  autoridad,  y  muy  valiente,  y  muy  sufrido,  y  bien  ha- 
blado, y  muy  gracioso  y  buen  cortesano ;  muy  cazador,  y  muy 
enamorado  y  muy  tahúr.  Dióse  mucho  a  mujeres  y  goberná- 
base en  muchas  cosas  de  su  casa  por  su  mujer.  Fué  amigo 
de  edificar  y  así  hizo  una  casa  de  aposentamiento  en  la  for- 
taleza de  Villalpando,  y  labró  la  casa  de  la  Vega,  que  es  una 
casa  de  placer  cerca  de  Burgos,  y  hizo  en  la  ciudad  una  ca?a 
muy  buena  y  comenzó  en  la  iglesia  catedral  de  Burgos  una  muy 
suntuosa  capilla,  en  la  cual  dotó  nueve  capellanes  y  un  capellán 
mayor  y  cuatro  muchachos  acólitos;  y  demás  desto  dejó  en  la 
dicha  capilla  loo.ooo  mrs.  de  juro  perpetuo  en  cada  un  año 
para  sacar  cristianos  cautivos  de  tierra  de  moros,  y  enterróse 
en  esta  capilla.  Tuvo  gran  casa  de  señoras  y  caballeros  y  mu- 
cha gente  de  tierra.  Murió  de  sesenta  y  siete  años  en  Burgo.>, 


de  mediados  del  siglo  xvi.  No  sabemos  que  ningún  genealogista  haya 
utilizado  este  curioso  libro.  El  autor  era  hijo  mayor  de  don  Iñigo  Fer- 
nández de  Velasco,  tercer  condestable  de  Castilla  y  segundo  duque  de 
Frías,  que  murió  en  1527.  Su  hijo,  nuestro  don  Pedro,  fué  cuarto  con- 
destable y  tercer  duque ;  casóse  con  doña  Juliana  Angela  de  Aragón,  su 
prima  hermana,  y  murió,  sin  hijos  legítimos,  en  12  de  noviembre  de  1550, 
en  Valladolid,  siendo  sepultado  en  el  convento  de  Santa  Clara  de  Me- 
dina de  Pomar. 
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siendo  virrey  solo  (único)  de  Castilla.  Y  no  fué  tenido  por  li- 
beral (i). 

"La  condesa  de  Haro  doña  M encía  de  Mendoza,  su  mujer, 
fué  muy  pequeña  de  cuerpo,  mas  muy  hermosa  de  rostro.  Te- 
niale  aguileno  y  era  muy  blanca  y  tenía  muy  buena  tez ;  tenía 
buena  boca  aunque  el  labio  de  abajo  caído  un  poco;  la  nariz 
aguileña,  y  los  ojos  grandes,  y  negros  y  buenos.  Tenía  mucha 
gravedad  y  honestidad  en  el  rostro.  Y  así  ella  era  muy  hones- 
ta, y  muy  bien  hablada,  y  muy  graciosa,  y  de  gran  autoridad 
y  de  mucha  presumpción.  Era  apasionada  en  las  opiniones  que 
tomaba  y  celosa  y  desabrida  con  las  personas  que  no  quería 
mucho.  Era  de  tan  buen  corazón  que  le  acaesció  muchas  ve- 
ces en  Burgos,  cuando  había  algún  ruido  entre  los  unos  y  los 
otros  de  la  ciudad,  salía  ella  a  departirlos. 

"Vestíase  de  muchas  colores  el  tiempo  que  fué  casada,  y 
después  de  viuda  muy  honestamente.  Murió  de  setenta  y  ocho 
años  y  enterróse  con  el  Condestable,  su  marido,  en  la  capilla 
de  Burgos."  (Págs.  48  y  siguientes.) 

Era  hija  del  célebre  Marqués  de  Santillana,  y  ella  fué  la 
que  ocasionó  las  discordias  entre  la  casa  suya  y  la  de  Manri- 
que, que  tanta  sangre  costó  a  unos  y  otros.  Ofendida  por  cierto 
desaire  del  duque  de  Nájera,  don  Pedro,  quiso  prenderle  en 
un  viaje  que  éste  hizo  a  la  Rioja,  obligándole  a  huir  y  refugiar- 
se en  una  villa  de  un  amigo  suyo.  Estaba  ausente  el  Condesta- 
ble y  no  dio  cuando  vino  satisfacción  al  Duque :  inde  irae  (2). 

El  primer  Duque  de  Frías. 

"Fué  el  condestable  don  Bernardino  muy  alto  de  cuerpo 
y  de  grande  y  hermoso  gesto.  Tenía  muy  hermosas  manos : 
fué  buen  cortesano  y  gracioso  en  todo  lo  que  decía,  y  muy  ene- 
mistero,  y  muy  estimado  de  todos  y  muy  valiente  hombre.  Sa- 
bíase tratar  muy  bien  con  reyes;  fué  gran  gobernador  en  las 
cosas  de  su  voluntad  y  en  las  otras  no  tan  largo.  Fué  muy  gran 


(i)  Don  Pedro  Fernández  de  Velasco,  segundo  conde  de  Haro,  pri- 
mer condestable  de  Castilla  desde  1473,  señor  de  Frías,  Velorado,  etc., 
nació  en  1425  y  murió  el  6  de  enero  de  1492.  Dejó  nueve  hijos;  dos 
de  ellos  que  sucedieron  en  la  casa,  y  otro  Obispo  de  Calahorra. 

(2)  Nació  en  1422  y  murió  en  1500,  de  setenta  y  ocho  años.  Ella  y 
su  marido  tienen  suntuoso  sepulcro  en  la  catedral  de  Burgos. 


DOCUMENrOS  85 

cazador,  y  muy  codicioso,  y  muy  gran  comprador,  muy  en- 
amorado y  muy  dado  a  mujeres.  Y  así  dejó  muchos  hijos  y  hi- 
jas bastardas.  Gobernábase  mucho  por  el  parescer  de  algunos 
criados  suyos.  Era  amigo  de  que  hubiese  paz  y  justicia  en  el 
reino,  y  él  por  sí  no  hacía  agravio  a  sus  vasallos,  mas  oíalos 
poco  y  era  negligente  en  remediar  los  agravios  que  sus  oficia- 
les le  hacían. 

"Casó  dos  veces,  la  primera  le  casó  su  padre  con  doña 
Blanca  de  Herrera,  hija  de  García  de  Herrera  y  de  doña  María 
Niño  y  nieta  de  Pero  Núñez  de  Herrera  y  de  doña  Blanca 
Henríquez...  Fué  esta  duquesa  de  Frías  doña  B.'de  H.,  gran- 
de de  cuerpo  y  de  muy  hermosos  pechos,  y  manos,  y  gargan- 
ta, y  de  muy  buen  aire,  y  muy  galana  en  vestirse  y  fea  de  ros- 
tro. Era  muy  honesta  y  muy  devota ;  y  tollecióse  de  perlesía 
desde  a  poco  que  se  casó.  Hubo  del  Condestable  un  hijo  que 
se  llamó  don  Pedro,  que  se  murió  en  naciendo,  y  una  hija  que 
se  llamó  doña  Ana  de  Velasco  y  de  Herrera.  Murió  esta  du- 
quesa doña  Blanca  mucho  antes  que  su  marido.  Vivió  y  murió 
muy  santamente.  Enterróse  en  Santa  Clara,  de  Medina  de  Po- 
mar, donde  dejó  40.000  mrs.  de  renta  de  juro  perpetuo  en  cada 
un  año  para  una  misa  cantada  que  se  le  dice  cada  día  (i). 

"Después  que  el  condestable  don  Bernardino  hubo  casado 
a  la  condesa  de  Benavente,  su  hija  (2),  casóse  él  con  doña  Jua- 
na de  Aragón,  hija  natural  del  Rey  Católico  (3),  de  quien  hubo 
cinco  hijos  y  hijas,  y  todos  murieron  en  su  vida,  sino  la  hija, 


(i)  Doña  Blanca  de  Herrera  fué  señora  de  Pedraza  de  la  Sierra. 
Era  hija  del  mariscal  de  Castilla  Garcí  González  de  Herrera,  y  cuando 
se  casó  con  el  Condestable  estaba  ya  viuda  del  primer  Conde  de  Ureña. 
Trajo  además  otros  heredamientos  en  dote  situados  en  Sepúlveda;  la 
villa  de  Castelnovo,  la  villa  de  Torre  Mormojón,  la  villa  de  Tiedra  y  un 
juro  en  Falencia.  No  pasaron  a  su  hija  más  que  alguno  de  estos  bienes. 

((2)  Doña  Ana  de  Velasco  y  Herrera.  Estuvo  caputulada  en  1499 
para  casarse  con  don  García  de  Toledo,  el  de  los  Gelves,  hijo  del  se- 
gundo Duque  de  Alba;  pero  las  desavenencias  entre  los  padres  estor- 
baron la  boda.  Hízola  luego  con  don  Alonso  Pimentel,  quinto  conde  de 
Benavente,  con  quien  se  capituló  en  12  de  febrero  de  1501,  llevando  en 
dote  un  millón  de  maravedís.  Su  padre  la  había  desposeído  de  casi 
todos  los  bienes  maternos  en  favor  de  otra  hija,  y  una  sentencia  arbi- 
tral del  Rey  Católico,  en  1512,  la  condenó  a  recibir  20.000  florines  en 
compensación   de   Pedraza  y   demás  bienes. 

(3)  Húbola  el  rey  don  Fernando  en  una  señora  catalana  llamada 
doña  Aldonza  de  Iborre. 


86  BOLETÍN   DE   LA   REAL  ACADEMIA   ESPAÑOLA 

que  se  llama  doña  Juliana  Angela  de  Velasco  y  Aragón,  du- 
quesa de  Frías  que  agora  es  (i). 

"Fué  doña  Juana'  de  Aragón  alta  de  cuerpo  y  echada  un 
poco  adelante,  y  flaca  de  rostro  y  corta  de  garganta.  Tenía  el 
gesto  algo  largo,  la  boca  delgada,  la  nariz  muy  buena,  agui- 
leña; los  ojos  garzos  muy  buenos;  la  frente  buena.  Tenía  mu- 
clha  gravedad  en  el  rostro.  Era  muy  honesta  y  amiga  de  que 
se  hiciese  justicia  en  su  tierra.  Oía  muy  devotamente  misa; 
tenía  gran  casa ;  era  de  gran  presumpción  y  muy  seca  con  los 
deudos  de  su  marido,  mas  no  con  él,  que  le  era  tan  obediente 
y  le  servía  tanto,  que  fué  gran  ejemplo  para  todas  las  muje- 
res casadas  de  la  manera  que  han  de  tener  en  tratar  y  querer 
a  sus  maridos.  Murió  antes  que  el  Condestable,  su  marido, 
y  acabó  como  gran  cristiana.  Enterróse  en  Santa  Clara  de  Me- 
dina de  Pomar,  donde  mandó  hacer  una  capilla  de  la  Concep- 
ción de  Nuestra  Señora,  y  dejó  para  una  misa  cantada  y  otra 
rezada  cada  día  36.000  mrs.  de  juro  perpetuo.  Y  de  allí  a  año 
y  medio  que  ella  murió,  fálleselo  el  condestable  don  Bernardino. 
Fué  el  mayor  señor  que  hubo  en  su  tiempo  en  Castilla  (2)." 

El  condestable  don  Iñigo,  hermano  del  primer  Duque. 

"Fué  grande  de  cuerpo,  mas  no  tanto  como  su  hermano 
el  condestable  don  Bernardino.  Parescíanse  harto  en  el  gesto ; 
mas  teníale  mejor  y  era  más  blanco  el  condestable  don  Iñigo, 
y  era  mejor  hecho  de  cuerpo.  Fué  muy  suelto  de  persona,  buen 
hombre  de  armas,  y  buen  justador,  y  buen  jugador  de  pelota  y 
corría  muy  bien  bestias  e  galanamente  cuando  había  alguna 
fiesta ;  y  trovaba  bien.  Era  muy  valiente  caballero ;  entendía 
bien,  mas  no  era  bien  hablado;  escribía  mejor;  mudábase  de 


(1)  Por  estar  casada,  como  hemos  dicho,  con  el  autor  de  estas  sem- 
blanzas, que  era  su  primo  hermano.  Nació  doña  Juliana  en  18  de  marzo 
de  1509,  3'  gozó  el  título  de  Condesa  de  Castilnovo.  Este  casamiento  se 
hizo  para  evitar  los  pleitos  que  pudieran  surgir,  a  causa  de  ser  el  ma- 
yorazgo de  los  Vélaseos  de  rigurosa  masculinidad  y  haberlo  tratado  de 
modificar  el  Duque,  padre  de  doña  Juliana. 

(2)  Don  Bernardino  Fernández  de  Velasco,  segundo  condestable  y 
primer  duque  de  Frías,  nació  en  1454.  Fundó  en  15 10  mayorazgo  en 
cabeza  de  su  hija  doña  Juliana  Angela  de  Velasco  y  Aragón.  Murió  de 
cincuenta  y  ocho  años  en  Burgos,  el  9  de  febrero  de  15 12.  El  y  su  se- 
gunda mujer  fueron  sepultados  en  el  convento  de  Santa  Clara  de  Me- 
dina de  Pomar. 
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parecer  y  gobernábase  mucho.  Era  codicioso;  no  era  tenido 
por  liberal;  era  dado  a  mujeres;  y  así  hubo  tres  hijos  bastar- 
dos y  muriéronsele  los  dos.  Era  muy  templado  en  comer  y  en 
beber  y  dormir.  Sufría  muy  bien  cualquier  gran  trabajo;  era 
•  muy  sufrido,  mas  cuando  se  enojaba  enojábase  más  que  otro. 
"Casóle  su  padre  con  doña  María  de  Tovar,  señora  de  la 
casa  de  Tovar,  hija  de  Luis  de  Tovar  y  doña  Isabel  de  Guz- 
mán...  El  solar  y  naturaleza  deste  linaje  es  un  lugar  cinco 
leguas  de  Burgos,  que  se  llama  Tovar,  donde  hay  una  torre  de 
cal  y  canto  buena  muy  antigua,  y  un  monasterio  donde  están 
enterrados  algunos  caballeros  muy  antiguos  deste  linaje,  en 
el  cual  hubo  dos  almirantes  de  Castilla,  padre  e  hijo,  que  fue- 
ron muy  señaladas  personas  en  tiempo  del  rey  don  Enrique 
el  Bastardo,  y  en  tiempo  del  rey  don  Juan  I  deste  nombre,  que 
llamaron  don  Hernán  Sánchez  de  Tovar.  Quedó  doña  María 
de  Tovar  sin  padre  y  sin  madre  a  los  diez  y  nueve  años  en  la 
fortaleza  de  un  lugar  suyo  que  se  llama  Berlanga.  Y,  en  mu- 
riendo su  padre,  vino  a  aquella  villa  un  tío  suyo,  hermano  de 
su  padre,  que  se  llamaba  Juan  de  Tovar,  señor  de  un  lugar 
que  se  llama  Belamazán,  dos  leguas  de  Berlanga,  a  tomar  h 
posesión  de  Berlanga  para  sí  y  echáronle  de  allí  algunos  hi- 
dalgos, y,  sabido  por  doña  Alaría  de  Tovar,  juntó  aquella  no- 
che la  gente  que  ,pudo  y  guardando  su  honestidad  de  ir  en  mu- 
la  y  con  una  u  dos  dueñas,  amaneció  otro  día  con  la  gente  que 
llevaba  en  Belamazán  y  prendió  a  su- tío  y  a  un  hijo  suyo  que 
se  llamaba  Sancho  de  Tovar,  y  túvolos  en  prisiones  hasta  que 
la  reina  doña  Isabel  mandó  que  los  soltase ;  y  de  ahí  a  pocos 
días  se  casó  con  don  Iñigo  de  Velasco  y  fué  después  duquesa 
de  Frías. 

"Tenía  la  duquesa  doña  María  de  Tovar  la  más  hermosa 
disposición  de  cuerpo  y  más  hermosos  pechos  y  garganta,  y 
mejor  aire  que  podía  ser  y  harto  hermoso  gesto,  el  qual  tenía 
aguileno  y  no  muy  lleno,  mas  de  muy  buen  tamaño  y  de  muy 
buena  hechura;  la  boca  algo  delgada;  las  narices  derechas  y 
muy  lindos  ojos  negros;  las  cejas  leonadas  y  muy  buenas,  la 
frente  muy  hermosa;  la  color  del  rostro  harto  blanca  y  muy 
buena  tez,  que  aunque  había  otras  mujeres  más  blancas  no  se 
podía  llamar  baza.  La  habla  algo  delgada;  la  risa  buena  cuan- 
do se  reía  de  mucha  gana  y  quando  no  algo  fría;  cantaba  ra- 
zonablemente, tañía  y  danzaba  muy  bien.  Era  ejemplo  de  todíi 
honestidad  y  muy  recogida,  muy  devota,  que  oía  misa  y  reza- 
ba muy  bien  y  hacía  muy  bien  limosna;  hablaba  razonablemen- 
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te  y  escribía  muy  bien.  Entendía  bien,  allegaba  mucho  los  pa- 
rientes de  su  marido.  Dejó  de  vestirse  muy  presto,  traíase  muy 
honestamente,  tenía  en  muy  poco  vender  y  empeñar  de  su  ha- 
cienda cuando  su  marido  tenía  alguna  necesidad.  Era  muy  li- 
beral en  las  cosas  que  había  gana  y  en  las  otras  apretada  y  co- 
diciosa. Era  muy  bien  criada  con  todos;  era  muy  templada  en 
comer  y  en  beber.  Sabía  muy  bien  entender  en  cosas  de  hacien- 
da. Era  muy  amiga  de  edificar  y  así  labró  una  muy  buena  for- 
taleza en  Berlanga  y  comenzó  una  muy  buena  iglesia,  la  qual 
dotó  de  gran  renta  que  la  hubo  un  cuento  de  renta  de  présta- 
mos. Era  muy  acelerada  y  muy  brava,  y  muy  temerosa  (i),  y 
muy  celosa  y  muy  sospechosa.  Tenía  para  mujer  gran  corazón. 
Era  bien  agradecida  a  las  personas  que  comenzaba  a  tener  bue- 
na voluntad  y  gobernábase  mucho  por  ellas ;  y  vivieron  casa- 
dos el  Condestable  y  ella  cuarenta  y  cuatro  años  y  murieron 
dentro  de  un  año:  el  Condestable  de  sesenta  y  seis  años  y  me- 
dio (2),  y  ella  de  sesenta  y  cuatro  (3).  Enterráronse  en  el  con- 
vento de  Santa  Qara  de  Medina  de  Pomar  y  mandáronle  ha- 
cer y  así  le  hizo  y  sepultura  el  Condestable,  su  hijo,  que  agora 
es,  don  Pedro  de  Velasco." 

Emilio  Cotarelo. 


(i)     Quiere  decir  "temeraria". 

(2)  Don  Iñigo  Fernández  de  Velasco,  hermano  del  don  Bernardino 
anterior,  fué  segundo  Duque  de  Frías  y  tercer  Condestable  de  Castilla; 
del  toisón,  camarero  mayor  del  Rey,  capitán  general  y  alcaide  de  Gi- 
braltar.  Fué  también  virrey  de  Castilla,  en  unión  del  Almirante,  duran- 
te las   Comunidades. 

Nació  en  1461  y  murió  en  Madrid  el  17  de  septiembre  de  1528. 

(3)  La  madre  de  doña  María  de  Tovar  fué  doña  María  de  Vivero, 
y  ella  fué  además  señora  de  Berlanga  y  Osma.  En  1520  se  le  concedió 
facultad  real  para  variar  el  orden  de  sucesión  en  sus  mayorazgos,  ex- 
cluyendo a  las  hembras.  Su  hijo  segundo  don  Juan  de  Velasco  y  Tovar 
fué  primer  Marqués  de  Berlanga,  y  padre  de  don  Iñigo,  que  vino  a  su- 
ceder en  toda  la  casa  de  Haro  y  Frías,  en  sucesión  de  don  Pedro,  su 
tío,  autor  de  estas  semblanzas,  como  hemos  dicho. 
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II 


INVENTARIOS  ARAGONESES  DE  LOS  SIGLOS  XIV  Y  XV 

XI 

Inventario  de  algunos  bienes  de  la  iglesia  de  la  Magda- 
lena, DE  Zaragoza. — Año  1362. 

I.  Primerament  una  arca  pintada  en  la  qual  havia  dos  tagas 
de  argent,  una  grant,  otra  chica,  planas,  enbueltas  en  un  trapo  de 
lino. — 2.  Sied  capitas  dentro  en  un  saco  de  seda. — 3.  Trobose 
en  un  saco  de  lino  hueyto  solidos  dineros  jaces  [jacenses]  et 
IIII."  barcelonenses  d'  argent. — 4.  En  una  scudiella  de  fust  vint 
solidos  jacenses. — 5.  Sied  tortetas  de  cera. — 6.  Tres  panyos  me- 
nores de  lino. — 7.  Un  camisot. — 8.  Unas  thovallas  de  cierro  de 
canyamo. — 9.  Unos  thovallones  de  canyamo. — 10.  Unas  mangas 
vermtellas  por  guarnir. — 11.  Otras  mangas  moradas  por  guarnir. 
— 12.  Un  linzuelo  de  lino. — 13.  Otro  de  stopa. — 14.  Una  taule- 
ta  de  comer,  levantadiza. — 15.  Un  mantón  cárdeno  claro. — 16. 
Un  capiron  cárdeno  scuro. — 17.  Una  saya  de  blancheta  viella. — 
18.  Un  gavant  vermello  viello. — 19.  Dos  langas. — 20.  Un  bre- 
viario con  cubiertas  de  fust,  que  compiega:  Notum  sit  omni- 
hits,  letc,  et  feneix  en  el  capudverso  en  la  fin  do  se  acaba  lá 
letra  formada:  amhorum  fiante,  etp. — 21.  Quatro  literas,  e  áoá 
márfegas  estreytas,  con  palla. 


XII 


Inventario  de  algunos  bienes  dejados  por  D.  Juan  de  Far- 
LET. — Zaragoza,  28  de  julio  de  1362. 

I.  IIII.°  trapos  de  olivas  de  lana. — 2.  Una  taula  levantadiza. 
— 3.  Otra  taula  con  piedes. — 4.  Dos  bancos  de  posar. — 5.  Un 
chalón  listado  de  diversas  colores. — 6.  Dos  bancales  streytos 
con  listas   reales. — 7.    Seys   grádales   de  Malega,   grandes. — 8. 
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Entre  scudiellas  e  gradaletes  de  Malega  XXIII. — 9.  Dos  pidie- 
res d'  alaton. — 10.  Un  picher  de  Malega. — 11.  ítem,  en  el  pala- 
zuelo  frontero  fue  trobado  lo  que  se  sigue :  en  la  plega  de  rop- 
pa  VII  almadraques  de  bocaran. — 12.  Dos  travesseros  cubier- 
tos de  seda. — 13.  Unas  cuyracas. — 14.  Un  pavés. — 15.  Canyamo 
daquia  en  dotze  rovas. — 16.  Una  alífacera. — 17.  Una  capa  de 
viado  de  gan. — 18,  Una  piell  de  'müller  con  trena  e  con  penya 
rulla  viella. — 19.  Un  cortapeu  cárdeno  con  perlas  alderredor  del 
capico. — 20.  Una  camenya  con  sus  taulas  e  márfega,  con  su 
mandil  delant. — 21.  Unas  fazaletas  obradas  de  seda,  largas. — 
22.  Un  arquibanch  cerrado  con  la  clau,  el  qual  abrió  el  dito 
Marco,'  e  trobose  y  lo  que  se  sigue:  primerament  un  barbero 
obrado  de  seda  a  senyales  de  cruzes  et  castiellos. — 23.  III  to- 
vallas  lamandischas,  dos  viellas,  unas  nuevas. — 24.  VIII."  cob- 
dos  e  meo  de  lienqo. — 25.  Dos  linzuelos  camenyales. — 26.  Una 
caxeta  en  la  qual  havia  una  albaneca.- — 27.  Una  bolsa  de  bellut 
sin  cordones  et  cerraderos. — 28.  Una  boleta  chica  de  seda. — 29. 
Un  lavacap  co'mengado' de  obrar. — 30.  Una  cullareta  d'  argent. 
— 31.  En  un  talego  de  stopago  havia  daquia  en  setanta  solidos. 
— 32.  En  un  arcaz  pintado  do  stava  la  plega  de  la  roppa  fue 
trobado  lo  que  se  sigue:  primerament  pellot,  saya,  manto  de 
scarlata ;  el  pellot  con  trenas  d'  oro  e  penya  genovesa ;  el  manto 
con  tachones  e  trenas  d'  oro  con  penyas  veras ;  la  saya  forrada 
con  liento. — 33.  Otro  manto  de  mellinas  de  tanyent  con  trenas 
d'  oro  et  taííatan  vert. — 33.  Un  lavacap  de  seda  e  d'  oro  obrado. 
— 34.  Dos  bendas  de  travesseros  obrados. — 35.  Unos  tovallones 
de  xugar  manos. — 36.  Un  lavacap  de  cendal  vermello  e  vert, 
con  rosetas  et  pellas. — 37.  Daquia  en  tres  livretas  de  lino  en 
madaxas. — 38.  Una  camenya  con  su  márfega  de  palla. — 39.  En 
otra  cambreta  una  arca  plena  de  fariña,  cabient  daquia  en  sied 
rovas. — 40.  Una  camenya  con  sus  taulas,  con  almadrach  con 
listas  cárdenas,  e  márfega  de  palla  con  su  mandil  delant. — 41. 
En  un  algorín  daquia  en  diez  kafices  d'  ordio. — 42.  Una  bacia 
de  massar,  un  spedo  de  fierro  con  unas  gradillas. — 43.  Una 
rasera. — 44.  Una  caga  de  arambre. — ^45.  Dos  pares  de  peynes 
laneros.— 46.  Un  restiello  con  dos  lunas. — 47.  Dos  leytos  esba- 
ratados. 

(Archivo   de   protocolos. — Gil    de   Borau.) 
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XIII 


Ijstventarig  de  bienes  muebles  que  correspondían  a  "Berto- 
lomica",  hija  de  maestre  Martín. — Zaragoza,  20  de  Agos- 
to de  1362. 

I.  Una  muela  de  piedra  para  moler. — 2.  Dos  muelas  de  mo- 
ler mostacia. — 3.  Una  capa  morena  de  sayal. — 4.  Un  armero  con 
tres  langas. — 5.  Tres  dardos. — 6.  Una  picacha. — 7.  Una  adarga 
a  senyales  de  torres. — 8.  Una  spada  con  vayna  aran  jada. — 9.  Un 
tavach  pintado. — 10.  Un  scudet  francés  viello. — 11.  Un  pavés 
pintado,  con  figura  de  grúa. — 12.  Dos  porgadores. — 13.  Un  taule- 
ro  de  jugar  taulas. — 14.  Un  contador. — 15.  Dos  trapos  de  olivas. 
—16.  Un  bancalet  sobre  un  bancho. — 17.  Un  mandil  listado. — 
18.  Un  arquibanch  cerrado,  en  el  qual  se  trobo  lo  que  se  sigue : 
scudiellas  grádales  de  fust  chicas  et  grandes,  XXX. — 19.  Ta- 
lladores de  fust  grandes,  V.°,  et  VII  chicos. — 20.  Dos  manos 
de  mortero  de  fust. — 21.  ítem,  daquia  en  IIII.°  quartales  de 
mostacia. — 22.  Una  taula  pintada  levantadiza. — 23.  Una  cofia 
d'  annar  de  Lion,  blanca. — 24.  Un  pellot  vermello  de  muller, 
sin  penya. — 25.  Una  scufala  aranjada. — 26.  Una  capa  morena 
de  muller. — -27.  Una  spada  con  vayna  blancha. — 28.  Una  piel 
de  panyo  color  de  tanyent  con  penya  de  corderos  con  granadura 
d'  argent. — 29.  Un  mandil  scaquiado. — 30.  Una  piell  de  mésela 
morena. — 31.  Unas  spalderas  viellas. — 32.  Una  cotardia  de  mu- 
ller.— 33.  Una  saya  de  blanqueta  de  muller. — 34.  Una  saya  ver- 
mella  de  cadins  de  homme. — 35.  Dos  pares  de  stibales. — 36.  Un 
pellotejo  de  crabitos. — 37.  Una  saya  meytada  d'  homme,  cárde- 
na e  morada. — 38.  Dos  pellones. — 39.  Un  benaulo  [venablo] . — 
40.  II  cabegales  plenos  de  palla. — 41.  Unos  peynes  de  lana,  de 
fierro.— 42.  Una  bacia  d'  sbregar  trapos. — 43.  III  guantes  de 
fierro. — 44.  Unas  bragas. — 45.  Un  bacinet. — 46.  Una  gorgera. 
— 47.  Un  mortero  d'  alaton. — 48.  Una  scudiella  pintada,  de 
fust. — 49.  Un  sobrepelliz  de  lino. — 50.  Un  scay  de  stopa  de 
lino. — 51.  Otro  scay  de  liengo  que  yes  III  cobdos  et  meo. — 52. 
Unas  tovallas  castellanas. — 53.  Unas  caigas  cárdenas  claras. — 
54.  Un  manto  cárdeno  color  d'  azur. — 55.  Un  par  de  panyos 
menores,  de  lino. — 56.  Un  velet  de  spuma. — 57.  Una  cotardia 
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cárdena  color  azur. — 58.  Una  saya  de  aquella  misma  color,  e 
gironada. — 59.  Un  par  de  capirotes  mesclados. — 60.  Una  capa 
de  scarlata  viada  con  tafatan. — 61.  Un  pellón  primo  de  cor- 
deros.— 62.  Un  cofret  chico  en  el  qual  havia  XXIIII.°  [suel- 
dos] barohinonenses  et  una  mialla  d'  argent. — 63.  En  un  tale- 
guelo  d'  aluda  daquia  en  V.°  solidos. — 64.  Una  saya  de  muller, 
de  m'ellinas,  morada,  forraida  con  alcotonado  vermello. — 65.  Un 
capicot  cárdeno  de  cadins. — 66.  Un  gardacos  de  muller. — 67. 
Una  scuíala  de  camellin. — 68.  En  unos  arinarios  una  taga  d' 
argent  plana,  pesant  daquia  en  VII  ongas. — 69.  III  bragueros, 
uno  vermello,  II  blancos. — 70.  Un  ganyvet  con  mangos  de 
bori. — 71.  III  punyales,  dos  con  cachas  blancas,  e  la  uno  (sic) 
con  cachas  morenas. 


L 


EXICOLOGÍA 


Menescal    =    Veterinario.    Menescaleria    =    Veterinairia. 

Estas  palabras  fueron  muy  usadas  en  Aragón,  durante  el 
siglo  XV,  como  consta  de  varios  documentos,  uno  de  ellos,  el 
que  sigue : 

Die  vicésima  quinta  Aprilis  anno  M.°CCCCLXVIII.°  Ce- 
sarauguste. 

En  presencia  de  mi  Johan  de  Barrachina,  notario,  e  de  los 
testimonios  diuso  scriptos,  fueron  personalment  constituydos 
los  honorables  maestre  Gongalvo  de  Caceres,  prohomenescal 
del  Senyor  Rey,  de  la  una  part,  et  maestre  Johan  Daudans, 
menescal,  vezino  de  la  ciudat  de  Huesqua,  de  la  otra  part,  et 
el  dito  maestre  Gongalvo  de  Caceres,  prohomenescal  ante  dito, 
dixo  que  como  el  haviesse  trobado  usante  de  la  pratiqua  de  la 
menescaleria  al  dito  maestre  Johan  Daudans,  e  a  aquel  dito 
maestre  Johan  Daudans  haviesse  examinado  de  la  pratiqua  e 
art  de  menescaleria  bien  et  fielment,  e  lo  haviesse  trobado  abto, 
idóneo  e  suficient  en  la  dita  pratiqua  e  art  de  menescaleria, 
por  tanto,  en  virtut  del  poder  a  el  dado  por  el  dito  Senyor  Rey 
por  su  carta  patent  en  pargamino  scripta,  e  de  mano  del  dito 
Senyor  Rey  subscripta,  e  con  su  siello  común  en  pendient  sie- 
¡llada,  dada  en  la  villa  de  Murviedro  a  vint  dias  del  mes  de 
Junio  del  anyo  de  la  natividat  de  Nuestro  Senyor  mil  quatro- 
zientos  cinquenta  e  nueve,  en  toda  la  millor  via,  forma  e  ma- 
nera que  podia  e  devia,  dava  e  atorgaba,  segunt  que  dio  e 
atorgo,  licencia  e  plenaria  facultat  al  dito  maestre  Johan  Dau- 
dans de  usar  e  pratiquar  liberament  de  la  dicha  menescaleria 
por  toda  la  tierra  e  senyoria  del  dito  Senyor  Rey... 

(Archivo  de  protocolos  de  Zaragoza. — Juan  Barrachina.) 

M.  Serrano  y  Sanz. 
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OCABLOS  INCORRECTOS 


Contingente. 


"Los  italianos  han  llevado  fuertes  contingentes  desde  el  fren- 
te del  Tirol  a  la  región  de  Goritzia." 

"Importantes  contingentes  italianos  avanzaron  por  la  falda 
del  monte  de  San  Michele." 

"Los  contingentes  austro- húngaros  que  luchaban  en  la  región 
de  Cajnica  han  echado  a  los  montenegrinos  de  sus  posiciones." 

Y  basta  con  estos  ejemplos,  porque  todos  los  días  leemos  la 
palabreja  varios  centenares  de  veces,  y  en  todas  con  el  mismo 
sentido  de  refuerzos,  masas  de  tropa,  ejército  o  gran  parte  de  él. 

Ahora  bien;  contingente  es  un  adjetivo  que  significa  cosa 
eventual,  incierta,  que  puede  o  no  suceder.  Aunque  muy  rara- 
mente, parece  haberse  usado  como  sinónimo  de  contingencia, 
substantivo,  pero  siempre  con  significación  de  adjetivo,  "cosa  que 
puede  suceder  o  no  suceder".  (Dice.  Acad.) 

En  Francia  la  voz  contingente  tomó  en  el  foro  forma  subs- 
tantiva para  significar  la  porción  o  parte  contingente  que  corres- 
pondía a  cada  partícipe ;  pero  se  sobreentendía  siempre  las  voces 
parte,  porción  o  cuota.  En  esta  forma  pasó  a  España  significan- 
do también  "la  parte  con  que  cada  uno  debe  contribuir  para  al- 
gún fin,  que  en  castellano  se  llama  cuota".  {Dice,  de  Autor.) 

Pero  aun  aquí  la  significación  era  de  adjetivo  porque  se  so- 
breentendía siempre  el  vocablo  parte.  Sin  embargo,  el  Dicciona- 
rio condenó  este  uso  diciendo:  "En  este  sentido  es  voz  nueva- 
mente (se  refiere  a  1729)  introducida  del  francés,  sin  necesidad." 

Pero  además  en  Francia  significa  el  número  de  soldados  que 
cada  localidad  suministra  al  Ejército,  lo  que  nosotros  llamamos 
cupo,  quinta,  etc.  Y  aquí  está  el  origen  del  galicismo  que  debe- 
mos reprender. 

Es  posible  que  actualmente  los  periódicos  franceses  empleen 
también  la  voz  en  sentido  de  fuerzas  militares  o  tropas,  en  ge- 
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neral.  Pero  esto  no  disculpa  a  nuestros  traductores  para  que,  te- 
niendo a  mano  tantas  palabras  y  formas,  usen  exclusivamente 
ésta,  que  acabaría  de  arrinconar  el  bellísimo  adjetivo  castizo  cas- 
tellano, privándonos  de  volver  a  oír  frases  como  las  siguientes: 
"No  hallándose  obligados  con  afectos  de  arñor  y  fe,  es  forzoso, 
o  a  lo  menos  contingente,  publiquen  las  empresas  cuyo  buen  su- 
ceso pende  del  secreto."  (Navarr.  Conserv.  de  mon.,  17.) 

"Que  cosa  contingente  y  muy  agible  era  venir  con  el  discurso 
del  tiempo  a  ser  emperador."  (Cerv.  Qiiij.,  I,  xxvi.) 

"La  virtud  de  los  cuerpos  celestes,  pues  es  natural,  es  deter- 
minada a  producir  un  efecto,  y  los  efectos  contingentes  son  in- 
numerables y  pueden  venir  y  no  venir."  (Huerta.  Plin.^  I,  331.) 

Si  fué  contingente  el  veros, 
fuerza  fué,  Blanca,  el  amaros ; 
sin  remedio  el  olvidaros, 
imposible  el  mereceros. 
(Alarcón  :  La  industria  y  la  suerte,  I,  xiii.) 

Mas,  vaya;  que  la  presteza 
lo  contingente  asegura. 

(MoRETO :  Cómo  se  vengan  los  nobles.) 

"Lícito  es  desear  buena  sepultura,  contingente  es  alcanzarla." 
(Torres  Villarroel.  Obras.  Madrid,  1794,  t.  III,  337.) 


Porcentaje. 

Es  castellanizada  la  voz  pourcentage,  francesa,  que  quiere  de- 
cir interés,  tanto  por  ciento,  rédito,  premio,  rendimiento,  renta, 
producto,  según  los  casos. 

Pero  el  porcentaje  tiene,  para  los  que  en  estas  materias  cre- 
matísticas gustan  de  hablar  campanudo,  la  inmensa  ventaja  de 
que  los  comprende  todos,  y  con  eso  no  hay  que  romperse  la  ca- 
beza en  aplicar  el  término  adecuado.  Así  se  expresarán  con  el 
invariable  porcentaje  lo  mismo  el  interés  de  un  crédito  usura- 
rio, que  el  rédito  de  un  censo,  que  el  premio  de  la  moneda,  que 
el  rendimiento  de  una  mina,  que  la  ^enta  del  papel  del  Estado, 
o  que  el  producto  de  una  finca.  Y  se  dirá:  "Esta  casa  me  da  un 
buen  porcentaje"  o  "con  la  baja  de  valores  en  la  Bolsa  el  que 
ahora  compre  alcanzará  un  vegnldiV' porcentaje" ,  o  bien:  "Mu- 
cho porcentaje  exige  ese  maldito  prestamista",  etc. 

Y  vayanse  noramala  la  variedad  y  elegancia  de  los  idiomas 
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Maqueta. 

Algunos  escultores  emplean  esta  palabra,  tomada  de  la  fran- 
cesa maquette,  en  el  sentido  de  modelo,  esbozo,  bosquejo,  quizá 
porque  estas  dos  últimas  son  más  propias  de  la  pintura.  Tam- 
bién procede  del  arte  pictórico  la  voz  maqueta,  derivada  de  la 
italiana  macchictta,  mancha,  borrón  o  bozsetto,  primera  idea  de 
un  cuadro.  De  suerte  que  no  se  alcanza  la  razón  de  la  preferen- 
cia, como  no  sea  la  de  que  maqueta  no  se  ha  usado  en  España 
con  aplicación  a  la  pintura.  En  este  concepto  pudiera  admitirse 
el  neologismo  que  es,  hoy  por  hoy,  vocablo  incorrecto,  mientras 
el  uso  general  no  le  dé  el  pase. 

Lo  que  creemos  no  pueda  pasar  es  llamar  también  maqueta 
al  maniquí  usado  por  escultores  y  pintores  para  fijar  actitudes 
de  sus  figuras,  pliegues  de  los  ropajes,  etc.,  pues,  aparte  de  que 
hay  ya  voz  propia,  doblar  la  significación  de  cada  una  es  empo- 
brecer la  lengua. 


Explotar,  Explosionar. 

Eramos  pocos...  Vienen  clamando  hace -años  los  que  se  han 
propuesto  enderezar  los  entuertos  del  idioma  contra  el  abuso 
de  emplear  el  verbo  explotar  en  sentido  de  producir  explosión, 
estallar,  reventar,  inflamarse,  detonar,  fundándose  en  que  nin- 
gún autor  de  mérito  anterior  a  estos  pecaminosos  tiempos  le  ha 
dado  tal  empleo,  ni  con  él  se  halla  en  los  mejores  léxicos  de 
nuestro  idioma. 

Añaden  que  explotar,  aun  en  concepto  de  utilizar  y  sacar 
provecho  de  una  mina,  industria  u  otra  cosa,  es  un  galicismo 
que  sólo  la  inagotable  tolerancia  de  los  autores  del  Diccionario 
de  la  Academia,  en  su  edición  XI  (1869),  pudo  resolverse  a  ad- 
mitir en  aquel  libro. 

Y  como  para  llenar  la  medida  y  dar  matraca  y  cordelejo  a 
los  tales  Quijotes  del  idioma,  salen  ahora  los  neologistas  más 
audaces,  inventando  la  palabra  explosionar  en  la  acepción  mis- 
ma del  moderno  y  anatematizado  explotar. 

Procede  el  flamante  verbo  del  substantivo  explosión,  que  tam- 
poco es  castizo.  Ni  el  Diccionario  de  Autoridades  ni  sus  prime- 
ras continuaciones  lo  conocieron.  Entró  en  1791  en  la  tercera 
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edición  del  Diccionario  vulgar,  pero  como  palabra  propia  de  la 
Física^  y  definida  en  estos  términos:  "La  acción  con  que  el  aire 
comprimido  o  algún  cuerpo  inflamado  rompe  violentamente  y 
con  estruendo  al  que  lo  contiene." 

Y  como  la  voz  era  expresiva  y  sonora  por  su  terminación 
y  el  empleo  de  la  letra  p,  ya  de  suyo  explosiva,  no  tardó  en  dár- 
sele acepción  figurada  y  hubo  explosiones  de  sollozos,  de  lágri- 
mas, de  cólera,  y  hasta  de  odios,  fenómenos  estos  últimos  que, 
en  sí  mismos,  y  mientras  no  se  traducen  en  hechos,  suelen  no 
ser  ruidosos. 

Singular  destino  el  de  esta  palabra  que,  nacida  en  el  teatro 
romano,  en  significación  de  no  aplaudir  (explándere),  silbar,  re- 
chazar a  un  actor  malo,  yacía  en  el  olvido  y  el  silencio,  cuando 
a  un  escritor  de  Física  se  le  ocurrió  recogerla  para  que  hoy  ven- 
ga a  ser  el  signo  de  los  sonidos  más  violentos. 

Explotar  (reventar)  será  un  disparate;  mayor  aún  lo  será 
explosionar;  pero  conforme  los  modernos  torpedos,  granadas  y 
bombas  vayan  progresando  en  su  fuerza  destructora,  nuestros 
modernos  hablistas  sentirán  quizá  la  necesidad  de  inventar  nue- 
vos vocablos  para  expresarla  y  nacerán  el  verbo  explosionizar  y 
otros  semejantes. 

E.    COTARELO. 
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(Continuación.) 


37.  A  cabello  enhetrado,  (i) 

peine  encordado. 

Cuando  la  cosa   está  oscura, 
dudosa  y  enmarañada, 
tontedad  es  y   locura 
del  que  aclararla  procura 
con  otra  más  intrincada. 

Si  el  negocio  es  enfrascado, 
claridad  conviene   dalle, 
porque  al  cabello  enhetrado, 
peinar  con  peine  encordado 
sería  más  enhetralle. 

38.  De   otra   manera. 

Cuando    alguno   está   enlazado 
contra  %u  alma  y  consciencia, 
en  algún  grave  pecado 
conviene  ser  desatado 
con  estrecTia  penitencia. 

Lo  difícil  y  enredado 
con  dificultad  se  expele, 
y  así,  o  cabello  enhetrado, 
conviene  peine  encordado, 
que    duela    cuando    repele, 

39.  Acúsele   su    pecado. 

Cuando    algún  desventurado 
supieres  que   es  malhechor, 
aparta  de  él  tu  cuidado, 


(i)  Como  en  los  primeros  refranes 
él  original  no  lleva  numeración,  quizá 
por  no  saber  el  copista  cómo  nume- 
rar los  que  van  glosados  de  diferen- 
tes maneras,  tampoco  en  esta  edición 
se  han  puesto  ;  pero  sí  los  numerare- 
mos en  adelante,  según  el  orden  que 
tienen   en    el    manuscrito. 


40. 


41. 


43 


que  el  mismo  que  le  ha  engañado, 
terna  por   acusador. 

Tarde   o   temprano    vendrá 
a  pagar  si  mal  ha  obrado, 
como  cada  cual  hará ; 
no  lo  persigas  allá: 
acúsele  su  pecado. 

Acorrer  a  la  mayor 
necesidad. 

El  buen  capitán  guerrero 
a  lo    más   flaco   socorre, 
y  como  sabio  y  artero, 
procura  acudir  primero 
a  do  más  peligro  corre. 

Así  debemos  hacer 
según  buena   cristiandad : 
al  más  pobre  socorrer 
y  allí  primero   acorrer 
donde   hay  más  necesidad. 

Adelante  es  la  casa 
del  abad. 

Si  la   cosa   deseamos 
y  el  plazo  de  ella  no  llega, 
mientras  que  más  la  esperamos, 
con  mayor  deseo   estamos 
y  esto  nos  desasosiega. 

Pensando  que  en  un  instante 
ha  de  ser  con  brevedad, 
y  entonces  cualquier  chocante 
podrá  decir:   Adelante 
es  la  casa  del  abad. 

A   dineros    pagados, 
brazos  quebrados. 

Cuando  el  premio  y  galardón 
no  se  espera  de  la  obra, 
parece  que  con  razón 
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se  Lace  con  dilación 
y  negligencia  se  cobra. 

Y  así,  por  los  descuidados, 
se  levantó  este  refrán : 

que  los  dineros  pagados 
hacen  los  brazos  quebrados 
con  mil   excusas  que    dan. 

43.  A   Dios   rogando 
y  al  mazo  dando. 

Según  arte  militar, 
es  ya  cosa  clara  y  cierta 
que  no  cesa  el    pelear 
y  los  ingenios  de  andar 
mientras  la  paz  se  concierta. 
Asimismo    cada    y    cuando 
que  con  alguien  litigares, 
h^  de  ser  a  Dios  rogando 
y,  entre  tanto,  al  niazo  dando 
mientras  de  medios  tratares. 

44.  Adonde  las  dan,  jas  toman. 

A  veces   piensa  hacer 
uno  a  otro  demasía, 
mas,  en  lugar  de  empecer, 
viene  sobre  él  a  llover 
lo  que  al  otro  hacer  quería. 

Y  los  que  piensan  comer, 
dan  ocasión  que  los  coman 
y  mal    les  quieran  hacer, 

y  ellos  echan  bien  de  ver 
que,  donde  las  dan.  las  toman. 

45.  Adonde  te  quieran  mucho 

nunca  vayas  a  menudo. 

Do    te    tienen    afición 

haz,   si   no  quieres  ser  necio, 

rara  la  visitación, 

que  mucha  conversación 

es  causa  de  menosprecio, 
f 

Y  mientras  mas  te  quisieren, 

te   haz   más  extraño  y  mudo, 
que  con  más  gana  te  esperen, 
y  adonde  mucho  te  quieren, 
nunca  vayas  a  menudo. 

46.  Adoba  tu   paño 
y  pasarás  tu  año. 

El  tiempo  va  de  manera 
que  conviene   pisar   llano, 
y  en  la  ropa  la  trasera 
ponerla  por  delantera, 
haciendo  de  roto  sano. 

Porque  el  gasto  es  tan  extraño 
■y  el  tiempo  ya  nos  avisa. 


diciendo :    Adoba    tu   paño 
y  así  pasarás  tu  año 
buenamente  de  esta  guisa. 

47.  A  dos  palabras, 

tres   porradas. 

Hay  hombres  que  si  en  hablar 
acaso  toman  la  mano 
de  mentir  y  de  parlar, 
a  tanto   baladrear, 
no   nos  dejan  casco  sano. 

A   todo    el    mundo    fatigan 
con  treinta  mil  palabradas, 
y    aun    antes  que  más  prosigan, 
a  dos  palabras  que  digan, 
han  dicho  ya  tres  porradas. 

48.  Adonde  está  tu  tesoro, 

ahí  está  tu  corazón. 

Hácete  tan   su  cautivo 
este    atesorar    ratero, 
tan    miserable    y    esquivo, 
que   estás   enterrado   vivo 
a  do   tienes  tu  dinero. 

No  tienes  más  ley  que  un  moro, 
pensando  en  el  talegón : 
así  que,  adorando  al  oro, 
adonde  está   tu  tesoro, 
allí  está  tu  corazón. 

49.  Adivin?.    quién    te    dio. 

Acontece  por  seguro, 
y  algún  traidor  peregrino, 
en   algún   lugar  oscuro, 
sacudirte  en  lo  más   duro, 
sin  saber  de  dó  te  vino. 

Y  no  pudiendo  acertar 
ni   saber  quién  te  hirió, 
si  das  en    lo  averiguar, 
habrás  por  fuerza  de  andar : 
adivina  qitién  te  dio. 

50.  De  otra  manera. 

Aunque  de  ciego  no  ves 
quién  te  hace  andar  en  calma, 
carne,  mundo  o   Satán  es, 
o  los  dos  o  todos  tres, 
enemigos  de  tu  alma. 

Con    todos    tienes    pelea : 
mira  bien  cuál  te   hirió, 
y  porque  la  enmienda  sea 
tal  cual  la  razón  desea, 
adivina  quién  te  dio. 
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51.         Adelante  !o  veres, 
acabarse   ha   el   pan  de   la   boda. 

Mientras    son    recién    casados 
el  maTÍdo  y  la  mujer, 
tienen  muy  pocos  cuidados, 
y  antes  de  ser  acabados 
los  dineros,  han  placer. 

Después  todo   da   al   través, 
porque,  al  fin,  el  tiempo  roda;   (i) 
diremos,  pues  ansí    es : 
adelante  lo  veres, 
acabarse  ha  el  pan  de  la  boda. 

52.      Adiós   te   doy,   libreta, 
bebida  y  por  hilar. 

Hay  hombres  que  adelantado 
comen  todo  cuanto  ganan, 
y  como  ya  está  tragado, 
nunca  ahorran  un  cornado 
por  más  que  hacen  y  afanan. 

De  esta  forma  se  interpreta 
a    quien    lo    quiere    imitar 
el  refrán  como  chufeta, 
que   es:   Adiós   te   doy,   libreta, 
ya  bebida  y  por  hilar. 

53.        A  Dios,  cuanto  más 
te  acusas  tanto  más 
te  excusas. 

Si  te  quieres  excusar 
delante   Dios   del   pecado, 
no  le  puedes  engañar, 
y  en  lugar  de   confesar, 
quedarás  más  enlazado. 

Pero  cuando  no  rehusas 
de  decirlo  planamente, 
a  Dios,  mientras  más  te  acusas, 
diz  que  tanto  más  te  excusas 
como    humilde    penitente. 

54.       Adonde  el  maravedí 
se  dejó  de  ti  hallar, 
debes  otro  allí  buscar. 

Es   tan    malo   de   buscar 
el  día   de   hoy  el  dinero, 
que  a  do  se  suele  ganar 
conviene  continuar 
y  no  perder  el  minero. 

Y  con  cuidado  mirar 
que,  adonde  el  maravedí 


(i)     Es    dudoso    que    en    Toledo    se 
diga  así. 


se  dejó  por  ti  hallar, 
debes  otro  allí  buscar 
y  no  dejártelo  así. 

55.       Adonde  está  el  Rey, 
está  la  Corte. 

Cuando    Dios   llevar    consigo 
a  su  corte  a  Dimas  quiso, 
entonces  le  dijo:  "Amigq, 
hoy  estarás  tú   conmigo 
en  mi  corte  y  paraíso." 

Y   según  aquesta  ley, 
doquiera  que  el  Rey  aporte, 
allí  debe  estar  su  grey ; 
así  que,  donde  está  el  Rey, 
claro  es  que  está  la  Corte. 

56.  A  Dios  y  al  Rey, 

^mor  y  temor. 

Principalmente    debemos 
a  Dios  amar  y  temer ; 
luego  conviene  que  amemos 
a    nuestro   Rey,   pues   sabemos 
que  se  debe  obedecer 

al  Criador  de  la  grey, 
como  universal    Señor ; 
luego   al    que  nos  tiene   en   ley ; 
de  suerte  que,   a  Dios  y  al  Rey, 
contino    amor  y   temor. 

57.  Adelante    es    mayo. 

Si  piensa  de  ser  premiado 
aquel  que  no  trabajare, 
ciertamente   está   engañado, 
pues  no  ha  de  ser  coronado 
sino  quien  bien  peleare. 

Siembre  si  quiere  coger 
y  trabaje  sin  desmayo, 
y  así  vendrá  a  enverdecer 
y  después  a  florecer, 
y  luego,   adelante   es  mayo. 

58.  A  do  pongo  la  mano, 
no   queda   güeso   sano. 

Huir   como    de   la   muerte 
del  hombre  malo  conviene: 
cada  cual  mire  y  despierte, 
porque  todo  lo  pervierte 
doquier  que  el  malo  interviene. 

Evitallo  es  lo  más  sano, 
pues  él  puede  bien  decir : 
adonde  pongo  la  mano, 
nunca   queda   güeso   sano, 
y  el  mejor  medio,  es  huir. 
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59-  ¿Adonde  ¡remos 

que  más  valgamos? 

Trabajos  no  han  de  faltar 
doquiera  que  el  hombre  vaya : 
excusado  le  es  pensar 
en   este    mundo    hallar 
Jugar  do  descanso  haya. 

En    el   otro,  lo   esperemos 
y  tales  obras  hagamos 
que  vida  eterna  alcancemos, 
porque   en   ésta,   ¿adonde   iremos 
viviendo    que   más   valgamos? 

6o.  A   esotra   puerta, 

que  ésta  no  se  abre. 

Si  algún  negocio  empezamos 
por   donde  mal  se  nos  guía, 
para  que  no  le  perdamos, 
conviene  que  le  sigamos 
y  echemos  por  otra  vía. 

Pues  por  allí  no  se  acierta, 
antes  que  nos  descalabre 
quitándonos  de  reyerta, 
diremos:    A    esotra  puerta, 
que   ésta  diz  que   no  se  abre. 

6i.         A  escudero  pobre, 
taza  de  plata  y  olla  de  cobre. 

Donde  hay  poco  que  gastar 
conviene  y  es  menester 
con  gran  cuidado  mirar 
y  adquirir  y  granjear 
lo  que  se  puede  perder. 

Porque,    como  allí    no    sobre 
y  se   quiebre   el   vidriado, 
dicen  que,  a  escudero  pobre, 
tasa  de  plata  y  olla  de  cobre, 
si  lo  tiene  es  acertado. 

62.  A  escudero  pobre, 

rapaz  adivino. 

Siempre    se    le    hace    mal 
al   pobre    del    escudero, 
que,    con   su   poco   caudal, 
le  da  Dios  un  mozo  tal, 
que  contino  es  agorero. 

Y  aunque  la  cosa  a  otros  sobre, 
no  la  habrá  dice  contino, 
o  que  no  habrá  quien  la  cobre, 
así  que,  a  escudero  pobre, 
mozo   o   rapaz  adivino. 


63-  A  ese  andar 

llevaos  mí  haca. 

Si  el  hombre  va  de  corrida 
desbocado    a    rienda    suelta, 
por  suma,  a  la  torpe  vida, 
a  dejarle  nos  convida 
si   no   quiere   dar  la  vuelta. 

Y  cuando'  con  su   trotar 
a  otro   de  paso   saca, 
procure  de  le  dejar, 
diciéndole :   A   ese   andar 
ios  y   llevaos  mi  haca. 

64.  A  este  andar, 
vendimiado  es  lo  mollar. 

Si  el  que  tiene  poca  renta 
gastare  demasiado, 
sin  tener  orden  ni  cuenta, 
en    breve,    sin   que   lo   sienta, 
se  hallará  desfrutado. 

No  tendrá   que  vendimiar 
al  tiempo  de  la  cosecha, 
pues  es  claro  que   a  este  andar 
vendimiado   es   el   mollar 
y  la  vendimia  ya  hecha. 

65.  Afición  ciega  razón. 

El  hombre  que  está   sujeto 
a   su  querer   y  afición, 
engáñase   en   el   objeto, 
juzgando   blanco   por  prieto, 
sin   mirar  a  la   razón. 

Así    que   viene    a    juzgar, 
cegado  de  su  afición, 
lo   malo    por   singular, 
por   lo   cual    dice   el    vulgar 
que,  afición,  ciega   razón. 

66.  Afuera  y  cantos. 

Adonde   acaso   sintieres 
que    se   quieren    maltratar, 
conviene   que   más  no   esperes 
si   por  ventura    no    quieres 
tener  después  que  llorar. 

Muj^  mejor  es  evadir 
si  los  peligros  son  tantos, 
y   evitallos  y  huir, 
por  lo  cual  suelen  decir : 
en  tal  caso,  afuera  y  cantos  (i). 


(i)     Quizá     dfeba    leerse 
hay  cantos." 


'Aft 
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67.  De  otra  manera. 

Cuando  el  demonio  entendemos 
que  nos  viene  a  perseguir, 
tentándonos  que  pequemos, 
lo   mejor  es,  si  podemos, 
volver    la  cara  y  huir. 

Y  a  Dios  nos  encomendando, 
pidiendo  ayuda  a  los  santos, 
no  queriendo  ni  aprobando 
lo  que  nos  dice  tentando ; 
digamos :   Afuera  y   cantos. 

68.  A  fuerza  de  villanchón, 

hierro   en    medio. 

Si    os  tomáis  con    un   villano 
agestado  y  reforzudo, 
seros  ha  consejo  sano 
no  llegar  con  él  a  mano 
ni    andar    a    puñete    crudo. 

Mas   conviene    a   la    razón 
buscar    el    mejor    remedio, 
y  habiendo   de  haber  pasión, 
(i   fuerza  de  villanchón, 
desde  afuera,  hierro  en  medio. 

69.  A  feria  vaya 

que  más  ganancia  haya. 

El   ladrón,   aunque   no   escota 
para  salir  de  laceria, 
si   la   justicia  le   azota, 
desoreja  o  empicota, 
no  le  va  bien  de  la   feria. 

No   se    excusa   que    no    caya 
quien   de   hurtar   está   ducho, 
mas,   si   es  preso,   a  feria  vaya 
de    que    mas    ganancia    traya, 
pues    por    poco    pierde    mucho. 

70.  Afanar  y  afanar 

y,    al    cabo,    nunca    medrar. 

Hombres  hay  que  noche  y  día 
no  dejan  de  trabajar, 
mas   ai    fin,    por    otra   vía 
sin  poder  nada  allegar,  (i) 

Toda  su  vida  a  estos  tales, 
que  es  afanar  y  afanar 
y,  al  cabo,  nada  medrar 
y   morir   por  hospitales. 


(i").  El  sentido  parece  pedir  un  ver- 
so antes  de  éste.  También  se  nota  la 
falta    en    la    segunda    copla. 


71.         A  fuer  de  Aragón, 

buen    servicio    y    mal    galardón. 

Hoy    día   cada  cual  es, 
en   pagar  mal   a  criados, 
catalán   y   aragonés: 
sírvense  de  ellos,  después 
échanlos  sin  ser  pagados. 

Nunca  falta  una  ocasión 
para  nunca  les  pagar ; 
úsase   a  fuer   de  Aragón, 
bien  servir,  mal  galardón, 
después   de  bien  trabajar. 


72.     Agua  de  por  San  Juan, 
quita    vino  y   no   da   pan. 

Por  San  Juan  el  pan  sembrado 
no  se   quiere  ya  regar, 
porque    todo    está    granado 
y    alguno    de   ello    segado, 
sacado   para  limpiar. 

Y   como    entonces   están 
las  viñas   con   fruto   tierno, 
el   agua   de   por  San    Juan, 
quita   vino   y   no   da   pan 
para    el   tiempo    del    invierno. 


73.         Agudillo,  agudillo, 
mas  ¿quién  llevará  la  carga? 

Hay  hombres  que,  al  parecer, 
son   para  cualquier   contienda, 
pero  después,    al  hacer, 
los   veréis   tan   flojos    ser 
como  madera  sin  cuenda. 

No  sé  cómo  me  decillo, 
porque    la    verdad    amarga, 
que   si  hierve  el  garbancillo, 
agudillo  y  agudillo, 
mas   ¿quién   llevará   la   carga f 


74.    Agora  te  lloraré,  agüelo. 

Cuando  alguno  a  quien  amamos 
se  parte  de  aquesta  vida, 
por    entonces   le   lloramos, 
mas,  por  más  que  le  queramos, 
andando  el  tiempo,  se   olvida. 

Así   que   no  viene   a  pelo 
que  de  lo  que   mucho  ha  fué 
tengamos    agora    duelo, 
por  lo  cual  dicen  :  Agüelo, 
agora  te  lloraré. 
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75.       Aguija  que  ofrecen, 
aguija  que  rematan. 

Cuando    alguno    vemos    ir 
muy   corriendo  y  aguijando, 
por    mofar    de    él    y    reír, 
este    proverbio    decir 
solemos    como    burlando. 

Y   si    algunos    se  recrecen, 
que  en  ello  miran  y  catan, 
con    reír    nos    favorecen, 
diciendo :   Aguija  que   ofrecen, 
aguija  que    se    rematan. 

76.  Agua  de  enero, 
todo   el   año  tiene  tempero. 

Buen   suceso    el    año    tiene 
cuando  buen  principio  lleva, 
con  que   el  medio  se  sostiene, 
por  lo    cual    mucho   conviene 
que  en  el  mes  de  enero  llueva. 

Aunque    lo    más   verdadero 
es   [en]  la  necesidad  ; 
pero,   en   fin,  agua  de  enero 
dicen  que   tiene  tempero 
todo  el  año  y  su  mitad. 

77.  Agudo  como  un  mazo 
o    punta   de    majadero. 

Al  diligente  y  agTjdo 
grande    trabajo   es   tratar 
con   el   hombre   tosco    y   rudo, 
porque,  ni  cocho  ni  crudo, 
no   le   acaba  de   tragar. 

Es     insufrible    embarazo 
acepillar  a  un   grosero, 
y    en   fina   fuerza  de   brazo, 
queda  aguJo  como  un  maco 
o  pu7tta  de  majadero. 

78.  A  gran  seca,  gran  mojada. 

A  grande   endurecimiento 
y   a    pecado   grande   grueso, 
muy   grande    arrepentimiento 
y  las  lágrimas  sin  cuento, 
para    enmendar    el    avieso. 

Procura  de    corregir 
la  mala  vida  pasada 
y  tus   pecados   plañir, 
y   podrán  por  ti  dt-oir : 
a   gran  seca,  gran   mojada    , 

79-  Agua,  ni  enferma 

ni  embeoda    ni  hace  caer 
en  deuda. 

Ser  por  dicha  el  hombre  aguado, 
antes  es  bondad  que  tacha : 


•    no  gasta   en  vino   un   coTnado, 
siempre   está   cuerdo   y    temprado, 
no  se   envina  y  emborracha. 
Quien    agua    bebe    contino, 
no  saldrá  fuera  de  tino, 
porque  ni  enferma  ni  embeoda  (i) 
ni   hace  caer    en   deuda 
como    hace    el   mucho   vino. 

80.  Ahora  vendrá  el  verano 
y    en    faldetas    te    andarás. 

Si    bien    gobernarte    quieres 
tú,  mancebo,  y  eres  cuerdo, 
cuando   tratas    con  mujeres, 
si  pedigíieñas  las  vieres, 
procura    hacerte    izquierdo. 

Y  a  la  que  pide  antemano 
manto  o  saya  o  cosas  más, 
responde    de    cortesano  : 
Agora  vendrá  el  verano 
y   en   faldetas   te   andarás. 

81.  A  gran  subida,  gran  caída. 

Tanto  cuanto  el   hombre  está 
más  subido  y  encumbrado, 
tanto   mayor   golpe  da, 
porque   del   más   alto   va 
a  dar  en  el  menor  grado.  , 

Es  mayor  la  descendida 
cuanto  mayor  fué  el  subir, 
de  suerte  que,  a  gran  subida, 
es  de   fuerza  gran   caída, 
pues  hay  más  que  descendir. 

82.  Ahora  te  creo  menos. 

Cuando    tentado   te    vieres 
del  demonio,  carne  y  mundo, 
en  sus  promesas  no  esperes 
ni  los  creas  si  no  quieres 
que  den  contigo  al  profundo. 

Procuran  de  persuadir 
con    sus   deleites   terrenos, 
y    entonces    es    de    huir 
y   a   cualquier   de   ellos   decir: 
agora    te   creo    menos. 

83.  Ahorquen  a  mañana, 

dicen  los  glotones. 

Cualquier  hombre,  para   ser 
prudente  como  debía, 
de  tal  suerte  se  ha  de  haber 


(i)  En  lo  antiguo  se  escribía  este 
verbo  embeuda,  y,  por  lo  visto,  se 
pronunciaba  con  el  acento  en  la  se- 
gunda e. 
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que,   si    tiene   hoy  de  comer, 
prevenga   para    otro   día. 

Pero  cuando  tiene  gana, 
los   golosos   y   tragones 
tiénenlo  por   cosa  vana, 
porque,  ahorquen  a  mañana. 
dicen   los  tales  glotones. 

84.  A  hecho,  como  quien  siega. 

No  será  menester  prueba, 
ni  hay   quien  lo    pueda  negar, 
que    la   muerte   a  todos   lleva, 
granados  y   por   granar. 

Verde    o  seco,  como  está, 
donde  su  guadaña  llega. 
enhiesto    no    quedará ; 
de  suerte  que  todo   va 
a  hecho,  como  quien  siega. 

85.  A  hija  casada, 
sálennos  yernos. 

Cuando  la  cosa  buscamos, 
no  la  podemos  haber ; 
después,    cuando  nos  cansamos, 
sin   la   querer,   la  hallamos, 
desque    ya  no    es  menester. 

Y    siendo   más   deseada 
la    cosa,   no   quiere   vernos ; 
después  no  se  tiene  en  nada : 
como  a  hija  ya  casada, 
sin  buscar,  sálennos  yernos. 

86.  Hay  carne  en  el  garabato 

por  falta  de  gato. 

Buenamente   es   de   creer 
que  hay  doncellas  más  de  tres 
que  les  pesa  por  lo  ser, 
por  ventura  por   no   haber 
quien  les  diga:  "¿Qué  tenes?" 

Y  aunque  valga  ya  barato 
aquesta    mercadería, 
si  hay  carne  en  el  garabato, 
será  por  falta  de  gato, 
que,  habiéndole,  no  la  habría. 

87.   Ayunar  o  comer  trucha. 

Cualquier    que    quiere    vivir 
en  buen  estofa  y  manera, 
debe    mucho   de    advertir 
que   no   se  debe  abatir 
a  cosa  baja  y  ratera. 

Porque  es  poca   la  ganancia 
y  la   infamia  será  mucha  ; 
naide   peque   de   ignorancia 
y  tenga  siempre  constancia 
de  ayíinar  o  comer  trucha. 


88.  Ayúdate  y  ayudarte  he. 

Aunque    la    divina    diestra 
nos  da  gracia  con  que  obremos, 
y    nos   alumbra  y  adiestra, 
quiere    que    de    parte    nuestra 
nosotros   nos  ayudemos. 

Y   a   cualquiera   pecador, 
confortándole  en  la  fe, 
nuestro    Dios    y    redemptor 
dice,   con  inmenso  amor : 
Ayúdate  y  ayudarte  he. 

89.  ¡Ay  del  ¡ay! 

que  al  alma  llega! 

Cuando  el  ¡  ay  !  es  temporal, 
siendo,  en  fin,  perecedero, 
no   se    puede  decir  mal 
comparado    al    eternal, 
para  siempre  duradero. 

El  del  cuerpo,  aunque  atormente, 
algún  rato,  en  fin,  sosiega ; 
mas   por    el   permaneciente 
suelen    decir    comúnmente : 
¡Ay  del  ¡  ay !  que  al  alma  llega! 

90.  ¡Ay  del  raso 

cuando  empela  y  dei  pelo 
cuando  enrasa! 

Otros  vemos  do  no  hay  (i)  vaso 
valer  más   sirviendo  a  buenos, 
mas  en  este  mismo  caso, 
el   terciopelo    y  el   raso, 
sirviéndonos,    valen    menos. 

Sale  nuevo   de  la  tela 
y   hájcese   viejo    en   casa; 
dirá   quien   de    ello    se   duela: 
¡  Ay  del  raso  cuando  empela 
y  del  pelo  cuando  enrasa! 

91.  De  otra  manera. 

i  Ay  del  pobre  que  enriquece 
cuando  es  contra  conciencia 
y   del   rico   que   empobrece, 
si  su  hacienda  descrece 
y    prorrumpe    en    impaciencia ! 

Conviene   vivir    en   vela 
para  huir  de  la  brasa, 
y  aunque  parece    novela, 
/  ay  del  raso  cuando  empela 
y    del   pelo    cuando    enrasa ! 


(i)  En  el  original  dice:  "don  ay 
vasso"  ;  pero  siempre  el  sentido  es 
oscuro. 
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92-  Ayer  barbero 

y  hoy  caballero. 

Quien    no   valía    nada   a3'er, 
muy    conocido    de   todos, 
por  venir  algo  a  tener, 
hoy    se    nos   quiere    hacer 
descendiente  de  los  godos. 

Pensando   que   su   dinero 
le  puede  mudar  el  ser, 
porque,  siendo  ayer  barbero, 
quiere    ser   hoy   caballero, 
debiéndose   conocer. 

93-  Hayamos  paz 

y  moriremos  viejos. 

Muy  cierto  está  que  en  la  tierra 
donde  hay  paz  todo  florece ; 
mas  dondequiera  que  hay  guerra, 
toda   miseria  se  encierra 
y   todo    en    breve    perece. 

El  viejo,  el  mozo,  el  rapaz, 
todos  dejan  los  pellejos; 
por  eso  es  bueno,  si  os  plaz, 
que  todos  hayamos  paz, 
y   asi   moriremos    viejos. 

.94.      Hay    peor   que  volver. 

Nadie   se  debe   enconar 
en  tomar  sólo   un  cabello 
no   lo  pudiendo   llevar 
con   intención  o  pensar 
de   en    algún   tiempo    volvello. 

No   sabe  si  por  ventura 
lo   podrá   después   hacer, 
como  aquel  que   con  locura, 
cuando  lo  ajeno  procura, 
dice  :   Hay  peor  que  volver. 

95.     Ajo  puro  y  vino  puro; 
bula    no,    que    sacan    prenda. 

Huélgase  el  villano   teso 
de    escrebires    por   gozar, 
de    comer    güevos    y    queso 
después  en  todo  suceso, 
querría   nunca   pagar. 

Por  eso  dice  el   maduro, 
por    quitarse    de    contienda, 
que    le    será    más    seguro 
ajo   puro  y   vino   puro;   (i) 
bula  no,  que  sacan  prenda. 

Y  las  cosas  semejantes 
no  las  dicen  los  prudentes, 
más    los    necios    e    ignorantes, 


(i)     Acaso  sea  el  ajo  "duro",  y  no 
"puro". 


que    no    son   participantes 
de  gracias  tan  excelentes. 

Porque    si   ellos    tuviesen 
algún   tanto   de   prudencia, 
está  claro  que  quisiesen 
trocar  cuanto  poseyesen 
por    la    menor    indulgencia. 

96.  A    la    hambre 
no  hay  mal  pan. 

Cuando  el  hombre  está  hambriento 
con    aquellas    agonías, 
con    cualquier  mantenimiento 
se  harta  y  está  contento, 
sin  buscar   más   gollerías. 

Así,  con  justa   razón, 
dice    el    antiguo    refrán, 
reprehendiendo    al    glotón, 
que    tengamos    atención, 
que  o  la  hambre   no    hay   mal  pan. 

97.  Al  fin  se  canta  la  gloria. 

Nadie    haga    hincapié 
en  lo  que  ve  de  presente 
pues  muchas   veces   se    ve. 
aunque  Dios  sabe  por  qué, 
ser  el   fin  muy  diferente, 

}■  de  la  que    puede    ser 
conviene   tener   memoria 
cómo    suele    suceder, 
y  de  esta  manera  ver 
que   al  fin  se  canta  la   gloria. 

98.  A    los    años    mi! 
vuelve  el  agua  a  su  cubil. 

Experimentado    está, 
por  cualquier  que  bien    mirare, 
que  el  río  irá  por  do  va 
y  que  lo  que   fué  será 
mientras  el  mundo  durare  ; 

pero  si  sale  del  fil 
y    es   visto   mudar   canal, 
en  fin,  a  los  años  mil 
vuelve  el  agua  a  su  cubil. 
y    así   es   cosa   natural. 

99.  Allega  el  endurador 
para     el     desperdiciador. 

Suele   siempre   acontecer 
que  al   hombre  muy  apretado, 
por  guardar  y  enriquecer, 
viene,  en  fin,  a  suceder 
un  hijo  desperdiciado. 

Ganólo  con  gran  dolor, 
sin   aprovecharse   dello. 


io6 


DOLETIX   DE    LA   REAL   ACADEMIA    ESPAÑOLA 


y   allegó   el   endurador 

para  el   desperdiciador. 

que   en   breve   viene    a    perdello. 

lOO.  A  la  llana, 

Juan   Pascual. 

Por  el  Juan  Pascual  se  entiende 
hombre    de    buenas   entrañas, 
y  sola   verdad  pretende 
cuando  trata,  compra  y  vende, 
sin  cautelas  ni  marañas. 

Leemos  que   antiguamente, 
cuando   no   había  tanto  mal 
como  agora  se  consiente, 
trataba   la  buena    gente 
o  ¡a  llana,  Juan  Pascual. 

loi.  Al  que  !e  duele  la  muela 
que  se  la  saque. 

En   la   cosa   que   algo    fuere 
conviénele  a  cada  cual, 
si  bien  hacerlo   quisiere, 
ser  presente,  pues  requiere 
la  presencia   personal. 

Y  en  cosa  que  mucho  duela, 
para  que  el  dolor  se  aplaque, 
conviene    vivir   en   vela, 
y  al  que  le  duele  la  muela, 
que  vaya  y  él  (i)  se  la  saque. 

102.  Ai   osado  fortuna 

le  favorece. 

Cuanto    ensalza  y   engrandece 
a  la  fuerza  y  osadía, 
tanto  abate  y  envilece, 
apoca   y   desfavorece 
al  hombre    la  cobardía. 

Porque  al  que  es  vil  y  apocado, 
el  temor  le  desfallece,, 
}'  al  valiente  y  esforzado 
y  al  animoso  y  osado, 
fortuna  le  favorece. 

103.  A    la    vejez, 
aladares   de  pez. 

Cuando  el  viejo   con  locura 
parecer    mancebo    quiere, 
por    cumplir   su  desventura, 
con  diligencia  procura 
lo   que   al   mancebo   requiere. 

Porque   piensa  que   otra  vez 


(i)  Probablemente  se  escribiría  es- 
te verso:  "que  vaya  a  quien  se  la 
saque." 


piíede  tornar  a  ser  mozo, 
de  suerte  y  a  la  veje,":, 
los  aladares  de  pez, 
teniendo   blanco   el   rebozo. 

104.  Algo  se  ha  de  hacer 

para   blanca   ser. 

Si   alguna   cosa   queremos 
que  es  difícil   de   alcanzar, 
de  necesidad  debemos, 
para,  como  la   alcancemos, 
cualquier   remedio   buscar. 

Pues  que  no  se  puede  haber 
sin   algún  trabajo  y   costa, 
algo  se  ha  de  hacer 
para   una  blanca   ser, 
aunque  sea  correr  la  posta. 

De  otra  manera. 

No  hay  corregidor  ni  alcalde 
que   pueda    poner   estanco 
que  no  se  venda  albayalde, 
lo  cual  no  vale  de  balde 
para  hacer  el  rostro  blanco. 

Si  es  morena  la   mujer, 
aunque  esté  en  tarde  la  suegra,  (i) 
algo  tiene  de  hacer 
para  blanca   parecer 
habiendo  nacido  negra. 

105.  Al  comer,  holgar; 

al  pagar,  llorar. 

Cada   cual   debe   pensar 
que,   aunque   tenga    él    apetito, 
si  más   quisiere  tragar 
de  lo  que  puede  pagar, 
a  buen  bocado,  buen  grito. 

Bien  es  que  a  su  paladar 
le  ponga  buena  costumbre, 
y  no  al  comer,  holgar, 
después  al  pagar,  llorar, 
y  recibir  pesadumbre. 

106.  Al    que    no    tiene 

el  Rey    le  hace  franco. 

Porque    de    Dios    alcancemos 
perdón  de    nuestros  pecados, 
conviene    que   perdonemos 
a   los   deudores   que   habernos, 
especial  necesitados. 

Y  del  pobre  no  nos  pene, 
aunque    quedemos    en    blanco ; 


(i)     Acaso   deberá    leerse:    "aunque 
esté  en  cas  de  la  suegra." 
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de  donde  nace  y  proviene 
que,  al  pobre  y  al  que  no  tiene, 
el  Rey  le'  hace  libre  y  franco. 

De  otra  manera. 

Quien  no  tiene  qué  pagar 
es   más   que    privilegiado, 
}■  si  le  mandan  pechar, 
con  razón  podrá  alegar 
su  privilegio  rodado- 

Y  si  su  acreedor   [le]    viene 
a  pedir,   quédase   en  blanco 
como  la  razón  ordene 
que  al  pobre  y  al  que  no  tiene, 
Dios  y  el  Rey  le  hacen  franco. 

107.         A  la  ira  de  Dios 

no  hay  casa   fuerte. 

Muy  excusado  es  pensar, 
quien   altas   torres    empina, 
que  por  alto  edificar 
se  ha  de  poder  escapar 
de    la  voluntad  divina. 

A  mí  conviene  y  a  vos, 
y  a  cada  cual  que  despierte, 
no   confiemos  en  nos, 
porque,   a   la  ira  de  Dios, 
no  basta  ni  hay  casa  fuerte. 

io8.  Al    tiempo    el   consejo. 

Algunas    veces   pensamos 
obrar  como  nos  parece  ; 
pero  después  qu,e  llegamos 
a  la  ejecución,   hallamos 
que    al   revés   nos   acontece. 

Gran  prudencia  es  proveer, 
mirando    como  en   espejo, 
lo   que   puede   suceder; 
no    curemos    de    atender, 
diciendo :   Al   tiempo   el   consejo. 


109. 


A  lo  hecho, 
ruego  y  pecho. 


Cuando   alguno    ha    cometidp 
algún   delito   y   pecado, 
para  no  ser  tan  pugnido, 
satisfaga  al    ofendido 
y  terna  lo  más  andado'. 

Y  pues  ya  no  puede  ser 
que  lo  hecho  no  sea  hecho, 
queriendo  satisfacer 
y  buen   remedio   poner, 
a  lo  hecho,  ruego  y  pecho. 


lio.  Al  que  dieron  a  escoger 
dieron  a  la   ira. 

Cuando  licencia   tenemos 
de  escoger  alguna  cosa, 
acaece   que    escogemos, 
como  muchas  veces  vemos, 
por  mejor,  la  más  airosa,   (i) 

Bien   lo   debieran   saber 
los  que  en  tal  caso  dijeron, 
como    suele    acontecer, 
que  al  que  dieron  a  escoger, 
a  la  ira  harta  le  dieron. 

111.  A  las  veces  lleva 
el   hombre  a  su   casa 

con  qué  llore. 

El   hombre,  por  bien    hacer, 
acaece  que  convida 
a  quien   le   hace  perder 
la  honra,  casa  y  mujer 
y  algunas  veces  la  vida. 

Cosa  es  con  que  se  asombre  ; 
cada   uno   no   lo    ignore, 
para  que  su  casa  escombre, 
que  a  las  veces  lleva  el  hombre 
a  su  casa  con  qué  llore. 

112.  Allá   van   leyes 
do  quieren  Reyes. 

Las  leyes  y  sus  rigores 
se  ejecutan  en  pobretos, 
mas  los  grandes  y  señores, 
y  los  que  tienen   favores, 
a   ellas  no  están  sujetos. 

Los  que  gobiernan   las   greyes 
ya  deben   ser  sabidores 
que  allá  diz  que  van  las  leyes 
adonde  quieren  los  Reyes, 
que   son   de  ellas  los  autores. 

113.  Al  loco  y  al  toro, 

dalle  corro. 

Quien    tiene   juicio    y    siente, 
el  peligro  ha  de  huir, 
porque  harto   es  de  demente 
quien   el   peligro   evidente 
no  procura  rehuir. 

Y  así,  pudiendo  cxcusalle 
que  no  nos   hiera  y  maltrate, 
conviene  de  hacerle  calle, 
y  al  loco  y  al  toro,  dalle 
corro,  porque  no  nos  mate. 


(i)  Quizá  deba  leerse  "astrosa"  : 
vil,  despreciable.  Sin  embargo,  al  nú- 
mero 129  vuelve  el  autor  a  usar  esta 
palabra. 
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114.  A    las   veces, 

lo  torcido  se  destuerce. 

Muchos  en  el  mundo  ha  habidc 
que   alcanzaron   gran'  riqueza, 
y  habiendo  mucho  adquirido, 
muy  fácilmente  han  venido 
a  caer  en  gran  pobreza. 

Cada  cual  esté  advertido, 
y  en  hacienda  no  se  esfuerce, 
que,  a  las  veces,  lo  torcido 
y  lo  que  está  bien  regido, 
se  desteje  y  se  destuerce. 

115.  AI  confesor  y  al  letrado 
se  ha  de  decir  la  verdad. 

Ha  de  ser  la  relación 
verdadera   y  muy  derecha, 
porque,   a  falsa  confesión, 
diz  que  falsa  absolución, 
que  antes  daña  que  aprovecha. 

Si  la  verdad  se  ha  callado, 
o   dicho  la  falsedad,  r 
el    trabajo    es    excusado, 
que  al  confesor  y  al  letrado 
se  ha  de  decir  la  verdad. 


116. 


Al  fin,  morir. 


Todo  nuestro  trafagar 
mientras  la  vida  nos  dura, 
nuestro  ganar  y  allegar, 
al  cabo  viene   a  parar 
en  hedionda  sepultura. 

Para  vivir  un  momento, 
procuramos    adquirir 
grandes  tesoros  sin  cuento, 
y  es  todo  un  poco  de  viento, 
pues  vemos  que,  al  fin.  morir. 

117.  Allegar  la  ceniza 

y    derramar  la  harina. 

El  que  bienes  temporales 
en  este  mundo  procura, 
dejando  los  celestiales, 
verdaderos  y  eternales, 
hace   notoria   locura 

Y  es  hacer   choza   pajiza, 
que  se  acaba  muy  aína, 
y  es  cosa  que  se  desliza, 
el  allegar  la  ceniza 
y  derramar  la  harina. 

118.  A    la   tercera   buena 
y  verdadera.  A  tres 

va   la   vencida. 

Para  que  quede  ligada 
la  mujer,    contino  vi 


ser  tres  veces  preguntada 
si  quiere  ser  maridada, 
y  a  la  tercera  es  el  sí. 

Así    que   desta   manera, 
a  la  postrera  es  asida, 
por  lo  cual,  a  la  tercera, 
dicen,  buena  y  verdadera, 
y  aun  a  tres  ser  la  vencida. 

119.  Al  ruin  dalde  un  palmo 

y  tomarse  ha    veinticuatro. 

Querer    siempre    mejorarse 
es  la  condición  del    ruin, 
y   poco   a    poco    ensancharse, 
hasta   venir   a   quedarse, 
si  puede,  con  todo  al  fin. 

Y  el  que   vino   pobre  y  calmo, 
hecho    señor   está   ya. 
y  sabe  muy  bien  su  salmo, 
porque,  al  ruin,  dándole  un  palmo, 
veinticuatro    tomará. 

120.  Allá  miran  ojos 

a    do    quieren    bien. 

El  amor  y  el  afición 
se    muestran    por    lo    exterior, 
porque    nuestros   ojos  son 
ventanas    del    corazón 
por  do   se  ve  lo   interior. 

No     son    menester    antojos, 
porque   lo   que    quieren    ven 
y  en  placeres  ven  enojos ; 
allá  diz  que  miran  ojos 
hacia    donde    quieren    bien. 

121.  Al  que  anda 
entre  la  miel  algo 

se    le    ha    de    pegar. 

No    es  mucho  que  sea  vicioso 
el  que  anda  entre  viciosos, 
como    será    virtuoso 
quien  con  vergüenza  y   reposo 
tratare   con   virtuosos. 

Quien  con  crueles,  cruel, 
y  así,  según  el   vulgar, 
podremos    decir    por   él 
que  el  que  anda  entre  ¡a  miel 
afgo   se  le  ha  de  pegar. 

122.  A  la  mala  costumbre 

quebralle  e!  pie. 

Para    no    se    introducir 
mala   costumbre  y  mal  uso, 
conviene  contradecir, 
y   vedar  y  resistir, 
a  lo  malo  que  se  impuso. 
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Antes  que  suba  a  la  cumbre, 
el   remedio   se   le   dé, 
porque   no  dé  pesadumbre, 
y  así,  a  la  mala  costumbre, 
conviene    quebrarle   el  pie. 

123.  A!  que  bien  !e  sabe 

ei  pan,  por  demás  salsa  le  dan. 

Conviene  en  cualquier  estado 
usar  de  aquello  que  baste, 
porque  lo  que  es  excusado, 
superfluo,     demasiado. 
no   será  bien  que  se  gaste. 

Porque  al  rústico  y  gañán, 
atestado  y  lleno  de  ajos, 
ya  que   bien  le  sabe  el  pan, 
por   demás  salsa  le  dan 
para   comer  los  tasajos. 

124.  A  la  hija  de  la  puta, 

su  madre  le  saca  de  culpa. 

Si  al  tiempo  de  se  beber 
a  la  mad're  sabe  el  vino, 
no    es   maravilla   esto   ser, 
antes"  suele    acontecer, 
pues  de  la  madre  provino. 

Del  árbol  sale  su    fruta 
y  parece  el    hijo  al  padre  ; 
si    la  hija  es  disoluta, 
a  la  tal  hija  de  puta, 
saca    de   culpa  su   madre. 

125.  A  lo  caro  añadir  dinero. 

Cuando    se   vaya   a   comprar 
lo  que  nos  es  necesario, 
no    se    debe    de    dejar, 
aunque  haya  de  costar 
más  precio  de  lo  ordinario. 

Mas  si  el  hombre  es  tan  avaro 
que  tiene  bolsa  de  ajero  (i), 
por  él   se  dijo   muy   claro 
lo   que  dicen  :  que  a  lo  caro 
conviene  añadir  dinero. 

I2Ó.      Al   que   es   de   vida, 
el  agua   le  es  medicina. 

Cuando  está  determinado 
que   uno    tiene    de   vivir 
aunque  esté  muy  trabajado. 


(i)  Según  el  Diccionario  de  la  Aca- 
demia, ajero  es  el  que  vende  ajos  ;  pero 
no  resulta  claro  la  aplicación  al  caso 
actual. 


por   no    ser    medicinado 
no  tema  que  ha  de  morir. 
Puesta  le  tiene  medida 
la    suma    bondad   divina 
cuándo    será    su    partida ; 
de  suerte  que  al  que  es  de  vida, 
el   agua  le   es  medicina. 

127.  A  la  madrastra, 

el    nombre    le   basta. 

Cuandoquier  que  el  hombre  viene 
segunda  vez  a  casar, 
si    de   otra   hijos  tiene, 
la  mujer  que  sobreviene 
nunca    los    puede    tragar. 

Su   hacienda   y  tiempo    gasta 
con  los  propios  si  los   ha, 
asi  que    a  la  tal  madrastra, 
el   nombre   solo   le  basta, 
el  hecho   ved  cuál  será. 

128.  Al    mozo    lozano, 
la   hija    antemano. 

Para  hacer  asesar 
al   que   mozo   suele   ser, 
gran  remedio   es  el   casar 
y  muy  temprano   cargar 
de    hijos    que    mantener. 

Hace  asentar  el  pie  llano 
y  mirar  por  el  virote ; 
así  que,   al  moso  lozano, 
la    hija    luego    antemano 
que   le   haga    andar   al   trote. 

129.  Al   mozo   malo, 
ponelde  la  mesa  y  envíalde 

al  mandado. 


El    mozo    malo    y    airoso, 
cuando   algo  ha  de  hacer, 
no  terna  mucho  reposo 
ni    será    muy   perezoso 
si  ha  de  volver  a  comer. 

Y  al  tardío  y  mal  criado, 
que  de   no  comer  le  pesa, 
para  que  venga   priado, 
envialde   a  aJgún   mandado 
después  de  puesta  la  mesa. 


(i) 


(i)  Ya  hemos  visto  (núm,  iio) 
usada  esta  palabra,  que,  si  no  es  erra- 
ta, por  "astroso",  podría  ser  un  adje- 
tivo derivado  del  latino  ater,  atra. 
atrum.  que  significa,  además  de  feo,  ho- 
rrible, funesto,  también  malo,  per- 
verso, como  parece  dar  a  entender 
el    texto    de    Horozco. 


lio 
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130.  Alegrías,  albarderos. 
que  el  bálago  se  quema. 

Los  flojos  y  perezosos 
que    querrían    siempre    holgar, 
por    estar    contino    ociosos, 
entonces  están  gozosos 
cuando  no  hay  que  trabajar. 

Al  holgar,  muy  placenteros ; 
al    trabajar,    con   postema, 
y    dicen    los   compañeros : 
Alegrías,   albarderos, 
porgue    el   bálago   se   quema. 

131.  Al  muerto  dicen 
"¿Quiés?"  (i)  y  al  vivo  dicen 

"¡Toma!" 

Cualquiera  que  para  dar 
voluntad  presto  tuviere, 
de   hecho    debe    de   obrar; 
no    cure   de    preguntar 
a   ninguno   si   lo    quiere. 

Es  convite  cordobés, 
para   que   el   otro   no   coma, 
preguntarle    "si    querés"  ; 
porque  al  muerto  dicen  '^ ¿Quiés" ; 
mas  al  vivo  dicen  " ¡Toma!" 

132.  AI  puerco  y  al  yerno, 
mostralde  una  vez  la   casa. 

Dondequiera   que   hallamos 
buen  albergue  y    acogida, 
allí   nos   arregostamos, 
acogemos  y    albergamos, 
no    habiendo    quien   nos   lo    impida. 

Y  donde  nos  dan  pan  tierno, 
buena  cama  y  buena  brasa, 
vamonos    a    buen    gobierno, 
como  el  puerco  y  aun  el  yerno 
mostrada  una  ves  la  casa. 

133.  A  la  mujer  preñada, 

hasta   que   para. 

En  esto  es  muy  diferente 
la  bestia  de  la  mujer, 
que    cuando    la    bestia    siente 
ser  preñada,   no    consiente 
del  macho    tomada   ser. 

Mas  la  mujer  más  honrada 
no  huye  entonces  la  cara, 
y    entre    ellas    es    cosa    usada, 
porque,  a  la  mujer  preñada, 
no  pesa  hasta  que  para. 


(i)     Aludirá  al  ,"re<7!//t'ícnt  in  pace". 


134.  Al  ruin  echalle  otro  ruin. 

Muy  mal  se  puede  acabar 
del  ruin  por  otro  mejor, 
mas,  si  se  hace  rogar, 
entonces  débenle  echar 
otro    tan    ruin    o    peor. 

Cuando  buenos  de  por  medio 
al   negocio   no  dan  ñn, 
débese    tomar    por    medio, 
para    dalle    buen   remedio, 
al  ruin  echalle   otro  ntin. 

135.  A   lo   imposible 
ninguno  es  obligado. 

No  pudiendo  lo  que  quieres, 
muica    recibas   fatiga 
si  lo  pusible    hicieres, 
porque   a    lo   que  no   pudieres, 
ningún    derecho   te    obliga. 

Aquesta  es  regla  infalible 
cuando    con    todo    cuidado 
hace  el  hombre  lo  pusible, 
porque,  o  lo  que  es  imposible, 
no  hay  nadie  que  esté  obligado. 

136.  Al   revés  me   !a  vestí, 

ándese   asi. 

Cuando    conoces   y  ves 
que  en  lo  que  haces  o  entiendes 
vas  errado  y  al  revés, 
muy  mal   haces   si   después 
no  te  corriges  y  enmiendes. 

Puédese   decir  por   ti 
lo  que  dice   aquel  vulgar : 
al  revés  me  la  vestí, 
estése  y  ándese  así, 
debiéndote  de  enmendar. 

137.  Al   primer   tapón, 

zurrapas. 

Si  va  luego,  al   comenzar 
la  cosa,    de  pie  quebrado, 
podemos    adivinar 
que   después,   al  acabar, 
ha   de   haber  más  mal  recado. 

Saliendo  luego   la  hez, 
si   la  botija  destapas, 
lo  que  tiene  es  muy  soez, 
pues   sale   de   aquella  vez, 
al  primer  tapón,  zurrapas. 


138. 


Al  freír  lo  veréis. 


Un  ladrón   entró   a  hurtar 
do   pensó  que  habíamos  bienes, 
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y,  en  fin,  no  pudo  hallar 
para  se   poder  llevar 
sino   sólo  una  sartén. 

El    señor    pensaba,    pues, 
que  no  le  faltaba  nada, 
mas  el  ladrón,   de  través, 
dicie :   Al  freír  lo  veréis 
si    os   han   dado   sartenada. 

De  otra  manera. 

Si  viviendo    torpemente 
pensáis    sin   pena   quedar, 
vuestro  pensamiento  os  miente : 
siéntalo  bien  quien  no  siente 
y   procuraos  enmendar. 

Y  si  en  pecado  morís, 
no    habrá    redención    después, 
y  si  acá,  mientras  vivís, 
no  lo  gustáis    ni  sentís, 
allá  al  freír  lo  veréis. 

139.  Al  enemigo  hacelle 
la   puente    de    plata. 

Cuando  ya  vieres  huir 
a   tu    enemigo  medroso, 
dale  luego  de  se  ir, 
y  no   le  debes   seguir, 
porque  no  vuelva  rabioso. 

Porque  entonces,  no  contigo, 
mas  con  Lucifer  se  mata, 
y  asi    te   aconsejo    y   digo 
que  en  tal  caso  al  enemigo 
hagas  la  puente  de  plata. 

140.  Al  abad  que  anda 
muy  güeco,  soga  nueva, 

almendro  seco. 

Bien    parece  en  e!    altar 
y  en  la  iglesia  el  sacerdote, 
no  por  las  calles  andar 
vestido    como    seglar, 
puesto    de   espada  y  capote. 

Perdóneme   Dios   si  peco, 
pero   siempre   oí   decir : 
al  abad  que  anda  muy  güeco, 
soga   nueva  y    almendro  seco 
donde  se  pueda  medir. 

X41.  Al   mal   hacedor 

cualquiera   cosa   le   estorba. 

Al  que  no  sabe  hacer 
la  cosa  ni  en  ella  es  diestro, 
pocQ   estorbo  es  menester 
para  dar  claro  a  entender 
cómo  es  muy  ruin  maestro. 


Y  si   no  titne  primor, 
no   siendo   dificultosa 
la  tal  hacienda  o   labor, 
muestra  que  al  mal  hacedor 
estórbale  cualquier  cosa. 


142. 


Alaba   a  la  mar 
y  estáte  en  la  tierra. 


La  mar  es   cosa  excelente, 
aunque  a  veces  peligrosa, 
por  donde   infinita  gente 
se    hizo    continuamente 
muy  rica  y    muy  poderosa. 

Mas  quien  se  puede  excusar 
de   entrar   en   ella,   no   yerra, 
y  es  consejo  singular  • 
de   fuera    alaba  a   la   mar 
y  estáte  tú  acá  en  la   tierra. 

143.    Ai    que    mucho    come, 
a    los    hocicos    le    sale. 

Quien  mucho  abarca  y  allega 
de  lo  ajeno  en  este  mundo, 
a  los   rostros   se   le    pega, 
pues  que  con  todo  se   anega 
para   siempre   en   cl  profundo. 

A  buscar  por  do  resbale 
aquello   que   poco   vale, 
aunque  a  todo  el  mu,ndo  tome, 
así  q%{e  quien  mucho  come, 
a  los  hocicos  le   sale. 

144.  Al  que  no  se  mide, 

el  tiempo  le  mide. 

Al  que  en  comer  y  vestir 
y  gastar  no  tiene  rienda 
su  tiempo  le  ha   de  venir, 
que  le  ha  de  hacer  medir 
cuando  no  haya  qué  despenda. 

Ninguno   de  esto   se  olvide, 
so   pena  de  vida   ruin, 
pues  que  la  razón  lo  pide, 
que  al  que  en  esto  no  se  mide, 
el   tiempo   le   mide  al   fin. 

145.  Allégase  todo  el  corro 
a  la  miel  del  modorro. 

Si    hay  alguno  que  no   niega 
lo  que  tiene  a  cuantos  son, 
todo  el  lugar  se  le  apega, 
y  cada  cual  que  se  allega 
alcanza    su    repelón. 

Y  hasta  dejarle  horro, 
mientras  halla  que  chupar, 
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allégase   todo  el  corro 

como  a   la  miel  del   modorro; 

todos  meten  su  cuchar. 

146.  AI   hijo  más  amado, 
del   pan  y   del   palo. 

El  que  católicamente 
quiere  su  hijo  criar, 
ningún    vicio   le   consiente ; 
antes,  si  alguno  le  siente, 
le    procura    castigar. 

Que  el  hijo  muy  regalado 
como  ya  siente  el   regalo, 
es   avieso   y    m'al   criado ; 
así  que,  al  que  es  más  amado, 
siempre  del  pan  y  del  palo. 

147.  A  la  liebre  y  a  la  puta 
cabe  el  camino  la  busca. 

Cualquiera    buen    cazador 
de  las  liebres  o  de  damas 
que   en  cazar  toma  sabor, 
procura    saber  mejor 
adonde  tienen  las  camas. 

Parece   que   es  adivino, 
porque   las    halla    contino 
y  le  sabe  bien   la  fruta, 
y  a  la  liebre  y  a  la  puta, 
búscala  cabe  el  camino. 

148.  Al  afligido 

no   darle  más  aflicción. 

Como    hace   caridad 
cualquier  que   al  desnudo  viste, 
así  es  obra  de   piedad 
y    de    buena    cristiandad 
consolai:   al    que   está  triste. 

De   gran   tristeza    se    vido 
venir    en   desperación 
o    quedar   loco    o    perdido, 
y,  por  tanto,  al  afligido 
no    darle    más    aflicción. 

149.  A    los  bienes 

y  a    los  males,   la  muerte 
los  hace  iguales. 

El   vivir   muy   a   placer, 
O   con  trabajo    o    pesar, 
el   tener  y  el  no  tener, 
el  saber  y  el  no  saber, 
juntos  han  de  ir  a  parar. 

Busquemos   los   eternales, 
que    en   esta   vida   prestada, 
a  los  bienes  y  a  los  males, 
la  muerte  los  hace  iguales 
a   la    postrera   boqueada. 


150.  Al  hijo  de  la  madrastra 
todos  le  dan  de  comer. 

Quien    tiene    fama   de   pobre, 
como  le  da  cada  uno, 
no    es    maravilla    que   cobre 
de  comer  y  que  le  sobre, 
y  tenga  más  que  ninguno. 

Así    que,    con    parecer 
que   lo    ha  más  menester, 
poco  a  poco,  a  todos  castra, 
y   así   al  que   tiene   madrastra, 
todos    le    dan    de    comer. 


151-        A    la    ma!    casada 
parécesele   en    la   cara. 

Cuando    vemos    la    mujer 
andar   fresca  y  muy  lucida, 
¿  cómo    podemos  creer 
que   le    falta   de   comer 
o    que    tiene   mala   vida? 

Si    anda    regocijada, 
estar  contenta    declara, 
porque,   a  la  mal  casada, 
mal    vestida   y   mal    tocada, 
parécesele     en    la    cara. 

152.  Allá  te  espero 

al   caer  de  la  hoja. 

Al  mozuelo  muy  liviano 
que   de   Dios  no  tiene  mientes, 
predicar    es   muy   en   vano 
hasta   que   esté    calvo   y   cano 
y   se   le   caigan   los   dientes. 

Cuando    pierde    ya    tempero 
y   la   mujer    le    despoja, 
le   podrán  decir  de  vero : 
Mozo  loco,  allá  te  espero, 
que  ya  se  te  cae  la  hoja. 

153.  Alquimia  probada, 
ganar  mucho  y  gastar   nada. 

Muy    falsa    filosofía 
es   la    de   los   alquimistas, 
que    con    su   vana   porfía 
perseveran    todavía, 
mas   nunca   llegan   a   vistas. 

Es  cosa  muy   excusada, 
pues  nada  se  saca  de   ella, 
mas  es  alquimia  probada, 
ganar  mucho  y  gastar  nada, 
porque  así   se  hace  pella. 
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154-  'Aldeana  es   !a  gallina, 
mas  cómela  el  de  Sevilla. 

La  moza  por  aldeana 
no    se   debe    desechar, 
que  aunque  no  esté  muy  galana, 
no   deja   de   ser  lozana, 
dina  de   dar   y    tomar. 

Y  hombres  hay  que  más  aína 
la   quieren   que   de   la   villa 
porque   tras   puertas   se    afina, 
y  aldeana  es  la  gallina, 
mas   cómela    el   de   Sevilla. 

155.  Al  buen  amigo, 

con  el  pan  y  con  el  vino. 

El    amigo    es    obligado, 
en   ley  de  buena  amistad, 
viendo    al    otro    fatigado, 
acorrer  luego  priado 
a   la   más   necesidad. 

Pues    se    debe    al     enemigo, 
según    preceto    divino, 
con    mayor   razón   me    obligo 
socorrer  al  buen  amigo 
con   el  pan  y  con  el  vino. 

156.  Al   enhornar 

se  hacen  los  panes  tuertos. 

Castigar    es    menester 
los    mochachos    cuando    chicos, 
que  si  se  habían  cocer, 
y    crecer   y    endurecer, 
quédanse    tuertos    y    oblicuos. 

Conviénelos  apartar 
de    vicios   y    desconciertos 
en   que   se    suelen   quedar, 
porque  diz  que  al  enhornar 
se  hacen   los  panes  tuertos. 

157-       A  la  mujer  casta. 
Dios  la  abasta. 

No    se    excuse    la    mujer 
diciendo    que    por   pobreza, 
no    se   pudiendo    valer, 
le   fué    forzoso   hacer 
de    su    persona    vileza. 

Que   mientras  más  la   contrata 
al    demonio    se   resiste, 
a  la  mujer  limpia  y  casta, 
Dios  ía   mantiene   y   abasta 
y     con    ella    siempre    asiste. 

158.     Al  salir  de!   lodazal, 
te  quiero,  hermano  Pascual. 

Cuando    hay    prosperidad, 
entonces   no    es   menester 
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que    se    pruebe    la    amistad; 
mas  en  la  necesidad 
se    tiene    de    conocer. 
Si    eres    amigo    leal, 
en  ningún  tiempo  te  mudas, 
y,    al   salir    del    lodazal, 
te    quiero,     hermano    Pascual, 
veamos   cómo  me  ayujdas. 

159.  Al  son  que  me  hicieres, 

a  ése  bailaré. 

Los  hijos  y  servidores 
hacen   lo   mismo   que   ven 
a    sus    padres   y    señores, 
y   les    llevan   los   tenores 
siguiendo   su  mal   o   bien. 

Así   que,   como   tañeres, 
de  esa   suerte  tañeré, 
y  si  es  que   baile  quisieres, 
al  son   que   tú  me  hicieres, 
a  ese   mismo   bailaré. 

160.  Al  villano 

dalde  el  pie  y  toma  la  mano. 

Los  ruines  hinchen  los  senos, 
siempre    mejorados    van ; 
lo   contrario    es   con  los  buenos, 
porque  siempre   toman  menos, 
aun    de    aquello    que    les    dan. 

El   ruin  tiene   por  más   sano, 
ir  delante  y  no  detrás, 
y  así    veréis  que   al  villano 
dalde   el  pie  y    toma   la   mano, 
y   aun   si   puede    toma   más. 

i6i.        Al    bien   buscallo, 
al  mal  basta  esperallo. 

Al    bien    conviene    buscar, 
y    aun   ojalá   le   hallemos, 
que    el    mal,    a    nuestro    pesar, 
nos    busca    y    viene    a   hallar, 
por  escondidos  que   estemos. 

El    mejor    medio    que    hallo 
es   la   buena   diligencia, 
y  al  bien  salir   a  buscallo, 
mas   al  mal  basta  esperallo 
y   prestar   hombre    paciencia. 

162.        A  la  mujer  bailar 
y   al   asno   rebuznar, 
el  diablo  se  lo  ha  de  mostrar. 

Aun   apenas    está    fuera 
la  mujer    del   cascarón, 
cuando    es    ya    saltadera, 
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danzadera   y  bailadera, 
aunque    no   le  hagan  son. 

Y  así,  a  la  mujer  bailar, 
en   teniéndose    en   los   pies, 
y  al  borrico  rebuznar^ 
no  es  menester  amostrar 
que   muy  natural  les   es. 

163.      Al   tiempo   del   higo 
no  hay  pariente  ni  amigo. 

El    ruin,   si   viene   a   tener 
y    estar    en    prosperidad, 
no   debía  hablar  ni  ver, 
ni    piensa   que  ha  menester 
tener  con    nadie  amistad. 

Toda   la   cuenta   es   consigo, 
•     no  hay  nadie  de   quien  se  acuerde, 
así  que,  0/  tiempo   del  higo, 
ni  hay  pariente  ni  hay  amigo: 
toda   la  amistad    se    pierde. 


164. 


A!  ruin 
su  tierra  le  llama. 


El   ruin   que   contino   está 
en  su  tierra,  tras  el  fuego, 
cuando,    por  desdicha,  ya 
fuera  de   su   tierra    va, 
muere   por  volverse  luego. 

Hácesele  ñiuy  de  mal 
cuando  la   teta  no  mama, 
y   vuélvese   al   natural ; 
diremos    por    este    tal 
que  al  ruin   su  tierra  le  llama. 

165.  Al    buen    consolador 

■  no   le   duele   la    cabeza. 

Cuaivdo   nosotros   estamos 
sin  dolor  y  sin  pasión, 
como   nada   no    sintamos, 
muy   a    nuestra   salud   damos 
a  otros  consolación. 

Y  no  por  eso  el   dolor 
al    apasionado    cesa, 
y    pensamos    que    es    mejor, 
porque,  al   buen  consolador, 
no   le   duele  la   cabeza. 

166.  AI  buen  hombre 
llaman   cornudo. 

Buen  hombre  debe   de  ser 
el  que  lo  suyo  reparte, 
y  para  más  merecer, 
quiere  que  ansí  en  su   mujer 
sus   vecinos    tengan   parte. 

Manso  es  su  sobrenombre, 
porque  a  nadie  hace  guerra, 


y  por  diño  de  renombre, 
al  semejante  buen  hombre 
llaman    cornudo    en    mi    tierra. 

167.  A  las  veces, 

las  paredes    han  oídos. 

Abra  el  ojo  cada  cual, 
y  no   injurie   ni   denueste, 
porque   puede  decir  mal 
de  alguna  persona  tal 
que,    en   fin,    la   vida    le    cueste. 

Hay  unos   hombres   soeces, 
maldicientes  y  atrevidos, 
que  de  todos  son  jueces, 
y  aunque  en  secreto,  a  las  veces, 
las  paredes  han  oídos. 

168.  A  los  que  Dios  ayunte, 
el  hombre  no  los  aparte. 

Con  dos  letras  solamente, 
una  5"  y  una  Ij 
si  la  voluntad    consiente, 
se  liga  insolublemente 
cualquiera   diciendo   sí. 

Y  el  que  una  vez  se  ligó, 
hizo  un  ñudo  de  tal  arte, 
que  dijo  quien  le  ordenó: 
A  los  que  Dios  ayuntó, 

el  hombre  no  los  aparte. 

169.  Al  rico,  más  riqueza, 

y  al  pobre,  más  pobreza. 

Este  mundo  es  una  feria, 
que,  al  que  es  rico  y  hace  más, 
y  al   que  padece  miseria, 
le  da  siempre  más  laceria, 
con  que  no  medra  jamás. 

Y  la  experiencia  nos  reza, 
a  saber :  que  siempre  viene, 
al  que  es  rico,  más  riqueza, 

y  al  que  es  pobre,  más  pobreza  : 
no  sé  de  dónde  proviene. 

170.  Al  que  está  desahuciado 
no   le   está   nada   vedado. 

En   aquel    que    la    dolencia 
ha  traído  ya   a  tal  punto 
que  está    esperando   sentencia, 
hacer  cualquiera  experiencia 
se  puede,  como  en  difunto. 

Y  aun  así,  haber  sanado, 
muchas  veces  acontece, 
que  al  que  está  desahuciado 
no   le  está   nada  redado, 
porque  ya  nada  le  empece. 
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171.  AI  hombre  bienandante 

la  hija  le  nace  delante. 

Mejor  es  que  sea  primera 
la  hija   que  no  detrás, 
que  siendo  la  delantera, 
de  la  madre  es  compañera 
en  criar  a  los  demás. 

Así  que  no  esté  pesante 
el  padre  cuando  la  viere, 
porque,  al  hombre  bienandante,, 
la  hija  nace  delante, 
y  aun  dicen  que  más  se  quiere. 

172.  Al  que  llevan  a  ahorcar 

aún   dan  vagar. 

Cuando   alguno   nos   debiere 
cualquier    cosa    o    cantidad, 
y  la  paga  nos  difiere, 
si  pagar  no  nos  pudiere, 
no  matarle   es  caridad. 

Y  al  que  no  puede  pagar 
es  muy  justo  darle  espera, 
que  al  que  llevan  a  ahorcar 
aún  le  suelen  dar  lugar, 
porque  tan  presto  no  muera. 

173.  Al  cuitado 

no  le  acrecientes  cuidado. 

Al  que  está  con  su  pasión 
no  conA'iene  que  se  diga 
cosa  que  su  corazón 
tome   más  aberrazón  (i) 
y  reciba  más  fatiga. 

Basta  estar  apasionado : 
déjele  con  su  dolor, 
y  es  muy  justo  que  al  cuitado 
no  le  acrecientes  cuidado 
ni   le  des  pena   mayor. 

174.  Almendrillo   loco, 
muestra  mucho  y  lleva  poco. 

Las  obras  del  que  procura 
de    este  mundo  gloria  vana, 
todas  son  mala  ventura 
que    se  pasan  en  verdura 
y    ninguna    dellas    grana. 

Y  pues  le  aprovechan  poco 
y   son   sin   merecimientos, 
son  como  almendrillo  loco : 
muestra  mucho  y  lleva  poco, 
porque  se  lo   lleva  el  viento. 


(i)     "Aberrazón"    será   provincialis- 
mo   que    signifique   tristeza,    dolor. 


175.     Al   hijo   del   gavilán 
nunca   le  falta   caza. 

'El  que  vive  de  robar 
no  deja  casa  ni  viña, 
mas  lo  que    suele  dejar 
es  a    sus  hijos  mostrar 
cómo  vivan  de  rapiña. 

Y  como  empuestos  están 
y  descienden  de  tal  raza, 
por  ellos  dirá  el  refián 
qoie,   al   hijo    del  gavilán, 
nunca  le  faltará   caza. 


176.      Allá  vayas  prestado 
donde  vuelvas  mejorado. 

Todos   dicen,   y  yo    digo, 
que  quien   presta,  tarde  cobra, 
y    el   llevar  lleva   consigo 
quedar  el  hombre  enemigo, 
con:o   vemos  por  l'-i   obra. 

Así  que    volver  medrado 
imposible   cosa   es, 
y  el  allá  vayas  prestado 
donde   vuelvas   mejorado. 
se  ha  de   entender  al  revés. 


177.  Al  rico  llámanle  honrado 
y  al  bueno  llámanle  necio. 

Así  como  se   decía : 
"Más  vale  saber  que  haber", 
al  revés  se  dice  hoy  día, 
que  en  el  mundo  y  su  valía, 
más  es  tener  que   saber. 

El  bueno,  aunque  sea  letrado, 
es  tenido  en  menosprecio, 
y   en  este  mundo  cuitado, 
al   rico  llaman  honrado 
y   al   bueno  llámanle   necio. 

1 7 8.      A  la  mujer,  pobreza 
le    hace    hacer    vileza. 

Aunque    la  necesidad 
no  debe  ser  ocasión 
para  cometer  maldad, 
a   veces,    a   la   verdad, 
es  causa  de  perdición. 

La  experiencia   nos  lo    reza 
ser   cosa   que    mucho    empece, 
porque,  a  la  ntujer,  pobreza 
le  hace  hacer   vileza. 
como  a  algunas  acontece. 
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179.  A  los  que  a  Dios  aman 
todo  se  les  hace  bien. 

Si   los   hombres   quieren    ser 
muy  verdaderos  cristianos, 
¿qué  trabajos  puede  haber 
o    les    puede    suceder 
que    no    tengan    por    livianos? 

Como   contino   a   Dios   llaman, 
aunque    les    venga    un   desdén, 
no  se  mudan  ni  derraman, 
y  así,  a  los  que  a  Dios  aman, 
todo  se  les  hace    bien. 

180.    Al  niño,  bien  vengáis, 
y  al  mancebo,  bien  estéis; 
al  viejo,  en  buen  hora   vais. 

Cuando  nacemos,  venimos 
hasta  que  ya  nos  criamos ; 
cuando  mancebos,  vivimos ; 
cuando  ya  viejos,  nos  irnos 
a  la  tierra,  a  do  paramos. 

Y  según   esto   que  veis, 
desta   manera   diréis : 
al  que  es  niño,  bien  vengáis; 
al  mancebo,   bien  estéis; 
al  viejo,  en  buen  hora  vais. 

181.  Ai  comer, 

ad  te  clamamos; 
al    pagar,   aü   te   suspiramos. 

Bien   sabe    el   comer  fiado 
y   el    dulce    cuando   se   traga ; 
mas   cuando   el  plazo   es  llegado, 
tórnase   acedo   el   bocado 
con   el  agraz  de  la  paga. 

Al  tomar,   de  gozo  estamos ; 
al   volver,   de   otro   tempero ; 
al  comer,  ad  te  clamamos ; 
al  pagar,  ad    te  suspiramos, 
especial   si    no   hay   dinero. 

182.  A  la  buena,  en  su  rincón, 

no    falta    demandador. 

Sea   la  mujer  honrada, 
que  aunque  no  la  vea  alguien, 
y  esté  en  casa  y   encerrada, 
no   deja  de   ser  casada 
ni  le  ha  de  faltar  con  quién. 

Las  virtudes,    donde   son, 
aunque  no    sobre  el  favor, 
hacen   dar  un    tal   pregón, 
que,  a  la  buena  en  el  rincón, 
no  falta  demandador. 


183.  Al  goloso 

nunca    le   falta   qué   coma. 

A  naide   suele    faltar 
aquello  a  que  más  se  inclina  : 
al  que  es  tahúr,  qué  jugar, 
y   al  que   es    ladrón,   qué  hurtar, 
y   al   goloso,    golosina. 

Como    en    ello    anda    curioso 
y   por   principal    lo   toma, 
hállalo   muy  abundoso ; 
por  jnanera   que,    al  goloso, 
nunca  le  falta  qué   coma. 

184.  Al   fin   parar 

al  arca  de  los  molletes. 

Todo    nuestro    presumir, 
nuestro    trafagar    apriesa, 
nuestro   curiosa  vestir, 
nuestro  pomposo   vivir, 
en  breve  para  en  la  güesa. 

El  adquirir  y  ganar, 
el   comer   y   los   banquetes, 
el   mentir    y  trampear, 
ha  de  ir,  al  fin,  a  parar 
al  arca  de  los  molletes. 

185.  A  la  muerte 

no  hay  casa  fuerte. 

Ni  en  castillos  de  altos  muros, 
en    rocas    ni    en    fortalezas 
podemos    estar    seguros 
de  aquellos  golpes  tan   duros 
de    la    muerte    y    sus    cruezas. 

Cada  cual   mire    y    despierte, 
que  por  más  que  se   encastille, 
ha  de  saber  que  a  la  muerte 
no  hay  torre  ni  casa  fuerte 
que   no   derrueque  y   no   trille. 

186.     A!  tiempo  del  comer 
necio   es   quien   se   enoja. 

Quien   se   hobiere   de   enojar 
porque   el    enojo   no   impida 
lo  que   hobiere  de  tragar, 
procure    de    lo    guardar 
para    después    de    comida. 

Su   tiempo    debe   atender, 
pues  a   si   solo   se   engaña, 
y  no  lo  debe  perder, 
porque    al    tiempo    de    comer, 
harto   necio   es  quien  se   ensaña. 

187.  Al  que  no  tiene 

vergüenza,  no  hay    quién 
le   venza. 

Cuando  el  hombre  pierde  ya 
la  vergüenza  a  Dios  y  al  mundo, 
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tan  fuera  de  seso  está, 
que  nadie  le  vencerá 
según   está   furibundo.  * 

Asi    que    cuando    comienza, 
no  habrá  hombre  que  le  espere, 
que,   al  que  no   tiene  vergüenza^ 
es  cierto  que   no  hay  quien  venza, 
Y,   en  fin,   hace   lo    que    quiere. 


i88. 


AI  puerco  gordo 
untalle  el  rabo. 


Al   rico   que   está   atestado, 
todos   veréis    que    le   dan, 
y  al  pobre  y  debilitado, 
hambriento  y  desventurado, 
no  hay  quién  quiera  dar  un  pan. 

En   este  mundo  cuitado 
de  aquesta  manera  pasa : 
dar  adonde   está   sobrado 
y,    al  puerco   gordo   y   cebado, 
untalte    el   rabo    con    grasa. 

189.  Allá  quedarás, 
mundo  amargo. 

Quien   bien   hobiere   remado 
cuando   de   este   mundo    fuere, 
partirá    muy    descansado, 
pues    es   bienaventurado 
quien  con  Jesucristo  muere. 

No    terna    trabajo   más, 
ni  más  de  este  mundo   cargo, 
y  como  lo  deja  atrás, 
bien   dirá :   Allá   quedarás, 
trabajoso    mundo   amargo. 

190.  Álzate  a  tu  mano 
cuando   vieres   la   tuya. 

Cuando  estás  en  buen  estado 
y  has  dejado   el  mal  vivir, 
álzate   con  lo   ganado- 
para    nunca    en    el    pecado 
tornar  a  reincidir. 

Y   cuando  te  vieres  sano, 
para  que   el   diablo   huya, 
vive  como  buen  cristiano, 
y  álzate  luego  a  tu  mcyno 
cuando   así    vieres  la   tuya. 

191.  A  los  bobos  se  aparece 

la  Virgen  María. 

El    que    procura    vivir 
a    la   llana  y  simplemente, 
sin  trabajo  y  sin  mentir, 
suele   a  veces   adquirir 
más   que   el   sabio   y   diligente. 


Y  a  los  que  mal  les  parece, 
de    invidia  y   malenconía, 
dicen,  según  acontece, 
que  a  los  bobos  aparece 
la  Virgen   Santa  María. 

De   otra   manera. 

A  los  que  el  mundo  desprecia 
y  tiene  por  insipientes, 
los  desdeña  y    menosprecia, 
a  los  tales  Dios  los  precia 
y   da   gracias    excelentes. 

A   los   que    desfavorece 
el    mundo    que    desvaría 
y  ser  bobos  le  parece, 
a   los  tales  aparece 
la  Virgen  Santa  Marta. 

192.  A  la  mujer  y  al  ladrón, 

quitarles   la    ocasión. 

El    que    está    mal    inclinado 
suele  sin  causa  le  dar 
insistir  en   su  pecado 
cuanto  y  más  si  se  le  ha  dado 
ocasión    para,    pecar. 

Así    que    no   sin    razón 
nos  aconseja  el   vulgar 
que,  a  la  mujer  y  al   ladrón, 
quitalles  la  ocasión, 
porque  no  puedan  obrar. 

193.  Al  buey  que  trilla 
nunca  le   pongas  bozal. 

Quien   trabaja  en   un    oficia 
y  suele  en  él  entender, 
mantenerse  de  él  no   es  vicio, 
antes  del  mismo  ejercicio 
es  justo   se   mantener. 

Si   trillando    la   gavilla, 
come   de  ella  el  animal, 
no    será    gran    maravilla ; 
de  suerte  que,  al  buey  que  trilla, 
nunca  le  pongas   bozal. 

De  otra  manera. 

El   que    sirve  el  beneficio 
y   trabaja   con  sus   reses, 
justo  es  que  sea  propicio 
y  que   coma  por  su  oficio 
lo   que  dan   los    feligreses. 

No  se   le   ponga  tranquilla, 
pues   es   digno    del  jornal 
y  coma   el   pan  de  la  silla, 
que  en  la  era,  al  buey  que  trilla, 
no  es  justo  poner  bozal. 
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194.  A    la   muerte 
no   hay   remedio, 

sino  extender  la  pierna. 

Si   algún  remedio   o    favor 
para    no    morir,    hobiese, 
Príncipe    ni    Emperador, 
ni    ningún    grande    señor, 
yo   juro    que    no   muriese. 

Procuremos   el   remedio 
para  huir  de  la  eterna, 
que,  al  fin,  en  este  comedio, 
a  la  muerte  no  hay  remedio, 
sino   es  extender  la  pierna. 

195.  Al    pagar    será    la    risa. 

Asimesmo   arma  el  lazo 
el   que    come    sobretaja, 
porque,   en   fin,   llegado   el    plazo, 
le   sacuden  sartenazo 
y   da    oro  y  lleva  paja. 

Al  tiempo   del  menester 
piensa  el  hombre  que  echa  sisa, 
tomando  muy  a  placer  ; 
mas  si    huelga   de  comer, 
al   pagar  será  la  risa. 

196.  Al    hombre   mudo 
todo  bien   le  huye. 

No   puede   medrar   un   pan 
el  hombre  que  hoy  es  callado : 
conviene   ser   charlatán, 
y   entonces  todos   le   dan 
y  de  todos  es  premiado. 

,Y  ser  callado  y  sesudo  « 
a   necedad   se   atribuye 
más  vale  obrar  de  agudo, 
pues  vemos  que  al  hombre  mudo 
todo  bien  se  va  y  se  huye. 

197.  Al  lavar  de  los  cestos 

haremos  cuenta. 

Si   toda   su   vida   echa 
el  malo  en  su  mal  obrar, 
,  cuando   se    acabe  la  mecha, 
cierto    está   qu.e   cuenta   estrecha 
de   todo   tiene    que   dar. 

El  que  en  actos  deshonestos 
gasta    su    tiempo   y    su    renta, 
podrá  Dios  decir  por  éstos : 
"Bien  que  al  lavar  de  los  cestos 
de    todo    haremos    cuenta." 

198.  Al  primer  lance,  mate. 

Dejemos    la    voluntad 
de    Dios ;    mas,    según    Natura, 


al   viejo    de   mucha   edad 
llévale    la    enfermedad 
a  la  primer  calentura. 

Después   de    mucho   vivir, 
por  más  que   se    le   dilate, 
muy  propincuo  está  a  morir, 
y   cúmplele  el  ojo  abrir, 
porque  al  primer  lance  es  mate. 

199.  Al   lavar 
será   la   mancilla. 

Cuando  entiendes  en  pecar 
con  tu  conciencia  muy  ancha, 
haces    tu    alma   manchar ; 
mas,   yéndote   a  confesar, 
llorando    sale    la    mancha. 

Vétela  luego  a  sacar 
y    no   cures   de    encubrilla 
con   lágrimas  y   pesar, 
y   así    verás   que,    al   lavar, 
sale    hiego    la    mancilla. 

200.  Al  hombre 
más   discreto, 

la   mujer   le   engaña. 

Por   mucho    que   quiera    ser 
el  hombre  sabio  y  prudente, 
le    sujeta  la  mujer, 
como   lo   suele   hacer 
con    astucia    de    serpiente. 

No  hay  ninguno  tan  perfeto 
que   por   fuerza,    que    por    maña, 
no   le   haya   así   sujeto, 
porque  al  hombre  más  discreto, 
en  fin,  la  mujer  le  engaña. 

De  otra  manera. 

Aunque  muy  sabio  y  prudente, 
Adán,    nuestro    primer    padre, 
le    engañó     muy    malamente, 
por  medio  de  la   serpiente, 
ella,  nuestra  primer  madre. 

Siendo  varón  tan  perfeto, 
de    sabiduría    extraña, 
le  hizo    a    muerte   sujeto, 
y  así,   al  hombre  más  discreto, 
la    muje»,    en    fin,    le    engaña. 

201.       A  la  que  quiere 
ser  mala,  poco  aprovecha 
la  guarda. 

Es   hacienda  la   mujer 
que  se  guarda  con  gran  pena, 
y  a   la   que    ruin   quiere   ser, 
poco  aprovecha  querer 
por    fuerza    hacerla    buena. 
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Todo  lo  hunde  y  átala    (i); 
no  basta    cerca   ni  barda, 
no  hay  quien  con  ella  se  vala, 
y  a  la  que   quiere    ser   mala, 
poco    aprovecha    la    guarda. 

202.  AI  comer  de  los  tocinos, 
cantan  tíos  y  sobrinos, 
mas  al  pagar,  sus  llorar. 

Para    el   tiempo  del   tragar 
nunca    faltan   comedores  ; 
mas  cuando  se   ha   de  llegar 
el  plazo  para  pagar, 
hay   muy   pocos    pagadores. 

Al   matar  de  los  cochinos, 
mucho   placer   y   holgar, 
y   al   comer  de   los   tocinos, 
cantan    tíos   y    sobrinos; 
mas    al    pagar,    sus   llorar. 

203.  A  la  boda  de!  herrero, 
cada  cual  con  su    dinero. 

Cuando  casa  un   oficial, 
por  maravilla  hay  quien  coma 
sin  poner  de  su  caudal, 
porque  entonces  cada  cual, 
si  come,  da  su   redoma. 

Y  el  que  quiere  en  el  mortero 
mojar,    paga    el   almodrote, 
y  a  la  boda  del  herrero, 
cada   cual    con   su    dinero, 
y  asi  sale  por  su  escote. 

304.     Al  bueno  premialle; 
mas    al    malo,    castigalle. 

Al    bueno,   porque   prosiga, 
es    justo    gratificar, 
y  al  malo,  bueno  castiga, 
pues   a   la   pena   se   obliga, 
se    requiere    castigar. 

Y  para  más   animalle 
y  dalle   contentamiento, 
conviene   al   bueno   premialle; 
mas   al   malo,   castigalle, 
para  ejemplo  y  escarmiento. 

205.  .A  la  corta  y  a  la  larga, 
el    galgo   a    la    liebre    mata. 

En    fin,    con   quien    puede   más, 
necedad  será  tomarte, 
que  aunque  pienses  que  te  vas, 
cuando    más  seguro  estás, 
al    cabo    viene    a    alcanzarte. 


Toma  muy   pesada   carga 
quien   con   los   mayores   trata, 
y   aunque   alguna  vez   se    embarga, 
a  la  corta  o  a  la  larga, 
el  galgo  a   la  liebre  mata. 

206.  Al   villano, 

puerro  y  ajo, 
y   no  manjar  blanco. 

Los    manjares    extremados, 
los  pavos  y  los  faisanes, 
los  potajes  y  guisados, 
son  para  los  delicados, 
y  no   para   los   gañanes. 

Mas  la  cebolla  y  tasajo, 
por  mesa  el  poyo   o  el  banco, 
para  gente  de  trabajo, 
y  al  villano,  puerro   y  ajo. 
y    no    le    den    manjar  blanco. 

207.  A  las  veces  miran  más 

a  las  armas  y  a  las  barbas. 

Quien    no    fuere    bien    criado 
por  virtud  y   de  crianza, 
cuando   al   otro   viere   armado, 
serálo,   mal  de  su  grado, 
porque  habrá  miedo  a  su  lanza. 

De    suerte    que    cuando   vas 
donde  algún  peligro  escarbas, 
tu    recaudo    llevarás, 
que,  a  las  veces,  miran  más 
a  las  armas  que   a  las  barbas. 

208.  Allegar  la   ceniza 

y    derramar    la   harina.   (O 

Quien  los  bienes  temporales 
por  su  último  fin  ama 
y  deja  los  celestiales, 
allega  para  sí  males 
y  todo  su  bien  derrama. 

Dejar  la  cosa  divina 
por  la  mundana  que  aína 
se  nos  desbaza  y  desliza, 
es  allegar  la  ceniza 
■     y  derramar  la  harina. 

209.  Al  gato, 

aunque  sea  ladrón, 
no  le  eches  de  tu  mesón. 

Las  bestias  Dios  las  crió 
para  qu;e  al  hombre  sirviesen, 


(i)     Forma      popular     de      "talar' 
Consta   en  el  Diccionario. 


(i)  Véase  el  número  117,  en  que 
está  este  mismo  refrán,  glosado  de  un 
modo  casi   igual. 
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y  hacienda  no  les  dio, 
ni  menos  les  prohibió 
que     ellas    no    se    mantuviesen. 

Y  pues  te  caza  el  ratón 
el    gato,  justo    es   que   coma, 
¡y  porque   sea  ladrón, 
no    le   eches   de   tu   mesón, 
pues  más   que  el   comer   no   toma. 

2IO.        Alzado  se  nos  ha 
con  el  pan  y  las  maseras. 

Si    la   viuda  queda   moza, 
y  el  criado  es  desenvuelto, 
y   con    el   ama   retoza, 
en   breve,    si   se   alboroza, 
de    mozo    es    en    amo    vuelto. 

Después,   si  volviese  acá 
el    muerto,     diría    de    veras : 
"Mi    mozo    es    dómine   ya; 
mi  fe,  alzado  se  nos  ha 
con  el  pan  y  las  maseras. 

211.  A    \a.    primera 
azadonada  sale  agua. 

Hay  hombres  que,  en  presunción, 
son  muy  grandes    caballeros, 
y   con   poca   información, 
de   quién   y  de   dónde    son, 
son    de   viles   zapateros. 

Y     aun    adelante    apurada 
la  línea  en  quien   tiene  guisa,   (i) 
son  de  aquella  ley  caneada, 
y  a  la  primer  azadonada 
sale   agua,   y  harto   sucia. 

212.  Al  que  en  trabajo 

no  es  ducho, 
poco   se   le   hace   mucho. 

El  que  se   anda  paseando 
semienhiesto    y    estirado, 
como  suele  andar  holgando, 
en  un  día   trabajando, 
dice    que    está    deslomado. 

Hace  buen  cuerpo  el  holgar 
y  mujy   malo    el   trabajar, 
y  al   de  trabajo  no   ducho, 
poco  se  le  hace  mucho, 
y  más   siendo   a   su   pesar. 

213.  A  la  bestia  mala 
el  pelo  le  reluce. 

El  que  trampea  y  barata, 
luego   le  veréis   medrar, 


y  el  bueno   que  verdad  trata, 
nunca  sale  de  tras  mata 
ni  puede   cabeza  alzar. 

El   ruin  siempre  se  señala, 
no  ha  menester  quien  le  aguce ; 
él    busca   cómo   se   vala, 
y,  como  a  la  bestia  mala, 
luego    el  pelo  le  reluce. 

214.  Alquimia  muy  probada 
es  la   lengua  refrenada. 

Infinitos,   por   hablar, 
sus   haciendas    han    perdido, 
y  otros  muchos,  con  callar, 
muchas    haciendas    ganar 
y    conservar    han     sabido. 

No  sólo  se  gana   nada 
con  ser  el  hombre  parlero, 
mas   alquimia  muy   probada 
es    la   lengua   refrenada, 
que    vale    más    que    el    dinero. 

215.  Al  salvo,  Dios  le  salva. 

Ande   medroso    y  marchito 
el  que   fuere   malhechor ; 
mas  quien  no   hizo  delito, 
pues  para  con  Dios  es  quito, 
no  tenga  ningún  temor. 

Al  malo  y  al  delincuente, 
su   misma  maldad    le  mata;    (i) 
mas  el  que   fujere  inocente, 
no    tenga  miedo  a  la  gente, 
porque  al  salvo.  Dios  le  salva. 

216.  A  la  prueba,  buen  amor. 

Cualquiera  que  bueno  fuese, 
fácil  es  de  conocer, 
y  en   el  trato  que  tuviese 
y   en   las   obras  que   hiciese, 
se   puede   muy   claro   ver. 

Y  al  que  más  se   adelantare 
blasonando    ser   mejor, 
ál  tiempo  que  se  jactare, 
diga   el   otro   a  quien    tocare : 
A   la  prueba,   buen   amor. 

De.  otra  manera. 

Cuando  algún  galán  hiciese 
algunas  grandes  promesas, 


(i)     Así  esta  palabra  y  la  "caneada' 
del    verso    siguiente. 


(i)  Probablemente  el  aator  escri- 
biría "malva",  del  verbo  malvar,  ha- 
cer   o   hacerse    malo. 
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a  la  dama  que  sirviese, 
si   ella   avisada;  fuese, 
no  hará  nada  por  esas. 

Cuerda  será  en  esperar, 
como    cumple    al    gemidor, 
y  si  prosigue  en  mandar, 
debe    por    respuesta    dar: 
A  la  prueba,  biieti  amor. 


217. 


Al  alegre  dador 
Dios    le   ama. 


Lo  que  por  Dios  se  ha  de  dar, 
désele  de  buena  gana. 
que    después   de   amontonar, 
todo  acá  se  ha  de  quedar 
y   sólo   aquello  se  gana. 

Esto  sólo  entra  en  sabor, 
y   lo   demás   se  derrama ; 
démoselo  con   amor, 
porque  al  alegre   dador 
sabemos  que  Dios  le  ama, 

318.     A  las  cosas  de  placer 
mira  cuál   has  de  volver. 

A  las  justas  y  torneos, 
juegos  de  cañas  y  toros, 
vamos  con  grandes  deseos, 
y  estos  tales  devaneos 
suélense  tornar  en   lloros. 

Muertos  o  perniquebrados, 
acontece  que  volvemos, 
o,  a  lo  menos,  bien   cansados, 
cargados    de    mil    pecados 
que  en  la  fiesta  cometemos. 

Hartos   de   ver  boberías, 
sin   provecho   hal^er   sacado, 
y  so  colo'r  de  alegrías, 
pasadas  las  niñerías, 
nos  pesa  de  lo  pasado. 

Lo  cual,  si  considerasen 
los   que   van   a   tales  fiestas, 
sin  duda  muchos   quedasen, 
y  que  también   se  excusasen 
hartas   cosas   deshonestas. 

Y  pues  que  cierto  sabemos 
que    aquesto    suele  pasar, 
cuando. al  placer  ir  queremos, 
bien  es  que   consideremos 

si   se  volverá  a   empezar. 

Y  así,    si    quies   entender 
esto  tal  cuan  poco  presta 

a   las   cosas   de   placer, 
mira  cuál   has  de  vok'er, 
y   verás    lo   que   te   cuesta. 


219.  A  la  puta  y  al  truhán, 
perdido  es  cuanto  les  dan. 

¡Oh,   mundo   desventurado, 
cómo  andas  al   revés, 
dando    favor    al    malvado 
y   al   virtuoso   y   honrado 
traj-éndole  so  los  pies ! 

Un  bueno  no  alcanza  un  pan. 
aunque  venga  de  los  godos, 
y  una  puta   y  un    trtthán, 
un  loco  y  un  charlatán, 
halla  cabida  con  todos. 

¡  Que  el  bueno  de  hambre  muera 
por  cuenta*  de  la  bondad, 
y  una  maldita  ramera 
gane  y  tenga  cuanto  quiera 
por  su  sucia  torpedad ! 

Si  no  alcanza  una  agujeta 
el  bueno  y  hijo  de  buenos, 
no   es  cosa  justa  ni  reta 
que   triunfe  una   alcagüeta 
con  los  sudores  ajenos. 

Quien    a   las   tales   ofrece 
sus  bienes   con  mano  llena, 
su  cuerpo  y  alma  empobrece, 
y  no  sólo  no  merece, 
mas   aun   es  digno  de  pena. 

Por   esto   dice   el   refrán 
que  paTa  la  cuenta  estrecha, 
a  la  puta  y  al  truhán, 
perdido  es  cuanto  les  dan, 
pues  al  alma  no  aprovecha. 

220.  Amanecerá 
y  medraremos. 

Cuando    hubiéremos    salido 
de    la    noche    del    pecado, 
y    la   gracia    conseguido, 
la    luz   habiendo    venido, 
diremos  haber  medrado. 

En  las  tinieblas  está 
el  pecador,  según  vemos, 
el    cual,    si    siente,    dirá: 
"Muy  presto  amanecerá 
y  con  la  luz  medraremos." 

De  otra  manera. 

Nuestros  padres  que  comieron 
del    fruto   y    árbol   vedado 
todo  el  tiempo  que  vivieron, 
y  allá  en  el  limbo  estuvieron, 
fué  noche  de  su  pecado. 

Esperando   que  viniese 
al  mundo  la  clara  luz 
y  el   Hijo  de    Dios  naciese, 
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y  a  todos  amaneciese 
muriendo    en    la   vera    cruz. 

Y  al  tiempo  que  apareció 
la  luz  y  el  sol  de  justicia, 

y  la  tiniebla  cesó, 

todo   el   mundo    esclareció 

y  se  purgó   la  inmundicia. 

Y  nuestros   padres    allá, 
en  el  limbo  y  sus  extremos, 
hasta  que  Dios  vino  ya, 
diciendo  :  "Amanecerá 

y  con  la  luz   medraremos.''' 

De  otra  manera. 

Todo  es  noche,   si   miramos, 
esta  vida  transitoria, 
y  en  cárcel  oscura  estiunos 
hasta   que,   muriendo,   vamos 
a  gozar  de  las  de  gloria. 

^Y  mientras  somos  acá, 
con  razón  decir  podremos: 
"Señor,    amanesca  >a", 
y,   en    fin,   amanecerá 
y  en   la  gloria  medraremos. 

221.  A  más  moros,  más  ganancia. 

Ya  se  sabe  cada  cual, 
sin   que  nadie  se  lo   muese, 
por  ser  cosa  materinl, 
que   mientras    mayor   caudal, 
mayor  es  el  interese, 

A  más  querer,  más  amores ; 
a  más  leguas,  más  distancia ; 
a  más  penas,  más  pasiones ; 
a  más  promesas,  mí.?  dones, 
y  a  más  moros,  más  ganancia. 

333.  A  moro  muerto, 

gran  lanzada. 

Al  hombre  que  está  rendido 
no  es  menester  más  rendillo 
ni  afligir  al  afligilo, 
y  al  que  está  muerto  y  herido, 
¿  de   qué  sirve  más  herille  ? 

Y  el  que  muestra  su  poder 
cuando  ya  no  presta  nada 
y  cuando  no  es  menester, 
podrásele    proponer : 
A  moro  m'uerfo,  gran  ¡aneada. 

333.     A   muertos  y  a  idos, 
no  hay  amigos. 

El    amistad   verdadera 
había   de  ser  de  tal  suerte 
que,  aunque  el  un  amigo  muera, 
ella   quede  tan  entera 
como  antes  de  su  muerte. 


Y  aunque  estén  tan  despartidos, 
parezcan  estar  presentes, 

que   entre   los   desconocidos 
se  dice  :  A   muertos  y  a  idos, 
no  hay  amigos  ni   parientes. 

224.  Amor  de  niño, 

agua  en  cesto. 

Para   ser  bueno   el   amor 
ha  de  ser  en  tal  edad 
que  el  amado  y  amador  ' 

sientan    en    ello    sabor, 
pasión   o  felicidad. 

Y  el  que   se   enamora   presto, 
en   la    niñez,    mal   lo    aliña, 
porque  no  entiende  qué  es  esto, 
y   aun  se  dice  que  agua  en  cesto 
es  el  amor  de   la   niña. 

:z:25.  A  más  priesa,  más  vagar. 

A  veces,  por  madrugar 
de  noche  y  a  mucha  prisa, 
nos   acontece  "el   tornar 
sin  podernos  rodear 
y  salir  después  de  misa. 

Nunca   falta   impedimento, 
por  lo  cual  dice  el  vulgar 
que,    en   tal    acontecimiento, 
sobreviene,   según  siento, 
a  más  priesa,  más  vagar. 

226.         Amor  trompero, 

cuantas  veo  tantas  quiero. 

Infinitos  hombres  son 
en  quien  la  sensualidad 
vence  siempre  a  la  razón, 
y  en  cada  calle   y   cantón 
usan  de   su  torpedad. 

No   deja   de   ser   grosero 
el  hombre  que  aquello  hace, 
que,  en  fin,   es  amor  trompero, 
cuantas  veo  tantas  quiero, 
cualquiera  les   satisface. 


227. 


A  mucho  hablar, 
mucho  errar. 


Si.  [mi]  consejo  tomares, 
por  ventura  acertarás, 
que  con  cualquier  que  tratares, 
mientras   que   menos   hablares, 
tanto   menos    errarás. 

Y   así  podráste  excusar 
de  lo  que  pierdes  hablando, 
pues  que  tras  mucho  hablar 
es   cierto    el   mucho   errar, 
lo  cual   no   harás  callando. 


REFRANES    GLOSADOS 


123 


228.  A  molino  parado, 
amigo    el    molinero. 

Suélenos   acontecer, 
cuando  con  ruines  tratamos, 
que  al  tiempo  del  menester 
no  les   podemos    hacer 
cumplir  lo  que  les  rogamos. 

Mas  habiendo  ya  cesado 
la    necesidad    primero, 
están   a    nuestro   mandado, 
como  o  molino  parado 
es  amigo  el  molinero. 

229.  Amor  loco, 

yo  por  vos  y  vos  por  otro. 

Muchas  veces  acontece 
que  el  hombre  sirva  a  una  dama, 
y    ella    le    desfavorece, 
le  desdeña  y  aborrece, 
porque  ella   a  otro  ama. 

Así  que  se  le  da  poco 
por  los  servicios  del  otro, 
y  pues  esta  tela  toco, 
yo  digo  que   es  amor  loco, 
yo  por  vos  y  vos  por  otro. 

230.  Ama  a  quien  no  te  ama, 
responde    a    quien    no   te    llama, 

y   andarás   carrera   vana. 

En    pago   de   bien   querer, 
debe  el  hombre  ser  amado, 
y  así,  para  responder, 
se  debe  presuponer 
que  ha  de  ser  antes  llamado. 

Y  de  aquesto,  según  fama, 
el  viejo  vulgar  emana  : 
Ama  a  quien  no  te  ama, 
responde  a  guien  no  te  llama, 
y  andarás  carrera  vana. 

231.  AI   mozo    goloso, 

higo  a  dinero. 

Aunque  más  la  privación 
sea  causa  de  apetito, 
vemos,  en  fin  de  razón, 
que   donde   no  hay  tragazón, 
no  puede  causarse  ahito. 

Cuando   el  manjar    es  costoso, 
no  lo  como  cuando  quiero, 
porque  no  puedo  ni  oso, 
y  así,  al  mozo  goloso, 
ponerle  el  higo  a  dinero. 

232.  Amen  amen, 
ai    cielo   sube. 

Procura    siempre    hacer 
por   do   todos   te    bendigan, 


y  no  que,  por  malo  ser, 

te   hagas  aborrecer 

y  que   todos   te  maldigan. 

Haz   como    todos    te    amen, 
los  buenos  y  los   soeces ; 
no    te    pongas    en    examen, 
porque    dicen :    Amen    apten 
sube  al  cielo  muchas  veces. 


233- 


A  mozo  alcucero, 
amo  roncero. 


Menester  es  roncear 
con   mozo    que   mucho   pida, 
y  una   vez    disimular 
y  otra  cumplir  con  parlar, 
porque  no  se  nos  despida. 

Acortar    en    el    dinero 
y   alargar  en  prometer ; 
asi  que  al  mozo  alcucero, 
conviene  el  avio  roncero, 
porque   todo   es   menester. 

334.     A  mengua  de  carne, 
buenos  son  pollos  con  tocino. 

No   nos  podemos  quejar 
porque  nos   falte  la  cosa, 
pues    no  se   dirá  faltar 
cuandoquier  que  en  su   lugar 
nos  dan   otra  más  preciosa. 

Donde  hobiera  buena    gana, 
con  muiy  gentil  pan   y  vino, 
si    la   persona    está    sana, 
buenos  son  por  la  mañana 
pollos   cochos    con    tocino. 


335- 


Al  mal  abad, 
mal  monacillo. 


El    malo    procura   y    cría 
otros    tales    servidores, 
porque   pretende    y   querría 
que   no    falte   todavía 
quien    le   lleve   los   señores. 

Para    cumplir  su  maldad 
no  conviene  ser  sencillo, 
sino   buscar   su   igualdad ; 
de  suerte  que,  al  mal  abad, 
otro  tan  mal  monacillo. 

236.     Amores  verdaderos, 
son  casa  con   pucheros. 

El  más  verdadero  amor 
de  entre  los  enamorados, 
el  más  limpio  y  el  mejor 
es    el    que   puso    el    Señor 
entre  los   buenos  casados. 
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Aquestos  son  compañeros 
del   trabajo   y  del   placer, 
y  amores  muy  verdaderos 
son   la    casa    con    pucheros, 
entre    marido  y   mujer. 

337.         A  mengua  de  pan 

bueiias   son   las    roscas. 

El  que  de  pan  de  salvado, 
si   tuviese,    comería, 
si  se  lo  diesen  sobado, 
de   candeal   extremado 
sería    pan    y    mejoría. 

Podría   decir    el  gañán, 
con   sus   palabras   muy   toscas, 
lo  que  dice  allá  el    refrán : 
A   faJta  y  mengua   de  pan, 
buenas  son  tortas  y  roscas. 

238.  Amor  de   monja, 

fuego  de  estopa. 

La  monja  que   está  metida 
dentro   de    siete   paredes, 
¿qué    aprovecha    ser    querida, 
pues  no  puede  ser  habida 
ni   vista    sino   por  redes? 

Está    siempre   tras   pavés, 
que   aun  tocárselo   en   su   ropa, 
no  es  posible  ni  podes : 
amor  de    monja,   en   fin,   es 
como   el  fuego  de  la  estopa. 

239.  Amontona  el  avariento 
y    no    sabe    para    quién. 

El   avariento  que  adquiere 
con  tanta  sed  y  agonía, 
por    aventura   lo   quiere 
para  quien,  cuando  muriere, 
no    dirá    una    avemaria. 

Cuanto  el  cuitado  hambriento 
arrebuja  mal  o  bien, 
todo  se  lo  lleva  el  viento, 
y  amontona  el  avariento 
y   no  sabe  para  quién. 

240.  Ama  y  serás  amado. 

Natural   obligación 
es  amar  a  quien  nos  ama, 
y    ésta    es  una  conclusión 
fundada  sobre  razón 
porque  rn  amor  a  otro  llama. 

Ignorancia  es  y  error 
pensar  que  ha  de  ser  llamado 
el  amor  con  desamor ; 
pero   hazlo   tú  mejor 
y  ama  y   serás  amado. 


241.         Amigo  quebrado, 

soldado,  mas  no  sanado. 

De  grande  amigo  enemigo, 
cosa   es    que   puede    ser ; 
pero  de  enemigo  amigo, 
sin  algún    rencor  consigo, 
dudo   que   lo   pueda   haber. 

De  haberse  experimentado 
se    levantó    este  vulgar 
que   dice :   Amigo    quebrado, 
soldado,   más   no   sanado ; 
por  eso  cumple  mirar. 


242.  A  mí  me  llaman  hogar.a, 
y  yo  muérome  de  hambre. 

Cuando   el  hombre    quiere    ser 
malo,    cruel    y    tirano, 
y    en    las    obras    Lucifer, 
¿qué   le    aprovecha    tener 
sólo   el   nombre   de   cristiano? 

Con    el   nombre   se   disfraza, 
y  es  de  vicios  un  enjambre  ; 
por   éste   dirán    en   plaza : 
A   mí  llámanme  hogaza 
y    yo    muérome    de   hambre. 

243.  Amores  de  una  señora 
se  olvidan  con  otro  amor. 

Cosa  cierta  es  y  sabida, 
y   cada   rato   se   prueba, 
en   cualquiera  de  esta    vida, 
que  toda  pena  se  olvida 
con    otra   pena    más   nueva. 

Y  lo    que    tiñe   la  mora 
ya  madura  y  con  color, 
la    verde   lo    descolora, 
y   amores   de   una   señora 
se  olvidan  con  otro  amor. 


244.  A  muchos  mató  el  comer 
y  muchos  de  hambre  mueren. 

Aqueste  glotonear 
y    comer    demasiado 
es  cosa  muy  sin  dudar 
ser    ocasión    de    enfermar 
y  morir  muy  más  priado. 

Y  está  muy  claro   de  ver, 
a  los   que   entenderlo   quieren, 
queriendo    templados    ser, 
que  a  muchos  mató  el  comer 
V  muchos  de  hambre  se  mueren. 
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245.  Amor  y   viento 

y    ventura,    poco    dura. 

Es  muy  cierto  y  muy  notorio, 
averig-uado    y    patente, 
que  en  este  mundo    ilusorio 
todo  es  vano  y  transitorio, 
que  pasa  muy  brevemente. 

Todo  va  por  tal  mensura, 
que   se  pasa    y  queda  atrás, 
y  amor  y  viento  y  ventura, 
es   cosa  que  poco  dura, 
como  todo   lo  demás. 

246.  Amigo  de  Santo  Tomás, 
siempre  toma  y  nunca  da. 

Hay  hombres  de  ta!  manera, 
que  siempre  para  tomar 
tienen    la    mano    ligera, 
mas  pesada  y  regachera  (i) 
para  haber  ellos  de  dar. 

Si  en  esta  renta  tú   estás, 
podremos  decir  por  ti : 
Amigo   de   Santo   Tomás: 
siempre  tomas  y  nunca  das 
tan   sólo   un   maravedí. 

247-  A   mal    decir 

no   aprovechan    mañas. 

Cuando  el  juego  has  de  perder 
muy  en   vano   te   desvelas, 
y  a  lo  que  ha  de  suceder, 
y  Dios   tiene   de  hacer, 
no    aprovechan    tus    cautelas. 

Y  si  piensas  prevenir, 

a  las  veces  más  te  engañas ; 
vaya  el  rio  por  do  ha  de  ir, 
pues  dicen  que  a  mal  decir 
diz  que  no  aprovechan  mañas. 

248.  Amar  y  saber, 

no  pueden  en  uno  ser. 

El  que  ama  torpemente 
lo  que   no   debe  de  amar, 
aunque  sea;  muy  prudente, 
es  tornado  un  insipiente, 
pues  que  se  viene  a  engañar. 

Y  así  se  debe  entender 
el  refrán  viejo  y  usado, 
que  dice :  Amar  y  saber, 
no  pueden  en  uno  ser 

si  el  amor  es  reprochado. 


(i)     Forma    popular    de    "regatera".    [ 


249.  A   más    no    poder, 
ni   grado   ni  gracias. 

Si  buenas  obras  hacemos 
de   grado    y   de    voluntad, 
premio  y  gracias  merecemos  ; 
no   cuando  más   no  podemos 
de  pura   necesidad. 

Porque   para  merecer 
la  paga  y  premio  que  cuadre, 
voluntad  es  menester, 
porque,  si  a  más  no  poder, 
ni  grado  ni  gracias,  padre. 

250.  A  mal  capellán, 
peor  sacristán. 

Un  bueno  y  otro  mejor 
hacen  gentil  armonía  ; 
por  este  mismo  tenor, 
un  ruin  con  otro  peor, 
harán   igual    compañía. 

De  esta  forma  cantarán 
un  canto  que  sea  unisono ; 
así  que,  o  mal  capellán, 
otro  peor  sacristán. 
que  responda  al  mismo  tono. 

251.  Amigo  de  jaca  y  vino. 

Apenas  se  puede  haber 
un  amigo   verdadero 
sino  al   tiempo  del  comer, 
del  regocijo  y  placer 
y  mientras  anda  el  dinero. 

Quien   de  esto  suele  vivir 
no  es  leal  ni  amigo  fino, 
pues  que   su   intento   es   asir, 
antes   se   puede   decir 
amigo  de  jaca  y  vino. 

■25:2.         Amores,  diablos 
y   dineros, 
no    pueden    estar   secretos. 

Cuando  el  hombre  enamorado, 
por  muy    secreto   que  sea, 
y    cuando    está    endemoniado, 
no  puede    estar  tan  celado 
que  a   la  clara  no   se  vea. 

Y   a  los  que  son  monederos 
no  faltan  desaguaderos, 
aunque  sean  más  discretos, 
que,   amor,   diablos   y  dineros, 
no  pueden  estar  secretos. 

253.  A   más   no   poder,   morrer. 

Si  estuviese  en  su  querer 
el  morir  de  cada  uno, 
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y  el  tiempo  y  era  escoger, 
buenamente    es   de   creer 
que  no  muriese   ninguno. 

Mas  como  ya  está  informado 
que  aunque  le  pese  ha  de  ser, 
habiendo   de   ser  forzado, 
cuando  ya  el  tiempo  es  llegado, 
a   más  no  poder,   morrer. 

254.  A    mucho   se   atreve 

e!  que  se  atreve  a  casar. 

Vemos  que  los  casniuientos 
diversamente    suceden, 
y  si  diez  están  contentos, 
diez   mil    están    discontentos, 
que  desatarse  no   pueden. 

Es  cosa  que  mucho  debe 
cada   uno    bien    mintr : 
no  determinarse  en   breve, 
que,   cierto,  a  mucho   se  atreve 
el   que  se  atreve  a   casar. 

255.  A  mi   hijo  el  bachiller, 

en  Salamanca. 

No   daría  yo    una    blanca 
por   el    juicio   y  saber 
del  hombre  necio  y  babanca, 
que   escribiese :   En  Salamanca. 
a  mi  hijo  el  bachiller, 

viendo  que  de  ellos  está 
la  Universidad  poblada, 
por  manera  que  será 
decir   bachiller   allá 
como    Mahoma    en    Granada. 

256.  Amar  la  moza  al  viejo, 
no   es   sino   por   el   pellejo. 

Está  muy  averiguado, 
muy  notorio  y  muy  patente, 
el  viejo  no  ser  amado, 
antes  siempre  desechado, 
de  la  moza  especialmente. 

Porque  es  cosa  natural 
que  la  moza,   si  es  hermosa, 
querría    otro    mozo    tal, 
y  el  viejo  pestilencial 
le   es   aborrecible   cosa. 

En  Toledo,  y  aun  en   Roma, 
y  en  todo  el  mundo  es  y  fué, 
que  al  viejo  hecho  carcoma 
cuando   la   moza   le    toma 
ha  de  tener  bien  por  qué. 

Y  pues  le  falta  aparejo 
de  lo   que  ella  más  querría, 


el  amar  la  moza  al  viejo 
no  es  sino  por  el  pellejo, 
que  no  por  su  lozanía. 

257.  Amores   añejos 
acaban  con  los  pellejos. 

El  torpe  amor,  cuando  empieza 
en   algunos  a    arraigar, 
y    el   demonio    lo    adereza, 
antes    pierden  la  cabeza 
que  dejen  de  mal  amar. 

No  bastan   buenos  consejos, 
sino  sólo  la  mortaja, 
porque  los   amores   \iejos 
acaban  con  los  pellejos 
y  la   muerte  los  ataja. 

En  limpio  amor. 

Cuando  el  limpio  >  casto  amor 
en  el  corazón  se  enjere, 
recibe  tanto  sabor 
en  amar  al  amador, 
que   hasta  la  muerte  quiere. 

Por  esto  dicen  los  viejos 
por  cosa  cierta  y  sabida 
que  los  amores  añejos 
acaban  con  los  pellejos 
y  duran  toda  la  vida. 

258.  Andar  y   andar 

y   morir   a    la   orilla. 

Todos   los  que  caminamos 
por  el  valle  de  este  mundo 
y  en  este  mar  navegamos, 
mientras  más  por  él  nadamos, 
más  nos  vamos  al  profundo. 

Todo  nuestro  trafagar, 
al   partirnos,    es   mancilla, 
y  después  de  trampear, 
todo  es  andar  y  andar 
y,   en   fin,   morir  a  la   orilla. 

259.  Ándese  el  hombre 
caliente  y  ríase  la   gente. 

Cada  uno  puede  andar 
vestido  como  quisiere, 
y  si  se  quiere  extremar, 
todo  es  dar  qué  mirar 
y   reír  a  quien  le  viere. 

Y  por  esto,  justamente, 
podría  decir   este  tal : 
Ándese  el  hombre  caliente, 
atmque  se  ría  la  gente, 
pues  a  nadie  hago  mal. 
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260.       Antes  que  te  cases 
mira    lu    que    haces. 

Pues  Dios  asi  lo  ordenó, 
cada  cual  mire  por  sí, 
que  el  que  una  vez  se  casó, 
excusado  es  decir  no 
habiendo    ya   dicho   sí. 

Y  pues  con  aquel  si  expira 
el  poder   de  ya  librarte, 
y  la  libertad  se  tira, 
antes  que  te  cases,  mira 
¿o  que  haces  en  casarte. 

De  otra   manera. 

Tú,   mozuelo,  si  supic-ses 
la   carga   del   matrimonio, 
yo  juro  que  no  quisieses 
ser  casado,  aunque  tuvieses 
gran  hacienda  y  patrimonio. 

Bien  es  primero  que  sientas 
cómo  y  de  quién  te  contentas, 
.y  que  a  ciegas  no  te  enlaces, 
y  mira  bien  lo  que  haces, 
que  después  no  te  arrepientas. 

261.     Andar  de  muía  coja. 

Tú   que    andas   derramado 
por  las  cosas  de  este  mundo, 
vuelve    sobre    ti,    cuitado, 
antes   que  por  tu  pecado 
des  contigo   en  el  profundo. 

Que  todo   cuanto   corrieres 
por  el  mundo  a  rienda  floja, 
cuando  sobre  ti  volvieres, 
verás  muy  claro,  si  quieres, 
que  -^s  andar  de  muía  coja. 

302.  Antes  que  digan,  digas. 

Cuando  acontece  reñir 
el  que  defeto  en  si  siente, 
adelántase    a   decir 
lo  que  puede  de  sí   oír 
antes   que   el   otro    lo   miente. 

Ve  en  el  otro  lagaña, 
teniendo  en  sus  ojos  vigas, 
mas  aunque  a  las  veces  daña, 
aprovecha  usar  de    maña, 
y  antes  que  digamos,  digas. 

263.  A  nadie  da  Dios 

más  frío  del  que  tiene  la  ropa. 

El  hombre  que  más  se  abriga 
y  más  se  aforra  y  regala, 
a  más  trabajo  se   obliga, 


porque  siente  más  fatiga 
cuando  de  aquello   resbala. 

Mas  al  que  es  pobre  y  sandio, 
a  quien  da  el  viento  de  popa, 
como   le  halla   vacío, 
al  tal  no  da  Dios  más  frío 
de  cuanto   tiene  la  ropa. 

264.  Ándeme  yo  galana 

y  ruede  el  majero  por  casa. 

Hallaréis  gente  tan  loca 
que,   sin  poderlo  sufrir, 
y   sin   hacienda    muy  poca, 
andan  a  pedir  de  boca 
en  el  comer  y  vestir. 

Y  la  mujer  loca   >    vana, 
que  por  traerse  se  casa, 
suele  decir'  de  liviana  : 
Ándeme  yo  bien  galana 

y  ruede  el  majero  en  casa. 

265.  Antes  cueces  que  hiervas. 

Para    deberse    hacer 
la  cosa  derechamente, 
su   principio    ha   menester 
y  por  medios  proceder 
hasta  su  fin    concluyente. 

Mas  si  del  fin  comenzando, 
el  principio  al  fin  reservas, 
con  razón  de  ti  burlando 
podrán   decir,  y   mofando, 
que  antes  cueces  que  hiervas. 

2Ó6.        Anda  el  majadero 

de  otero  en  otero,  y  en  fin, 
viene  a  dar  en  el  hombre  bueno. 

Suele    acaso    acontecer 
algún  mal  que  sobreviene, 
y  al  cabo  viene  a  caer 
y  a  descargar  y  llover 
sobre  quien    culpa  no  tiene. 

Y  así    anda    el   majadero 
rodando,  que  nunca  para, 

y  va  de  otero  en  otero. 
y  viene  a  dar  lo  postrero 
al  hombre  bueno  en  la  cara. 

267.  Andar  a  la  flor  del  berro. 

De  no  querer  trabajar 
los  malos  y  holgazanes, 
y   de  comer  y  holgar, 
suelen  venir  a  parar 
en  ladrones  y  rufianes. 

Aquestos,  por  no  servir, 
hacen  unos  y  otros  hierros. 


12!: 


boletín  de  la  real  academia  española 


sin  pensar  que  han  de  morir, 
y   esto    se  podrá  decir : 
Andar  a  la  flor  del   berro. 

268.  Andar  a   pagóme, 

no  me  pago. 

Después  que  ya  el  hombre  tiene 
dicho  el  sí,  ya  es  por  demás, 
si  pecado  no   contiene ; 
ni  es  lícito  ni  conviene 
volver  su  palabra  atrás. 

Antes  debo  de  mirar 
lo  qxie  digo  o  lo  que  hago, 
porque  después  al  obrar 
no  será  licito  andar 
a  págame,  no  me  pago. 

269.  Andaos  a  decir  donaires. 

Apenas  puede  decir 
buen  donaire  el  chocarrero 
ni  a  otros  hacer  reír 
sin  su  malicia  enjerir, 
con  que  toca  a  algún  tercero. 

Por  lo  cual,  cuando  no  cata, 
no  sabe  por  dó  en  los  aires 
llega  alguno   que  le  mata, 
y  pues  veis  lo  que  arrebata, 
andaos  a   decir'  donaires. 


270. 


Andar  a  caza 
con    hurón  muerto. 


.  Cuando  la  caza  queremos, 
claro  está  quie  es  menester 
que  tales  medios  busquemos, 
por  los  cuales  alcancemos 
lo  que  queremos  haber. 
No    se    debe   procurar 
por  el  medio  que  no  es  cierto, 
para   poder  alcanzar, 
de  otra  arte  sería  andar 
a  caza  con  hurón  muerto. 

271.  Anda,  calla, 

que  sois  tierra, 
y  no  buena  para  tapia. 

Para  el  hombre  muy  hinchado 
como   odre   de  aire  lleno, 
cuando    está    muy    entonado, 
niuj'    rico   y   muy   confiado, 
es    aqueste     refrán     bueno. 

Y  viéndole  como  asierra, 
siendo   vil   polvo   y    arena, 
quien  le  dijere  no  yerra: 
Anda,  calla,  que  sois  tierra, 
y    para    tapia    no    buena. 


272.  Andaos   a   decir   verdades, 

iréis  a  los  hospitales. 

Hoy    día    ninguno    quiere 
oír    verdad    según    va, 
y    el    que    la   verdad    dijere, 
pocas    mercedes    espere ; 
pero    de    Dios   las   habrá. 

Por  los  buenos  y  leales 
dicen  los   que  no  son  tales, 
usando   de  sus  maldades : 
Andaos  a   decir  verdades, 
iréis    a    los    hospitales. 

273.  A  menos  enfermedades, 

menos  remedios. 

Si    comienza    a    levantarse 
opinión,    y    es    malsonante, 
conviene    en    breve     extirparse 
y    en    breve    cauterizars"? 
porque  no  pase  adelante. 

So   el   olor   de  santidades 
y    unos    colorados    medios, 
si   se   levantan    maldades 
a     menos    enfermedades, 
conviene    menos   remedios. 

274.  Ande  buena  cuenta 

y    dinero    no    ninguno. 

275.  Antes  de  los  años  mil,' 
otros  mandarán  la  tierra. 

No    sé   en   qué   nos    estimamos 
ni    de    qué    es    nuestra    locura, 
pues    cuando    menos    catamos, 
por    más    mando    que    tengamos, 
damos  en  la   sepultura. 

Quien    menos    tenc,    más    yerra, 
pues   no  vale  en  esta  guerra 
el    esfuerzo    varonil, 
y    antes   de    los   años    mil 
otros  mandarán   la  tierra. 

276.  Antes  faltará 

al   ruiseñor  qué  cantar 
que  a  la  mujer  qué  parlar. 

En    esto    considerando, 
aun  es  cosa  de  advertir 
que    las    mujeres,    estando 
toda  su  vida  parlando, 
no    les    falta    qué   decir. 

Y   antes   le   podrá  faltar, 
al    menos    ep    esta    era, 
al   ruiseñor   qué    cantar 
que  a  la   mujer  qué  parlar 
según  de   suyo  es  parlera. 
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277.       Antaño  me  mordió 
el  sapo  y  hogaño 
se  me  hincha  el    papo. 

La  enemistad  opilada 
de    tiempo    en   el   corazón, 
estándose    allí     guardada 
suele    hacer    su    algarada 
cuando    se    ofrece    ocasión. 

Aunque  más   la  encubro   y   lapo, 
todavía    se     está    verde, 
que,  antaño  me  mordió   el  sjiI'o 
y  ahora  se  me  hincha  el  papo. 
así  que  tarde  se  pierde. 

278.  Andar  a  caza  de  grillos. 

Cuanto  en  este  mundo  andamos 
tras    adquirir   y   tener, 
todo  cuanto  baratamos, 
bullimos   y    trafagamos, 
es,    en    fin,    tiempo    perder 
Como    niños    entendemos 
en    aquestos   juguecillos,    (i) 
y   es   cuanto   aquí   pretendemos, 
sin  mirar  lo  que  perdemos, 
andar  a  caza   de  grillos. 


279. 


Antes  quebrar 
que  doblar. 


El  que  hobiere  de  tener 
cargo    de    goberniaeión, 
mucho  debe  pretender 
de  no  doblar  ni  torcer 
por   afición    ni  pasión. 

La   vara   de   la   justicia 
debe    tan    derecha    estar, 
que   no   la   doble    codicia, 
y  por  no    hacer  injusticia, 
antes    quebrar    que    doblar. 

280.         Andado  lo  más, 
ándese  lo  menos. 

Tú  que  la  mayor  partida 
de  tu   vivir  has   gastado 
en    limpia   y  honesta  vida, 
al  fin  y  a   la  despedida 
no   dejes  lo   acostumbrado. 

Pues  por  el  camino  vas, 
por    donde    caminan    buenos, 
no    debes    volver    atrás : 
antes,  andado  lo  más, 
ándese    también    lo    menos. 


281.       Antes  se  deprende 
lo   malo    que   lo  bueno. 

Estamos   tan   inclinados 

al    mal    de    nuestra    cosech.., 

*  -    , 

que   antes  somos  ensenados 

en    torpezas    y    pecados 

que  en  lo  que  nos  aprovecha. 

Y  como  el  hombre  no  entiende 

sino    en    lo   vil   y   terreno, 

ninguna    virtud    pretende. 

y  así,  antes  se  deprende 

lo  malo  que  no  lo   bueno. 

282.  Antes  morir 

que  hacer  vileza. 

El   que  presume   tener 
sangre  en  el  ojo  y  valía, 
no   debe   cosa   hacer 
dina    de   reprehender 
por    cuanto    tesoro    había. 

Obligado  es  a  sufrir 
cualquier    trabajo    y    pobreza 
y    ningún    mal    permitir, 
y  es  mejor  antes   morir 
que    hacer    el     hombre    vileza. 

283.  Antes  quiebra 

por   la   punta   la  aguja 
que  por  el  ojo. 

En    la    justa    sin    cartel, 
en    la    cual    suelen   sacar 
él    lanza   y   ella   broquelíj» 
antes    quedará    por    él    M 
que    por    ella    de    justar.' 

Y   mientras   él    más   apunta, 
ella  no   recibe    enojo, 
así  que  de  aquesta  junta, 
antes   quiebra   por  la  punta 
la    aguja   que  por  el  ojo. 

284.        Andome   por  aquí 

como   D."    por  demás,  (i) 

El    ocioso    y    descuidado 
que    no   emplea    su    persona 
en  algo  que  esté  ocupado, 
es    un    desaprovechado, 
como  el  unto  de  la   mona. 

Y  si  yo  me    ando  así, 
las  manos  puestas  atrás, 
yo     podré    decir    por    mí 
que  me  ando  por  aquí 
como   D.°   por   demás. 


(i)     Acaso    deba    entenderse 
guecillos"    o  "juguetillos". 


jue- 


(i) 
Diego. 


D.**    es     abreviatura    usual     de 
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285. 


Antes  ciegues 
que  tal  veas. 


Si    tienes    para    vender 
ensilado    mucho    pan, 
para  más  lo  encarecer, 
hacer   buen   tiempo    y   llover 
lo   tienes  por  gran  desmán. 

Si   seca    y  mal   temporal 
por   esta   causa   deseas 
contra   el   bien   universal, 
pues  que  deseas  el  mal, 
antes   ciegues   que   tal   veas. 

286.  Andar  ventura, 

que  el  tiempo  lo  madura. 

Como  va  el  mundo  rodando, 
corriendo  tan   de  rondón, 
un  tiempo  y  otro  pasando, 
van   las  cosas  madurando 
hasta  que  tienen  sazón. 

Y  la  cosa  que  hoy   es   diixa, 
andando  el  tiempo  se   ablanda, 
y  aun  dicen   andar  ventura, 
pues  qnie    el   tiempo   lo   madura 
y  todo   lo   puede   y    manda. 

287.  Andar  a  pie  con  bola; 
andar  a  alcanza,  no  llega. 

El   hombre   que    ha   de   vivir 
de   su   trabajo   }-    afán, 
no    puede    mucho   adquirir, 
ni    de    laceria    salir 
ni   tener   sobrado   un   pan. 

Si  no  tuviere  a  la  cola 
con   qué   hinchar  la  talega, 
porque,  en  fin,  sin  la  bartola 
es  andar  a  pie  con  bola; 
andar  a  alcanza,  no  llega. 

288.  Andar  entre  la  cruz 

y  el  agua  bendita. 

Cuando    alguno    se  desmanda 
es   manera   de    hablar 
decir  que   entre   la   cruz   anda, 
como  que  acaba  su  tanda,  (i) 

Porque  no  es  mucho  que  encuentre 
otro    hijo    de    otro    vientre 
que   le    sacuda    y  le   frita, 
y  esto   es  decir:  Andar  entre 
la   crus   y   el    agua   bendita. 


289.      Andar  andar, 
al  hoyo  a  parar. 

Los  viciosos  y  mundanos, 
en    sus    torpes    ejercicios, 
aunque  agora  estén   ufanos, 
muy    breve    serán    gusanos 
donde    pararán   sus   vicios. 

Y   todo   su   trafagar 
en  breve,   según  lo  eterno, 
y  es  su  vida  andar  y  andar, 
y,  en  fin.  al  hoyo  a  parar, 
y   después   en    el   infierno. 


290. 


Añadir  a  la  mecha. 


Cierto   es  cosa   de  plañir 
ver    algunos   desalmados 
que  su  deseo   es  vivir 
para   cada   día   añadir 
pecados    a   más    pecados. 

Y    no    tienen    atención  ' 

que  han  de  dar  la  cuenta  estrecha, 
y  mientras  más  viejos   son, 
para    su   condenación, 
es   añadir  a  la  mecha. 


291. 


Andar   a   caza 
con  perro  cojo. 


(i)  Falta  el  último  verso  de  la 
quintilla,  que  pudiera  ser:  ''si  no  hay 
quien    le  haga  callar." 


Quien    con    poco    pretendiese 
cazar   lo   musy   extremado, 
sería  como   quien  fuese 
tras   liebre   que   bien   corriese 
con    perro    perniquebrado. 

Menester    es    aguijar 
y   no   ser    el  hombre    flojo 
y    saber   bien    negociar ; 
de  otra  manera  es  andar 
a   caza  con   perro  cojo. 

292.  A  otro  perro 

con  ese  güeso. 

Si  por  dicha  yo  quería 
a    mi   prójimo    engañar, 
y   él    acaso   me    entendía,, 
con    razón    decir    podría 
aqueste    nuestro    vulgar. 

Y   entendida  la  ruindad, 
responde  com'o  maeso  : 
"Recibo  la  voluntad 
y  a  otro  perro  le  dad 
en  que  roa  aqiiese  güeso." 

:293.  A  perro  viejo  no  cuscús. 

El  hombre  que  haya  pasado 
por  las  cosas  muchas  veces, 
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mal   puede  ser  engañado, 
porque     está    experimentado 
de  este  mundo  y  sus   dobleces. 

Huye  ya  del  mal  consejo 
como  el  diablo  de  la  cruz, 
}•    guarda  bien    su  pellejo, 
porque  diz  que  a  perro  viejo 
nunca   le   digáis   cuscús. 

294.        A   palabras   locas, 
orejas  sordas. 

Cuando    a   otro   ves   hablar 
en   materia  deshonesta.  ■ 
o    le    debes    increpar 
o    si  no  puedes,  le  dar 
el    silencio    por   respuesta. 

Mas  si  hablando  le   tocas 
por    donde    más    le    enguedejas, 
a   mayor   mal   le    provocas ; 
por    tanto,   a   palabras    ¡ocas, 
hacer  sordas  las  orejas. 


395- 


A  puerta  cerrada 
el  diablo  se  torna. 


Cuando  en  la   mujer  se  halla 
vergüenza  y   honestidad, 
el  hombre  se  vuelve  y  calla 
y  no  cuira  de  hablalla. 
vencido   de   su   bondad. 

Viéndola     fertilizada 
de   honestidad  que   la    adorna, 
no    le    suelta   la    embajada  ; 
asi  que,  a  puerta  cj/rada, 
aún  el  diablo  se  torna. 


296 


A  poco  pan, 

toma  primero; 

a  chica  cama,  échate  en  med¡o< 

Pues  que  te  avisa  el  refrán, 
no    debes    ser    el    postrero ; 
mas  al  tiempo  que  lo  dan, 
si   vieres  que   hay  poco  pan, 
acude  y  toma  primero. 

Si    necesidad  te  llama, 
poniendo    al    sueño    remedio, 
como  quien  su  vida  ama, 
prevente,  y  o  chica  cania, 
prevente  (i)   de  echarte  en  medio. 


297. 


Al  pan  duro, 
diente   agudo. 


(i)  No  debió  de,  escribir  Horozco 
seguidos  los  dos  "prevente".  El  se- 
gundo   será    "procura". 


Cuandoquiera  que  la  cosa, 
para    haberse    de    acabar, 
parece    dificultosa, 
la  persona  que  es  mañosa 
busca  por  dónde  la  entrar. 

Quien   no  tiene  dentadura, 
poco  a  poco  y  a  menudo, 
las    cosas   blandas    procura, 
mas,   si   la   vianda   es   dura, 
rt  pan   duro,  diente  agudo. 

298.  A  propósito  fray  jarro; 
"Maníficat"  a  maitines. 

Cuando  con    alguien  hablamos 
y   adefesios   nos   responde, 
reímos   del  y  burlamos, 
y  de  este  proverbio  usamos: 
"Gran  palabra,  dijo  el  Conde." 

"Caballero  vais,  navarro; 
asios  bien   a   las   crines." 
Responde:  "No  es  sino  barro." 
A  propósito,  fray  jarro, 
"Magníficat''    a  maitines. 

299.  A  pan  de  quince  días, 
hambre  de  tres  semanas. 

En   lo   que   hay  dificultad 
conviene  al  hombre  que  tenga 
muy    gran    gana   y    voluntad, 
para    tener    facultad 
de   hacer  lo  que  convenga. 

No   han    menester   gullorías 
los    que    tienen    buenas    ganas, 
sino'  aguzar    las    encías, 
y  al  pan  que  es  de  quince  días, 
la  hambre  de  tres  semanas. 


300.  Apretar  mucho  las  cosas, 
hace  venir  a  perdellas. 

A   las  veces,   de   apretar 
demasiado  la  cuerda, 
pensando   mejor   estar, 
hace    venirse     a    quebrar 
y  que   el   negocio   se  pierda. 

Las    personas    codiciosas, 
con  los  que  tratan  con  ellas, 
suelen   ser  muy  rigurosas, 
y,    apretar   mucho   las   cosas, 
hace  venir  a  perdellas. 
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301.        A  pan  y  cebolleta 
no  cumple  tañer  trompeta. 

Si  el  hombre  honrado   no  tiene 
por    ventura    que    comer, 
porque  no  se  sepa  y   suene, 
no  le  cumple  ni  conviene 
llamar  quien   lo  pueda    ver. 

Muy  mejor  es  que    se  meta 
donde  no  lo  han  de  entender, 
potque,   a  pan  y  cebolleta 
no  cumple  tañer  trompeta 
ni    convidados   tener. 


302. 


A  pueblo  muerto, 
alcalde  tuerto. 


Por   el    pueblo   y    sus   pecados 
permite  Dios,  a  las  veces, 
para   ser  más   castigados, 
que   le    sean   enviados 
malos,    inicuos  jueces. 

Por  esto   se   dijo   cierto 
un    refrán    no    sin    malicia, 
que  dice    que :   A   pueblo   muerto, 
envialle  alcalde  tuerto, 
que    les    tuerza    la    justicia. 

303.  A    poco    dinero, 

poca  salud. 

Mal  pasa  quien  poco  tiene, 
pues     que    comiendo    ruinmente, 
de    ruin    manjar    se    mantiene, 
de  donde  al  pobre  proviene 
estar    enfermo   y    doliente. 

Y  aun,  como  se  ve  romero, 
da  de    sí  poca   virtud, 
y    el    refrán    es    verdadero, 
que  dice :  A  poco  dinero,* 
poca   bondad    y  salud. 

304.  Apareja  dineros, 

que  todo  se  ha  de  vender. 

En  esta  vida  cuitada 
es   bien   que   cualquiera   entienda 
que  no  hay  cosa  tan   preciada, 
tan  fija  y  tan  vinculada 
que  por   tiempo  no   se    venda. 

Si  tú  no  lo  puedes  ver, 
ni    al    presente    puede    ser, 
veránlo  los  venideros, 
y  así,  apareja  dineros, 
que   todo  se  ha  de  vender. 


De  otra  manera. 

Un  día  un  judío  tomó 
a  su    hijo  Jamilica 
y  en   un   alto  le  subió 
y  gran  parte  le  mostró 
de    pueblos  y  tierra  rica, 

diciendo:   "Debes  saber 
que  lo  visto  y  lo  por  ver 
será  de  otros  herederos ; 
por  tanto,  ten  tu  dinero, 
que  todo   se  ha  de  vender. 


305- 


A    pedir    de    boca 
le  viene  la  toca. 


Dicese  que  la  mujer 
tiene  el  seso  en  el  tranzado;  (i) 
porque,  si  quieres  saber 
qué  seso  debe  tener, 
veréiselo  en  el  tocado. 

Porque  busca  lo  que  es  toca, 
dineros,  usos  y  trajes. 
así  que    a  pedir  de  boca 
le  viene  a  la  tal  la  toca, 
hábito  de  presonajes. 

De  otra  manera. 

La  persona  que  es  honesta, 
muy  cuerdamente  se  viste  ; 
mas  la  vana  y  deshonesta, 
piensa  que   en  andar  compuesta 
la  felicidad  consiste. 

Como  a  la  mujer  que  es  loca, 
y    trabaja   por    ser   vista, 
diz  que  le  viene  la  toca 
justa  y  a  pedir  de  boca 
cuando  tiene  buena  vista. 

306.       A  padre  allegador, 
hijo    desperdiciador. 

El   padre  triste  y    cetrino, 
muy  avariento  y  amargo, 
procura  llegar  contino, 
y  cuanto  endura  el  mezquino, 
despende   ei    hijo  muy    largo. 

Cuanto  el  uno  con  sudor 
gana,  el  otro  desperdicia ; 
porque,  a  padre  allegador, 
hijo   desperdiciador. 
es  pago  de  su  codicia. 


(i)     Forma  anticuada  de  "trenzado' 
adorno  y  compostura  del  pelo. 


(Se  continuará.) 


A 
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En  la  sesión  del  .s  de  enero  la  Academia  aprobó  por  unanimidad,  y 
acordó  dirigir  al  Gobierno  de  S.  M.,  y  en  su  representación  al  excelen- 
tísimo señor  Ministro  de  Instrucción  pública,  la  siguiente  exposición, 
relativa  al  descuido  y  negligencia  que  se  observa  en  algunas  provincias 
por  lo  que  toca  a  la  enseñanza  del  castellano,  obligatoria  en  los  Esta- 
blecimientos oficiales  docentes :  n 

"Excelentísimo  señor:  La  Real  Academia  Española,  encargada  de 
difundir  el  idioma  nacional  y  de  velar  por  su  conservación  y  pureza,  sabe 
que  en  muchos  lugares  de  esta  Monarquía  no  se  cumplen  los  preceptos 
legales  a  ello  atinentes,  que  son  los  rhedios  más  eficaces  para  lograr 
aquellos  fines  de  supremo  interés  patrio. 

"Hay  Centros  oficiales  donde  se  prescinde  en  absoluto  del  castella- 
no; no  se  exige  la  traducción  de  aquellos  documentos  que  se  presentan 
escritos  en  el  dialecto  de  la  región  o  la  provincia;  los, acuerdos  de  sus 
Corporaciones  y  los  bandos  de  sus  autoridades  locales  se  redactan  en 
igual  forma,  y  hasta  acontece  que  en  gran  número  de  escuelas  está 
proscrito  el  idioma  nacional  o  se  enseña  como  si  fuese  una  lengua  ex- 
tranjera, que  es  hacer  perdurables  y  agravar  males  públicos,  cuyo  reme- 
dio anhelará  V.  E.  sin  duda. 

"No  cumpliría  esta  Academia  sus  deberes,  ni  aun  respondería  al 
fin  primordial  para  que  fué  establecida,  si  no  pusiese  en  conocimiento 
de  V.  E,  esta  negligencia,  cuando  no  abuso,  de  aquellos  que  en  primer  tér- 
mino están  encargados  de  ejecutar  y  hacer  ejecutar  las  leyes  que  a  la 
materia  indicada  atañen.  Aunque  las  vigentes  disponen  que  los  textos 
didácticos  de  la  Academia  sean  obligatorios  en  los  Establecimientos  de 
enseñanza,  la  Academia  no  ha  exigido  el  riguroso  cumplimiento  de  estos 
preceptos,  mientras  para  el  mismo  objeto  se  han  utilizado  libros,  si  dis- 
tintos de  los  suyos,  siempre  castellanos.  No  era,  sin  embargo,  inofensiva 
aquella  relajación,  y  convendrá  corregirla,  vmificando  las  enseñanzas  con 
la  Gramática  oficial.  Mas  ahora  que  parece  ponerse  en  duda  por  algunos 
la  supremacía  y  predominio  del  idioma  que  hablan  en  España  la  inmensa 
mayoría,  y  en  América  muchos  pueblos  hermanos  nuestros,  tiene  la 
Academia  obligación  de  cuidar  que  tal  despojo  no  se  realice,  ni  aun  en 
parte,    sustituyendo   o  suplantando   nuestra  hermosa  lengua. 

"Idiomas  o  dialectos  que  se  hablan  en  la  intimidad  del  hogar  o  en 
las  relaciones  individuales,  y  que  toman  forma  artística  en  literaturas 
regionales,  son  respetables,  y  la  Academia  los  respeta  y  estima,  porque 
el  conjunto  de  las  manifestaciones  de  la  vida  española  forma  la  gran- 
deza de  la  Patria :  pero  el  verbo  de  ésta,  como  nación  una  e  intangible, 
es  el  castellano. 
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"La  Academia,  pues,  suplica  reverentemente  a  V.  E.  que,  teniendo 
presentes  la  ley  de  9  de  septiembre  de  1857,  vigente  en  esta  parte;  el 
decreto  de  26  de  febrero  de  1875  y  otras  muchas  disposiciones  emanadas 
del  Ministerio  que  V.  E.  regenta,  ordene  a  todos  los  encargados  de  la 
difusión  y  enseñanza  del  idioma,  como  rectores  y  decanos  de  Universi- 
dades, directores  de  Institutos,  directores  de  Escuelas  Superiores,  de 
Escuelas  Normales  y  Colegios,  inspectores  de  Enseñanza  y]  maestros  de 
Escuelas  públicas,  que,  sin  contemplación  ni  disculpa  de  ningún  género, 
que  no  puede  haberlas,  vigilen  y  hagan  que  se  cumplan  los  referidos 
preceptos  legales,  único  medio  de  fomentar  y  unificar  el  provechoso  cul- 
tivo de  nuestro  idioma  castellano. 

"La  Academia  tendrá  la  resolución  favorable  como  timbre  de  honor 
para  V.  E.,  y  causa  de  que  por  ello  le  felicite,  al  igual  de  España  toda. 

"Madrid,  6  de  enero  de  1916.— El  Director,  Antonio  Maura." 

Hecho  público  este  documento  y  reproducido  en  los  diarios  madrileños, 
halló,  en  general,  aplausos,  aun  en  las  regiones  incursas  en  el  defecto  de 
lenidad  señalado  por  la  Academia.  Pero  algunos  escritores  catalanes  co- 
menzaron en  sus  periódicos  a  impugnarlo,  y,  alterando  o  desconociendo  su 
alcance,  y  tergiversando  sus  términos  explícitos,  dieron  por  supuesto  y 
asentado  que  lo  que  esn  tal  documento  se  intentaba  era  la  proscripción 
absoluta  del  catalán,  cuando  lo  que  en  él  se  pedía  era  justamente  lo  con- 
trario :  esto  es,  que  no  se  proscribiese  el  castellano  de  las  escuelas  pú- 
blicas y  demás  institutos  oficiales  de  enseñanza,  no  sólo  de  Cataluña, 
sino  de  las  otras  comarcas  de  España,  en  que  se  hablan  idiomas  o  dialectos 
distintos  del  lenguaje  común,  que  es  el  castellano. 

En  forma  descompuesta  unos  y  otros  menos  agresivos,  pero  igual- 
mente injustos,  lanzaron  sus  censuras  sobre  la  Academia  y  sobre  su  ilus- 
tre Director,  que,  en  todo  caso,  como  tal  Director  había  procedido. 

Moderada  en  sus  términos,  pero  tan  equivocada  y  gratuita  en  el  fondo 
como  los  otros  escritos,  es  la  comunicación  del  Presidente  del  Ateneo 
barcelonés,  también  hecha  pública  y  reproducida  en  los  periódicos  de 
esta  Corte.  Dice  así : 

"Excelentísimo  señor  don  Antonio  Maura,  Director  de  la  Academia 
Española. 

"Excelentísimo  señor :  La  Junta  directiva  del  Ateneo  barcelonés,  con 
todo  respeto,  pero  también  con  la  más  honda  convicción,  se  cree  obligada 
a  hacerle  presente  la  extrañeza  dolorosa  con  que  ha  leído  el  documento 
dirigido  por  la  Real  Academia  Española  al  Ministerio  de  Instrucción 
pública  sobre  el  uso  de  los  idiomas  denominados  regionales. 

"No  niega  esta  Junta  el  derecho  de  la  respetable  Academia  Española 
a  difundir  el  castellano,  velando  por  su  pureza  y  conservación ;  no 
discute  siquiera  el  procedimiento  a  que  acaba  de  acudir,  por  disonante 
que  parezca  lyaa  acción  fiscal  y  coercitiva  de  la  que  suelen  ejercitar  las 
Corporaciones  sabias ;  pero  de  todo  corazón  deplora  la  novedad  o  mu- 
danza que  en  el  criterio  sostenido  en  tal  documento,  como  las  medidas 
que  aconseja  al  Poder  público,  vienen  a  introducir  en  el  estado  de  la 
cuestión  lingüística  española. 

"Este  criterio  y  estas  medidas,  contra  las  que  protesta  el  Ateneo, 
imp-lican  un  verdadero  retroceso  de  treinta  años,  así  en  la  doctrina  que 
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se  retrotrae  a  tiempos  anteriores  a  Menéndez  y  Pelayo,  como  en  la  no- 
menclatura, que  de  la  alta  clasificación  de  la  filología  parece  descender 
al  vocabulario  de  la  burocracia,  confundiendo  idiomas  y  dialectos,  y  en 
la  relación  del  derecho  público,  al  cual  corresponde  el  derecho  a  la 
lengua,  parte  intangible  y  no  legislablé  de  la  franca  expresión  del  pen- 
samiento y  clave  primera  de  toda  libertad  civil. 

"Xo  es  por  malquerer  contra  nadie,  sino  por  amor  y  respeto  a  lo 
propio,  por  lo  que  se  hace  uso  de  este  derecho.  Ni  se  enseña  en  todo  caso 
la  lengua  castellana,  en  determinadas  escuelas,  "como  podría  enseñarse 
una  lengua  extranjera",  más  que  por  imperiosa  necesidad  pedagógica 
de  remontarse  a  lo  desconocido  por  el  camino  de  lo  conocido,  ni  la  con- 
servación o  desaparición  del  idioma  es  cosa  accidental  y  que  no  toque  a 
toda  el  alma  y  toda  la  esencia  de  los  pueblos.  Un  idioma  es  una  cultura, 
y  una  cultura  no  es  nunca  revertible  cuando  aquélla  enmudece;  es  que 
algo  ha  muerto  en  el  mundo,  no  para  transformarse,  sino  para  perderse, 
íiunque  siga,  como  la  Provenza,  "adormecida  amorosamente  en  el  seno 
de  la  dulce  Francia". 

"Por  todo  esto,  al  sentimiento  de  leer  la  comunicación  de  la  Acade- 
mia, que  nos  volvería  a  los  tiempos  de  proscripción  y  de  lucha,  hemos 
sumado  el  de  encontrar  el  nombre  de  V.  E.,  que,  por  razones  de  naci- 
miento y  de  parentesco  glorioso,  no  parecía  llamado  a  autorizarla. 

"Con  tal  motivo  tengo  la  honra  de  expresarle  el  testimonio  dp  mi 
consideración  personal  más  distinguida. 

"Barcelona,  12  de  febrero  de  1916. — El  presidente,  José  María  Roca." 

Por  deferencia  especial  a  tan  importante  Centro  de  cultura,  nues- 
tro Director  le  envió  la  contestación  que  sigue : 

"Señor  don  José  María  Roca,  presidente  del  Ateneo. — Barcelona. 

"Los  términos  mesurados  de  su  comunicación  de  12  del  mes  corrien- 
te, a  la  cual  me  es  grato  contestar,  dan  esperanza  de  serena  reflexión, 
y  ésta  desvanecerá  bien  pronto  la  dolorosa  sorpresa  con  que  el  Ateneo 
conoció  el  unánime  acuerdo  de  la  Real  Academia  Española,  transmitido 
el  6  de  enero  al  excelentísimo  señor  Ministro  de  Instrucción  pública. 

"Hallo  natural  que  el  Ateneo  no  lograse  por  entero  preservarse  de 
ofuscadores  apasionamientos  ambientes,  sin  los  cuales  no  se  habría  po- 
dido divulgar  en  esa  ciudad  cultísima  una  versión  que  tergiversa  de 
modo  lamentable  y,  además,  inverosímil,  el  impulso  y  el  designio  de  la 
Academia,  olvidados  los  términos  claros  de  su  acuerdo.  De  antecedentes 
y  controversias  en  que  nunca  intervino  la  Academia,  toman  ocasión  los 
más  de  los  conceptos  que  V.  S.  indica,  y  para  persistir  en  la  abstención, 
sin  tocar  a  ellos,  he  de  limitarme  a  desear  que  no  se  olvide  aplicarlos 
equitativamente  al  idioma  castellano  y  al  secular  Instituto  que  tiene  su 
guarda. 

"La  petición  de  la  Academia,  en  verdad  exenta  de  desamor  a  las  len- 
guas regionales  y  circunscrita  a  que  se  cumplan  las  leyes  concernientes 
a  enseñanza  en  las  escuelas  y  a  uso  oficial  del  castellano,  no  puede  des- 
agradar al  Ateneo. ni  sorprender  a  nadie.  Una  vez  que  se  prescinda  de 
la  antedicha  tergiversación  y  de  lo  positivo  y  no  de  lo  imaginado  se  trate, 
me  parecería  que  agraviaba  atribuyendo  -tal  desagrado  o  tal  sorpresa. 
Aun  en  lo  que  personalmente  me  atañe,  necesito  consultar  la  experiencia 
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que  tengo  de  los  descaminos  contagiosos  a  que  está  expuesta  la  opinión 
común,  para  no  sentirme  lastimado  por  la  idea  final  de  la  comunica- 
ción de  V.  S.  Precisamente  por  razones  de  origen  y  de  parentesco 
que  V.  S.  menciona,  el  pobre  nombre  mío,  así  en  la  unanimidad  de  la 
Academia  como  dondequiera  que  aparezca,  atestigua  la  identificación  de 
santos  amores  que  en  sana  salud  jamás  pueden  contraponerse. 

"Soy  de  usted  atento  y  seguro  servidor,  que  1.  b.  I.  m.,  Antonio  Maura." 

Queda,  pues,  restablecido  el  imperio  de  la  verdad.  Ni  la  Academia 
ni  su  Director  pretenden  que  desaparezca  el  catalán  ni  otro  idioma  ni 
dialecto  de  los  que  se  hablan  en  España,  y  que  la  Academia  no  confun- 
dió i(pues  de  alguien  más  que  de  catalanes  y  castellanos  se  compone  la 
nación),  ni  sienten  aversión  hacia  ninguna  de  aquellas  hablas  particulares. 
La  Academia  Española,  hoy  como  siempre,  está  formada,  no  sólo  por 
ilustres  hijos  de  ambas  Castillas,  sino  por  andaluces,  valencianos,  arago- 
neses, asturianos,  gallegos,  canarios,  y  mallorquín  es  su  insigne  Direc- 
tor, ninguno  de  los  cuales  deja  de  amar  su  lengua  materna,  en  la  que 
tal  vez  expresa  sus  más  íntimos  afectos. 

La  Academia  Española  contó  entre  sus  más  preclaros  individuos,  no 
hace  muchos  años,  a  don  Víctor  Balaguer,  a  don  Eduardo  Saavedra  y 
a  don  Melchor  de  Palau,  y  como  correspondientes,  a  don  Buenaven- 
tura-de Carlos  Aribau,  don  Manuel  Milá  y  Fontanals,  don  Joaquín  Ru- 
bio y  Ors,  don  Cayetano  Vidal  y  Valenciano  y  otros  buenos  catalanes, 
egregios  cultivadores  de  su  literatura  regional,  pero  también  escritores 
eminentes  en  castellano.  Aribau  fué  el  fundador  de  la  célebre  Biblioteca 
de  Autores  Españoles,  monumento  insigTie  de  las  letras  españolas.  Hoy 
mismo  se  enorgullece  la  Academia  de  sus  Correspondientes  en  Cataluña 
y  sus  afines,  que  son  en  mayor  número,  proporcionalmente,  que  los  que 
hay  en  las  demás  comarcas  nacionales. 

La  Academia  Española  publicó,  en  forma  lujosísima  y  opulentamente 
ilustradas,  las  Cantigas  del  Rey  Sabio,  escritas  en  gallego.  Convocó  fre- 
cuentes Certámenes  sobre  temas  lingüísticos  regionales  y  acaba  de  pre- 
miar e  imprimir  el  importante  libro  del  señor  Lamano  sobre  el  dialecto 
salmantino.  El  año  pasado  obtuvo  de  S.  Mi.  el  Rey  el  Premio  Fas- 
tcnrath  para  la  novela  de  doña  Concepción  Espina,  La  Esfinge  mara- 
gata,  escrita  con  abundancia  de  vocablos  leoneses,  que,  como  puede  verse 
en  el  presente  número  del  Boletín,  ha  dado  margen  a  curioso  estudio 
filológico  hecho  por  uno  de  nuestros  compañeros. 

Y  ahora  mismo,  en  el  presente  mes,  ha  logrado  el  referido  premio 
Fastenrath,  a  propuesta  de  la  Academia,  la  novela  de  don  Alejandro 
P.  Lugín,  La  casa  de  la  Troya,  saturada  de  frases  y  términos  gallegos. 

¿Cómo  puede  tacharse,  pues,  sin  evidente  injusticia,  a  la  Academia 
Española  de  profesar  aversión  o  desprecio  a  los  modos  de  hablar  propios 
de  cada  una  de  nuestras  provincias?  Pero,  por  encima  de  ellos,  como 
único  intermedio  oral  entre  todos  los  españoles  e  hispanoamericanos,  está 
el  castellano,  este  santo  dialecto  castellano,  que  no  se  opone  a  ninguno 
de  los  demás  lenguajes  peninsulares,  porque  es  uno  de  ellos,  un  hijo  de 
todos  ellos,  pues  todos  ellos  entraron  en  su  formación  y  contribuyeron 
a  levantarlo  y  engrandecerlo  y  hacerlo  capaz  de  crear  esa  literatura  in- 
comparable,' orgullo  legítimo  de  nuestra  raza. 

Francia   e   Italia  tienen,   como   España,    sus   variedades   lingüísticas: 
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pero  tienen  también  su  idioma  nacional,  y  a  ningún  francés  ni  ita- 
liano se  ocurrirá  pedir  que  no"  se  enseñe  en  sus  escuelas.  ¡  Mal  saben 
los  obcecados  impugnadores  del  estudio  y  empleo  habitual  del  castellano, 
sean  catalanes,  gallegos  o  vascongados,  los  trabajos,  disgustos  y  bochor- 
nos que  habrían  de  sufrir  sus  infelices  paisanos  que,  habiendo  de  aban- 
donar su  patria,  aun  temporalmente,  no  supiesen  más  lengua  que  la 
aprendida  en  el  regazo  materno ! 


En  la  misma  junta  del  5  de  enero  se  dio  cuenta  de  haber  sido  elegido 
individuo  de  la  Academia  Venezolana  el  señor  don  Rafael  Lobera  y 
Castro.  Y  en  la  siguiente  del  13  se  hizo  saber  la  nueva  elección  para  la 
misma  Academia  a   favor  de  don  Felipe  Guevara  y  Rojas. 


En  la  sesión  del  27  de  dicho  enero  se  votó  la  propuesta  para  el  premio 
Fastenrath,  recayendo  la  elección  en  favor  de  la  ya  mencionada  novela 
original  de  don  Alejandro  Pérez  Lugín,  titulada  La  casa  de  la  Troya.  Su 
Majestad  el  Rey  se  dignó  aprobar  la  propuesta  de  la  Academia,  y,  en  su 
virtud,  concedió  el  premio  a  dicha  novela,  lo  que  se  comunicó  a  la  Aca- 
demia en  la  junta  del  3  de  febrero. 


En  la  junta  académica  ordinaria  del  3  de  febrero  se  dio  lectura  a  la 
propuesta  hecha  a  favor  de  don  Mariano  de  Cavia  para  cubrir  la  va- 
cante de  individuo  de  número  causada  por  el  fallecimiento  de  don  Juan 
Menéndez  Pidal.  Y,  transcurrido  el  término  reglamentario,  en  la  sesión 
del  24  del  mismo  mes,  quedó  elegido,  por  unanimidad,  académico  de  nú- 
mero el  referido  ilustre  literato  don   Mariano  de  Cavia. 


También  fué  elegido  Correspondiente,  en  la  junta  del  3  de  febrero,  el 
individuo  de  la  Academia  Chilena  don  Enrique  Nercasseau. 


En  opción  al  premio  de  la  fundación  Piquer  correspondiente  al  año 
1915,  se  han  presentado  las  siguientes  obras : 

Un  Hombre  de  negocios,  por  don  Eduardo  Majó. 

La  Cumbre,  por  don  Pedro   Rivas  Valero. 

Fantasmas  y¡  La  Garra,  por  don  M.  Linares  Rivas. 

La  Real  gana.  La  Afición  y  El  Entierro  de  la  Sardina,  por  don  An- 
tonio Ramos  Martín. 

La  Fuente  milagrosa,  por  don  Matías  Castañet. 

La  Suprema  conquista,  por  don  José  G.  Rodríguez. 

El  Cántaro  roto,  por  don  J.  Mi.   Sanz  y  Aldaz. 

Máquina  explotada,  por  don  Julio  Lonjedo. 


En  la  junta  del  10  del  actual  dio  el  Secretario  cuenta  de  haber  te- 
mado posesión  de  sus  plazas  de  número  en  la  Academia  Chilena  los  se- 
ñores don  Paulino  Alfonso  y  don  Francisco  Concha  Castillo,  y  se  leye- 
ron las  propuestas  a  su  favor  para  ser  recibidos  como  correspondientef. 
americanos  en  la  Española.  La  recepción  del  primero  se  celebró  el  12 
de  diciembre  próximo  pasado,  leyendo  su  discurso  acerca  de  la  canción 
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A  las  ruinas  de  Itálica,  de  Rodrigo  Caro,  contestándole  el  señor  don 
Miguel  Luis  Amunátegui. 

La  del  señor  Concha  Castillo  se  verificó  el  26  del  mismo  mes.  Fué 
el  tema  de  su  discurso:  Caracteres  de  la  poesía  chilena  y  sus  vincula- 
ciones con  la  escuela  castellana  o  salmantina.  Y  le  contestó  el  señor  don 
Juan  Agustín  Barriga. 

Una  y  otra  recepción  revistieron  la  debida  solemnidad  y  esplendor, 
asistiendo  al  acto  el  presidente  de  la  República  don  Juan  Luis  San- 
fuentes,  los  Ministros  de  Instrucción  pública,  Estado,  Guerra  y  Marina, 
el  Intendente  de  Santiago  de  Cuba  y  nuestro  encargado  de  Negocios  en 
aquella  República  señor  García  Acilu,  otros  individuos  del  Cuerpo  diplo- 
mático y  escogido  público,  según  todo  ello  nos  comunica  nuestro  ilustre 
compañero  el  secretario  de  aquella  Academia  don  Manuel  Salas  Lavaqui. 


Ya  se  ha  terminado  la  impresión  y  puesto  al  público  el  nuevo  tomo 
de  la  Biblioteca  selecta  que  edita  la  Academia,  comprensivo  de  las  Poesías 
escogidas  de  don  Manuel  del  Palacio,  colegidas,  ordenadas  e  ilustradas 
con  elegante  prólogo  por  nuestro  compañero  don  Jacinto  Octavio  Picón. 
Es  un  lindo  tomo  en  que  el  colector,  separando  lo  que  sólo  pudo  tener 
éxito  pasajero,  debido  a  las  circunstancias  en  que  se  escribió,  especial- 
mente lo  satírico,  procuró  conservar  aquellas  obras  que  mantendrán  siem- 
pre el  renombre  de  excelente  poeta  lírico  concedido  a  Manuel  del  Palacio. 
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y  346.  Apuntes  sobre  chilenismos  y  otros  vocablos  (continuación). 

— X'úm.  347.  Apuntes  sobre  chilenismos  y  otros  vocablos  (continua- 
ción). Jaffucl  (Feliz) :  La  lengua  de  la  isla  de  Pascua  o  Rapanui. 

Revista  Católica  de  Cuestiones  sociales.  Año  XXI.  Xúm.  252. 

Revista  de  la  Facultad  de  Letras  y  Ciencias.  Universidad  de  la 
Habana.  Volumen  XXI.  Xúm.  2.  Septiembre  de  1915.  Fernándes  y  Real 
(M.''  Luisa) :  La  poesia  dramática  en  Roma  después  de  la  primera  guerra 
púnica  (finaliza). 

Revista  de  Filología  española.  Tomo  II.  Cuaderno  4.  Octubre- 
diciembre,  1QI-5.  Mcnéndes  Pidal  (R.) :  Poesía  popular  y  Romancero. 
YaJnida  (A.  S.) :  Contribución  al  estudio  del  judeo-español.  Morel- 
Fatio  (A.) :  Un  romance  a  retrouver.  Alfabeto  fonético.  Xotas  biblio- 
gráficas. Bibliografía.  Noticias. 

Revista  de  Geografía  colonial  y  mercantil,  publicada  por  la 
sección  de  Geografía  comercial  de  la  Real  Sociedad  Geográfica.  Tomo  XII. 
Núms.  II  y  12. 

Revista  de  Historia  y  de  Genealogía  española.  Año  IV.  Xúm.  12. 

— Año  V.  Xúm.  I. 

Revista  de  Morón.  Año  III.  Xúm.  XXV.  García-Plata  de  Osma 
(Rafael) :  Romances  religiosos  extremeños   (continuación). 

—Xúm.  XXVI. 

Revista  de  la  Universidad.  Tegucigalpa.  Año  VII.  Núms.  10  y  11. 

Revista  de  la  Universidad  Nacional  de  Córdoba.  Año  II.  Xú- 
meros  8  y  9. 
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DE  LA 
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Año  III.  Tomo  III.— Abril  de    1916.— Cuaderno  XII 


DON  FRANCISCO  FERNÁNDEZ  DE  RÉTHENCOÜRT 


(I) 


Anteayer,  señores,  hemos  enterrado  el  cadáver  de 
nuestro  compañero  don  Francisco  Fernández  de  Bé- 
thencourt,  persona  tan  afable,  de  tan  extremada  corte- 
sía y  tan  caballerosa,  que  ahora,  al  conocimiento  de  la 
gran  pérdida  que  hace  la  Academia,  se  antepone  el  sen- 
timiento de  nuestro  afecto  personal,  que  se  lo  teníamos 
enajenado,  y  bien  lo  merecía. 

No  ha  podido  esta  vez  sorprendernos  la  desgracia; 
pero  siempre  le  acontece  al  dolor  humano  que  no  se 
templa  con  lo  que  pudiera  aliviarle  y  consolarle,  sino 
que  cada  vez  halla  accidentes  agravatorios ;  y  así  se  nos 
junta  hoy  con  el  dolor  de  la  ausencia  el  recuerdo  peno- 
so de  una  amenaza  persistente,  consumada  ya  sin  pie- 
dad. Estos  pasados  meses,  cuando  veíamos  al  señor 
Béthencourt  en  aquel  sillón  con  las  señales  ostensibles 
del  fiero  zarpazo  que  antaño  el  mortal  achaque  le  diera, 
sobre  nuestras  frentes  se  cernía  una  gran  tristeza,  y 
solía  yo  recordar  entre  mí  la  que  en  el  campo  suele 
causarme  ver,  marcado  ya  por  el  leñador,  el  árbol  toda- 
vía vigoroso,  pero  más  escarnecido  que  acariciado  por 
el  sol  y  por  la  brisa,  mientras  vuelve  aquél  para  aba- 
tirlo. 


(i)  Falleció  el  señor  Béthencourt  el  2  del  presente  mes  de  abril,  a 
las  once  de  la  noche.  Fué  sepultado  al  día  siguiente,  y  el  Director  de  la 
Academia  pronunció  esta  elocuente  oración  el  miércoles  5,  en  la  junta 
ordinaria  de  ese  día.  (Nota  de  la  Redacción  del  Boletín.) 
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Muere  Béthencourt  antes  de  cumplirse  el  segundo 
año  de  su  mansión  entre  nosotros,  que  vino  en  mayo 
de  1914.  Quitado  el  verano  aquél  y  luego  el  año  que 
duró  la  prisión  de  su  dolencia,  no  le  quedó  espacio 
para  incorporar  positivamente  su  labor  a  las  tareas  de 
esta  Academia,  menos  afortunada  que  nuestra  herma- 
na la  de  la  Historia,  donde  prodigó  él  durante  tres  lus- 
tros, con  su  infatigable  diligencia,  cuanto  trabajo  le 
fué  encargado  o  consentido.  Esperábamos  aquí  mucho 
de  su  cooperación,  y  lo  esperábamos  fundadamente; 
porque  quien,  como  él,  tenia  imbuido  el  corazón  del 
amor  a  las  glorias  castizas,  quien  tanto  se  desvivió  por 
sacar  a  luz,  limpios  y  esplendentes,  los  timbres  de  la 
rancia  nobleza,  necesariamente  habia  de  ser  devotísi- 
mo de  la  lengua  y  la  literatura  castellanas,  que  son 
auténticos  y  principales  blasones  de  nuestra  nación  y 
nuestra  raza. 

Sintió  Béthencourt  una  tan  decidida,  tan  domina- 
dora, tan  única  vocación,  que  se  operó  en  él  lo  que 
llamo  milagro;  porque  ha  de  parecérmelo  hallar  dedi- 
cada, toda  entera,  exclusivamente,  su  vida  a  un  solo 
empeño.  Son  los  tiempos  de  tan  desasosegada  y  com- 
pleja actividad,  a  todos  nos  reclaman,  acosan,  compelen, 
tiranizan  y  disipan  tan  varios  y  numerosos  afanes,  que 
ha  de  causarnos  maravilla  una  existencia,  como  la  de 
Béthencourt,  que  se  consumió  del  princH)io  al  fin  en 
solos  los  estudios  genealógico-históricos,  dentro  de 
los  cuales  se  había  trazado  y  estaba  ayer  mismo  cum- 
pliendo programa  tan  vasto,  que  para  cumplirlo  no  le 
habría  bastado  otra  tal  y  tan  aprovechada  vida,  si  Dios 
se  la  concediere. 

Hizo  este  programa,  no  con  la  medida  de  las  horas, 
la  voluntad  y  la  diligencia  de  un  trabajador,  aun  el 
más  obstinado,  sino  guardando  proporción  con  anhelos 
insaciables  de  su  propia  alma.  Sentía  correr  por  sus 
venas  la  sangre  de  aquel  Juan  de  Béthencourt,  que,  en 
la  conquista  de  las  islas  Afortunadas,  por  su  mano  pro- 
pia labró  tan  interesantes  cuarteles,  sobrados  para  uno 
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y  muchos  escudos  nobiliarios;  una  como  hereditaria 
comezón  le  incitaba  a  poner  en  claro  los  verdaderos 
merecimientos  y  los  auténticos  blasones  de  la  nobleza 
española,  a  cribar  este  oro  finisimo  y  sacarle  de  entre 
fábulas  grotescas,  consejas  infantiles,  adocenadas  va- 
nidades y  mercenarios  embelecos.  Con  santa  indigna- 
ción execraba  a  los  que,  durante  las  últimas  centurias, 
habían  enfangado  y  envilecido  uina  parte  de  nuestra 
historia,  tan  merecedora  de  limpia  devoción,  como  es 
ésta  que  él  cultivó  y  restauró.  Tan  resuelta  y  exclusiva 
se  mostró  en  Béthencourt  la  vocación,  que  le  duró  muy 
poco  el  habitual  mariposeo  sobre  periódicos  locales  y 
lírica  impúber,  flora  perenne  de  las  adolescencias;  no 
habría  cumplido  los  veinte  años  cuando  publicaba  ya, 
uno  tras  otro,  los  tomos  del  Nobiliario  de  las  islas  Ca- 
narias, que  eran  siete  en  el  año  1874,  cuando  desde  su 
isla  natal  se  trasladó  a  Madrid.  Notad  que  en  pleno  pe- 
ríodo revolucionario  la  personal  inclinación  había  pre- 
valecido contra  el  ambiente. 

Más  propiamente  que  trasladarse  a  Madrid  diré 
que  vino  a  instalarse  en  la  cantera  misma,  para  no  ce- 
sar ni  andar  escaso  en  la  labra  de  los  sillares  suntuo- 
sos para  su  gran  fábrica,  la  obra  de  su  vida.  Mientras 
tanto,  en  cuantas  ocasiones  se  le  depararon,  bodas  re- 
gias o  sucesiones  nobiliarias,  escribía  nuevas  y  acriso- 
ladas monografías,  que  eran  piezas  sueltas  de  su  con- 
certado plan,  sin  descuidarlo  nunca.  Desde  1880  co- 
menzó a  publicar  los  Anuarios  de  la  Nobleza  Española, 
los  cuales  luego  resultaron  ser  no  más  que  escombrera 
de  su  labor  incesante  y  honda,  pero  de  ley  tan  rica,  que 
en  ellos  se  busca  y  todavía  se  sacan  no  pocas  averigua- 
ciones definitivas. 

Fué  en  1897  cuando  acometió  la  publicación  del 
magno  libro,  paradero  de  todos  sus  desvelos,  la  His- 
toria genealógica  de  la  Monarquía  Española,  donde, 
comenzando  por  las  dinastías  reinantes,  había  de  poner 
a  plena  luz,  desde  sus  orígenes,  las  estirpes,  las  haza- 
ñas y  los  servicios  de  toda  nuestra  nobleza ;  de  los  Acu- 
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ñas,  de  losBor.jas,  de  los  Castros,  de  los  Córdobas,  de 
los  Cuevas  (que  es  lo  alcanzado  al  morir)  y  de  tantas 
otras  familias  insignes  como  habían  de  completar  el 
cuadro  espléndido  de  la  Grandeza  de  España,  siguien- 
do luego  con  las  casas  nobles  de  otra  categoría.  Diez 
tomos  in  folio  llegó  a  publicar,  impreso  el  último  y  en 
espera  sólo  del  prólogo,  y  bien  se  puede  calcular  que 
no  tenía  hecha  sino  la  cuarta  o  quinta  parte  de  la  tarea 
que  diseñó  al  comienzo. 

En  esta  magna  obra,  caudal  inestimable  de  noticias, 
recíprocamente  contrastadas  las  genealogías  y  la  his- 
toria general  en  que  ellas  están  entretejidas,  abundan 
las  biografías  admirables,  nunca  superadas.  Descuella 
una  austeridad  crítica  y  un  acendrado  amor  a  la  ver- 
dad, que  todavía,  más  que  en  los  vituperios  por  Bé- 
thencourt  fulminados  contra  la  corrupción  de  antiguos 
libros,  se  declaran  en  el  trato  que  aplicó  a  su  propia 
prmiera  obra  de  los  Anuarios.  Aunc|ue  fueron  éstos 
recibidos  con  general  y  merecida  estima,  creciente  cada 
día,  bastóle  a  él  advertir  que,  burlando  su  vigilancia, 
se  habían  intrusado  en  ellos  algunas  fábulas,  para  mos- 
trarse más  riguroso  que  nadie.  Así,  al  escribir  la  intro- 
ducción de  su  libro  definitivo,  los  tachó  y  denunció; 
los  repudió,  mostró  p":^ar  de  haberlos  publicado;  hizo, 
en  fin,  severísimo  auto  de  fe  (como  dijo),  para  que  tan 
solamente  se  tenga  por  verdadero  el  texto  de  su  nueva 
Historia. 

Hemos  de  esperar  que  no  faltará  quien  la  prosiga ; 
mas  comoquiera, que  esto  acontezca,  quedará  muy  alto 
el  merecimiento  de  Béthencourt.  Lo  principal  de  él 
no  son  (y  serían  siempre  grandes  cosas)  los  pilares,  y 
arcos,  y  bóvedas,  y  zócalos,  y  cimientos,  y  acopios  que 
nos  deja;  todavía  más  se  han  de  estimar  la  restaura- 
ción, la  rehabilitación  y  la  dignificación  de  estos  estu-^ 
dios.  Este  es  resultado  definitivo  e  imperecedero.  Ya 
no  saldrán  del  polvo  las  fábulas  y  patrañas  consuetu- 
dinarias ni  será  destronada  la  crítica  en  esta  región  de 
la  Historia ;  quien  prosiga  el  magno  libro  habrá  de  pro- 
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longar  sus  rectas,  atenerse  a  sus  rasantes  y  conservar 
la  limpieza  en  todas  las  partes  de  la  fábrica. 

Ténganlo  en  poco  quienes  desconozcan  el  valor  de 
estas  indagaciones  y  las  reputen  pasatiempo  vano,  por 
estimar  que  el  asunto  es  retrospectivo  y  de  ociosa  cu-' 
riosidad.  Creo,  por  el  contrario,  que  acertaba  nuestroi 
compañero  cuando  hallaba  inseparables  el  conocimien- 
to cabal  y  verdadero  de  nuestra  Historia  y  el  de  las; 
estirpes  y  hazañas  de  quienes  en  la  formación  de  la! 
Patria  tuvieron  parte  tan  principal  y  tan  gloriosa,  a 
modo  de  ósea  armazón  del  cuerpo  nacional.  Recordad 
el  discurso  que  leyó  al  solemnizar  su  ingreso  en  esta 
Academia.  Reprobaba  con  vehemencia,  a  ratos  con  se- 
veridad extrema,  la  apatía  de  nuestra  aristocracia ;  mos- 
traba vivos  anhelos  de  que  volviese  ella  a  ejercer  los 
altos  ministerios  de  principal  clase  directora  en  la  so- 
ciedad y  en  el  Estado. 

Tengo  por  grave  inadvertencia  olvidar  que  lo  más 
granado,  rancio,  auténtico  y  prestigioso  de  nuestra  aris- 
tocracia consiste  en  lo  que  sobrevive  de  una  originaria 
democracia,  cuanto  esta  palabra  cuadró  a  aquellas  eda- 
des; porque  del  pueblo  salieron  e  hijos  de  sus  obras, 
nobles  y  abnegadas,  fueron  los  fundadores  de  estas  es- 
tirpes esclarecidas.  Estimo  que  hoy,  como  ayer  y  como 
siempre,  lejos  de  ser  términos  opuestos,  como  el  vulgo 
suele  pensar,  las  aristocracias  son  el  único  valedero 
certificado  de  salud  para  las  democracias.  Democracia 
donde  falten  ejemplares  selectos,  extremados  en  la  vir- 
tud, en  el  valor  y  en  las  generosidades  del  patriotismo, 
podrida  está ;  pero  desde  que  estas  excelencias  se  mues- 
tran, formada  con  ellas  queda  una  nobleza.  Si  luego 
fuere  olvidada,  sin  el  galardón  del  común  respeto;  si 
no  perdurase  en  honrosa  posteridad  el  renombre  asi  al- 
canzado, conozcamos  que  habría  fenecido  la  justicia. 

¡  Bien  empleada  una  vida  que  se  apura  en  tal  emipe- 
ño  como  el  de  Béthencourt !  Verdadera  es  la  reflexión 
que  hacía  yo  anteayer  tarde,  mientras  asistía  a  la  clau- 
sura de  su  tumba;  pensaba,  y  ahora  digo,  que  quien 
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consume  su  vida  en  obra  semejante,  tan  limpia,  desin- 
teresada y  patriótica,  no  acaba  en  un  enterramiento 
como  aquél,  sino  que  tiene  por  última  morada  su  obra 
propia.  Este  magnífico  libro  nos  guarda  la  persona  del 
compañero;  siempre  nosotros,  nuestros  hijos  y  los  hi- 
jos de  nuestros  hijos,  cuantas  veces  nos  ocurra  saber 
de  las  grandes  cosas  que  trató,  a  él  acudiremos,  con  él 
dialogaremos,  le  pediremos  el  hallazgo  de  su  perpetua 
pesquisa,  la  certidumbre  de  su  honrada  crítica,  y  halla- 
remos que  no  es  tal  como  la  siente  el  corazón  la  ausen- 
cia que  hoy  nos  aflige. 

A.  Maura. 


ACTORES  FAMOSOS  DEL  SIGLO  XVII 


SEBASTIÁN    DE    PRADO 

Y    SU    MUJER 

BERNARDA   RAMÍREZ 


VII 


Continiia  Sebastián  de  Prado  en  el  teatro. — Escasen  de 
noticias  suyas  de  'i66^  a  ióó¿. — Muerte  del  Rey. — Sus- 
pensión indefinida  de  los  espectáculos. — Reanúdanse  en 
lóóf. — Sebastián  de  Prado  primer  actor  en  los  años 
sucesivos. — Su  retirada  de  la  escena  en  16/4. — Se  hace 
fraile. — Muere  en  l68¿. — Sucesos  posteriores. — Últimos 
recuerdos  de  la  familia  Prado. 

Con  la  muerte  de  Bernarda  Ramírez  vino  a  desbara- 
tarse la  compañía  de  su  marido  Sebastián  de  Prado.  Su 
coautor  Escamilla  recogió  los  restos  de  ella  y  con  algunas 
partes  nuevas  continuó  representando  lo  demás  del  año  teatral. 
Tampoco  era  más  afortunada  la  comjpañía  de  Calle-Aguado. 
Por  suerte,  vinieron  con  diversos  intervalos  a  la  Corte  las 
de  José  Galcerán  y  Pedro  de  la  Rosa,  con  quien,  pasado  lo 
riguroso  de  su  luto,  asentó  Sebastián  de  Prado  para  hacer 
los  primeros  galanes. 

Mas  apenas  había  empezado  su  trabajo,  cuando  un  nue- 
vo y  extraño  contratiempo  hubo  de  interrumpírselo.  El  17  de 
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diciembre  de  este  año  1662  había  de  representar  Pedro  de 
la  Rosa  en  el  Corral  de  la  Cruz,  y  como  no  lo  cumpliese, 
apresuróse  a  haperlo  constar  el  escribano  del  arrendamáento, 
diciendo:  "Fui  al  Mentidero,  donde  pregunté  la  causa  a  al- 
gunos representantes;  y  me  dijeron  que  la  causa  ha  sido  que, 
teniendo  estudiados  la  mayor  parte  de  los  papeles  de  la  fies- 
ta (i),  los  de  la  compañía  de  Rosa  han  repartido  a  Sebastián 
DE  Prado,  que'  está  preso,  y  ha  de  hacer  el  primer  pa^^el;  y 
viendo  que  no  hay  medios  para  sacarle  de  la  cárcel,  han  re- 
partido su  papel  a  Manuel  Francisco,  también  representante 
de  la  compañía  de  Rosa,  y  el  que  él  tenía  a  otro,  con  que  se 
han  mudado  los  papeles  y  están  estudiándolos;  y  esta  es  la 

causa  de  no  representar. "  (2)       .? '  :  ^;  V;[, 

No  debía  de  ser  deshonroso  el  motivo  de  esta  prisión, 
cuando,  en  el  entremés  de  Moreto  titulado  La  Loa  de  Juan 
Rana,  que  se  representó  ante  los  Reyes  el  mencionado  día  22 
de  diciembre,  se  alude  a  ella,  diciendo  Miguel  de  Orozco  a 
su  interlocutor : 

Orozco.    Pues,  para  abreviar,  ya  sabes 

las  fiestas  que  se  hacen  siempre, 

en  muohos  días  del  año, 

por  festejo  a  nuestros  Reyes. 

Y  hoy,  por  sucesos  extraños, 

falta  quien  las  represente. 

Prado  enviudó,  y  por  quitarle 

lo  que  ganó  con  franceses, 

está  preso... 
Rana.  ; Preso  está? 

¡Lo  que  me  huelgo!,  que  siempre 

le  quise  muoho  (3). 

: ,  Esto  hay  que  entenderlo  al  revés,  que  era  como  solía  de-, 
cir  las  cosas  el  célebre  gracioso.  Pero  el  hecho  de  mentar  en 
presencia  del  Monarca  el  percance  ocurrido  a  persona  tan 
conocida  de  él  prueba  que  la  causa  sería  de  poca  monta.  , 


(¡i)     Que.  el  22  se  había  de  hacer,  a  los  Reyes. 

'(3)     Arch.  jnunic.  de  Madrid,  2-198-11. 

(2)     Manogíto  de  entremeses.  Madrid,  1700,  pág.  149. 
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-■  En  la  "formación  siguiente  (1663-64)  se  encargaron  los 
autos  a  Antonio  de  Escamilla  y  a  José  Carrillo,  llegado  dé 
Valencia.  El  primero  organizó  su  farsa  con  personal  más 
suyo,  colocando  a  sus  dos  hijas.  Conservó, de  primera  dama 
a  María  de  Quiñones;  trajo  para  segunda  a  Manuela  Ber- 
narda, alias  Raho  de  vaca,  quizá  por  ser  muy  rubia,  y  puso 
en  los  demás  lugares  a  María  de  Anaya  y  a  María  de  San- 
tos (i).  De  galanes  trajo  a  Alonso  de  Olmedo,  a  González  y 
a  Orozco ;  de  barba,  a  Godoy,  que  ya  lo  era  en  la  anterior 
etapa,  así  como  los  músicos  Real  y  Garcés. 

Carrillo,  que  despidió  la  suya,  y  en  gran  parte  se  fué  a 
París,  organizó  una  nueva  con  elementos  desprendidos  de 
ías  de  Prado,  de  Vallejo  y  otros'  restos  de  la  que  habían  te- 
nido Calle  y  Aguado.  Así  pasó  a  primera  dama  María  de 
Prado;  vino  de  segunda  la  Mentirilla;  de  tercera,  la  hija  del 
autor,  María  de  la  O  Carrillo,  cuya  breve  carrera  cortó  el 
Príncipe  de  Parma  retirándola  de  la  comedia.  Los  demás 
papeles  de  damas  fueron  para  la  Borja,  Feliciana  Carrillo, 
otra  hija  del  autor,  y  Josefa  López.  Aparece  entonces  en  Ma- 
drid otro  buen  primer  galán,  Jerónimo  de  Heredia,  hijo  de  la 
famosa  María  de  igual  apellido  (2) ;  qüedá-n :  de  segundo, 
Carlos  Vallejo;  de  tercero,  Juan  Alonso,  y  Carrión,  de  barbad 
Entra  de  gracioso  Manuel  Vallejo,  y  de  músico,  Gregorio  de 
la  Rosa. 

Por  cierto  que  Jerónimo  de  Heredia,  aunque  parece  de- 
biera de  hallarse  satisfecho  con  representar  en  la  Corte,  no 
lo  estaba.  Y  como  la  Junta  del  Corpus  tuviese  noticia  de  que 
pensaba  ausentarse  sin  licencia,  en  5  de  mayo,  dispuso  rete- 
nerlo por  el  usual  recurso  de  embargarle  sus  vestidos  de  re- 
presentar, que,  aunque  no  eran  muchos,  no  parecen  mal oís. 
Fueron : 

"Un   vestido   de   teletón   de  Italia,  color   de   limón,   bordado   al 
canto  de  plata  y  negro  en  sus  cabos. 
i_ 

'  (i)  Su  verdadero  nombre  era  María  Pinilla,  natural  de  Alcalá  de 
Henares,  y  estaba  ya  casada  con  Pedro  Salazar  y  Torres. 

(2)  Jerónimo  de  Heredia  estaba  ya  casado  con  la  Josefa  López,  que 
figura  en  la  misma  compañía;  y  en  31  de  mayo  de  i6ss  les' había  nacido 
su  hijo  Antonio. 
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Otro  vestido  de  chamelote  amusco  con  sus  cabos,  bordado  de 
plata  al  canto. 

Más  un  vestido  negro  de  tafetán  doble,  con  sus  cabos  bordados 
con  un  galoncillo  de  plata  angosto. 

Una  capa  de  chamelote,  color  de  ciervo,  guarnecida  con  punta 
de  plata. 

Un  jubón  de  tela-plata  y  oro,  guarnecido  con  puntas  de  plata 
al  canto. 

Otro  jubón  de  chamelote,  guarnecido  con  un  galón  de  plata 
angosto,  y  es  su  color  dorado. 

Unas  mangas  de  puntas  de  plata. 

Otras  mangas  de  chamelote  guarnecidas  con  puntas  negras." 

En  la  primavera  y  verano  representaron  las  dos  compa- 
ñías de  Escamilla  y  Carrillo  diferentes  veces  ante  Feli]>e  IV 
comedias  comió  La  Arcadia  (i),  El  Capitán  Belisario,  Todo 
cabe  en  lo  posible  (2),  Hacer  finesa  de  desaire  (3)  y  el  Focas 
(acaso  En  esta  vida  todo  es  verdad  y  mentira,  de  Calderón). 

Pero  antes  de  acabar  el  estío  Carrillo  se  fué  a  Valen- 
cia y  hubo  de  reformar  su  compañía,  acaso  ip-orque  María  de 
Prado  no  quiso  seguirle,  quedando  en  Madrid  de  primera 
dama  de  otra  que  organizó  Toribio  de  la  Vega,  en  que  tu- 
vieron cabida  la  Grifona,  de  segunda ;  Isabel  de  Gálvez,  de 
tercera,  y  María  de  Salinas  (4),  Jerónima  de  Flores  y  Josefa 
Nieto  (5).  En  ésta  compañía  entró  también  Sebastián  de 
Prado  para  los  primeros  papeles. 


(i)     Acaso  La  Fingida  Arcadia,  de  Calderón  y  Morete. 

(2)  Probablemente  será  la  misma  que  la  titulada  Todo  cabe  en  lo 
posible,  de  don  Fernando  de  Avila,  impresa  en  1666,  en  la  Parte  XXVI 
de  Comedias  escogidas. 

(3)  Será  la  que  con  tal  título  escribió  el  padre  Diego  Calleja  y  se 
imprimió  en  1665,  en  el  tomo  XXIII  de  la  colección  citada  en  la  nota 
anterior. 

(4)  Casada  entonces  con  Jerónimo  de  Chávarri.  Era  hija  suya  la 
Jerónima  de  Flores  que  figura  en  la  compañía,  y  tenía  otra  llamada 
María  de  Flores.  La  misma  María  de  Salinas  sería  hija  de  Pedro  Gar- 
cía de  Salinas. 

(5)  Es  distinta  de  otra  Josefa  Nieto  muy  citada  en  los  entremeses 
de  Quiñones  de  Benavente  y  fallecida  en  Barcelona  en  1667,  viuda  del 
gracioso  Antonio  Marín.  Esta  otra,  que  era  hija  suya,  representó  mu- 
cho en  Madrid,  en  la  i>enúltima  decena  de  este  siglo,  hasta  que  la  retiró 
del  teatro  el  Duque  de  Linares. 
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Con  ella  hizo  ante  los  Reyes  su  fiesta  el  20  de  septiembre. 
El  II  de  octubre  representó  en  el  corral  de  la  Cruz  la  come- 
dia nueva  El  Marido  de  su  hermana  (i) ;  otra  función  regia  el 
6  de  noviembre  a  los  años  del  joven  rey  Carlos  II,  titulada  El 
Hechizo  imaginado  (Zabaleta),  y  por  los  mismos  días  en  los 
teatros  públicos  El  Vengador  de  su  dama  (  ?).  Los  ensayos  de 
estas  comedias  se  hacían  siempre  en  casa  de  su  hermana  Ma- 
ría de  Prado  (2). 

En  los  años  de  1664  y  1665  no  rq)resentó  Prado  en 
Madrid.  Quizá  correspondan  a  una  segunda  excursión  a  Pa- 
rís, en  compañía  de  Pedro  de  la  Rosa.  Parece  indicarlo  el 
hecho  de  que,  con  fetíha  i.°  de  abril  del  64,  se  concedieron  a 
ambos  célebres  autores  sendas  raciones  en  la  Casa  Real.  Dice 
así  la  concesión: 

"El  asiento  que  se  lia  de  hacer  a  Sebastián  de  Prado  y  Pedro 
de  la  Rosa,  representantes,  de  las  dos  raciones  que  les  tengo  con- 
cedidas en  la  despensa  de  mi  Real  casa  ha  de  ser  en  cuaderno 
aparte,  dividido  del  gremio  de  los  criados  de  ella,  pero  sin  mezclarse 
con  otro  ningún  género  de  personas,  en  cuya  conformidad  dará  el 
Bureo  la  orden  necesaria  para  que  se  ejecute  así.  En  Madrid,  a 
primero  de  abril  de   1664.»  (3) 

Hicieron  los  autos  de  1664,  la  conípañía  de  Escamilla, 
uno,  y  la  de  Calle  y  Romero  unidos,  el  otro.  Entre  las  innova- 
ciones de  este  año  hubo  la  de  mandar  que  la  procesión  del 
Corpus  no  fuese  por  donde  años  anteriores,  sino  por  donde 
solía  ir  antiguamente,  que  era:  saliendo  de  la  Almudena  y 
entrando  por  la  Puerta  de  Guadalajara,  seguir  por  la  calle 
Nueva  a  la  Plaza  Mayor  y  salir  a  Santa  Cruz,  y  por  San  Fe- 
liipe  el  Real,  volver  por  la  calle  Mayor  a  Santa  María.  Pero 
como  luego  el  Rey  manifestase  deseos  de  verla  desde  Pa- 
lacio, se  hizo  nuevo  arreglo  del  itinerario. 

Otra  de  las  novedades  fué  que,  por  razones  de  economía, 


(i)  No  es,  por  tanto,  La  Mentirosa  verdad  o  El  Marido  de  su  her- 
mana,  escrita  por  Juan  Bautista  de  Villegas  e  impresa  ya  en  1636. 

(2)  Arch.  munic.   de  Madrid,   2-198-Q. 

(3)  Al  pie:  "Al  Bureo."  En  la  cubierta:  M.d  primero  de  abril  de 
1664.  Sobre  el  asiento  de  las  raciones  de  Sebastián  de  Prado  y  Pedro 
de  la  Rosa,  representantes..."  (Arch.  de  Pal.  Letra  P. :  Bol.  Hisp.  Nue- 
vos datos,  núm.  692.) 
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qn  lugar  de  representarse  los  autos  a  cada  Consejo  en  par- 
ticular, mandó  el  Rey  que  los  viesen  todos  juntos,  cuando 
la  Villa,  en  la  Plaza  Mayor,  a  cuyo  fin  se  dispuso  un  gran- 
espacio  cuadrado  de  8o  pies  de  lado,  con  gradas,  para  que 
los  consejeros,  regidores,  sus  familias  y  otros  convidados 
gozasen  el  espectáculo.  Y  aunque  los  Consejos  lo  llevaron  a 
disgusto  en  los  comienzos,  luego  se  conformaron,  porque 
les  ahorraba  la  propina  que  solían  dar  a  los  comediantes,  y 
en  cambio,  la  Villa  comenzó  a  dársela  a  ellos,  a  sus  mujeres 
y  criados  so  color  de  agasajo.  Los  cómicos  fueron  los  más 
lastimados  en  el  trueco. 

Habiendo  hablado  tanto  de  los  autos  del  Corpus,  no  he- 
mos dado  aún  ninguna  nota  completa  de  sus  gastos,  que  en- 
vuelven una  idea  clara  del  modo  de  hacer  su  representación. 
Y  aunque  nada  tenga  de  común  con  Sebastián  de  Prado, 
su  curiosidad  disculpará  su  escasa  pertinencia. 

"Gastos  del  Corpus  de  1664: 

Madera  y  pintura  de  los  carros,  14.000  reales. 

Toldos,  Ponerlos  conforme  a  la  obligación,  9.000  rs. 

Cera,  24.855  reales.  (¡  Quemar  es !)  (Sin  -embargo,  más  adelante 
llegó  a  34.000  reales.) 

Nómina  de  las  propinas,  37.505  (i). 

A  las  compañías  de  Escamilla  y  Romero,  20.350  rs. 

A  la  de  Escamilla,  de  ayuda  de  costa,  5.100  rs. 

Al  dicho  Escamilla,  2.000  reales,  que  volvió  del  lugar  de  Cara- 
banchel,  donde  había  de  representar  la  víspera  del  Corpus,  que  le 
embarazó,  por  hacerse  aquel  día  la  Muestra  en  Madrid. 

A  la  compañía  de  Bartolomé  Romero,  de  ayuda  de  costa,  5.400  rs. 
■  A  Antonia  de  Santiago,  que  entró  'de  sobresalienta  en  la  dicha 
compañía,  2.000  rs.  " 

A  don  Pedro  Calderón,  de  ayuda  de  costa,  4.400  rs. 

De  las  cinco  danzas,  15.625  rs.  . 

Danza  de  espadas,  1.800  rs. 

La   tarasca,    1.800   rs. 

Adorno  de  la  Custodia  y.  gasto  en  Santa  María,  i.ooo  rs. 


(i)  Estas  propinas,  como  hemos  dicho,  las  recibía  en  dinero  el  Con- 
sejo de  Castilla,  desde  su  presidente  y  oidores,  sus  criados  y  pajes, 
hasta  el  último  covachuelista.  Variaba,  como  es  de  suponer,  entre  btién 
número  de  doblones  que  llevaban  los  primeros  y  los  pocos  reales  de  los 
últimos. 
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De  traer  y  adornar  los  gigantes,  1.025  ^s. 

Atajar  las  calles,  330  rs. 

Niños  de  la  Doctrina,  3.300  rs. 

Tablado  de  Palacio,  2.000  rs. 

Tablado  del  Consejo  y  Madrid,  5.500  rs. 

Mozos  de  los  carros,  2.696  rs. 

Los  'de  los  gigantes  y  tarasca,  1.333  '"s. 

Trompetas,  600  rs. — Ministriles,  928  rs. 

Limpiar  la  Custodia,  400  rs.  ' 

Música  de  la  Capilla  Real,  2.240  rs. 

Porteros  que  anduvieron  con  las  danzas,  448  rs. 

Dulces  y  bebidas  de  los  dos  días  del  Consejo  y  Madrid,  21.800  rs. 

Alquiler  de  codhes,  1.088  rs. 

Gastos  menores,  797. 

Ayuda  de  costa  al  Contador,  600  rs. 

A  los  ministros  que  embargaron  las  compañías,  600  rs.' 

A  Mateo  Alvarez,  por  la  cena  de  la  Muestra,  2.500  rs.  (i). 

A  las  compañías,  almuerzo  del  día  de  la  Muestra,  450  rs. 

A  Escamilla,  por  vestir  cuatro  niños  que  salieron  en  su  auto, 
1.200  rs. 

A  Agustín  de  Zayas,  alguacil  que  fué  a  Valladolid  a  traer  a 
María  de  Salinas  y  su  ihija,  i.ooo  rs. 

A  Cristóbal  Galán,  por  la  composición  de  la  música,  500  rs. 

A  Gregorio  Ruiz,  de  colgar  el  tablado  de  la  Merced,  200  rs. 

A  Juan  de  Caramanchel,  por  los  dos  tablados  que  armó  en  la 
Puerta  de  Guadalajara  y  Plaza  Mayor  para  representar  los  autos 
al  pueblo,  y  por  los  disfraces  y  vestidos  que  hizo  para  los  bailes  y 
mojigangas  de  los  saínetes,  y  por  los  adornos  de  las  galeras  y  de- 
masías de  los  carros,  4.047  rs. 

A  Pedro  de  Leite  y  Miguel  Collado,  por  sus  oficios,  200  rs. 

A  Gaspar  Jiménez,  mercader  de  sedas,  de  un  manto  de  tafetán 
guarnecido  de  puntas  para  María  de  Quiñones,  700  rs. 

De  la  comida  del  día  de  la  Muestra  y  del  sábado  14  de  junio 
para  los  señores  comisarios  y  compañías,  1.420  rs. 

A  los  alguaciles  de  la  Villa  que  anduvieron  con  los  carros,  550  rs. 

AI  alguacil  mayor,  500  rs. — De  los  despachos,  600  rs. 

A!  tesorero,  2.200  rs. — Al  cura  y  beneficiados  de  Santa  María, 
259  rs. 

Las  perchas  para   las  colgaduras  de   la  plazuela  de  Palacio  y 


(i)  Era  la  Muestra  el  ensayo  general  de  los  autos  ante  los  comisa- 
rios y  regidores,  que  eran  los  que  cenaban.  Se  hacía  de  noche.  Quiñones 
de  Benavente.  en  su  entremés  de  La  Muestra  de  los  carros,  describió 
jocosa  y  muy  agudamente  esta  fiesta  nocturna. 
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los  palos  de  los  toldos  que  fueron  menester  para  los  toldos  de  ella, 
12.308  rs. 

Importan   los   gastos 219.208  rs. 

Las  adehalas  aplicadas 177.470 

Faltan 41-739  rs."  (i) 

En  esta  cuenta  faltan  el  valor  de  los  carros,  el  de  los  tol- 
dos y  otras  cosas  costosas,  pero  duraderas  de  un  año  para 
otro.  Y  supuesto  el  mayor  valor  de  la  moneda  de  entonces, 
¿cuánto  serían  hoy, los  219.208  reales? 

En  el  siguiente  año  tuvieron  los  autos  el  mismo  Esca- 
milla  y  Francisco  Garcia,  el  Pupilo.  Pero  no  se  hizo  la  for- 
mación de  compañías  sin  volver  al  apremio  de  los  embargos, 
por  la  resistencia  de  los  cómicos  a  quedarse  en  la  Corte.  De 
los  rebeldes  fué  la  famosa  cantora  Mariana  de  Borja,  que, 
en  unión  de  Galcerán,  se  había  fugado  a  Valencia,  donde 
éste  se  proponía  representar.  El  28  de  febrero  de  1665  los 
comisarios  mandaron  prender  en  la  cárcel  real  a  Mariana,  y 
que  a  ella  y  a  Galcerán  se  embargasen  los  bienes  y  hacienda 
que  tenían  en  casa  de  Juan  de  Ayora.  Y  gracias  a  esta  orden 
podemos  saber  hoy,  en  parte,  cómo  tenía  entonces  adornado 
su  gabinete  y  qué  vestidos  de  teatro  poseía  una  actriz  que, 
si  no  era  de  las  principales,  tampoco  era  de  las  ínfimas.  En 
dicho  28  se  hizo,  pues,  el  embargo,  en  presencia  de  la  madre 
de  Mariana,  la  antigua  y  celebrada  Luisa  de  Borja,  que  aún 
vivía  (2).  Fué  lo  que  sigue  : 

(i)     Arch.  munic.  de  Madrid,  2-198-8. 

(2)  Murió  en  Madrid,  en  1668.  Su  verdadero  apellido  era  Bravo, 
o  Ribera,  y  no  Rayos,  como  leyó  Pérez  Pastor.  Además  de  Mariana  tuvo 
otra  hija  que  también  fué  representanta  y  que  nació  en  Madrid,  según 
expresa  la  siguiente  partida:  "Luisa.  En  la  iglesia  parroquial  de  San 
Sebastián...,  en  23  de  septiembre  de  1642  años,  yo,  el  Lie.  D.  Melchor 
de  Saavedra,  puse  los  santos  óleos  y  crisma  a...  Luisa,  que  nació  el  12 
del  mes  dicho,  hija  de  Pantaleón  de  Borja  y  su  mujer  Luisa  Bravo,  que 
viven  en  la  calle  de  Cantarranas.  Padrinos,  D.  Jacinto  de  Lernus  y  Ma- 
ría López."  (Arch.  parroq.,  lib.  11  de  Nacim.,  fol.  332  vto.) 

Con  el  apellido  de  Ribera  se  la  menciona  en  esta  partida:  "En...  5 
de  enero  de  1634...,  el  lie.  Gómez...  bauticé  a  María  Manuela,  que  nació 
en  8  de  diciembre  de  1633,  hija  de  Panta'eón  de  Borja  y  de  Luisa  de 
Ribera.  Fueron  sus  padrinos  Nicolás  de  Salcedo  y  María  Candado." 
De  esta  María,  como  hija  de  Luisa  de  Ribera  (ya  viuda  de  Pantaleón 
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"Una  cama  de  nogal  contraiheaha,  con  cuatro  cabeceras. 
Una  imagen  de  la  Soledad  con  marco  negro,  de  dos  varas  de 
largo. 

Otra  pintura  de  un  Santo  Cristo  del  mismo  tamaño. 

Cuatro  sillas  de  baqueta,  medio  raidas. 

Dos  espejos  de  a  tercia  con  marco  de  caoba. 

Otro  espejo  del  mismo  tamaño  con  marco  negro! 

Seis  países  fruteros  con  marcos  negros. 

Diez  pinturas  diferentes  con  marcos  negros  de  a  vara  de  largo. 

Un  brasero  con  su  bacía. 

Dos  escriptorülos  pequeños  de  estrado. 

Dos  cortinas  de  cordellate,  tres  varas  de  caída  cada  una." 

De  todo  se  nombró  depositario  a  Baitolomé  Romero, 
suegro  que  había  sido  de  Mariana. 

Esta  fué  la  primera  parte  del  embargo.  En  casa  de  Juan 
•de  Ayora,  Úrsula  de  Rojas,  que  dijo  ser  su  mujer  y  que 
su  marido  estaba  en  la  ciudad  de  Valencia,  por  cobrador  de 
la  compañía  de  Galcerán,  habiéndola  requerido  para  que  de- 
clarase las  arcas  de  vestidos  de  Mariana  de  Borja  que  se  ha- 
llaban en  su  poder,  manifestó  que,  cuando  Galcerán  se  había 
ido,  dejó  el  cuarto  bajo  de  la  casa  alquilado,  y  en  él  once  ar- 
cas y  cofres  de  vestidos.  Y  abierto  por  los  alguaciles  el 
cuarto,  se  hallaron  las  arcas,  de  las  que  cuatro  pertenecían  a 
Mariana.  Se  llevaron  a  casa  del  depositario  Romero,  y  en 
presencia  de  la  misma  Luisa  de  Borja  se  abrieron,  y  en  ellas 
se  halló  el  curiosísimo  ajuar  que  sigue : 

"Un  vestido  entero  de  chamelote  de  plata,  guarnecido  con  pun- 
tas de  plata  pequeñas. 

Otro  vestido  entero  de  terciopelado  color  de  plata. 
Otro  vestido  de  villana,  verde:  justillo  y  devantal. 
Otro  vestido  de  tafetán  doble,  negro. 


<ie  Borja),  habla  el  documento  núm.  472  de  la  nueva  serie  del  mismo 
r.  Pastor,  publicados  en  el  Boletín  Hispánico,  como  representantas 
ambas  en  la  compañía  de  Diego  Osorio,  en  10  de  febrero  de  1647.  Se- 
gún otro  del  mismo  P.  Pastor,  Luisa  de  Ribera  representaba  y  cantaba 
aún  en  1651.  Y  la  misma  hacía  quintas  damas  en  la  compañía  de  Aven- 
daño  en  1633. 

Mariana  se  casó  después  con  Cristóbal  Caballero,  y  de  ambos  nació 
•en  6  de  enero  de  1673  Baltasar,  bautizado  el  15  en  la  parroquia  de  San 
Sebastián. 

Mariana  murió  en  Madrid  en  1681. 
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Otro  vestido  entero  de  raso  de  flores,  de  color. 

Otro  vestido  entero  de  terciopelado,  guarnecido  con  puntas  ne- 
gras. 

Otro  vestido  de  francés,  de  hombre,  con  zapatos  y  valona,  todo 
de  raso  encarnado,  con  guarnición  de  cintillas  blancas. 

Otro  vestido  de  terciopelo  negro,   aforrado  en  tafetán  amusco, 
cortado  en  medias  hmas. 

Una  ongarina  de  chamelote,  con  botones  de  plata  y  negro. 

Otro  vestido  de  erbax  para  villana. 

Otro  vestido  de  estudiante :  loba  y  manteo. 

Un  guardapiés  de  raso,  encarnado  y  blanco. 

Un  vestido  entero  de  raso  amusco  y  pardo,   con  puntas  en  la- 
berinto. 

Un  vestido  entero  de  tafetán  doble,  negro.,  aforrado  en  tafetán 
de  color  de  aire  (sic). 

Otro  vestido  de  hombre,  de  chamelote  encarnado,  para  villano, 
guarnecido  con  puntas  de  plata  de  Milán. 

Otro  vestido  de  jerguilla,  para  villano. 

En  otra  arca  cubierta  de  baqueta  se  halló: 

Un  justillo  de  tafetán  encarnadino  y  guardapiés  guarnecido  con 
cintilla  blanca. 

Un  manto  de  tafetán  encarnado  doble,  para  ángel. 

Otro  vestido  entero  de  chamelote  labrado,  de  Francia,  guarne- 
cido con  esterilla  de  plata  al  canto. 

Un  jubón  y  calzón  de  'hombre,  de  ohamelote  de  plata  azul  (i). 

Otro  vestido  de  ormesí  encarnado  para  hombre. 

Un  devantal  de  raso  con  esterillas  de  plata  para  labradora. 

Un  vestido  entero  de  ohamelote  guarnecido  de  puntas  de  ven- 
turina  negra. 

Otro  vestido  entero  de  raso  liso,  color  de  malva,  guarnecido  con 
puntas  de  humo  negras. 

Otro  vestido  entero  de  ohamelote  encarnado,  guarnecido  con 
esterillas  de  plata. 

Otro  vestido  entero  de  raso  liso,  color  de  malva,  guarnecido  con 
esterillas  de  plata  azul. 

Otro  vestido  entero  de  chamelote  de  plata  de  color  "de  pelejo 
de  culebra",  guarnecido  con  esterillas  de  plata. 

Se  abrieron  las  otras  dos  arcas  y  en  una  de  ellas  se  hallaron 
trastos  viejos  que  no  se  inventariaron,  y  en  la  otra,  una  caja  pe- 
queña, de  una  tercia  de  largo,  llena  de  lazos  de  tocar"  (2). 


(i)  La  frecuencia  con  que  en  nuestras  antiguas  comedias  figuran 
mujeres  con  disfraz  masculino  explica  la  abundancia  de  esta  clase  de 
trajes  en  poder  de  la  Borja. 

(2)    Arch.  munic.  de  Madrid,  2-198-10. 
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Mariana,  al  fin,  se  resignó  a  volver  a  Madrid  y  trabajar 
donde  los  comisarios  quisieron  colocarla  lo  poco  que  ya  que- 
daba antes  de  suspenderse  la  representación  de  comedias. 

El  17  de  septiembre  de  1655  falleció  el  rey  don  Feli- 
pe IV;  hombre  bonísimo,  ilustrado  y  generoso,  protector  de 
las  letras  y  las  artes;  débil  de  carácter,  indolente  y  frivolo 
en  sus  primeros  años  y  desgraciado  en  todas  sus  empresas 
militares,  porque  era  ya  imposible  contener  la  ruina  de  Es- 
paña. 

Este  suceso,  que  en  la  historia  general  del  teatro  señala  una 
nueva  etapa,  en  nuestro  estudio  biográfico  no  es  más  que  un 
episodio.  Cesaron  las  representaciones,  cerráronse  los  teatros 
y  así  petmanecieron  cerca  de  dos  años,  según  consta  del  tes- 
timonio que  hicieron  extender  después  los  arrendadores  de 
los  corrales,  y  dice : 

"Certifico  y  doy  fe  que  desde  el  día  17  de  septiembre 
del  año  pasado  de  1665  no  se  representó  en  los  corrales  del 
Príncipe  y  de  la  Cruz,  por  la  miuerte  del  Rey,  nuestro  señor, 
don  Felipe  cuarto,  que  Dios  tiene,  hasta  el  día  2  de  mayo 
del  año  pasado  de  lóóy,  que  empezó  a  representar  la  com- 
pañía de  Manuel  Valle  jo,  en  el  corral  del  Príncipe,  en  virtud 
de  decreto  de  la  Reina,  nuestra  señora,  y  orden  del  señor  don 
Jerónimo  de  Camargo,  del  Consejo  de  S.  M.  y  protector  de 
los  corrales  de  comedias,  autores  y  representantes ;  y  yo, 
escribano,  certifico  que  en  el  corral  de  la  Cruz  no  se  empezó 
a  representar  hasta  el  día  15- de  agosto  del  año  pasado  de 
106/ ;  porque  desle  el  día  2  de  mayo  hasta  el  dicho  15  de 
agosto  se  estuvo  aderezando  y  levantando  los  tejados  del 
dicho  corral  de  la  Cruz,  por  estarse  hundiendo,  por  acuerdo 
de  esta  villa  de  Madrid,  por  Bartolomé  Vivodo,  su  alarife  y 
Juan  Bros...",  etc.  (i). 

Estos  dos  años  de  suspensión,  que  en  cuanto  a  los  autos 
sacramentales,  tan  importantes  para  la  vida  del  teatro,  se 
prolongaron  hasta  cuatro,  pues  la  Villa  no  quiso  represen- 
tarlos, produjeron  una  gran  decadencia  en  la  literatura  dra- 


(i)     Arch.  munic.  de  Madrid,  3-476-5. 
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mática  y  en  el  arte  de  representar.  Como  en  1646,  cesaron 
de  componer  los  poetas  y  dispersáronse  los  actores  o  se  dedi- 
caron a  otras  profesiones. 

Nada  expresa  con  mayor  fidelidad  el  lastimoso  estado 
de  nuestra  escena  en  aquel  período  como  las  fundadas  que- 
jas del  arrendatario,  que  en  6  de  julio  de  1667  tomó  el  apro- 
vechamiento de  los  corrales  por  cuatro  años.  Llamábase 
Juan  Ruiz  de  Somovilla,  y  ofreció  pagar  102.000  ducados ; 
pero  llegado  el  término  del  arriendo,  en  30  de  noviembre  de 
1 67 1,  no  pudo  cumplir  su  compromiso,  y  hubo  que  condo- 
narle la  quinta  parte  de  la  suma,  después  de  oídas  sus  bien 
plañidas   querellas. 

"Lo  primero  (decía),  que  a  causa  de  la  prohibición  de  las 
comedias  no  hay  quien  las  escriba  ni  haga  saínetes,  ni  más  re- 
presentantes que  los  pocos  que  hay  a  peso  y  costa  de  dinero 
de  mi  arrendamiento  que  se  conservan  en  esta  Corte,  haciendo 
falta  los  que  S.  M.  permitió  saliesen  a  Francia,  accidente 
nunca  visto  ni  que  se  pudo  prevenir. 

"Lo  segundo,  cuando  quiera  que  volvió  la  representación 
de  las  comedias  el  año  de  1667,  respecto  de  estar  los  come- 
diantes entonces  extraviados,  no  se  pudo  formar  más  de 
una  compañía,  que  nie  tuvo  de  costa  mucha  cantidad,  no 
pudiendo,  por  esta  causa,  representar  más  que  en  un  corral, 
en  que  tuve  la  pérdida  de  más  de  8.000  ducados."  (i) 

'Además  de  esto,  en  1669  se  hizo  la  paz  con  Portugal,  y 
allá  comenzaron  a  irse  tam.bién  nuestros  autores. 

Al  fin,  en  1670  se  resolvió  el  Municipio  a  volver  a  repre- 
sentar y  costear  los  autos  como  antes  y  formar  él  mismo  las 
compañías,  que  sin  tal  auxilio  no  podían  vivir  en  Madrid, 
donde  se  les  pagaba  menos  y  exigía  más  lucimiento  que  en 
ios  demás  i^ueblos  de  la  Monarquía. 

Se  comenzó  por  notificar  la  prohibición  de  ausentarse  a 
unos  32  comediantes,  de  ellos  1 1  mujeres  solamente,  que 
liabía  entonces  en  Madrid.  Entre  los  apercibidos  está  Sebas- 
tián DE  Prado,  que  había  regresado  de  Francia  (si  es  que 


(i)     Ardí,   munic,   2-198-6. 
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:allá  fué  segunda  vez) ;  pero  que  consta  representaba  ya  en 
la  Corte  a  fines  de  1669  (i). 

Las  dificultades  que  hubo  para  formar  las  comipañías  es- 
tán bien  expuestas  en  una  loa  de  este  año,  que,  para  presen- 
tar a  la  de  Manuel  Valle  jo,  escribió  el  poeta  don  Pedro 
Lanini  y  Sagredo,  y  se  imprimió  en  la  colección  de  entre- 
meses titulada  Migajas  del  ingenio  (Zaragoza,  sin  año;  ha- 
cia 1675). 

Supone,  pues,  que  yendo  por  el  Prado  el  autor  Manuel 
Vallejo  con  su  pariente  Carlos,  de  igual  apellido,  desespera- 
do el  primero  de  no  poder  reunir  a  sus  compañeros,  según 
-dice,  ,  '        ' 

pues  ihabiendo  sido  seis 

años  autor,  me  han  dejado 

todos  los  más  sin  tener 

remedio  cómo  formar 

mi  compañía  otra  vez ; 

pues  unos  se  ausentan,  y  otros, 

por  fabricar  su  altivez' 

más  séquito  en  sus  aplausos, 

se  pasan,  sin  Dios  ni  ley, 

con  Antonio  de  Escamilla. 

Paseando  llegan  delante  de  la  famosa  Torrecilla,  y  en  ella 

-oyen  la  voz  de  Luisa  Romero,  quien  se  presenta,  cubierto  el 

rostro,  y  después   de  animar   a   Vallejo  ofrece  presentarle 

figurada  una  buena   compañía,   y   que   de   él   dependerá   el 

agenciársela.  Vallejo  desconfía,  según  indica, 

porque  faltando  galanes 
en  Madrid  para  primeros, 
pues  el  Pupilo  y  Heredia 
van  a  diferentes  reinos, 

no  era  fácil  llenar  aquel  hueco. 

Pero  Luisa  le  dice  que  vaya  viendo  los  que  ella  le  ofrece 
pintados  en  unos  escaparates;  pero  que  a  su  voz  y  llama- 


(i)  Y  aun  en  7  de  noviembre  de  1667  se  hallaba  ya  en  Madrid,  pues 
con  tal  fecha  reconoce  la  existencia  del  censo  que  gravaba  su  casa  de 
la  calle  del  Infante,  "barrio  del  Mentidero".  (Papeles  f^lativos  a  dicho 
•edificio.) 
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miento  cobrarán  vida,  como  así  sucede;  pues,  con  asombro-- 
del  autor,  van  descendiendo  de  los  lienzos  de  pintura  que 
había  en  la  Torrecilla,  Micaela  Fernández  Bravo,  que  dice 
llegaba  de  Toledo;  Antonia  del  Pozo,  también  dispuesta  al 
trabajo,  aunque  dijesen  de  ella  que  era  el  "pozo  de  la  nie- 
ve"; Mariana  de  Borja,  que  se  ofrecía  a  hacer  las  terceras 
damas.  Voz  de  los  cielos  dice  Valle  jo  que  era  la  de  la  Bor- 
ja ;  pero  insiste  en  la  falta  de  galán.  Luisa  se  lo  ofrece  tam- 
bién. Valle  jo  dice  será  galán  "de  escaparate",  mas  la  Ro- 
rmero  le  replica: 

¡  Teneos ! ; 

que  es  tan  gran  representante,  ' 

tan  galán  y  tan  discreto, 

que  como  de  filigrana 

siente  y  dice  cualquier  verso. 

Consigue  en   la  estimación 

tener  lugar  tan  acepto... 

Y  para  que  lo  acredites, 

mírale. 
Vallejo.  ¿Qué  es  lo  que  veo? 

exclama  el  autor,  cuando  la  maga  le  descubre  en  un  escapa- 
rate y  sentado  en  una  silla,  como  durmiendo,  a  Prado,  y 
sigue : 

Este  es  Sebastián  de  Prado 

de  veras;  vaya... 
Carlos.  Escuchemos 

lo  que  dice. 
Prado.  No  hay  que  hablar. 

Yo  representar  no  puedo, 

que  me  falta  la  memoria, 

voluntad  y  entendimiento. 

Y  así,  ustedes  me  perdonen, 

que   no  he   de   obedecerlos. 

Añade  que  de  las  porfías  de  sus  compañeros  se  defen- 
derá con  la  fuga;  pero  entonces  suena  la  voz  de  Mariana- 
Romero,  que,  cantando,  le  dice  desde  adentro: 

Mariana.  Vuelve,  tirano   cómico, 

vuelve  a  las  tablas  práctico; 
pues  de  sus  ondas  célebres 
sabes  vencer  lo  náufrago. 
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Suspéndese  el  actor  y  duda.  Nuevamente  le  encanta  la 
voz  de  la  Romero,  y  al  fin,  sale  y  contesta  a  la  interrogación 
de  Prado  sobre  el  hechizo  que  su  voz  ejerce  sobre  él,  di- 
xiéndole  qué  se  propone 

Mariana.  Obligar  con  lo  suave 

vuestra  ingratitud,  haciendo 
que  los  afectos  corteses 
que  me  debéis,  por  vos  mesmo 
los  recompenséis,  siquiera 
en  el  fabuloso  cuento 
de  la  comedia;  pues  como 
os  escuche  yo,  muy  tierno 
decirme  vuestra  pasión 
con  tan  natural  afecto, 
que  parezca  que  son  hijos 
los  cariños  halagüeños 
de  la  misma  voluntad, 
siendo  del  entendimiento, 
os  quedaré  agradecida, 
si  no  satisfecha,  puesto 
que  aquel  que  sabe  sentirlos 
está  cerca  de  tenerlos. 

Con  mucha  finura,  pero  sin  ceder,  le  responde  Prado, 
y  de  nuevo  trata  de  ausentarse.  Pero  entonces  salen  de  golpe 
todos  los  demás  actores,  le  cercan  y  obligan  a  rendirse,  a  la 
vez  que  descubriéndose  Luisa  Romero,  dice  representar  a  la 
Villa  de  Madrid,  que  lo-  mismo  quiere.  Sebastián  se  con^ 
forma,  y  entonces  cada  uno  declara  el  papel  que  hará  ta  la 
compañía,  en  esta  forma:  Mariana,  las  primeras  damas;  su 
hermana  Luisa,  las  segundas ;  la  Borja,  las  terceras ;  Micaela 
Fernández,  las  cuartas,  y  las  quintas,  Francisca  de  los  An- 
geles. De  los  galanes,  haría  los  segundos  Carlos  Vallejo;  los 
terceros,  Manuel  de  Mosquera ;  Lorenzo  García  los  cuartos ; 
barbas,  Tomás  de  San  Juan;  graciosos,  Vallejo  y  Salvador 
de  la  Cueva,  y  los  demás  papeles,  Calle,  Juan  Antonio  de 
Ayala,  Caballero  y  Agramonte,  y  músicos,  Gregorio  de  la 
Rosa  y  Juan  Francisco. 

Esta  loa  nos  muestra  el  alto  concepto  en  que  se  tenía  a 
:Sebastián  de  Prado,  así  entre  sus  compañeros  como  en  el 
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público,  cuando  .públicamente  se  le  ofrecían  tales  sufragios 
y  se  le  dedicaban  tales  lisonjas. 

Con  que  Sebastián  se  quede 
gran  compañía  tenemos, 

repetía  Mariana  Romero,  y  así  sería,  en  efecto. 

También  se  recuerda  en  esta  loa  que  Madrid,  en  este  año, 

hace  autos  para  el  Corpus, 
en  que  solicita  atento, 
celebrando  aquesta  fiesta, 
hacer  al  Rey  su  cortejo, 

indicando  así  que  la  Villa  tornaba  a  la  antigua  costumbre. 

Encargáronse,  pues,  los  autos  a  Manuel  Valle  jo  y  An- 
tonio de  Escamilla.  Este  último,  privado  este  año  del  con- 
curso de  su  hija  Manuela  (i),  formó  una  compañía  buena 
en  actores,  pero  endeble  en  damas ;  pues,  prescindiendo  de  las 
dos  primeras,  María  de  Quiñones  y  la  Grifona,  las  dwnás, 
como  eran  Luisa  Fernández,  tercera;  María  de  los  Reyes, 
cuarta,  y  Ana  Ortiz  (2),  quinta;  no  eran  para  la  Corte  es- 
pañola. 

Sin  embargo,  había  ido  aumentando  el  número  de  bue- 
nos comediantes,  tanto,  que  para  la  formación  de  1671  se 
encontraron  los  comisarios  con  cinco  compañías,  dirigidas 
por  Antonio  de  Escamilla,  Manuel  Valle  jo,  Félix  Pascual, 
Agustín  Manuel  de  Castilla  y  Francisco  Gutiérrez. , Eligieron 
a  Escamilla  y  a  Pascual  para  los  autos ;  pero  como  a  la  vez 
quisieron  forzar  la  voluntad  de  los  actores,  obligándoles  a 
entrar  en  compañías  que  no  eran  de  su  gusto,  o  a  descender 
en  su  categoría,  se  produjo  una  corriente  de  resistencia,  espe- 
cialmente en  las  damas,  que  dio  no  poco  trabajo  a  la  Junta. 

Así,  por  ejemplo,  a  Isabel  de  Vivas,  graciosa  de  mérito, 
la  llevaron  de  cuarta  a  la  compañía  de  Pascual.  Isabel  dijo 
que  trabajaría  de  sobresalienta  en  los  autos  y  que  luego  se 
retiraba  del  teatro.  A  Mariana  Romero  mandaron  que  en- 


(i)  Manuela  de  Escamilla  fué  una  de  las  cómicas  más  famosas- 
de  nuestro  viejo  histrionismo.  Su  vida  y  aventuras  piden  un  trabajo- 
especial. 

(2)    Ana  María  Ortiz  murió  en  Valladolid  en   1669. 
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trase  de  segunda  con  Escamilla.  Mariana  contestó  "que  ser- 
viría a  S.  M.  en  'cl  día  dd  Corpus  de  este  año  y.  no  a  otro; 
porque  de  muchos  años  a  esta  parte  estuvo  haciendo  prime- 
ras damas  y  con  esta  calidad  y  condición  de  hacerlas  entra 
también  este  presente  año". 

A  Bernarda  Manuela  la  Grifona,  destinaron  a  tercera  d« 
la  compañía  de  Pascual;  mas  ella  dijo  que  "para  la  fiesta  del 
Corpus  de  este  año  que  se  ha  de  hacer  a  S.  M.  está  pronta. 
a  asistir  por  segunda  dama  en  la  compañía  de  Escamilla, 
donde  al  presente  está,  o  en  la  parte  que  Madrid  mandase 
haga,  y  no  de  otra  manera ;  porque  por  sus  muchos  achaques 
se  quiere  retirar  de  la  representación".  Esto, no  era  cierto,, 
ni  en  ella  ni  on  la  Vivas ;  pero  no  tenían  otro  remedio  de  li- 
brarse de  la  tiranía  municipal. 

A  Mariana  de  Borja  se  quiso  llevar  de  cuarta  a  la  com- 
pañía de  Pascual,  y  ella  respondió  "que  tiene  hecha  escritura 
de  obligación  con  Félix  Pascual,  autor  de  comedias,  para  ha- 
cer en  su  compañía  terceras  damas,  la  cual  se  le  debe  cum- 
plir, y  de  no  hacerse  así,  está  pronta  solamente  a  represen- 
tar en  la  fiesta  del  Corpus  a  S.  M.  en  la  paróte  que  le  señala- 
sen" (i). 

Al  fin,  accediendo  a  lo  que  pedían,  quedaron  en  Madrid 
todas,  menos  Mariana  Romero,  que,  con  Prado,  fué  en  la 
compañía  de  Vallejo  a  trabajar  en  provincias.  Pero  volvie- 
ron a  principios  de  1672,  y  este  autor  y  el  irreemplazable  Es- 
camilla,  hicieron  los  autos.  Por  la  Corte  pasaron  también 
este  año  las  compañías  de  Fabiana  Laura,  que,  como  la  Be- 
bona, se  había  hecho  autora  (2),  y  Francisco  Gutiérrez  (3). 

Los  gastos  en  la  representación  de  los  autos  sacramenta- 
les habían  ido  aumentando,  pero  no  en  favor  de  los  cómicos. 
A'sí,  en  31  de  mayo,  los  dos  autores,  Escam¡illa  y  Vallejo, 


(i)     Arch.  munic.   de  Madrid,  2-198-5. 

(2)  Fabiana  Laura  es  otra  comedianta,  también  famosa  y  de  larga 
historia. 

(3)  Francisco  Gutiérrez,  a  quien  llamaron  el  Labrador,  porque  pa- 
rece lo  había  sido  antes  que  cómico,  emparentó  con  los  López,  casándose 
con  Mari  López,  y  fué  padre  de  Luis  y  de  Juana  Gutiérrez,  esta  última 
segunda  mujer  del  célebre  gracioso  Matías  de  Castro. 
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recurren  a  la  Junta,  diciendo  que  lo  que  se  les  da  no  basta 
para  el  lucimiento  de  los  autos,  por  cuanto  el  provecho  que 
tenían  en  hacerlos  fuera  durante  la  octava  ha  cesado  desde 
que  se  dio  nueva   forma  de  representarlos.   Que  antes  sólo 
duraban  tres  días  "y  los  Consejos  daban  ayudas  de  costa 
cuando  se  iba  a  representar  a  las  casas  de  los  señores  Presi- 
dentes ;  y  ahora  lo  excusan  con  motivo  de  que  son  convidados 
de  VS.  (la  Villa)  y  vienen  a  su  casa".  Que  se  les  da  la  mis- 
ma cantidad  que  cuando  la  vara  de  tafetán  costaba  cinco 
reales,  y  a  este  tenor  las  demás  mercaderías,   "vistiéndose 
entonces  con  sayos  y  monterones,  que  los  más  se  alquilaban 
para  los  autos,  como  es  notorio;  y  había  personas  que  tenían 
este  trato,  como  fueron  Luis  de  Monzón  y  Andrés  de  Ná- 
jera,  y  al  presente  se  compra  a  toda  costa,  que  solamente 
para  zapatos,  sombreros  y  mangones  no  alcanza  lo  que  se 
les  da.  Lo  segundo,  que  en  dicho  tiempo  llegaban  las  octavas 
a  40.000  reales,  poco  más  o  menos,  para  cada  compañía,  y 
hoy  no  llegan  a  9.000,  por  no  querer  los  lugares  las  fiestas 
fuera  de  la  odtava,  porque  les  embaraza  el  acudir  a  la  cul- 
tura de  los   campos  y  cosecha  de  cebada.   Lo  tercero,   que 
siendo  la  obligación  sólo  del  jueves  del  Corpus,  viernes  y 
sál>ado   siguientes   se   detienen   las   compañías   ahora  nueve 
días,  cuya  pérdida  sale  a  más  de  200  ducados  cada  uno.  Lo 
cuarto,  por  no  hacerse  tantos  días  la  representación  de  los 
autos  púUicamente,  cuando  se  llegan  a  representar  en  los 
corrales  y  no  rinden  la  utilidad  que  solían".  Piden  que,  si 
se  les  ha  de  seguir  deteniendo,  se  les  dé  ayuda  de  costa  con- 
forme al  gasto  y  pérdida  que  supone  la  parada  (i). 

Y  para  que  se  \^a  cómo  habían  ido  creciendo  los  otros 
gastos,  con  ocasión  de  los  autos,  pondremos  nota  de  los  prin- 
cipales en  este  año  de  1672  : 

"Propinas  a  los  consejeros:  59.070  reales 

Dulces  al  Consejo  y  regidores,  34-813  rs. 

Toldos,  10.000  rs. 

Carros,  15.000  rs. 

Tablado  de  representación,  6.600  rs. 


(i)     Arch.  iminic,  2-198-1. 
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Tablado  de  Palacio,  3.100  rs. 

Capilla  Real,  3.744  rs. 

Cera,  34.804  rs.  . 

Perdhas,  6.200  rs. 

•Compañías,  con  ayuda  de  costa,  27.750  rs. 

A  don  Pedro  Calderón,  5.800  rs. 

Gastos  de  los  comisarios,  22.226;  y 

Al  mercader,  50.000  rs." 

Con  las  demás  partidas  subieron  a  357.832  reales;  es  de- 
cir, el  doble  de  lo  consignado  para  la  fiesta,  y  se  quedaron  a 
deber  11 1.009  reales.  Y  cuando  estas  cuentas  pasaron  a  la 
aprobación  del  Consejo,  el  Fiscal  pidió  que  no  se  aprobase; 
■pero  el  Tribunal  mandó  que  sí,  bien  que  advirtiendo  que  en 
lo  sucesivo  no  se  gastase  más  que  lo  consignado,  que  eran 
unos  150.000  reales,  de  los  cuales  empezaba  él  por  llevarse 
en  propinas  y  "dulces"  cerca  de  cien  mil  (i). 

Pero  no  sólo  no  disminuyeron,  sino  que  fueron  en  au- 
mento. En  1675,  por  ejemplo,  llegaron  a  la  suma  de  372.696 
reales,  con  el  progreso  que  se  ve  en  este  extracto : 

"Toldos,  13.000  reales. 

Carros,   13.000  ris. 

Cera,  34.740  rs. 

Propinas  al  Consejo,  65.592  rs. 

Dulces  al  mismo,  39.529  rs. 

Danzas,  17.648  rs. 

A  don  Pedro  Calderón,  5.800  rs. 

Dulces  de  los  ensayos,  5.000  rs. 

Autores  (por  la  representación),  18.950. 

Vestuario  de  los  comediantes,  21.733. 

Ayudas  de  costa  de  los  mismos,  57.928  rs. 

Suplementos  de  partidas,  3.661",  etc. 

No  podían,  pues,  quejarse  tampoco  los  artistas :  había 
para  todos.  Al  lector  quizá  le  pueda  interesar  saber  cómo 
era  posible  que  en  dos  días  los  Consejos  y  Villa  comiesen 
39.529  reales  de  dulce,  cantidad  que  supone  hoy  una  cuatro 
veces  mayor :  pondremos  la  nota  detallada,  pero  no  comple- 
ta, de  este  gasto  en  el  propio  año  de  1675. 


(i)     Arch.  munic.  de  Madrid,  2-198-1. 
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"En  las  cestillas  de  a  seis  libras  de  dulces  de  Genova  que  se  da 
a  cada  uno  de  los  señores  del  Consejo  se  gastan  264  libras,  que,  a 
ocho  reales  y  un'  cuartillo  de  plata,  montan  2.178  reales  de  plata,, 
que  como  hoy  corre  en  oro,  importan  6.324  rs.  de  vellón. 

Más  para  el  estrado  de  las  señoras,  se  gastan  en  los  dos  días 
de  representación  212  libras  de  dulces  de  Genova,  al  mesmo  precio, 
que  importan,  5.078  rs.  de  von. 

Más,  dulces  al  aya,  camarera  y  mayordomo  mayor,  regidores, 
etcétera,  que  importan,  con  los  anteriores,  20.316  rs. 

Más,  de  agasajo  que  se  da  a  la  señora  aya,  camarera  mayor- 
domo mayor,  señoras  Presidenta  y  Corregidora,  de  vidrios,  barros 
y  abanicos,  3.627  rs. 

Más,  de  los  dulces  que  se  gastan  de  masa  en  los  dos  días  que 
se  representan  los  autos,  en  el  refresco  que  se  da  a  los  señores  del 
Consejo  y  Villa,  2.135  rs. 

Más,'  de  las  bebidas  que  en  dichos  dos  días  se  gastan,  2.700  rs. 

Mlás,  de  las  propinas  que  se  dan  dicho  día  a  los  pajes  del  señof 
Presidente  y  de  los  señores  del  Consejo  y  alguaciles  de  corte, 
2.896  (i). 

Más,  de  los  vidrios  y  barros  y  las  cestillas  y  colonias  y  otros 
gastos,  1.422. 

Más,  del  almuerzo  que  se  da  al  Corregidor  y  regidores  el  día 
del  Corpus  por  la  mañana,  4.025  rs. 

Más,  el  refresco  que  se  da  al  Cuerpo  del  Ayuntamiento  el  día 
de  la  octava,  1.583  rs."  (2). 

Deben  de  faltar  aún  algunas  partidas  para  llegar  a  los 
famosos  39.529, 

Tales  excesos,  aunque  algo  se  mitigaron  en  años  sucesi- 
vos, trajeron  consigo  la  supresión  de  la  representación  de  los 
autos  al  aire  libre  en  carros  y  tablados,  decretada  durante 
la  guerra  de  Sucesión,  si  bien  en  los  teatros  siguieron  hasta 
9  de  junio  de  1765,  en  que  fueron  absoluta  y  definitivamente 
prohibidos. 

El  cansancio  de  Sebastián  de  Prado  y  su  resolución  de 
abandonar  la  escena  eran  ciertos  e  irrevocables.  Todavía 
en  1673  consintió  en  formar  parte  de  la  compañía  de  Félix 
Pascual,  que,  con  Vallejo,  fué  elegido  para  el  Corpus  de  este 
año.  y  acaso  desempeñó  todo  él  sus  papeles  de  primer  galán. 


(i)     Téngase  en  cuenta  que  estas  propinas  no  están  incluidas  en  los 
65.592  reales  de  ellas  que  se  daban  al  Consejo. 
(2)     Arcli.  munic.  de  Madrid,  2-197-18. 
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en  competencia  con  los  famosos  Alonso  de  Olmedo  y  Jeró- 
nimo de  Heredia.  Pero  al  día  siguiente  de  acabar  el  año  có- 
mico, que  fué  el  7  de  febrero  de  1674,  miércoles  de  Ceniza, 
llamaba  a  las  puertas  del  convento  de  los  Clérigos  menores, 
sito  en  la  Carrera  de  San  Jerónimo,  en  el  mismo  lugar  que 
hoy  ocupa  el  Congreso  de  los  Diputados,  y  entraba  de  novi- 
cio en  él  (r). 

Y  meses  después,  como  despidiéndose  del  mundo,  otor- 
gaba su  testamento,  que  extractaremos  con  brevedad,  pues 
aunque  curioso  por  el  tiempo  y  su  persona,  su  mudha  exten- 
sión no  permite  copiarlo  íntegro. 

"En  el  nonibre  de  Dios...  yo,  el  hermano  Sebastián  de  Prado,. 
clérigo  novicio  en  la  religión  de  Clérigos  menores  y  en  el  noviciado 
desta  casa  del  Espíritu  Santo  de  Madrid,  estando  próximamente 
para  hacer  profesión  solemne  en  el  instituto  de  dha.  religión..." 

Con  licencia  del  Vicario  de  28  de  noviembre  de  1674,  otorga 
su  testamento  en  los  términos  siguientes. 

Se  declara  "hijo  legítimo  de  Antonio  de  Prado  y  doña  Francisca 
de  San  Miguel,  difuntos",  y  sigue : 

"Primeramente  declaro  tener  unas  casas  mías  propias,  en  la  ca- 
lle del  Infante,  que  lindan  con  casas  de  Joseph  Cortés,  maestro  sas- 
tre y  de  doña  Mariana  de  Grijalva,  las  cuales  están  alhajadas  con. 
todo  el  omenaje  con  que  yo  las  vivía  de  pinturas  y  escritorios  y 
otra  (hacienda  que  se  hallará  en  ellas,  las  quales  dhas.  casas  con 
toda  la  hacienda  y  muebles  que  se  hallan  dentro  de  ella  al  tiempo- 
de  mi  profesión  se  los  mando  a  José  Ant."  de  Prado,  mi  hermano, 
así  por  el  amor  que  le  tengo  como  por  estar  con  pocas  convenien- 
cias y  muchas  obligaciones  de  hijos",  con  las  cargas  y  obligación 
■de  situar  en  la  villa  2.500  ducados  para  una  capellanía. 

"ítem  más  con  condición  que  se  den  a  D."  Jerónima  López,  mon- 
ja en  la  ciudad  de  Ñapóles  en  el  convento  de  Sancti  Spiritu,  ducien- 


(i)  Esta  resolución,  aunque  más  frecuente  en  las  mujeres  de  teatro, 
como  hemos  visto,  no  era  inaudita  en  los  hombres.  Retirado  en  un  con- 
vento de  Toledo  acabó  sus  días  el  famoso  Gaspar  de  Porras,  grande- 
amigo  de  Lope;  clérigos  se  hicieron  Jerónimo  de  Peñarroja  y  un  hijo 
de  Matías  de  Castro,  y  en  el  siglo  xviii,  huyendo,  en  medio  de  sus  triun- 
fos, entró  en  religión  en  otro  convento  de  la  misma  ciudad  de  Toledo  el 
famoso  galán  Manuel  de  Castro.  Más  común  era  todavía  que  fuesen 
frailes  algunos  hijos  de  los  cómicos:  tales  fueron  im  hijo  de  Pedro  de 
la  Rosa,  otro  de  Jerónimo  de  Morales,  otro  de  Carlos  Vallejo,  otro  de- 
la  Grifona,  etc. 
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tos  ducados  de  vellón  una  vez...  como  se  le  han  remitido  otras  can- 
tidades." 

"ítem  con  condición  que  dé  a  D.'  Jerónima  París,  hija  de  Do- 
mingo París  y  Catalina  de  Malpartido  y  Villaseñor,  para  cuando 
tome  estado  de  monja  u  de  casada  otros  ducientos  ducados  por  una 
vez. 

"ítem  con  condición  que  dé  a  D.  Isidro  Alonso  de  Valdivieso  un 
•cuadro  de  una  cabeza  de  Velázquez,  que  viene  a  ser  un  retrato  del 
Marqués  del  Cairpio. 

"ítem  con  condición  que  pague  a  los  arrendadores  de  los  corra- 
les de  las  comedias  500  rs.  de  vn.  y  otra  resta  que  les  debo,  que  ellos 
declararán  lo  que  es." 

Declara  otras  deudas,  añadiendo  que  los  bienes  muebles  que  le 
deja  a  su  hermano  son  bastantes  para  sacaír  los  2.500  ducados  que, 
en  término  de  dos  años,  ha  de  situar  en  un  censo  que  produzca  200 
.al  año  para  la  capellanía. 

"ítem  mando  que  la  ración  que  tengo  de  palacio  por  merced 
tie  S.  M.,  que  Dios  tiene,  la  goce  y  beneficie  el  dho.  José  de  Prado, 
jtni  hermano,  con  carga  y  gravamen  de  dar  2  rs.  cada  día  a  Ana  de 
Cadenas  por  los  días  de  la  vida  de  la  susodha... 

"ítem  mando  a  la  Cofradía  de  Nra.  Sra.  de  la  Novena  la  capa 
xiel  vestido  de  piedras  para  que  se  haga  della  una  muceta  para  los 
días  en  que  se  llevase  el  viático  a  los  comediantes. 

"ítem  mando  a  la  parroquia  de  S.  Sebastián,  de  donde  he  sido 
parroquiano,  un  deredho  que  tengo  contra  la  parroquia  de  Sta.  Cruz 
<ie  un  directo  dominio  que  compré  de  unas  casas  que  son  de  Ber- 
nardo de  Vega,  en  la  calle  de  Cantarranas,  como  consta  de  un  auto 
del  Consejo... 

"Por  cuanto  me  reconozco  con  sumo  agradecimiento  y  venera- 
ción a  la  religión  de  los  Clérigos  menores  con  cuyo  hábito  me  ha- 
llo y  en  donde,  según  la  voluntad  de  Dios,  espero  profesar,  y  que 
cuando  me  admitieron  en  ella,  en  demostración  de  mi  agradeci- 
miento di,  de  limosna,  para  la  fábrica  de  la  iglesia  nueva  de  dha. 
casa  60.059  reales... 

"Y  en  consecuencia  deste  amor  y  voluntad  que  tengo  a  dha.  re- 
ligión declaro  tener  un  arca  en  la  sala  de  la  Consulta  provincial 
en  esta  casa  del  Espíritu  Santo  de  Madrid,  en  la  cual  arca  tengo 
alguna  plata  labrada  y  algunas  joyas  y  pedas  y  una  cadena  de  oro 
y  otras  cosas  de  valor,  todo  lo  cual,  como  va  referido  y  se  contiene 
en  dha.  arca  es  mi  voluntad  se  entregue  al  P.  Provincial  y  PP.  de 
su  consulta  y  dha.  Religión  para  que  todo  lo  que  de  ello  se  sacare 
y  procediere  vendiéndose  se  gaste  y  emplee  a  su  disposición  en  las 
obras  de  la  iglesia  de  d)ha.  casa,  excepto  las  cantidades  que  aquí 
^expresaré."  (Son  bastante  numerosas,  aunque  no  de  gran  importan- 
cia cada  una.) 
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Nombra  por  ejecutores  de  su  testamento  al  Marqués  y  Marque- 
sa de  Maenza  y,  en  su  defecto,  a  sus  hijos.  Va  fechado  en  Madrid, 
a  30  de  noviembre  de  1674,  siendo  testigos  don  Pedro  de  Barrantes 
Maldonado,  Manuel  Pérez  Salgado  y  Miguel  de  Larrazábal,  y  el 
escribano,  José  García  Ramón.  Se  firma:  "El  ihermano  Sebastián. 
DE  Prado,  de  los  Clérigos  menores."  (i) 

Hizo  su  profesión  en  tiempo  oportuno,  y  desde  entonces 
ivivió  para  su  religión,  y  sólo  al  ver  que  no  se  fundaba  la 
capellanía  tuvo,  en  1679,  el  propósito  de  coanpeler  judi- 
cialmente a  su  hermano  para  que  lo  ejecutase  (2). 

Falleció  en  1685,  en  Liorna,  yendo  a  Roma  para  nego- 
cios de  su  Orden,  según  dice  su  biógrafo  y  hemos  escrito- 
antes,  bien  que  otra  versión  le  supone  fallecido  en  Holanda, 
en  la  ciudad  de  Amsterdam,  cosa  menos  probable  (3). 

Por  virtud  del  testamento  que  acabamos  de  transcribir 
y  por  decreto  judicial  de  13  de  diciembre  de  1674,  se  dio 
posesión  de  la  casa  de  la  calle  del  Infante  a  José  Antonio 
García  de  Prado,  como  él  se  firmaba. 

Tuvo  el  propósito  de  fundar  la  obra  pía,  pues  en  27  de 
julio  de  1676  dio  poder  a  Jerónimo  de  Peñarroja  para  co- 


(i)  Documentos  de  propiedad  de  la  casa  de  la  calle  del  Infante. 
Ocupa  el  testamento  19  hojas. 

(2)  En  Madrid,  a  26  de  marzo  de  1679,  "  Sebastián  de  Prado,  sacer- 
dote profeso  de  los  Clérigos  menores  en  casa  del  Espíritu  Santo  desta 
villa  de  Madrid",  da  poder  a  un  procurador  para  litigar  con  su  her- 
mano sobre  el  cumplimiento  de  las  obligaciones  dimanadas  del  testa- 
mento que  antecede.   (Títulos  de  propiedad  de  la  referida  casa.) 

(3)  Tres  años  después  de  su  muerte  y  muerto  ya  también  su  herma- 
no, se  practicó,  ante  la  viuda  de  éste,  la  diligencia  que  sigue :  "  En  la  villa 
de  Madrid,  a  9  días  del  mes  de  abril  de  1688  años,  yo,  el  escribano,  leí  y 
notifiqué  la  petición  y  auto  de  7  deste  mes  (el  de  que  presente  la  titula- 
ción de  la  casa)  a  María  de  Anaya,  viuda  de  José  de  Prado...  dijo  que  ea 
su  poder  no  paran  títulos  ni  papeles  ningunos...  Que  al  tiempo  y  cuando 
murió  Sebastián  de  Prado  en  Obsterdan  {sic),  se  halló  a  su  falleci- 
miento un  religioso,  clérigo  menor  del  convento  del  Spiritu  Santo,  el 
qual  vino  a  él  y  trujo  todas  las  dependencias  tocantes  al  dho.  Sebastián' 
DE  Prado,  de  que  se  sigue  traería  los  dhos.  títulos  de  las  referidas  ca- 
sas, que,  a  tenerlos,  le  responde  desde  luego  los  presentara." 

María  de  Anaya  había  estado  en  París;  debía,  pues,  de  saber  hacia 
dónde  caía  Amsterdam  y  no  confundirlo  con  Liorna,  y,  sobre  todo,  siendo 
aún  tan  próxima  la  muerte  de  su  cuñado,  parece  no  debería  ignorar  et 
lugar  exacto  de  su  fallecimiento. 
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l)rar  lo  que  se  le  deba,  para  vender  y  "para  que  en  mi  nom- 
bre pueda  hacer  fundación  de  una  capellanía  que  tengo  obli- 
gación de  fundarla  en  favor  del  padre  Sebastián  de  Prado, 
mi  hermano,  relixioso  en  el  convento  de  Clérigos  menores 
•que  llaman  del  Espíritu  Santo  desta  Corte,  la  cual  la  ha  de 
hacer  con  todas  las  fuerzas  y  firmezas  necesarias  y  en  la 
forma  que  se  lo  tengo  comunicado..."  (i). 

Pero  fué  dilatando  el  ejecutarlo,  hasta  que,  cansado  su 
hermano  de  esperar,  se  hizo  nuevamente  cargo  de  la  casa, 
•con  ánimo  de  venderla.  No  sabemos  por  qué  causa  no  lo  efec- 
tuó, y  a  su  muerte  vino  a  poder  de  José  de  Prado,  que  no  la 
disfrutó  tampoco,  pues  murió  en  el  mismo  año,  y  los  acree- 
dores se  incautaron  de  ella  y  la  vendieron  en  pública  subasta. 

Fáltanos  ahora,  para  terminar  este  estudio,  dar  noticia 
de  los  demás  individuos  de  la  familia  de  Sebastián  de  Pra- 
do. Comenzaremos  por  su  hermana. 

María  de  Prado. — ^Hemos  seguido  su  vida  histriónica, 
■desde  su  nacimiento,  en  1627,  y  dado  cuenta  de  su  matrimo- 
nio, en  1643,  con  el  músico,  de  origen  portugués,  Ambrosio 
Martínez  Duarte,  de  quien  se  dio  noticia  en  páginas  anterio- 
res. Además  del  hijo  allí  nombrado,  tuvieron  Duarte  y  María 
"de  Prado  otros,  que  se  malograron  igualmente  (2). 

Así  resulta  del  testamento  otorgado  por  su  marido  Am- 
brosio Duarte,  en  15  de  octubre  de  1658,  sin  duda,  cuando 
suponía  próxima  su  partida  para  Francia,  en  el  cual  no 
nombra  hijo  ninguno  (3). 

María  de  Prado  continuó  haciendo  primeras  damas  con 
aplauso  en  1663,  en  la  compañía  de  José  Carrillo;  en  1664, 
•en  la  de  Juan  de  la  Calle  y  BartoJomié  Romero  unidos,  y  en 
1665,  en  la  de  Francisco  García  {Pupilo),  en  todos  estos  años 
separada  de  su  hermano. 


(i)    Bull.  Hisp.,  1914,  pág.  472. 

(2)  Una  hija  suya  murió  en  1657,  y  un  hijo,  en  1658.  De  ambos  se 
ponen  honras  en  el  hbro  de  Hacienda  de  la  Cofradía  de  la  Novena. 

(3)  Bol.  Hisp.  Nuevos  datos,  núm.  631.  En  el  libro  de  cuentas  de  la 
Cofradía  de  la  Novena  se  anota,  en  1662,  una  partida  que  dice:  "Am- 
"brosio  Duarte,  40  reales  que  envió  cuando  fué  a  Francia,  para  la  Virgen 
■<!•  la  Novena." 
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Quedó  viuda  en  el  último,  como  expresa  la  siguiente 
partida:  "Ambrosio  Duarte,  representante,  casado  con  Ma- 
ría de  Prado,  calle  de  las  Huertas,  casas  del  doctor  Rayado, 
tnurió  en  6  de  octubre  de  1665 :  Testó  ante  Josef  Sánchez 
Monroy,  escribano  real,  que  asisite  en  la  plazuela  de  Antón 
Martín,  en  2  de  dicho  mes  y  año.  Deja  400  misas,  y  testa- 
mentarios dicha  su  mujer  y  al  Dr.  Diego  de  Liñán,  de  la 
Congregación  de  San  Felipe  Neri.  Enterróse  en  los  Trini- 
tarios descalzos.  Dio  de  fábrica  16  reales."  (i) 

Otorgó,  pues,  un  nuevo  testamento  que  anuló  el  de  1658. 

Tres  años  después  bajaba  a  su  vez  a  la  tumba  esta  fa- 
mosa comedianta.  Dice  su  partida  de  difunto:  "María  de 
Prado,  viuda  de  Ambrosio  Duarte,  calle  de  las  Huertas,  ca- 
sas de  Alonso  de  la  Fuente,  alguacil  de  corte :  murió  en  4  de 
mayo  de  1668  años.  Recibió  los  Santos  Sacramentos.  Testó, 
ante  Sebastián  Alemán,  en  4  de  abril  de  dicho  año,  y  des- 
pués otorgó  un  coidicilo,  ante  el  mismo  escribano,  en  14  de 
•di¿ho  mes  de  abril  y  año.  Deja  700  misas,  y  testamentarios, 
el  Licenciaido  Baptista  Ramos,  capellán  de  los  Trinitarios 
•descalzos,  y  a  Sebastián  de  Prado,  su  hermano,  calle  del 
Infante,  casas  propias.  Enterróse  en  los  Trinitarios  descal- 
zos. Dio  de  limosna  60  reales. "  (2) 

Tenía  cuarenta  años.  Murió,  pues,  prematuramente. 

María  de  Prado  gozó  fama  de  hermosa,  pero  de  carácter 


(i)     Arch.  parroq.  de  San  Sebastián.  Libro  12  de  Dif..  fol.  273  vto. 

(2)  Arch.  parroq.  de  S.  Seb.  Lib.  13  de  Dif.,  fol.  40.  El  artículo  que 
■el  ms.  12.917  de  la  Bibl.  Nac.  dedica  a  esta  actriz,  dice:  "María  de 
Prado.  Hija  de  Antonio  y  de  sn  primera  mujer.  Fué  casada  con  Am- 
brosio Martínez.  El  fué  segundo  músico,  y  ella  hizo  damas  y  segundas, 
y  fué  sumamente  alabada  por  su  representación.  Murió  en  Madrid.  En 
el  libro  de  las  cuentas  de  la  Cofradía,  en  la  visita  del  año  1658  se  nota 
el  entierro  de  un  hijo  de  Ambrosio  y  María  de  Prado,  sin  dar  más  no- 
ticia del  dicho  Ambrosio.  En  el  mismo  libro,  fol.  227  y  vto.  se  pone  una 
manda  que  la  dicha  dejó  en  su  testamento  a  la  Cofradía ;  y  en  la  misma 
visita,  al  fol.  223,  pone  las  honras  de  la  dicha  en  el  mes  de  mayo  de 
1668.  Se  recibió  en  la  Cofradía  con  acuerdo  del  Cabildo  de  20  de  no- 
viembre de  1632,  estando  en  la  compañía  de  su  padre.  Véase  el  dho.  li- 
bro, fols.  257  y  361."  En  su  testamento  dejó  a  la  Cofradía  una  limosna 
■de  1. 000  reales. 
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áspero  e  irascible.  Tan  notorio  era  esto,  que  hasta  los  poetas, 
lo  recuerdan  en  sus  piezas  dramáticas. 

En  d  entremés  La  Loa  de  Juan  Rana,  de  Moreto  (1663)^ 
en  que  aquél  imita  a  varios  de  sus  compañeros,  hombres  y- 
mujeres,  dice: 

Rana.  ¿  Basta  una  dama  ? 

Orozco.  No  basta. 

Rana.  Sí  basta.  Pues  ¿qué  quería?, 

¿que  fuese  María  de  Prado 

tan  hermosa  y  tan  pulida 

como  aceda  y  mal  contenta 

con  todo  y  consigo  misma? 
Orozco.       Pues  miraos  y  lo  veréis. 
La  Prado.    ¡  Ea ;  valga  el  diablo  tus  tripas ! 

Acabe,  pues,  porque  estoy 

ya  de  esperarle  mohína. 
Rana.  El  enfadarse  sin  tiempo 

■    lo  tuvo  desde  chiquita. 
MÚSICA.      "Ya  en  María  de  Prado 

Rana  se  ha  vuelto, 

y  de  hoy  más  sus  donaires 

serán  acedos." 

Para  entender  esto  hay  que  advertir  que  Rana  imitabaí 
con  la  voz  los  compañeros;  y  Orozco,  fingiendo  presentarle 
un  espejo,  le  ponía  delante  un  marco  que  rodeaba  la  persona 
real,  para  que  Rana  se  mirase  al  espejo  y  creyese  se  había 
transformado  en  la  figura  del  compañero  a  quien  remedaba. 

También  refiriéndose  irónicamente  a  su  mal  genio,  decía 
de  ella  don  Francisco  de  Avellaneda  en  el  entremés  El  Hi- 
dalgo de  la  Membrilla,  que  se  representó  en  1662 : 

María  DE  Prado.  ¡Que  haya  quien  así  se  enoje! 
¡Qué  condición  esta  mía...! 
No  me  acuerdo  que  enojada 
me  viese  nadie  en  mi  vida : 
doña  Antonia  de  la  Paz 
me  pusieron  en  la  pila  (i). 

José  Antonio  García  de  Prado. — Era,  como  hemos  di- 


(i)    Manogito  de  entremeses.  Madrid,  1700,  pág.  157. 
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cho,  medio  hermano  de  Sebastián,  y  nació  en  1635  (i).  Con- 
sagrado al  teatro,  como  toda  su  familia,  salió  ya  a  escena  en 
1642,  en  la  compañía  de  su  padre,  haciendo  un  angelito,  y  el 
Ayuntamiento  mandó  darle  50  ducados  de  ayuda  de  costa, 
quizá  para  su  vestido. 

En  1652  se  fué  en  compañía  de  su  madre  Mariana  Vaca, 
en  la  que  hizo  los  cuartos  galanes.  Traspasó  en  él  luego  Ma- 
riana la  autoría  en  los  años  58,  59  y  60.  En  provincias  y  lue- 
go en  Francia,  anduvo  los  años  siguientes,  hasta  que  en  1674 
entró  en  las  compañías  de  la  Corte,  hacíenido  segundos  ga- 
lanes en  la  de  Simón  Aguado.  Con  el  mismo  papel  pennane- 
ció  en  los  dos  siguientes  en  la  de  Escamilla,  y  en  1 677  y  1 678 
en  la  de  Agustín  Manuel  de  Castilla.  Nombráronle  los  co- 
misarios autor  en  el  año  de  1679;  pero  sin  duda  no  dio  bue- 
na cuenta  de  sí,  porque  en  el  siguiente  volvió  a  su  papel  de  se- 
gundo con  Jerónimo  García,  y  en  1681  con  Manuel  Vallejo. 
Ascendió  a  primer  galán  en  1682  con  Sim(ón  Aguado,  y  en  el 
puesto  continuó,  al  lado  de  Francisca  Bezón  y  de  Vallejo,  los 
dos  siguientes  de  1684  y  1685.  Pero  no  pudo  acabar  este  úl- 
timo, porque  'le  sorprendió  la  mmerte,  como  expresa  la  si- 
guiente partida: 

"José  de  Prado,  casado  con  María  de  A'naya,  calle  de  Can- 
tarranas,  casas  junto  a  las  de  los  herederos  de  don  Jácome 
de  Olivar;  murió  en  13  de  septiembre  de  1685  años.  Recibió 
los  Santos  Sacramentos ;  testó  ante  Sebastián  Alemán,  escri- 
bano real,  en  28  de  julio  del  año  pasado  de  78 ;  deja  100  mi- 
sas de  limosna  a  dos  reales,  y  por  sus  testamentarios,  a  la 


(i)  El  artículo  del  ms.  12.918  de  la  Bibl.  Nac.  referente  a  él  dice: 
"260. — José  de  Prado.  (Véanse  las  páginas  de  este  libro  257  y  262,  y  en  el 
otro,  182  y  477.)  Fué  hijo  de  Antonio  de  Prado  y  de  Mariana  Vaca  y 
Morales.  Fué  casado  con  María  de  Anaya.  Tuvo  por  hijos  a  Antonio, 
José  y  Gabriela  de  Prado.  Hizo  galanes  en  Madrid.  Hallárnosle  en  el 
libro  de  los  Cofrades,  que  fué  recibido  por  cofrade  de  N."  S.'  de  la 
Novena,  estando  en  la  compañía  de  su  padre.  Hallamos  que  asistió  en 
los  cabildos  de  10  de  marzo  de  1652,  11  de  ídem  de  1663,  11  de  ídem 
de  1674,  28  de  ídem  de  1675,  8  de  ídem  de  1676,  28  de  ídem  de  1677,  en 
que  se  le  nombró  por  mayordomo  de  la  capilla.  Asistió  también  en  el 
cabildo  de  20  de  marzo  de  1678,  19  de  ídem  de  1679,  i.°  de  abril  de  1680,. 
25  de  marzo  de  1681,  26  de  ídem  de  1683  y  i."  de  abril  de  1685." 
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dicha  su  mujer,  al  licenciado  D.  Agustín  de  Ocampo,  que 
vive  calle  de  la  Magdalena,  y  al  Lie.  D.  Jerónimo  de  Pe- 
ñarroja,  que  asiste  en  la  capilla  de  N."  S.°  de  la  Novena;  y 
por  sus  herederos,  a  Antonio,  Mariana,  Eulalia  y  Gregorio 
de  Pi-ado,  sus  hijos  y  de  la  dicha  su  mujer.  Enterróse  en 
diclia  capilla  por  ser  congregante.  Dio  de  fábrica  8  rs."  (i) 

Su  mujer,  María  de  Anaya,  tuvo  bastante  celebridad  para 
que  merezca  algunas  líneas  (2).  Era  hija  de  la  comedia,  pues 
su  madre,  Ana  de  Moya,  representaba  en  Madrid  las  de  Lope 
en  1628.  Su  oriundez  era  castellana,  de  Tendilla,  por  cuanto, 
años  después  de  muerta  su  madre  (falleció  en  1661),  pidió 
a  un  tío  suyo  los  bienes  maternos  que  le  correspondían  en 
aquella  villa.  Nació  por  los  años  de  1640,  poco  más  o  menos. 

María  de  Anaya  sobresalió  en  la  parte  de  cantado,  así  es 
que,  desde  muy  joven,  la  hallamos  en  las  compañías  de  la 
Corte  como  música,  saliendo  ya  1658  en  la  compañía  del 
Pupilo.  En  1660  pasó  a  la  de  Sebastián  de  Prado,  a  quien 
acompañó  a  París.  También  de  quinta  dama  quedó  en  1662 
en  la  compañía  de  Simón  Aguado,  y  con  Escamilla  el  si- 
guiente de  1663.  Volvió  a  París  en  1665  o  en  el  anterior,  y 
allí  permaneció  varios  años,  siendo  ya  casada  con  José  de 
Prado.  A  su  regreso  perteneció  sucesivamente  a  las  compia- 
ñías  de  Aguado  en  1674,  Escamilla  (1675  y  1676),  Agustín 
Manuel  (1677  y  1678),  siempre  en  Madrid  y  en  su  parte  de 
música.  En  1679,  no  obstante  ser  autor  su  marido,  no  figura 
en  las  compañías  de  la  Corte,  ni  en  1680;  pero  de  nuevo  apa- 
rece de  cuarta  dama  con  Vallejo  en  1681,  con  Aguado  en  el 
siguiente  y  con  la  Bezona  en  1683.  Sufre  un  nuevo  eclipse 
en  1684  y  85,  y  reaparece  al  otro  en  la  compañía  de  Rosendo 
López  en  su  antiguo  papel  de  música,  para  ocultarse  luego 
y  ya  para  siempre.   No  sería  entonces  una  muchacha  y  su 


(i)     Arch.  parroq.  de  S.  Sebast.  Libro  15  de  Dif.,  fol.  311. 

(2)  El  biógrafo  antiguo  de  la  Bibl.  Nac  (ms.  12.Q17)  le  dedica  el 
artículo  sigviiente:  "477. — María  de  Anaya.  (V.  el  otro  libro,  págs.  260 
y  262.)  Fué  casada  con  José  de  Prado,  y  tuvo  por  hijos  a  Gabriela,  An- 
tonio y  José  de  Prado,  menor.  (V.  este  libro,  pág.  648.)  Hizo  quintas 
damas  en  Madrid,  en  la  compañía  de  Simón  Aguado,  el  año  de  1674- 
Hizo  la  misma  parte  en  una  de  las  compañías  de  Madrid  de  1677." 
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VOZ  se  habría  endurecido;  pero  pocas  cantantas  podrán  osten- 
tar una  carrera  tan  larga,  pues  casi  llegó  a  treinta  años. 

Retirada  vivía  en  Madrid  en  1688,  como  hemos  visto, 
y  murió  cinco  años  después,  como  reza  esta  partida : 

"María  de  Anaya,  viuda  de  José  de  Prado,  calle  de  San 
Juan,  casas  frente  de  la  de  Sta.  Polonia.  Murió  en  primero  de 
Diciembre  de  1693  años.  Recibió  los  Santos  Sacramentos. 
Hizo  una  declaración  ante  Vicente  Moscoso,  escribano  Real, 
en  27  de  noviembre  de  dicho  año,  en  que  declara  no  tener 
bienes  de  que  testar,  y  pide  a  la  Cofradía  de  N."  S."  de  la 
Novena  que  le  haga  d  bien  que  acostumbra  con  los  demás 
hermanos;  y  así  lo  hizo.  Dio  de  fábrica  8  rs."  (i) 

Su  conducta  no  fué  tan  mesurada,  antes  al  contrario, 
como  hubiera  sido  de  desear.  Tuvo  unos  largos  amoríos  con 
su  compañero  Alonso  de  Olmedo,  que  dieron  por  fruto  a 
Gaspar  de  Olmedo,  según  nos  cuenta  el  biógrafo  de  los  co- 
mediantes (rms.  12.918  de  la  Bibl.  Nac.)  en  su  artículo,  di- 
ciendo: "Túvole  Alonso  de  Olmedo  en  María  de  Anaya, 
antes  que  ésta  casase  con  José  de  Prado,  y  por  apartarla  de 
la  correspondencia  que  tenía  con  Alonso,  la  enviaron  con 
una  compañía  que  pasó  a  París,  en  donde  parió  a  Gas- 
par." (2) 

Esto  ocurriría  en  1660  o  en  1661.  Pero  lo  que  no  sabía  el 
biógrafo  es  que  Gaspar  no  fué  el  único  fruto  de  aquellos  amo- 
res, pues  en  18  de  abril  de  1662  se  bautizó  en  la  iglesia  parro- 
quial de  San  Sebastián  otro  niño  con  el  nombre  de  Alonso 
Amando,  nacido  diez  días  antes,  "hijo  de  Alonso  de  Ohnedo  y 
■de  María  de  Anaya,  solteros",  que  vivían  en  la  calle  de  Canta- 
rranas.  Y  quizá  fuese  taimbién  hija  de  ambos  la  niña  "  María 
de  Anaya,  hija  de  María  de  Anaya,  de  cuatro  meses;  calle  de 


(i)     Arch.  parroq.  de  S.  Seb.  Libro  16  de  Dif.,  fol  578  vto. 

(2)  Este  Gaspar  de  Olmedo  fué  cómico  y  autor  de  algunas  piezas 
cortas  de  teatro.  Hizo  galanes  desde  1679,  en  que  entró  en  la  Cofradía 
de  la  Novena,  y  se  casó  dos  veces :  la  primera,  con  Margarita  Ruano, 
buena  representanta,  que  le  dejó  viudo  en  10  de  marzo  de  1702,  y  la 
segunda,  con  Beatriz  Rodríguez,  célebre  graciosa,  que  le  sobrevivió. 
Olmedo  murió  en  León  en  1707.  Beatriz  Rodríguez  murió  en  Madrid 
el  6  de  enero  de   171 7. 
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Cantarranas,  casas  de  Martín  de  Medina,  [que]  murió  en  12 
de  agosto  de  1663",  según  dice  su  partida  de  muerto. 

Que  Alonso  de  Olmedo  fuese  soltero  cuando  tuvo  sus 
amores  con  la  Anaya  es  una  de  tantas  falsedades  como  solían 
cometerse  entonces  en  esta  clase  de  documentos.  Verdad  es 
que  tampoco  estaba  viudo  ni  aun  verdaderamente  casado. 
Porque  si  bien  lo  había  sido  en  1652  con  María  de  León,  tam- 
bién es  cierto  que,  como  dice  su  biógrafo:  "A  pocos  días  de 
casado,  saliendo  un  día  su  mujer  de  la  casa  de  la  comedia, 
se  la  llevó  el  Almirante  de  Castilla  a  su  casa  con  alguna  vio- 
lencia, y  dando  Alonso  muchas  muestras  de  sentimiento,  no 
la  volvió  a  ver  más."  Pero  sobrevivió  varios  años  a  su  ma- 
rido, pues  falleció  en  Madrid  e"!  26  de  abril  de  1700.  Olmedo 
había  muerto  en  1689  (i). 

El  matrimonio  de  María  de  Anaya  se  había  celebrado  por 
los  años  de  1666,  aproximadamente.  Además  de  los  hijos  de- 


(1)  El,  por  su  parte,  hubo  de  consolarse,  porque,  además  de  estas 
relaciones  con  la  Anaya,  tuvo  otras,  no  menos  íntimas,  con  su  celebé- 
rrima compañera  Manuela  de  Escamilla.  Por  ellas  vino  al  mundo  otro 
Alonso  de  Olmedo,  cuyo  nacimiento  inscribieron  sus  padres  del  extraño, 
modo  que  indica  la  partida  de  nacimiento  que  copiamos  aquí : 

"Alonso  Anaclcto  Jerónimo.  En  la  iglesia  parroquial  de  San  Sebas- 
tián, de  esta  villa  de  Madrid,  en  21  días  del  mes  de  julio  de  1668  años, 
yo,  el  licdo.  D.  Francisco  Feijóo  de  la  Cueva,  cura  teniente  de  esta  di- 
cha iglesia,  bauticé  a  Alonso  Anacleto  Jerónimo,  que  nació  en  11  de  di- 
cho mes  y  año,  hijo  de  Alonso  Pedro  Tufiño  y  Manuela  Vázques,  su 
legítima  mujer,  que  viven  en  la  calle  del  Avemaria.  Fueron  sus  padrinos 
D.  ManoieJ  de  Oj ¡rondo,  a  quien  avisé  del  parentesco  espiritual  y  lo  fir- 
mé. Fecha  ut  supra. — D.  Francisco  Feijóo  de  la  Cueva. — Gratis." 

La  superchería  es  fácil  de  descubrir.  Pedro  era  el  segundo  nombre 
de  Olmedo,  y  Tufiño  o  Tofiño,  el  segundo  apellido  de  su  padre,  Alonso 
de  Olmedo  y  Tofiño.  En  cuanto  a  M-anuela,  el  de  Vázquez  era  su  ver- 
dadero apellido,  pues  su  padre  Antonio  adoptó  el  de  Escamilla  por  ha- 
ber hecho  muy  bien  un  personaje  teatral  de  este  nombre:  quizás  el 
Pero  Vázquez  de  Escamilla  (célebre  valentón  andaluz),  de  una  comedia, 
hoy  no  conocida,  de  don  Francisco  de  Quevedo. 

Este  tercer  Alonso  de  Olmedo  profesó  también  el  histrionismo.  Hizo 
muchos  años  graciosos,  principalmente  fuera  de  Madrid,  y  murió  en 
Lisboa  en  1729.  Casó  dos  veces:  la  primera,  con  Teresa  Fernández  Na- 
varro, hija  de  la  famosa  María  Navarro,  que  hizo  segundas  damas,  y 
la  segunda,  con  la  excelente  actriz  de  cantado  Ana  Lorenzo,  que  sobre- 
vivió a  su  marido  hasta  el  6  de  diciembre  de  1736,  en  que  falleció  en 
esta   Corte. 
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clarados  por  José  de  Prado  en  su  testamento,  tenemos  noti- 
cia de  los  dos  que  expresan  las  sig'uientes  partidas : 

"En  13  de  noviembre  de  1673...,  yo,  el  licdo.  Juan  López 
de  Ujébar,  bauticé  a  Agustín  Sebastián  Diego,  que  nació  en 
28  de  agosto  de  dicho  año,  hijo  de  José  García  de  Prado  y 
de  María  de  Anaya,  su  mujer,  quie  viven  en  la  calle  de  Can- 
tarranas...  Padrino,  Sebastián  García  de  Prado,  su 
tío."  (i).  Este  murió  dos  años  después. 

"En  15  de  febrero  de  1676...,  yo  el  liddo.  Juan  López  de 
Ujébar,  bauticé  a  Pablo  Baltasar  Antonio,  que  nació  el  8  del 
dicho  mes,  hijo  de  José  Antonio  de  Prado  y  de  María  de 
Anaya,  su  mujer,  que  viven  en  la  calle  'del  Infante...  Padri- 
no, el  licdo.  D.  Pedro  Maroto,  presbítero."  (2) 

Entre  ambos  vino  al  mundo  el  Gregorio,  que  vivía  en 
1685.  Dice  su  partida:  "En...  19  de  marzo  de  1675...,  yo,  el 
licdo.  Peña,  bauticé  a  Gregorio  Luis  José,  que  nació  en  11  de 
dicho  mes,  hijo  de  José  de  Prado  y  de  María  de  Anaya,  su 
mujer,  que  viven  en  la  calle  de  Cantarranas.  Madrina,  doña 
Andrea  de  la  O  y  Salamanca."  (3) 

Pero  es  muy  extraño  que  Prado  no  mencione  a  otro  hijo 
siDyo,  y  quizás  el  primogénito,  que  llevaba  su  miáVno  nomibre 
y  vivía  y  vivió  muchos  años  después  <ie  1685.  Tal  omisión 
no  se  explica  más  que  por  olvido  en  el  que  trasladó  esta  parte 
de  testamento  en  la  partida  de  muerto,  o  bien  porcpie  el  se- 
gundo José  de  Prado  no  fuese  hijo  legítimo.  Mas  antes  de 
hablar  de  él  lo  haremos  de  los  otros  hijos,  según  las  noticias 
que  se  han  conservado. 

Antonio  de  Prado. — ¿Como  este  actor  estuvo  casi  siem- 
pi-e  fuera  de  M-adrid,  habremos  de  atenernos  a  lo  que  de  él 
nos  dice  el  citado  biógrafo  anónimo,  contemporáneo  suyo : 
""Hijo  de  Jusepe  de  Prado.  Estuvo  en  la  compañía  de  Juan 
Ruiz  en  1696,  y  en  Cádiz,  en  1700,  haciendo  graciosos  en  la 
compañía  de  su  hermano  José  de  Prado.  Continuó  en  el  si- 
guiente en  la  misma  parte  y  lugar,  en  la  compañía  de  María 
Navarro,  su  cuñada,  mujer  del  dicho  José  de  Prado,  y  en  la 

(i)     Arch.  parroq.  de  S.  Seb.  Lib.  13  de  Nacim.,  fol.  31  vto. 

(2)  ídem  id.,  Lib.  14  de  Nacim.,  fol.  253. 

(3)  ídem  id.,  fol.  170. 
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misma  parte  de  gracioso  en  la  compañía  de  Juan  Antonio 
Matías,  en  Cádiz,  año  de  1702,  y  en  las  mismas  condiciones 
eai  la  de  Mariana  de  Prado  (su  hermana),  en  1703,  también 
en  Cádiz.  En  Madrid,  en  1698  (y  en  1699),  en  la  compañía 
de  Carlos  Valle  jo,  hizo  quintos  galanes.  Murió  en  Granada 
en  1707." 

Su  presencia  en  Madrid  en  los  dos  años  referidos  consta 
por  otros  documentos,  y  la  fecha  y  lugar  de  su  muerte  están 
comprobados  por  los  registros  de  la  Cofradía  de  la  Novena. 

Eulalia  de  Prado. — Esta  será  la  que  el  biógrafo  referi- 
do nombra,  por  descuido,  Gabriela,  cuya  existencia  no  consta 
ni  él  mismo  vuelve  a  recordar,  y  sí  a  Eulalia,  a  quien  dedicó 
su  particular  capítulo,  al  folio  650,  y  dice  de  ella:  "Está  ha- 
ciendo sextas  damas  en  Lisboa  con  Juan  Antonio  Matías ;  en 
1 70 1,  quintas,  con  el  mismo,  en  Cádiz,  y  sextas,  con  Mariana 
de  Prado,  su  hermana,  en  1703.  Casó  con  Felipe  de  Inestrosa. 
Murió  en  la  Mancha,  en  17 11,  seigún  consta  por  la  carta  de 
difuntos. "  La  fecha  y  lugar  de  ía  muerte  se  registra  también 
en  los  libros  de  la  Cofradía. 

Mariana  de  Prado. — ^El  repetido  biógrafo  dice  que  "  fué 
hermana  de  José  de  Prado.  Hizo  damas  en  Lisboa  con  Juan 
Antonio  Matías  en  1701,  y  con  el  mismo  en  Cádiz  en  1702. 
Fué  autora  en  Cádiz  en  1703,  sin  su  marido.  Murió  en  Gra- 
nada en  1709,  según  carta  de  difunto".  Este  últimb  hecho 
aparece  corroborado  en  los  registros  de  óbitos  de  la  Cofradía. 

Pero  además  sabemos  que  estuvo  casada  con  el  mismo 
Juan  Antonio  Matías  que  figura  en  las  ndtas  anteriores,  y 
cuiyo  apellido  era  Rus.  Este  sobrevivió  muchos  años  a  su  mu- 
jer, muriendo  en  Madrid  el  9  de  julio  de  1728. 

Dejó  ima  hija,  llamada  Catalina  Rus  y  Prado,  que  se 
casó  con  Juan  de  la  Calle  y  Morales,  y  fueron  padres  de  los 
famosos  Nicolás  y  Águeda  de  la  Calle,  primeros  actores  y 
autores  muchos  años  en  los  teatros  de  Aladrid ;  así  como  de 
otros  hijos  de  menor  nombradía,  como  Dionisio,  Antonio  y 
Juan  de  la  Calle. 

Gregorio  de  Prado. — No  tenemos  noticias  suyas. 

José  de  Prado. — Al  folio  262  y  con  referencias  al  otro 
tomo,  que  contiene  las  vidas  de  mujeres,  folios  477,  670  y 


ACTORES  FAMOSOS   DEL  SIGLO  XVII.  1 83 

950,  pone  el  reipeticlo  biógrafo  de  la  Nacional  la  de  este  actor, 
diciendo  que  fué  hijo  de  José  de  Prado  y  María  de  Anaya. 
Que  casó  primero  con  María  Navarro,  autora.  Que  lo  fué  él 
en  Cádiz  en  1700,  haciendo  los  terceros  galanes,  y  el  mismo 
papel  al  siguiente  año  en  la  compañía  de  su  mujer,,  pasando 
a  sobresaliente  en  1702,  en  la  que  en  Cádiz  regentaba  Juan 
Antonio  Matías,  que,  como  sabemos,  era  su  cuñado.  Añade 
que  se  casó  segunda  vez  con  Petronila  Gibaja,  hija  natural 
de  Pedro  Quirante  y  María  osa,  cuyo  apellido  ignora,  pero 
que  nosotros  sabemos  era  Valderrama. 

Añadiremos  algunos  otros  datos.  En  1709  vino  Prado  a 
Madrid  por  primera  vez  para  hacer  galanes  en  la  compañía 
de  Juan  Bautista  Chavarría.  Ascendió  a  autor  con  excelente 
compañía  en  17 10  y  los  trece  años  siguientes,  hasta  el  día 
mismo  de  su  muerte,  haciendo  él  la  parte  de  segundo  galán. 
Es  un  caso  raro  de  constancia  en  él,  en  los  comisarios  y  en  el 
público. 

Murió  en  esta  Corte  el  24  de  enero  de  1724,  viviendo  en 
la  calle  de  las  Huertas.  Dio  poder  para  testar  a  su  mujer  Pe- 
tronila Gibaja,  y  nombró  por  heredera  a  su  hija  Gertrudis 
Felipa  García  de  Prado. 

•  Su  primera  mujer  María  Navarro,  famosa  como  autora 
en  las  provincias  andaluzas  y  más  aún  por  su  vida  noveles- 
ca (i),  estuvo  casada  antes  con  Juan  Navarro  Oliver  (2), 
quien  la  dejó  viuda  en   1695.   El  matrimonio  con  José  de 


(i)  Era  natural  de  Cádiz,  pero  no  del  teatro,  ni  representó  nunca 
papel  alguno.  Pero  sí  tuvo  gran  habilidad  en  formar  y  dirigir  compa- 
ñías, por  la  grande  energía  de  que  estaba  dotada.  No  consta  su  apellido, 
pues  el  de  Navarro  lo  tomó  para  el  teatro  de  su  marido  Juan  Navarro, 
Vivió  los  últimos  años  separada  dé  José  de  Prado,  y  estándolo  en  Cá- 
diz, en  1706,  padeció  una  enfermedad  tan  grave,  que  estuvo  a  la  muerte, 
y  entonces  declaró  solemnemente  que,  antes  que  con  Navarro  Oliver, 
había  sido  casada  con  otro  hombre  fuera  de  la  comedia,  que  aún  vivía; 
de  modo  que  había  sido  nulo  su  matrimonio  con  Navarro  y  lo  era  el 
en  que  estaba  con  Prado.  Sanó  de  su  dolencia;  pero  vino  a  morir  a 
Madrid  al  año  siguiente  de  1707.  (Bibl.  Nac,  ms.  12.917.) 

(2)  Era  hijo  natural  de  Juan  Navarro  Oliver  y  de  Luciana  Mejía. 
Quizá  fuese  músico,  como  su  padre.  En  1677  y  78  figura  en  la  compañía 
de  Antonio  Escamilla.  En  el  siguiente,  en  la  de  Prado.  En  1682,  segundo 
gracioso  en  la  de  Matías  de  Castro.  En  el  siguiente,  con  la  Bezona,  de 
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Prado  debe  de  corresponder  a  los  años  de  1700,  poco  más  o 
menos,  y  la  muerte  de  María,  al  de  1707  (i). 

La  segunda  mujer  de  José  de  Prado  fué  Petronila  Giba  ja, 
famosa  representanta  llamada  la  Portuguesa,  por  haber  re- 
sidido y  trabajado  algunos  años  en  aquel  reino,  de  donde  vino 
muy  rica  de  alhajas,  ropas  y  adornos,  debidos  en  gran  parte 
al  joven  rey  don  Juan  V,  de  quien  fué  amante. 

Ella  se  decía  hija  de  Juan  Santiago  Gibaja  y  de  Rosa 
María  Sancho  y  Valderrama ;  pero  parece  más  cierto  lo  que 
apuntó  el  cronista  histriónico  ya  mencionado;  esto  es:  que 
era  hija  natural  de  Pedro  Ouirante  y  la  mencionada  Rosa. 
Prueba  de  ello  es  que  en  el  teatro,  en  las  listas  de  las  compa- 
ñías, y  ella  misma,  en  sus  primeros  años,  se  hacía  llamar  Pe- 
tronila Quirante,  y  no  tomó  el  apellido  de  Gibaja  hasta 
1717  (2). 

En  las  comfpañías  de  Madrid  aparece  en  171 5  desempe- 
ñando ya  papeles  de  cuarta  dama,  en  la  compañía  del  que 
por  entonces  sería  su  marido,  José  de  Prado.  En  171 7  pasó 
a  tercera,  y  siguió  este  papel  hasta  1720,  que  entró  de  se- 
gunda y  continuó  los  años  siguientes,  incluso  el  de  la  muerte 
de  su  marido,  hasta  que  en  1728  ascendió  a  primera  dama 
en  la  compañía  de  Manuel  de  San  Miguel,  en  cuyo  papel 
continuó  sin  interrupción  hasta  1750,  en  que  ella  cumplía  los 
cincuenta  y  ocho  de  su  edad;  caso  también  raro  de  conse- 
cuencia en  el  público.  Verdad  es  que,  según  el  testimonio  de 
sus  contemporáneos,  aun  de  los  que  la  alcanzaron  en  los  úl- 
timos años,  no  podía  darse  perfección  mayor  en  su  modo  de 
ejecutar  sus  papeles.  Así  lo  afirman  don  José  Gerardo  Her- 
bás  (Jorge  Pitillas),  muy  apasionado  suyo,  y  don  Francisco 
Mariano   Nifo,  escritores  bien  conocidos  de  aquel   tiempo. 


parte  por  medio.  Quinto  galán,  en  1686,  con  Manuel  de  Mosquera,  y 
luego  vejete.  Siguió  en  las  compañías  de  Madrid,  haciendo  desde  1693 
segundos  graciosos  con  Damián  Polope  hasta  su  muerte,  que  sucedió  de 
repente  en  la  calle  del  Niño  (Quevedo),  el  4  de  noviembre  de  1695,  y 
fué  sepultado  en  la  capilla  de  la  Novena.  En  la  partida  de  defunción  se 
dice  que  estaba  "casado  con  María  Navarro". 

(i)     El  recibo  de  sus  honras  es  de  23  de  abril  de  dicho  año. 

(2)  Pero  en  los  embargos  judiciales  que  se  le  hicieron  en  1718  y 
1719  todavía  le  llaman  Petronila  Ouirante. 
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Pero  que  el  pueblo  no  se  cansase  de  ver  y  oír  treinta  y  cinco 
años  seguidos  y  sin  interrupción  en  ninguno  de  ellos  a  una 
misma  persona  es  cosa  que  maravilla.  Su  madre,  que  debió 
de  alcanzar  mucha  edad,  falleció  en  1748  (i),  y  Petronila 
prolongó  aún  sus  días,  ya  retirada  de  la  escena,  hasta  el  23 
de  octubre  de  1763,  en  que  murió  de  repente  en  la  calle  de 
Santa  María.  Dejó  un  hijo,  llamado  don  Juan  Antonio  Giba- 
ja,  que,  por  tanto,  no  era  hijo  de  su  marido  Praldo,  y  fué  ca- 
pellán de  la  Cofradía  de  la  Novena  (2). 

De  otros  Prados  cómicos  hay  aún  alguna  noticia  (3),  y 
a  esta  familia  pertenecería  en  la  segunda  mitad  del  si- 
glo XVIII  Antonio  de  Prado,  que  sobresalió  en  los  papeles  de 
vejete,  y  su  hija,  la  famosa  Antonia  dfe  Prado,  tan  exiceleote 
en  la  declamación  como  en  el  canto  y  el  baile,  mujer  del  cé- 
lebre Isidoro  Máiquez. 

Emilio  Cotarelo  y  Morí. 


(i)  En  su  partida  de  muerto  se  le  llama  viuda  de  Juan  de  Givaja, 
habitante  en  la  calle  de  Atocha,  casas  del  Conde  de  Cartres,  y  se  dice 
que  murió  el  2  de  mayo  de  1748;  que  otorgó  poder  para  testar  a  favor 
de  su  hija  Petronila  María  de  Givaja,  y  testamentarios,  a  ésta  y  a  Ma- 
nuel de  San  Miguel,  que  vivía  en  la  calle  del  Niño,  y  a  Salvador  de 
!Navas.  Fué  sepultada  en  la  capilla  de  la  Novena.  (Arch.  parroq.  de 
S.  Seb.  Lib.  26  de  Dif.,  fol.  250  vto.) 

(2)  María  Ladvenant  y  Quirante,  primera  dama  de  los  teatros  es- 
pañoles, por  E.  Cotarelo.  Madrid,  1896,  8.°;  pág.  781. 

(3)  En  1 719  murió  en  Viseo  una  actriz  española  llamada  Josefa  de 
Prado.  Otro  de  los  hermanos  de  Sebastián  de  Prado  fué  Diego  de 
Prado,  hijo  de  Antonio  y  de  Mariana  Vaca.  Consta  por  el  libro  de 
hacienda  de  la  Cofradía  de  la  Novena  que  murió  en  Madrid. en  1667. 
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(SEGUNDA  SERIE) 
II 

Adoloriar  =~iN"'imhl~N,como  advierte  Grünbaum,  que  anota 
este  vocablo  y  discurre  sobre  sus  varias  acepciones  (i), 
falta  en  los  diccionarios  españoles.  Nuestra  novísima 
edición  admite  adolorado  y  adolorido,  de  formación  aná- 
loga al  adoloriar,  como  adjetivos  equivalentes  o  va- 
riantes de  dolorido. 

Adoloriar  en  muchos  pasajes,  según  revela  su  compo- 
sición, tiene  sentido  eminentemente  causativo,  y  vale 
tanto  como  producir  dolor,  afligir  o  apenar.  Asi  se  lee 
en  I  de  Samuel,  2,  33,  de  edic.  de  Constant. :  "Y  el  varón 
tuyo,  que  yo  no  cortaré  de  mi  alma,  [será]  para  consu- 
mir tus  ojos  y  para  adoloriar  tu  alma"  ;  y  en  la  Ferrar. :. 
"y  varón  no  tajaré  a  ti  de  con  mi  ara  por  consumir  a 
tus  ojos  y  por  adoloriar  a  tu  alma".  Idéntico  sentido 
tiene  en  Lev.,  26,  16,  de  edic.  de  Constant. :  "Encomen- 
dare sobre  vosotros  turbación  la  fiebre  y  la  callentura 
que  consumen  los  ojos  y  adolorian  el  alma"  ;  y  en  la 
Ferrar. :  "y  encomendare  sobre  vos  turbación  a  la  fiebre 
y  a  la  callentura  consuimientes  ojos  y  adolorianfes  al- 
ma." En  ambos  pasajes  adoloriar  y  adoloriantes  son 
traducción  de  formas  también  causativas  del  radical 
hebr.  m  o  3^~,  que  en  el  orden  moral  significan  estar 
triste  o  apenado,  como  aplicando  al  alma  el  dolor  físico 
que  experimenta  la  mujer  en  su  parturición. 


(i)     En  su  obra  cit.,  57. 
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Pero  son  muchos  más  los  pasajes  en  que  adoloriar 
aparece  en  fonna  reflexiva,  expresandp  unas  veces  su 
sentido  moral,  experimentar  tristesa  o  aflicción,  y  otras 
su  sentido  propio,  sentir  los  dolores  de  la  parturición,  v 
aun  por  extensión  de  éste,  parir  la  mujer,  como  traduc- 
ciones que  son  de  formas  reflexivas  y  causativo-refle- 
xivas  de  los  radicales  hebraicos  ^í<^  3^  Sin,  que  compren- 
den todas  las  acepciones  de  referencia.  Se  lee  en  Isaías, 
13,  8,  de  edic.  Constant. :  "Y  serán  turbados;  angustias 
y  dolores  les  trovarán;  se  adoloriarán  como  mujer  de 
parto"  ;  y  en  la  Ferrar. :  "y  serán  turbados;  angustias  y 
dolores  les  trovarán ;  como  parturientes  se  adoloriarán. " 
En  Job,  15,  20,  edic.  de  Constant.:  "Todos  los  días  del 
malo,  él  está  adoloriado " ;  y  en  la  Ferrar. :  "  todos  días 
de  malo  él  adolorianse."  En  Salm.,  69,  30,  edic.  de 
Constant.:  "Y  yo  soy  afrehido  y  adoloriado'' ;  y  en 
Ferrar. :  "y  yo  pobre  y  dolorioso."  En  Proverb.,  14,  13, 
edic.  de  Constant. :  "Aun  en  la  rij:;a  se  adoloria  el  cora- 
zón, y  el  fin  de  alegría  es  tristeza"  ;  y  en  la  Ferrar. : 
"también  en  riso  se  adoloriara  coraron  y  postrimería 
de  alegría  ansia."  En  Job,  14,  22:  "Mah  su  carne  sobre 
él  se  adoloriara" ,  de  ambos  textos.  En  Isaí.,  23,  4,  de 
Ferrar. :  "No  me  adolorie,  no  parí"  ;  y  en  edic,  de  Cons- 
tant. :  "no  estuve  de  parto,  no  parí."  En  ídem,  Isaí.,  45, 
10,  de  Ferrar. :  "Guay  dicien  al  padre  que  engendras;  y 
a  muger  que  te  adolorias"  ;  y  en  edic.  de  Constant. : 
"Guay  del  que  dice  al  padre:  "¿Qué  engendras?",  y  a 
la  muger:  "¿Qué  pares?"  En  ídem,  66,  7,  de  Ferrar.: 
"En  antes  que  se  adoloriasse  parió :  en  antes  que  viniese 
dolor  a  ella  y  parió  macho" ;  y  en  edic.  de  Constant. : 
"antes  que  se  adoloriyara  parió;  antes  que  le  viniera  do- 
lor parió  macho." 

Otros  pasajes  podrían  ser  aducidos  con  expresiones 
equivalentes. 

Adovar  =  inittk  [f/  punchan]  es  el  escrito  adobar  de  los 
diccionarios  españoles,  cuya  novísima  edición  discurre 
sobre  su  origen  etimológico  y  recoge  todas  las  varias 
acepciones  corrientes  de  su  empleo. 
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Falta,  sin  embargo,  en  ella  la  de  que  hago  referencia 
aquí,  donde,  vale  tanto  como  aguzar  un  instrumento  pun- 
zante, como  el  estímulo  o  aguijón  significados  por  el 
punchan  de  la  frase  arriba  expresada.  Adobar,  en  este 
caso,  es  traducción  del  hebr.  2iyn,   aguzó. 

Se  lee  en  I  de  Sam.,  13,  21,  edic.  de  Constant. :  "Mah 
tenían  una  ilima  para  los  azadones  y  para  las  rexas  y 
para  las  forquillas  de  tres  dientes,  y  para  los  destrales  y 
para  adovar  el  punchon  [y  para  aguzar  el  aguijón,  en 
la  Ferrar.  ] " 

Afedecer  ^  TiD"'Tisx  O  afcdcntar,  y  las  más  veces  usaidos 
como  reflexivos,  afedcrse,  son  formas  causativas  deri- 
vadas del  antiguo  fcder,  moderno  heder,  del  lat.  foetére, 
cuyas  significaciones  primarias  exhalar  mal  olor,  po- 
drirse y  hacer  que  uno  despida  mal  olor  o  se  pudra, 
trasladadas  en  la  mayor  parte  de  los  casos  al  orden  mo- 
ral, valen  tanto  como  hacer  a  uno  odioso  o  malquistarle 
con  otro,  o  hacerse  odioso  y  otras  análogas  que  com- 
prende igualmente  el  hebraic.  ^f<3  en  sus  fornias  causati- 
vas y  reflexivas,  y  tan  sólo  en  algún  pasaje  el  rad.  TiD. 
Los  ejemplos  son  muy  frecuentes. 

Se  lee  en  Genes.,  34,  30,  edic.  (de  Constant. :  "Y  dijo 
Yahacob  a  Simhon  y  a  Leví :  me  haveis  turvado  hacién- 
dome afedcr  con  los  moradores  de  la  tierra"  ;  y  en  la 
Ferrar. :  "y  dixo  Yahacob...  :  conturbastes  a  mi  por  fa- 
cerme feder  con  morador  de  la  tierra." 

En  Éxodo,  5,  21,  eídic.  de  Constant.:  "Porque  hicis- 
teis afedecer  nuestro  giiezmo  [olor]  en  los  ojos  de 
Parhoh  [Faraón]";  y  en  la  Ferrar.:  "que  afedentastes 
a  nuestro  olor  en  ojos  de  Parhoh." 

En  I  Samuel,  13,  4,  edic.  de  Constant. :  "Saúl  hirió  la 
guarnición  de  los  Filisteos  y  también  Israel  se  afedeció 
con  los  filisteos";  y  en  la  Ferrar.:  "firió  Saúl  a  presi- 
dente Pelistim  y  también  fué  afedescido  Ysrael  con 
Pelistim. " 

En  I  ídem,  2y,  12,  edic.  de  Constant. :  "Y  Aquix  creía 
a  David  diciendo:  afedecer  se  afedeció  en  su  pueblo,  en 
Israel,  y  será  mi  siervo  para  siempre" ;  y  en  la  Ferrar..: 
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"y  creyó  Achis  por  decir:  afedesciendo  afedesció  en  su 
pueblo,  en  Israel,  y  será  a  mí  por  siervo  perpetuo. " 

En  II  ídem,  lo,  6,  edic.  de  Constant. :  "Y  viendo  los 
hijos  de  Amimon  que  se  afedecieron  con  David,  envia- 
ron... y  alquilaron  a  los  árameos  de  Bet-Rajob";  y  en 
la  Ferrar. :  "y  vieron  hijos  de  'Ham/mon  que  eran  afe- 
descidos  con  David..." 

En  Salm.,  38,  6,  edic.  de  Constant. :  "Se  afedecieron 
y  se  pudrieron  mis  tolondros  a  causa  de  mi  locura"  ;  y 
en  la  Ferrar. :  "Afedescieronse  fueron  desleídos  mis  to- 
londros por  mi  locura." 

En  Hoscas,  4,  18,  edic.  de  Constant. :  "Se  afedeció 
-  su  coiibite"  ;  y  en  la  Ferrar. :  " afedeciose  su  vino." 

Afermoziguar  =  ií<l3i"i''iaT'SX  y  afemioziguarse  son  un 
ejemplo  más  de  tales  formas  derivativas,  bastante  fre- 
cuentes en  el  judeo-español  y  análogas  en  la  compo- 
sición a  las  avidigiiar  y  aboniguar,  que  antes  expuse. 
Valen  tanto  como  hacer  fuerte,  ilustre  o  glorioso,  o  ha- 
cerse ilustre,  etc.,  como  traducción  de  los  hebraic.  nsi  y 
1><S,  que  en  sus  formas  cautivas  y  reflexivas  signifi- 
can eso. 

Su  composición  abona  también,  en  efecto,  las  susodi- 
chas significaciones,  puesto  que  afermoziguar  o  afer- 
mosiguar  no  es  más  que  una  derivación  mediata  de  un 
supuesto  latino  preexistente,  fermosificare,  nacido  de 
fermosus  [hermoso,  bello],  y  en  sentido  moral  [ilustre, 
fuerte,  glorioso].  Se  lee  en  Isaías,  42,  21,  edic.  de  Cons- 
tant.: "Dios  engrandecerá  la  ley  y  la  afermosiguará;  y 
en  la  Ferrar. :  "engrandescera  la  ley  y  enfortecerá." 

En  ídem,  49,  3,  edic.  de  Constant.:  "y  me  dixo:  mi 
siervo  eres  tú,  Ysrael,  en  quien  me  afermo2Íguare" ;  y 
en  la  Ferrar. :  "y  dixo  a  mí  mi  siervo  tu  Ysrael  que  por 
ti  me  glorificaré." 

En  ídem,  55,  5,  edic.  de  Constant. :  "Llamarás  a  gen- 
te que  no  conociste  y  gente  que  no  te  conocieron,  co- 
rrerán a  ti  por  amor  de  .A.  tu  Dio  y  por  el  Santo  Ysrael 
que  te  afermoziguó"  ;  y  en  la  Ferrar.:  "de  gente  que 
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no  conosces...  por  .A.  tu  Dio  y  por  Santo  de  Ysrael  el 
que  te  afennosiguó." 

En  Ezequiel,  i6,  13,  edic.  de  Constant. :  "Y  te  afer- 
moziguaste  muy  mucho  y  prosperastes  hasta  ser  reino" ; 
y  en  la  Ferrar.:  "y  afermoziguastete  en  muy  mucho  y 
prosperaste  para  reino." 

Afreir  =  "iiNns^  y  sus  derivados  af reído  y  afreision  están 
por  afligir,  afligido  y  aflicción,  que  da  casi  siempre 
la  Ferrariense,  y  cuya  variante  se  explica  bien  por  la 
permutación  de  las  líquidas  /  por  r,  como  observa  Grünr 
baum  (i).  Son  traducción  de  formas  equivalentes  del 
rajdical  hebr.  njy  u  otro  análogo,  que  encierran  esa  mis- 
ma significación.  • 

Se  lee  en  Éxodo,  i,  11,  edic.  Constant.:  "y  pusieron 
sobre  él  mayorales  de  pecho  para  afreirlo  con  sus  la23e- 
rias"  ;  y  en  la  Ferrar.:  "y  pusieron  sobre  él  mayorales 
de  pechos  para  afligirlo  con  sus  lacerios." 

En  ídem,  i,  12,  edic.  de  Constant. :  "Mah  cuanto  más 
lo  afreian,  tanto  más  se  muchiguaha  [multiplicaba]  y 
crecía" ;  y  en  la  Ferrar. :  "y  como  assi  afligían  a  él  assi 
se  amiichiguaba  y  assi  prevalescía. " 

En  Jueces,  16,  5,  dicen  los  enemigos  de  Sansón  a 
Dalila,  edic.  de  Constant.:  "Y  mira  en  está  su  fuerza 
grande  y  cómo  lo  podremos  vencer  para  que  lo  atemos 
para  afreirlo" ;  y  en  la  Ferrar. :  "y  vee  en  que  su  fuerQa 
grande :  y  en  que  podremos  a  él  y  atarlo  emos  para  afli- 
girlo." Y  V.  6  de  ídem,  edic.  de  Constant. :  "Y  con  que 
podrás  ser  atado  para  afreirte"  ;  y  en  la  Ferrar. :  "y  con 
que  serás  atado  para  afligirte." 

En  ídem,  20,  5,  edic.  de  Constant. :  "Y  rodearon  so- 
bre mí  la  casa  de  noche;  y  pensaron  de. matarme;  y 
afriyeron  a  mi  doncella  de  modo  que  murió" ;  y  en  la 
Ferrar.:  "y  arrodearon  sobre  mí  a  la  casa  de  noche:  a 
mi  pensaron  por  matar;  y  a  mi  manceba  afriyeron  y 
murió. " 

En  II  Sam.,  16,  12,  edic.  de  Constant.:  "Quizás  .A. 

(i)    Obr.  cit.,  90. 
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mirará  a  mi  afreision  y  me  tornará  .A.  bien  por  su  mal- 
dición en  este  día'';  y  en  la  Ferrar.:  "quigá  veerá  .A. 
en  mí  af lición:  y  tomará  .A.  a  mi  bien  en  lugar  de  su 
maldición  en  día  este." 

En  Salm.,  9,  14,  edic.  de  Constant. :  "¡Oh  .A.!  Mira 
mi  afreision  que  sufro  de  los  que  me  aborrecen'' ;  y  en 
la  Ferrar. :  "Apiádame  .A. :  vee  mi  af  lición  de  mis  odian- 
tes." 

En  ídem,  9,  10,  edic.  de  Constant. :  "Y  será  .A.  mam- 
paro al  afreido"  ;  y  en  la  Ferrar. :  "y  será  .A.  amparo  al 
aflito"  [lat.  aflictus].  Y  en  ídem,  v.  13,  edic.  de  Cons- 
tant. :  "No  se  olvida  de  la  esclamación  de  los  af  reidos"  ; 
y  en  la  Ferrar. :  "no  olvido  de  la  esclamación  de  hu- 
mildes. " 

AjARVAR  =  ~is2iNris  o  acliarhar,  que  lee  Grünbaum,  según 
su  transcripción  germana  (i),  vale  tanto  como  herir. 
Sobre  el  origen  de  este  vocablo  piensa  Grünbaum,  que 
parece  ser  de  procedencia  turca  y  que  guarda  coniexión 
con  el  J^ji,  kyrbátsch,  a::ote  de  cuero.  A  mi  juicio,  .el 
ajarvar  o  acharbar  nace  de  españolizar  la  voz  hebraica 
3in  jérev,  que  en  su  forma  primaria  hace  jarv,  sable  o 
espada,  y  por  extensión  todo  instrumento  cortante  de 
hierro,  del  radical  ^in  jarav,  devastó,  hirió,  mató,  hizo 
guerra,  que  todas  esas  acepciones  comprende,  como  sus 
correspondientes  arábigos  v';-^  y  v>>-.  Por  eso  en  los 
pasajes  que  voy  a  aducir,  el  ajarvar  es  traducción  del 
hebr.  ^':>^,  que  significa  hirió,  mató,  y  es  frecuente  en  el 
sagrado  texto  la  frase  que  dice  :iin  "'sS  nsn  ,  hiccah  lefi 
jéreb,  pasó  a  filo  de  espada  o  a  cuchillo. 

Se  lee  en  Éxodo,  2,  12,  edic.  de  Constant. :  "Y  vido  a 
un  varón  Aiciano  [de  Egipto]  que  ajarvava  a  un  varón 
hebreo  de  sus  hermanos" ;  y  en  la  Ferrar. :  "y  vido  va- 
rón Egypciano  ferien  [por  hiriente]  varón  hebreo  de 
sus  hermanos. " 

En  ídem,  v.  13 :  "Y  salió  al  otro  día  y  hec,  dos  varo- 
nes hebreos  barajavan   [reñían],  y  dixo  al  malo:  ¿por 

(i)    Ob.  cit.,  90. 
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qué  ajarvas  a  tu  compañero?"  ;  y  en  la  Ferrar. :  "y  salió 
en  el  día  el  segundo,  y  he  dos  varones  hebreos  barajan- 
tes :  y  dixo  al  malo  por  qué  hieres  tu  compañero. " 

El  profeta  Jeremías  dice  al  pueblo,  2,  30:  "En  vano 
ajarvc  a  vuestros  hijos:  no  recibieron  castiguerio"  ;  y 
en  la  Ferrar.:  "en  vano  herí  a  vuestros  hijos:  castiguo 
no  tomaron." 

ALCUÑARSE=^Di.^^i:ipSses  sencillamente  derivado  del  an- 
tiguo vocablo  alcuña,  sobrenombre  o  mote,  mera  trans- 
eripción  del  arábigo  n^vJ^-II,  como  anota  muy  bien  la  no- 
vísima edición  de  nuestro  Diccionario,  del  radical  ^^^, 
hebr.  nJp,  del  cual  es  aquél  traducción,  y  significa  darse 
sobrenombre  o  mote,  cuando  es  usado  en  forma  causa- 
tiva. 

Se  lee  en  Isaías,  44,  5,  edic.  de  Constant. :  "Y  otro 
escribirá  con  su  mano  a  .A. ;  y  se  alcuñará  por  el  nombre 
de  Ysrael"  ;  y  en  la  Ferrar. :  "y  en  nombre  de  Ysrael  se 
alcuñará. " 

Alechar  =  -(ssibN-  fácilmente  se  reconoce  su  composición, 
y  valle  tanto  como  amamantar.  Sus  derivados  alechade- 
•ra  y  alechante  se  aplican  a  la  hembra  que  cría  a  su  hijo 
o  a  la  nodriza.  Los  pasajes  son  múltiples  y  claros  en 
su  sentido. 

Así  en  Éxodo,  2,  7,  edic.  de  Constant. :  "Yré  yo  y  te 
llamaré  una  alechadera  de  las  hebreas,  para  que  te  ale- 
che  al  niño" ;  y  en  la  Ferrar. :  "si  andaré  y  llamaré  a  ti 
muger  alechadera  de  las  hebreas;  y  alechará  a  ti  al 
niño." 

En  Genes.,  24,  59,  edic.  de  Constant:  "Y  enviaron 
a  Ribkah  [Rebeca],  su  hennana,  y  a  su  alechadera." 
Idéntica  lectura  en  la  Ferrariense. 

En  ídem,  32,  16:  "Treinta  camellas  alechaderas  con 
sus  hijos"  ;  y  en  la  Ferrar. :  "camellas  alechaderas  y  sus 
hijos  treinta." 

En  ídem,  35,  8:  "Y  murió  Deborah,  alechadera  de 
Ribkah."  ídem  en  Ferrar. 
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En  I  de  Samuel,  i,  23:  "Y  se  quedó  la  muger  y  ale- 
chó  a  su  hijo  hasta  que  lo  destetó"  ;  y  en  la  Ferrar. :  "y 
estuvo  la  muger  y  alechó  a  su  hijo  fasta  su  destetar 
a  él." 

En  ídem,  6,  7:  "Y  haced  una  carreta  nueva  y  [to- 
mad] dos  vacas  alechantes  sobre  las  cuales  no  subió 
yugo,  y  atad  las  vacas  a  la  carreta  nueva  y  haced  tornar 
sus  becerros  de  detrás  de  ellas";  y  en  la  Ferrar.:  "y 
agora  toinad  y  fazed  carreta  nueva  una  y  dos  vacas  ala- 
chantes...'' 

En  I  Reyes,  3,  21 :  *'Y  cuando  yo  me  levanté  por  la 
mañana  para  alechar  a  mi  hijo";  y  en  la  Ferrar.:  "y 
alevantéme  por  la  mañana  para  alechar  a  mi  hijo." 

En  Isaías,  40,  11:  "Con  su  braso  recogerá  los  corde- 
ros, y  en  su  seno  los  llevará;  las  [ovejas]  alechantes 
gTiiará" ;  y  en  la  Ferrar.:  "con  su  brago  congregará 
corderos  y  en  su  seno  llevará,  alechantes  guiará." 

Aletria  =  nxiiui'5N  ha  sido  incluido  en  jiuestro  Diccionario 
como  transcripción  del  aráb.  na^Íp^  I,  y  usado'  en  tierra  de 
Murcia  para  significar  fideos.  Las  aletrias  del  pasaje 
de  la  edic.  de  Constant.  que  pongo  debajo,  son  traduci- 
das por  buñuelos  en  la  Ferrar.  El  original  hebreo  da 
m2''aS,  cuya  primera  significación  es  especie  de  tortas 
cocidas  en  sartén. 

Se  lee,  II  Sam.,  13,  6  y  8:  "Te  rogo  que  venga  Ta- 
mar,  mi  hermana,  y  haga  delante  de  mí  dos  aletrias, 
para  que  yo  coma  de  su  mano";  "y  anduvo  Tamar  a 
casa  de  Amnon,  su  hermano,  y  él  estava  echado,  y  tomó 
harina  y  amasó  e  ^izo  aletrias  delante  de  él  y  coció  las 
aletrias";  y  en  la  Ferrar.:  "venga  agora  Tamar,  mi 
hermana,  y  haga  a  mis  ojos  dos  buñuelos...;  y  anduvo 
Tamar  a  casa  de  Amnon,  su  hermano,  y  él  yacien :  y  to- 
mó a  la  massa  y  amasso  y  fizo  buñuelos  a  sus  ojos  y  co- 
zinó  a  los  buñuelos. " 

Alforría  ^ns''"nsSs  por   al-horría,    transcripción  del   ará- 
bigo •npj^JI,    del  mismo  modo  que  forro  está  por  horro 

i3 


194  BOLETÍX   DE   LA   REAL   ACADEJVHA   ESPAÑOLA 

aráb.  j^,  admitido  este  último  en  nuestro  Diccionario. 
Conserva  la  misma  significación  del  original  arábigo: 
estado  de  hombre  libre,  que  no  es  esclavo;  y  por  exten- 
sión, libertad  política. 

Se  lee  en  Levit,  19,  20:  "Y  cuando  varón  yaziere  con 
muger  con  yacedura  de  semen,  y  ella  fuere  sierva  des- 
posada de  varón,  y  rigmir  no  fuere  rigmida,  ni  alforria 
le  fuere  dada..."  ;  y  en  la  Ferrar. :  "y  varón  cuando  ya- 
ziere... y  ella  sierva  desposada  a  varón  y  redemir  no 
fué  redemida  o  alforria  no  fué  dada  a  ella..." 

En  Isaías,  61,  i :  "La  palabra  que  a  Yrmeahu  [Jere- 
mías] de  [parte]  .A.  después  que  el  rey  Zidkiyahu  tajó 
firmamiento  con  toldo  el  pueblo  que  había  en  Yerusalaira 
para  apregonarles  alforria,  que  cada  uno  soltare  su  sier- 
vo, y  cada  uno  su  sierva,  hebreo  y  hebrea,  forros,  que 
ninguno  se  sirviere  de  ellos..."  Igual  lectura  en  Ferrar. : 
alforria  y  forros. 

Alguayar  o  alguallar  ='^í<i'ií<iaSN  y  sust.  alguaya  o  algiialla, 
vocablos  onomatopeicos,  son,  al  parecer,  sencillas  deri- 
vaciones ;de  la  interjección  de  dolor  o  tristeza  giiay — gua- 
yar, incluye  nuestro  Diccionario,  como  sinónimo  de  llo- 
rar, lamentarse,  y  le  asigna  este  origen — .  Mas  en  el 
orden  rigurosamente  científico,  tal  explicación  no  puede 
pasar,  A  mi  juicio  alguayar  y  alguaya  son  derivados  in- 
mediatos de  ¡la  españolización  de  los  arábigos  respec- 
tivos J5J5  ualual  y  jüjJ^  ualuala,  que  tienen  sus  equi- 
valentes hebraicos  en  SSi,  primario  SSl  jialal  y  uall,  y 
en  nSS^  por  nSSl  uelala,  de  los  cfiales  en  la  mayor  parte 
de  los  pasajes,  o  de  sus  sinónimos  en  los  menos  del  Sa- 
grado Texto,  son  traducción  los  alguayar  y  algimya  que 
conservan  la  significación  fundamental  de  sus  origina- 
les :  lanzar  gritos  de  dolor,  gemir,  en  cuanto  al  verbo ; 
lamentaciones,  gemidos  dolorosos,  el  sustantivo. 

En  todos  los  pasajes  que  doy  a  continuación,  en  que 
la  edición  de  Constantinoplla  pone  alguayar  y  alguaya, 
la  Ferrariense  trae  aullar  y  aullido,  formas  más  redu- 
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cidas  que  aquéllas,  pero  del  mismo  origen  inmediato.  No 
creo  que  haya  que  buscar  este  origen  inmediato  en  el 
latino  idulcire,  cuya  coincidencia  con  el  semítico  iialual  o 
uall,  al  tratarse  de  vocablos  onomatapeicos,  no  puede 
catisaiTLOs  extrañeza. 

Más  peregrino  es,  como  caso  de  españolización  de  vo- 
cablos semíticos  por  nuestros  judíos  y  moros,  el  que 
observará  el  lector  en  uno  solo  de  los  pasajes  que  si- 
guen. En  él  la  Ferrariense  da  oynaron  [lanzaron  gritos 
de  dolor],  donde  la  edición  de  Constantinopla  pone  al- 
guayavan,  que  en  este  caso  no  es  traducción  de  la  forma 
intensiva  del  original  hebraico  uall,  sino  de  la  de  un  si- 
nónimo de  éste,  nJV,  en  tercera  persona,  plural  dd  fu- 
turo convertido  en  perfecto  por  la  influencia  de  la  pre- 
positiva 1,  u,  o.  es  a  saber:  UVI,  que  se  transcribiría 
oyhnu  u  oymi  y  de  éste,  españolizando,  oynaron.  Entre 
otros  múltiples  ejemplos,  se  lee  alguayar  y  alguaya: 

En  Jueces.  5,  28,  con  referencia  a  la  madre  del  cau- 
dillo Sisera,  impaciente  por  la  tardanza  de  su  hijo  en 
volver  de  la  campaña  contra  los  israelitas,  en  que  halló 
su  desgraciado  fin:  "La  madre  de  Sisra  catava  por  la 
ventana  y  algnayava  por  la  rexa"  ;  y  en  la  Ferrar. :  "por 
la  ventana  catava  y  aullava  madre  de  Sisra  por  la  ven- 
tana. " 

En  I  de  Sam.,  7,  2 :  "Y  toda  la  casa  de  Ysrael  algiia- 
yavan  detrás  de  .A."  :  y  en  la  Ferrar. :  "y  oynaron  toda 
casa  de  Ysrael  empos  .A." 

En  Isaías  13,  5:  "Algiiayad,  porque  cercano  es  el  día 
de  .A.";  "aullad..."  en  la  Ferrariense. 

En  ídem,  14,  31:  "Alguaya,  ¡oh  puerta!";  "aulla, 
puerta"  en  Ferrar. 

En  ídem,  52,  5:  "Sus  podestadores  lo  hacen  algua- 
yar"; "sus  dominadores  fazen  aullar"  en  Parrar. 

En  ídem,  15,  8:  "Porque  rodea  la  exclamación  al  tér- 
mino de  Moab;  hasta  Eglain  [vino]  su  alguaya."  ;  y  en 
la  Ferrar. :  "  que  arrodeo  la  exclamación  a  término  de 
Moab;  hasta  Eglaim  su  aullido." 
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En  ídem,  23,  13:  " Alguayad  naves  de  Tarsis;  porque 
destruida  es  vuestra  fortaleza";  "aullad  naves  de  Tar- 
sis..." en  Ferrar. 

En  ídem,  29.  2 :  "  Mah  apretaré  a  Ariel  y  habrá  al- 
guaya  y  tristeza";  "angustia  y  tristeza"  en  la  Ferrar. 

M.  Gaspar  Remiro. 

{Continuará.) 
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II 

¿Hay  tiempos  compuestosf 

La  idea  tiempo,  en  Gramática,  es,  en  una  de  sus  acepciones, 
lo  mismo  que  en  el  lenguaje  vulgar:  parte  de  la  duración  de  los 
seres.  Así.  decimos  tiempo  presente  a  la  duración  que  coincide 


(i)  Desde  el  primer  número  de  la  publicación,  la  Redacción  del  Bo- 
letín DE  LA  Real  Academia  Española  tiene  manifestado  que  son  ex- 
clusivas de  los  autores  de  los  artículos  insertos  las  opiniones  que  aqué- 
llos expongan,  sin  que  con  la  inserción  se  manifieste  aprobación  o  des- 
aprobación alguna.  No  obstante,  la  índole  de  los  trabajos  del  señor  Oca, 
obliga  ahora  a  hacer  constar,  que  la  Gramática  de  la  Academia,  cuan- 
do expone  que  el  verbo  es  una  dicción  o  parte  de  la  oración,  se  refiere 
siempre  al  infinitivo  del  mismo  verbo,  mientras  que  si  se  trata  de  cual- 
quier tiempo  del  verbo  éste  puede  ser,  y  ciertamente  lo  es,  en  muchos 
casos  una  frase,  y  no  una  voz  o  dicción  única. 

Así  la  misma  Gramática  define  la  conjugación  diciendo:  "Es  el  ver- 
l)o  la  parte  de  la  oración  que  más  varia,  y  la  serie  ordenada  de  las 
múltiples  formas  que  aquél  puede  tomar  cambiando  desinencias  e  in- 
flexiones, lleva  el  nombre  de  conjugación."  Claro  está  que  al  distinguir 
las  desinencias  o  terminaciones  de  las  inflexiones,  se  admite  el  reem- 
plazar una  dicción  o  voz  única  por  una  frase  completa,  ya  que  la  in- 
flexión debe  definirse  diciendo:  "que  es  cada  una  de  las  variaciones  del 
verbo  en  sus  diferentes  modos,  tiempos,  números  y  personas",  pues  así 
lo  dicen  los  gramáticos  ingleses,  franceses  e  italianos,  sin  más  cam- 
bio que  sustituir  terminación  con  variación  en  la  correspondiente 
definición  de  nuestro  léxico.  Y  así  resulta  perfectamente  claro  que 
las  variaciones  o  inflexiones  de  un  verbo  cualquiera,  consisten  no  sólo 
en  las  terminaciones  o  desinencias,  sino  en  los  cambios  del  verbo 
auxiliar  en  los  tiempos  compuestos,  y  se  justifica  que  en  éstos  sea  el  ver- 
bo conjugado  aquel  de  que  trate,  y  no  el  auxiliar  haber  que  le  acompaña. 

Respecto  a  los  nombres  de  los  tiempos  del  verbo  conviene  adver- 
tir, que  su  raíz  y  justificación  se  hallan  en  las  Gramáticas  griega  y 
latina,  y  al  ser  adoptados  en  las  modernas,  si  dichos  nombres  no  res- 
ponden exactamente  a  su  significación  etimológica,  tienen  a  su  favor 
la   tradición  y  que  al   sustituir   sus   denominaciones   con   otras   nuevas. 
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con  el  acto  de  la  palabra ;  tiempo  pretérito,  a  la  duración  ya  pa- 
sada, y  tiempo  futuro,  a  la  duración  que  está  por  venir.  En 
otro  sentido,  tiempo  es  un  accidente  del  verbo,  como  lo  es  el 
modo,  lo  es  el  nmnero  y  lo  es  la  persona. 

Para  discurrir  con  acierto  en  el  tema  propuesto,  partamos 
de  algo  indubitable,  de  una  sólida  base,  sobre  la  cual  vayamos 
asentando,  lógicamente  eslabonadas,  las  razones  que  hemos  de 
aducir. 

Dato  fundamental: 

'' Accidente.  Gram.  Alteración  que  en  sus  terminaciones  ex- 
perimentan el  artículo,  el  nombre,  el  adjetivo,  el  pronombre  y 
el  participio  para  significar  su  género  y  número,  y  el  verbo  para 
denotar  sus  modos,  tiempos,  números  y  personas."  (i). 

Corolarios : 

I."  Todo  lo  que  no  sea  alteración  de  las  terminaciones,  no 
es  accidente  en  el  verbo. 

2°  Todo  lo  que  no  sea  alteración  del  verbo  en  sus  termi- 
naciones para  expresar  la  época  a  que  se  refiere,  no  será  el  acci- 
dente llamado  tiempo. 

Otra  proposición  evidente: 

"•Conjugar.  Gram.  Poner  o  decir  en  serie  ordenada  las  pa- 
labras de  varia  inflexión  con  que  en  el  verbo  se  denotan  sus  di- 
ferentes modos,  tiempos,  números  y  personas  (2)." 

Corolario : 

Todo  lo  que  sea  expresar  los  modos,  tiempos,  números  y  per- 
sonas por  otros  medios  que  por  las  palabras  de  varia  inflexión 
del  verbo  que  se  conjuga — entiéndase  bien,  del  verbo  que  se 
conjuga — ,  no  será  conjugar  este  verbo. 


de  seguro  que  sería  imposible  una  aceptación  general,  y,  por  tanto,, 
resultaría  más  perjudicial  que  ventajoso  el  cambio. 

Por  fin,  no  se  pierda  de  vista  que  tiempo  en  el  verbo  no  es  medida 
de  duración  como  lo  es  para  los  seres,  sino  que  únicamente  explica 
a  qué  época  se  refiere  la  acción  expresada  por  el  mismo  verbo,  en  el 
caso  que  se  considere  i(*). — D.  de  C. 

(i)     Diccionario  de  la  Real  Academia. 

(2)    Diccionario. 

(*)    Bescherelle,  Grammaire  nationale. 
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Si  digo  amo^  amas,  ama,  amamos,  amáis,  aman,  conjugo  el 
verbo  a)nar.  Pero  si  digo  he  ainado,  has  amado,  ha  amado,  hemos 
amado,  habéis  amado,  han  amado,  no  conjugo  el  verbo  amar, 
sino  el  verbo  haber:  la  voz  amado,  de  amar,  permanece  inal- 
terable. 

Es  que  las  formas  de  haber,  se  me  dirá,  son  ahí  auxiliares 
de  amar,  y  esto  es  como  si  se  conjugase  el  verbo  auxiliado. 

Será  todo  lo  que  se  quiera;  mas  haber  no  será  nunca  amar, 
ni  el  auxiliar  será  el  auxiliado^  ni  conjugar  el  verbo  auxiliar  es 
conjugar  el  verbo  auxiliado. 

Para  mí  es  evidente.  Tómese  la  voz  amar,  y  dénsele  las  in- 
flexiones que  admita  sobre  el  mismo  radical: 

Am-ar.  Am-o,  as,  a,  amos,  ais,  an. 

-ando.  -aba,  abas,  aba,  abamos,  abáis,  aban, 

-ado.  -é,  aste,  ó,  amos,  asteis,  aron. 

-aré,  aras,  ara,  aremos,  aréis,  aran  (i), 

Am-e,  es,  e,  emos,  éis,  en.  Am-a,  e,  emos,  ad,  en. 

-ase,  ases,  ase,  asemos,  aséis,  asen, 
-ara,  aras,  ara,  aramos,  aráis,  aran, 
-are,  ares,  are,  aremos,  aréis,  aren, 
-aria,   arias,   aria,   aríamos,   ariais,   arian   (i). 

Esta  es  la  conjugación  de  amar.  Oirás  formas  que  se  inter- 
calan, no  son  suyas:  son  suplentes,  para  significar  lo  que  amar 
significar  no  puede  con  sólo  inflexiones  o  sufijos. 

Llama  el  Diccionario  inflexión  a  "cada  una  de  las  termi- 
naciones del  verbo  en  sus  diferentes  modos,  tiempos,  números 
y  personas ;  del  pronombre  en  sus  casos,  y  de  las  demás  partes 
variables  de  la  oración  en  sus  géneros  y  números".  Como  las 
tres  personas  de  singular  del  verbo  y  las  tres  de  plural  tienen 
inflexiones  respectivas  para  indicar  una  misma  época,  de  ahí 
el  llamar  tiempo  a  "cada  una  de  las  divisiones  de  la  conjuga- 
ción correspondientes  a  la  época  relativa  en  que  se  ejecuta  o 
sucede  la  acción  del  verbo",  o  bien  al  conjunto  de  inflexiones 
del  verbo  en  las  tres  personas  de  ambos  números  para  expresar 
una  misma  época. 


(i)    Recuérdese  que  la  raiz  de  ambos  futuros  no  es  propiamente  o»n 
sino  amar. 
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Y  ¿qué  sentido  se  da  al  tiempo  compuesto?  "El  que  se  for- 
ma, dice  el  Diccionario,  con  el  participio  pasado  y  un  tiempo  del 
auxiliar  haber.  He  dado,  había  dado,  habré  dado." 

Perfectamente:  siguiendo  la  tradición,  así  es,  no  contando 
los  tiempos  con  de.  Lo  que  hay  es  que  la  tradición  y  la  lógica 
no  están  de  acuerdo  sobre  este  particular. 

El  verbo  ¿es  palabra,  o  es  frase,  o  es  palabra  y  es  frase?  Es 
palabra,  voz,  vocablo,  dicción,  término,  parte  de  la  oración  (que 
dicen  los  gramáticos). 

Había  amado  ¿es  parte  de  la  oración?  Ciertamente  que  no. 

En  había  amado,  no  ya  la  abstracción,  los  ojos  de  la  cara 
distinguen  dos  palabras,  o  partes  de  la  oración,  de  significación 
distinta  siempre,  y  de  ahí  de  diferente  oficio. 

Convengamos  en  que,  con  propiedad,  solamente  podemos 
llamar  verbo  a  una  sola  voz.  El  análisis  no  puede  admitir  otra 
cosa.  Como  no  puede  admitir  que  se  llame  adverbio  a  ninguna 
de  las  locuciones  a  sabiendas,  a  hurtadillas,  a  diestro  y  sinies- 
tro, a  roso  y  velloso,  etc.,  etc. ;  como  no  admite  que  se  llame 
conjunciones  a  puesto  que,  a  pesar  de,  como  quiera  que,  con 
tal  que,  a  fin  de  que,  etc. ;  ni  podemos  decir  con  propiedad  que 
son  interjecciones  ¡ah  qué  desgracia!,  ¡ay  de  mí!,  ¡oh  dolor!, 
¡ay  qué  alegría!,  y  otras  expresiones  semejantes. 

Por  algo  define  el  Diccionario  el  modo  adverbial  y  el  modo 
conjuntivo  (i),  y  muy  oportunamente  se  advierte  en  la  Gramá- 
tica: "Las  que  propiamente  se  llaman  en  castellano  interjeccio- 
nes, porque  éste  es  su  único  oficio,  y  porque  constan  de  una 
sola  palabra,  son  las  siguientes:  ¡ah!,  ¡ay!,  ¡bah!...  (2)" 

Discúrrase  con  la  misma  lógica  respecto  del  verbo :  dos,  tres, 
cuatro  o  más  palabras  no  son  un  verbo,  sino  modos  verbales, 
locuciones  verbales.  He  amado,  has  de  estudiar,  habíamos  de 
haber  marchado. 

Se  ve,  pues,  que  el  verbo  sólo  debe  conjugarse  en  tiempos 


(i)  El  llamar  conjunciones  compuestas  a  los  modos  conjuntivos 
es  una  de  tantas  impropiedades  coladas  en  las  gramáticas.  Porque  y 
conque,  v.  gr.,  son  conjunciones  compuestas,  y  no  son  modos  conjun- 
tivos. 

(2)     Pág.  209. 
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simples,  según  le  presenté  al  final  de  mi  artículo  anterior:  es 
la  conjugación  desinencial  o  flexional. 

El  gramático  no  puede  contentarse  con  decir  que  las  frases 
he  amado,  había  amado,  por  ejemplo,  son  pretérito  perfecto  y 
pretérito  pluscuamperfecto  de  indicativo  respectivamente,  por- 
que la  inteligencia  no  ha  de  descomponer  menos  que  la  visti. 
Expresará,  sí,  la  función  en  conjunto  de  la  locución  verbal; 
pero  luego  tendrá  que  manifestar  el  oficio  de  cada  término ;  y 
resultará  que  lo  que  se  suele  llamar  verbo  es  dos  verbos,  si  no 
analiza  haber  de  amar,  admitido  generalmente  en  la  conjuga- 
ción, que  es  un  verbo,  una  preposición  y  otro  verbo. 

Dando  a  tales  expresiones  el  titulo  de  locuciones  verbales, 
viene  lógicamente  la  fimción  del  conjunto  en  primer  término,  y 
la  de  los  elementos  después. 

Ya  sé  que  me  saldrá  al  frente  la  considerada  como  razón 
suprema,  la  tradición  secular;  no  obstante,  si  de  consuno  la 
lógica  gramatical  y  el  progreso  del  idioma  dictan  otra  cosa,  ésta 
debe  prevalecer. 

El  latín  no  tiene  tiempos  compuestos  en  los  modos  indica- 
tivo, imperativo  y  subjuntivo :  sus  formas  amo,  antábam,  amavi, 
amaveramr,  amabo,  amávero,  ama  o  amato,  amem,  amarem, 
amaverim,  amavissem  son  simples.  Las  formas  primera  y  se-, 
gunda  del  modo  infinitivo,  amare,  amavisse,  son  también  simples. 
El  resto  de  las  formas  son  circunlocjuios,  substantivos  y  partici- 
pios ;  flexiones  propias  del  verbo,  no. 

Es  decir"  que  nuestros  llamados  tiempos  compuestos  no  son 
heredados,  son  locuciones  que  inventaron  nuestros  antepasados 
para  traducir  el  latín  al  romance.  Así,  en  vez  de  substituir  a 
amaveram,  v.  gr.,  por  otra  palabra,  la  vertieron  en  dos :  habla 
amado.  Y,  como  amaveram  era  pretérito  pluscuamperfecto  de 
indicativo,  se  dijo'  pretérito  pluscuamperfecto  de  indicativo  a 
su  equivalente  había  amado. 

Pero  la  razón  de  que  había  amado  equivale  al  pretérito  plus- 
cuamperfecto latino  amaveram^  no  me  parece  razón  suficiente 
para  decir  que  había  amado  es  flexión  pretérita  pluscuamperfec-' 
ta  del  verbo  amar. 

En  había  amado  hay  dos  radicales  distintos,  separados,  no 
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conglutinados,  hab  y  am;  en  amáveram,  uno  solo,  am,  como  en 
aíímr. 

No  puede  admitirse  que  sea  variante  de  un  radical  una  for- 
ma que  tiene  dos  radicales. 

Sin  duda  alguna  que  en  había  amado  se  distinguen  dos  va- 
riantes respectivas  de  dos  verbos  diferentes.  Ni  puede  decirse 
que  había  amado  es  verbo  haber,  ni  puede  decirse  que  es  verbo 
amar :  es  la  dos  cosas ;  una  locución  formada,  separadamente, 
del  pretérico  continuativo  de  haber  y  del  pretérito  de  infinitivo 
de  amar;  dos  pretéritos,  una  locución  pluscuampretérita. 

Vimos  en  nuestro  primer  artículo  que 


de 


amar  he 
I  amar  has 
'amar  ha 
amar  hemos 
amar  habéis 
amar  han 


se  formaron 


amar-e 

I  amar-ás 

I  amar-á 
amar-emos 
amar-éis 
amar-án 


,  y  que 


amar  había 
I  amar  habías 
I  amar  había 
\  amar  habíamos 
I  amar  habíais 

amar  habían 


I ,  salieron 


amar-ia 

lamar-ías 

)  amar -í  a 

1  amar-íamos 
amar-íais 
amar-ían, 


perdiendo  el  verbo  haber  su  radical,  y  fundiéndose  los  dos  ver- 
bos en  uno  con  el  radical  amar  y  las  desinencias  de  haber.  Si  s¿ 
hubiesen  formado 


I  amado  he 
amado  has 
amado  ha 
''^\  amado  hemos 
iamado  habéis 
amado  han 


¡amado-é 
lamado-ás 

.las  variantes '^"1^^"-^ 

Íamado-emos 
amado-éis 
amado-án 


,  amad-é         1 
lamad-ás,      i 

'amad-á        ' 

'  ^  lamad-emos/ 

amad-éis     I 


amad-án 


! amado  había 
amado  habías 
amado  había 
amado  habíamos  i 
amado  habíais 
amado  habían 


las  variantes 


amado-ía 

amado-ías 

amado-ía 


lamad-ía 

lamad-ías 

lamad-ía 


amado-íamos /'  °  ,amad-íamos 


amado-íais 
amado-ían 


amad-íais 
amad-ían, 


con  el  radical  pretérito  y  las  terminaciones  de  haber,  estas  for- 
mas serian  verdaderas  flexiones  de  amar,  y,  por  tanto,  constitui- 
rían, con  toda  propiedad,  el  tiempo  pretérito  del  presente  y  el 
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pluscuampretérito   continuativo.   No   siendo  así,  no   los  consti- 
tuyen. 

Además  de  estas  razones,  que  me  parecen  de  peso,  pregtun- 
to :  si  una  voz  castellana  se  traduce  por  dos  o  más  latinas,  ¿  se- 
rán esas  dos  o  más  dicciones  latinas  una  sola  parte  de  la  ora- 
ción en  el  idioma  del  Lacio?  Tomo  varios  ejemplos  del 
Diccionario  de  equivalencias:  abaratar  =  minoris  venderé; 
acidular  =  acidülum  redderc;  abatanur  =  pannunt  batuerc; 
babear  =  salivcc  fltiore  madescere ;  remostar  =  cum  vino  ve- 
tere  mustum  miscere.  ¿Llamarán  verbos  los  latinos  a  las  fra- 
ses minoris  venderé,  acidülum  reddere,  pannum  batuere,  sa- 
livae  flúor e  madescere  y  cum  vino  vetere  mustum  miscere  f 
Juzgo  que  no. 

Como  nosotros  no  llamamos  verbos  a  las  expresiones  no 
quiero,  no  se,  quiero  más,  estoy  presente,  estoy  debajo,  aun- 
que en  latín  sean  verbos  nolo,  nescio,  malo,  adsum  y  subsum. 
Abacería  equivale  a  taberna  penuaria;  balazo,  a  plumbeí^ 
glandis  ictus;  cajista^  a  litteratum  ordinator  in  arte  typogra- 
phica.  ¿Son  substantivos  los  anteriores  equivalentes  latinos? 

Los  latinos  pudieron  llamar  tiempos  del  verbo  a  las  formas 
amavi,  amaverann,  amávero,  ainaverirn,  amavissem  y  amavissc : 
mas  eso  no  nos  autoriza  a  nosotros  para  llamar  flexiones  tempo- 
rales o  tiempos  del  verbo  a  las  locuciones  castellanas  equiva- 
lentes, que  necesitan  dos  vocablos. 

Me  explico  muy  bien,  y  no  lo  censuro,  que  los  gramáticos 
que  escribieron  libros  para  enseñar  el  latín,  diesen  a  las  lo- 
cuciones castellanas  equivalentes  a  ciertos  tiemtpos  latinos,  el 
nombre  de  éstos :  fué  procedimiento  pedagógico  plausible.  Mas 
ellos  mismos  tuvieron  cuidado  de  llamar  •circunloquios  a  las 
locuciones  de  dos  palabras,  tanto  en  activa  como  en  pasiva: 
amatürum,  amatüram,  amatürum  esse,  vel  amátum  iré;  amatu- 
rum,  amatüram,  amatürum  fuisse;  amatus,  amata,  amátum  sum. 
vel  fui;  amatus,  amata,  amátum  eram,  vel  ftteram. 

Era  lógico,  muy  lógico,  el  distinguir  las  flexiones  del  verbo 
de  los  ciroimloquios. 

En  lo  que  yo  no  puedo  estar  conforme  con  los  gramáticos 
latinos  es  en  que  sean  formas  del  verbo,  teniendo  diversas  pro- 
piedades y  accidentes,  las  que  siguen: 
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i.°  El  gerundio,  que  aJlí  es  un  substantivo,  con  declina- 
ción inclusive:  amandi,  amando,  amandum,  amando. 

2."  El  supino,  amátum,  otro  substantivo  neutro,  verbal  si, 
pero  no  verbo. 

3.°  El  participio  de  presente,  amans,  tis,  que  es...  pues  eso, 
lo  que  le  llaman,  participio. 

4.°  El  participio  de  futuro  en  rus,  amatürus,  a,  um,  que 
es  también  lo  que  es,  participio. 

5.°     El  participio  de  pretérito,  amátus,  a,  um. 

6."     El  participio  de  futuro  en  dus,  amandus,  a,  um  (i). 

A  cada  clase  de  palabras  debe  darse  lo  que  le  pertenece,  sin 
añadir  ni  quitar. 

Ni  yo  admito  como  verbo — aunque  esto  sea  una  repetición 
machacona — la  locución  haber  de  amar,  que  suele  admitirse  en 
la  conjugación  castellana  como  futuro  de  infinitivo. 

En  resumen :  tiempo  compuesto  será  siempre  una  impropie- 
dad de  dicción,  que  la  Gramática  debe  corregir,  como  primera 
interesada  en  la  pureza  del  idioma;  y  los  llamados  tiempos  com- 
puestos, debidamente  hablando,  no  forman  parte  de  la  conju- 
gación del  verbo. 

Están,  pues,  en  lo  firme  los  autores  que  los  suprimen,  con- 
jugando el  verbo  en  tiempos  simples  solamente. 

No  puedo,  sin  embargo,  convenir  con  algunos  en  la  solu- 
ción que  dan  a  las  formas  en  que  entra  el  auxiliar  haber.  Para 
ellos,  haber  no  es  verbo  auxiliar,  sino  uno  de  tantos  verbos 
intransitivos,  que,  como  éstos,  forma  oraciones  predicativas. 

Tres  argumentos  he  de  oponer:  ^ 

i.°  En  las  llamadas  oraciones  predicativas,  el  adjetivo  o 
participio  predicado'  concuerda  con  el  sujeto  en  género  y  nú- 
mero: El  niño  está  distraído;  La  niña  venía  llorosa;  Los 
espectadores  salieron  entusiasmados;  Las  golondrinas  vue- 
lan rápidas.  En  las  que  llevan  haber  como  auxiliar,  no  hay  tal 
concordancia  del  término  predicado,  porque  es  invariable: 

El  niño  ha  J 

La  niña  ha  f 

Los  niños   han       salido. 

Laí  niñas  han  \ 


(i)    Quizás  algún  día  dedique  un  artículo  al  participio. 
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2.°  Resulta  absurda  la  afirmación  de  que,  por  ejemplo, 
nosotros  hemos  estudiado  leyes  sea  una  oración  de  verbo  inac- 
tivo o  intransitivo.  Como  que  el  atributo  lógico  es  estudiando  le- 
yes; una  acción  con  su  complemento  directo. 

3.°  Cuando  el  verbo  haber  es  auxiliar,  depone  todo  sentido 
suyo,  toda  significación  atributiva,  y  su  valor  queda  reducido  a 
indicante  de  los  accidentes  de  que  carece  el  tiempo  que  yo  llamo 
pretérito  de  infinitivo,  expresivo  del  atributo :  ése  es  el  auxilio 
que  haber  presta  en  los  llamados  tiempos  compuestos.  Buena 
prueba  son  los  dos  futuros,  amaré,  amaría:  el  verbo  haber  ha 
perdido  su  radical,  signo  de  sus  acepciones,  porque  no  se  trata 
de  expresar  ninguna  de  éstas,  conglutinándose  los  sufijos  con 
el  substantivo,  signo  de  la  atribución.  De  amar  he,  amar  has..., 
se  formaron  amaré,  amarás...;  de  amar  había,  amar  habías..., 
amaría,  amarías... 

A  juicio  mió,  la  propiedad  gramatical  en  la  denominación 
de  los  tiempos  compuestos,  y  el  buen  método  para  su  análisis, 
han  de  buscarse  por  otro  camino  que  el  de  la  disolución  de  las 
expresiones,  ya  lo  he  indicado  atrás :  al  tiempo  compuesto  de- 
bemos llamarle  modo  verbal  (i),  locución  verbal,  frase-verbo,  o, 
siguiendo  a  los  latinos,  circunloquio  pretérito  y  circunloquio 
futuro  (que  luego  veremos)  del  tiempo  a  que  se  refiera  el  au- 
xiliar, analizando  después  el  valor  de  los  elementos  de  que  cons- 
ta; sin  que  esto  quiera  decir  que  la  verdadera  conjugación  del 
verbo  se  extienda  más  que  a  las  flexiones  del  mismo. 

Como  el  uso  de  tantos  siglos  iha  constituido  hábito  muy  arrai- 
gado, y  traería  inconvenientes  el  no  presentar  en  la  conjuga- 
ción los  llamados  tiempos  compuestos,  a  lo  cual  puede  añadirse 
la  necesidad  de  conocerlos,  pudiéramos  adoptar  una  fórmula 
mixta,  poniendo  al  lado  de  cada  forma  simple  las  formas  com- 
puestas, entrando  en  la  categoría  de  éstas  los  llamados  tiempos 
con  de  o  de  obligación. 

Hace  tiempo  que  estos  tiempos  futuros  los  colocaron  algu- 
nos autores  en  combinación  con  los  otros,  simples  y  compues- 
tos ;  la  Gramática  de  la  Real  Academia  los  indica  en  la  página  71 


(i)  Mejor  estará  locución  que  modo,  por  no  confundir  la  frase  wa- 
dos  verbales  con  los  cuatro  modos  o  maneras  generales  de  significar 
que  tiene  el  verbo. 
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al  tratar  del  verbo  haber,  y  pone  en  las  conjugaciones  el  futuro 
de  infinitivo  {haber  de  amar) ;  algunas  gramáticas  traen  también 
habiendo  de  amar  y  habiendo  de  haber  amado,  y  otras,  separa- 
da de  la  conjugación  llana,  la  conjugación  con  de. 

La  fórmula,  para  mí  aceptable,  es  ¡la  siguiente :  en  ella,  cada 
tiempo  verdadero  o  simple  tiene  un  pretérito  y  un  futuro,  ex- 
cepción hecha  del  que  yo  llamo  pretérito  de  infinitivo,  y  del  im- 
perativo. 

Usaré  la  palabra  circunloquio. 

EJEMPLO   DE  LA   PRIMERA  CONJUGACIÓN 
AMAR 

MODO    INFINITIVO 

Substantivo. Amar. 

Circunloquio  pretérito  del  substantivo  Haber  amado.' 

Circunloquio  futuro  del  substantivo.  Haber  de  amar  (i). 

Gerundio Amando. 

Circunloquio  pretérito   (2) Habiendo  am,ado. 

Circunloquio  futuro Habiendo   de   amar. 

Pretérito. Amado. 

MODO    INDICATIVO 

Presente. 
Am-o,  as,  a,  amos,  ais,  an. 

Circunloquio  pretérito. 
He,  has,  ha,  hemos  o  habemos,  habéis,  han  amado. 

Circunloquio  futuro. 
He,  has,  ha,  hemos  o  habemos,  habéis,  han  de  amar. 

Pretérito  continuativo. 
Am-aba,   abas,   aba,   abamos,   abáis,   aban. 

Circunloquio  pretérito. 
Había,  habías,  había,  habíamos,  habíais,  habían  amado. 

Circunloquio  futuro. 
Había,  habías,  había,  habíamos,  habíais,  habían  de  amar. 


(i)  En  el  análisis,  para  abreviar,  puede  suprimirse  la  palabra  cir- 
cunloquio, o  la  que   se   adopte. 

(2)  Súplase  del  gerundio;  y  así  en  todos  los  circunloquios  respecto 
de  SOI  tiempo  correspondiente. 
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Pretérito  terminativo. 
Am-é,  aste,  ó,  amos,  'asteis,  aron. 

Circunloquio  pretérito. 
Hube,  hubiste,  hubo,  hubimos,  hubisteis,  hubieron  amado. 

Circunloquio  futuro. 
Hube,  hubiste,  hubo,  hubimos,  hubisteis,  hubieron  de  amar. 

Futuro. 
Amarré,  ás,  á,  emos,  éis,  án. 

Circunloquio  pretérito. 
Habré,  habrás,  habrá,  habremos,  habréis,  habrán  amado. 

Circunloquio  futuro. 
Habré,   habrás,  habrá,  habrernos,  habréis,  habrán   de  amar. 

MODO    SUBJUNTIVO 

Presente. 
Am-e,  es,  e,  emos,  éis,  en. 

Circunloquio  pretérito. 
Hao^a,   hayas,  haya,  hayamos,  hayáis,  hayan   amado. 

Circunloquio  futuro. 
Haya,  hayas,  haya,  hayamos,  hayáis,  hayan  de  amar. 

Pretérito  positivo,  y  condicionante. 
Am=ase,  ases,  ase,  asemos,  aséis,  asen. 
Am==>ara,  aras,  ara,  aramos,  aráis,  aran. 

Circunloquio  pluscuampretérito. 
Hubiese,  hubieses,  hubiese,  hubiésemos,  hubieseis,  hubiesen  amado. 
Hubiera,  hubieras,  hubiera,  hubiéramios,   hubierais,  hubieran  amado. 

Circunloquio  futuro. 
Hubiese,  hubieses,  hubiese,   hubiésemos,   hubieseis,   hubiesen   de  amar. 
Hubiera,   hubieras,   hubiera,   hubiéramos,   hubierais,    hubieran   de   amar. 

Pretérito  hipotético. 
Ambare,  ares,  are,  aremos,  aréis,  aren. 

Circunloquio  pluscuampretérito. 
Hubiere,  hubieres,  hubiere,  hubiéremos,  hubiereis,  hubieren  amado. 

Circunloquio  futuro. 
Hubiere,  hubieres,  hubiere,  hubiéremos,  hubiereis,  hubieren  de  amar. 
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Futuro. 
Amar-ia,    ías,    ia,    ¡amos,    íais,    ian. 

Circunloquio  pretérito. 
Habría,  habrías,  habría,  habríamos,  habríais,  habrían  amado. 

Circunloquio  futuro. 
Habría,  habrías,  habría,  habríamos,  habríais,  habrían   de  amar. 

MODO    IMPERATIVO 

Presente. 
Am=<a,  e,  emos,  ad,  en. 

Por  qué  los  tiempos  compuestos  futuros  se  llaman  tiempos 
con  de  o  tiempos  de  obligación^  las  mismas  denominaciones  lo 
dicen. 

Como  el  francés  tiene  la  frase  o  régimen  avoir  á,  nosotros 
poseemos  las  frases  tener  que  y  haber  de:  J'a\  á  faíre  une  vi- 
site, tengo  que  hacer  una  visita,  he  de  haoer  una  visita.  El 
verbo  haber,  que  va  perdiendo  su  sentido  activo  o  posesivo,  para 
quedar  como  mero  auxiliar,  expresivo  de  modo,  tiempo,  nú- 
mero y  persona,  no  ha  perdido,  sin  embargo,  el  sentido  de 
obligación,  aunque  no  es  raro  emplear  indistintamente,  por 
ejemplo,  las  oraciones  yo  iré  mañana  a  Madrid  y  yo  he  de  ir 
mañana  a  Madrid.  En  mi  concepto,  expresan  diferente  signi- 
ficación: iré  no  dice  que  causa  alguna  me  mueva  al  viaje;  he 
de  ir  supone  que  algún  antecedente  u  objeto  me  lleva  a  la  Corte. 

Que  los  futuros  con  de  no  son  equivalentes  a  los  futuros 
simples  puede  probarse,  aun  sin  mirar  al  latín,  con  multitud 
de  ejemlplos  de  nuestra  mejor  literatura. 

Aquí  van  tres  del  Quijote : 

"Sábete,  Sancho,  que  es  muy  fácil  cosa  a  los  tales  hacernos 
parecer  lo  que  quieren,  y  este  maligno  que  me  persigue,  envi- 
dioso de  la  gloria  que  yo  había  de  alcanzar  de  esta  batalla,  ha 
vuelto  los  escuadrones  de  enemigos  en  manadas  de  ovejas." 

"Vine  en  fin  donde  el  duque  Ricardo  estaba;  fui  de  él  tan 
bien  recibido  y  tratado,  que  desde  luego  comenzó  la  envidia  a 
hacer  su  oficio,  teniéndomela  los  criados  antiguos,  pareciéndo- 
les  que  las  mu.estras  que  el  duque  daba  de  hacerme  merced  ha- 
bían de  ser  en  perjuicio  suyo." 
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"La  cual  es  que  el  rey  mi  ipadre,  que  se  llamaba  Tinacrio 
el  Sabidor,  fué  muy  docto  en  esto  que  llaman  el  arte  mágica, 
y  alcanzó  por  su  ciencia  que  mi  madre,  que  se  llamaba  la  reina 
Jaramilla,  había  de  morir  primero  que  él,  y  que  de  allí  a  poco 
tiempo  él  también  había  de  pasar  de  esta  vida,  y  yo  había  de 
quedar  huérfana  de  padre  y  madre." 

En  el  primer  párrafo  no  quiso  decir  Don  Quijote  la  gloria 
que  alcanzaría,  sino  la  que  había  de  alcanzar  como  consecuen- 
cia o  efecto  de  su  valor,  destreza,  etc.  Cuando  habla  Cardenio 
en  el  segundo,  bien  da  a  entender  que  el  parecer  de  los  criados 
del  Duque  era  que  las  muestras  que  ef  Duque  daba  de  hacerle 
merced,  tenían  que  redundar  en  perjuicio  de  ellos.  Y  en  el  úl- 
timo, no  bastaría  decir  ''moriría  primero  que  él",  "pasaría  de 
esta  vida",  "quedaría  huérfana":  estas  locuciones  sólo  afirma- 
rían un  suceso  futuro;  pero  las  que  se  usan,  indican  sucesos 
fatalmente  necesarios,  deducidos  por  arte  mágica.  Y  conste  que 
hemos  elegido,  entre  muchos  casos,  los  que  menos  indican  la  ca- 
racterística de  obligación. 

No  usó  Cervantes  el  futuro  con  de  en  los  siguientes  párra- 
fos del  prólogo : 

"Desocupado  lector:  sin  juramento  me  podrás  creer  que 
quisiera  que  este  libro,  como  hijo  del  entendimiento,  fuera  el 
más  hermoso,  el  más  gallardo  y  más  discreto  que  pudiera  ima- 
ginarse." 

"Si  tratáredes  de  ladrones,  yo  os  daré  la  historia  de  Caco, 
que  la  sé  de  coro:  si  de  mujeres  rameras,  ahí  está  el  Obispo 
de  Mondoñedo,  que  os  prestará  a  Lamia,  Laida  y  Flora,  cuya 
anotación  os  dará  gran  crédito:  si  de  crueles,  Ovidio  os  entre- 
gará a  Medea :  si  de  encantadoras  y  hechiceras,  Homero  tiene 
a  Calipso  y  Virgilio  a  Circe :  si  de  capitanes  valerosos,  el  mis- 
mo Julio  César  os  prestará  a  sí  mismo  en  sus  comentarios,  y 
Plutarco  os  dará  mil  Alejandros." 

(Continuará.) 
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REBUSCO   DE   DOCUMENTOS   CERVANTINOS 

En  191 4  saqué  a  luz,  a  expensas  de  la  Real  Academia 
Española,  mi  colección  de  Nuevos  documentos  cervantinos 
hasta  ahora  inéditos.  Hoy,  por  vía  de  suplemento,  comienzo 
a  publicar  unos  cuantos  allegados  después.  Aquéllos  pasaron 
de  ciento  veinte,  y  éstos  no  alcanzarán  ni  con  mucho  a  tal  ci- 
fra; pero  estoy  seguro  de  que  si  yo  pudiera  dedicar  tres  o 
cuatro  meses,  viajando  por  diversas  regiones  de  España,  a  la 
busca  de  otros  datos  para  ilustrar  la  vida  de  Cervantes,  la 
novísima  colección  no  tendría  que  envidiar  a  la  antecedente, 
ni  aun  quizás,  por  el  número,  a  la  del  meritísimo  don  Cris- 
tóbal Pérez  Pastor. 

Las  notas  referentes  a  los  documentos  de  esta  serie  irán 
a  la  postre. 

I 

Acuerdo  capitular  por  el  cual  se  designa  al  bachiller  Cervantes 
para  ir  a  la  Corte  en  razón  de  ciertas  diligencias  y  reclama- 
ciones. 

Córdoba,   17  de  junio  de  1500. 

"Ceruantesala      "Estos  señores  nombraron  al  bachiller  ^eruan- 

Corte,    sobre    los  .  1      /--      ^  1         1  ~ 

paños  "  ^^^  P^^^  '^"^  vaya  a  la  Corte  sobre  los  panos  y 

li»ue  las  Ordenanzas  de  la  Qibdad,  y  que  se  le  dé 
de  salario  cada  día  ochenta  marauedis,  e  que  se  le  dé  salario  de 
veynte  dias." 

(Archivo  Miunicipal  de  Córdoba,  Actas  capitulares.) 
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II 


acuerdo  capitular  sobre  el  salario  de  Cervantes  por  su  ida  y 
estancia  en  la  Corte. 

Córdoba,  25  de  septiembre  de  1500. 

"Salario  a  Cer-  ''Otrosi  mandaron  que  se  libren  a  Ceruantes, 
uantes,  trapero,  ^^.^^^^q^  ^^g  l^  y¿^  ^  \^  Corte,  quarenta  e  tres  dias, 
a  odienta  maravedís  cada  dia,  e  tres  rreales  de 
la  prouision,  que  son  tres  mili  e  quinientos  e  quarenta  e  dos  ma- 
ravedís, los  quales  se  librarán  en  el  mayordomo  deste  año;  y 
esto  es  syn  otros  veynte  dias  que  le  están  librados  e  paga^dos,  que 
son  todos  sesenta  e  tres  dias,  segund  lo  juró  en  el  Cabildo." 
(Archivo  Municipal  de  Córdoba,  Actas  capitulares.) 


III 

Los  letrados   de   Córdoba,   entre   ellos  el   bachiller   Cervantes, 
juran  las  ordenanzas  a  ellos  referentes. 

Córdoba,   19  de  febrero  de  1501. 

"Juramento.         "j7j^   gg^g  cabildo  parescieron  los  letrados   íi- 

Letrados.    Pre- 

matica."  guientes : 

El  doctor  Manosaluas.  Ligenqiado  Daga. 

El  ligengiado  Balboa.  El  bachiller  Alarcc 

El  bachiller  Rubio.  El  bachiller  Lucas. 

El  badhiller  Infantas.  El  bachiller  Escobar. 

El  bachiller  Rebolledo.  El  bachiller  (femantes. 

El  bachiller  Fuentealua.  El  ligengiado  Aguayo. 

El  bachiller  Christoual.  El  ligengiado  Aluar  Paes. 

El  badhiller  Alonso  de  Cordoua.       El  bachiller  Juan  de  Cordoua. 

Los  quales  didios  letrados  juraron  en  forma  de  guardar  los 
capítulos  e  hordenangas  que  dieron  sus  altesas  para  los  abo- 
gados desta  gibdad.  El  dotor  Manosaluas  juró  de  guardar  el 
capitulo  que  dise  que  en  las  cavsas  que  se  ygualaren  e  que  en 
los  pleitos  que  se  ygualaren,  que  llenará  lo  quel  capitulo  dispone. 
Jurólo  segund  los  otros  letrados  e  partyose  de  lo  que  dixo." 
(Archivo  Municipal  de  Córdoba,  Actas  capitulares.) 
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IV 

El  bachiller  Cervantes,  abogado  del  Real  Fisco  en  la  Inquisición^ 

de  Córdoba. 

Córdoba,  30  de  junio  de  1502. 

"1502. — La  copia  de  vnos  autos  seguidos  en  el  Tribunal  de 
la  Inquisición,  que  comienza  con  la  fecha  de  30  de  junio  de 
1502  y  está  signada  de  Juan  de  Aguirre,  notario  público  appos- 
tolico,  por  el  bachiller  Servantes,  como  abogado  del  Real  fisco, 
y  el  jurado  Luis  de  Cárdenas,  sobre  vnas  cassas  en  la  collación 
de  Santa  Maria,  frontero  del  Vano,  que  fueron  proprias  de 
Cathalina  de  Palma,  muger  de  Juan  de  Palma,  la  qual  fue  arres- 
tada por  herege  judaizante,  por  lo  que  dichas  cassas  se  habian 
apropriado  a  la  Real  Cámara  y  fisco,  y  el  dicho  jurado  las  ad- 
quirió para  sí,  solo  por  su  querer,  sin  más  titulo  ni  razón,  según 
el  dicho  bachiller  afirmó  en  su  alegato;  empero  en  vista  de  el 
del  dicho  jurado  y  sus  pruebas,  se  pronunció  sentencia  en  su 
favor,  mandando  se  quedase  con  dichas  cassas." 

(Archivo  Provincial  de  Hacienda  de  Córdoba.  Inventario  del  Archi- 
vo de  Propiedades  del  Monasterio  de  San  Jerónimo  de  Valparaíso,  1772, 
núm.  39.  Memoria  del  doctor  Fernández  de  Águila,  legajo  2,  fol.  217  vto.) 

V 

Permiso  capitular  al  licenciado  Cervantes  para  introducir  una 

carga  de  vino. 

Córdoba,  30  de  julio  de  1512. 

"Vino."  "Dieronse  en  este  cabildo  las  Hcencias  para  vino 

siguientes : 
A  Pedro  Venegas  el  de  Luque,  para  una  carga. 
A  don  Juan  Manuel,  para  otra. 
A  Pedro  de  Ángulo,  para  otra. 
A  Pedro  de  Cárcamo,  Comendador,  para  otra. 
Al  ligengiado  Qeruantes,  para  otra." 
(Archivo  Municipal  de  Córdoba,  Actas  capitulares.) 

VI 

Pleito  de  residencia  a  instancia  de  Andrés  López  contra  el  li- 
cenciado Cervantes  sobre  no  haber  querido  proceder  en  cier- 
ta querella  acerca  de  un  buey  que  perdió  y  le  mataron. 

Cuenca,  7  de  abril-5  de  junio  de  1524. 

"Ligengiado  martin  lopez  de  oñate,  justigia  mayor  en  esta 
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^ibdad  de  Cuenca  e  su  tierra  por  su  majestad:  juan  de  priego, 
en  nonbre  y  como  procurador  de  andres  lopez,  vezino  de  chi-. 
liaron,  ante  vuestra  merced  parezco  e  denungio  e  querello  del 
ligengiado  gerbantes,  teniente  de  corregidor  que  fue  en  esta  gib- 
dad,  y  contando  el  caso  desta  mi  denungiagion  y  querella  digo 
que  ansi  es :  que  a  mi  se  me  vino  vn  buey  que  tenia  muy  bue- 
no a  los  Cotos  desta  gibdad  por  el  mes  de  otubre  pasado  e  es- 
tando ay  en  los  dichos  Cotos,  los  que  tenian  cargo  de  basteger 
las  Carnecerias  desta  gibdad  de  Cuenca  tomaron  el  dicho  buey 
e  lo  truxeron  sin  mi  ligengia  y  mandado  a  la  Carnegeria  de  la 
puerta  huete  e  alli  lo  mataron  e  deshizieron  e  se  aprovecharon 
de  los  maravedis  que  del  dicho  buey  se  hizieron,  avnque  supie- 
ron que  no  hera  suyo  ni  de  los  bueyes  que  tenia  conprados 
para  basteger  las  dichas  Carnegerias  hernando  de  huesea,  quera 
el  obligado;  e  avnquel  dicho  andres  lopez  mi  parte  hizo  prego- 
nar en  esta  gibdad  y  sus  comarcas  quién  supiese  del  dicho  buey, 
nunca  por  más  de  veynte  y  cinco  dias  que  anduvo  a  buscallo  se 
halló  quien  del  dicho  buey  le  dixese,  hasta  que  buscando  por 
los  muladares  de  las  Carnegerias  desta  gibdad  si  hallaba  algún 
Rastro  del  dicho  su  buey,  topó  con  vn  cuerno  del,  por  lo  qual 
conogio  quen  la  dicha  Carnegeria  le  avian  muerto  su  buey..." 

Añade  que  aunque  el  perjudicado  llevó  testigos  de  informa- 
ción, "nunca  por  parte  del  licenciado  gerbantes  fueron  Regibi- 
dos,  antes  en  lugar  de  Regibillos  les  enbiava  con  mal  diziendo 
que  se  fuesen  a  cortar  carne  e  a  entender  en  sus  offigios..." 

Practicadas  las  pruebas,  el  licenciado  Cervantes  fué  conde- 
nado a  pagar  el  valor  del  buey.  Apeló  de  la  sentencia. 

'(Archivo  General  de  Simancas,  Consejo  Real,  legajo  13,  fol,  7.) 

VII 

Proceso  de  residencia  a  instancia  de  Alonso  Alvares  de  Ayala 
y  Juan  de  Alcalá  contra  el  licenciado  Cervantes,  sobre  in- 
jurias y  otras  extralimitaciones. 

Cuenca,  9  de  abril-s  de  julio  de  1524- 

A  9  de  abril  de  1524  Alonso  Alvarez  de  Ayala,  vecino  de 
Cuenca,  como  conjunta  persona  de  Juan  de  Alcalá,  su  padre, 
regidor  de  la  misma  ciudad,  se  querelló,  del  licenciado  Juan  de 
Cervantes  ante  el  licenciado  Martín  López  de  Oñate,  juez  de 
residencia,  en  los  términos  siguientes: 
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"i  Primeramente  digo  que  estando  el  dicho  mi  padre  en  el 
ayuntamiento  como  Regidor,  el  dicho  ligengiado  gervantes,  ha- 
blándose en  el  dicho  ayuntamiento  que  todavía  a  costa  de  los 
propios  de  la  dicha  gibdad  todavia  la  justicia  trújese  giertos  sol- 
dados, e  porque  el  dicho  mi  padre  contradixo  e  no  consyntio  que 
de  los  propios  de  la  dicha  gibdad  se  pagasen  soldados  ningunos.^ 
sino  que  se  pagasen  del  salario  del  corregidor  si  los  queria  traer, 
el  dicho  ligengiado  se  levantó  con  mucha  furia  y  con  animo  de 
enjuriar  al  dicho  mi  padre  e  le  dixo  quiriendole  sacar  los  ojos: 
"yo  traeré  vn  pesquisidor  el  qual  pagarés  vos  y  vuestro  hijo." 

"ij  yten  si  saben  que  a  cabsa  del  enojo  que  con  el  dicha 
mi  padre  tenia  por  no  aver  consentido  lo  de  los  dichos  solda- 
dos, aviendome  cabido  vna  cavalleria  de  sierra  y  estando  en 
costunbre  que  a  los  que  caben  los  ofigios  de  las  cavallerias  de. 
sierra  de  los  Regibir  luego  el  primer  dia  de  ayuntamiento  para, 
que  vayan  a  Residir  sus  ofigios,  avnque  yo  fui  alli  no  me  quiso 
Regibir. 

"iij  yten  si  saben  que  quiriendo  enbiar  a  la  corte  a  pedir 
prorrogagion  a  costa  de  los  propios  a  vn  pedro  Ramírez  el  di- 
cho ligengiado  e  giertos  Regidores  amigos  suyos,  porque  el  di- 
cho mi  padre  dixo  porque  no  se  gastasen  los  propíos  que  avn  no- 
era  tienpo,  que  era  tenprano,  que  tienpo  avría  para  entender 
en  aquello,  que  quando  fuese  tienpo  se  hablaría  en  ello,  el  dicho 
ligengiado  se  levantó  con  mucha  furia  contra  el  dicho  mi  padre 
e  dixo :  "yo  estaré  aquí  muchos  años  avnque  os  pese,  y  este 
■'tienpo  que  estuviere  yo  os  malsinaré  e  yo  os  gizañaré  todo  lo 
"que  pudiere",  e  otras  muchas  amenazas. 

"iiij  yten  si  saben  que  porque  el  dicho  mi  padre  e  otro 
Regidor  que  se  llama  juan  de  ortega,  al  tienpo  que  enbíavan 
con  gongalo  de  mendoga  los  quinientos  ducados  para  su  mages- 
tad  dixeron  que  el  dicho  gongalo  de  mendoga  fuese  con  los  di- 
chos quinientos  ducados  derecho  a  vitoria  e  que  no  fuese  a  bur- 
gos, e  que  antes  que  partiese  jurase  de  no  negociar  ninguna  cosa 
en  perjuigio  de  ningún  vegino  de  la  dicha  gibdad,  sino  que  so- 
lamente entendiese  en  llevar  los  dichos  ducados  a  su  magestad, 
porque  eil  dicho  teniente  e  algunos  de  los  Regidores  sus  ami- 
gos quisieran  quel  dicho  mendoga  fuese  a  burgos,  como  lo 
hizo,  e  alia  negogiase  las  cosas  que  les  cunplían  a  costa  de  la 
dicha  gibdad,  e  porque  les  paregio  quel  dicho  mi  padre  y  el  di- 
cho juan  de  ortega  se  lo  embaragavan,  el  dicho  teniente  se  le- 
vantó con  mucha  furia  y  enojo  e  borró  lo  que  el  escrivano  tenia 
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escrito  e  tomó  la  vara  diziendo:  "no  cures  dellos,  que  yo  lo 
"haré";  y  el  dicho  mi  padre  viendo  de  la  manera  que  el  dicho 
teniente  se  levantó,  se  salió  del  dicho  ayuntamiento,  pensando 
que  le  queria  dar  con  la  dicha  vara  o  hazer  alguna  afrenta,  e 
quedó  diziendo  muchas  e  muy  feas  palabras  e  ynjurias,  e  digan 
los  testigos  lo  que  quedó  diziendo. 

"v  yten  si  saben  que  el  dicho  ligengiado  e  los  dichos  sus 
amigos  Regidores  mandaron  librar  para  vn  escrivano  giertos 
maravedis  en  los  propios  de  la  dicha  gibdad,  e  porqué  el  libra- 
miento era  ynjusto  e  no  se  avia  de  pagar  de  los  propios  y  el 
dicho  mi  padre  no  quiso  firmar  el  dicho  libramiento,  el  algua- 
zil  mayor  vino  a  su  casa  e  por  ante  alvaro  Ruiz,  escrivano,  le 
mandó  que  saliese  de  cuenca  desterrado  de  la  dicha  gibdad,  e 
se  fue  a  vn  monesterio  fuera  de  la  dicha  qibdad,  y  estando  alli, 
a  la  noche  vino  el  dicho  alguazil  mayor  con  vn  mandamiento  deí 
dicho  teniente  en  que  le  mandava  que  dentro  de  diez  dias  se 
presentase  personalmente  en  el  consejo  de  su  magestad  e  ante 
su  presidente  e  oydores,  e  por  le  hazer  mayor  molestia  e  daño, 
siendo  como  es  viejo  y  enfermo  el  dicho  mi  padre,  nevando 
mandó  que  cunpliese  el  dicho  mandamiento  sin  bolver  a  su 
casa. 

"vj  yten  si  saben  que  porque  el  dicho  mi  padre  dixo  vn 
dia  que  se  gastavan  muy  mal  los  propios  de  esta  gibdad,  como 
parecerá,  en  presengia  del  dicho  teniente,  el  qual  dixo:  "dexal- 
"de,  que  yo  le  haré  tales  obras,  que  renuncie  su  Regimiento." 

"vij  yten  si  saben  que  porque  el  dicho  mi  padre  no  quiso 
firmar  otro  libramiento  fecho  en  los  propios  para  enbiar  vn 
mensajero  a  la  corte  sobre  sus  pasiones  del  dicho  teniente  e  los 
Regidores  sus  amigos  e  no  siendo  en  provecho  de  la  dicha  qib- 
dad,  porque  el  dicho  mi  padre  no  lo  quiso  firmar,  lo  desterró 
de  esta  dicha  gibdad. 

"viij  yten  si  saben  que  todo  lo  que  asi  se  a  gastado,  libra- 
do por  el  dicho  teniente  asi  en  lo  suso  dicho,  que  el  dicho  mi 
padre  tiene  contradicho  e  no  consentido  en  ello,  como  en  otras 
muchas  cosas  e  libramientos  que  an  hecho,  lo  an  tomado  de  los 
maravedis  de  las  sisas  que  en  la  dicha  gibdad  se  an  echado  e 
de  otros  Repartimientos  e  alcanges,  en  lo  qual  no  se  podia  tOT 
car  sino  para  aquellas  cosas  que  su  magestad  lo  mandó  Repartir, 

"jx  3rten  si  saben  que  el  dicho  mi  padre,  de  temor  de  las 
molestias  que  el  dicho  ligengiado  le  hazia  asi  de  palabra  como 
de  obra,  no  osava  yr  a  los  ayuntamientos  e  si  yva  no  osavá 
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contradezir  lo  que  mal  le  paregia,  e  asi  lo  dezia  a  algunas  per- 
sonas ;  por  que  pido  a  vuestra  merced  aviendo  por  gierta  y  ver- 
dadera esta  mi  acusagion  e  atento  la  calidad,  persona  e  ofigio 
del  dicho  mi  padre,  condene  al  dicho  ligengiado  gervantes  a 
las  mayores  penas  geviles  e  criminales  que  hallare  por  fuero 
y  por  derecho,  las  quales  sean  executadas  en  la  persona  y  bie- 
nes del  dicho  ligengiado  e  juro  a  dios  y  a  esta  señal  de  cruz  ►!« 
que  esta  acusagion  no  la  pongo  maliciosamente,  salvo  porque 
se  haga  justigia ;  e  porque  esta  acusación  es  criminalmente  yn- 
tentada  pido  e  Requiero  a  vuestra  merged  mande  prender  el 
cuerpo  al  dicho  ligengiado  gervantes  e  no  lo  dé  suelto  ni  fiado 
hasta  tanto  que  en  él  sea  esecutada  la  justigia. — Johan  de  al- 
calá.— al."  aluarez  de  ayala." 

Dado  traslado  de  este  escrito  al  licenciado  Juan  de  Cervan- 
tes, a  12  de  abril  respondió: 

"El  ligengiado  gervantes  dize  que  los  capitulos  de  juan  de 
alcalá  y  de  alonso  alvarez  su  hijo  no  meresgen  Respuesta  por- 
que no  concluyen  delito;  y  satisfaziendo  a  ellos  Respondió  lo 
syguiente : 

"al  primero  que  es  verdad  que  él  dixo  que  el  dicho  juan  dé 
alcalá  y  su  hijo  pagarian  al  pesquisidor  y  ellos  le  cunplieron 
su  palabra,  segund  paresgera  por  el  progeso  que  hizo  el  doctor 
quiros,  en  el  qual  fueron  condenados  en  gierta  forma,  al  qual 
se  remite,  y  lo  más  niega. 

"al  segundo  dixo  que  por  el  libro  del  ayuntamiento  pares- 
gera que  el  dicho  alonso  alvarez  fue  Resgebido  al  ofigio  de  la 
Cavalleria  de  la  syerra  el  mismo  dia  que  se  avia  de  Resgebir. 

"al  tercero  dixo  que  por  quel  dicho  juan  de  alcalá  en  todo 
lo  que  se  ofresgio  en  tienpo  del  dicho  ligengiado  sienpre  le  co- 
nosgio  botar  apasyonadamente  por  diego  hurtado  y  sus  cosas, 
posponiendo  lo  que  devia  y  era  obligado  al  cumplimiento  de 
las  cartas  y  provisiones  Reales  en  lo  que  toca  a  la  syerra  y  en 
otras  cosas,  por  esto  le  diria  que  lo  malsynaria  en  el  consejo  y 
avisaria  de  sus  cosas,  para  que  en  él  se  supiese  quán  mal  estava 
en  todo  lo  que  tocava  al  servigio  de  su  magestad,  y  lo  mismo 
piensa  hazer  en  yendo  alia,  y  lo  demás  negó. 

"al  quarto  capitulo  dixo  que  al  tienpo  que  se  despachó  gon- 
galo  de  mendoga  con  los  quinientos  ducados,  el  dicho  juan  de 
alcalá  y  juan  de  ortega  pidieron  que  el  dicho  gongalo  de  men- 
doga jurase  que  no  entenderia  en  otra  cosa  más  de  en  llevar 
los  dichos  dineros,   porque  esta   diligengia  acostumbran  hazer 
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los  SUSO  dichos  con  todos  quantos  mensageros  van  a  la  corte, 
temiendo  que  los  juezes  que  aqui  son  no  yn formen  de  la  pa- 
syon  que  ellos  tienen  en  todo  lo  que  toca  a  diego  hurtado  con- 
tra servicio  del  Rey ;  y  las  palabras  que  el  dicho  ligengiado  dixo 
aquel  dia  fueron  que  se  maravillaba  mucho  del  dicho  juan  de 
ortega  por  que  porfiaba  algunas  cosas  contra  su  honrra  y  su 
congiengia  por  gente  que  estava  esperando  en  qué  paraba  el 
proceso  de  su  padre  en  la  ynquisygion  para  pedirle  el  ofigio,  lo 
qual  dixo  condoliéndose  del,  no  con  yntingion  ni  animo  de  le 
ynjuriar;  y  a  lo  que  dize  el  dicho  juan  de  alcalá  que  se  salió  del 
dicho  ayuntamiento  pensando  que  le  queria  dar  con  la  vara,  él 
se  haze  la  ynjuria  en  dezilló  de  sy,  porque  a  él  ni  a  otro  de  me- 
nos suerte  que  la  suya  nunca  al  didho  licenciado  le  pasó  por 
pensamiento  de  hazelle  la  dicha  ynjuria  ni  otra  semejante,  y  lo 
demás  negó. 

"al  quinto  capitulo  dixo  que  es  verdad  que  él  mandó  salir 
al  dicho  juan  de  alcalá  de  la  gibdad  porque  quando  vn  Regidor 
no  quiere  firmar  los  libramientos  acordados  de  la  gibdad  es  cos- 
tunbre  que  le  mandan  salir  della,  porque  el  dicho  libramiento 
no  se  enbargue;  el  qual  enbargo  puso  el  dicho  juan  de  alcalá 
por  escusar  que  no  se  fuesen  a  executar  las  cartas  executorias 
y  sentencias  de  la  syerra  contra  diego  hurtado  y  sus  vasallos, 
porque  el  dicho  libramiento  era  para  que  se  prestasen  de  los 
propios  giertos  maravedis  al  escribano  que  avia  de  entender  en 
la  dicha  execucion,  y  por  que  el  dicho  juan  de  alcalá  tan  a  la 
clara  se  mostraba  pargial  del  dicho  diego  hurtado  e  ynpidia 
que  los  mandamientos  Reales  no  se  executasen,  le  mandó  que 
se  presentase  en  el  consejo  a  dar  Razón  de  la  cavsa  que  le  mo- 
via  a  enbargar  el  dicho  libramieato,  y  de  averie  Revocado  el 
dicho  su  mandamiento  le  pesa,  y  lo  demás  negó. 

"al  sesto  capitulo  dixo  que  estando  hablando  de  gragia  en 
el  dicho  ayuntamiento  gierto  dia,  no  sabe  qué  Regidor  dixo  al 
dicho  juan  de  alcalá:  "¿qué  os  haríamos,  señor  juan  de  alcalá, 
"para  que  Renungiasedes  vuestro  ofigio  en  vuestro  hijo?",  y  de 
palabra  en  palabra  vinieron  a  dezir  como  gierto  Regidor  avia 
Renungiado  su  ofigio  en  su  hijo  por  vn  enojo  que  le  hizieron  vn 
dia  en  el  dicho  ayuntamiento,  y  a, esto  el  dicho  ligengiado  dixo 
burlando:  "si  por  el  enojo  a  de  Renungiar  juan  de  alcalá,  gier- 
"to  tiene  su  hijo  el  ofigio  si  él  estaba  aqui  mucho",  porque  mu- 
chas vezes  idaba  cabsa  el  dicho  juan  de  alcalá  por  estar  de  dere- 
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dio  en  derecho  contra  las  cosas  del  servicio  de  su  magestad  a 
quel  dicho  ligengiado  se  enojase  con  él,  y  lo  demás  negó. 

"al  sétimo  dixo  que  él  mandó  salir  de  la  dicha  gibdad  al 
dicho  Juan  de  alcalá  porque  no  quiso  firmar  otro  libramiento 
para  pagar  los  progesos  que  se  hizieron  aqui  contra  Rodrigo 
manrique  y  don  hurtado,  porque  no  quisiera  que  quedara  me- 
moria de  las  sentencias  ni  se  executasen  jamás,  contra  el  ser- 
vicio de  su  magestad^  y  lo  demás  negó. 

"al  otavo  dixo  que  lo  negaba  e  negó  y  que  se  Remite  a  las 
libranzas  y  a  las  cuentas  quel  señor  juez  de  Resydengia  a  de 
tomar,  donde  paresgera  la  verdad  de  lo  contenido  en  el  dicho 
capitulo,  por  todo  lo  qual  pidió  ser  asuelto  y  las  partes  contra- 
rias condenados  en  costas  y  concluyó." 

Practicadas  las  pruebas  que  propusieron  las  partes,  el  juez 
de  residencia  sentenció  así  en  5  de  julio  del  dicho  año  de  1524: 

"Fallo  que  los  dichos  Juan  de  alcalá  e  alonso  alvarez  pro- 
baron en  parte  bien  e  cunplidamente  su  yntengion,  es  a  saver, 
el  dicho  licengiado  yerbantes  aver  afrentado  e  ynjuriado  de  he- 
cho e  de  palabra  al  dicho  juan  de  alcalá  en  el  ayuntamiento  y 
fuera  del,  y  quel  dicho  ligengiado  gerbantes  no  probo  sus  exes- 
giones  e  defensiones ;  por  ende  que  devo  de  condenar  e  conde- 
no al  dicho  ligengiado  gerbantes  en  los  quinientos  sueldos  de 
la  ley  del  estilo,  los  quales  mando  que  sean  Repartidos  y  pa- 
gados al  dicho  juan  de  alcalá  e  a  la  cámara  e  fisco  por  la  vía 
e  forma  que  fuere  mandado  y  pronunciado  y  declarado  en  el 
consejo  Real;  condeno  más  al  dicho  ligengiado  gerbantes  en  las 
costas  deste  proceso,  cuya  tasagion  en  mí  Reservo,  e  por  esta 
mi  sentencia  difinitiva  juzgando  ansí  la  pronungio  e  mando  en 
estos  autos  e  por  ellos. — licenciatus  oñate." 

El  bachiller  Cañizares,  en  nombre  y  con  poder  del  licenciado 
Cervantes,  apeló  de  la  dicha  sentencia  "para  ante  su  cessarea  e 
católica  magestad  e  para  ante  los  señores  presidente  e  oydores 
de  su  muy  alto  consejo." 

(Archivo  General  de  Simancas,  Consejo  Real,  legajo  33,  fol.  11.) 

(Se  continuará.) 

Francisco  Rodríguez  Marín. 
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II 


LOPE   DE   RUEDA   EN  VALLADO-LID 

Sabíase  ya  que  Lope  de  Rueda  estuvo  varios  años  en  Valla- 
dolid  (i).  Acerca  de  ello  van  a  darnos  ahora  más  noticias  algu- 
nos acuerdos  tomados  por  el  regimiento  de  esta  ciudad  en  el 
año  de  1551  y  sucesivos.  El  primero  es  el  siguiente: 

"libramiento  a  Rueda.  xLiiV. —  este  dicho  dia  los  dichos 
señores  mandaron  librar  al  mayordomo  de  propios  a  lope  de 
rueda,  representanite,  quarenta  e  dos  myll  maravedís  que  se  le 
restan  deviendo  sobre  cinquenta  ducados  que  por  otro  libramien- 
to se  le  a  dado  cunplimiento  de  sesenta  e  VII  myll  e  quinien- 
tos maravedís  que  parece  que  gastó  en  el  carro  y  danqas  que 
sacó  para  el  rezebimiento  del  príncipe  nuestro  señor,  segund  pa- 
reze  por  la  quenta  y  ragon  que  dello  fué  vista  por  el  señor  bal- 
tasar  de  paredes  a  quien  fué  cometido,  e  antes  que  se  le  pague 
cosa  alguna  se  vos  entregue  todos  los  vestidos  e  aderemos  que 
conpró  para  los  dichos  avtos  para  que  se  vendan,  y  vendido,  se 
vos  haga  cargo  dellos"  (2). 

Lope  de  Rueda,  pues,  había  dispuesto  "el  carro  y  dangas*' 
para  el  recibimiento  de  Felipe  II.  La  fecha  más  antigua  que  se 
conocía  en  la  vida  del  batihoja  sevillano,  y  en  que  aparece  3^a 
como  comediante,  corresponde  a  la  representación  dispuesta  en 
Benavenite  por  el  Conde  de  este  título,  cuando  el  rey  Felipe, 
en  1554,  caminaba  a  embarcar  para  Inglaterra  (3).  Tres  años 
antes  ya  le  encontramos  en  Valladolid,  calificado  de  "represen- 
tante" y  ejerciendo  de  tal. 


(i)    Véase  mi  folleto  Un  pleito  de  Lope  de  Rueda.  Valladolid,  1903. 

(2)  Arch.  municipal  de  Valladolid.  Lbro  de  Acuerdos  de  1551  a 
1554,  s.  f.  Regimiento  del  18  de  septiembre  de  1551. 

(3)  "Y  estando  algún  tanto  despejado  el  patio,  salió  Lope  de  Rue- 
da con  sus  representantes  y  representó  un  auto  de  la  Sagrada  Escritura, 
muy  sentido,  con  muy  regocijados  y  graciosos  entremeses,  de  que  el 
Príncipe  gustó  muy  mucho,  y  el  infante  don  Carlos,  con  los  grandes  y 
caballeros  que  al  presente  estaban..."  {Viaje  de  Felipe  II  a  Inglaterra. 
Por  Andrés  Muño::.  Zaragoza,  1554.  Reimpreso  por  la  Sociedad  de  Bi- 
bliófilos Españoles.)  Véase  el  Prólogo  de  don  Emilio  Cotarelo  a  las 
Obras  de  Lope  de  Rue,da,  edición  de  la  Real  Academia  Española.  Ma- 
drid, 1908. 
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Desde  entonces,  y  por  espacio  de  varios  años,  el  comedian- 
te sevillano  tuvo  su  centro  de  operaciones  en  Valladolid,  y  en 
él  llegó  a  establecer  su  residencia.  Aunque  hiciera  varias  sali- 
das— como  la  citada  de  Benaverute  y  la  de  Segovia,  en  1558 — , 
representó  en  Valladolid  casi  de  continuo.  Véase,  por  de  pron- 
to, el  acuerdo  tomado  por.  el  Ayuntaimiento  al  año  siguiente, 
1552,  en  2*]  de  mayo: 

"fiesta  de  lope  de  rueda  para  corpus  xpste. —  este  dicho  dia 
los  dichos  señores  dixeron  que  atento  que  a  venido  a  esta  villa 
lope  de  rueda  a  la  serbir  en  los  avtos  de  corpus  xpiste  y  que  no 
enbargante  que  está  acordado  se  hiziesen  otros  avtos,  acordaron 
que  se  aga  vn  auto  mas  por  el  dicho  Rueda,  por  quanto  como 
es  persona  que  tan  bien  lo  entiende,  y  se  comete  el  asiento  del 
a  los  comisarios  regidores  que  entienden  en  las  dichas  fies- 
tas." (i) 

Pero  el  mayor  interés  hállase  en  este  otro  acuerdo,  corres- 
pondiente al  8  de  Julio : 

"salario  a  rueda. —  este  dicho  dia  los  dichos  señores  dixe- 
ron que  ipor  quanto  por  yspiriencia  se  a  visto  que  lope  de  rueda 
es  honbre  avil  para  maestro  de  representar  y  conponer  avtos 
y  dangas  para  las  fiestas  que  se  an  echo  y  hazen  el  dia  de  cor- 
pus  xpte  en  esta  villa  e  a  cavsa  de  no  estar  ni  residir  el  dicho 
lope  de  rueda  en  esta  villa  se  sigue  a  esta  villa  notorio  daño  y 
costas,  porque  demás  de  enviar  a  llamar  al  dicho  lope  de  Rueda 
a  toledo  e  a  otras  partes,  algunas  vezes  no  le  pueden  aver  al 
tienpo  ques  menester,  y  se  a  dado  y  da  los  dichos  avtos  a  per- 
sonas que  no  los  saben  hazer  tan  bien  como  el  dicho  rueda,  por 
tanto  acordaron  de  dar  al  dicho  lope  de  rueda  quatro  mili  ma- 
ravedis  de  salario  en  cada  vn  año  por  maestro  de  las  dichas 
fiestas,  con  que  biba  en  esta  villa  y  resida,  y  para  ello  se  dé  pe- 
tición y  se  refrende."  (2) 

Es  decir:  que  d  Ayuntamiento  de  Valladolid,*  deseoso  de 
retener  al  famoso  comediante,  señalábale  un  salario  de  4.000 
maravedís,  "con  que  biba  en  esta  billa  y  resida".  Lope  de  Rue- 
da, según  se  ve,  era  reconocido  como  inimitable  en  lo  relativo 
a  "representar  y  conponer  avtos." 

Parece  indudable  que  Lope  de  Rueda  desempeñó  este  co- 
metido en  Valladolid  hasta  el  año  de  1559. 


(i)    L.  cit.  s.  f. 
(2)    L.  id.,  s.  f. 
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III 

DOCUMENTOS    RELATIVOS    A    LOPE  DE  VEGA 

I 

En  1577,  once  años  antes  de  ser  suegro  de  Lope  de  Vega^ 
Diego  Aniipuero  de  Urbina  hizo  una  información  de  hidalguía, 
para  eximirse  de  las  cargas  que  pretendía  imponerle  la  villa  de 
Madrid.  Traslado  a  continuación  el  interrogatorio  de  testigos 
con  este  motivo  presentado,  del  cual  se  deducen  algunos  ante- 
cedentes genealógicos  de  la  primera  mujer  de  Lope. 

"Por  las  preguntas  siguientes  sean  preguntados  los  testigos 
que  son  y  fueren  presentados  por  parte  de  diego  anpuero  de 
hurbina,  vezino  de  la  villa  de  madrid,  en  el  pleito  que  trata  con 
el  fiscal  de  su  magestad  y  con  el  concejo  y  vezinos  pecheros  de 
la  villa  de  madrid  sobre  su  hidalguía  ad  perpetúan  rrey  me- 
moriam. 

■  "i  Primeramente  sean  preguntados  los  testigos  si  conocen 
a  las  partes  litigantes  y  si  conoscieron  a  diego  anpuero  dorbina, 
padre  del  que  letiga,  y  si  conoscieron  a  pedro  danpuero  su  abue- 
lo, y  si  tienen  noticia  deste  pleito. 

"ij  Yten  si  saben  etc  que  los  dichos  diego  anpuero  dorbi- 
na que  letiga  y  diego  anpuero  dorbina  su  padre  e  pedro  an- 
puero su  abuelo,  cada  uno  dellos  en  sus  tienpos,  an  sido  y  son 
honbres  hijosdalgo  notorios,  desto  rreputados  y  en  tal  rrepu- 
tación  de  honbres  hijosdalgo  an  estado  y  están  y  por  tales  hi- 
josdalgo fueron  y  son  abidos  e  tenidos  y  coanunmente  reputados, 
y  tal  a  sido  y  es  desto  la  pública  voz  e  fama  y  común  opinión. 

"iij  Yten  si  saben  etc  que  de  vno,  diez,  beynte,  treynta, 
quarenta  e  cinquenta,  ochenta  y  más  años  a  esta  parte  y  de  tanto 
tienpo  acá  que  memoria  de  honbres  no  es  en  contrario,  los  di- 
chos diego  anpuero  de  urbina  que  letiga  e  diego  anpuero  de  ur- 
bina su  padre  e  Pedro  anpuero  su  agüelo,  cada  uno  dellos  en 
sus  tiempos  an  estado  y  están  en  posesión  de  hijosdalgo  e  por 
estar  en  la  dicha  posesión  no  an  pechado  ni  contribuido  en  los 
pechos  y  derramas  de  pecheros  así  en  la  dicha  villa  de  madrid 
en  el  tienpo  que  en  ella  se  cobraban  los  pechos  y  seruicios  rrea- 
les  de  su  magestad  como  en  las  demás  villas  y  lugares  donde 
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an  bibido  e  tenido  vienes  y  hazienda,  y  les  an  sido  sienpre  y 
son  guardadas  todas  las  demás  franquezas  y  esenciones  que  se 
suelen  y  acostumbran  guardar  a  los  otros  hijosdalgo  destos  rrei- 
nos,  y  los  testigos  lo  saben  por  que  bieron  coger  e  cobrar  los 
dichos  pedhos  en  la  dicha  villa  de  madrid  de  los  que  eran  peche- 
ros, y  no  los  cobraban  de  los  susodichos  y  los  bieron  ansí  ser  e 
pasar  en  sus  tienpos  y  lo  oyeron  dezir  a  sus  mayores  y  más  an- 
cianos que  dezian  que  ellos  lo  auian  bisto  en  los  suyos  y  oydolo 
a  otros  más  biejos,  y  los  unos  ni  los  otros  nunca  bieron  ni  oye- 
ron dezir  lo  contrario  y  tal  a  sido  y  es  desto  la  pública  boz  e 
fama  y  común  opinión. 

"iiij  Yten  si  saven  etc  que  por  ser  tales  honbres  hijosdal- 
go los  dicihos  diego  anpuero  dorbina  que  letiga  y  diego  anpuero 
dorbina  su  padre  e  pedro  anpuero  su  abuelo,  se  juntaron  sien- 
pre en  las  juntas  y  ayuntamientos  de  los  otros  hijosdalgo. 

"v  Yten  si  saven  etc  que  no  enbargante  que  en  la  dicha 
villa  de  madrid  de  algunos  años  a  esta  parte  no  se  baga  el  ser- 
uicio  rreal  de  su  magestad  por  rrepartimiento,  pero  sienpre  se 
a  pagado  y  paga  la  moneda  forera  de  siete  en  siete  años  por 
los  vezinos  pecheros  y  no  por  los  hijosdalgo,  y  saben  los  testi- 
gos que  por  ser  tales  honbres  hijosdalgo  el  dicho  Diego  anpuer 
ro  dorbina  que  letiga  y  el  dicho  su  padre  nunca  an  pagado  la  di- 

dha  moneda  forera. 

» 

"vj  Yten  si  saven  etc  quel  dicho  Pedro  anpuero  abuelo  del 
que  letiga  fué  natural  de  la  montaña  del  baile  danpuero  y  de 
allí  se  bino  a  bibir  a  la  dicha  villa  de  madrid  más  de  veynte  y 
cinco  años  antes  que  se  dexasen  de  pagar  los  dichos  pechos  por 
rrepartimientos  y  en  tal  posesión  e  rreputación  de  hijodalgo  e 
natural  del  dicho  baile  danpuero  fué  auido  e  tenido  e  comun- 
mente rreputado. 

"vij  Yten  si  saven  etc  que  por  estar  en  posesión  de  tal 
honbre  hijodalgo  montañés  del  dicho  baile  danpuero  el  dicho 
pedro  danpuero,  le  dieron  por  mujer  a  teresa  de  montealbán, 
que  era  muger  principal  hijadalgo  e  hija  del  capitán  garcía  de 
montealbán,  y  si  no  fuera  tan  hijodalgo  no  se  la  dieran. 

"viij  Yten  si  saven  etc  quel  dicho  pedro  de  anpuero  fué 
casado  y  helado  en  faz  de  la  santa  madre  yglesia  de  rroma  con 
la  dicha  teresa  de  montealbán,  y  durante  entrellos  el  dicho  ma- 
trimonio y  haziendo  vida  maridable  de  consuno  obieron  e  pro- 
crearon por  su  hijo  legítimo  e  natural  al  dicho  diego  anpuero 
dorbina  padre  del  que  letiga,  y  por  tales  marido  y  muger  e  hijo 
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le^timo  se  nonbraron  e  trataron  y  fueron  abidos  e  tenidos  y 
coanunmente  rreputados. 

"ix  yten  si  saven  etc  quel  dioho  diego  anpuero  dorbina 
padre  del  que  letiga,  a  sido  y  es  casado  y  belado  en  faz  de  lu 
santa  madre  yglesia  de  rroma  con  ysabel  dalderete  su  muger, 
y  durante  entrellos  el  dicho  matrimonio  y  haziendo  bida  mari- 
dable de  consuno  vbieron  e  procrearon  por  su  hijo'  legítimo  y 
natural  al  dicho  diego  de  anpuero  dorbina  que  letiga  e  por  tales 
marido  e  muger  e  hijo  legítimo,  se  an  nonbrado  e  tratado  y  an 
sido  e  son  abidos  e  tenidos  y  comunmente  rreputados. 

"x  Yten  si  saven  etc  que  todo  lo  susodicho  es  público  e 
notorio  y  dello  a  sido  y  es  la  pública  boz  y  fama. — El  licenciado 
frías."  (i) 

II 

Doña  Marta  de  Nevares  y  Santoyo,  la  famosa  Amarilis  de 
Lope  de  Vega,  celebró  en  Valladolid  su  matrimonio  con  Roque 
Hernández,  según  lo  demuestran  las  partidas  parroquiales  que 
'transcribo  a  continuación. 

Estas  partidas,  relacionadas  con  datos  ya  conocidos,  confir- 
man que  doña  Marta  se  casó  cuando  contaba  trece  años. 

El  Gabriel  de  Estrada  que  en  ellas  figura  como  testigo,  será 
•el  cuñado  músico,  marido  de  doña  Leonor  de  Nevares.  (V.  Co- 
tarelo,  La  descendencia  de  Lope  de  Vega,  en  el  Boletín  de  la 
Real  Academia  Española,  t.  II,  pág.  145.) 

"Yo  don  francisco  de  ynistrosa.  Cura  equonomo  de  la  ygie- 
sia  de  señor  sant  miguel  desta  ciudad  de  Valladolid,  certifico  que 
atiendo  echóse  y  precedido  en  tres  días  continuos  festibos  las 
municiones  entre  Roque  Hernández  y  doña  Marta  de  nebares 
santoyo,  natural  de  la  villa  de  madrid,  hija  de  Mathías  nebares 
santoyo  y  de  doña  mariana  de  Zepeda  mis  Parrochianos,  que 
viven  en  la  calle  del  conde  de  Salinas,  no  parezió  aber  entre  ellos 
ympedimento  para  contraher  matrimonio  y  ansí  contraxeron  en 
mi  pressencia  por  palabras  de  presente  conforme  a  lo  decretado 
por  el  santo  concilio  Tridentino,  siendo  presentes  por  testigos 
Antonio  de  Aro  y  Bartholomé  de  Vega  y  Gabriel  destrada,  ve- 
zinos  de  Valladolid,  y  lo  firmé  en  diez  y  ocho  días  del  mes  de 


(i)    Arch.  de  la  Real  Chancillería  de  Valladolid:  Hidalguía.  Pangua, 
Ad  perpetuatn  rei  memoriam,  leg.  23, 
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Abril  de  mili  y  seiscientos  y  quatro  años. — Don  francisco  de 
yhistrosa." 

"yo  don  francisct».  de  ynistrosa,  cura  ecónomo  de  la  ygic- 
sia  parroquial  de  señor  S.  Miguel  desta  ciudad  de  Valladolid^ 
certifico  que  auiendo  desposado  a  Roque  ernández  con  doña 
marta  de  neuares  santoyo,  como  más  largamente  consta  del 
asiento  de  su  desposorio  que  está  en  este  libro  a  f.  46,  los  belé 
y'  reciuieron  las  bendiciones  nupciales  en  ocho  de  agosto  de  mili 
y  seiscientos  y  quatro  años,  siendo  presentes  por  testigos  el  li- 
cenciado matheo  de  vargas  y  grauiel  destrada  y  Juan  Jiménez^ 
vezinos  de  Valladolid,  y  francisco  de  toro  ballejo,  vezino  de  ol- 
medo, y  otros  muchos,  y  lo  firmé  fecha  ut  supra. — ^Don  franci;- 
co  de  ynistrosa.  (i)" 

Narciso  Alonso  Cortés. 


IV 

INVENTARIOS  ARAGONESES  DE  LOS  SIGLOS  XIV  Y  XV 

XIV 

Inventario  de  los  bienes  muebles  dejados  por  "Gómez  de 
Baylo".  Zaragoza,  2  de  diciembre  de  1362. 

(A.  P.  Z.,  Gil  de  Borau.) 

I.  Un  almadrach  con  listas  cárdenas  e  blancas,  ligado  con, 
cordel  a  manera  de  crosell,  en  el  qual  havia  una  cortapeu  cár- 
dena de  mésela  cojí  penya  de  corderos,  blanca. — 2.  Dos  tova- 
llones  planos. — 3.  Un  bancal  con  bandas  vermellas,  amariellas 
e  morenas. — 4.  Un  travessero  cárdeno  de  bocaran. — 5.  Dos  pe- 
dagos  de  tapetes. — 6.  Un  bancal  con  armas  de  flor  de  lis  et 
castiellos. — 7.  Un  travessero  camenyal  obrado  de  seda,  viello. — 
8.  Un  linzuelo  del  liento  de  Catalunya,  camenyal. — 9.  Dos  to-- 


(i)  Arch.  parroquial  de  San  Miguel  de  Valladolid :  L.  2.°  de  Ca- 
sados, ff.  45  vto.  y  62. 

En  una  escritura  del  mismo  año  encuentro  figurando  a.  doña  IsabeL 
de  Nevares  y  Santoyo,  viuda  de  don  Juan  Ruiz  de  Velasco.  (Archivo 
de  Protocolos  de  Valladolid:  Eugenio  Fernández,  1603-1605,  s.  f.) 
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cas  gaffranadas. — lo.  Dos  camisotes  de  lino  franzidos. — ii. 
Unas  tovallas  brescadas,  de  stopa. — 12.  Unas  fazaletas  obradas 
de  seda. — 13.  Un  capirot  de  méselas  de  meytat  de  duenya. — 14. 
Una  piega  de  taffatan  vert  color  amariella,  que  yes  forradura 
de  manto. — 15.  Una  mazuela  de  fust. — 16.  Un  tintero  de  fust 
con  tres  cascavelles. — 17.  Un  pedago  de  bori  con  tres  ymage- 
nes. — 18.  Una  sangradera. — 19:  Una  bozina  de  cuero. — 20.  Urr¿ 
poca  d'azabaya  con  argent. — 21.  Una  albaneca  de  cendal  con 
fros  ampio  en  la  orla. — 22.  Un  fust  clamado  rosa  de  Santa  Ma- 
ría, enbuelto  en  un  velet. — 23.  Una  bayna  de  bellut  cárdeno 
con  brocal  e  cespa  d'argent,  de  gan3rvet. — 24.  Un  mango  de 
bori  de  ganyvet. 

M.  S.  y  S. 
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CATALOGO 

DE  AUTOS  SACRAMENTALES,  HISTORIALES  Y  ALEGÓRICOS 
por   D.    Jenaro   Alenda 


Don  Jenaro  Alenda,  ya  ventajosamente  conocido  por  otros 
trabajos  bibliográficos  (i),  formó  una  colección  de  papeletas 
de  Autos  sacramentales,  hasta  ahora  no  publicada.  Ninguna  re- 
ferencia se  hace  a  ella  en  la  biografía  del  autor,  tan  minuciosa- 
mente escrita  por  don  Pedro  Roca  al  dar  cuenta  de  otras  tareas 
en  que  se  ocupó,  y  sólo  por  la  letra  puede  afirmarse  que  sea 
suya. 

Quizá  trabajase  Alenda,  como  en  la  Colección  de  documen- 
tos inéditos,  en  la  Biblioteca  de  Autores  Españoles  y  en  la  pu- 
blicación del  tomo  58  de  Autos  sacramentales,  porque  en  al- 
gunas de  sus  papeletas,  al  tratar  de  autos  impresos  en  aquci 
volumen,  dice:  "publicado  en  tal  pág.na  de  esta  colección  o  de 
nuestra  colección."  Si  formó  estas  papeletas  con  ánimo  de  incluir- 
las al  fin  del  volumen  de  G.  Pedroso,  como  parece  deducirse  de 
las  anteriores  frases,  no  se  sabe.  Tampoco  si  desistió  de  hacer- 
lo por  no  parecerle  suficientemente  apurada  la  materia,  como 
suele  ser  achaque  general  de  los  bibliógrafos. 

De  todos  modos,  el  número  de  papeletas  reunidas  y  los  da- 
tos en  ellas  consignados  justifican  la  utilidad  de  publicarlas,  aun 
sin  la  pretensión  de  que  sean  completas. 

Alenda  utilizó  las  colecciones  impresas  de  Autos,  también 
las  manuscritas  de  la  Biblioteca  Nacional  y  de  la  del  Duque  de 
Osuna,  entonces  aún  no  adquirida  por  el  Estado,  más  las  que 
pudo  haber  a  la  mano. 

Cuidadosamente  respetada  la  labor  del  docto  y  caballeroso 
varón  don  Jenaro  Alenda,  sólo  se  han  hecho  en  ella  las  modi- 
ficaciones que  el  estado  actual  de  la  bibliografía  del  teatro  exige. 


(i)     Relaciones  de  solemnidades  y  fiestas  públicas  de  España,  por 
don  Jenaro  Alenda. 

Obra  premiada  por  la  Biblioteca  Nacional. 
Madrid,  Rivadeneyra,  1903. 
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Así,  en  el  catálogo  de  Paz  y  Mélia  (i)  figuran  algunos  autos  que 
Alenda  no  conoció  y  se  han  añadido.  De  otros  que  éste  creía 
anónimos  consta  el  autor  en  aquel  Catálogo,  o  en  las  adiciones 
al  mismo  de  Restori  (2).  Pocos  suministra  el  Catálogo  de  Cam- 
bronero  (3)  y  alguno  el  reciente  trabajo  del  señor  Mariscal  (4). 
Se  indican  los  que  han  sido  publicados  después  del  tiempo 
de  Alenda,  y  con  estos  y  otros  ligeros  retoques  aparece  ahora 
este  trabajo  que,  podrá  prestar  servicio  a  los  cultivadores  de 
nuestra  literatura. 

J.  P. 


A  Dios  POR  RAZÓN  DE  ESTADO. — Auto  sacramental  de  Calderón. 

E.  Grande   Dios  que   ignoramos. 

A.  faltará  la  de  la  fe. 

B.  N.,  Mss.,  16.282. 

Impreso  en  la  i.*  parte  de  Autos...,  1717. 
Colecciones  de  Pando  y  Mier  y  Apontes. 

A  LO  PASTORIL  (Auto). — Anófiimo. 
Catálogo  de  Huerta. 

¿Será  el  auto  Pastoril  Castellano,  que  da  asunto  al  ar- 
tículo siguiente? 
A  LO  PASTORIL  (Comedia). — Anónimo. 

"Comedia  a  lo  pastoril  en  tres  estancias,  para  la  noche 
de  Navidad,  nuevamente  compuesta." 

Personas:  La  Divinidad. — La  Justicia. — La  Misericordia. — La 
Verdad. — La  Paz. — Pastoras. — La  Naturaleza  Humana. — El  Deseo. 
El  Verbo  Eterno. — El  Amor. — Un  Ángel. — Nuestra  Señora. — Josef 
y  tres  Pastores. 

Precede  una  Declaración  de  la  obra,  en  versos  de  arte 
mayor. 


(i)     Catálogo   de   las  Piezas  de   Teatro  que  se  conservan  en  el  De- 
partamento de  mss.  de  la  Biblioteca  Nacional. 
Madrid,  Impr.  del  Col.   de  Sordomudos,   1899. 

(2)  Literaturblatt  fur  germanische  und  romanische  Philologie,  1902. 

(3)  Catálogo  de  la  Biblioteca  municipal  de  Madrid. — Imp.  munici- 
pal, 1902;  pág.  275. 

(4)  Los  Autos  sactamentales  desde  sus  orígenes  hasta  mediados  del 
siglo  XVIII.  Estudio  critico  y  bibliopráfico  por  Jaime  Mariscal  de  Gan- 
te.— Madrid,  Bibl.  Renac,  191 1;  429  págs. 
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FARAUTE 


El    Hombre   primero   vendrá   con    Deseo, 
diversos  pastores  llorando   su  mal, 
rogando  al  Inmenso  con  ansia  mortal 
que  luego  remedie,  sin  dar  más  rodeo. 

Después  la  justicia  con  Divinidad  , 

vendrán  diferentes  sobre  este  remedio, 
y  al  fin  ambas  juntas  ordenan  tal  medio, 
con  Misericordia,  la  Paz  y  Verdad, 

que  el  Hombre  procure  quien  luche  por  él 
con  otro,   Pastor  cual  ella  pusiere 
y  se  dé  remedio,  si  él  le  venciere, 
y  si  no  se  quede  con  muerte  cruel. 

El  Amor  lucha  por  el  Hombre,  y  vence. 

Después  que  acabare  Amor  su  contienda, 
en  breves  razones  veréis  declarada 
la  Natividad,  su  fiesta  sagrada. 
Esto  se  dice  para  que  se  entienda. — 

Es  un  auto  natalicio  a  pesar  de  titularse  comedia.  Al 
final  lleva  este  curioso  apuntamiento : 

"Los  vestidos.  El  Hombre  unos  vestidos,  que  ni  bien 
sean  de  hombre,  ni  bien  de  mujer.  Muy  viejo,  barba  blan- 
ca, tocador  en  la  cabeza. 

"El  Deseo,  vestido  de  verde,  como  pastor. 

";La  Divinidad,  muy  ricamente  vestida,  una  corona  en 
ía.  cabeza,  y  un  ramo  de  laurel  en  la  mano. 

"La  Justicia,  vestida  de  azul,  con  una  espada  desenvai- 
nada en  la  mano. 

"La  Paz,  vestida  de  morado,  con  su  cayado. 

"La  Misericordia,  de  colorado,  con  un  ramo  de  oliva. 

"La  Verdad,  de  blanco,  y  una  regla  en  la  mano. 

"El  Verbo  Eterno,  de  colorado,  ni  bien  como  hombre, 
ni  bien  como  mujer;  muy  ceñido,  como  luchador:  en  la  mano 
un  cayado,  en  la  cabeza  diadema. 

"El  Amor,  vestido  de  morado,  pintados  algunos  cora- 
zones; en  la  cabeza  una  guirnalda.  Ha  de  ser  muy  hermoso 
y,  pequeño. 

"El  Ángel,  ya  se  sabe ;  con  alba,  y  estola,  y  diadema. 

"Nuestra  Señora,  como  de  camino. 

"Josef,  como  viejo  honrado,  y  de  camino. 

"Los  pastores,  como  tales." 
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Son  dignos  de  observarse  el  buen  gusto  y  la  propiedaj 
de  algunos  trajes,  como  el  de  la  Justicia,  la  Verdad,  el  Ángel. 
i .   la  Misericordia,  etc. 

Lleva  una  rúbrica,  cuatro  veces  repetida,  la  última  con 
este  nombre  "^mon  Garcia"  o  "Antón  Garcia".  En  la  úl- 
tima hoja  vuelta,  hay  un  sobre  de  carta  dirigida  a  fray  To- 
más de  Quirós  en  San  Ildefonso  de  Toro,  y  después,  de  le- 
tra diferente  del  siglo  xvi,  dice:  "Pedro  Díaz"  y  rúbrica. 
¿  Será  la  comedia  de  este  autor,  del  de  la  desconocida  El 
Rosario  o  del  García  antes  citado? 

Parece  de  fines  del  siglo  xvi. 
B.  N.  Mss.,  16.058. 

A  María  el  corazón. — Auto  ihistorial  alegórico  de  Calderón. 

(E.  Ang.  Salgo  del  Asia  infiel. 

A.  en  nuestras  manos  tenemos. 

B.  N.,  Mss..  16.276» 

Impreso  en  la  primera  parte  de  los  Autos,  1717. 
Colección  de   Pando  y  Mier. — ídem  de  Apontes. 

A  PUESTAS  DEL  SOL^  EL  ALBA:  La  Soledád  DE  María. — Citado 
-     como  anónimo  en  el  Catálogo  de  La  Barrera. 

Hay  una  Comedia  de  don  José  de  Cañizares  con  el  tí- 
tulo: A  puertas  del  sol  el  Alba  y  Soledad  de  María,  no  in- 
cluida por  La  Barrera  ni  por  Duran  entre  las  de  este  autor. 

E.  Ces.  ¡Matadle! 

Criad.  \  Muera ! 

Vec.  i  Villanos ! 

A.  pues  de  mercedes  es  día. 

B.  N.,  Mss.,  16.826. 

A  TU  PRÓJIMO  COMO  A  TI. — ^Auto  Sacramental  de  Calderón. 

E,  Culpa. — Ah  de  la  cumbre!  Ah  del  monte! 
A.  al  prójimo  como  a  ti. 

De  los  tres  ejemplares  mss.  existentes  en  la  B.  N.  (16.280^, 
16.375  y  16.839)  el  primero,  procedente  de  la  Biblioteca  de 
Osuna,  dice  al  fin:  "Este  Auto  está  como  lo  escribió  en  pri- 
mera instancia  don  Pedro  Calderón  de  la  Barca,  y  después 
le  añadió  y  escribió  con  diferencia,  dejándole  con  el  mismo 
título." 

El  ejemplar  ms.  de  la  Biblioteca  Municipal  de  Madrid 
tiene  censura  de  1758. 

Impreso  en  la  parte  sexta  de  los  Autos.  1717. 
Colección  de  Pando  y  Mier, — ídem  de  Apontes. 
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A  VOSOTROS  LOS  QUE  DAIS. — Afiónimo. 
Citado  por  Huerta  y  otros. 

Con  el  verso  "A  vosotros  los  que  dais",  comienza  el 
auto  al  Nacimiento  de  Nuestro  Salvador  Jesucristo,  com- 
puesto por  Lope  de  Vega.  Esta  obra  es  sin  duda  la  que  pre- 
tendió designar  Huerta  con  el  título  que  queda  copiado. 

Abadesa  (La)  del  Cielo. — Auto  sacramental  de  Luis  Vélez  de 
Guevara. 

Doña  Juana,  abadesa  del  convento,  enamorada  del  ca- 
nónigo don  Andrés,  huye  con  él,  despidiéndose  antes  de  la 
Virgen  y  depositando  en  su  altar  las  llaves  del  convento.  Al 
regresar  a  éste,  la  Virgen  se  las  devuelve,  habiendo  hecho 
sus  veces  durante  su  ausencia. 

Personas:  Don  Andrés,  canónigo  de  Córdoba. — Caracuel.  cria- 
do.— Doña  Juana,  abadesa.  —  Demonio. — Cristo.  —  Un  manco. — Un 
cojc. — Un  ciego. — Un  viejo. — La  Virgen. — Un   soldado. 

E.  D.  Andr. — Desatinado  amor,  monstruo  terrible. 

A. — Por  la  abadesa  del  cielo. 

B.  N.,  Mss.,  16.615. 

Abadesa  (La)  del  Cielo. — Auto  sacramental  de  Nuestra  Se- 
ñora del  Rosario. 

Figuras:  Nuestra  Señora. — Cristo. — Un  Ángel. — Caracuel,  laca- 
yo.— Don  Andrés,  canónigo. — Doña  Juana,  abadesa. — Soldado  habla- 
dor.— Don  Bernardo,  caballero. — Don  Gonzalo,  caballero. — Lucifer» 
— Otros  dos  Demonios. — Un  Cojo. — Un  Manco. — Un  Ciego. — Un  Vit;- 
jo,  pobres  todos  con  el  soldado. 

E,  D.  Bern. — ¡  Gonzalo  !  • 

D.  Gons.  i  Bernardo   muera ! 

A.  de  la  abadesa  del  Cielo. 

B.  N.,  Mss.,  16.877. 

Es  el  mismo  que  el  anterior,  desarrollado  con  mayor  nú- 
mero de  personajes. 

Abraham  (Auto  de),  cuando  llevó  su  hijo  a  sacrificar, — 
Vasco  Díaz  Tonco. 
Auto  cuadragesimal. 

¿Será  el  auto  viejo  del  Sacrificio  de  Abraham,  publicado 
por  primera  vez  en  la  colección  de  G.  Pedroso,  página  16? 
Cit.  por  Díaz  Tanco  en  el  Jardín  del  alma  cristiana,  1552. 

Abraham  y  Agar. — Anónimo. 

En  un  papel  del  Archivo  de  Madrid  (2.*,  196,  24).  donde 
está  apuntado  el  reparto  de  los  carros  para  1614,  se  lee:  "El 
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jueves  por  la  tarde  harán  la  primera  representación  todos 
cuatro  carros  a  Su  Magestad,  empezando  Morales  con  el 
auto  de  Con  su  pan  se  lo  coma,  y  luego  Pinedo  con  el  de 
Ab  i  agar..." 

Hemos  interpretado  libremente  estas  últimas  letras  como 
se  ve  arriba.  Más  ceñido  sería  poner  Abiathar,  pero  nos  pa- 
rece menos  aceptable. 

Abrahán  CUANDO  VENCIÓ  LOS  CUATRO  REYES  (Auto  de). — Anó- 
nimo. 

"Figuras:  Un  villano. — Dos  Soldados. — Abrahán. — Melquisedec. — 
Lot  con  su  familia. — Sus  criados. — Aner. — Escol. — Membret. — El  Rey 
de  Sodoma." 

Por  el  Bobo,  que  logra  sustraerse  a  la  persecución  de 
dos  soldados,  sabe  Abrabam  la  prisión  de  Lot.  Sale  con  su 
gente  a  libertarle ;  torna  vencedor,  renuncia  a  los  despojos 
de  la  batalla,  y  recibe  de  Melquisedec  la  ofrenda  de  pan  y 
vino. 

Nada  hay  en  este  auto  viejo  que  lo  caracterice  de  sa- 
cramental, a  pesar  de  su  asunto.  Tiene  trazas  de  más  anti- 
guo que  la  Égloga  de  Melquisedec;  está  en  quintillas  y  le 
precede  el  siguiente  Argumento :  "Aquí  se  recitará,  genero- 
so auditorio,  un  paso  de  la  sagrada  escriptura  de  cuando 
Loth  iba  preso  en  poder  de  los  cuatro  reyes  y  le  libertó  aquel 
grande  y  bendito  de  Dios,  patriarca  Abraham.  Silencio,  ilus- 
tre auditorio  que,  dándosenos,  fácilmente  entenderán  nues- 
tra obra." 

B.  N.,  Mss.,  14.71 1,  fol.  107  vto. 

Publicado  por  L.  Rouanet,  en  la  Colección  de  autos,  far- 
sas y  coloquios  del  siglo  xvi. 

Madrid,  1901.  (Tomos  V  a  VIH  de  la  Biblioteca  His- 
pánica.) 

Acreedores  (Los)  del  Hombre. — Auto  sacramental  atribuido 
a  don  Francisco  de  Rojas  Zorrilla. 

Personas:  El  Hombre. — El  Tiempo. — La  Justicia. — La  Tierra. — El 
Pecado. — El  Poder  de  Dios. — El  Amor  divino. — Emanuel. — El  De- 
leite.— La  Hermosura. 

E.  Pe. — ¡  Tiempo  por  aquí ! 

Tiempo.  i  Pecado ! 

A.  que  le  deis  auto  en  favor. 

B.  N.,  Mss.,   15.168. 
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Acreedores  (Los)  del  Hombre.— Lope  de  Vega. 

''^         E.  Hombre. — Terribles  estáis  los  dos. 

A.  Te  dará  la  gloria  e'.erna. 

B.  N.,  Mss.,  15.372.  (Copia  de  1620.) 

Forma  parte  de  las  Fiestas  al  Santísimo  Sacrafnento,  etc.  Zara- 
goza, 1644. 

Acusación  contra  el  Género  Humano  (Aucto  de). — Anónimo. 

"Figuras:  Lucifer. — Satanás. — Caron.^Cristo. — Nuestra  Señora.— 
El  Ángel  Custodió. — El  Ángel  San  Gabriel. — Género  Humano. — Fra- 
gilidad." Falta  en  la  lista  San  Juan,  que  hace  las  veces  de  secreta- 
rio de  Cristo. 

Lucifer  envía  a  Satanás  con  poder  bastante  ante  el  tri- 
bunal de  Dios,  para  pedir  en  derecho  que  se  le  declare  se- 

.  ñor  del  Género  Humano.  Aconsejados  éste  y  la  Fragilidad, 
su  esposa,  por  el  Ángel  Custodio,  invocan  en  tal  peligro  la 
protección  de  la  Virgen  Santísima.  Cristo  señala  el  Vierne.s 

■     Santo  para  ver  la  causa.  "Aquí  ha  de  haber  entremés." 

En.  la  segunda  parte  se  celebra  el  juicio.  No  compafece 
el  Género  Humano,  pero  en  su  lugar  se  presenta  Nuestra 

,  Señora,  acompañada  del  Arcángel  San  Gabriel.  Los  alegatos 
de  una  y  otra  parte  son  largos  y  muy  instructivos.  A  todos 
los  argumentos  que  aduce  Satanás  para  reclamar  la  pose- 
sión del  Hombre,  responde  victoriosamente  María.  Así  lo 
declara  Cristo  al  final : 

Por  lo  cual,  reto  juzgando 
al  hombre  humano  absolviendo, 
condeno   aqueste   nefando ; 
y  ansí  lo  pronuncio  y  mando, 
pro  tribunali  sedendo. 

Satanás  había  dicho  antes : 

Con  toda  veneración, 
en  nombre  del  Gran  Demonio, 
presento  esta  citación 
contra  la  humanización : 
déseme  por  testimonio. 

L'— "  ■  Pero  no  siempre  es  curialesco  el  estilo  de  "la  obra.  Pe 

"^"ejemplo: 

Virgen  digna  de  Sión, 
amparo  de  pecadores, 
oid  nuestra  petición, 
y   en   tan  gran   tribulación 
recebid  nuestros  clamores. 
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Ya   sabéis,   señora   mía, 
cómo  la  mortal  región 
pretende  con  agonía 
llevar   nuestra  compañía 
para  su  mortal  prisión.    " 

Pues   que   vos,   Virgen  sagrada, 
fuistes  entre   el  hombre  y  Dios 
medianera  y   abogada, 
agora,   en  esta  jornada, 
Señora,  rogad  por  nos. 

En  la  primera  escena  pregunta  Satanás  a  Lucifer: 

(¿Quién  metió  en  Ingalaterra 
esa  seta  luterana, 

y  en  Flandes,  Francia  y  su  tierra, 
sino  yo,  por  pura  guerra, 
y  aun  acá  en  aquesta  hispanaf 

Por  cuyas  palabras  parece  que  el  auto  hubo  de  escri- 
birse durante  el  reinado  de  Felipe  II,  descubiertas  ya  las 
maquinaciones  del  doctor  Cazalla  y  otros  para  introducir 
en  España  el  protestantismo. 

Precede  loa  en  quintillas  en  que  se  explica  así  el  argu- 
mento : 

Aquí   se  recitará, 
auditorio   sublimado, 
un  auto  que  se  os  dará 
el  contento  deseado 
aquel  que  lo  entenderá. 

Trata  de  una  acusación 
quel  malvado  Lucifer 
pretende  ante  Dios  poner 
al  mísero  pecador 
pensando  de  le  vencer. 

Mas  muéstrase  su  abogada 
la  sacra  Virgen  María, 
de  los  pecadores  guía, 
y  ansí  su  intención   dañada 
no  obo  el  fin  que  quería. 

Manden  silencio  tener, 
que  con  él  claro  verán 
lo  que  aquí   recitarán, 
y  es  muy  fácil  de  entender 
si  atención  cumplida  dan. 

E.  Aquí  se  recitará 

A.  en  perpetua  subjeción. 

B.  N.,  Mss.,  14.71 1,  fol.  242. 

Publicado  por  Rouanet,  en  la  Colección  de  autos,  farsas 
y  coloquios  del  s.  xvi. 
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Adán  (Farsa  del  Sacramento^  de). — Anónimo. 

"Figuras:    Adán.  —  Apetito    sensitivo.  —  Apetito    racional. — Razón 
,    natural.  —  Trabajo.  —  Enfermedad.  —  Pobreza. — Ley    de    Gracia. — La 
Fee." 

La  Razón,  el  Apetito  racional  y  el  Sensitivo  acosan  a 
su  padre  Adán,  pidiéndole  alimento.  Trata  éste  de  acomo- 
darlos con  un  amo  que  los  satisfaga;  pero  ni  eí  Trabajo, 
ni  la  Enfermedad,  ni  la  Pobreza  pueden  ofrecer  cosa  de 
provecho,  hasta  que  por  fin  llegan  la  Ley  de  Gracia  y  ia 
Fe  y  socorren  a  todos  con  el  Pan  eucarístico. 

Farsa  en  quintillas,  con  loa  en  la  misma  rima.  Conclu- 
ye con  este  villancico : 

Gocen  los  hijos  de  Adán 
un  convite  de  valor, 
que  hoy  se  da  el  mismo  Dador, 
so  especie  de  vino  y  pan. 

E.    Quién  fuera  en  aqueste  instante 
A     So  especie  de  vino  y  pan. 
B.  N.,  Mss.,  14.71 1,  fol. 

Publicado  por  Rouanet  en  la  Colección  de  autos,  etc. 

Adivina  quién  te  nió. — Licdo.  Cosme  Gómez  Tejada  de  los 
Reyes. 

Auto  alegórico,  al  Nacimiento.  Concluye  jugando  los 
personajes  al  juego  que  da  título  a  la  obra.  Por  ejemplo: 

MiSERicoRDi.\  {dando  un  golpe  al  Pecador). 

Este  golpe  desigual 
haga  en  tus  vicios  enmienda : 
con  él  te  quito  la  hacienda 
y  te  arrojo  al  hospital. 
Con  él  te  vendrá  la  dicha, 
que  la  hacienda  te  quitó. 
Adivina  quién  te  dio, 
Pecador. 

Pecador. 
¿Quién?  Mi  desdicha. 

Misericordia, 
No  acertaste. 

Pecador. 

¿No  acerté? 
Nadie  juegue  con  malicia. 
Dime  la  verdad,  Justicia. 
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Justicia. 
La  Misericordia  fué. 

"Nochebuena.  Autos  al  nacimiento  del  Hijo  de  Dios, 
por  el  licdo.  Cosme  Gómez  Tejada  de  los  Reyes."  En  Ma- 
drid, por  Pablo  de  Val,  1661. 

Adoración  (La)  de  los  Reyes. 

Véase  Nacimiento  (El)  de  Cristo. 

Adoración  (La)  de  los  Reyes. — Gaspar  Fernández  de  Avila. 
Es  el  quinto  de  los  diez  coloquios  de  este  autor,  reunidos 
bajo  el  título  común  de  La  Infancia  de  Jesucristo,  Málaga, 
segunda  cuarta  parte  del  siglo  xviii. 
Citado  por  La  Barrera. 

Adoración  (La)  de  los  Reyes  Magos. — Miguel  de  Acuña  de 
Mendoza. 

Auto  cómico,  Lisboa,  1708,  en  4.° — Cit.  por  La  Barrera. 

Adúltera  (La)  perdonada. — Lope  de  Vega. 

"Auto  sacramental  intitulado..." — Al  fin:  "De  Lope  de 
Vega  Carpió,  sacado  de  su  original." 

"5o«  personas:  El  Esposo. — La  Iglesia. — La  Eucaristía. — La  Pe- 
nitencia.— El  Alma. — Justicia. — 'Conocimiento  de  sí  mismo. — Amor 
Propio. — El  Mundo. — El  Deleite  y  Músicos." 

El  Conocimiento  y  El  Deleite  solicitan  en  matrimonio 
al  Alma,  a  nombre  de  sus  respectivos  dueños,  el  Esposo  y  e) 
Mundo.  Opta  ella  cuerdamente  por  el  primero;  mas  apenas 
se  ve  casada,  déjase  vencer  de  las  músicas  y  galanteos  del 
otro,  le  autoriza  para  entrar  disfrazado  en  su  casa,  y  aca- 
ba por  escaparse  en  su  compañía.  Abandonada  luego  por  el 
ingrato  amante,  y  perseguida  por  su  legítimo  señor,  acógese 
a  la  Iglesia,  la  cual  procura  ampararla,  en  tanto  que  la  Jus- 
ticia reclama  su  muerte;  y  la  vacilación  que  causan  en  el 
ánimo  del  Esposo,  ya  uno,  ya  otro  personaje  con  sus  en- 
contradas peticiones,  cesa  venturosamente  para  el  Alma  en 
cuanto  llama  ésta  en  su  favor  a  la  Penitencia  y  la  Eucaristía. 

Véase  de  cuan  diversa  manera  enamoran  al  Alma  sus 
dos  amantes : 

Esposo. 
¡  Qué  de  suspiros  me  cuestas ! 
¡  Qué  de  veces  te  he  rondado, 
dejándome  mi  ganado 
perdido  entre  esas  florestas ! 
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¡  Cuántas  calurosas  siestas 
el  sol  te  daba  reflejos,- 
estos  arroyos  espejos, 
los  cedros  alegres  sombras, 
los  prados  verdes  alfombras 
y  yo  divinos  consejos... 

Mundo. 
La  libertad  de  mis  leyes, 
'  el  oro  que  en  mi  se  cría 

y  de  mis  venas  le  sangra, 
la  humana  sacra  codicia  (i), 
la  variedad  de  mis  reinos, 
las  verdes  tapicerías 
que  teje  la  primavera 
y  borda  con  perlas  finas 
el  alba;  los  anchos  mares 
con  ciudades  movedizas, 
cuj'as  azules  espaldas 
rompen  casas  peregrinas ; 
los  peces  que  en  sus  entrañas, 
sepultura  de  hombres   fría, 
hacen  círculos  de  plata 
y  no  suenan  ni  respiran ; 
las  aves  que  hacen  sus  alas 
remos  y  velas  tendidas, 
y  las  lóbregas  regiones 
del  aire  surcan  aprisa, 
todo  en  dejarme  lo  dejas; 
mira  si  es  poca  desdicha 
que  por  una  vida  pobre 
pierdas  hoy  cosas  tan  ricas. 

{Cantar.') 
Despertad,  ojuelos  verdes, 
que  a  la  mañanita  lo  dormiredes. 

Si  el  Mundo  no  os  da  cuidados 
y  en  él  no  están  divertidos, 
despertad,  soles  dormidos, 
no  parezcáis  eclipsados. 
A  vuestros  enamorados 
haced,  señora,  mercedes, 
que  a  la  mañanita  lo  dormiredes. 
Gustad  del  Mundo  esta  ves. 
Alma,  que  es  grande  inocencia 
hacer  tanta  penitencia 
en  una  tierna  niñes. 


(i)     El  original  dice: 

y  de  mis  venas  la  sangre 
la  humana  y  sacra  codicia. 


CATÁ-LOGO    DE    AUTOS    SACRAMENTALES  .^Sj 

Remitilda  a  la  vejes; 
gozad  vuestros  años  verdes, 
que  a  la  mañanita  lo  dormiredes. 

Véase  cómo  entendían  y  predicaban  la  devoción,  hasta 
en  el  teatro,  los  españoles  de  aquella  época 

Esposo. 
Alma,  tu  melancolía 
nace  de  algima  inquietud, 
que  siempre  da  la  virtud 
al  espíritu  alegría. 
¿Cuándo,  dulce  esposa,  viste, 
algún  piloto  escapar 
de  las  tormentas  del  mar, 
que  en  la  ribera  esté  triste? 
¿  Cuando  incierto  peregrino 
que  en  el  campo  se  perdió 
tuvo  tristeza,  si  halló 
o  la  ciudad  o  el  camino? 

El  Mundo  mismo,  que  entra  en  casa  del  Alma  con  dis- 
fraz de  loco,  la  ofrece  útiles  documentos  morales 

Cuando  el  mercader  procura 
con  su  ganado  dinero 
igualar  al  caballero, 
¿no  es  locura? 

Alma, 

Y  gran  locura. 
Mundo. 

Hallarse  en  la  edad  madura, 
desde  el  bozo,  en  esperanza 
de  un  bien  que  tarde  se  alcanza 
y  alcanzado  poco  dura: 
pasar  la  mar  no  sigura, 
con  hidrópica  codicia, 
que  después   será  avaricia, 
¿no  es  locura? 

,  -,   .Alma, 

Y  gran  locura. 

-.   ^  Mundo. 

Cuando  de  acción  se  mormura 
del  que  manda,  del  que  priva, 
sin  saber  en  lo  que  estriba, 
¿no  es  locura? 

Alma, 

Y  gran  locura. 
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Mundo. 
Siendo  así,  pues,  quedan  pocos 
a  quien  locura  no  doy. 
Mal  dicen  que  loco  soy... 

Alma. 
¿  Sino  qué  ? 

Mundo. 
Jaula  de  locos. 

La  siguiente  décima  en  que  prorrumpe  el  Alma  cuando 
fluctúa  entre  cumplir  sus  deberes  o  fugarse  con  su  amante, 
es  muy  expresiva. 

¿Qué  me  dices,  voluntad? 
— Que  te  vayas.  — ¿Tú,  Memoria? 
— Que  escojas:  o  pena  o  gloria. 
— ¿Vos,  Razón?  — Que  eso  es  verdad. 
— ¿  Tú,   Entendimiento  ? — Piedad 
tiene  tu  Esposo  y  rigor. 
— ¿Tú,  Apetito? — Que  es  mayor 
la  piedad  del  ofendido. 
— ¿Vos,  Temor? — Que  has  consentido. 
Pues  el  Mundo  es  vencedor. 

No  manifiesta  menos  bien  el  Esposo  sus  vacilaciones 
cuando  trata  de  castigar  la  infidelidad  del  Alma : 

La  razón  me  da  valor : 
la  ofensa  aumenta  el  rigor: 
acúsala  su  malicia : 
fuerzas  me  da  la  justicia, 
y  me  las  quita  el  amor. 

Concluía  el  ms. : 

Alma. 
Soy  tu  esclava. 

Esposo. 

Aquí  da  fin 
la  adúltera  perdonada. 

Pero  este  último  verso  se  halla  tachado,  y  en  su  lugar 
hay  escrito  de  otra  letra: 

la  clemencia  en  la  venganza. 
B.  N.,  Mss.,  17.262. 

Copia  de  don  Francisco  de  Rojas. 

Impreso  en  el  tomo  3."  de  las  obras  de  Lope,  1893. 
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Agravios  satisfechos  del  desengaño  en  la  muerte. — Anó- 
nimo. 

"Los  agravios  satisfechos  del  desengaño  en  la  muerte. 
Coloquio  moral,  ^echo  en  la  fiesta  de  la  Canonización  de 
San  Francisco  de  Borja...,  por  los  estudiantes  del  colegio 
de  San  Hermenegildo  de  Sevilla." 

Dice  el  señor  La  Barrera : 

"Publicó  esta  función  dramática  don  Luis  de  Fuenma- 
yor,  a  quien  equivocadamente  ha  sido  atribuida  su  com- 
posición. En  la  dedicatoria  al  ilustrísimo  Spínola,  arzobispo 
de  Sevilla,  indica  el  sentimiento  que  tendría  la  modestia  del 
autor  de  la  obra  por  la  osadía  con  que  él,  en  fe  de  la  amis- 
tad y  del  parentesco  que  con  el  mismo  le  enlazaban,  se  ha- 
bía resuelto  a  imprimirla." 

En  Sevilla,  año  de  1671 ;  en  4." 

Agua  (El)  de  mejor  vida. — Calderón. 

Parte  7.*  ms.  de  autos  de  Calderón,  compilada  por  don 
Juan  Isidro  Fajardo,  y  propia  del  señor  Sancho  Rayón.— 
Citado  también  en  el  Cat.  de  Huerta. 

Al  incluir  Fajardo  en  su  colección  este  auto,  advierte 
que  su  verdadero  autor  fué  don  Diego  de  Nájera,  y  así  es 
en  efecto. 

Véase  el  artículo  siguiente. 

(Coniinuará.) 


L 


EXlCOLOGÍA 

Palestrina  =  Esgrima. 


"Nos  don  lohan  por  la  gracia  de  Dios  Rey  de  Aragón... 
atendida  la  suficiencia,  ydoneydat,  fidelidat  e  prohonbria  de 
vos  el  amado  barbero  nuestro  Alfonso  de  Robres,  maestro  en  la 
art  de  palestrina,  dicho  vulgarment  de  espada  e  broquer,  por 
el  dicho  esguart  e  ahun  a  humil  soplicacion  de  algunos  domes- 
ticos  e  familiares  nuestros,  con  e  por  tenor  de  la  present,  scient 
ment  et  expressa,  damos  e  atorgamos  lizencia,  facultat  e  poder 
a.  vos  dicho  maestre  Alfonso  de  Robles  que  en  los  nuestros 
regnos  de  Aragón  e  de  Valencia  e  principado  de  Catalunya 
vos  e  no  otro  alguno  siades  examinador  mayor  de  la  dita 
arte  de  palestrina,  siquiere  del  juego  de  spada  e  broquer... 
e  queremos  que  vos  dicho  maestre  Alfonso,  e  no  otro...  no 
pueda  examinar  de  la  dita  arte,  ni  ser  osado  de  levantar  ni 
esleyr^pebostre,  ni  bachiller,  ni  maestro,  sino  vos...  ítem,  que 
ninguno  no  sia  osado  de  poner  plaga  del  dito  juego  sino  vos 
dito  maestre  Alfonso...  ítem,  si,  vos  dito  maestre  Alfonso  en- 
víaredes  a  llamar  los  dichos  pabostres  e  bachilleres  e  maes- 
tros de  la  esgrima,  e  no  quisiereren  venir  a  vuestro  llama- 
miento, que  encorran  en  pena  de  diez  florines...  ítem,  que  si 
vos  dicho  maestre  Alfonso  fallaredes  alguno  o  algunos  seyer 
examinados  para  qualquiere  grado  de  los  susodichos,  antes  del 
presente  nuestro  poder,  e  falaredes  aquel  o  aquellos  no  seyer 
bien  examinados,  que  los  podades  co regir  (sic),  emendar,  en- 
cara fazerles  mandamiento  que  no  usen  de  la  dicha  arte,  siquie- 
re juego,  encara  que  tuviessen  carta  de  seyer  maestros  o  de 
otro  alguno  de  los  grados  susodichos,  fins  en  tanto  que  aya  tor- 
nado a  deprender  e  sia  tornado  al  esamen  vuestro  o  de  vuestro 
substituydo...  ítem,  si  trobareys  que  alguno,  encara  maestre  o 
graduado  en  alguno  de  los  grados  de  suso  dichos,  o  no  aviendo 
aquellos,  demostrara  la  dixa  arte  o  juego  d'espada  a  algún  jo- 
dio, moro  o  esclavo,  que  encorra  en  pena  de  diez  florines... 
ítem,  que  podades  dar  licencia  de  parar  plaqa  o  plagas  hones- 
tament  a  qualquiere  maestro  de  la  dita  arte...  Dada  en  Bar- 
celona a  veynte  dias  de  Dezienbre  en  el  anyo  mil  CCCCLVIIÍ. 

(A,    P.   Z. — Papeles  sueltos.) 

Manuel  Serrano  y  Sanz. 


V 


OCABLOS INCORRECTOS 


Rebolera. 


"A  mis  palabras  opone  A.  los  gritos  neuróticos  de  una  cri,.l 
da  rebolera."  (De  un  artículo  de  un  periódico  madrileño.)        ^ 

Es  posible  que  la  palabreja  rebolera,  que  también  suele 
oírse  en  la  conversación  usual,  sea  una  viciosa  deformación  dé 
la  voz  rabanera  que,  en  sentido  figurado,  significa:  "mujer  des- 
vergonzada y  ordinaria". 

También  puede  ser  que  proceda  de  arrabalera,  que  en  igual 
sentido  y  uso  familiar,  se  aplica  a  la  mujer  que  su  lenguaje; 
hábito  y  modales  revela  mala  educación.  > 

No  parece  proceder  del  verbo  revolear,  revolar  o  revolotear'^ 
que  entonces  pudiera  ser  un  neologismo  aceptable  por  gracioso, 
sonoro  y  expresivo. 

En  tanto,  se  queda  siendo  un  vocablo  incorrecto. 


Fusionar»  Fusionarse. 

Modernamente  se  ha  inventado  este  verbo  innecesario,  má$ 
comúnmente  usado  en  su  forma  recíproca. 

Ha  salido  del  substantivo  fusión,  que  no  es  más  que  el  ef ecta) 
de  fundir  o  fundirse,  si  se  usa  en  forma  recíproca  y  tiene  acepcjóií 
figurada  significando  unión  íntima  de  cosas  que  antes  estabaii' 
separadas.  Esto  mismo,  en  el  momento  de  su  acción  se  quiere 
que  exprese  el  nuevo  fusionarse.  '> 

Pero  los  que  lo  inventaron  o  lo  usan  no  reparan  en  que 
en  nuestro  idioma  había  ya  el  verbo  fundirse,  que  tiene  el  mis-f 
mo   sentido   figurado   exactamente.   Tampoco  hicieron   alto  eü 

i6 
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cuánto  más  bello  y  sencillo  es  decir,  por  ejemplo:  "No  imagi- 
naba tan  cercano  el  momento  en  que  sus  intereses  y  anhelos  se 
fundirían  con  los  de  su  adversario."  Y  no  "se  fusionarían". 

Hay  personas  a  quienes  les  place  emplear  el  lenguaje  más 
feo,  áspero  y  difícil  de  pronunciar. 


,  Evidencia. 

Poner  a  alguno  o  ponerse  uno  en  evidencia,  es  un  galicis- 
mo que  ya  fustigó  Baralt  en  su  Diccionario  de  ellos,  aunque 
no  en  la  especial  significación  que  aquí  le  damos,  quizá  por  no 
usarse  entonces. 

En  la  primera  forma  lo  correcto  es  poner  en  ridículo,  en 
berlina,  en  la  picota.  Y  si  quiere  prescindirse  de  la  perífrasis 
verbal,  significa  también  ridiculizar,  burlar,  etc. 

Como  reflexivo  es  más  difícil  de  hallarle  expresión  breve. 
Es  lo  mismo  que  ponerse  en  ridículo,  darse  en  espectáculo  u 
otra  manera  semejante. 

Pero,  de  todas  suertes,  la  voz  evidencia  tiene  un  sentido  pro- 
pio y  tan  remoto  al  que  se  le  quiere  hacer  expresar  que,  por 
mucha  extensión  que  se  le  dé,  janjás  puede,  dentro  de  las  leyes 
comunes  a  esta  clase  de  acepciones  figuradas,  llegar  a  significar 
cosa  ridicula,  ridiculez,  ni  otras  semejantes. 


Emoc¡onar=Emoc¡onante. 

La  voz  emoción,  desconocida  de  nuestros  clásicos,  pues  \\\ 
siquiera  figura  en  el  Diccionario  de  autoridades,  entró,  al  fin, 
en  el  hoy  usual  de  la  Academia,  no  sin  protesta  de  los  que  se 
precian  de  buenos  hablistas. 

Significa  "agitación  repentina  del  ánimo".  De  ella  salió  e) 
verbo  emocionar,  más  usado  en  su  forma  reflexiva  y  mucho  en 
el  participio  activo  emocionante  i^'xnovatnto  emocionante'^  "dis- 
curso emocionante",  etc.). 

Pero  como  verbo  no  significa  en  general  simplemente  "agi- 
tar repentinamente  el  ánimo"  sino  conmover,  enternecer,  ad- 
■mirar,  condolerse,  afligirse  y  otros  matices  delicados  de  un  sen- 
timiento que,  sin  la  debida  claridad  y  límites,  se  expresa  con  ia 
fórmula  general  de  emocionar  o  emocionarse. 
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Y  obsérvese  una  vez  más  que  todo  neologismo  en  los  tiem- 
pos que  corremos  es  el  asesino  de  varias  voces  o  locuciones 
castizas.  Será  más  fácil  en  adelante  escribir,,  pues  bastarán  mu- 
chas menos  palabras  y  no  habrá  necesidad  de  aclarar  los  con- 
ceptos, cosa  muy  cómoda  para  el  que  tiene  las  ideas  confusas 
o  no  pone  la  debida  atención  en  ellas;  pero  el  que  lee  se  abu- 
rrirá más  pronto  ante  la  pobreza  y  monotonía  del  lenguaje  y 
ante  la  oscuridad  de  los  pensamientos. 

Huelga  decir  que  emocionar  ni  sus  derivados  no  figuran  ?ji 
ningún  buen  Diccionario. 

E.    COTARELO. 


A 
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En  junta  ordinaria  del  lo  de  marzo  quedaron  elegidos  correspon- 
dientes de  esta  Academia  los  numerarios  de  la  Chilena  señores  don 
Paulino  Alfonso  y  don  Francisco  Concha  Castillo. 


En  la  del  i6  de  igual  mes  se  dio  cuenta  de  haber  sido  elegido  indi- 
viduo de  número  de  la  Academia  Venezolana  el  señor  don  Pedro  Ma- 
nuel de  Arcaya. 


En  la  misma  junta  el  Secretario  hizo  presentación  a  la  Academia 
del  primer  tomo  de  la  nueva  edición  de  las  Obras  de  Lope  de  Vega. 
Comprende  21  comedias  del  insigne  autor  dramático,  todas  ellas  in- 
éditas, menos  una,  y  ésta  nunca  impresa  a  nombre  de  Lope,  Ya  está 
a  disposición  del  público  en  las  principales  librerías  y  en  el  despacho 
de  la  Academia,  al  precio  de  10  pesetas;  pues  esta  nueva  edición  es, 
a  la  vez  que  continuación  de  la  anterior,  principalmente  popular  y  eco- 
nómica. En  ella  no  se  repetirá  ninguna  de  las  comedias  ya  publicadas 
por  la  Academia,  mientras  haya  otras  diferentes. 


El  23  de  marzo  el  Director  de  la  Academia  manifestó  que,  habiendo 
sido  invitado,  por  conducto  del  Ministerio  de  Estado,  a  formar  parte, 
como  tal  Director  de  la  Junta  de  Patronato  de  la  cátedra  denominada 
"Cervantes",  creada  recientemente  en  la  Universidad  de  Londres  para 
enseñar  Lengua  y  Literatura  Españolas,  creía  deber  aceptar  dicho  hon- 
roso cargo,  y  así  lo  aprobó  la  Academia. 

En  la  sesión  de  dicho  día,  el  académico  don  Jacinto  Octavio  Picón 
presentó  su  discurso  de  contestación  al  de  don  Augusto  González  Be- 
sada, académico  electo. 


En  la  sesión  ordinaria  del  30  de  marzo  se  acordó  crear  el  premio 
quinquenal  y  permanente  titulado  Premio  Cervantes  y  anunciarlo  en  la 
Gaceta  de  Madrid  del  día  23  de  abril,  tricentésimo  aniversario  de  la 
muerte  del  autor  del  Quijote. 


En  la  del  6  de  abril  se  acordó  que,  a  fin  de  corresponder  del  mejor 
modo  posible  al  interés  que  por  la  gloria  de  Cervantes  han  manifestado- 
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la  Academia  Británica  y  el  Gobierno  de  Inglaterra,  se  publicase  un  Cer- 
;tamen  literario  con  motivo  de  solemnizarse  el  tercer  centenario  de  la  muer- 
te del  gran  poeta  inglés  Guillermo  Shakespeare,  y  anunciarlo  en  la  Gaceta, 
a  la  vez  que  el  Premio  CervcHtes. 

También  se  acordó  ides,ignar  al  excelentísimo  señor  Duque  de  Alba, 
acadímico  honorario,  para  que  lleve  la  representación  de  la  Academia 
Española  en  las  solemnes  fiestas  que  Inglaterra  celebrará  en  honor  de 
su  insigne  dramaturgo  los  días  30  de  abril  a  5  de  mayo.  El  señor  Duque 
'  aceptó  gustoso  la  comisión  de  la  Academia  y  salió  ya  para  Inglaterra, 
-adonde,  según  noticias,  ha  llegado  felizmente.  1  ' 


El  domingo  23  de  abril'  se  verificó  en  la  Academia  la  elección  de 
senador,  a  que,  según  la  ley,  tiene  derecho,  recayendo  por  unanimidad 
la  designación  en  el  excelentísimo  señor  don  Francisco  A.  Commeleráñ, 
censor  de  la  Academia,  a  la  cual  ha  representado  ya  en  las  pasadas 
•Cortes.  . 


En  la  Gaceta  el  23  de  abril  se  publicó  el  anuncio  del  premio  acor- 
dado bajo  la  advocación  át  Premio  Cervantes,  en  esta  forma: 

"Real  Academia  Española. — Este  Cuerpo,  deseando  conmemorar  hon- 
rosamente el  tercer  centenario  de  la  muerte  de  Miguel  de  Cervantes 
Saavedra,  funda  un  premió  literario,  permanente  y  quinquenal,  que  se 
intitulará  Premio  Cervantes,  y  consistirá  en  10.000  pesetas  y  500  ejem- 
plares de  la  obra  premiada, ,  que  esta  Real  Academia  imprimirá,  a  su 
costa. 

"En  su  virtud,  abre,  desde  ahora  el  primero  de  estos  Certámenes, 
•cuyo  asunto  y  demás  condiciones  serán  los  siguientes: 

"asunto 
''Vocabulario  general  de  Cervantes. 

"premio 

"Diez  mil  pesetas  y  quinientos  ejemplares  de  la  obra  que  obtenga  el 
premio,  según  queda  ya  dicho. 

"condiciones 

"i.»  Por  las  razones  que  luego  se  expresarán,  el  plazo  en  este  pri- 
mer Certamen,  en  lugar  de  los  cinco  años  ordinarios,  será  de  siete,  y  eil 
término  para  entregar  las  obras  que  a  él  se  presenten,  en  la  Secretaría 
de  la  Academia  Española,  se  cerrará  a  las  doce  de  la  noche  del  23  de 
abril  de  1923. 

"2.*  Las  Memorias  podrán  ser  escritas  por  uno  o  varios  autores, 
pero  en  ningún  caso  se  diyidirá  el  premio  entre  dos  o  más  obras. 

"3.^  Cada  original  llevará  un  lema,  y  se  presentará  con  un  pliego 
cerrado  y  sellado  que  contenga  la  firma  del  autor  y  noticia  de  su  r^si- 
•  dencia,  y  en  cuyo  sobre  se  lean  el  lema  y  el  primer  renglón  de  la  obra. 

"La  Secretaría  admitirá  las  que  se  le  entreguen  con  tales  requisitos. 
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y  dará  de  cada  una  de  ellas  recibo,  en  que  se  expresen  su  título,  lema  y 
primer  renglón. 

"El  que  remita  su  obra  por  el  correo  designará,  sin  nombrarse  él, 
la  persona  a  quien  haya  de  darse  el  recibo. 

"4.'  No  se  admitirán  a  este  Concurso  más  obras  que  las  inéditas  y 
no  premiadas  en  otros,  y  escritas  en  idioma  castellano,  quedando  ex- 
cluidos los  individuos  de  número  de  esta  Academia. 

"5.^  Adjudicado  el  premio,  se  abrirá  el  pliego  correspondiente  y  se 
leerá  y  publicará  el  nombre  del  autor. 

"Los  pliegos  correspondientes  a  las  obras  no  premiadas  se  quemarán 
sin  abrirlos. 

"6.a  Si  antes  de  haberse  dictado  fallo  acerca  de  las  Memorias  pre- 
sentadas a  este  Consurso  quisiera  alguno  de  los  opositores  retirar  la  suya, 
se  le  devolverá,  exhibiendo  dicho  recibo  y  acreditando,  a  satisfacción  del 
Secretario,  ser  autor  de  la  que  reclame  o  persona  autorizada  para  i)e- 
dirla. 

"T?-  Si  por  falta  de  mérito  bastante  en  las  obras  presentadas,  el 
Concurso  quedase  desierto,  la  Academia  empleará  el  valor  del  premio  en 
la  publicación  de  trabajos  literarios  relativos  a  Cervantes. 

"8.*  El  Vocabulario  del  presente  Certamen  se  formará  precisamente 
sobre  las  primeras  ediciones  de  las  siguientes  obras  de  Cervantes : 

''Primera.  El  Quijote  (edición  de  Madrid,  1605,  la  primera  parte,  y 
de   Madrid,   1615,  la  segunda). 

"Segunda.    La  Calatea  (impresión  de  Alcalá  (i),   1585). 

"Tercera.     Novelas  ejemplares,  impresas  en   1613. 

"Cuarta.     Viaje  del  Parnaso  (Madrid,  1614). 

"Quinta.     Comedias  y  entremeses,  publicados  por  el  autor  en  1615. 

"Sexta.     Persiles  y  Sigismundo  (2)  (Madrid,  1617). 

"Séptima.    El  Trato  de  Argel  y  la  Numancia,  publicadas  en  1784. 

"Octava.  Poesías  líricas,  impresas  en  la  colección  de  las  Obras  de 
Cervantes,  en  doce  volúmenes,  publicada  en  1863-1864,  por  Rivadeneyra. 

"g.a  En  las  autoridades  se  citará  la  obra  y  la  página  o  fo'io  de  su 
primera  edición,  y  el  autor  podrá  hacer  las  referencias  que  estime  con- 
venientes a  otras  ediciones. 

"10.  El  Vocabulario  abarcará  diversos  ejemplos  de  cada  voz,  y,  den- 
tro de  cada  una,  las  distintas  acepciones  que  tenga. 

"La  ortografía  de  los  encabezados  será  la  corriente;  pero  el  texto  se 
reproducirá  con  la  que  lleve  el  original. 

"11.  Supuesta  la  gran  dificultad  de  hallar  hoy  las  ediciones  primiti- 
vas de  las  obras  de  Cervantes,  la  Academia  procurará  subsanar  esta 
falta,  publicando  en  el  término  de  dos  años  ediciones  en  facsímile  de 
las  mencionadas  primeras  ediciones. 

"12.  No  se  concederá  accésit  ni  otra  distinción  honorífica  a  nin- 
guna de  las  demás  obras  no  premiadas. 

"Tampoco  se  devolverán  los  originales. 

"13.    La  obra  premiada  será  propiedad  de  su  autor;  pero  la  Aca- 


(i)    En  la  Gaceta  se  '•stampó  por  errata  «Madrid».  Ya  está  corregida. 
(2)    También  por  errata  se  puso  en  la  Gaceta  «Segismunda>».  También  se  ha  co- 
rregido. 
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demia  podrá  también  reimprimirla  o  utilizar  sus  noticias  y  datos  en  todo 
o  en  parte.  Madrid.  23  de  abril  de  1916." 


En  la  misma  Gaceta  del  23  de  abril  se  pub'icó  también  el  otro  Certa- 
men de  la  Academia  Española,  en  estos  términos : 

"Para  conmemorar  el  tercer  centenario  de  la  muerte  del  insigne 
Guillermo  Shakespeare,  a  la  vez  que  la  Academia  Británica  y  el  Gobier- 
no del  Reino  Unido  han  asociado  a  esta  misma  conmemoración  el 
nombre  de  nuestro  Miguel  de  Cervantes,  la  Academia  Española  ha 
acordado  abrir  un  Certamen  literario  cuyos  tema,  premio  y  condiciones 
serán  los  que  siguen : 


"Shakespeare  en  España.   Traducciones,  imitaciones  e  influencia  df 
las  obras  de  Shakespeare  en  la  literatura  española. 


"Dos  mil  quinientas  pesetas  y  quinientos  ejemplares  de  la  obra  pre- 
miada, que  imprimirá  a  su  costa  la  Academia  Española. 

"condiciones 

"1.^  El  término  para  entregar  las  obras  que  a  este  Certamen  se  pre- 
senten en  la  Secretaría  de  la  Academia  Española  se  cerrará  a  las  doce 
de  la  noche  del  23  de  abril  de  191 7. 

'"2.^  Las  Memorias  podrán  ser  escritas  por  uno  o  varios  autores: 
pero  en  ningún  caso  se  dividirá  el  premio  entre  dos  o  más  obras. 

"3.^  Cada  original  llevará  un  lema,  y  se  presentará  con  un  pliego 
cerrado  y  sellado  que  contenga  la  firma  del  autor  y  noticia  de  su  resi- 
dencia, y  en  cuyo  sobre  se  lean  el  lema  y  el  primer  renglón  de  la  obra. 
La  Secretaria  admitirá  las  que  &e  entreguen  con  tales  requisitos  y  dará 
de  cada  una  de  ellas  recibo,  en  que  se  expresen  su  título,  lema  y  primer 
renglón.  El  que  remita  su  obra  por  el  correo  designará,  sin  nombrarse 
él,  la  persona  a  quien  haya  de  darse  el  recibo. 

"4.a  No  se  admitirán  a  este  Concurso  más  obras  que  las  inéditas 
y  no  premiadas  en  otros,  y  escritas  en  idioma  castellano,  quedando  ex- 
cluidos los  individuos  de  número  de  esta  Academia. 

"5.a  Adjudicado  el  premio,  se  abrirá  el  p'iego  correspondiente  y  se 
leerá  y  publicará  el  nombre  del  autor.  Los  pliegos  correspondientes  a 
las  obras  no  premiadas  se  quemarán  sin  abrirlos. 

"6.a  Si  antes  de  haberse  dictado  fallo  acerca  de  las  Memorias  pre- 
sentadas a  este  Concurso  quisiera  alguno  de  los  opositores  retirar  la 
suya,  se  le  devolverá,  exhibiendo  dicho  recibo  y  acreditando,  a  satis- 
facción del  Secretario,  ser  autor  de  la  que  reclame,  o  persona  autorizada 
para  pedirla. 

"7.*  No  se  concederá  accésit  ni  otra  distinción  honorífica  a  ninguna 
de  las  demás  obras  no  premiadas.  Tampoco  se  devolverán  los  originates. 

"8.*    La  obra  premiada  será  propiedad  del  autor;  pero  la  Academia 
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ppdrá  también  reiinpriiTiirla  o  utilizar  sus  noticias  y  datos,  en  todo  o 
en  parte.  Madrid,  2^  de  abril  de  1916." 


Correspondiendo  a  este  año  celebrar  por  parte  de  la  Academia  Es- 
pañola lo  que  suelen  llamar  "honras  grandes"  en  honor  de  Cervantes, 
pues  además  celebra  anualmente  otras  de  sencillo  aniversario,  y  no 
pudiendo  hacerlo,  el  mismo  23  de  al^ril  por  ser  domingo  de  Pascua  de 
Resurrección,  se  trasladaron  al  miércoles  26. 

,  Esperaba  la  Academia,  numeroso  concurso,-  y  dispuso  que,  en  lugar 
<i'^  hacer  la  función  en  la  iglesia  del  convento  de  las  Madres  Trinitarias, 
cómo  en  los  años  anteriores,  se  verificase  en  la  parroquial  de  San  Te- 
rónimo,  donde  se  constituyó  la  Academia  el  día  mencionado. 

Asistieron  el  Ministro  de  Instrucción  pública;  el  Comandante  general 
del  Cuerpo  de  Inválidos  (por  haberlo  sido  Cervantes,  de  la  batalla  de 
Lepanto  y  figurar  como  perpetuo  en  el  escalafón  del  Cuerpo);  el  Go- 
bernador civil;  casi  todo  el  Cuerpo  diplomático  residente  en  esta  corte; 
una  Comisión  de  oficiales  de  la  Real  Armada,  presidida  por  un  General 
de  Artillería  de  Marina  (en  cuyo  Cuerpo  con  tanta  gloria  sirvió  Cer- 
vantes) ;  el  Alcalde  de  Alcalá  de  Henares,  y  el  Cura  párroco  de  Santa 
María  la  Mayor  (donde  ftté  bautizado  Miguel  de  Cervantes);  individuos 
de  número  de  otr^s  Reales  Academias  y  electos  y  correspondientes  de  lá 
Española,  gran  número  de  otras  autoridades  y  personas  de  distinción, 
muchas  señoras  y  púbUco  escogido  que  llenaba  el  templo. 

Ocupaban  el,  presbiterio  el  eminentísimo  señor  Cardenal  Guísasela, 
ar'zpbispo  de  Toledo;  el  señor  Arzobispo  de  Tarragona  y  los  señores 
Obispos  de  Sión  y  San  Luis  de  Potosí. 

Presidió  el  duelo  el  señor  Ministro  de  Instrucción  pública,  teniendo 
a  sil  derecha  al  director  de  la  Academia,  señor  Maura;  al  secretario  de 
la  misma,  señor  Cotareloj  al  Cura  de  Santa  María,  de  Alcalá,  y  al 
Goiiernador  civil,  y  a  su  izquierda,  al  comandante  general  del  Cuerpo 
de  '.Inválidos,  don  Federico  Ochando ;  al  censor  de  la  Academia,  señor 
Cóirimelerán,  y  al  Alcalde  de  Alcalá  de  Henares. 

'    Á  las  once  en  punto  de  la  mañana  comenzó  el  acto,  celebrando  la 
misa  élseñor  obispo  de  la  diócesis  don  José  María  Salvador  y  Barrera, 
asistido  de  algunas  dignidades  del  Cabildo,  canónigos  y  Clero  parroquial. 
El  canto  de  la  parte  religiosa  fué  desempeñado  por  la  Capilla  de  mú- 
sica' coral,   que,   acorripañada   de  órgano  y   nutrida  orquesta,   con   gran 
rnáestría  y  perfección  ejecutó  las  obras,  siguientes: 
,.    .1.0    Introito  y  Kyries  de  la.  Misa  a  orquesta  de  Perossi. 
,2.°    Sequentia.,  Coros  y  orquesta..  De  Eslava. 
3."     Ofertorio.     Canto  polifónico.  Del  maestro  Victoria. 
.4.° ,   SanctHS.   lk>^  :\a.  gran  Misa   de  Perossi. 
,' 5.Ó     Bíní^diVíMí.  .¡Canto  polifónico.  De   Pa'estrina. 
.•.6.."     A  gnus  Del  Corqs  y  orquesta.  De  Perossi. 
',    jp  [  Libera  me,  Domine.  Coros  y  orquesta.  De  Eslava. 

Ocupó  la  cátedra  sagrada  el  académico  correspondiente  don  Antolín 
López  Peláez,  arzobispo  de  Tarragona,  y,  después  de  un  elocuente 
(exordio,  trazó  a  grandes  rasgos  lo  que  en  diversos  órdenes  significa  fe 
.vida 'del  autor  del;  (2mi7oí^,,  especialmente  en   el  campo  de  la  virtud  y 
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.grandes  cualidades  moi-ales  de  que  en  todo  tiempo  dio  cumplida  mues- 
tra. Estudió  luego,  con  más  espacio,  los  períodos  de  su  juventud,  lo 
mismo  cuando  en  Lepante  su  amor  a  la  Patria  y  su  heroísmo  rayaron 
en  lo  sublime,  que  cuando  en  el  cautiverio  supo,  con  incomparable  pa- 
■ciencia,  soportar  los  duros  tratos  de  sus  tiranos  opresores,  y  tuvo  re- 
signación bastante  para  que,  pudiendo  libertarse  con  preferencia  a  su 
hermano  menor,  hizo  que  éste  volviese  antes  a  los  brazos  de  sus  padres. 
Dedicó  también  sentidos  párrafos  a  narrar  las  desdichas  del  grande  hom- 
bre, su  constante  pobreza  y  la  dulce  resignación  con  que  supo  conllevar- 
las, sin  que  en  sus  obras  se  trasluzca  odio  ninguno  a  la  sociedad  que 
siempre  le  negó  su  amparo,  sino  aquella  ironía  mansa,  que  es  hoy  uno 
de  los  mayores  atractivos  de  ellas. 

Y  terminó  la  ceremonia,  a  la  una  menos  cuarto,  con  el  gran  Responso 
de  Eslava,  que  rezó  el  Obispo,  acompañado  por  el  coro  de  voces  y  or- 
■questa,  trozo  sublime  de  armonía,  que  el  público  escuchó  con  embeleso, 
muy  especialmente  por  la  perfección  desplegada  por  parte  de  los  eje- 
cutantes. 

Pocas  veces  se  habrá  presenciado  en  España  un  acto  más  solemne 
y  grandioso  que  el  del  día  26  en  la  iglesia  de  San  Jerónimo  del  Paso, 
cuyo  aspecto,  a  la  vez  severo  y  gracioso,  daba  realce  a  la  función,  pues 
además,  se  hallaba  lujosamente  adornada  con  grandes  colgaduras  de 
terciopelo  y  oro,  e  iluminada  con  profusión  de  grandes  blandones,  can- 
delabros y  centenares  de  luces  eléctricas.  En  el  centro,  al  pie  del  pres- 
biterio, se  había  dispuesto  un  suntuoso  catafalco  cubierto  de  grandes 
paños  de  terciopelo  negro,  rodeado  de  gigantescos  candelabros  metá- 
licos que  refulgían  vivamente.  Sobre  el  catafalco  y  en  precioso  a'moha- 
dón,  habíase  colocado  un  ejemplar  de  la  soberbia  edición  del  Quijote 
hecha  por  la  Academia  Española  en  1780,  en  cuatro  volúmenes  en  folio, 
encuadernados  con  esmero,  y  durante  el  oficio,  dieron  al  monumento 
guardia  de  honor  veteranos  inválidos,  todos  mancos  (como  Cervantes), 
■que  se  relevaban  con  frecuencia.  Casi  todos  los  invitados  vestían  uni- 
fornie  de  gala. 

Suspendidos  por  orden  del  Gobierno  los  festejos  civiles,  la  Academia 
Española  ha  creído  conveniente  que  la  memorable  fecha  del  22,  de  abril 
de  1916  no  pasase  en  absoluto  silencio,  en  lo  literario,  con  los  dos 
Certárnenes,  y  en  lo  religioso,  con  la  función  solemne  del  día  26  de 
abril. 


B 


IBLIOGRAFÍA 


IJibros. 


Acevedo  y  Huelves  (Bernardo).  Los  vaqueiros  de  alzada  «n  Astu- 
rias. Segunda  edición. — Oviedo,  Escuela  tipográfica  del  Hospicio  pro- 
vincial, 1915. — En  8."  mayor,  383  págs. 

Alburquerqiie  (Alfonso  de).  Cartas  seguidas  de  documentos  que  as 
elucidam ;  publicadas  de  orden  da  classe  de  sciéncias  moráis,  políticas  e 
be^as-letras  da  Academia  das  Sciéncias  de  Lisboa  e  sob  a  diregao  de  Rai- 
mundo Antonio  de  Bulhao  Pato  e  de  Henrique  Lopes,  de  Mendonga.  To- 
mos V  y  VL — Lisboa,  Imprensa  Nacional,   1915. — En  4.°  mayor,  2  vols. 

Anuario  militar  de  España.  Año  1916.  Mandado  publicar  al  Deposita 
de  la  Guerra  por  Real  orden  de  19  de  noviembre  de  1915. — Madrid,  Ta- 
lleres del  Depósito  de  la  Guerra,  1916. — En  4.°,  817  págs.  y  dos  retratos. 
Tela. 

Arrillaga  (Francisco  de  P.).  Discurso  leído  en  la  Real  Academia  de 
Ciencias  Exactas,  Físicas  y  Naturales  en  la  solemne  entrega  de  la  me- 
dalla Echegaray  al  excelentísimo  señor  don  Leonardo  Torres  Quevedo. 
— Madrid,  Imp.  "Renacimiento",  1916. — En  4.",  32  págs.  y  dos  láminas. 

Atti  del  R.  Istituto  dTncoraggiamento  di  Napoli.  MCMXIV.  Serie 
sesta.  Volume  LXVI  degli  atti. — Napoli,  Cooperativa  tipográfica,  191 5. — 
En  4.°  mayor,  xvií-281-xxiv  págs. 

Atti  della  R.  Accademia  dei  Lincei.  Anno  CCCXIIL  1916.  Rendiconto 
dell  adunanza  solenne  del  6  gennario  1916,  onorata  dalla  presenza  di 
S.  A.  R.  il  luogotenente  genérale  del  Re.  Vol.  IIL— Roma,  Tipografía 
della  R.  Accademia  dei  Lincei,   1916.— En  4."  mayor,  71  págs. 

Auñón  y  Villalón  (Ramón),  Marqués  de  Pilares.  La  Madonna  de 
la  Misericordia  de  Savona.— Madrid,  Impr.  del  Ministerio  de  Marina, 
1916. — En  8."  mayor,  15  págs.  y  una  lámina. 

Boedo  (Fernando).  El  contraquijote.  Estudio  crítico. — Madrid,  Es- 
tablecimiento tipográfico  de  la  Sociedad  Editorial  de  España,  1916.— 
En  8.°,  327  págs. 

Brltes  (Geraldino).  Febres  infecciosas.  Notas  sobre  o  concelho  de" 
Loulé.— Coimbra,  Imprensa  da  Universidad*,  1914.— En  4-"  mayor,  viii- 
433  págs.  (Historia  e  memorias  da  Academia  das  Sciéncias  de  Lisboa. 
Tomo  VIL   Parte  II.  Fascículo  2.) 


BIBLIOGRAFÍA  25 1 

Cervantes  (Miguel  de).  La  elección  de  los  alcaldes  de  Daganzo.— Ma- 
drid, Impr.  de  la  Fábrica  de  Moneda  y  Timbre,  año  MCMXVI. — E» 
8.°,  32  págs. 

Cortacero  y  Velasco  (Miguel).  Quisicosas  del  "Quijote".  Segunda 
parte  de  "Don  Quijote  y  Sancho". — Madrid,  Impr.  de  los  Hijos  de 
Gómez  Fuentenebro,   1916. — En   8.°,   216  págs. 

Cruz  (Ramón  de  la).  Saínetes  de  don  Ramón  de  la  Cruz,  en  su  mayoría 
inéditos.  Colección  ordenada  por  don  Emilio  Cotarelo  y  Morí.  Tomo  L 
— Madrid,  Casa  editorial  Bailly-Bailliére,  1915. — En  4.°  mayor,  lxxii- 
554  págs.  (Nueva  Biblioteca  de  Autores  Españoles,  tomo  23.) 

Chile.  Impreso  por  el  Gobierno  de  Chile. — Santiago  de  Chile,  Em- 
presa "Zig-zag",  1915. — En  4.°,  302  págs.,  con  grabados  intercalados  en 
el  texto.  Tela. 

Demosthenes.  A  oragáo  da  corona.  Versao  do  original  grego,  prece- 
dida de  um  estudo  sobre  a  civilisagSo  de  Grecia  por  J.  M.  Latino  Coelho. 
Terceira  ediqáo  publicada  pela  Academia  das  Sciencias  de  Lisboa. — 
Lisboa,  Imprensa  Nacional,  1914. — En  4.°  menor,  CDXxii-105  págs. 

Farineül  (Arturo).  Calderón.  Dalla  "Nuova  ¡Antología". — Roma,. 
1916. — En  8.°  mayor,  20  págs. 

Giner  de  los  Ríos  (Hermenegildo).  El  idioma  español.  Discurso, 
pronunciado  por  la  patria  y  por  la  lengua. — Barcelona,  Est.  tip.  A.  Vir- 
gili,  1916. — En  8.",  16  págs. 

Graillot  (Henri).  Nicolás  Bachelier,  imagier  et  magon  de  Toulouse 
au  xvi*  siécle. — Toulouse,  Imprimerie  Douladoure  Privat,  1914. — En 
4.0,  XXXII-3Q7  págs.  (Bibliothéque  Méridionale.  2."  serie.  Tome  XVII.) 

Guía  oficial  de  España.  igió.-^Madrid,  Est.  tip.  "  Sucesores  de  Riva- 
deneyra",  191 6. — En  8.",  1059  págs.  y  dos  retratos.  Tela. 

Guísasola  y  Menéndez  (Victoriano).  Justicia  y  caridad  en  la  organi- 
zación cristiana  del  trabajo.  Carta  pastoral  del  eminentísimo  y  reveren- 
dísimo señor  Cardenal  Arzobispo  de  Toledo,  Primado  de  las  Españas^ 
a  sus  amados  c'cro  y  fieles. — Madrid,  Impr.  del  Asilo  de  HuérfanoSv 
1916. — En  4.°,  62  págs. 

Guzmán  (Martín  Luis).  La  querella  de  México. — Madrid,  Impr.  Clá- 
sica Española. — En  8.°,  ^2  págs. 

Henríquez  Ui-eña  (Pedro).  El  nacimiento  de  Dionisos.— Nueva  York, 
Impr.  de  "Las  Novedades",  1916. — En  8.",  46  págs. 

Icaza  (Francisco  A.  de).  De  cómo  y  por  qué  "La  Tía  fingida"  no  es 
de  Cervantes,  y  otros  nuevos  estudios  cervantinos. — Madrid,  Impr.  Clá- 
sica Española,  1916. — En  8.°,  247  págs. 

Joíes  (Les)  du  Gai  Savoir:  recueil  de  poésies  couronnées  par  le 
Consistoire  de  la  Gaie  Science  (1324-1484).  Publié  avec  la  traduction  de 
J.-B.  Noulet,  revue  et  corrigée,  une  introduction,  des  notes  et  un  glo- 


252  BOLETÍN   DE   LA   REAL   ACADEMIA   ESPAÑOLA 

saire  par  Alfred  Jeanroy.— Tóulouse,  Typographie  Edouard  Privat, 
Í914. — En  8.0  mayor,  xxiii-320  págs.  (Bibliothéqué  Méridionale.  i."  se- 
rie. Tome  XVI.) 

Julia  Martínez  (Eduardo).  Shakespeare  y  su  tiempo  (historia  y 
fantasía). — Madrid,  Impr.  "Renacimiento",   1916. — En  8.°,  xiii-335  págs. 

León  (Ricardo).  Obras  completas.  I.  Alivio  de  Caminantes. — II.  Casta 
de  Hidalgos. — III.  Escuela  de  los  Sofistas. — IV.  Comedia  sentimental. — 
V.  Alcalá  de  los  Zegríes. — VI.  El  Amor  de  los  amores. — VII.  Los  Cen- 
tauros.— VIII.  Los  Caballeros  de  la  Cruz. — Madrid,  Tipolitografía  Raoult 
Peant,  191 5. — En  4.°,  8  tomos.  (Edición  hecha  por  acuerdo  del  Consejo 
de  gobierno  del  Banco  de  España.  Ejemplar  núm.  32.) 

liópez  Peláez  (Antolín).  La  vida  de  la  Virgen,  sermones. — Barce- 
lona, impresor  Nicolás  Poncell,  1916. — En  8.°,  289  págs. 

Méndez  M.  (Rafael).  Emigración  e  inmigración.  Tesis  para  optar  el 
titulo  de  doctor  en  Derecho  y  Ciencias  políticas,  presentada  en  la  Fa- 
cultad de  Derecho  de  la  Universidad  de  Cartagena. — Cartagena,  Mogo- 
llón, editor,  s.  a.  (1915). — En  8.°  mayor,  viii-247  págs., 

Monner  Sans  (R.).  El  siglo  xviii.  (Introducción  al  estudio  de  la 
vida  y  obras  de  Torres  Villarroel).  Conferencia  leída  el  19  de  agosto 
de  1915  en  el  Colegio  Nacional  Buenos  Aires. — Buenos  Aires,  R.  He- 
rrando  y  Cía.,   impresores,   1915. — En  4.°,  20  págs. 

Montejo  y  Rica  (Tomás).  Discurso  leído  en  el  acto  de  su  recepción 
en  la  Real  Academia  de  Ciencias  Morales  y  Políticas  el  día  27  de  febrero 
-de  1916,  y  contestación  del  excelentísimo  señor  don  Javier  Ugarte. — 
Madrid,  Impr.  Clásica  Española,  1916. — En  4.°,  97  págs.  Tema:  "La 
función  judicial:  indicaciones  referentes  al  concepto  de  la  misma,  a  los 
derechos  que  debe  amparar  y  al  modo  como  debe  ser  ejercida." 

Montoto  y  Rautenstrauch  (Luis).  Obras  completas.  V.  La  sevillana. 
Sevilla.  Poemas  y  cantares. — Sevilla,  Impr.  de  A.  Saavedra,  1915. — En 
•8.°,  222  págs. 

— VI.  Poemas  y  cantares. — Sevilla,  Impr.  de  A.  Saavedra,  1915. — 
"En  8.0,  196  págs. 

— VII.  Historia  de  muchos  Juanes.  Desde  el  cortijo.  Poesías  varias. — 
Sevilla,  Impr.  de  A.  Saavedra,  1915. — En  8.",  207  págs. 

Nogales  (José).  Las  tres  cosas  del  tío  Juan :  cuento  premiado  en  el 
concurso  de  "El  Liberal"  en  1900.  III  Centenario  de  Cervantes, 
MDXLVII-MDCXVI.  Homenaje  al  genio  inmortal  del  excelso  autor 
del  "Quijote"  y  a  la  sublime  grandeza  del  habla  y  carácter  nacionales. 
— Madrid,  Mateu,  enero  1916.— En  4.",  15  págs. 

Pérez  Hervás  (José).  Historia  del  Renacimiento,  a  vista  de  las  me- 
jores obras  históricas  de  carácter  general,  estudios  particulares  y  mo- 
nografías del  Renacimiento,  de  toda  la  literatura  europea.  Tomo  I :  El 
Renacimiento  en  Italia.  Edición  ilustrada. — Barcelona,  Montaner  y  Si- 
jTión,  editores,  1916. — En  4.^  356  págs. 


BIBLIOGRAFÍA  253 

Relación  de  los  festines  que  se  celebraron  en  el  Vaticano  con  motivo 
de  las  bodas  de  Lucrecia  Borgia  con  don  Alonso  de  Aragón,  príncipe 
de  Salermo,  duque  de  Biseglia,  hijo  natural  de  don  Alonso,  rey  de  Ñapó- 
les, año  1498 :  acrecentada  con  noticias  y  aclaraciones  por  el  Marqués  de 
Laurcnc  n.  Publícalo  la  Real  Academia  de  la  Historia. — Madrid,  Impr.  de 
Fortanet,  1916. — En  4.",  loi  págs.  y  un  retrato. 

Resumen  cronológico  .de  las  gestiones  realizadas  y  resultados  obte- 
nidos durante  el  período  revolucionario,  por  el  delegado  general  de  la 
Cruz  Roja  Española  en  México  don  Baldomcro  Menéndez  Acebal. — Ma- 
drid, Impr.  E.  Cátala,  1916. — En  8.°,  30  págs. 

Rodríguez  Marín  (Francisco).  El  doctor  Juan  Blanco  de  Paz.  Con- 
ferencia leída  en  la  Asociación  de  la  Prensa  de  Madrid  la  noche  del  i.° 
de  abril  de  1916. — Madrid,  Tip.  de  la  "Revista  de  Arch.,  Bibl.  y  Mu- 
seos", 1916. — En  4.°,  49  págs. 

— El  yantar  de  Alonso  Quijano  el  Bueno.  Conferencia  leída  en  el 
Ateneo  de  Madrid  el  día  5  de  abril  de  1916. — Madrid,  Tip.  de  la  "Revista 
de  Arch.,  Bib!.  y  Museos",  1916. — En  4.0,  37  págs. 

Sá  Chavos  (F.).  Subsidios  para  a  historia  militar  das  nossas  lutas 
civis  (as  campanhas  de  meu  pai).  VoUime  I.  A  campanha  de  1823. — 
Cüimbra,  Imprensa  da  Universidade,  1914. — En  4.°,  xxviii-411  págs.  y 
un  retrato. 

Science  (La)  francaise  a  la  Exposition  Universelle  et  Internationale 
de  San  Francisco. — 'París,  Imprimerie  Larousse,  1915. — En  8.°,  2  tomos 
con  retratos. 

Sentenacli  (Narciso).  El  retrato  de  Cervantes.  Carta  segunda.  (De 
la  "Revista  de  Archivos,  Bibliotecas  y  Museos".) — Madrid,  Tip.  de  la 
"Revista  de  Arch.,  Bibl.  y  Museos",  1916. — En  4.°,  16  págs. 

Sonsa  Viterbo.  A  litteratura  hespanhola  en  Portugal.  (Publicagao 
posthuma.) — ^Lisboa,  Imprensa  Nacional,  1915. — En  4.°  mayor.  (Historia 
e  memorias  da  Academia  das  Sciencias  de  Lisboa.  Tomo  XII.  Parte  II. 
N.  5.  Páginas  152  a  454.) 

Valera  (Juan).  Obras  completas.  Tomo  XLII.  Cartas  americanas. 
II  (1889-1890). — 'Madrid,  Impr.  Alemana,  1915. — En  8.°,  331  págs. 

—Tomo  XLIII.  Cartas  americanas.  III  (1891-1897).— Madrid,  In.pr. 
Alemana,  1916. — En  8.°,  289  págs. 

Vega  (Lope  de).  Obras.  Publicadas  por  la  Real  Academia  Española. 
(Nueva  edición.)  Obras  dramáticas.  Tomo  I. — ^Madrid,  Tip.  de  la  "Re- 
vista de  Arch.,  Bibl.  y  Museos",  1916. — En  4.°  mayor,  xvi-716  págs.  a  dos 
columnas. 

Zugasti  (Juan  i\ntonio).  La  madre  Soledad  Torres  y,  Acosta  y  el 
Instituto  de  las  Siervas  de  María:  estudio  histórico. — Madrid,  Impr.  de 
la  "Revista  de  Arch.,  Bibl.  y.  Museos",  1916.— En  8.",  xxvii-406  págs., 
un  retrato  y  tina  lámina. 


,254  BOLETÍN   DE    LA   REAL   ACADEMIA   ESPAÑOLA 


Revistas. 

Acadéinie  Roiiinaine.  BuUetin  de  la  section  historique.  Troisiéme 
année.  Núm.  2. 

Archivos  liistóricos  de  genealogía  y  lieráldica.  2.^  época.  Año  IV. 
Marzo-abril,  1916. 

Boletim   bibliográfico   da   Academia    das    Sciencias    de    Lisboa. 

Primeira  serie.  Volume  I.  Fascículo  n.  3.  Dezembro,  1914. 

Boletín  de  la  Real  Academia  de  la  Historia.  Tomo  LXVIII.  Cua- 
derno III.  Marzo,  1916. 

— Cuaderno  IV.  Abril,   1916. 

Boletín  de  la  Real  Sociedad  Geográfica.  Tomo  LVIII.  Primer 
trimestre  de  1916. 

Boletín   del  Ministerio  de   Instrucción  pública   y   Bellas  Artes. 

Año  VII.  Núms.  17  a  34. 

BoUeti  del  Diccionari  de  la  llengua  catalana.   T.  IX.  Núm.  i. 

BiiDetin  Hispaniqíie.  Tome  XVIII.  N.  i.  Cirot  (G.) :  La  Chronique 
léonaise  et  les  chroniques  de  Scbastien  et  de  Silos.  Paris  (P.) :  L'Espagne 
et  la  guerre.   Kultur  et  civilisation.  Varietés.  Bibliographie.  Chronique. 

Ciencia  Tomista  (La).  Marzo  y  abril  de  1916.  Núm.  S7- 

Ciudad  de  Dios  (La).  Año  XXXVI.  Volumen  CIV.  Núm.  1027.  5  de 
marzo  de  1916.  Fernández  (B.) :  Impresos  de  Alcalá  en  la  Biblioteca  del 
Escoiial.  índice  alfabético  de  impresos. 

— Núm.  1028.  20  de  marzo  de  1916, 

— Núm.  1029.  5  de  abril  de  1916. 

Cuba  Contemporánea.  Año  IV.  Tomo  X.  Núm.  2.  Febrero,  1916. 
vlndrade  Coello  (A.) :  Él  Ecuador  intelectual. 

— Núm,  4.  Marzo,  1916.  Sánchez  Galarraga  i(G.) :  El  arte  teatral  en 
Cuba. 

Cultiu'a  Hispanoamericana.  Año  V.   Núms.  40  y  41. 

Enseñanza  primaria  (La).  Tegucigalpa.  Año  V.  Núms.  22),  34  Y  35' 

España  y  América.  Año  XIV.  Núms.  5  a  8.  i  de  marzo  a  15  de 
abril  de  1916. 

Estudios  Franciscanos.  Año  X.  Tomo  XVI.  Núms.  105,  106  y  107. 

Ilustración  Española  y  Americana  (La).  Año  LIX.  Núms.  8  a  16. 


BIBLIOGRAFÍA  2  55 

Razón  y  Fe.  Año  15.  Núm.  175.  Tomo  44.  Fascículo  3.  Marzo,  1916, 
Eguía  Ruis  (C.) :  El  padre  Luis  Coloma.  Su  vocación'  literaria  (6). 

— Fascículo  4.  Abril,  1916.  Abad  (C  M.) :  El  españolismo  de  Cervan- 
tes. Eguía  Ruh  (C.) :  El  padre  Luis  Coloma.  Su  vocación  literaria  (7). 

Revista  Calasancia.  Segunda  época.  Núm.  38.  Lopes  (Luis) :  Estu- 
•dios  de  literatura  contemporánea. 

— Núm.  39. 

Revista  Católica  (La).  Santiago  de  Chile.  Año  16.  Núm.  348.  Apun- 
tes sobre  chilenismos   y  otros  vocablos* (continuación). 

— Núm.  349.  Apuntes  sobre  chilenismos  y  otros  vocablos  (continua- 
ción). Jaffncl  (Félix) :  La  lengua  de  la  isla  de  Pascua  o  Rapanui. 

— Núm.  350.  Apuntes  sobre  chilenismos  y  otros  vocablos  (continua- 
•ción). 

— Núm.  351.  Apuntes  sobre  chilenismos  y  otros  vocablos  (continua- 
■ción). 

Revista  del  Colegio  mayor  de  Nuestra  Señora  del  Rosario.  Vo- 
lumen XII.  Núms.  III  y  112. 

Revista  de  la  Facultad  de  Letras  y  Ciencias.  Universidad  de  la 
Habana.   Volumen   XXI.   Núm.  3.  Noviembre   de   1915. 

— Volumen  XXII.  Núm.  i.  Enero  de  1916.  Figarola-Caneda  (Domin- 
go) :  Bibliografía  de  Luz  y  Caballero  (conclusión).  Luis  Guzmán  (Mar- 
tín) :  La  persecución  de  la  ninfa  en  la  poesía  castellana  de  los  siglos  de 
■oro.  Solazar  (Salvador) :  Milanés,  Luaces  y  la  Avellaneda  como  poetas 
■dramáticos. 

Revista  de  Geografía  colonial  y  mercantil,  publicada  por  la  Sec- 
ción de  Geografía  comercial  de  la  Real  Sociedad  Geográfica.  Tomo  XIII. 
Núms.  I  y  2.  • 

Revista  de  historia  cubana  y  americana.  Tomo  I.  Núm.  i.  Enero- 
febrero,  1916. 

Revista  de  Historia  y  de  Genealogía  española.  Año  V.  Núms.  2 
y  3.  Febrero  y  marzo,  1916. 

Revista  de  Morón.  Año  III.  Núm.  XXVII.  García-Plata  de  Osma 
•(Rafael) :  Romances  religiosos  extremeños  (conclusión). 

— Núm.  XXVIII.  Riva  Agüero  (Juan  de  la) :  Diego  Mexía  de  Fernan- 
.^il,  poeta  sevillano  del  siglo  xvi,  avecindado  en  el  Perú,  y  la  segunda 
parte  de  su  "Parnaso  Antartico",  existente  en  la  Biblioteca  Nacional  de 
París  (continuación). 

Revista  de  la  l/niversidad.  Tegucigalpa.  Año  VII.  Núm.  12. 

— 'Año  VIII.  Núm.  i. 


236  BOLETÍN   DE   LA   REAL   ACADEMIA   ESPAÑOLA 

Revista  de  la  Universidad  Nacional  de  Córdoba.  Año  II.  Núm.  lo. 

Revue  Hispanique.  Tome  XXXV.  Núm.  87.  Gauthier  (Marcel) :  De 
quelques  jeux  d'esprit.  II.  Kling  (Hjalmar):  A  propos  de  Berceo.  Textes. 
La  puerta  de  las  lenguas  abierta,  reimpresión,  par  Ch.  Deblay.  Cuatro- 
poemas,  publiés  par  C.  Mauroy. 

— Núm.  88.  Cuentos  de  varios  y  raros  castigos,  publiés  par  C.  G.  Mtí- 
ratori.  Nueve  romances  sobre  la  expulsión  de  los  moriscos ;  reimprímelos- 
Santiago  Alvares  Camero.  Algunas  poesías  atribuidas  a  Gregorio  Sil- 
vestre; publícalas  Martín  Luis  Gnzmán.  Foulché-Delbosc  (R.) :  L'authen- 
ticité  de  la  "Guerra  de  Granadal". 

Ronianic  Review  (The).  Published  by  Columbia  University  press. 
Vol.  VI.  N.  4. 

Unión  Ibero-Americana.  Año  XXX.  Núm.  2.  El  tercer  Centena- 
rio de  la  muerte  de  Cervantes:  E;<posición  y  Real  decreto.  Labor  pa- 
triótica: la  pureza  del  lenguaje;  cursipalantes  y  puristas.  García-More- 
no  (R.) :  La  juventud  en  el  Centenario  de  Cervantes. 

— Núm.  3.  Alonso  Cortés  (Narciso) :  España  y  América.  Díaz  de 
Escobar  i(Narciso) :  Anales  de  la  Escena  española  desde  1701  a  1914. 


boletín        "' 


DE  LA 


REAL    ACADEMIA    ESPAÑOLA 

Año  ÍII.  Tomo  III. — Junio  de    1916.— Cuaderno  XIII 

'  ff  ~  -         —  ^= 


LOS   TEXTOS   DE   GONGORA 

(CORRUPCIONES  Y  ALTERACIONES) 


Refiriéndose  a  Góngora,  escribe  Juan  Pérez  de  Vicuña 
en  su  dedicatoria  a  don  Antonio  de  Zapata  (i): 

"Su  modestia  fué  tanta  viniendo,  que  llegó  a  ser  el  abo- 
rrecimiento y  desesperación  de  los  verdaderamente  estudio- 
sos, porque  casi  con  pertinacia  les  defendió  la  fácil  y  agra- 
dable comunicación  de  sus  obras,  de  que  gozaran,  si  las  per- 
mitiera a  la  estampa.'' 

Y  añade  en  su  prólogo  Al  lector : 

"Nunca  guardó  original  dellas.  Cuidado  costó  harto  ha- 
llarlas y  comunicárselas,  que  de  nueuo  las  trabajaua;  pues 
quando  las  poníamos  en  sus  manos  apenas  las  conocía :  tales 
llegauan  después  de  auer  corrido  por  muchas  copias." 

Por  su  parte,  el  autor  del  Escrutinio  (2)  advierte  que  hay 
en  la  obra  de  Góngora  poesías  "que  se  quedan  en  confuso, 
para  que  el  lector  les  dé  el  dueño  que  quisiere.  Porque  si  tie- 
nen assomos  o  imitaciones  de  don  Luis,  por  cierto  (perdone 
este  gran  varón)  que,  si  culpa  pudo  tener,  lo  es  dexar  cosas 
tan  superiores  a  la  elección  de  sus  afficionados ;  no  obstante 


(i)  Obras  en  verso  del  Homero  español  que  recogió  Juan  López  di 
Vicuña.  Madrid,  Luis  Sánchez,  1627. 

(2)  Figura  en  el  Ms.  Estrada,  descrito  por  R.  Fouiché-Delbosc  {Rcv. 
Hisp.,  VII,  23  y  24,  1900),  e  incompleto,  en  el  Ms.  Cuesta  Saavedra 
(Bibl.   Nac.  de  Madrid.  Ms.  .3906). 
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que  esto  sea  el  extremo  de  modestia  que  el  natural  de  don 
Luis  professó  en  sus  obras,  pues  muchas  vezes  se  le  oió,  per- 
suadiéndole sus  amigos  a  que  estampasse,  por  temor  de,  este 
Jíéligro :  No;  mis  obras — dixo- — en  mi  estimación  no  lo  mere- 
cen. Si  dicha  tuvieren,  alguno  arrá  después  de  mis  días  que  lo 
haga:''.  También  sería  enemigo  de  qiie  se  le  elogiara  en  libros, 
según  lo  que  dice  la  Vida  mayor  de  Pellicer  (i) : 

"Ofrecí  yo  en  vida  a  don  Luis  el  comentarle  sus  obras, 
y  aunque  él  lo  rehusó  siempre,  entre  la  modestia  y  el  agrade- 
cimiento, yo  he  querido  ctnnp'lir  mi  obligación..." 

•  Antes,  el  mismo  Pellicer  había  dicho  algo  semejante  en 
el  prólogo  de  sus  Lecciones  y  al  fin  del  comentario  a  las  So- 
ledades (2). 

Entre  tanto,  las  obras  de  Góngora  circulaban  profusa- 
mente en  colecciones  manuscritas,  que  se  vendían  a  precios 
cuantiosos. 

"Archivo  fué  dellas — asegura  Juan  López  de  Vicuña-^— la 
librería  de  don  Pedro  de  Córdova  y  Ángulo,  cavallero  de  la 
Orden  de  Santiago,  Veintiquatro  y  natural  de  Córdova.  De 
allí  han  salido  algunos  traslados." 

Archivo  fué  de  ellas  la  librería  de  don  Martín  de  Ángulo  y 
Pulgar,  y,  en  general,  las  de  sus  comentaristas  y  amigos  (3). 
Estos,  en  vida  del  poeta,  repitieron  más  o  menos  el  procese- 
de  Juan  López  de  Vicuña— que  aseguraba  haber  recopilado 
durante  veinte  años  las  obras  de  Góngora — ,  o  el  de  don  An- 
tonio Chacón  Ponce  de  León,  quien,  en  su  dedicatoria  al 
Conde-Duque  de  Olivares  (4),   declara: 


íi)  Designo  con  este  nombre  la  que,  escrita  para  los  prelimina- 
res de  las  Lecciones — donde,  al  fin,  no  pudo  publicarse — ,  quedó  inédita 
■y  la  ha  dado  a  luz  R.  Foulché-Delbosc  (Rev.  Hisp.,  XXXIV,  86,  1915). 

(2)1  Lecciones  solemnes  a  las  obras  de  don  Luis  de  Góngora  y  Ar- 
jQOte,  Píndaro  Andaluz,  Pr'mcipe  de  los  poetas  líricos  de  España.  Escri- 
inólas  don  Joseph  Pellicer  de  Salas  y  Tovar.  Madrid,  Pedro  Coello,  1630. 

(3)  "Haciendo  estoy  copiar  tres  o  cuatro  borrones  que  he  hecho  es- 
tos días ;  razonal)les,  porque,  como  se  ayune,  está  más  espedito.  Remi- 
tirélos  a  Vm.  para  que  los  comunique  al  S."'  don  Pedro  de  Cárdenas, 
cuyas  manos  beso."  Carta  de  Góngora  a  Corral.  Madrid,  enero  20  de 
1020  (Rev.  Hisp.,  X,  33  y  34.  1903.) 

Í4)  Bibl.  Nac.  de  Madrid.  Ms.  descrito  por  R.  Foulché-Delbosc,  quien 
prepara  su  publicación  (Rez'.  Hisp.,  VII,  23  y  24,  1900). 
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"Quando  junté  todas  las  que  la  diligencia  de  D.  Luis  i  la 
mía  pudo  adquirir  en  ocho  años;  quando  trabajé  con  él  las 
•emendasse  en  mi  presencia  con  diferente  atención  que  solía 
otras  vezes,  i  quando  le  pedí  me  informasse  de  los  casos  par- 
ticulares de  algunas  cuia  inteligencia  depende  de  su  noticia, 
me  dixesse  los  sujetos  de  todas  i  ios  años  en  que  hizo  cada 
vna,  sólo  tuve  por  fin  el  interés  que  mi  affición  a  estas  obras 
logra  ua.'' 

Por  eso  la  l^ida  menor  (i)  dice,  refiriéndose  a  los  traba- 
jos de  Chacón  para  coleccionar  las  obras  de  Góngora : 

"Juntólas  en  vida  de  don  Luis  con  afición  y  cuidado,  co- 
JTiunicólas  con  él  con  libertad  y  dotrina..." 

Los  recopiladores  de  Góngora  se  precian,  en  general,  de 
haber  recibido  del  mismo  autor  los  textos  y  los  datos  que 
ofrecen.  Con;  todo,  la  obra  no  saldrá  perfecta  de  sus  ma- 
nos, y  el  propio  manuscrito  de  Chacón,  con  ser  la  colección 
más  autorizada,  deja  vivos  todavía  algunos  problemas. 

Medio  año  después  de  la  muerte  de  Góngora,  aparece  la 
-edición  de  \^icuña  (1627).  Ya  ha  advertido  R.  Foulché-Del- 
bosc  que  estaba  dispuesta  y  aprobada  la  colección  desde  1620. 
El  mismo  editor  declara  no  haberla  tocado  desde  entonces : 

"Muchos  versos  se  hallarán  menos:  algunos  que  la  mo- 
•destia  del  autor  no  permitió  andar  en  público  y  otros  que  en 
siete  años,  desde  el  veinte,  compuso. 

Acaso — continúa  R.  Foulché-Delbosc — Góngora  se  opu- 
so a  última  hora  a  la  publicación,  causando  así  el  aborreci- 
jniento  y  desesperación  de  los  estudiosos  que  decía  Vicuña ; 
-acaso  fiaba  más  en  su  nuevo  amigo  don  Antonio  Chacón,  y 
había  comenzado  ya  a  dictarle  sus  versos.  Este  dice  haber- 
los recogido  durante  ocho  años  de  los  propios  labios  de  Gón- 
•gora — "con  quien  profesó  amistad  los  vltimos  años  de  su 
vida" — ,  y  que  se  prestó  a  concederle  por  escrito  "lo  que  a 
otro  ninguno  de  sus  amigos.'' 

En  todo  caso,  los  siguientes  pasajes  de  cartas  escritas  en 
Madrid  por  Góngora  al  licenciado  Cristóbal  de  Heredia,  que 


(i)  Llamo  a.'sí  la  que,  sin  nombre  de  autor,  aparece  en  las  edicior 
jies  de  Góngora  por  Hozes  (1633,  1634,  1648.  1654),  en  la  de  Bruselas 
de  1659  y  en  el  Ms.  Chacón.  Es  atribuíble  a  Pellicer.  .  , 
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residía  en  Córdoba,  prueban  que  el  poeta  se  pasó  los  últimos- 
años  de  su  vida  pensando  en  dar  a  la  estampa  sus  obras, 
apretado  por  la  necesidad ;  que  dudaba  entre  dos  señores  que 
querían  les  dedicase  su  impresión,  y  que  en  esto,  como  en 
casi  todos  sus  demás  actos,  procedió  con  cierto  estéril  des- 
orden (i)  : 

Julio  II  de  162 j:  "Yo  traio  en  buen  punto  la  impresión 
y  enmienda  de  mis  borrones,  que  estarán  estampados  por 
Navidad;  porque,  señor,  hallo  que  devo  condenar  y  condeno 
mi  silencio,  pudiendo  valerme  dineros  y  descanso  alguna  ver- 
güenga  que  me  costarán  las  puerilidades  que  daré  al  molde. " 

Julio  1°  de  162 y.  "El  cartapacio,  suplico  a  Vmd.  me  lo 
busque  Vmd.  y  me  lo  compre,  si  no  es  que  dice  que  no  se 
teje  en  Córdova." 

Octubre  14  de  162 y.  "Aier  de  mañana,  el  pie  en  el  es- 
tribo, me  dijo  [el  Conde-Duque]  :  V.^  md.  no  quiere  estam- 
par. Yo  le  respondí:  la  pensión  puede  abreviar  el  efecto.  Re- 
plicóme :  Ya  e  dicho  que  corre  por  F."  md.  desde  19  de  febrero. 
En  bohieiido,  se  tratará  de  todo;  no  tenga  pena.  Con  esto  e 
quedado  suspenso,  porque  veo  que  quiere  sin  duda  que  el 
hábito  [que  Góngora  solicitaba  para  un  sobrino]  sea  satis- 
facción de  la  dirección  de  mis  borrones,  y  allome  impedido 
para  la  estampa ;  porque  dos  que  quieren  parte  en  ella  es  más 
de  lo  que  a  mí  me  está  bien ;  y  así,  estoi  coijio  la  picaga  que 
ni  buela  ni  anda.  Deseo  acabar  esto  i  no  puedo...  y  assí,  no  sé 
qué  me  aga  para  salir  honradamente  estampando  y  satisfa- 
ciendo al  señor  don  Francisco  Luis  de  Cárcamo,  que  ya  no 
sólo  es  reputación,  sino  interés  mío,  y  remediarme  con  eso  e 
ir  a  descansar,  que  lo  deseo  como  la  vida." 

Noviembre  4  de  i62y.  "V.  md.  me  tenga  lástima  del  es- 
tado en  que  me  veo...  para  ver  si  hallo  Cirineo  que  me  aiude 
a  la  impresión  de  mis  borrones,  que  es  lo  que  más  me  im- 
porta para  mi  remedio." 

Julio  15  de  162,.,  (2):  "...añadirle  quanto  e  hecho  des- 


(i)  E.  Linares  García:  Cartas  y  poesías  inéditas  de...  Góngora.  Gra- 
nada,  1892. 

(2)  La  edición  Linares  García,  pone  1629,  fecha  posterior  a  la  muerte 
del  poeta.  Tampoco  es  errata  por  1626,  pues  Góngora  murió  en  mayo. 
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pues  para  estampar  este  septiembre  y  procurar  me  valga 
aun  la  mitad  de  lo  que  me  asignaran.  Si  vuestra  merged  quiere 
parte,  le  serviré  con  ella;  que  como  vuestra  merged  tiene 
caudal,  puede  remitilla  a  las  Indias  y  esperar  una  ganancia 
exesible. " 

¿No  hay  ironía  en  esta  esperanza?  Góngora  no  era  hom- 
bre para  repetir  la  fábula  de  la  lechera. 

II 

Muerto  Góngora,  sus  editores  y  críticos  se  acusarán  mu- 
tuamente como  corruptores  del  texto  heredado.  Así  dice  Pe- 
llicer  en  la  dedicatoria  de  sus  Lecciones : 

"  ...sus  obras,  tan  ajadas  en  la  edición  passada  de  la  Pren- 
sa, y  no  sé  si  diga  la  Malicia...  no  fué  mucho  que...  saliessen... 
impressas  tan  indignamente,  con  tantos  errores  y  aun  sin 
nombre;  pero  sabrán  bdlver  por  sí  ellas  mismas,  copiadas 
de  más  fieles  originales ..." 

En  el  prólogo  de  las  mismas  Lecciones,  'A  los  ingenios 
doctíssimos  de  España,  afirma  que  la  tercera  razón  que  le 
movió  a  escribir  sus  comentarios  "  fué  la  lástima  de  ver  las 
obras  de  don  Luis  impressas  tan  indignamente  acaso  por  la 
negociación  de  algún  enemigo  suyo  que,  mal  contento  de  no 
averio  podido  desluzir  en  vida,  instó  en  procurar  quitarle  la 
opinión  después  de  muerto,  tragando  que  se  estampassen  stts 
obras  (que  manuscriptas  se  vendían  en  precio  quantioso)  de- 
fectuosas, ultrajadas,  mentirosas  y  mal  correctas,  barajando 
entre  ellas  muchas  apócrifas  y  adoptándoselas  a  don  Luis, 
para  que  desniereciesse  por  unas  el  crédito  que  avía  conse- 
guido por  otras.  Al  fin  salieron,  estampadas,  a  luz,  tan  sem- 
bradas de 'horrores  y  de  tinieblas  que.  si  el  mismo  don  Luis 
resucitara,  las  desconociera  por  suyas...  Salieron  también 
sin  nombre,  dando  ocasión  para  que  por  libro  anónymo  se  re- 
cogiessen  por  edictos  (i);  que  todo  esto  sabe  causar  la  Em- 
bidia  y  la  Malicia". 


(i)  La  edición  de  Vicuña:  Obras  del  Homero  español.  1&27.  El  ha- 
berse mandado  recoger  pudiera  explicar  que  no  haya  salido  la  segunda 
parte. 
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■  Al  fin  de  su  comentario  a  las  Soledades^  se  queja  to- 
davía de  "tanta  sobra  de  mentiras  como  los  traslados  causan". 
Y  añade  en  la  Vida  menor  que  "todavía,  aun  en  siglo  libre  de 
mortales,  accidentes  don  Luis,  sus  obras  los  padecen;  y  ya 
cudicia,  ya  curiosidad  fuessen  la  causa,  las  estampó  la  prissa; 
con  qué  faltas,  si  no  reparadas,  mendosas  todas  y  prohija- 
das muchas,  aun  las  propias,  con  ageno  y  obscuro  título 
— si  bien  ilustre  nombre  (i) — ,  con  amor  y  providencia  de 
mayor  autoridad  recogerla  importó".  (Dice  esto  último  por 
el  manuscrito  Chacón.) 

•  Ghacón,  en  su  dedicatoria,  asegura  que  las  obras  de  Gón- 
gora  están  más  necesitadas  que  nunca  del  amparo  del  Conde- 
Duque,  "no  tanto  por  las  censuras  de  sus  émulosj  por  lo  que 
ignoran  dellas  los  más  de  sus  aficionados,  por  los  defectos 
con; que  han  andado — ^aun  quando  mejor  manuscriptas: — ,  por 
aiierse  iperdido  muchas  i  prohijádosele  injustamente  no  po- 
cas, quanto  por  ayer  una  subrepticia  impressión  comunicado 
a  maior  publicidad  estas  injurias,  en  un  volumen  que,  tenido 
por  de  D.  Luis,  las  renovava,  i  recogido  (bien  que  sólo  por 
falta  de  su  nombre)  (i),  le  ha  acrecentado  otra..."  (2). 

La  pai-te  relativa  de  la  Vida  mayor  repite  los  mismos 
conceptos : 


(i)  Confiéranse  estos  lugares  con  la  nota  anterior.  Entre  las  irregu- 
laridades de  la  edición  de  Vicuña  repárese  en  que  la  fe  de  erratas  ni  si- 
quiera parece  corresponder  al  volumen  en  que  va  impresa,  o,  por  lo 
menos,  no  lo  designa  por  su  título  de  portada,  sino  por  el  de  Varias  Ri- 
mas, recopiladas  por  luán  de  Vicuña  Carrasquilla.  Así  los  ejemplares. 
de  la  Bibl.  Nac.  de  Madrid :  R.  8641,  R.  3720,  R.  10673,  Y  Gallardo,  nú- 
mero 4429. 

(2)  .Esta  otra  puede  ser  la  primera  de  Hoces,  1633,  que  R.  Foulchc- 
Delbosc  designa  con  el  núm.  65  en  su  Bihliographie  de  Góngora  {Rev. 
Hisp.,  XVIII,  1908).  Esta  edición  aún  no  contiene  la  Vida  menor,  la  cual 
apareció  primero  en  el  Ms.  Chacón,  para  el  cual  fué  escrita.  En  el  mismo 
año  d^  1633  salió  otra  edición  de  Hoces  (núm.  66  en  Foulché-Delbosc), 
que  ya  contiene  la  Vida  menor,  tal  vez  para  darse  autoridad  con  ella, 
haciendo  entender  que  las  censuras  de  dicha  Vida  menor  no  pueden  refe- 
rirse a  la  edición  en  que  ésta  se  publica. 

La  Vida  menor,  en  efecto,  parece  ignorar  los  textos  de  Hoces;  y, 
como  se  escribió  para  el  Ms.  Chacón,  podemos  inferir  que  éste  estaba 
formado  para  1633.  El  prólogo  de  dicho  Ms. — según  las  anteriores  con- 
sideraciones— ^pudo  redactarse  en  el  mismo  año  de  1633,  entre  una  y 
otra  de  las  ediciones  de  Hoces,  que  llevan  en  Foulché-Delbosc  los  nú- 
meros 65  y  66. 
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'  ^'Quedaron  los  escritos  deste  insigne  varón,  con  su  muer- 
te, desamparados  y  sin  quien  cuidase  de  ellos;  sujetos  a 
perderse  en  los  originales  y  a  echarse  a  perder  en  las  copias. 
V  no  haviendo  querido  dallos  a  la  prensa  en  vida  con  cuidado, 
se  los  e&tampó  o  la  enemistad  o  la  cudicia,  con  priessa,  con 
desaliño,  con  mentiras,  y  con  obras  que  le  adoptó  el  odio  de 
su  nombre.  Tan  otras  salieron  de  las  que  eran  antes,  que 
llenaron  bien  sus  afectos  que  se  recogiessen  de  orden  justi- 
ficada, y  soberana.  Y  no  faltó,  pues,  quien — con  la  afición  de 
amigo  y  la  piedad  de  noble — tratase  de  conservallas,  acu- 
diendo al  reparo  de  la  opinión,  de  don  X-uis,  que  ib^  desmo- 
ronada..,;" (Díc^lo  por,  Chacón.)  (i) 

Los  textos  impresos  de  Góngora  tenían,  pues,  poca  auto- 
ridad. Ángulo  y  Pulgar,  al  ha(;ev  ^u  Égloga-Centón  (2),  ad- 
vierte ;.   . 

"Que  no  cito  los  versos  por  las  obras  impresas,  porque 
ni  están,  allí  todas,  aunque, lo  dize  el  título,  ni  están  fieles, 
aunque  lo  presume  el  prólogo:  antes  están  llenas  de  infinitos 
yerros  y  de  notable  culpa." 

K\  Escrutinio,  finalmente,  alud^  así  a  las  ediciones  de  Vi- 
cuña y  ele  Hoces.  Las  obras  de  Góngora,  dice,  "se  han  estam- 
pado a  trocos  por  hombres  eminentes  i  affectos  a  ellas.  Dé- 
beseles agradecimiento:  a  la  intención  sí,  al  hecho  no;  por- 
que el  primero  llegó  a  manos  de  su  auctor,  no  con  lunares 
ni  con  borrones,  con  más  sí  abominables  errores :  of fensa  sin 
culpa,  si  no  lo  es  la  ignorancia".  Censura  después,  no  sin 
acierto,  los  comentarios  de  Salcedo  Coronel  y  de  Pellicer 
( 1629  y  1630).  y  dice  a  continuación,  sobre  el  tomo  de  Hoces : 
"es  de  admirar  que,  siendo  por  la  disposición  de  un  curioso 
afficionado,  hijo  de  Córdoba  i  de  el  mismo  tiempo,  saliesse 
con  tantas  offensas  para  la  legalidad  que  se  debe  a  intentos 
tales."  Más  valdría,  declara,  refundir  el  volumen,  que  no 
señalar  todos  sus  yerros.  Después  hace  reparos  a  la   Vida 


(i)  Concuerda  este  dato  con  los  anteriores  sobre  haberse  mandado 
recoger  la  edición  de  Vicuña.  La  Fida  mayor  parece  también  ignorar 
las  ediciones  de  Hoces  y  ser,  por  lo  mismo,  anterior  a  la  primera  de  T633, 

(2)  Égloga  fúnebre  a  don  Luys  de  Góngora.  Sevilla,  Simón  Fajardo, 
1638. 
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,  menor  de  Pellicer,  y  advierte  errores  de  atribución  y  de  asunto 
en  las  poesías  que  contiene  el  volumen  de  Hoces,  amén  de 
repetición  de  algunas  en  dos  lugares. 


III 


En  Zaragoza,  1643,  Pedro  Escuer  imprime  Todas  /ajf 
obras  de  don  Liiys  de  Gongora  (impr.  Pedro  Vergas)  (i). 

Pero  tampoco  Pedro  Escuer  escapará  a  la  censura  de  los 
entendidos.  Sa'lazar  Mardones,  que  seguía  con  interés  toda 
publicación  relativa  a  su  autor  favorito,  escribe  en  Madrid, 
ya  16  de  enero  de  1644,  las  siguientes  líneas  a  Francisco 
Andrés  de  Uztarroz,  que  vivía  en  Zaragoza : 

"  Sírvase  Vm.  embiarme  un  tomillo  de  la  impresión  nueua 
de  las  obras  de  don  Luys  de  Góngora  que  se  ha  impresso 
allí  últimamente ;  que,  aunque  lleno  de  mentiras,  de  qualquier 
impressión  son  resi>etosas  las  obras  de  acjuel  varón  incom- 
parable. " 

Y  el  30  de  enero  añade :  ' 

"Señor  mío:  mucha  merced  me  ha  hecho  Vm.  con  este 
librito  de  las  obras  de  aquel  gran  padre  de  las  musas  que,  mil 
o  bien  impressas  por  Pedro  Escuer,  son  venerables..."  {Bibl. 
Nac.  de  Madrid,  Ms  8391^  fols.  442  y  443.) 

Pero  ¿cómo  habían  de  escapar  a  la  censura  los  editores 
ordinarios,  si  los  mismos  editores  críticos  no  escapan? 

Salazar  Mardones,  que  publica  su  edición  y  comentarios 
de  la  fábula  de  Píranio  y  Tishe  seis  años  después  del  texto 
anotado  de  la  misma  que  trae  Pellicer  en  sus  Lecciones — es 
decir,  en  1636 — ,  aunque  evita  cuidadosamente  el  citarle, 
revela  el  ánimo  de  rectificarlo  cuando  dice  que  va  a  restituir 
la  fábula  a  su  lección  primera.  Esta  fábula — si  hemos  de  creer 
las  palabras  preliminares  de  don  Antonio  Cabreros  AK^en- 
daño — le  fué  enviada  a  Salamanca  por  el  propio  Góngora. 


(i)  Dedicatoria  a  don  Enrique  Felípez  de  Guzmán :  "V.  Excelencia 
me  pidió  unas  obras  del  famoso  cordovés  don  Luys  de  Góngora,  y,  no 
hallándome  con  ellas,  busqué  unas ;  y  las  hallé  tan  traídas,  que  no  me 
atreví  a  ponerlas  en  manos  de  V.  E.  Helas  impreso  en  pequeño  volumen, 
para  que  V.  E.  las  pueda  traer  consigo  en  el  camino  y  campaña." 
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Por  Otra  parte,  las  cartas  de  Ángulo  y  Pulgar  a  Andrés  de 
Uztarroz  están  llenas  de  censuras  a  los  textos  y  comentarios 
^ongorinos  de  Salcedo  Coronel.  La  mayor  parte  de  ellas,  más 
que  a  los  textos,  se  refieren  a  ios  comentarios.  Pero  hay  en 
ellas  un  pasaje  curioso,  en  que  Ángulo  reclama  cierta  parti- 
cipación en  los  textos  de  Coronel,  que  éste  no  parece  haber 
confesado,  con  ser  tan  cuidadoso  de  declarar  sus  deudas, 
•como  resulta  de  un  lugar  de  su  Polifemo  comentado 
<i629)  (I). 

Dice,  pues,  Ángulo  y  Pulgar,  hablando  de  su  reciente 
viaje  a  la  Corte : 

De  Laja  a  Zaragoza,  octubre  6  de  rd^j :  "EHxome 
D,  García  Coronel  imprimiría  comentados  los  demás  poemas 
■en  verso  grande  de  Góngora.  Oy  lo  está  haciendo,  i  cesó  por 
falta  de  papel.  Leí  el  soneto  primero :  su  estilo  es  el  de  essotro 
comentario  suyo.  Dile  dos  sonetos  i  eméndele  otras  cosas. 
Tantos  yerros  espero  en  essa  obra  como  en  las  impresas,  por 
donde  se  sigue."  (Bibl.  Nac.  de  Madrid,  Ms.  8^8p,  fol.  310.) 

Y  dice  más  tarde : 

Marzo  6  de  1646:  "Yo  le  tengo  notados  muchos  erro- 
res." {ídem,  fol.  320.) 

De  esta  correspondencia  resulta  que  Andrés  de  Uztarroz 
escribía  unas  anotaciones  a  Salcedo  Coronel,  cuya  amistosa 
comunicación  vanamente  solicitó  Ángulo  desde  el  año  de  1641 
hasta  el  de  1647. 

En  este  año  de  1647,  *i'ce  el  editor  lisbonense  Paulo  de 
Craesbeeck  en  su  dedicatoria  a  doña  Magdalena  de  Castro  (2) : 

"Se  alguns  romances  parece  de  estilo  mais  bayxo,  cuide 
V.  S.  que  nao  sao  de  Góngora ;  que  como  estas  obras  se  im- 


(i)  "...Pedro  Díaz  Ribas,  hombre  de  mucho  ingenio,  y  a  quien  yo 
no  usurparé  la  gloria  que  se  le  deve  por  esta  fatiga,  declarando  siem- 
pre en  este  Comento  lo  que  fuere  suyo..."  (fol.  2). 

Los  Comentarios  de  Díaz  de  Rivas.  que  habían  de  publicarse  en  In 
fracasada  segunda  parte  de  López  de  Vicuña,  se  conservan  inéditos  rn 
la  Bibl.  Nac.  de  Madrid  (Ms.  3906,  fols.  68-91),  y  han  sido  estudiadas 
por  L.  P.  Thomas,  Le  lyrisme  et  la  préciositc  cultistes  en  Espagne,  iQog, 
págs.  131-134- 

(2)  Obras  de  D.  Luis  de  Góngora.  segunda  parte.  Sacadas  a  lus  de 
nuevo  y  enmendadas  en  esta  última  impressión.  Lisboa,  Paulo  Craesbeeck. 
1647  {Bibl.  de  Góngora,  por  R.  F.-D.^  núm.  95). 


266  BOLETÍN   DE   LA    REAL    ACADEMIA    ESPAÑOLA 

primiráó'  dépois  delle  morto,  achacaráolhe  algunas  que  elle 
nao  fez..." 

'Finaliti€nte,  clon  Gerónymo  de  Villegas  (y  no  "Fernan- 
do",>  cómo  le  llama  Vaca  dé  Alfaro  en  su  Lira  de  Mclpómene, 
Córdoba,  1666)  escribe  en  su  dedicatoria  a  don  Luis  de  Be- 
navides,  año  de  1659  (i): 

"  Señof :  las  primeras  luzes  a  cjue  se  vieron  en  España  las 
obras  de  don  Luis  de  Góngora,  famoso  poeta  andaluz,  fueron 
tan  escuras,  que  a  quien  las  estima  le  ha  parecido  sacarlas  tan 
clá'ra's  en  el  País  Baxo..." 

Parece,  pues,  que  los  editores  de  Góngora  se  hubieran 
propuesto  desacreditarse  mutuamente.  Resulta  de  sus  mu- 
chas censuras  que  las  colecciones  de  Góngora — publicadas  to- 
daí5  con -achaque  de  postumas — son  colecciones  de  fe  sospe- 
chosa. Por  una  parte,  los  textos  auténticos  aparecen  corrom- 
piclds,  incompletos  o  zurcidos  de  mano  ajena;  por  otra,  le 
han  prohijado  al  poeta  obras  extrañas,  desposeyéndole  en 
cambio  de  algunas  propias. 


IV 


Nuevo  capítulo  de  confusión  nos  ofrece  la  cronología  de 
las  piezas  auténticas,  pues  aunque  Chacón  asegura  que  el 
mismo  Góngora  le  dictó  las  fechas  de  cada  poesía,  si  ello  fué 
verdad,  Góngora  se  equivocó  algunas  veces,  indicando  fe- 
chas; incompatibles  con  los  asuntos  a  que  las  poesías  atañen. 
Los  pasajes  de  los  comentaristas  disienten  en  ocasiones  de 
los  datos  proporcionados  por  el  manuscrito  Chacón.  Así,  éste 
pone  el  Polifemo  en  161 3  y  la  Soledad  primera  en  16 14.  Esto 
último  no  puede  ser,  puesto  que  a  ese  poema  se  refiere  ya  Pe- 
dro de  Valencia  en  su  célebre  Carta  censoria  de  30  de  junio- 
de  1613  (Bibl.  Nac.  de  Madrid,  Ms.  3906:  se  ha  impreso 
varias  veces).  Ángulo  y  Pulgar  asegura  en  sus  Epístolas  sa- 
tisfat'orias  (Granada,  1635,  pág-  39):  "En  el  año  de  1612 
sacó  D.  Luys  a  luz  manuscrito  al  Polifemo,  y  poco  después 
la  Soledad  primera :  consta  de  muchas  cartas  suyas. "  Estaba 


(i)     Obras  de  don  Luis  de  Góngora.  Bruselas,  F.  Foppens,  1659. 
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vieji) — observa  Thomas — -y  no  andarían  muy  claros  sus  re- 
cuerdos. Según  las  palabras  de  la  Vida  menor,  enfermó  de 
amnesia  para  morir : 

"No  fué  lesión  del  juyzio  el  mal  de  la  cabega :  en  la  me- 
moria cebó  la  violencia  toda,  acaso  porque  al  morir  don  Luis 
en  nosotros  todos  se  devía  repartir  su  memoria  (i)." 

Pero  ya  hemos  visto  el  uso  que  hicieron  de  la  herencia. 
La  culpa— como  ya  lo  nota  el  Escrutinio — recae  sobre  el 
abandono  del  poeta,  que  nunca  coleccionó  sus  obras. 

Otra  manifestación  tuvo  ese  abandono,  y  consiste  en  ha- 
ber dejado  correr  poesías  inacabadas,  resistiéndose  después 
a  concluirlas,  a  despecho  de  las  súplicas  de  sus  aficionados  y 
amigos.  Podemos  citar  los  siguientes  ejemplos  de  poesías 
incompletas : 

A  mi  tiempo  dejaba  el  sol,  poesía  a  la  que  faltan  seis  o 
diez  versos,  que  "ni  en  vida  de  D.  Luis  ni  después  acá  se  ha 
hallado  quién  tenga",  dice  Chacón. 

Con  sii  querida  Amarilis  (Chacón,  fol.  i6o). 

Del  mar  i  no  de  Hnelz'a,  estancia  de  seis  versos  que,  a 
veces,  se  hallan  continuados  con  otros  dos,  apócrifos  para 
Chacón. 

De  Thysbe  i  P  y  ramo  quiero,  primer  romance  de  este 
asunto,  que  se  escribió  por  1604,  y  se  interrumpe  en  el  verso: 
Los  siguientes  almoada.  "No  pasó  adelante  con  este  romance 
— dice  Chacón — ,  i  pidiéndole  después,  el  año  618.  algunos- 
amigos  suios  que  le  continuase,  gustó  más  de  hacer  el  que  se 
sigue. "  {La  ciudad  de  Babylonia.) 

En  lágrimas  salgan  mudos.  "Aquí  faltan  quatro  versos, 
que  no  se  ha  hallado  quién  los  tenga."  (Chacón.) 

Escribís,  o  Cabrera,  del  segundo,  tercetos  a  la  Historia  de- 
Felipe II,  de  Luis  Cabrera;  asunto  igual  al  de  los  sonetos 
Vive  en  este  volumen  el  que  iace  y  Segundas  plumas  son,  o 
lector,  qiiantas.  De  estos  sonetos  dice  Chacón  que  los  hizo- 
Góngora  "a  instancia  de  vn  amigo  suyo,  sin  aver  visto  a  Ca- 
brera ni  aver  leído  sus  escritos",  y  lo  mismo  dice  una  not-i 


(i)     La  Vida  mayor  explica  que   se  recobró   poco  antes  de  morir  y 
expiró  en  pleno  uso  de  razón. 
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marginal  del  ejemplar  de  Vicuña,  de  la  Bibl.  Naíc.  de  Madrid, 
R,  8641  (ejemplar  en  cuyas  guardas  se  lee  el  nombre  de  Cha- 
cón, con  la  misma  letra  de  la  nota).  Acaso  por  la  misma  causa 
<ie  no  conocer  el  asunto  de  su  poesia  abandona,  cansado,  los 
tercetos  en  cuestión  en  el  verso:  Le  abroga  i  no  desiste  de 
abragarlo. 

Generoso  mancebo.  (En  la  creación  del  cardenal  don  En- 
rique de  Guzmán.)  "Higo  don  Luis  esta  sylva — dice  Cha- 
cón— estando  ia  malo  de  la  enfermedad  que  murió."  Detú- 
vose en  Te  espera  el  Tíber  con  sus  fres  coronas.  Puede  ser 
5U  última  poesía. 

Perdona  al  remo,  Lícidas,  perdona.  (A  la  muerte  del  Du- 
que de  Medina  Sidonia.) 

Todo  se  murmura,  interrumpida  en  De  que  le  sobre  cola 

De  las  Soledades,  "que  avían  de  ser  quatro  en  similitud 
de  quatro  edades  del  hombre"  (Ángulo,  Epístolas,  1635. 
fol.  43  vto.)  no  acabó  la  segunda.  "El  dexarla  informe  fué 
porque  le  faltó  la  fortuna  y  ia  vida  ."  {ídem,  fol.  45.)  En  al- 
gunos textos  acaba  en  Heredado  en  el  vltimo  graznido.  Cha- 
cón se  precia  de  haber  obtenido  que  Góngora  añadiese  cua- 
renta y  tres  versos  más,  hasta  la  la  stygia  deidad  con  bella 
esposa,  donde  el  poeta  se  interrumpió  definitivamente. 

La  comedia  del  Doctor  Carlina  quedó  incompleta,  y  con- 
tinuóla Antonio  de  Solís ;  la  Venatoria — que  Chacón  suprime 
sin  dar  sus  razones — aparece  incompleta  en  los  textos  im- 
presos. 

Hacemos  gracia  a  Góngora  del  Panegírico  al  Duque  de 
Lerma  (Si  arrebatado  merecí  algún  día),  que  interrumpió  al 
caer  el  procer  del  favor  (i).  "Le  faltó  el  favor",  dice  Ángulo 
en  sus  citadas  Epístolas  (fol.  46).  Y  le  hacemos  gracia,  sobre 
todo,  de  la  canción  a  la  supuesta  muerte  del  Conde  de  Lemos 
en  Ñapóles,  interrumpida  al  saberse  la  verdad  (Moriste  en 
plumas  no,  en  prudencia  cano). 

Las  piezas  inconclusas  de  Góngora.  o  así  han  quedado,  o 
nos  han  llegado  remendadas  por  versificadores  poco  escrupu- 


(i)  Pellicer.  que  dice  preferir  el  Panegírico  a  todas  las  demás  obras 
■de  Góngora,  y  fué  el  primero  en  publicarlo  (Lecciones.  1630),  parece  omi- 
tir esta  circunstancia. 
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lesos.  Ejemplos  (además  del  ya  citado  Del  mar  i  no  de 
Ilusiva) : 

Criábase  el  Albattés:  "Los  más  de  los  quartetes  vltimos 
son  ágenos — dice  Chacón — ,  puestos  en  lugar  de  otros  suios- 
que  se  an  perdido." 

Erase  una  vieja :  "No  acabó  este  romance  ni  aun  son  suios 
algunos  quartetes."  (Chacón.) 

Las  redes  sobre  el  arena :  "  Sólo  estos  dos  primeros  quar- 
tttes  son  suios,  i  los  demás  andan  supuestos  en  lugar  de  los 
que  él  hizo,  que  se  han  perdido."  (ídem.) 

La  vaga  esperanga  mía.  Letrilla  que,  según  Chacón,  suele 
andar  continuada  con  dos  coplas  que  no  son  suyas. 

Los  ratos  le  qiienta  al  sol:  "Sólo  este  primer  quartete  i 
la  buelta  es  suio;  pero  siguióle  tan  bien  quien  lo  continuó, 
que  se  pone  aquí..."  (ídem.) 

Servía  en  Oran  al  Reí.  En  Tan  dulce  como  enojada,  ad- 
vierte Chacón :  "  Estos  dos  vltimos  quartetes  son  ágenos,  en 
lugar  de  otros  seis  o  siete  suios  que  no  se  han  podido  en- 
contrar. " 

Finalmente,  aunque  nada  dice  Chacón  sobre  Las  firmezas 
de  Isabela,  en  la  advertencia  que  figura  en  los  preliminares 
de  algunos  ejemplares  de  Hoces,  se  lee:  "...que  la  comedia 
de  Las  finnegas  de  Isabela,  los  fines  de  ella  no  son  de  Don 
Luis :  porque  la  acabó  don  Juan  de  Argote,  su  hermano. " 
Y  dice  el  Escrutinio,  en  primer  lugar,  que  don  Juan  se  llamó- 
de  Góngora,  y  no  de  Argote,  "i  assimismo,  que  este  caballero 
don  Juan  no  supo  si  su  hermano  hacía  versos,  ni  los  oió;  ni 
desperdició  (digámoslo  assí)  átomo  de  tiempo  en  saber  si  los 
avía  en  el  mundo,  ni  Musas  en  el  Parnaso.  Assí  que,  en-  es- 
tas iT\aterias,  crea  el  lector  que  don  Luis  nació  en  Córdoba  r 
su  hermano  en  Philippinas  o  más  distante.  I,  supuesto  esto, 
¿ai  alguno  que  se  persuada  a  que  don  Juan  acabó  la  comedia, 
i  no  don  Luis?"  (i). 


(i)  No  conftindimos  con  los  anteriores  el  caso  de  la  décima  Guerra 
me  hasen  dos  cuidados.  "La  redondilla  es  ajena — observa  Chacón — r 
pidiéronle  la  continuasse  en  vna  dézima. " 
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Pero  el  abandono  del  poeta  no  explica  todas  las  causas 
<:ie  confusión  o  de  corrupción  de  los  textos.  Otra  causa  pa- 
rece haber  sido  el  error  contrario:  un  cuidado  mal  entendido 
de  sus  poesías,  un  constante  anhelo  de  corregirlas;  ese  delirio 
de  perfección  que  suele  darse  en  los  casos  de  estética  concen- 
trada, y  en  virtud  del  cual  el  poeta,  buscando  la  pureza  de 
cada  rasgo  particular,  va  perdiendo  la  conciencia  general  de 
la  obra.  Da  un  valor  sagrado  a  las  minucias  y  nunca  le  satis- 
face lo  hecho  ;  del  acierto  en  una  palabra  sola  exige  el  derecho 
a  la  inmortalidad,  y  todoá  los  dias  la  sustituye  por  otra  pala- 
bra que  parece  mejor.  Al  fin,  su  sensibilidad  irritada  produce 
aberraciones:  Mallarmé  gasta  fuerzas  en  calcular  el  tamaño 
tipográfico  de  las  letras — para  que  respondan  a  determinado 
matiz  psicológico — ,  y  Góngora,  cada  vez  que  sus  amigos  le 
muestran  una  de  sus  poesías  en  el  texto  que  corre  por  los 
manuscritos,  la  retoca  y  la  rehace.  Por  lo  demás,  este  es  el 
mal  de  no  hacer  imprimir  las  obras:  que  se  va  la  vida  en  re- 
hacerlas. 

Nos  dice  de  Góngora  el  Escrutinio : 

"Daba  orejas  a  las  advertencias  o  censuras,  modesto  i  con 
^usto.  Emendaba,  si  avía  qué,  sin  presumir :  tanto,  que  ha- 
ciendo una  nenia  a  la  translación  de  los  huessos  de  el  insigne 
castellano  Garci  Laso  de  la  Vega  a  nuevo  i  más  sumptuoso 
sepulchro  por  sus  descendientes,  una  de  sus  coplas  commu- 
Tiicó,  i  el  que  la  oió  respondió  con  el  silencio.  Preguntóle  don 
Xuis:  ¿Quéf  ¿No  es  hnenaf  Replicósele : ^S'í',  pero  no  para 
4e  don  Luis.  Sintiólo  con  decirlo :  Fuerte  cosa,  que  no  basten 
quarenta  años  de  approhación  para  que  se  me  fíe?  No  se  habló 
inás  en  la  materia.  La  noche  de  este  día  se  volvieron  a  ver 
los  dos,  i  lo  primero  que  don  Luis  dixo  fué:  ¡A,  señor!  Sai 
como  el  gato  de  Algalia,  que  a  agotes  da  el  olor.  la  está  diffe- 
^'ente  la  copla.  I  assí  fué,  porfjue  se  excedió  a  ssí  mismo  en 
"^lla." 

"Solía  decir:  el  maior  fiscal  de  mis  obras  soi  io.  Otras 
vezes  dixo:  Deseo  hacer  algo,  no  para  los  muchos.  I  veinte 


LOS  TEXTOS  DE   GONGORA  27 1 

días  antes  de  su  muerte  se  le  oió  :  Ahora  que  empegaba  a  saber 
íilgo  de  la  primer  letra  en  el  A.  B.  C.  me  llama  Dios?  Cúm- 
plase su  voluntad.  Repárese  en  la  modestia." 

He  aquí  al  poeta,  fiscal  de  su  propia  obra,  queriendo  hacer 
obra  exquisita,   torturándose,  nunca  satisfecho. 

Y  añade  la  Vida  mayor: 

"Fué  dócilísimo,  y  se  reducía  con  facilidad  a  emendar  lo 
-que  le  censurauan.  Jamás  harbó  soneto  ni  apresuró  obra  al- 
guna :  no  contentándose  con  vna  y  otra  lima,  hacía  que  pasase 
por  la  censura  rígida  de  sus  amigos,  de  quien  tenía  satisfac- 
ción." 

Una  vez,  al  menos,  don  Luis  se  mostró  reacio  a  las 
advertencias  de  sus  amigos,  a  propósito  de  la  estrofa  núm.  1 1 
del  Polifeiuo.  De  ello  se  queja  Pellicer  en  sus  comentarios, 
y  lo  defiende  en  cambio — aunque  sin  descubrir  sus  razones — 
Ángulo  y  Pulgar  en  sus  Epístolas.  Pero  tal  vez  no  fueron 
.pocos  los  casos  semejantes  al  de  la  estrofa  número.  lo  del 
mismo  poema,  que  fué  corregida  seguramente  a  instancias  de 
Pedro  de  Valencia,  sólo  que  demasiado  tarde  y  cuando  ya 
andaba  copiada  en  su  primera  forma  (i). 

Así,  el  mismo  Góngora  pudo  producir  varios  textos  para 
tin  solo  poema,  aumentando  las  dificultades  de  la  depuración 
de  su  obra:  unas  veces  por  abandono,  otras  por  cuidado... 
Escuro  el  borrador  y  el  verso  claro,,  dijo — y  nunca  lo  prac- 
ticó, sino  a  medias — Lope  de  Vega.  De  Góngora,  a  quien  se 
dirigía  el  soneto  que  contiene  tales  palabras,  podemos  decir 
que  dejó  siempre,  ya  que  no  claro  el  verso,  escuro  el  borrador. 

Alfonso  Reyes. 
(Continuará.) 


(i)     Véanse  al  fin  los  Apéndices  núm.  i  y  núm.  2. 


DON  JUAN  BAUTISTA  DIAMANTE 
Y    SUS    COMEDIAS 


Aquella  gran  verdad  de  que  las  obras  literarias  suelen 
reflejar  el  espíritu  y  carácter  de  sus  autores  recibe  insigne 
comprobación  en  el  caso  especial  de  don  Juan  Bautista  Dia- 
mante^ autor  dramático  muy  celebrado  en  su  tiempo  y  digno 
aun  hoy  de  estima  por  haber  conservado  y  acaso  extremado 
en  sus  obras  los  caracteres  del  teatro  antiguo  español. 

Son  éstos  el  sentimiento  religioso,  profundamente  arrai- 
gado en  el  alma;  el  pundonor,  algo  exagerado  ya  por  Cal- 
derón ;  el  españolismo  ardiente  y  el  instinto  pendenciero  y 
bravucón  que  en  los  galanes  de  nuestras  comedias  fué  acen- 
tuándose conforme  avanzaba  el  siglo  xvii  y,  al  fin,  vino  a 
parar  en  su  caricatura,  como  fueron  los  dramas  de  guapos 
y  valentones  que  dominaron  en  la  decadencia  de  nuestra 
escena.- 

Y  lo  que  explica  el  gusto  y  preferencia  que  Diamante 
concedió  a  aquella  clase  de  asuntos  es  justamente  su  vida, 
su  biografía,  hasta  hoy  desconocida,  como  la  de  tantos  otros 
grandes  españoles  de  aquellos  gloriosos  tiempos,  pero  que 
vamos  a  trazar  con  algún  espacio,  sirviéndonos  de  nuevos  y 
muy  interesantes  datos. 

Diamante  fué  en  su  juventud  un  crudo,  un  guapo,  como 
los  héroes  de  algunas  de  sus  comedias ;  un  calavera  llena 
de  vicios  y  fautor  de  hechos  a  todas  luces  reprensibles,  pero 
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que  en  aquella  época  no  producían  gran  escándalo,  porque 
España  y  Europa  toda,  sumidas  en  guerras  inacabables, 
tenían  endurecida  la  conciencia,  relajada  la  buena  y  dulce 
moral  e  imiperaban  en  la  sociedad  las  costumbres  recias  y 
desaforadas. 

Los  que  conocen  las  historias  de  Italia  y  Francia,  espe- 
cialmente, saben  cómo  en  la  segunda  mitad  del  siglo  xvii 
las  clases  nobles  vivían  en  continuo  desorden,  matándose 
entre  sí  los  hidalgos  o  atropellando  a  los  que  valían  o  po- 
dían menos  y  no  reconociendo,  en  suma,  más  fuero  que  sus 
bríos  ni  más  pragmáticas  que  su  voluntad,  como  dice  el 
viejo  romance.  Una  ligera  cárcel,  la  compensación  o  com- 
posición pecuniaria,  varios  meses  de  ausencia  facilitada  por 
el  abuso  del  hoy  inconcebible  derecho  de  asilo,  eran  los  úni- 
cos castigos  que  recibían  verdaderos  delitos  cuando  sus  au- 
tores gozaban  exenciones  hidalgas  o  fuero  privilegiado,  en- 
tonces comunísimo  para  clérigos  y  seglares. 

Esto  explicará,  ya  que  no  disculpe,  las  fechorías  que 
vamos  a  contar  de  nuestro  Diamante,  y  cómo  no  le  impi- 
dieron ser  sacerdote ;  caballero  profeso  de  la  Orden  de  San 
Juan  de  Jerusalén ;  Prior  de  Morón,  convento  de  su  Orden, 
sin  obligada  residencia;  miuy  estimado  de  sus  coetáneos  y 
uno  de  los  poetas  mejor  recibidos  del  pueblo  y  en  el  real 
palacio  de  Felipe  IV  y  luego  de  su  viuda  la  piadosa  reina 
doña  Mariana  de  Austria.  Porque  a  esta  primera  etapa 
pecaminosa  siguió  otra  de  arrepentimiento  y  devoción,  en 
que  el  poeta  dramático  compuso  casi  exclusivamente  come- 
dias de  santos. 

En  la  segunda  parte  de  este  trabajo  daremos  la  lista  y 
el  análisis  de  las  numerosas  obras  de  Diamante,  método 
que  nos  parece  el  más  propio  en  esta  clase  de  monografías 
por  su  claridad  y  porque  facilita  la  provechosa  compara- 
ción con  los  demás  escritores  de  su  índole  y  de  su  época. 
No  omitiremos  los  juicios  que  ha  merecido  a  los  principales 
críticos,  en  especial  los  que  trataron  del  teatro,  así  nacio- 
nales como  extranjeros,  y  al  final  intentaremos  señalar 
el  puesto  que  le  corresponde  en  el  cuadro  general  de  nues- 
tra portentosa  literatura  dramática. 

18 
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La  ciudad  de  Coróii  (antigua  Colónides)  está  situada 
a  la  entrada  del  golfo  de  su  nombre,  sobre  un  promontorio 
rocoso,  al  Sudoeste,  en  la  costa  occidental  de  la  Morea,  y 
no  lejos  del  cabo  Matapán.  Era  principal  ciudad  de  la  an- 
tigua Mesenia,  por  ser  puerto  de  comercio,  de  fácil  ingreso 
y  de  buena  defensa.  Fué  patria  del  célebre  Plutarco. 

Siguió  la  suerte  de  la  península  griega  cuando  los  ro- 
íiianos  la  sojuzgaron  y  desde  la  división  del  imperio  perte- 
neció al  de  Oriente.  Eni  1262  se  apoderaron  de  ella  los  es- 
pañoles aragoneses  ■  que  hicieron  la  famosa  expedición  a 
Grecia.  Pasó  luego  aj  manos  de  los  venecianos,  que  la  for- 
tificaron y  habitaron  hasta  que,  después  de  mediar  el  si- 
glo XV,  cuando  los  turcos  se  derramaron  por  el  Mediterrá- 
neo, fué  sometida,  con  todo  lo  demás  del  imperio  de  Cons- 
tantinopla,  a  su  dominio. 

En  agosto  de  1532  la  armada  de  Carlos  V,  mandada 
por  Andrea  Doria,  salió  de  Ñapóles  con  intención  de  pelear 
con  la  turca,  que  andaba  por  las  costas  de  Occidente  del 
antiguo  Peloponeso.  Pero  avisados  los  turcos  por  los  vene- 
cianos,, entonces  sus  amigos,  huyeron  apresuradamente  ha- 
cia Constantinopla ;  y  Doria,  que  no  quiso  volverse  sin  causar 
daño  al  enemigo,  penetrando  en  el  golfo,  desembarcó  parte 
de  los  10.000  soldados  españoles  e  italianos  que  llevaba  y  puso 
-sitio  a  Corón  por  mar  y  tierra. 

Estaba  la  ciudad  dividida  en  dos  partes :  una,  más  fuerte 
y  principal,  alrededor  del  acrópolis  o  cindadela  edificada 
por  los  venecianos,  donde  vivían  los  turcos,  y  otra,  la  parte 
baja,  habitada  por  los  griegos  y  demás  europeos  bajo  su 
dependencia.  Asestaron  los  sitiadores  contra  la  primera  21 
cañones  desde  tierra  y  150  desde  los  barcos,  sin  contar  otros 
tiros  menores,  y  en  la  primera  tentativa  de  asalto  perdimos 
300  soldados.  Pero,  con  ayuda  de  los  griegos,  que  ansiaban 
libertarse  de  sus  tiranos,  al  fin,  se  rindió  la  ciudad  el  día  21  de 
septiembre. 

Dejó  Andrea  Doria  en  Corón  2.000  españoles  para  su 
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defensa  y,  siguiendo  su  vía,  llegó  a  la  isla  de  Zante,  tomó 
la  ciudad  de  Patrás,  pasó  los  Dardanelos,  apoderándose  át 
los  dos  castillos  que  guardaban  su  angostura  y  amenazó  a 
la  misma  Constantinopla. 

Quedó  por  España  la  ciudad  de  Corón;  pero  cuando  la 
vigilancia  por  mar  fué  decreciendo,  comenzaron  los  turcos, 
•desde  1533,  a  molestarla;  y  como  el  reparo  y  defensa  de 
•ella  exigían  que  todos  los  años  fuese  socorrida  con  una 
armada,  resolvió  el  Emperador,  interesado  en  otras  em- 
presas, desampararla,  y  mandó  buques  a  recoger  la  guar- 
nición y  naturales  griegos  que  no  quisieron  exponerse  a  las 
represalias  y  venganza  de  los  tarcos.  A  los  griegos  se  les 
internó  en  Sicilia,  donde  el  Emperador  los  socorrió  y  dio 
medios  de  vivir  (i). 

Esta  retirada  fué  muy  dolorosa  para  los  que  tuvieron 
que  abandonar  su  casa  y  sus  bienes.  Salieron  en  número 
de  3.000  personas,  y  el  15  de  abril  de  1534  llegaron  delante 
de  Malta,  donde  el  Gran  Maestre  no  les  permitió  desem- 
barcar porque  supo  había  muchos  enfermos  a  causa  de  los 
trabajos  pasados,  especialmente  en  el  sitio  que  los  turcos 
habían  puesto  a  Corón  en  el  año  anterior. 

Entre  estos  emigrantes  venía  un  ciudadano  griego  dis- 
tinguido, llamado  Pablo  Diamanti,  casado  y  con  hijos,  que 
•con  los  restos  que  pudo  salvar  de  su  hacienda  se  estableció 
en  la  ciudad  de  Messina  y  a  quien  Carlos  V,  como  premio  de 
^u  lealtad,  hizo  capitán  de  caballos  ligeros,  en  cuyo  empleo 
le  sirvió  de  continuo  en  las  guerras  de  Alemania,  que  no 
tardaron  en  levantarse,  y  luego  en  la  ciudad  de  Ñapóles,  donde 
residió  largos  años. 

Sin  embargo,  uno  de  sus  hijos,  llamado  Juan  Diamanti, 
permaneció  en  Messina,  donde  se  casó  con  una  noble  se- 
ñora veneciana  llamada  Regina  de  Inmenzo,  que  había  na- 
cido en  Corón  y  pertenecía,  sin  duda,  a  familia  también  de 
emigrantes. 

Tuvieron  un  hijo,  llamado  Juan  Mateo  Diamanti,  que 


(t)     Alfonso   de   Ulloa:    Crón.   de   Carlos    V,   Hb,   III. — Sandovai.: 
Hist.  de  Carlos  V,  lib.  XX. 
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por  más  de  treinta  y  ocho  años  anduvo  en  los  ejércitos  espa- 
ñoles con  los  empleos  de  alférez,  lugarteniente  y  capitán 
en  Flandes,  Francia,  Ñapóles  y  Sicilia,  y  se  casó  en  la  /ciu- 
dad de  Messina,  en  1594,  con  doña  Águeda  de  Ribera,  na- 
tural de  esta  ciudad,  hija  de  Bernardino  y  de  Juana  de  Ri- 
bera y  Estaño,  sin  duda  de  origen  español  o  españoles. 
Juan  Mateo  vivía  y  era  capitán  de  la  plaza  de  Melazzo,  en 
Sicilia,  en  1602. 

De  este  matrimonio  tuvieron  dos  hijos,  uno  cuyo  nom- 
bre ignoramos  y  otro  que  fué  Jácome  o  Jaime,  padre  de 
nuestro  poeta  don  Juan  Bautista.  El  primero  hubo  de 
casarse  o  residir  algún  tiempo  en  Siracusa,  donde  nació  su^ 
hijo  don  Gaspar  Diamanti,  que,  habiendo  servido  en  la 
real  Marina  española,  gozó  el  título  de  Marqués  de  To- 
rrecíno,  título  que,  por  haber  muerto  sin  hijos,  pasó  a  su 
hermano  don  Antonio  (i). 


(i)     Constan  estos  datos  genealógicos  en  los  expedientes  de  pruebas 
del  hábito   de  caballeros  de  Montesa  que  recibieron   los   dos  hermanos 
de  nuestro  autor  dramático,  don  Pablo  y  don  Francisco  Diamante.  Corno- 
contienen  otros   pormenores    curiosos,  los  extractaremos  brevemente. 

Expediente  núm.  159.  Don  Pablo  Diamante  y  Herrera,  de  Madrid, 
corregidor  de  Chinchilla.  Orden  del  Rey  mandando  incoar  las  pruebas, 
Madrid,  22  de  junio  de  1687.  Fueron  aprobadas  en  7  de  agosto.  Comen- 
zóse la  información  el  28  de  junio,  siendo  primer  testigo  el  Cond.e  de 
Chinchón,  de  setenta  y  tres  años  de  edad,  y  general  de  las  galeras  de 
Sicilia,  Ñapóles  y  España.  Dice  el  Conde  haber  sido  más  de  veinte  años 
geiieral  de  las  galeras  de  Sicilia,  y  sabe  y  ha  oído  que  los  Diamantes  eran 
nobles  caballeros,  pues  don  Gaspar  Diamante,  marqués  de  Torrecino, 
natural  de  Zaragoza  de  Sicilia,  fué  camwirada  suyo,  y  le  dijo  varias  veces 
que  tenía  parientes  en  Madrid,  y  eran  don  Jaime  Diamante  y  sus  hijos, 
y  que  don  Jaime  había  salido  de  su  patria,  en  servicio  de  S.  M.,  de 
aventurero  en  la  armada  real  de  Portugal  en  1625.  Que  tenían  unos  mis- 
mos abuelos  y  que  habían  venido  a  Sicilia  desde  la  ciudad  de  Corón, 
en  la  Grecia. 

El  otro  testigo  fué  don  Carlos  Andrés  Caracholo,  marqués  de  To- 
rrecuso,  príncipe  de  Campana,  duque  de  San  Jorge,  grande  de  España 
y  natural  de  Ñapóles.  Repitió  lo  dicho  por  el  anterior,  ampUando  algu- 
nas circunstancias  en  el  sentido  expresado  en  el  texto  y  que  don  Jaime 
Diamante  vino  luego  a  Madrid,   donde  vivió  y  murió. 

Tercer  testigo  fué  el  Conde  de  Ventimilla,  xonde  de  Pradas,  natural 
de  Palermo.  Este  amplía  mucho  las  noticias  genealógicas  y  se  refiere  a 
una  información  de  nobleza  que  en  1594  hizo  en  Messina  Juan  Mateo 
Diamanti,  que  luego  se  copia  íntegra  en  el  exipediente.  Dice  que  el  mar- 
qués de  Torrecino  se  llamó  don  Gaspar  Diamanti,  que  fué  primo  hermano- 
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El  otro  hijo  de  Juan  Mateo,  llamado  Jácome  Diaman- 
te, ya  castellanizada  la  vocal  terminal  de  su  apellido,  nació 
en  Messina  poco  después  de  1594,  y  ganoso  de  ver  mundo, 
dejó  su  tierra,  saliendo  como  aventurero  en  la  armada  es- 
pañola destinada  a  Portugal,  no  en  1625,  como  afirma  en 
las  pruebas  del  hábito  de  su  hijo  don<  Pablo  Diamante,  el 
anciano  Conde  de  Chinchón,  sino  algunos  años  antes,  si  es 
que  hubo  de  tener  tiempo  de  hacer  el  servicio,  casarse  en 
Portugal,  como  quiere  Barbosa  Machado  (i).  y  venir  a 
residir  en  Madrid,  donde  positivamente  se  hallaba  ya  en  el 
dicho  año  de  1625. 


del  pretendiente  (don  Pablo)  y  que,  habiendo  muerto  el  Marqués  sin 
hijos,  le  heredó  su  hermano  don  Antonio,  quien  le  dijo  varias  veces 
como  tenía  parientes  en  Madrid.  Que  en  1653  hizo  en  esta  Corte  el  padre 
de  don  Pablo  información  de  nobleza,  y  que  así  él  como  sus  hijos  "forman 
en  los  oficios  nobles  de  la  villa".  También  menciona  al  hermano  "don 
Juan  Bautista  Diamante,  que  es  religioso  de  la  Orden  de  San  Juan". 

Otro  testigo,  don  Francisco  de  Herrera,  se  refiere  principalmente  a 
la  línea  materna  del  novel  caballero.  Ya  trataremos  de  ella. 

Es  curioso  observar  que,  así  en  esta  información  de  1687  como  en  la 
de  1653,  que  también  obra  en  el  expediente,  casi  todos  los  testigos  son 
italianos,  residentes  en  Madrid,  muchos  mesineses. 

Expediente  núm.  158.  Don  Francisco  Diamante  y  Herrera,  secretario 
de  S.  M.  Orden  del  Rey  mandando  hacer  las  pruebas.  Le  llama  "el  noble 
y  amado  Secretario  nuestro".  Madrid,  22  de  junio  de  1687.  Se  comen- 
zaron él  7  de  julio  y  se  aprobaron  el  10  de  septiembre.  Aunque  declaran 
otros  testigos,  dicen  casi  lo  mismo.  Además  se  copian  las  informaciones 
de  1594  y  1653  y  varios  documentos  públicos  que  dan  la  filiación  señalada. 

(i)  Bibliotheca  Lusitana.  Lisboa.  1747,  H,  598.  Copiaremos  el  artículo 
de  Barbosa,  porque  es  breve  y  contiene  especies  aprovechables : 

"Joáo  Baptista  Diamante  nacido  en  Castella  de  Pay  Espanhol  qual 
foy  lacome  Diamante,  e  de  Máy  Portuguesa,  Cavalleiro  da  Orden  Mi- 
litar de  Malta,  e  hum  dos  mais  celebres  Poetas  Cómicos,  que  florecerán 
no  seculo  passado.  Foy  insigne  en  todas  as  Artes  dignas  de  hum  cavalhero 
distinguindo-se  no  jogo  das  Armas,  e  manejo  dos  Cávalos.  Publicou: 

"Comedias  varias  .(i.^  y  2.»  parte). 

"Antes  de  salirem  estas  duas  Partes  de  Comedias,  corriaó  impressas 
com  outras  de  diversos  Authores  as  seguintes : 

"El  Honrador  de  su  Padre,  Madrid,  por  Gregorio  Rodríguez,  1658,  8." 
— Servir  para  merecer,  Madrid,  por  Andr^  García  de  la  Iglezia,  1685,  4.* 
Santo  Thomaz  de  Villanueva.  Ibi  por  lozé  Fernandes  de  Buendía,  1685,  4.* 
— El  Vaquero  de  Granada,  El  Mancebo  de  camino.  Ambas  por  Francisco 
Nieto,  1666,  4.° — Labirintho  de  Creta,  La  Cruz  de  Caravaca,  Im  Judííf 
de  Toledo.  Todas  tres,  Madrid,  por  Andr^  García  de  la  Iglezia,  1667,  4." — 
El  Tyrano  castigado.  La  Dicha  por  el  agravio.  Madrid,  por  lozé  Fernán- 


278  BOLETÍN   DE  LA  REAL  ACADEMIA   ESPAÑOLA 

En  él  vino  al  mundo,  el  día  29  de  agosto,  el  poeta  dra- 
mático cuya  vida  escribimos.  Consta  en  su  partida  de  naci- 
miento, que  dice  textualmente:  "Juan  Bautista.  Bautis- 
mos de  septiembre.  Sepan  cuantos  la  presente  vieren  como 
yo,  Sebastián  Fernández  Regatero,  por  el  señor  cura  de 
San  Ginés  y  San  Luis...  que  en  el  año  de  1625  del  naci- 
miento de  Jesucristo,  a  los  diez  días  de  septiembre  bapticé 
a  Juan  Bautista,  hijo  de  Jácome  Diamante  y  de  Madalena 
de  Castro,  su  mujer;  del  cual  fueron  padrinos  don  Juan 
de  Pabla  y  doña  Catalina  Osorio,  estando  presentes  por 
testigos  Francisco  Rodríguez,  Gonzalo  Mercado  y  Francisco 
Canchín :  en  fe  de  lo  cual  lo  firmé  de  mi  mano,  el  dicho- 
día,  mes  y  año. — Sebastián  Fernández  Regatero.  (Al  mar- 
gen-?) Nació  a  29  de  agosto  (i)." 

Doña  Magdalena  de  Castro,  cuyo  segundo  apellido  era 
Vargas,  debió  de  morir  joven  aún,  entre  1626  y  1630;  pero 
no  en  la  parroquia  de  San  Ginés,  donde  no  existe  el  regis- 
tro de  su  muerte. 

Su  viudo  no  tardó  en  contraer  segundas  nuspcias  con 
doña  Blanca  de  Herrera,  la  cual,  según  escritura  otorgada 
en  esta  corte  el  12  de  diciembre  de  1631,  aportó  al  matri- 
monio un  haber  dotal  de  42.584  reales.  El  matrimonio  debe 
de  ser  algo  anterior,  pues  en  el»  texto  del  documento  ya  se 
supone  celebrado. 

Era  la  nueva  esposa  joven  de  veinte  años,  poco  más  o 
menos  (2),  nacida  en  Madrid,  de  familia  preciada  de  hi- 
dalga, hija  de  don  Francisco  de  Herrera  y  Barrios,  origi- 
nario de  Toledo,  y  de  su  mujer  doña  Elena  de  Acuña  y 
Freytas,  de  abolengo  portugués  y  de  gente  emparentada 
con  los  Condes  de  Lumiares  (3). 


des  de  Buendía,  1671,  4.° — El  Vaquero  Emperador.  2  Tonada.  Madrid, 
por  lozé  Fernandes  de  Buendía,  1678,  ^.''—Bayle  en  esdrúxulos.  Sahío  no 
libro  de  Entremezes  intitulado  Verdores  del  Parnaso.  Madrid,  por  Do- 
mingo García  Morras,  1668,  8.°" 

(i)     Archivo  parroquial  de  San  Ginés.  Libro  de  Bautismos,  de  1625, 
fol.  165. 

(2)  Doña  Blanca  fué  bautizada  en  la  parroquia  de  San  Ginés  el  5  de 
septiembre  de  161  o. 

(3)  En  la  misma  parroquia,  a   10  de  junio  de   1552,   fué  bautizado 
Francisco,  hijo  de  don  Luis  de  Herrera  y  de  doña  Luisa  de  Barrios,  de 
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De  este  segundo  matrimonio  procedieron  varios  hijos, 
que  fueron :  el  primero,  don  Pablo  Diamante,  nacido  cu- 
esta corte  en  1633  (i).  Cursó  Derechos  en  Alcalá  de  He- 
nares, como  veremos  luego.  Fué  sucesivamente  Alcalde  de 
la  Real  Chancillería  de  Granada,  Corregidor  de  Chinchilla' 
y  Alcalde  de  Casa  y  Corte  en  esta  de  Madrid,  donde  mu-^ 
rió,  siéndolo,  el  año  de  1703  (2).  Obtuvo,  como  hemos  vis- 
to, el  hábito  de  la  Orden  de  Montesa  en  1687. 

Don  Jácome  Diamante,  hijo  segundo,  nacido  en  1635V 
debió  de  haber  fallecido  joven,  lo  mismo  que  el  tercero, 
don  Mateo,  pues  sólo  sabemos  de  ellos  que  cursaron  algu- 
nos años  en  Alcalá  al  lado  de  su  hermano  mayor,  el  poeta 
Juan  Bautista. 

No  así  el  último,  llamado  don  Francisco,  que  vino  al 
mundo  en  1642,  por  el  mes  de  agosto  (3),  y  llegó  a  ser  no 
menos  que  Secretario  del  Rey,  como  queda  dicho,  y  caba- 


buena  familia  toledana,  y  también  en  San  Ginés  se  bautizó,  en  20  de 
junio  de  1564,  Elena,  hija  de  don  Antonio  de  Acuña  y  de  doña  Francisca 
de  Freytas.  Este  don  Francisco  fué  soldado,  y  en  1638,  teniendo  ya  más 
de  ochenta  años,  quiso  aún  alistarse  para  el  socorro  de  Fuenterrabía. 
Don  Antonio  de  Acuña  era  portugués,  lo  mismo  que  su  mujer  doña 
Francisca  de  Freytas,  natural  de  Braga,  "y  parientes  muy  cercanos  di 
los  Condes  de  Luminares".  (Pruebas  del  hábito  de  don  Pablo  Diamante  > 

Un  testigo  de  estas  Pruebas  dice  que  don  Luis  de  Herrera,  toledano, 
"en  el  año  de  1568  (sería  en  1567)  pasó  a  Flandes  por  camarada  del  gran 
Duque  de  Alba,  gobernador  de  aquellos  Estados".  Pero  otro  testigo 
de  las  Pruebas  del  hábito  de  don  Francisco  reduce  algo  la  importancia 
de  este  don  Luis,  pues  afirma  que  acompañó  a  su  padre,  Valentín  de 
Herrera  y  Figueroa,  que  fué  veedor  y  proveedor  de  los  ejércitos  del 
famoso  Duque,  aunque  añade  que  en  servicio  suyo  recibió  el  don  Luis 
muchas  heridas. 

Valentín  de  Herrera  estuvo  casado  con  doña  Isabel  González  de 
Luzón,  quizá  madrileña. 

(i)  Partida :  "  Sepan  cuantos  la  presente  vieren  como  yo  el  licen^ 
ciado  Jerónimo  de  Argáez,  cura  de  San  Ginés  y  San  Luis...,  que  en  et 
dicho  año  de  1633...,  a  los  23  de  junio,  bauticé  a  Pablo  Diamante,  hijo  de 
Jácome  Diamante  y  de  doña  Blanca  de  Herrera,  del  cual  fueron  padrinos 
Baltasar  Rodríguez  y  doña  María  Ferrer.  Presentes  por  testigos  Fran-^ 
cisco  de  Yepes  y  Juan  Merino." 

(2)  Alvarez  V  Baena  :  Hijos  ilustres  de  Madrid,  IV,  147. 

(3)  Partida:  "Sepan  cuantos  la  presente  vieren  como  yo,  el  licenc. 
Diego  Fernández,  teniente  cura  de  San  Ginés...,  que...  en  1642...,  a  loíí 
seis  días  de  agosto,  bapticé  a  Francisco,  hijo  de  Jácome  Diamante  y  dé 
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Ikro  de  Montesa.  Casóse  en  1662  (i)  con  doña  Ana  Jofre 
de  Morales,  y  sin  descendencia  falleció  en  esta  villa  el  21 
de  julio  de  1694  (2). 

No  obstante  sus  ínfulas  nobiliarias  (3)  Jácome  Dia- 
mante, al  establecerse  en  Madrid,  dedicóse,  como  otros  mu- 
chos de  sus  paisanos  en  España,  a  la  profesión  de  merca- 
der, y  tuvo  en  la  calle  Mayor,  cerca  de  la  Puerta  de  Gua- 
dalajara,  una  buena  tienda,  en  que  vendía  chocolate,  medias 
de  hilo  y  de  lana,  aguas  de  ámbar  y  otras  cosas  tan  dese- 
mejantes entre  sí  como  éstas,  mezcla  singular  que  sólo  obe- 
decería a  la  cualidad  de  ser  extranjeras  las  mercaderías  de 
su  tienda.  Fuéle  prósperamente  en  ella,  según  testigos  del 
tiempo,   que   le  dan  por  rico,   en  la  época  de  las  mayores 


doña  Blanca  de  Herrera,  del  cual  fueron  padrinos  Juan  Baptista  Dia- 
mante y  doña  María  de  Herrera,  estando  presentes  por  testigos  Fran- 
cisco Riego  y  don  Francisco  de  Zarate,  en  fe  de  lo  cual  firmé  de  mi  mano, 
en  el  dicho  día,  mes  y  año. — Lie.  Diego  Fernández  del  Valle." 

(i)  Partida:  "Don  Francisco  Diamante  con  doña  Ana  de  Morales. 
En  15  de  febrero  de  1668  los  veló  el  licenciado  don  Mateo  de  Soria.  En 
29  de  agosto  de  1662  años,  con  mandamiento  del  señor  licenciado  Velasco, 
vicario...,  yo.  Juan  López  de  Ujébar...,  desposé  por  palabras  de  presente 
a  Francisco  Diamante  con  doña  Ana  de  Morales,  siendo  testigos  al  dicho 
matrimonio  don  Juan  Bautista  Diamante,  don  Alonso  del  Valle  y  Ca- 
biedes  y  Diego  Vázquez.  Y  lo  firmé,  ut  supra.  El  licenciado  Juan  López 
de  Ujébar."  (Archivo  parroquial  de  San  Sebastián,  libro  10  de  Matri- 
vionios,  fol.  105  vto.) 

(2)  "Don  Francisco  Diamante  y  Herrera,  caballero  de  la  Orden  do 
Montesa,  secretario  de  S.  M.,  viudo  de  doña  Ana  Jofre  de  Morales,  calle 
del  Amor  de  Dios,  casas  de  don  Juan  Isidro  del  Castillo,  murió  en  21 
de  julio  de  1694.  Recibió  los  Santos  Sacramentos...  Testamentarios  a  don 
Pablo  Diamante,  caballero  de  Montesa,  del  Consejo  de  S.  M.  y  su  alcalde 
del  Crimen  de  la  Chancillería  de  Granada;  a  don  Diego  de  Villasante, 
caballero  de  la  Orden  de  Calatrava,  que  vive  en  la  calle  de  los  Panaderos, 
y  a  don  Francisco  Jofre  de  Morales,  que  vive  calle  de  Carretas,  casa  de 
la  Marquesa  de  Lapilla,  y  por  su  único  heredero,  al  dicho  don  Pablo 
Diamante,  su  hermano.  Enterróse  de  secreto,  con  licencia  del  señor  Vi- 
cario, en  el  convento  de  San  Felipe  el  Real,  por  dejarlo  así  mandado  en 
dicho  testamento.  Dio  de  fábrica  siete  ducados."  (Archivo  parroquial  de' 
San  Sebastián,  lib.  17  de  Difuntos,  fol.  641  vto.) 

(3)  No  era  entonces  cosa  superflua  el  poseer  una  ejecutoria,  sobre 
todo  para  un  comerciante.  En  las  Pruebas  ya  mencionadas  de  su  hijo  se 
dice  que  en  1643  estuvo  Jácome  preso  por  deudas,  y  fué  luego  suelto  por- 
que probó  ser  hijodalgo. 
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calaveradas  de  su  hijo,  de  quien  ya  es  hora  de  que  empe- 
cemos a  tratar  (i). 

Hizo  sus  estudios  elementales  en  esta  villa,  aunque  más 
dado  que  a  ellos  parece  haber  sido,  como  dice  Barbosa,  a 
las  artes  propias  de  un  caballero,  señalándose  en  el  esgrimir 
de  las  armas  y  en  el  buen  manejo  de  los  caballos.  Quizá 
por  templar  su  natural  bravio  resolvió  su  padre  dedicarle 
a  la  Iglesia,  y,  aunque  un  poco  tarde,  pasó  a  Alcalá  de  He- 
nares en  el  otoño  de  1647  con  los  dos  hermanos  que  le  se- 
guían en  edad,  a  estudiar  Cánones.  Estaba  ya  ordenado  de 
Epístola  por  mano  del  Obispo  de  Siria  y  la  había  cantado 
por  primera  vez,  en  dicho  año,  en  el  convento,  de  San  Fe- 
lipe el  Real  de  esta  corte. 

En  los  libros  de  matriculas  de  la  Universidad  de  Al- 
calá, en  la  sección  de  canonistas,  aparece,  al  folio  65,  desde 
18  de  octubre  de  1647  "Don  Juan  Bautista  Diamante.' ve- 
cino de  Madrid,  de  veintidós  años".   En  22  de  noviembre 


(i)     Para  mayor  claridad  resumiremos  en  un  cuadro  genealógico  los 
parentescos  antedichos : 

I     Pablo  Diamanti,  capitán  de  caballos  ligeros,     j 
I  Natural  de  Corón. 


(?) 


Ji: 


D.  Gaspar 

Diamanti, 

Marqués 

de 

Torrecino. 


Juan  Diamanti.  N.  Corón. 
Con  Regina  de  Inmenzo,  veneciana. 


Juan  Mateo  Diamanti.  Capitán,  1602.  Con 
doña  Águeda  de  Ribera  y  Estaño  en  1594. 


-IL 


Jácome  Diamante.  N.  Messina.  M.  1660. 


I."  con  doña  Magda- 
lena de  Castro  y 
Vargas. 


2."  en  1631  con  doña 
Blanca  de  Herrera 
(N.  i6io). 


Don 
Antonio 
Diamanti, 
Marqués 
de  To- 
rrecino. 


nON    JUAN 
BAU- 
TISTA 
DIAMANTI 

FA  Poeta. 


Don 
Pablo 

Nació 

1633 
t  1703- 


Don 
Jácome 

Nació 
1635. 


Don 
Mateo. 
Nac  ió 
1.637- 


D  on 
Fran- 
cisco, 
n.1642 
t'694- 
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"Don  Pablo  Diamante,  natural  de  Madrid:  catorce  años"^' 
y  ya  en  i.°  de  mayo  de  1648  "Don  Jácome  Diamante,  ve- 
cina, de  Madrid :  trece  años". 

Al  siguiente,  en  18  de  octubre  de  1648,  figura  Dia- 
mante :el  primero  en  el  orden  de  la  lista  de  los  canonistas,. 
con  ventitrés  años  (fol.  56),  y  poco  después  sus  dos  her- 
manos., : También  es  el  primero,  con  ellos,  en  la  lista  de 
'1649  (a  18  de  octubre)  y  en  la  de  1650  (18  de  octubre); 
en  igual  día  del  1651  y  en  1652  se  hallan  ya  las  matrículas 
de  los  cuatro  hermanos,  con  veintisiete,  diez  y  nueve,  diez 
y  ocho  y  quince  años,  respectivamente.  Don  Mateo  aparece 
por  vez  primera ;  don  Francisco,  como  niño,  aún  no  podía 
cursar.  En  1653  ya  no  hallamos  a  ninguno  de  ellos. 

,  En. los  libros  de  pruebas  de  curso  de  dicha  Universidad 
correspondientes  a  1648  (folio  15  vto.)  se  halla  la  ins- 
cripción: de  que  do;sí  Juan  Bautista  Diamante,  en  8  de 
septiembre,  ya  aprobado  en  Gramática,  probó  Física  y  un 
curso  de  Decretales  y  Decreto.  Su  hermano  don  Pablo  ha- 
bía ya  probado  en  ly  de  mayo  Gramática  y  Decretos. 

Eñ' 22  de  abril  de  1650  (folio  3),  don  Juan  Bautista 
y  su  hermano  don  Pablo  probaron  Derecho  canónico.  Fal- 
tan los  documentos  de  165 1  y  1652.  En  1653,  a  22  de  abril, 
sólo  aparece  probando  Derecho  canónico  don  Jácome  Dia- 
mante. 

En  los  libros  de  grados  de  dicha  Facultad,  correspon- 
dientes a  1652,  hallamos  (fol.  427  vto.)  que  en  22  de  abril 
recibieron  don  Juan  Bautista  y  don  Pablo  Diamante  el 
grado  de  Bachiller  en  Cánones  de  mano  del  doctor  Már- 
quez (i),  y  en  igual  día  del  año  siguiente  lo  obtuvo  su  her- 
mano don  Jácome. 

Y  no  pasaron  más  allá  los  estudios  universitarios  de 
nuestro  poeta,  quizá  por  haber  resuelto  dedicarse  por  en- 


<i)  "  Bachilleres  en  Cánones :  don  Juan  Bautista  Diamante  y  don 
Pablo  i  Diamante.  Eadem  die  (22  abril)  D.  Joannes  Baptista  Di.\mante 
oppid.  Madrid,  et  Paulus  Diamante  oppid.  dicti,  in  aula  juris  cannonici, 
hora  "meridies,  reeeperunt  Baccalaureatus  gradus  a  sacra  cannones  facúl- 
tate, a  Doctdr  Petro  Márquez,  decano,  presentibus  Vedelis  et  tnagister 


cerenibüias." 
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tero  a  la  literatura  profana  y  acaso  también  por  el  grave  pro- 
ceso criminal  que  se  le  había  formado  dos  años  antes  y  de  qut 
acababa  de  salir  libre,  gracias,  sobre  todo,  al  dinero  de  su 
padre. 

Teníase  alguna  noticia  de  esta  causa  por  haber  publi- 
cado el  célebre  hispanista  monsieur  Antonio  de  Latour,  en  su 
estimable  libro  L'Espacjne  religieiise  et  littéraire  (París,. 
1863,  pág.  151),  una  declaración  prestada  por  Diamante,. 
que  le  había  comunicado  a  Latour  don  Cayetano  Alberto- 
de  la  Barrera,  y  decía  así : 

"En  la  villa  de  Alcalá  de  Henares,  a  20  días  del  mes- 
de  septiembre  de  1648,  por  orden  del  señor  Rector,  yo, 
notario,  me  constituí  en  la  cárcel  de  estudiantes  de  esta 
Universidad,  donde  hice  comparecer  ante  mí  a  don  Juan 
Bautista  Diamante,  estudiante  en  dicha  Universidad  y 
preso  en  la  susodicha  cárcel ;  y  habiéndole  recibido  jura- 
mento sobre  una  cruz  de  que  diría  verdad  sobre  lo  que  le 
fuese  preguntado.  Habiéndole  preguntado  su  nombre,  edad, 
condición  y  lugares  de  su  nacimiento,  respondió  que  se 
llama  don  Juan  Bautista  Diamante;  que  es  estudiante 
en  esta  Universidad  y  subdiácono ;  que  es  natural  de  la  villa 
de  Madrid  y  que  tiene  veintidós  años,  poco  más  o  menos." 

El  motivo  de  esta  prisión  y  causa  fué  el  siguiente :  ET 
día  25  de  mayo  del  referido  año  1648,  entre  once  y  doce 
de  la  mañana,  se  hallaba  Diamante,  acompañado  de  su  ami- 
go Gregorio  de  Falencia,  de  treinta  años,  en  casa  de  una 
mujer  "llamada  Jusepa,  que  se  decía  doña  Josefa  de  Villa- 
nueva,  y  habitaba  calle  de  San  Ginés,  casas  de  Diego  Prie- 
to, viuda,  de  treinta  años  y  oficio  guardainfantera",  a 
'cuya  casa  iba  de  ordinario  nuestro  estudiante  con  otros  ca- 
maradas.  En  ese  día  hallábanse  también  en  ella  dos  suje- 
tos, que,  habiendo  trabado  entre  sí  cierta  disputa,  salieron 
a  la  calle  desafiados,  y  Diamante  detrás,  que,  como  valen- 
tón que  era,  desarmó  a  uno  de  ellos,  quitándole  la  espada, 
con  lo  cual  impidió  que  el  desafío  siguiese  adelante.  Pero- 
salió  de  su  casa,  que  estaba  contigua,  Francisco  Sánchez, 
soldado  de  la  guardia  vieja  y  de  oficio  prensador,  'aunque 
sin  distintivo  alguno,  y  afeó  a  Diamante  su  conducta,  como- 
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si  tuviera  mucho  de  reprensible,  y  le  pidió  la  espada  del 
otro.  Apoyóle  en  esta  reclamación  un  tío  suyo,  llamado 
Francisco  de  Zúñiga;  pero  Diamante,  a  cuyo  lado  acudió 
su  amigo  Falencia,  se  negó  a  la  entrega.  Enfurecido  Sán- 
chez, dijo  que  no  sólo  les  quitaría  aquella  espada  que  pe- 
dia, sino  las  suyas  propias.  Diamante  desenvainó  su  acero 
y  emprendió  contra  Sánchez,  que  se  defendió  con  vigor; 
pero,  yendo  acuchillándose,  parece  que  tropezó  la  espada 
del  prensador  y  soldado  en  un  carro  que  pasaba,  a  tiempo 
que  Diamante  le  dio  una  estocada  mortal  en  el  pecho.  El 
herido  se  refugió  en  la  iglesia  de  San  Ginés,  y  Diamante, 
muy  despacio,  se  fué  calle  abajo.  Falleció  Francisco  Sán- 
chez en  su  casa  el  29,  a  la  una  de  la  noche. 

Cuando  se  quiso  prender  a  Diamante  había  huido. 
■Querellóse  la  viuda,  Ana  María  de  Zúñiga;  se  embargó  la 
hacienda  de  Jácome  Diamante,  padre  del  reo;  se  pregona- 
ron a  éste  y  a  su  amigo  Falencia ;  siguióse  la  causa  en  re- 
beldía, y,  en  13  de  julio,  por  ser  Diamante  clérigo  de  Eipís- 
tola.  se  reclamó  el  proceso  por  el  juez  eclesiástico.  Así  lo 
otorgó  el  Tribunal  civil  en  20  de  julio  y  se  mandó  prender 
a  Diamante,  que  se  había  ido  a  Alcalá  y  refugiado  en  el 
convento  de  Jesuítas.  Le  detuvieron  el  8  de  septiembre; 
el  Vicario  de  Madrid  envió  la  causa  al  Rector  de  la  Uni- 
versidad, por  ser  Diamante  escolar  y  él  juez  competente 
suyo.  Recibiósele  confesión  el  .28  de  septiembre,  en  la  que 
afiíTnó  no  haber  hecho  smo  poner  en  paz  a  los  dos  hom- 
bres que  reñían,  motivo  por  el  que  fué  atropellado,  insul- 
tado y  maltratado  por  Sánchez,  a  quien  no  conocía. 

El  padre.  Jácome,  concertó  con  la  viuda  el  homicidio 
en  400  ducados,  en  previo  convenio  de  10  de  octubre,  que 
se  elevó  a  escritura  pública  el  3  de  noviembre  del  repetido 
año  1648. 

Diamante,  por  su  parte,  había  hecho  buena  probanza 
con  testigos,  y  el  11  del  mismo  noviembre  el  Rector  pro- 
nunció a  su  favor  sentencia  absolutoria  y  sin  costas. 

En   1656  se  sacó  traslado  de  esta  causa,  a  petición  del 

•  fiscal  eclesiástico  (y  a  esta  circunstancia  se  debe  el  haberse 

•conservado),  para  unirlo  "a  la  causa  criminal  que  ante  el 
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Vicario  della  (la  audiencia  arzobispal)  trataba  contra  Juan 
Bautista  Diamante,  clérigo,  presbítero,  sobre  decir  que 
había  sido  cómplice  en  cierto  delito".  De  este  nuevo  proceso 
hablaremos  en  seguida  (i). 

Libre  de  la  causa,  pudo  aún  continuar  sus  estudios  y 
darse  a  conocer  como  poeta.  Uno  de  los  cien  que  en  1652 
tejieron  la  corona  fúnebre  del  malogrado  don  Martín  Suá- 
rez  de  Alarcón,  hijo  del  historiador  Marqués  de  Trocifal, 
es  DON  Juan  Bautista  Diamante  (2),  quien  en  el  siguiente 
año  daba  ya  señales  de  su  verdadera  vocación  literaria,  es- 
cribiendo su  comedia  El  Veneno  para  sí,  drama  cuyo  asunto 
está  tomado  de  la  historia  del  Bajo  Imperio  y  que,  muy 
reformado  para  mejorarlo,  se  publicó  años  después  como 
obra  de  "un  ingenio  de  esta  corte"  (3). 

A  la  vez  había  concluido  su  carrera  eclesiástica,  orde- 
níindose  de  presbítero,  y  había  logrado  entrar  en  la  ínclita 
Orden  militar  de  San  Juan  de  Jerusalén,  como  caballero 
profeso.  Con  el  título  de  licenciado,  elogia  con  una  décima, 
en  1656,  el  curioso  y  entretenido  libro  de  entremeses  y 
cuentos  de  don  Francisco  Bernardo  de  Ouirós  (4),  pues 
aunque  no  lo  era  en  ninguna  Facultad,  solían  llamarse  así 
los  clérigos  presbíteros. 


(i)  Constan  estos  pormenores  en  el  proceso  escolar  que  en  1862- 
poseía  don  José  Sandio  Rayón  y  lo  comunicó  a  don  Cayetano  A.  de  la 
Barrera,  quien  se  apresuró  a  extractarlo  para  la  nueva  edición  que  pen- 
saba hacer  de  su  Catálogo  del  Teatro  antiguo  español.  Hoy  no  se  sabe 
dónde  para  el  aludido  proceso. 

(2)  Corona  sepulcral,  elogio  en  la  muerte  de  D.  Martín  Suárez 
de  Alarcón,  hijo  primogénito  del  Excmo-.  Sr.  Marqués  de  Trocifal,  conde 
de  Torresvedras.  Madrid.  1652,  en  4.° 

(3)  Véase  la  segunda  parte  o  Bibliografía  y  crítica  de  este  estudio 
literario.  No  nos  atrevemos  a  sostener  que  sea  la  suya  una  comedia  que, 
con  el  título  de  La  Devoción  del  Rosario,  estrenó  en  Toledo,  en  1651,  la 
compañía  de  Sebastián  de  Prado,  aunque  bien  pudiera  serlo,  pues  ya  en- 
tonces tenía  Diamante  veintiséis  años,  y  la  comedia  de  Lope  de  igual 
título  debía  de  estar  ya  por  completo  olvidada  en  1651.  (V.  Pérez  Pastor: 
Docum.  de  Calderón,  pág.  189.) 

(4)  Obras  de  Don  Francisco  Bernardo  de  Quirós,  alguacil  propieta- 
rio de  la  casa  y  corte  de  Su  Majestad  y  Aventuras  de  Don  Fruela.  Ma- 
drid, 1656,  en  4.°  La  décima  de  Diamante  es  obra  de  mero  compromiso  y 
carece  de  valor  literario. 
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Pero  ni  estas  dignidades  pudieron  corregir  sus  hábitos  y 
tendencias  al  desorden,  que  le  llevaron  a  sufrir  un  nuevo  y 
más  serio  proceso,  aunque  acerca  de  él  sean  muy  poco  seguras 
las  noticias  que  nos  quedan.  Proceden  del  gacetero  don  Je- 
rónimo de  Barrionuevo,  escritor  maligno  y  satírico;  casi 
siempre  mal  o  ligeramente  informado  y  que  pocas  veces  rec- 
tificaba o  confesaba  sus  errores,  en  los  que  solía  recargar 
la  gravedad  con'  sus  comentarios,  peores  a  veces  que  el  su- 
ceso que  refería.  Con  estas  prevenciones  y  salvedades 
hay  que  leer  sus  célebres  Arisos  que,  por  otra  parte,  son 
la  fuente  más  rica  que  hay  acerca  de  las  costumbres  de 
su  tiempo. 

He  aquí  ahora  los  términos  en  que  cuenta  la  nueva  tra- 
vesura de  nuestro  poeta  Diamante. 

"Víspera  de  Corpus  entraron  8  enmascarados  en  casa 
éiQ.  D.  Pedro  de  Aponte,  gran  tahúr.  Vivía  en  un  jardín  suyo 
al  Hospital  general,  junto  á  la  Galera  de  las  mujeres;  y  le 
pidieron  por  una  lista  que  llevaban  todo  cuanto  tenía:  200 
dobloner  de  á  8 ;  4.000  reales  de  á  8  más,  entalegados ;  ca- 
denas, sortijas,  joyas;  en  efecto  de  12  a  14.000  escudos. 
Han  preso  algunos  caballeros  mozos.  Tiénese  por  cierto  se 
han  de  descubrir,  por  ser  muchos  los  que  andan  en  la  danza." 
(Alisos  de  Barrion.  de  21  de  junio  1656.)    * 

"Ya  están  presos  los  que  hicieron  el  hurto  de  D.  Pedro 
de  Aponte.  Son  tres  capitanes  de  caballos ;  dos  clérigos :  el 
tino  se  llama  Jusepe  Marín,  músico  de  la  Encarnación,  el 
mejor  que  haya  en  Madrid ;  el  que  mató  á  D.  Tomás  de 
Labaña  y  se  fué'á  Roma,  donde  se  ordenó.  El  otro  clérigo 
se  llama  Diamante,  hijo  de  un  mercader  rico.  Y  con  ellos 
D.  Francisco  de  Mendoza  y  un  criado  suyo;  que  ya  el  robo 
se  tiene  por  el  mayor  lustre  de  la  sangre."  (ídem  de  28 
de  id.) 

"Dícese  que  estando  Osorio  en  Valencia  para  represen- 
lar,  llegó  el  Virrey,  no  habiendo  venido  los  Jurados,  y  man- 
dó comenzasen.  Hiciéronlo;  y  habiendo  después  llegado, 
sobre  si  habían  de  tornar  á  empezar  se  armó  una  gresca,  de 
suerte  que  el  pueblo  lo  echó  todo  a  rodar,  andando  com;. 
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escoba  la  hermosura  de  María  de  Quiñones  (i)  y  todos  los  de- 
más ;  y  que  habían  ahorcado  á  un  hijo  de  Diamante,  mer- 
cader rico  de  esta  corte,  por  una  muerte,  tiniendo  .hedhas 
acá  no  pocas,  en  particular  la  del  Regidor  de  Alcalá  de  He- 
nares, que  habrá  cuatro  años  que  amaneció  fuera  de  aquel 
lugar,  ahorcado  de  una  cruz.  Atrocidad  grande^"  (2)  (ídem 
de  6  de  septiembre  de  1656.) 

Por  lo  visto,  después  del  robo  Diamante  se  huyó  á  Va- 
lencia, donde  le  atribuye  nuevas  fechorías  el  noticiero  y  le 
<ia  por  a/horcado.  ■ ; 

"Dieron  tormento  á  Marín,  músico  de  la  Encarnación, 
por  el  hurto  de  D.  Pedro  de  Aponte.  Sufrió  cuatro  vueltas 
y  dos  garrotes  en  los  muslos  y  tuvo  tieso;  y  á  Diamante 
de  hoy  á  mañana  espérase  le  darán.  El  mundo  está  de  suerte 
que,  si  no  es  robando,  no  se  puede  vivir;  y  sólo  lo  pagan  los 
ladroncillos  y  rateros ;  que  los  peces  grandes  rompen  la  red 
y  salen  y  entran  cuando  se  les  antoja,  sin  que  para  ellos  haya 
puerta  ni  bolsa  que  no  esté  patente. "  (ídem  de  20  septiembre 
ídem.) 

"Anoche  le  dieron  tormento  á  Diamante,  clérigo,  el 
guapo  y  crudo  de  la  Puerta  del  Sol.  Negó  como  Marín 
habiéndole  dado  otras  cuatro  vueltas  y  dos  garrotes  á  los 
muslos.  Hoy  han  ido  á  visitarle  todos  los  temerarios;-  y  á 
D.  Francisco  de  Mendoza  le  han  condenado  en  diez  años  de 
galera  al  remo,  sin  sueldo,  y  á  D.  José  de  Villanueva  en 
otros  diez  al  Peñón.  A  Montemayor,  criado  del  Almirante, 
le  dieron  por  libre;  y  á  una  mozuela.  llamada  Luisilla,  que 
le  dio  á  D.  Francisco  de  Mendoza  las  joyas  de  la  de  Villa- 
hermosa,  á  la  Galera  por  seis  años. 


(i)  María  de  Quiñones  fué  muchos  años  primera  dama  de  los  tea- 
tros de  Madrid.  Sobresalió  en  la  declamación,  aunque  también  cantaba 
con  primor.  Diego  Osorio  era  célebre  gracioso  y  autor,  o  sea  director 
de  compañías  de  teatro.  En  el  invierno  de  1656  había  trabajado  en 
Madrid  y  se  conoce  que  luego  se  fué  a  Valencia  con  su  gente. 

(2)  Este  hecho  debe  de  ser  falso,  pues,  si  no,  constaría  también  en 
el  expediente  de  la  causa  de  1648,  donde  sólo  se  alude  a  ésta  de  1656. 
A  Barrionuevo  nada  le  detenía,  una  vez  propuesto,  a  acumular  cargos  a 
.-í-us  víctimas. 
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"Toda  esta  gente  se  halló  en  el  hurto  de  D.  Pedro  de 
Aponte,  de  que  no  ha  parecido  nada,  siendo  el  hurto  de  más 
de  I2.000  ducados,  fuera  de  las  joyas,  que  son  poco  menos. 
Dícese  echarán  los  clérigos  á  galeras  y,  á  bien  escapar  de 
los  reinos,  que  Marín  tiene  tres  ó  cuatro  muertes,  y  entre 
ellas,  la  de  D.  Tomás  de  Labaña,  y  Diamante  más."  {ídem 
de  20  de  id.) 

"Sentenciaron  á  Marín,  el  músico,  en  suspensión  de  ór- 
denes y  destierro  por  diez  años;  y  si  lo  quebrantare,  á  un 
castillo  cerrado  de  África,  donde  vaya  á  entretener  y  enseñar 
á  cantar  á  la  mora  Arlaja.  Conoció  de  él  D.  Pedro  de  Ve- 
lasco,  juez  de  la  Capilla;  y  se  cree  hará  el  Vicario  lo  mismo 
de  Diamante,  si  bien  se  le  han  arrimado  no  sé  qué  muertes 
no  bien  hechas,  de  sopetón,  como  llaman  los  crudos."  (ídem 
27  de  id.) 

"A  todos  los  presos  del  hurto  de  Aponte,  condenados  en 
diferentes  penas  de  galeras,  presidios  y  dinero,  los  han  sol- 
ta'flo  libremente;  y  á  Marín  le  tienen  en  una  torre  de  la 
cárcel  de  corte,  en  el  chapitel,  en  lo  más  estrecho,  que  ape- 
nas cabe  un  hombre,  con  unos  grillos  de  40  libras  y  una 
cadena  de  4  arrobas,  enjaulado  como  pájaro,  para  que  con 
la  dulce  voz  que  tiene  pueda  entretenerse  cantando;  y  se 
dice  que  á  buen  librar  le  enviarán  á  galeras  perpetuas,  si  no 
le  dan  algTÍn  garrote  por  la  muerte  de  D.  Tomás  de  Labaña 
y  otros  muchos  delitos  que  tiene  hechos."  {Avisos  de  Ba- 
rrion.  de  2y  de  diciembre  1656.) 

"Han  preso  en  Valladolid  á  Juan  Gómez,  clérigo  valen- 
tísimo, hombre  de  muchas  fuerzas,  que  fué  el  que  hurtó 
aquí  el  copón  de  S.  Marcos  del  S.  ™°  Sacram.  ^°;  famoso 
ladrón  y  con  él  al  licenciado  Agüero,  hombre  insigne  tam- 
bién en  el  arte  de  la  garduña.  Dejólos  culpados  el  platero- 
que  quemaron  los  días  pasados  por  monedero  falso.  Han 
ido  por  ellos  y  en  sabiéndolo  Marín  el  músico,  que  estaba 
desterrado  y  andaba  aquí  encubierto,  se  ha  acogido,  porque 
no  canten  mejor  que  él  en  el  potro  y  por  su  causa  no  le 
venga  algún  aprieto  de  garganta."  {ídem  de  2  junio  1657.) 

Mucha  exageración  y  muchas  circunstancias  falsas,  sin 
excluir  la  del  tormento,  cosa  que  pocas  veces  se  daba  a  los 
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clérigos,  a  no  ser  por  delitos  muy  graves  o  causa  de  reli- 
gión, hay  en  este  relato  de  Barrionuevo ;  y  prueba  de  ello  es 
que  a  Diamante  no  le  paró  absolutamente  ningún  perjuicio 
esta  causa,  pues  siguió  escribiendo  para  el  teatro  ya  desde  el 
año  siguiente  y  a  poco  obtuvo  la  dignidad  de  prior  de  Morón, 
convento  de  su  Orden,  sin  necesidad  de  residir  en  él. 

A  1657  corresponde  su  célebre  drama  El  Honrador  de  su 
padre  (i),  en  que,  desde  luego,  tuvo  presente,  para  supe- 
rarlo, el  Cid  de  Guillen  de  Castro;  pero  no  hay  razones  su- 
ficientes para  suponer  que  se  aprovechase  también  del  de  Pe- 
dro Corneille,  como  sostiene  monsieur  Antonio  de  Latour,  en 
términos  de  traducirle  (2).  Diamante  no  sabia  francés,  como 
no  lo  sabia  ningún  autor  dramático  de  su  tiempo.  En  la 
época  en  que  se  compuso  El  Honrador  de  su  padre  era  cuan- 
do más  encendidos  estaban  el  odio  y  la  guerra  entre  france- 
ses y  españoles;  no  había  pues,  Diamante,  de  presentar  en 
escena  la  obra  de  un  enemigo  de  su  Patria. 

Los  dos  primeros  actos  de  El  Honrador  de  su  padre 
tienen,  en  efecto,  un  desarrollo  más  parecido  que  con  Las 
Mocedades,  con  el  Cid  de  Corneille,  salvo  algunos  inciden- 
tes y  la  intervención  del  gracioso  Ñuño.  Hasta  ciertos  pa- 
sajes están  expresados  del  mismo  modo ;  bien  que  en  algu- 
nos ambos  autores  copiaron  a  Guillen  de  Castro,  como  por 
ejemplo  el  monólogo  de  Rodrigo  antes  de  matar  al  Conde 
Lozano,  o  la  descripción  que  hace  Jimena  de  la  muerte  de 


(i)  Se  estrenó  en  el  otoño  de  dicho  año  por  la  compañía  de  Francisco 
García,  apodado  El  Pupilo,  célebre  galán  y  director  de  teatros,  que  fué 
quien  hizo  el  papel  de  Rodrigo. 

(2)  "Corneille  avait  dans  son  cabinet  cette  piéce  (El  Cid)  traduit  en 
toutes  les  langues  de  l'Europe...  et,  ce  qui  est  plus  étonnant,  en  espagnol. 
Les  Espagnols  avaient  bien  voulu  copier  eux-mémes  une  piéce  dont  Tori- 
ginal  leur  appartenait. "  Estas  son  palabras  de  Fontenelle  en  la  Vida  de 
su  tío  Corneille,  y  Latour  añade  por  su  cuenta:  "Cette  traduction,  cettc 
copie,  était  evidemnient  celle  de  Diamante."  Ahora  bien:  tan  falsa  es  una 
afirmación  como  la  otra.  El  Cid  de  Corneille  no  fué  traducido  al  caste- 
llano hasta  fines  del  siglo  xviii,  más  de  cien  años  después  de  muerto 
su  autor,  cuya  biblioteca  se  quiere  honrar  con  una  traducción  castellana 
de  su  obra.  Que  El  Honrador  de  su  padre  sea  una  copia  de  El  Cid  de 
Corneille  es  tan  garrafal  desatino  que  no  merece  impugnarse.  {L'Espagne^ 
relig.  et  litt.,  pág.  127.) 
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SU  padre.  Pero  el  excelente  acto  tercero  de  Diamante  nada 
tiene  que  ver  con  la  obra  francesa  ni  con  la  anterior  caste- 
llana Esto  nos  hace  presumir  la  existencia  de  un  tercer 
modelo,  hoy  desconocido,  que  imitaría  en  parte  Corneille 
y  refundiría  Diamante.  Quizá  sería  alguna  de  las  dos  co- 
medias del  Cid  que,  por  testimonio  de  Lope  de  Vega,  sa- 
bemos que  compuso,  muy  a  los  comienzos  del  siglo  xvii,  el 
poeta  aragonés  Pedro  Liñán  de  Riaza. 

Desde  entonces  comienza  para  Diamante  el  período  de 
mayor  actividad  en  su  composición  literaria  (i). 

A  1659  corresponden  las  comedias  Santo  Tomás  de  Vi- 
llamieva,  estrenada  el  24  de  febrero  (2),  Servir  para  mere- 
cer, el  14  de  julio,  Pasión  vencida  de  afecto,  en  día  que  no 
consta,  y  la  representación  alegórica  Triunfo  de  la  Pas  y  el 
tiempo.  Las  tres  últimas  fueron  ejecutadas  en  los  palacios 
reales  ante  los  reyes  Felipe  IV  y  Mariana  de  Austria. 

En  16Ó0  se  estrenó  también  en  Palacio  la  tragedia  de  La 
Reina  María  Estuarda,  la  segunda  obra  dramática  española 
que  hasta  entonces  (3)  había  tenido  por  asunto  las  desgra- 
cias y  muerte  de  aquella  célebre  Princesa,  a  las  que  Lope  de 
Vega  había  dedicado  uno  de  sus  poemas  con  el  título  de 
Corona  trágica. 

En  este  mismo  año  de  1660  concurrió  Diamante  al  cer- 
tamen celebrado  con  ocasión  del  traslado  de  la  célebre  ima- 
gen de  la  Soledad  a  su  nueva  capilla  en  el  convento  de  la 
Victoria  de  esta  corte.  Presentó  unas  décimas  y  un  ro- 
mance, que  obtuvieron  uno  de  los  premios. 

Don  Francisco  de  Avellaneda,  célebre  poeta  dramático, 
encargado  de  escribir  el  vejamen   de  esta  fiesta,   dedicó  a 


(i)  En  este  año  de  1657  escribió  una  interesante  loa  para  comenzar 
la  compañía  de  El  Pupilo  (Francisco  Garcia)  sus  representaciones  en 
Madrid.  Existe  manuscrita  en  la  Biblioteca  Nacional. 

(2)  En  el  teatro  de  la  Cruz,  por  la  compañía  de  Pedro  de  la  Rosa. 

(3)  La  primera,  con  el  mismo  título  que  la  de  Diamante,  fué  obra 
•del  poeta  hispano-portugués  Manuel  de  Gallegos,  autor  de  la  Giganto- 
nia.juia.  Pero  no  ha  llegado  a  nosotros.  En  el  siglo  xviii  se  represento  y 
publicó  una  tragedia  titulada  La  Estuarda,  y  con  posterioridad,  Bretón 
de  los  Herreros  compuso  su  drama  titulado  María  Estuarda  (1828) ;  otro, 
■don  José  Campo  Arana,  y  otros  posteriormente. 
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Diamante  éste,  que  no  carece  de  intención  y  gracia,  tni  Lau- 
dóse de  quien  gozaba  fama  de  guapo,  como  se  ha  visto. 

"Padre  mío:  mire  que  el  segundo  premio  le  toca  a  don 
Juan  Diamante,  aunque  es  ingenio  sin  segundo,  y  de  gran- 
des fondos  a  todas  luces,  y  el  más  valiente  poeta  de  nuestra 
nación,  pues  logra  su  pluma  por  puntos  del  buen  corte  de 
su  acero,  y  su  espada  da  la  razón  de  su  pluma."  Drbán,  que 
tal  oyó,  le  arrojó  un  trabuco  y  un  rnontante,  diciendo : 

Galán  discreto  y  valiente, 
conocer  puede,  Diamante, 
que  el  premiarlo  con  montante 
que  fué  cálamo  cúrrente. 

Pero  hubo  de  suspender  quizá  por  algún  tiempo  la  com- 
posición de  comedias  el  fallecimiento  de  su  padre,  ocurrido 
en  esta  corte,  como  demuestra  la  siguiente  partida : 

"Jácome  Diamante  murió  en  quince  de  junio  de  1660. 
Recibió  los  Santos  Sacramentos.  Vivía  en  la  calle  Mayor, 
casas  propias.  Testó  en  6  de  febrero  de  dicho  año  ante  An- 
tonio de  Azpilcueta,  escribano  de  provincia,  en  el  oficio  de 
Freche.  Deja  cien  misas.  Albaceas  y  herederos  sus  hijos. 
Enterróse  en  San  Felipe.  Dio  de  fábrica  16  reales."  (i) 

Como  se  ve,  puesto  que  poseía  "casas  propias"  en  la 
calle  Mayor,  la  fortuna  del  mercader  siciliano  Jácome  no 
había  ido  a  menos.  En  España  seguía  aún  observándose  la 
singular  contradicción  de  que  la  profesión  del  comercio  no 
podía  ejercerla  gente  noble  e  impedía  obtener  hábitos  y 
otros  honores  a  los  naturales,  pero  no  a  los  extranjeros,  que 
no  solamente  se  enriquecían  con  ella  sino  que  era  el  mejor 
escalón  para  llegar  a  las  más  altas  dignidades  y  hasta  títulos 
nobiliarios  de  Castilla.  Así  los  Stratta,  los  Fugger,  los  Spí- 
nola,  los  Lomelín,  los  Centurión  y  otros  hábiles  negociantes 
llegaron  a  encumbrarse  y  hasta  a  emparentar  con  las  más 


(i)     Archivo  parroquial  de  San  Ginés,  libro  de  Difuntos  de  dicho  año,, 
fol.  205  vto.  Parece  haberse  engañado,  por  consiguiente,  el  testigo;  en  las 
Pruebas  del  hábito  de  su  hijo  afirmó  que  Jácome  Diamante  "fué  ente- 
rrado en  la  capilla  de  familia,  en  los  Recoletos  de  esta  villa,  con  su  e.s 
cudo  de  armas". 
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aristocráticas  familias  castellanas.  Ya  Quevedo  señaló  t:sta 
desigualdad  como  una  de  las  causas  del  empobrecimiento^ 
cada  vez  mayor,  en  su  tiempo,  de  la  hidalguía  española. 

De  las  demás  comedias  de  esta  época  sólo  podemos  se- 
ñalar fecha  cierta  a  las  tituladas  El  Vaquero  de.  Granada^ 
que  se  estrenó  poco  antes  del  15  de  febrero  de  1662  y  que 
nada  tiene  que  ver  con  El  Vaquero  emperador,  que  compuso 
diez  años  después  en  colaboración  con  don  Juan  de  Matos 
Fragoso  y  don  Andrés  Gil  Enriquez,  correspondiendo  a  Dia- 
mante el  segundo  acto  o  jornada.  La  Cruz  de  Carayaca  fué 
estrenada  en  el  mes  de  julio  de  i6'64;  pero  entre  estos  años  y 
el  de  1670  había  compuesto  y  hecho  representar  otras  muchas, 
por  lo  menos  las  doce  que  comprende  el  primer  tomo  de  su 
colección,  publicada  por  Diamante  en  el  último  de  dichos 
años. 

Contrajo  amistad  con  el  poeta  cortesano  don  Vicente 
Suárez  de  Deza,  cuyo  libro  de  entremeses,  bailes  y  moji- 
gangas, titulado  Donaires  de  Terpsícore,  celebró  en  1663 
con  una  décima  llamándose  en  su  encabezado  "Don  Juan 
Bautista  Diamante,  prior  de  Morón,  del  hábito  de  San 
Juan". 

Y  mantuvo  igualmente  estrecha  amistad  con  los  famosos 
poetas  dramáticos  (además  de  los  ya  citados),  don  Sebastián 
de  Villaviciosa,  don  Francisco  de  Avellaneda,  don  Juan  Vé- 
lez  de  Guevara  y  don  Pedro  Lanini  y  Sagredo,  con  quienes 
escribió  diversas  comedias,  tales  como  El  Apóstol  de  Va- 
lencia,  La  Cortesana  en  la  Sierra,  Reinar  por  obedecer;  amis- 
tades que  indican  que  el  segundo  proceso  criminal  no  tuvo 
el  carácter  infame  que  Barrionuevo  le  atribuye  o  bieii  que 
Diamante  fué  ajeno  al  delito  que  lo  produjo,  aunque  por 
su  mala  reputación  se  le  creyese  cómplice. 

En  1674  publicó  la  Segunda  parte  de  sus  comedias,  que 
comprende  doce  de  las  principales  que  hasta  entonces  habían 
pasado  por  los  teatros.  Así  en  ésta  como  en  la  primera,  se 
intitula  "Prior  y  Comendador  de  Morón",  prueba  de  que 
además  del  cargo  meramente  religioso  en  la  Orden,  conn)  era 
el  de  Prior,  llegó  a  poseer  una  dignidad  propia  de  los  freilef 
legos,  como  eran  las  encomiendas. 
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Dedicó  esta  Primera  parte  al  procer  italiano-español  don 
Juan  Bautista  Ludovisio,  príncipe  de  Pomblín  (Piombino), 
marqués  de  Populonia,  señor  de  Escarlín,  de  las  islas  de 
Elva,  Montecristo  y  la  Planosa,  príncipe  de  Venosa  y  de 
Galicano,  duque  de  Zayardo  y  de  Fiano,  marqués  de  la  Co- 
lonna,  conde  de  Conza  y  capitán  general  de  la  escuadra  de 
galeras  del  reino  de  Cerdeña.  Quizá  conocería  Diamante 
3.  este  magnate  por  intermedio  de  sus  parientes  sicilianos,  si, 
com.o  es  de  presumir,  seguían  en  la  Marina  de  guerra. 

Entre  las  comedias  de  este  tomo  hay  cuatro  religiosas  o 
devotas:  Santa  Juliana,  El  Sol  de  la  Sierra,  Santa  María  del 
Monte  (leyenda  relacionada  con  la  Orden  de  San  Juan  de 
Jeru salen)  y  Santa  María  Magdalena  de  Pazzi.  Cinco  de  las 
íiemás,  son  "fiestas  reales,  representadas  a  Sus  Majestades" 
y  sus  títulos :  Pasión  vencida  de  afecto.  Más  encanto  es  la 
hermosura.  Triunfo  de  la  Pas  y  el  Tiempo  (ésta  se  hizo  en  ei 
Real  Sitio  de  la  Zarzuela),  No  aspirar  a  merecer  y  Júpiter 
y  Semele  (también  en  la  Zarzuela).  Las  otras  tres  son  El 
Defensor  del  Peñón,  El  Hércules  de  Ocaña  (refundición  del 
Valiente  Céspedes,  de  Lope)  y  El  Remedio  en  el  peligro, 
drama  también  guerrero,  lleno  de  ruido,  batallas,  asalto  e 
incendio  de  un  castillo  y  donde  una  mujer  varonil  remedia 
el  peligro  de  su  deshonra,  a  las  manos  de  un  tirano,  claván- 
dole una  daga  en  el  corazón  y  dejándole  muerto  en  el  acto. 

El  segundo'  tomo  va  dedicado  al  famoso  don  Fernando 
de  Valenzuela,  entonces  en  toda  su  privanza  y  a  quien  ce- 
lebra como  escritor.  Uno  y  otro  volumen  llevan  aprobaciones 
suscritas  por  el  poeta  dramático  don  Francisco  de  Avella- 
neda, ambas  muy  expresivas,  en  especial  la  del  segundo, 
en  que  dice  que  las  obras  que  contiene  han  sido  "apoyadas 
muchas  más  veces  por  sus  aciertos  que  por  mi  censura,  lo- 
grando las  calificaciones  de  cuantos  aplausos  merecen  los 
papeles  con  que,  en  los  soberanos  festejos,  entretenidamente 
suspendidas  ha  tenido  las  más  Reales  atenciones  con  las 
armónicas  zarzuelas,  en  las  celebridades  de  años  de  sus  Ma- 
jestades. Obras,  cuyos  asuntos  ennoblece  más  el  silencio  que 
no  expresa  la  voz  que  dice  mi  callado  reverente  afecto.  Las 
que  se  han  representado  en  los  teatros  públicos,  deste  autor. 
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la  corte  será  siempre  su  elogio  más  festivo  por  los  plausibles 
primores  de  las  nuevas  artificiosas  trazas  de  cuantos  discre- 
tos créditos  las  guarnecen"  (i). 

De  las  doce  comedias  de  este  tomo,  cuatro  son  también 
de  carácter  religioso :  Cumplir  a  Dios  la  palabra,  que  es  el 
sacrificio  de  la  hija  de  Jepté;  El  Jubileo  de  la  Porciúncula, 
extrañísimo  drama,  que  analizaremos  en  la  sección  corres- 
pondiente :  El  Nacimiento  de  Cristo  (zarzuela),  y  Santa  Te- 
resa de  Jesús.  Hay  otras  dos  fiestas  de  zarzuela :  Alfeo  y 
Aretusa,  representada  primero  en  las  bodas  del  condestable 
de  Castilla,  don  Iñigo  Fernández  de  Velasco,  y  luego,  otras 
veces,  en  el  real  palacio,  y  Lides  de  amor  y  desdén,  estrenada 
ante  los  Reyes.  Figura  el  drama  histórico  ya  citado  de  la 
Reina  María  Estuarda;  otro  del  mismo  carácter.  El  Cerco  de 
Zamora,  imitado  de  la  segunda  parte  del  Cid  de  Guillen  de 
Castro;  Ir  por  el  riesgo  a  la.  dicha,  refundición  del  Piadoso 
veneciano,  de  Lope  de  Vega ;  Cuánto  mienten  los  indicios, 
comedia  de  enredo  calderoniano ;  El  negro  más  prodigioso,. 
imitación  también  de  la  comedia  de  Lope  El  Prodigio  de 
Etiopia  y  Amor  es  sangre  y  no  puede  engañarse. 

Esto  fué  todo  lo  publicado  por  Diamante  mismo.  En 
colecciones  varias  y  sueltas  se  publicaron  otras  veinte  o  más 
comedias  y  quedan  algunas  inéditas,  sumando  entre  todas 
unas  cincuenta  piezas,  sin  contar  una  docena  entre  autos, 
loas,  entremeses  y  bailes,  que  completan  el  caudal  literario 
hoy  conocido  de  nuestro  autor.  De  la  última  de  que  tenemos 
noticia  es  una  loa  que  compuso  para  Palacio,  por  la  cual  le  pa- 
garon mil  y  cien  reales,  precio  excesivo  para  esta  clase  de 
obrillas  cortas,  cuando  el  ordinario  de  una  comedia  en  tres 
jornadas  era  sólo  de  ochocientos  reales.  Quizá  fuese  incluida 
alguna  obra  extensa. 

Con  ser  grande  el  número  de  comedias  devotas  y  de 
santos  escritas  por  Diamante  (i)  y  no  escasas  la  de  simple 


(i)  "Aprobación  de  don  Francisco  Avellaneda  y  de  la  Guerra,  electo 
canónigo  de  la  santa  iglesia  de  Osma,  censor  de  las  comedias  por  Su 
Majestad",  al  frente  del  tomo  citado. 

(2)  Además  de  las  ya  citadas,  puede  completarse  la  lista  con  las 
siguientes:   La  Magdalena  de  Roma,  La  Cruz   de  Caravaca,  Hombre, 
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enredo  de  costumbres,  la  serie  de  comedias  que  mejor  ca- 
racteriza su  genio  dramático  son  las  comedias  guerreras  y  las 
de  héroes  y  valentones.  Entre  las  primeras,  donde  abunda 
este  personaje,  pueden  citarse  El  Defensor  del  Peñón,  Eí 
Vaquero  Emperador,  El  Gran  Cardenal  de  España,  El  Cerco 
de  Zamora,  El  Infante  Don  Pelayo,  y  ya  especialmente  de- 
dicadas a  un  héroe  más  o  menos  guapo  y  sin  excluir  el 
precioso  drama  El  Honrador  de  su  padre,  ni  El  Hércides  de 
Ocoña,  ya  mentados,  ni  El  Sansón  de  Extremadura,  o  sea  ei 
célebre  Diego  García  de;  Paredes,  debemos  recordar  El  Negro 
más  prodigioso  y  Juan  Sánchez  de  Talavera.  El  primero  re- 
funde en  si  las  dos  tendencias  dominantes  en  el  teatro  de 
Diamante  :  esto  es,  lo  religioso  y  lo  guerrero,  sin  justa  me- 
dida. La  segunda  ensalza  un  héroe  quizá  no  de  mera  fantasía, 
al  modo  del  Valiente  Juan  de  Jleredia,  de  Lope  de  Vega. 

No  consta  que  Diamante  saliese  nunca  de  Madrid  o  sus 
cercanías.  Tampoco  sabemos  cómo  transcurrieron  para  él 
sus  últimos  años.  En  1687  hubo  de  sentirse  gravemente  en- 
fermo, tanto  que  a  fines  de  octubre  otorgó  su  postrera  vo- 
luntad en  los  términos  que  sustancialmente  trasladamos. 

"En  el  nombre  de  Dios...  Sépase  como  yo,  don  Juan 
Bautista  Diamante,  de  la  Orden  de  San  Juan,  hijo  legítimo 
de  don  Jácome  Diamante  y  de  doña  Magdalena  de  Castro  y 
Vargas,  mis  padres,  difuntos,  digo  que  por  cuanto  me  hallo 
en  la  cama,  enfermo",  pero  en  su  buen  juicio  y  entendimien- 
to, otorga  su  testamento,  haciendo,  ante  todo,  la  ordinaria 
protesta  de  fe.  Quiere  enterrarse  en  la  iglesia  de  Monserrat, 
sita  en  la  plazuela  de  Antón  Martín,  de  esta  villa,  en  la  bó- 
veda de  la  iglesia  o  donde  sus  testamentarios  dispongan. 
Manda  se  digan  50  misas  por  su  alma.  Nombra  por  sus  tes- 
tamentarios a  don  Pablo  Diamante  y  a  don  Francisco  Dia- 
mante, sus  hermanos,  caballeros  de  Montesa.  De  sus  bienes 
(son  muy  pocos :  .una  cama  de  nogal,  un  escritorio,  media 


demonio  y  mujer,  San  Vicente  Ferrer,  que  quizá  sea  la  misma  que  El 
Apóstol  de  Valencia;  San  Cayetano,  en  que  sólo  le  cupo  parte  exigua, 
y  \os  autos  sacramentales  El  Pleito  de  Dios  por  el  hombre  y  La  Virgen 
del  Buen  Suceso. 
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docena  de  sillas,  dos  bufeticos  y  otros  adherentes)  nom- 
bra por  su  única  heredera  a  doña  María  de  Castro,  su  so- 
brina, por  lo  bien  que  le  ha  asistido  en  todo  tiempo.  Fecha  30 
de  octubre  de  1687  (i).  La  firma  es  muy  confusa  y  revela  e! 
estado  de  salud  del  poeta,  que  falleció  tres  días  después,  como 
expresa  la  siguiente  partida : 

"Don  Juan  Bautista  Diamante,  presbítero,  de  la  Orden 
de  San  Juan,  calle  de  Atocha,  casas  de  don  Francisco  de 
Galvarron,  esquina  a  la  calle  de  San  Pedro ;  murió  en  dos  de 
noviembre  de  1687  años.  Recibió  los  Santos  Sacramentos; 
testó  ante  Juan  Gómez,  escribano  real,  en  30  de  octubre  de 
dicho  año.  Dejó  cincuenta  misas,  de  limosna  de  a  tres  rea- 
les ;  y  por  sus  testamentarios  a  D.  Pablo  y  D.  Francisco  Dia- 
mante, sus  hermanos,  caballeros  del  Orden  de  Montesa;  que 
el  dicho  D.  Francisco  vive  calle  del  Prado,  casas  del  Mar- 
qués de  la  Rambla  y  dicho  D.  Pablo  vive  en  la  ciudad  de 
Chinchilla,  donde  es  corregidor ;  y  por  su  única  heredera  a 
D.*  María  de  Castro  y  Vargas,  su  sobrina.  Enterróse  de 
secreto,  con  licencia  del  señor  Vicario,  en  el  convento  de  San 
Felipe  el  Real  de  esta  corte,  por  haber  dejado  la  sepultura 
a  elección  de  sus  testamentarios  y  haberla  elegido  en  dicho 
convento.  Dio  de  fábrica  siete  ducados."  (2) 

En  cuanto  a  la  sobrina  mencionada  en  el  testamento  y 
la  partida,  con  los  apellidos  maternos  de  Diamante,  cree- 
mos que  no  lo  fuese,  sino  su  hija,  aunque  bien  por  haberla 
tenido  antes  o  después  de  ordenado  y  en  ningún  caso  legí- 
tima, trataría  de  ocultarlo.  No  consta  que  hubiese  tenido 
otro  hermano  también  de  madre,  como  indican  los  apellidos; 
y  si  fuese  hija  de  alguno  de  sus  medio  hermanos  llevaría  su 
apellido  paterno  o  el  de  Herrera.  Y  nos  confirma  más  en 
esta  creencia  el  haber  hallado  en  la  misma  parroquia  en  que 
murió  Diamante  otra  partida  de  muerto  que  dice:  "Doña 
María  Diamante  y  Castro,  casada  con  Francisco  Soto,  calle 


(i)  Archivo  general  de  Protocolos :  Escrituras  de  Juan  Gomes,  tomo 
de  1687,  fol.  786. 

(2)  Archivo  parroquial  de  San  Sebastián,  lib.  16  de  Difuntos,  fo- 
lio 108  vto. 
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de  las  Huertas...  Murió  en  25  de  septiembre  de  1706."  Dejó 
hijos  (i).  Son  los  mismos  apellidos  de  padre  y  madre  que 
correspondían  a  Diamante.  Si  fuese  hermana  suya  lo  habría 
dicho  en  su  testamento  y  tendríamos  también  noticia  de  su 
existencia  por  otra  vía.  Se  trata,  pues,  de  la  supuesta  sobrina, 
quien,  muerto  su  padre,  tomaría  su  apellido,  como  también 
lo  tomó  aquella  Antonia  Clara  de  Vega,  hija  de  Lope,  que. 
sin  embargo,  se  había  bautizado  como  hija  de  Roque  de 
Ayala  y  de  su  mujer  doña  Marta  de  Nevares. 

Tales  fueron  la  vida  y  hechos  del  célebre  autor  dramá- 
tico. Pasemos  al  examen  de  sus  obras. 

Emilio  Cotarelo. 

(Concluirá.) 


(i)     Archivo  parroquial   de   San    Sebastián,   lib.    16  de  Difuntos,   fo- 
lio  104  vto. 
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(Continuación.) 

Pero  le  empleó  con  mucha  propiedad  en  este  otro : 
"De  todo  esto  ha  de  carecer  mi  libro;  porque  ni  tengo  qué 
acotar  en  el  margen,  ni  qué  anotar  en  el  fin,  ni  menos  sé  qué 
autores  sigo  en  él,  para  ponerlos  al  principio,  como  hacen  to- 
dos, por  las  letras  del  ABC,  comenzando  en  Aristóteles  y  aca- 
bando en  Xenofonte  y  en  Zoilo  o  Zeuxis,  aunque  fué  maldi- 
ciente el  uno  y  pintor  el  otro." 

Muy  bien  se  explica  que  por  la  generalidad  se  usen  indis- 
tintamente los  futuros  amaré  y  he  de  amar:  la  Gramática,  por 
desgracia,  ni  ha  estado  ni  está  vulgarizada,  y  los  textos  no  sue- 
len tampoco  tratar  de  este  punto.  Por  supuesto,  ya  explican  la 
diferente  significación  que  encierran  debe  estar  y  debe  de  estar, 
y  sin  embargo,  el  pueblo  lo  mismo  pone  que  quita  la  preposi- 
ción de  (i). 

En  cuanto  al  sentido  temporal  de  los  circunloquios,  la  ca- 
racterística general  de  los  pretéritos  es  que  el  llamado  por  mí 
pretérito  de  infinitivo  hace  la  locución  pretérita  del  simple.  Así, 

Haber  amado  es  pretérito  de  amar. 

Habiendo  amado,  pretérito  de  amando. 

He  amado  es  pretérito  de  amo  (en  época  presente). 

Había  amado,  pretérito  de  amaba  (en  época  pasada). 

Hube  amado,  pretérito  de  amé  (también  en  época  pasada). 

Habré  amado,  pretérito  de  amaré  (en  época  actual). 

Haya  amado,  pretérito  de  ame. 

Hubiese  (o  hubiera)  amado,  más  pretérito  que  amase  (o  amara). 

Hubiere  amado,  más  pretérito  que  amare. 

Habría  amado,  pretérito  de  amaría. 


(i)     "Te  veo  de  venir",  dicen  los  chulos  de  Madrid,  pero  nadie  más. 
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Y  la  característica  temporal  de  los  circunloquios  futuros  es 
el  tener  sentido  futuro  obligado  y  ser  opuestos  al  circunloquio 
pretérito  del  mismo  simple.  Así, 

Haber  de  amar  es  el  substantivo  amar  en  futuro  obligado,  opuesto 
a  haber  amado. 

Habiendo  de  amar,  futuro  obligado  de  amando,  opuesto  a  habiendo 
amado. 

He  de  amar,  fu-turo  obligado  de  amo,  opuesto  a  he  amado. 

Había  de  amar,  amaría  obligado,  opuesto  a  había  amado   (i). 

Hube  de  amar,  amé  en  futuro  obligado,  opuesto  a  hube  amado. 

Habré  de  amar,  amaré  obligado,  opuesto  a  habré  amado  (2"). 

Haya  de  amar,  ame  en  futuro  obligado,  opuesto  a  haya  amado. 

Hubiese  (o  hubiera)  de  amar,  amase  (o  amara)  en  futuro  obligado, 
opuesto  a  hubiese  (o  hubiera)  amado. 

Hubiere  de  amar,  amare  en  futuro  obligado,  opuesto  a  hubiere 
amado. 

Habría  de  amar,  amaría  en  futuro  obligado,  opuesto  a  habría  amado. 

El  examen  de  algunos  ejemplos  de  cada  tiempo  confirmará 
las  reglas  anteriores. 

Circunloquios  pretéritos. 

Modo  infinitivo. 

Pretérito  del  substantivo. — "Así  que  no  se  arrepienta  de 
haber  tomado  mi  consejo."  (Quijote.)  "Aunque  por  ser  tan  nues- 
tros enemigos,  antes  se  puede  entender  haber  quedado  falto  en 
ella  que  demasiado."  {ídem.)  "Yo  me  acuerdo  haber  leído  que 
un  caballero  español,  habiéndosele  en  una  batalla  roto  la  es- 
pada, desgajó  de  una  encina  un  pesado  ramo  o  tronco..."  {ídem.) 
"Si  haber  amado  es  un  delito,  me  declaro  delincuente."  {Aven- 
daño.) 

Haber  tornado,  haber  quedado,  haber  leído  y  haber  ama- 
do indican  ser  pretéritas  las  acciones  de  tomar,  quedar,  leer  y 
amar.  Hágase  la  substitución  (3). 


(i)  Amaría,  futuro  de  subjuntivo,  por  referirse  a  época  pasada,  y 
porque  el  de  indicativo  es  posterior  al  acto  de  la  palabra.  Además,  le 
reclama  el  compuesto,  del  cual  ha  salido :  de  amar  había  o  amar  hia, 
amaría. 

(2)  Más  adelante  trataremos  de  la  diferencia  que  hay  entre  los  dos 
circunloquios  futuros  habré  de  amar  y  he  de  amar. 

(3)  Esta  advertencia  para  comprobar  con  la  substitución,  téngase 
por  hecha  en  todos  los  circunloquios  pretéritos. 


300       BOLETÍN  DE  LA  REAL  ACADEMIA  ESPAÑOLA 

Pretérito  del  gerundio. — ''Fué  recogido  de  los  cabreros  con 
buen  ánimo,  y  habiendo  Sancho  lo  mejor  que  pudo  acomoda- 
do a  Rocinante  y  a  su  jumento,  se  fué  tras  el  olor  que  despedían 
de  sí  ciertos  tasajos  de  cabra,  que  hirviendo  al  fuego  en  un  cal- 
dero estaban."  (Quijote.)  "Sentáronse  a  la  redonda  de  las  pie- 
les seis  de  ellos,  que  eran  los  que  en  la  majada  había,  habiendo 
primero  con  groseras  ceremonias  rogado  a  Don  Quijote  que 
se  sentase  sobre  un  dornajo  que  vuelto  del  revés  le  pusieron," 
{ídem.)  "Eso  se  parece,  Sancho,  dijo  Don  Quijote,  a  lo  que  su- 
cedió a  un  famoso  poeta  de  estos  tiempos,  el  cual  habiendo 
hecho  una  maliciosa  sátira  contra  todas  las  damas  cortesanas, 
no  puso  ni  nombró  en  ella  a  una  dama  que  se  podía  dudar  si 
lo  era  o  no..."  {ídem.) 

Habiendo  acomodado,  habiendo  rogado  y  habiendo  he« 
cho  indican  que  son  pretéritas  las  ideas  acomodando,  rogando 
y  haciendo.  Se  confirma  esto  comparando  los  tres  circunloquios 
con  los  verbos  respectivos  se  fué,  sentáronse  y  puso  y  nombró. 

Modo  indicativo. 

Pretérito  del  presente. — "Engañado  he  vivido  hasta  aquí." 
{Quijote.)  "Has  hablado  y  apuntado  muy  bien."  {ídem.)  ''¡Qué 
descansada  vida — La  del  que  huye  el  mundanal  ruido — Y  sigue 
la  escondida — Senda  por  do  han  ido — Los  pocos  sabios  que 
en  el  mundo  han  sido!"  {Fr.  Luis  de  León.) 

He  vivido,  has  hablado  y  apuntado,  han  ido  y  han  sido  son 
pretéritos  en  época  presente. 

Pluscuampretérito  continuativo. — "Tal  golosina  habían 
despertado  en  él  los  hallados  escudos,  que  pasaban  de  ciento." 
{Quijote.)  "Apenas  había  el  rubicundo  Apolo  tendido  por  la 
faz  de  la  ancha  y  espaciosa  tierra  las  doradas  hebras  de  sus 
hermosos  cabellos,  y  apenas  los  pequeños  y  pintados  paj arillos 
con  sus  arpadas  lenguas  habían  saludado  con  dulce  y  meliflua 
armonía  la  venida  de  la  rosada  aurora,  que,  dejando  la  blanda 
cama  del  celoso  marido,  por  las  puertas  y  balcones  del  manche- 
go  horizonte  a  los  mortales  se  mostraba,  cuando  el  famoso  ca- 
ballero Don  Quijote  de  la  Mancha,  dejando  las  ociosas  plumas, 
subió  sobre  su  famoso  caballo  Rocinante,  y  comenzó  a  caminar 
por  el  antiguo  y  conocido  campo  de  Montiel."  {ídem?) 
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Ifabían  despertado,  había  tendido  y  habían  saludado  sojí 
más  pretéritos  que  si  empleáramos  sus  simples  continuativos 
despertaban,  tendía  y  saludaban,  y,  como  éstos*  es  natural,  de 
época  ya  pasada.  También  resultan  pluscuampretéritos  los  dos 
últimos  comparándolos  con  los  pretéritos  stibió  y  comenzó. 

Pluscuampretérito  TERMINATIVO. — "Y  no  le  hubo  visto 
bien — Cuando  dijo  :  ¿  Quién  va  allá  ? — Parece  que  por  acá — ^Asa- 
mos  carne  también."  (Iriarte.)  "Abrazáronse  con  él,  y  por  fuer- 
za le  volvieron  al  lecho ;  y  después  que  hubo  sosegado  un  poco, 
volviéndose  a  hablar  con  el  cura,  le  dijo..."  (Quijote.)  "Todas 
estas  razones  oyeron  y  percibieron  el  cura  y  los  que  con  él  es- 
taban, y  por  parecerles,  como  ello  era,  que  allí  junto  las  decían, 
se  levantaron  a  buscar  el  dueño,  y  no  hubieron  andado  veinte 
pasos,  cuando  detrás  de  un  peñasco  vieron  sentado  al  pie  de 
un  fresno  a  un  mozo  vestido  como  labrador."  (ídem.) 

Hubo  visto,  hubo  sosegado  y  hubieron  andado,  aunque 
de  significación  bastante  parecida  a  la  de  sus  respectivos  sim- 
ples vio,  sosegó  y  anduvieron,  expresan  acciones  ya  termina- 
das, siempre  algo  anteriores  a  las  de  los  segundos.  Son  asimis- 
mo más  pretéritos  que  dijo,  en  los  paradigmas  primero  y  se- 
gundo, y  vieron,  en  el  tercero. 

Más  determinada  aparece  la  diferencia  entre  el  circunloquio 
y  el  simple  en  los  dos  siguientes  textos  bíblicos : 

"Pues  cuando  hubo  nacido  Jesús  en  Bethleem  de  Judá  en 
tiempo  de  Herodes  el  Rey,  he  aquí  unos  Magos  vinieron  de 
Oriente  a  Jerusalém, 

"Diciendo:  ¿Dónde  está  el  Rey  de  los  Judíos,  que  ha  na- 
cido f  Porque  vimos  su  Estrella  en  el  Oriente,  y  venimos  a  ado- 
rarle." (San  Mateo,  II,  i  y  2.) 

"Y  cuando  hubo  lanzado  al  demonio,  habló  el  mudo." 
(ídem,  IX,  33.) 

Pretérito  del  futuro. — "Y  cuando  lleguemos  a  esa  leña  (i) 
que  vuestra  merced  dice,  ¿cuánto  habremos  caminado?"  (Qui- 
jote.) "Engañaste  en  eso,  dijo  Don  Quijote,  porque  no  habre- 
mos estado  dos  horas  por  estas  encrucijadas,  cuando  veamos 


(i)    Por  ¡Uii-a. 


302  BOLETÍN    DE   LA   REAL  ACADEMIA   ESPAÑOLA 

más  armados  que  los  que  vinieron  sobre  Abraca  a  la  conquista 
de  Angélica  la  Bella."  (Quijote.) 

Habremos '  caminado  y  habremos  estado  son  pretéritos 
respecto  de  sus  simples  caminaremos  y  estaremos,  y  pretéritos 
respecto  de  los  verbos  lleguemos  y  veamos. 

Este  circunloquio  se  encuentra  trasladado  con  mucha  fre- 
cuencia a  pretérito  del  acto  de  la  palabra.  Esto  se  hace  siempre 
que  queremos  presentar  la  afirmación,  no  como  absoluta,  sino 
cxípresando  duda,  conjetura,  probabilidad,  o  subordinación  a 
algo  que  se  expresa  o  se  suple,  y  en  época  presente.  "Y  más  que 
podria  ser,  como  es  verdad,  que  no  los  he  visto  en  mi  vida, 
como  vos  los  habréis  visto,  como  villano  ruin  que  sois,  criado  y 
nacido  entre  ellos."  {ídem.) 

"Mas  ¿si  me  habrá  entendido  "Bien  habrá  visto  el  lector 

El  que  a  tachar  se  atreve  En  hostería  o  convento 

En  obras  grandes  un  defecto  leve?'  Un  artificioso  invento 

{Iriarte.)  Para  andar  el  asador." 

"Pero  lo  dice  una  historia  (ídem.) 

De  que  apenas  hay  memoria  "Porque  si  has  mirado  en  ello, 

Por  ser  el  autor  muy  raro  Más  de  una  vez  habrás  visto 

(Y  poner  el  hecho  en  claro  Que  me  he  vestido  en  los  lunes 

No  le  habrá  costado  poco)".  Lo  que  me  honraba  el  domingo." 

{ídem.)  {Quijote) 

Modo  subjuntivo. 

Pretérito  del  presente. — "Yo  me  siento  con  fuerzas  de  sa- 
berla gobernar  tal  y  tan  bien  como  otro  que  haya  gobernado  Ín- 
sulas en  el  mundo."  {Quijote?}  "Y  también  podria  ser  que... 
se  hayan  inventado  otros  géneros  de  encantamientos,  y  otros 
modos  de  llevar  a  los  encantadores."  {ídem.)  "Desde  aqui  para 
delante  de  Dios  perdono  cuantos  agravios  me  han  hecho  y  haa 
de  hacer,  ahora  me  los  haya  hecho,  o  haga,  q  haya  de  hacer  (i) 
persona  alta  o  baja,  rico  o  pobre,  hidalgo  o  pechero,  sin  acep- 
tar estado  ni  condición  alguna."   {ídem.) 

Haya  gobernado,  hayan  inventado  y  haya  hecho  son  preté- 
ritos de  sus  simples  gobierne,  inventen  y  haga. 


(i)  Perfectamente  puestos  en  orden  cronológico  el  circunloqu-o 
pretérito  del  presente,  el  tiempo  presente  y  el  circunloquio  futuro  del 
presente.  •■' '"  '    ' '  ' 
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Pluscuampretérito  POSITIVO  Y  CONDICIONANTE.  —  "Prefi- 
rió permanecer  en  Guadix,  con  ánimo  resuelto  de  acometer  a  la 
hueste  enemiga  cuando  los  rigores  y  fatigas  del  asedio  hubiesen 
quebrantado  sus  fuerzas."  (Martines  de  la  Rosa.)  "No  había 
tierra  en  el  orbe  que  no  hubiese  visto,  ni  batalla  donde  no  se 
hubiese  hallado."  (Quijote.)  "Y  tornando  a  despedirse  de  San- 
cho, le  mandó  que  le  aguardase  tres  días  a  lo  más  largo,  y  que 
si  al  cabo  de  ellos  no  hubiese  vuelto,  tuviese  por  cierto  que 
Dios  había  sido  servido  de  que  en  aquella  peligrosa  aventura  se 
le  acabasen  sus  días."  (ídem.)  "Cuando  llegaron  a  Don  Quijote, 
ya  él  estaba  levantado  en  la  cama,  y  proseguía  én  sus  voces  y 
en  sus  desatinos, '  dando  cuchilladas  y  reveses  a  todas  parte:, 
estando  tan  despierto  como  si  nunca  hubiera  dormido."  (ídem.) 
■"Cual  lo  pudieran  mostrar  bien  esos  papeles  que  estáis  miran- 
do, si  él  no  me  hubiera  mandado  que  los  entregara  al  fuegí) 
en  habiendo  entregado  su  cuerpo  a  la  tierra."  (ídem.)  "De  esa 
suerte,  dijo  Don  Quijote,  quitado  me  ha  Dios  nuestro  Señor 
del  trabajo  que  había  de  tomar  en  vengar  su  muerte,  si  otro 
alguno  le  hubiera  muerto  (i)."  (ídem.) 

Hubiesen  quebrantado,  hubiese  visto,  hubiese  hallado,  hii- 
biese  vuelto,  hubiera  dormido,  hubiera  mandado  y  hubiera  muer- 
to denotan  significaciones  terminadas,  y  más  pretéritas,  poco 
o  mucho,  que  sus  simples  quebrantasen,  viese,  hallase,  volvie- 
se, durmiera,  mandara  y  muriera. 

Pluscuampretérito  hipotético. — "Y  encaminándolos  a  Be- 
lén les  dijo :  Id  e  informaos  bien  del  niño ;  y  cuando  le  hubiereis 
hallado,  hacédmelo  saber,  para  que  yo  también  vaya  a  ado- 
rarle." (S.  Mateo,  II,  8.)  "Porque  el  que  le  encantó  le  puede 
hacer  que  no  se  mueva  de  un  lugar  en  tres  siglos ;  y  si  hubiere 
huido,  le  hará  volver  en  volandas."  (Quijote.)  "Y  en  uno  o 
dos  de  los  primeros  que  yo  venza  y  le  envíe,  haremos  la  expe- 
riencia si  la  ven  o  no,  mandándoles  que  vuelvan  a  darme  re- 
lación de  lo  que  acerca  de  esto  les  hubiere  sucedido."  (ídem.) 

Hubiereis  hallado,  hubiere  huido  y  hubiere  sucedido  expre- 
san una  significación  terminada,  y  pretérita,  más  o  menos,  res- 
pecto de  sus  simples  hallareis,  huyere  y  sucediere. 

Pretérito  del  futuro. — '"Di jome  que  procurase  verle  pasa- 


(i)     Muerto,  en  la  acepción  de  matado. 
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dos  algunos  días,  que  quizás  me  habría  buscado  acomodo."  (Isla.) 
"Era  (el  Duque  de  Rivas)  nuestro  decano  con  tres  lustros  de 
ventaja  sobre  el  que  le  sigue  en  antigüedad,  y  habría  pronto 
llegado  al  quincuagésimo  segundo  aniversario  de  su  entrada  en 
la  Academia,  acogido  por  su  grande  amigo  el  Marqués  de 
Molins."  {Maura.)  "Estando  los  dos  en  estas  pláticas,  vieron 
que  venía  a  pasar  por  donde  estaban  uno  con  dos  muías,  que 
por  el  ruido  que  hacía  el  arado  que  arrastraba  por  el  suelo,  juz- 
garon que  debía  de  ser  labrador,  que  habría  madrugado  antes 
del  día  a  ir  a  su  labranza."  {Quijote.) 

Habría  buscado,  habría  llegado  y  habría  madrugado,  ante- 
riores a  buscaría,  llegaría  y  madrugaría,  con  significación  ter- 
minada. 

Modo  imperativo. 

No  'hay  en  castellano  imperativo  pretérito,  porque  no  se 
puede  mandar  lo  que  ya  ha  pasado. . 

Circunloquios  futuros. 

Modo  infinitivo. 

(i)  Substantivo, — "Y  venía  tal  el  triste  que  no  le  conociera 
la  madre  que  le  parió,  flaco,  amarillo,  los  ojos  hundidos  en  los 
últimos  camaranchones  del  celebro,  que  para  haber/í?  de  vol= 
ver  algún  tanto  en  sí  gasté  más  de  seiscientos  huevos,  como  lo 
sabe  Dios  y  todo  el  mundo,  y  mis  gallinas,  que  no  me  dejarán 
mentir."  {Quijote.) 

Como  el  substantivo  por  sí  mismo  no  expresa  tiempo,  la 
característica  de  futuro,  no  puede  referirse  al  simple,  pero  siem- 
pre la  locución  verbal  lleva  ese  carácter.  El  sentido  en  el  para- 
digma anterior  hace  ver  que  el  circunloquio  haber/^  de  vol- 
ver es  futuro  respecto  del  verbo  venía,  y  opuesto  al  pretérito 
haberle  vuelto. 

Gerundio. — "Habiendo  de  partir  pronto  para  el  extranjero, 
no  puedo  encargarme  de  más  asuntos  por  acá." 

Se  ve  desde  luego  la  significación  futura,  también  sin  refe- 
rencia a  su  simple  partiendo,  que  no  expresa  tiempo  por  sí  mis- 
mo, y  opuesta  al  pretérito  habiendo  partido. 


(i)     No  ponemos  en  ninguno  la  palabra  circunloquio :  súplase. 


TECNICISMO  GRAMATICAL  3o5 

Modo  indicativo. 

Futuro  del  presente. — "Lo  que  has  de  hacer  es  apretar 
bien  las  cinchas  a  Rocinante,  y  quedarte  ahí,  que  yo  daré  la 
vuelta  presto,  o  vivo  o  muerto."  {Quijate.) 

"Después  de  este  lance,  en  viendo — Que  un  autor  ha  prin- 
cipiado— ^Con  altisonante  estruendo, — Al  punto  digo :  ¡  Cuida- 
do ! — Tente,  hombre,  que  te  has  de  ver — En  el  vergonzoso  es- 
tado— De  la  muía  de  alquiler."  (Iriarte.) 

Has  de  hacer  y  has  de  ver  indican  el  tiempo  de  harás  y  ve- 
rás, pero  con  sentido  obligado. 

Futuro  del  pretérito  continuativo. — El  ama,  que  ya  es- 
taba bien  advertida  de  lo  que  había  de  responder,  le  dijo...:" 
{Quijote.)  "El  cura  le  fué  informando  del  modo  que  había  de 
tener,  y  las  palabras  que  había  de  decir  a  Don  Quijoe."  {ídem.) 

Había  de  responder,  había  de  tener  y  había  de  decir  equiva- 
len, en  cuanto  al  tiempo  (i),  a  respondería,  tendría  y  diría  (2). 

Futuro  del  pretérito  terminativo.  —  "Por  parecerle  no 
convenirle  comenzar  nueva  empresa,  hubo  de  callar  y  estarse, 
quedo."  {Quijote.)  "Echó  el  oso  al  oír  esto, — Sus  cuentas  allá 
entre  sí, — Y  con  ademán  modesto — Hubo  de  exclamar  así...:" 
{Iriarte.) 

Hubo  de  callar,  hubo  de  estarse  y  hubo  de  exclamar,  equiva- 
len a  calló,  estúvose  y  exclamó. 

Futuro  del  futuro. — "Luego  que  regrese  del  viaje  de  vaca- 
ciones, habré  de  terminar  la  obra  que  traigo  entre  manos."  "Y 
así  habréis  de  tener  paciencia,  porque  a  vuestro  pesar  y  al  de 
vuestro  asno,  éste  es  jaez  y  no  albarda,  y  vos  habéis  alegado  y 
probado  muy  mal  de  vuestra  parte."  {Quijote.) 


"Ni  me  viene  del  cielo  esta  ruina. 

íPresto  habré  de  morir,  que  es  lo  más  cierto, 
Que  el  mal  de  quien  la  causa  no  se  sabe, 
Milagro  es  acertar  la  medicina." 

{Quijote) 


(i)     Súplase  en  todas  las   equivalencias  que  siguen,  el  complemento 
en   cuanto  al   tiempo. 

(2)    Futuro  de  subjuntivo.  Como  se  refiere  a  época  pasada,  no  cabe 
el  de  indicativo. 

20 
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Habré  de  terminar,  habréis  de  tener  y  habré  de  morir,  equi- 
valentes a  terminaré,  tendréis  y  moriré. 

De  modo  análogo  a  la  advertencia  que  hicimos  en  el  preté- 
rito del  futuro,  podemos  decir  en  el  circunloquio  futuro  del 
mismo  tiempo:  Este  circunloquio,  sin  dejar  de  ser  futuro,  se 
encuentra  trasladado  con  mucha  frecuencia  a  pretérito  de  un 
futuro  o  futuro  del  presente.  Esto  se  hace  siempre  que  quere- 
mos presentar  la  afirmación,  no  como  absoluta,  sino  expresan- 
do duda,  conjetura,  probabilidad,  o  subordinación  a  algo  que  se 
expresa  o  se  suple.  "Habré  de  sucumbir  sin  ver  coronada  mi 
empresa?"  "Como  esa  rueda  es  inayor, — Algo  más  trabajaré, 
— ¿Tanto  pesa...?  Pues  ¿y  qué? — ¿No  ando  la  de  mi  asador? — 
Me  habrán  de  dar  sobre  todo, — Más  ración;  tendré  más  glo- 
ría..." (Iriarte.) 

Y  con  esto  puede  apreciarse  que  la  afirmación  del  circun- 
loquio futuro  del  presente  de  indicativo  {he  de  sucumbir,  me 
han  de  dar),  es  más  rotunda  que  la  del  circunloquio  futuro  del 
futuro,  trasladado  a  futuro  del  presente. 

Modo  subjuntivo. 

Futuro  del  presente. — '"Luego  si  es  de  esencia  que  todo  ca- 
ballero andante  haya  de  ser  enamorado,  bien  se  puede  creer 
que  vuestra  merced  lo  es."  (Quijote.)  "Esto  decir  no  quiere  ni 
por  pienso — ^Que  el  que  haya  de  adular  no  gaste  incienso.'' 
{Principe.) 

Haya  de  ser  y  haya  de  adular,  como  si  dijéramos  sea  y  adule. 

Futuro  del  pretérito  positivo,  y  condicionante. — "A  fin 
de  que  imitase  aqueste  campanario — Al  de  la  catedral,  dispuso  el 
vecindario — Que  despacio  y  muy  poco  el  dichoso  esquilón — Se 
hubiese  de  tocar  sólo  en  tal  cual  función."  {Iriarte.)  "Sancho 
la  consoló  diciéndola  que  ya  que  la  hubiese  de  hacer  condesa,  la 
haría  todo  lo  más  tarde  que  ser  pudiera."  {Quijote)  "Si  todos 
los  que  bien  se  quieren  se  hubiesen  de  casar,  dijo  Don  Quijote, 
quitarían  la  elección  y  jurisdicción  a  los  padres  de  casar  sus 
hijos  con  quien  y  como  deben."  {ídem.) 

Por  tocase,  hiciese  y  casasen. 

Futuro  del  pretérito  hipotético. — "Lo  que  hubieres  de 
dar  a  los  pobres,  distribuyelo  según  sus  necesidades."  "Si  hubie- 
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res  de  pedir  alguna  merced,  hazlo  con  el  respeto  debido."  ''Si  hu- 
biere de  bendecirle,  que  se  le  lleven  al  momento."  {Avendaño^ 

Por  vieres,  pidieras  y  bendijere. 

Futuro  del  futuro. — "El  hijo  pródigo  pidió  a  su  padre  que 
le  entregase  la  parte  que  en  la  herencia  habría  de  correspon- 
derle."  "Para  admitirlos  en  sociedad,  habríamos  de  exigirles 
garantías  suficientes."  "¿Cómo  habría  de  batirme  mañana,  ter- 
minando hoy  mis  ejercicios  penitenciales  por  mis  anteriores  due- 
los?" (Avendaño.) 

Por  corresponderíale,  exigiríamosles  y  batiríame. 

Modo  imperativo. 

No  hay  en  él  tiempo  con  de,  porque  ya  el  imperativo  es  de 
ejecución  futura  y  de  sentido  obligado. 

De  todo  lo  anterior  se  infiere  que  la  nomenclatura  expuesta 
de  tiempos  y  circunloquios  no  es  un  sistema  ingenioso  de  de- 
nominaciones, combinadas  con  más  o  menos  acierto  y  propie- 
dad, sino  una  nomenclatura  racional,  que  surge  analizando  las 
diferentes  formas  de  los  verbos  y  .su  empleo. 

(Conduirá.) 

Esteban  Oca   (i). 


(i)  En  el  artículo  anterior  se  deslizaron  algunas  erratas:  transise 
por  transiré,  en  la  pág.  401 ;  hubiese  amado,  hubiesen  distribuido.  Ama- 
se y  hubiese  amado,  por  hubiere  amado,  hubieren  distribuido,  Amare  y 
hubiere  amado,  en  la  pág.  423. 
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UNA  PALABRA  Y  UNA  VILLA  RIOJANAS 

El  Rdo.  P.  Francisco  Bivar,  del  monasterio  cisterciense  de 
Bujedo,  entre  Miranda  de  Ebro  y  Pancorbo,  leyó  uno  de  los  có- 
dices del  Libro  de  Alexandre,  y  tras  de  afirmar  que  el  poema 
estaba  compuesto  en  versos  como  los  de  Gonzalo  de  Berceo, 
agrega  que  no  se  atreve  a  asegurar  sea  este  poeta  riojano  el 
autor  de  la  obra.  Sed  au  is  ipse  auctor  sit  historiae  Alexandri, 
divinare  non  audeo. 

En  el  primer  tercio  del  siglo  xvn  fueron  escritas  por  el  pa- 
dre Bivar  las  precedentes  palabras  acerca  del  autor  del  Libro 
de  Alexandre,  y  hoy,  después  de  tres  siglos,  todavía  podemos 
aplicarlas  para  expresar  el  estado  de  la  cuestión  relativa  al 
autor  del  poema  y  hasta  a  la  región  de  España  en  que  haya  sido 
escrito.  Los  dii  majares,  los  grandes  maestros  de  la  crítica  lite- 
raria, se  muestran  dudosos  en  este  punto;  pues  D.  Marcelino 
Menéndez  y  Pelayo,  en  su  Antología  de  poetas  líricos  castella- 
nos, dice,  hablando  del  Libro  de  Alexandre,  que  «lo  más  seguro 
hoy  por  hoy  es  imprimir  y  citar  el  poema  como  anónimo». 
Y  Morel-Fatio,  el  extranjero  que  con  tanto  amor  y  jtan  grande 
competencia  ha  estudiado  nuestros  poemas  medioevales,  declara 
en  SMS  Recherches  sur  le  Libro  de  Alexandre,  al  hablar  del  ori- 
gen del  poema:  «Swr  ce  point,  j'entends  sur  V origine  leonaise 
du  Libro,  mon  opinión  n'est  point  faite  encoré.  i> 

Otros  críticos,  también  de  calidad,  a  impulso  de  poderosos 
motivos,  han  salido  del  cercado  de  la  duda,  pero  no  han  llegado 
a  iguales,  sino  a  contrarias  conclusiones:  D.  Marcelo  Macías, 
catedrático  del  Instituto  de  Orense,  en  su  obra  Juan  Lorenzo 
Segura  y  el  Poema  de  Alexandre,  sostiene  con  brío  que  Juan 
Lorenzo  es  el  autor  del-libro  en  cuestión,  mientras  que  en  favor 
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de  Gonzalo  de  Berceo  expone  muy  atinadas  consideraciones  don 
Julio  Cejador  en  su  Historia  de  la  lengua  y  literatura  caste- 
llanas, donde  llega  a  decir:  «£/  Libro  de  Alexandre,  poema  de 
mcls  de  diez  mil  versos,  en  la  cuaderna  vía,  difiere  de  las  demás 
vbras  de  Berceo  en  el  asunto  y  en  el  tono;  pero  es  muy  proba- 
ble sea  tan  obra  suya  como  las  anteriormente  citadas.»  (La 
Vida  de  Santo  Domingo  de  Silos,  la  Estoria  del  Señor  Sant 
Millán,  etc.) 

Por  tanto,  adhuc  sub  judice  lis  est,  sin  que  los  críticos  de 
tanta  valía  como  los  citados  estén  de  acuerdo  en  lo  tocante  a  la 
paternidad  del  Libro  de  Alexandre. 

En  tal  situación,  para  ayudar  a  la  verdad  en  la  contienda, 
serán  acaso  oportunas  algunas  reflexiones  y  consideraciones  que 
surgen  casi  espontáneamente  en  el  ánimo  de  quien  haya  leído  con 
algún  cariño  el  Poema  de  Alexandre  y  las  obras  conocidas  de 
Gonzalo,  y  ande  por  los  pueblos  de  la  Rioja  oyendo  el  actual 
romance  paladino  de  los  riojanos.  Por  si  así  fuere,  por  si  de  algo 
pudieren  servir  tales  consideraciones,  voy  a  exponerlas. 

n 

A  quien  creyere  que  por  desuso  han  muerto  todos  aquellos 
términos  empleados  en  las  obras  de  Gonzalo  de  Berceo,  que  no 
han  entrado  en  la  corriente  general  de  la  lengua  castellana,  ni 
han  merecido  ser  incluidos  en  los  diccionarios  de  mayor  autori- 
dad, le  sorprenderá,  si  visita  la  Rioja,  oír  en  boca  del  pueblo, 
sobre  todo  en  boca  de  los  labradores,  algunos  de  los  términos 
indicados.  En  ciertos  pueblos  de  la  Rioja  Baja  se  usa  hoy  el  ad- 
jetivo sencido,  que  se  aplica,  como  en  las  obras  de  Gonzalo,  a 
calificar  el  estado  de  los  prados,  trayendo  a  la  memoria  los  ver- 
sos del  poeta  riojano. 

«Yendo  en  romería  caecí  en  un  prado 
verde  e  bien  sencido,  de  flores  bien  poblado.» 

En  la  Rioja  Alta,  en  varios  pueblos  del  partido  de  Haro,  y 
si  no  estoy  equivocado,  también  en  algunos  del  de  Santo  Do- 
mingo de  la  Calzada,  es  frecuente  oír  otro  de  tales  vocablos: 
sorrostrada.  El  cual  mereció  ser  colocado  en  el  Diccionario  de 
D.  Nemesio  Fernández  Cuesta,  aunque  con  la  calificación  de 
anticuado.  Usase,  sobre  todo,  esta  palabra  en  la  villa  de  Cihuri, 


3lO  BOLETÍN    DE   LA  REAL  ACADEMIA   ESPAÑOLA 

villa  que^  por  donaciones  del  conde  de  Castilla  Fernán  Gonzá- 
lez y  de  algunos  Reyes  de  Navarra,  perteneció  con  toda  su  ju- 
risdicción al  monasterio  de  San  Millán  hasta  la  época  en  que 
,  fueron  extinguidas  las  Ordenes  religiosas.  Y  hago  mención  de 
estas  circunstancias  para  que  se  vea  la  clase  de  relaciones  que, 
aparte  otras,  hubieron  de  mediar  entre  el  monasterio  donde 
Gonzalo  escribía  sus  prosas  en  romance  paladino,  y  alguno  de 
los  pueblos  del  partido  de  Haro. 

Sorrostrada,  bien  provenga  del  compuesto  latino  sub-rostr-o, 
bajo  el  pico,  bien  de  la  raíz  vasca  que  entra  en  Borrost-ea,  punta,, 
corte,  filo,  tuvo  en  los  tiempos  medios  una  significación  muy  con- 
forme con  su  valor  etimológico  y  con  la  modificación  que  en  él 
introduce  el  sufijo  ada.  De  puño,  puñal  y  lanza  salieron,  respec- 
tivamente, puñ-ada,  puñal-ada^  lanz-ada,  derivados  que  expresan 
golpes  dados  con  el  instrumento  que  la  parte  radical  denota.  De 
sorrost- ^  radical  vasco,  o  de  sorrostr-,  transformación  del  com- 
puesto latino  sub-rostr- ^  salió  sorrostrada,  golpe  asestado  con 
instrumento  afilado,  con  instrumento  punzante,  con  arma  de 
corte  o  punta.  Y  así,  Gonzalo  de  Berceo,  en  la  Vida  de  San  Mi- 
llán, nos  cuenta  que,  cuando  Abderraman,  «señor  de  los  paga- 
nos»^ pidió  a  los  cristianos  que  «li  diesen  cada  año  sesenta  due- 
ñas en  renda»,  éstos 

«Embiaron  mesages  a  la  gent  renegada 
Que  nunca  más  viniesen  pedir  esia  soldada, 
Ca  era  contra  ellos  la  tierra  acordada. 
Si  al  quisiesen  fer,  prendrien  gran  sorrostrada.» 

Lo  cual  vale  tanto  como  decir  que,  en  vez  de  las  sesenta 
dueñas  pedidas,  recibiría  la  gent  renegada  buenos  golpes,  ases- 
tados con  armas  de  punta  o  filo,  si  se  atreviese  a  pedir  nueva- 
mente tal  soldada. 

A  mi  ver,  en  los  Milagros  de  Nuestra  Señora,  copla  624, 
da  Gonzalo  a  sorrostrada  un  sentido  traslaticio,  denotando  con 
ello,  no  un  desastre  causado  con  armas  materiales,  sino  un  espi- 
ritual estrago  producido  por  las  fuerzas  que  tienden  a  separar- 
nos de  Cristo: 

«Ella  que  es  de  gracia  plena  e  ahondada, 
Guie  nuestra  facienda,  nuestra  vida  lazrrada. 
Guárdenos  en  este  mundo  de  mala  sorrostrada. 
Ganemos  en  el  otro  de  los  santos  posada.» 
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En  nuestros  días,  aquí,  en  los  indicados  puntos  de  la  Rioja 
Alta,  sorrostrada  no  tiene  otro  sentido  que  el  figurado.  Siempre 
expresa  golpe,  pero  golpe  dado  en  el  alma  con  palabras.  El 
padre,  a  quien  su  hijo  da  una  contestación  poco  respetuosa,  oye 
una  sorrostrada;  el  hombre  injuriado  por  las  palabras  de  otro, 
oye  sorrostradas;  la  mujer,  al  huir  del  lugar  en  que  siente  ofen- 
dida su  honestidad  por  vocablos  groseros  e  indecentes,  lo  hace 
protestando  de  tanta  sorrostrada.  Sorrostrada  es,  en  suma,  toda 
expresión  grosera  que  hiere  el  alma. 

Para  averiguar  si  esta  palabra  y  algunas  otras,  como  senci- 
do y  garulla,  que  se  oyen  en  la  Rioja,  tenían  uso  también  en 
otras  comarcas,  he  puesto  en  ejecución  los  medios  que  han  es- 
tado a  mi  alcance,  los  cuales  no  han  dejado  de  ser  conducentes, 
puesto  que  por  ellos  he  averiguado  que  los  dos  vocablos  sencido 
y  garulla  se  usan  en  Aragón  con  el  mismo  sentido  que  en  la 
Rioja;  pero,  en  lo  tocante  a  sorrostrada,  el  resultado  ha  sido 
completamente  negativo:  nadie  ha  oído  tal  palabra  fuera  del 
solar  riojano. 

Los  autores  de  los  glosarios  3'  vocabularios  que  suelen  acom- 
pañar a  las  obras  de  Gonzalo  incluyen  en  éstos  la  voz  sorros- 
trada; pero  nada  dicen  del  origen  de  ésta  ni  de  la  extensión  de 
su  uso,  mirándola,  al  parecer,  como  cosa  extraña  y  contentán- 
dose con  inferir  del  sentido  de  la  frase  el  de  la  palabra  en  cues- 
tión. ¿No  nos  hubieran  hablado  de  sorrostrada  algo  más,  de  ha- 
berla oído  pronunciar  en  alguna  parte?  Don  Rufino  Lancljetas 
estuvo  en  Autal  cuando  preparaba  su  Gramática  y  Vocabulario 
de  las  obras  de  Gonzalo  de  Berceo,  y  así  que  oyó  la  voz  sencido^ 
se  apresuró  muy  contento  a  tomar  nota  de  ella  para  consignar 
en  la  obra  proyectada  el  uso  que  del  vocablo  hacían  los  labra- 
dores en  aquel  pueblo. 

Tampoco,  según  las  noticias  que  he  podido  obtener,  se  halla 
sorrostrada  en  libro  alguno  que  de  cierto  se  sepa  haya  sido  es- 
crito fuera  de  la  Rioja. 

Todo  esto  induce  a  creer  que  el  repetido  vocablo  es  pura- 
mente riojano.  Lo  cual,  unido  a  que  los  llamados  leonesistnos 
del  Libro  de  Alexandre,  o  no  son  tales  leonesisnios,  sino  caste- 
llanismos, como  quiere  el  Sr.  Cejador,  o  son  obra  de  los  copis- 
tas, como  afirmaba  el  inolvidable  D.  Marcelino  Menéndez  y  Pe- 
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la3'o,  da  suficientes  motivos  para  tener  como  muy  probable  que 
en  la  Rioja  fué  escrito  el  Libro  de  Alexandre,  en  cuyas  estrofas 
se  halla  el  vocablo  riojano  sorrostrada,  según  se  ve  en  las  dos 
siguientes: 

«Egipto,  do  los  fijos  de  Israel  salieron, 
El  monte  de  Synay,  do  la  ley  presieron, 
El  desierto,  do  muchos  años  estovieron, 
Do  muchas  sorrostradas  e  gran  porfazo  sofrieron.» 

«El  rey  Alexandre  la  barva  onrrada, 
Quando  ovo  la  facienda  de  Memone  arrancada, 
Cercó  una  cibdad,  Sardis  era  llamada. 
Entráronla  con  forcia  con  mucha  sorrostrada.» 


III 

En  dos  códices  tenemos  el  Libro  de  Alexandre:  en  el  de  Ma- 
drid y  en  el  de  París.  El  de  Madrid  termina  con  esta  copla: 

«Si  quisierdes  saber  quien  escrevióeste  ditado, 
Juan  Lorenzo,  bon  clérigo  e  ondrado, 
Segura  de  Astorga,  de  mannas  bien  temprado. 
El  día  del  juyzio  Dios  sea  mío  pagado.  Amen.» 

Esta  estrofa  dio,  sin  duda,  pie  a  la  creencia  de  que  Juan  Lo- 
renzo Segura  era  el  verdadero  autor  del  Libro  de  Alexandre^  y 
del  mismo  modo  ha  sido  una  de  las  principales  armas  esgrimidas 
en  pro  de  Juan  Lorenzo,  cuando  alguien  ha  intentado  disputarle 
la  paternidad  del  libro. 

En  el  códice  de  París,  en  lugar  de  tal  estrofa,  se  lee  la  si- 
guiente: 

«Si  queredes  saber  quien  .fizo  esty  ditado 
Gonzalo  de  Berceo  es  por  nombre  clamado. 
Natural  de  Madrid;  en  Sant  Mylian  criado, 
Del  abat  Johan  Sánchez  notario  por  nombrado.» 

Como  esta  copla  atribuyendo  a  Gonzalo  de  Berceo  el  Li- 
bro de  Alexandre ^  tan  francamente  contradice  a  la  del  códice  de 
Madrid,  que  se  le  atribuye  a  Juan  Lorenzo,  o  quieren  que  se  le 
atribuya,  y  como,  por  lo  menos,  debilita  con  la  introducción  de 
la  duda  uno  de  los  baluartes  más  firmes  de  la  opinión  en  favor 
del  leonés,  D.  Marcelo  Macías  la  ha  combatido  en  tales  términos 
que  ha  llegado  a  negar  la  autenticidad  de  la  estrofa  y  a  decía- 
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rarla' falsa.  «No  están  más  en  lo  cierto — dice  el  docto  catedrá- 
tico del  Instituto  de  Orense — los  escritores  que,  como  G.  Baist, 
fundan  aquella  atribución  (la  del  poema  de  Alexandre  a  Gonzalo 
<ie  Berceo)  en  la  copla  final  del  códice  de  París,  suponiéndola 
auténtica.  Para  persuadirse  de  su  falsedad,  basta  observar  que 
el  poeta  de  la  Rioja  jamás,  ni  en  sus  prosas,  ni  en  las  varias  es- 
crituras en  que  figura  como  testigo,  se  dijo  natural  de  Madrid, 
sino  de  Berceo,  donde  en  realidad  había  nacido,  y  con  cuyo 
nombre  se  le  conocía. 

Este  argumento  del  Sr.  Macías  tiene  más  fuerza  aparente 
que  real  y  efectiva,  fuerza  aparente  que  se  acrecienta  a  los  ojos 
de  quien  tenga  por  exacta  la  nota  marginal  del  libro  de  dicho 
autor:  «Madrid,  pueblo  de  la  Rioja  Alta,  ayunt.  de  la  merindad 
de  Valdivielso,  part.  judicial  de  Villarcayo.» 

Gonzalo  era  natural  de  Berceo.  Esta  es  una  verdad  que  no 
admite  discusión.  Gonzalo  era  natural  de  Madrid,  según  dice  la 
última  copla  del  códice  de  París.  Y  como  esta  afirmación  es  con- 
traría a  una  verdad  innegable,  resulta  falsa.  Luego  es  falso  lo 
que  dice  la  estrofa  última  del  códice  de  París  en  lo  tocante  a  la 
patria  del  poeta  riojano.  Tal  es  el  razonamiento  del  Sr.  Macías. 

Como  se  ve,  toda  la  fuerza  del  argumento  estriba  en  la  con- 
tradicción que  existe  entre  afirmar  que  Gonzalo  era  natural  de 
Berceo  y  que  era  natural  de  Madrid.  ¿Y  si  no  existiese  tal  con- 
tradicción? Vamos  a  verlo.  El  mismo  Gonzalo  nos  ha  de  guiar 
en 'la  investigación. 

En  la  Vida  de  San  Millán,  dice: 

«Cerca  es  de  Cogolla,  de  parte  de  orient, 
Dos  leguas  sobre  Nágera,  al  pie  de  Sant  Lorent, 
El  barrio  de  Berceo,  Madrid  la  yaz  present. 
Y  nació  San  Millán.  Esto  sin  falliment.» 

Si  Madrid  la  y  as  present,  si  está  a  la  vista  de  Berceo,  cerca 
de  este  barrio,  no  puede  ser  el  Madrid  de  la  merindad  de  Val- 
divielso, partido  de  Villarcayo,  pueblos  todos  distantes  algunas 
leguas  de  Berceo,  y  que  ni  han  pertenecido  ni  pertenecen  a  la 
Rioja,  sino  a  la  provincia  de  Burgos. 

Con  el  mismo  verso  sigue  alumbrándonos  en  el  camino  de  la 
verdad: 

«El  barrio  de  Berceo,  Madrid  la  yaz  present.» 
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Según  esta  declaración  del  poeta  riojano,  en  sus  días  Berceo' 
no  era  un  pueblo,  sino  un  barrio,  que  no  es  otra  cosa  que  una 
parte  de  una  villa  o  ciudad.  ¿A  qué  pueblo,  a  qué  villa  o  ciudad 
pertenecía  el  barrio  de  Berceo? 

Don  Ángel  Casimiro  Gobantes,  en  su  Diccionario  geográ' 
fico- histórico  de  la  Rioja,  contesta  con  palabras  categóricas: 
«Madrid  o  la  Madrid,  antigua  villa,  cabeza  del  valle  de  San  Mi- 
llán,  que  se  fué  despoblando  conforme  se  aumentaba  la  pobla- 
ción de  la  villa  de  San  Millán,  habiendo  quedado  los  vestigios  de 
la  antigua  Madrid  en  una  sola  ermita  titulada  San  Miguel  del 
Llano,  en  donde  los  vecinos  de  las  aldeas  de  Berceo,  etc.,  para 
memoria,  aún  celebran  concejo  general.  (En  1846.)  El  nombre 
de  Madrid  ha  quedado  reducido  a  Berceo^  San  Andrés  y  Esto- 
llo.  (Cédulas  manuscritas  del  monasterio  de  San  Millán,  que 
posee  la  Real  Academia  de  la  Historia.) 

Tenemos,  pues,  que  Berceo  era  un  barrio,  una  parte  de  Ma- 
drid, pero  de  aquel  Madrid  que  fué  cabeza  del  valle  de  San  Mi- 
llán }•  que,  por  ende,  podía  decirse  con  verdad,  como  se  dijo, 
que  el  nacido  en  Berceo  era  natural  de  la  villa  de  Madrid.  Por 
lo  cual  no  hay  contradicción  alguna  entre  las  afirmaciones  de  las 
dos  siguientes  estrofas,  la  primera  de  la  Vida  de  San  Millán  j 
la  segunda  del  Poema  de  Alexandre: 

«Gonzalvo  fué  so  nomne  qui  fizo  est  traclado. 
En  San  Millán  de  suso  fue  de  ninnez  criado, 
Natural  de  Berceo,  ond  San  MilIan  fué  nado: 
Dios  guarde  la  su  alma  del  poder  del  pecado.» 

Sy  queredes  saber  quien  fizo  esti  ditado, 
Gonzalo  de  Berceo  es  por  nombre  clamado, 
Natural  de  Madrid,  en  San  Mylian  criado, 
Del  abat  Johan  Sánchez  notario  por  nombrado. 

Y  no  existiendo  tal  contradicción,  queda  sin  fundamento  al- 
guno la  nota  de  falsedad  con  que  el  Sr.  Macías  intenta  anular  el 
valor  de  la  estrofa  en  que  se  afirma  que  Gonzalo  de  Berceo,  na- 
tural de  Madrid,  jís'o  el  Libro  de  Alexandre. 

R.  Cillero. 

Logroño,  12  de  mayo  de  1916. 
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Biógrafos  de  Cetina :  Rectificaciones. — Lo  que  dijo  Francisco  Pa- 
checo.— Menciones  de  Arcóte  de  Molina  V  de  Herrera. — Noticias 
DE  Sedaño. — Apuntes  de  don  Adolfo  de  Castro. — Referencias  dk 
DON  Marcelino  Menéndez  y  Pelayo  y  de  don  Francisco  Rodrí- 
guez Marín  y  documento  'que  halló  este  último. — Biografías  pok 
DON  Juan  Pérez  de  Guzmán  y  don  Joaquín  Hazañas  y  la  Rúa. — Obras 
DE  Cetina  publicadas  y  documentadas  por  el  señor  Hazañas. — El 
códice  Flores  de  Varia  Poesía,  atribuído  alternativa  e  injustifi- 
cadamente A  Cetina,  a  Cueva  y  a  Eugenio  de  Salazar. 

Poco  o  nada  habría  que  añadir  al  estudio  de  Gutierre  de 
Cetina  y  de  Juan  de  la  Cueva  si  el  renombre  y  merecida  auto- 
ridad de  los  escritores  que  de  ellos  trataron  hasta  ahora  hu- 
biera correspondido  esta  vez  a  las  investigaciones  biográfi- 
cas y  esclarecimientos  críticos  que  de  su  saber  y  diligencia 
eran  de  esperar.  No  ha  sido  así.  La  biografia.de  Juan  de  la 
Cueva  está  por  hacer  aún,  y  quien  intente  siquiera  su  esbozo 
habrá  de  aportar  personalmente — como  ya  trataré  de  hacer- 
lo— nuevos  y  desconocidos  datos,  corroborados  con  el  es- 
tudio de  los  manuscritos  inéditos  del  autor  del  Ejemplar 
Poético. 

En  cuanto  a  la  biografía  y  al  estudio  crítico  de  Cetina, 
bastará  para  rectificarlos  en  parte,  y  de  modo  indiscutible, 
releer  sus  obras  a  la  luz  de  los  mismos  documentos  allegados 
por  sus  biógrafos  y  comentaristas,  anotando  los  errores  de 
hedho  en  que  todos  ellos  incurrieron. 

Las  bibliografías  de  literatura  española — desentendién- 
dose con  razón  de  algunas  menciones  accidentales,  tan  equi- 
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vocadas  como  poco  importantes — recomiendan  al  lector  que 
quiera  conocer  a  Gutierre  de  Cetina  que  estudie  los  trabajos 
de  Pacheco,  Castro,  Pérez  de  Guzmán,  Hazañas  y  la  Rúa  y 
Menéndez  y  Pelayo. 

Depuremos  lo  que  respecto  a  la  vida  y  la  obra  de  Cetina 
ha  llegado  a  nosotros  a  tra:vés  de  estos  autores. 

Nada  de  verdadero  tiene  lo  que  dice  Pacheco  al  afirmar 
en  su  Libro  descripción  de  Verdaderos  Retratos,  que 

"Algún  tiempo  después  (de  su  regreso  a  Sevilla),  pasó 
a  las  Indias  de  la  Nueva  España,  llamado  por  un  hermano 
suyo  que  había  sido  conquistador  con  el  Marqués  del  Va- 
lle, de  los  más  poderosos  que  había  en  la  ciudad  de  México. 
Ajdonde  estuvo  algunos  años  y  hizo  algunas  obras  y  en  par- 
ticular un  libro  de  Comedias  morales  en  prosa  y  en  verso. 
En  este  tiempo  de  su  felice  quietud  la  envidiosa  muerte  le 
aguardó  en  México.'' 

Si  Cetina  nació  en  1520,  como  dice  el  propio  Pacheco 
y  se  colige  de  los  documentos  encontrados  por  los  señores 
Hazañas  y  Rodríguez  Marín,  y  si  era  el  mayor  de  los  her- 
manos, como  parece  inferise  asimismo  de  los  tales  docu- 
mentos, es  materialmente  imposible  cjue  ningún  hermano 
suyo  pasara  a  la  conquista  de  México  con  Hernán  Cortés, 
qu€  desembarcó  en  Veracruz  el  21  de  abril  de  15 19,  cuando 
Cetina  no  había  nacido  aún.  De  las  comedias  morales. en 
prosa  y  en  verso  escritas  en  México,  dudo  que  hayan  exis- 
tido, por  lo  menos  no  han  quedado  de  ellas  ningún  ras- 
tro (i).  Nada  más  contrario  a  la  verdad  que  esa  felice  quie- 
tud de  que  disfrutaba  cuando  le  aguardó  la  envidiosa 
muerte,  como  el  proceso  de  Puebla  de  los  Angeles  ha  venido 
a  demostrar. 

Salvo  esas  páginas  de  Pacheco — perdidas  con  el  Libro 
de  los  Retratos  durante  mucho  tiempo — ,  poco  que  intere- 
sara a  la  historia  de  Cetina  o  a  la  comprensión  de  sus  ver- 
sos, nos  dijeron  los  escritores  de  los  siglos  xvi  y  xvii.  He- 
rrera, en  sus  anotaciones  a  Garcilaso,  dio  la  medida  de  la 


(i)     Traté  de  ese  particular  en  mis  Orígenes  áel  Teatro  en  México  y 
lo  examinaré  de  nuevo  al  hablar  de  Juan  de  la  Cueva. 
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estimación  que  le  merecía,  comparándole  con  el  poeta  que 
comentaba  y  copiando  con  elogio  composiciones  suyas,  las 
primeras,  quizá  las  únicas,  que  por  entonces  vieron  la  luz. 
Varias  frases  laudatorias  repartidas  en  versos  de  poetas  de 
aquellas  centurias — de  Cueva,  de  Alcázar,  de  Vadillo,  de 
Mesa — demuestran  que  se  le  recordaba  con  aplauso,  primero, 
y  después,  que  no  se  le  olvidó  del  todo,  y  que  estaba  en  lo 
cierto  Pacheco  cuando  escribía  que  "la  voz  común  y  gene- 
ral aprobación  la  libraron  del  rigor  del  tiempo  y  de  la 
oscuridad  del  olvido".  Pero  apenas  si  por  un  párrafo  de 
Argote  de  Molina,  que  en  su  Discurso  de  la  Poesía  le  men- 
ciona, diciendo:  "Y  el  ingenioso  Tranzo  y  el  terso  Cetina, 
que  de  lo  que  escribieron  tenemos  buena  muestra,  de  lo  que 
pudieron  más  hacer  y  lástima  de  lo  que  se  perdió  con  su 
muerte",  podemos  deducir  que  en  1575,  fecha  del  libro  en 
que  se  inserta  el  Discurso,  había  muerto  ya  prematuramente. 
Más  tarde,  en  el  Parnaso  Español  de  Sedaño,  se  ha  per- 
dido ya  hasta  la  noción  de  la  época  en  que  vivió,  pues  se 
le  confunde  con  el  vicario  Gutierre  de  Cetina,  que  cerca  de 
tres  cuartos  de  siglo  después  de  muerto  el  poeta  extendió 
en  Madrid  las  aprobaciones  de  muchos  libros.  Todavía  en 
1890  y  en  La  Ilustración  Española  y  Americana,  un  señor 
Gautier  de  Arriaza  repetía  la  misma  ec^uivocación  (i). 

Don  Adolfo  de  Castro,  en  los  apuntes  biográficos  de  que 
hace  preceder  el  tomo  XXXII  de  la  Biblioteca  de  Riva- 
deneyra.  habla  del  viaje  de  Cetina  a  Italia,  supone  que  a  su 
regreso  "Sevilla  no  era  la  Sevilla  de  su  juventud",  y  añade: 
"México,  donde  asistía  con  cargo  en  el  Gobierno  un  herma- 
no de  Cetina,  le  ofreció  con  los  atractivos  del  cariño  fra- 
ternal la  esperanza  de  adquirir  los  bienes  que  hasta  entonces 
la  fortuna  le  había  negado  obstinadamente.  De  México  tornó 
de  nuevo  a  su  patria  para  que  el  lugar  de  su  cuna  fuese  el 
de  su  sepulcro."  Como  se  ve,  los  apuntes  son  puro  fanta- 
seo. Ni  Cetina  marchó  en  su  vejez  a  México,  sino  hacia  los 


(i)  No  menos  desacertado  es  quererle  hacer  pasar  por  un  Gutierre 
de  Cetina  y  Abarca,  nacido  en  Cuenca  en  1516  y  muerto  en  1604,  del  que 
no  se  sabe  hiciera  un  solo  verso.  Homónimos  del  poeta,,  no  sólo  hubo 
ésos,  sino  otros  varios. 
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veintiséis  años  de  su  edad,  ni  estaba  en  la  pobreza,  pues  era 
"'gente  poderosa  y  noble",  como  dice  Pacheco,  ni  fué  a  bus- 
car a  un  hermano  suyo,  sino  acompañando  a  su  tío  Gonzalo 
López,  procurador  general  de  Nueva  España;  ni  falleció  en 
Sevilla,  sino  en  México. 

No  menos  equivocado  es  cuanto  asienta  don  Marcelino 
Menéndez  y  Pelayo  en  la  introducción  a  la  Antología  de 
Poetas  Hispano- Americanos : 

"Convienen  todos  los  biógrafos  de  este  terso  y  delicado 
poeta  sevillano — dice — en  que  su  varia  y  contrastada  for. 
tuna  le  condujo  ya  en  su  vejez  a  México,  donde  tenia  cargo 
de  gobierno  un  hermano  suyo;  pero  de  tal  viaje  no  ha  que- 
dado huella  en  sus  poesías.  Quizá  Cetina  ya  no  las  hacía  en 
aquel  tiempo.  El  había  sido  comensal  de  Hernán  Cortés,  y 
para  la  Academia  que  éste  tenía  en  su  casa  de  Sevilla  com- 
puso la  famosa  Paradoja  en  alabanza  de  los  cuernos."  Ha- 
bla también  en  seguida  de  "un  precioso  cancionero  manus- 
crito de  la  Biblioteca  Nacional  coleccionado  en  México  en 
1577  y,  al  parecer,  por  Gutierre  de  Cetina". 

Al  rectificarse  en  la  reimpresión  que  hizo  de  aquellos 
trabajos,  con  el  título  de  Historia  de  la  Poesía  Hispano- 
Americana,  incurre  en  nuevos  errores,  pues  si  bien  declara, 
con  razón,  que  no  hay  fundamento  alguno  para  suponer 
escritas  algunas  obras  de  Cetina  para  la  llamada  Academia 
de  Hernán  Cortés,  cuando  corrige  la  arbitraria  atribución  del 
mencionado  manuscrito,  añade  que  debió  ser  más  bien  for- 
mado por  Juan  de  la  Cueva.  Olvida  que  ha  fijado  la  estancia 
de  Juan  de  la  Cueva  en  Nueva  España  entre  los  años  1588 
y  1603 — por  cierto  también  equivocadamente — y  mal  puede 
atribuirle  el  manuscrito  formado  en  México  el  año  de  1577- 

Nada  de  extraño  tendría  que  el  señor  Menéndez  y  Pe- 
layo  ignorara  que  Cetina  había  muerto  en  México  entre  15  54 
y  57,  pues  cuando  escribió  el  estudio  preliminar  de  la  An- 
tología Hispano-Americana  aún  no  había  aparecido  el  do- 
cumento donde  consta  esta  noticia.  Pero  sí  es  de  extrañar, 
y  sólo  se  explica  por  las  condiciones  en  que  d  insigne 
polígrafo  escribió  ese  prólogo,  que  no  recordara  la  frase  de 
Argote  de  Molina,  antes  citada,  que  demuestra  que  en  1575 
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l)abía  fallecido  ya  el  poeta,  y  que  excluía  la  posibilidad  de 
•caer  en  el  error  de  atribuirle  la  compilación  formada  en  1577. 
Y  es  más  raro  ese  olvido  porque  la  tal  cita  era  un  lugur 
común  de  historia  literaria,  que  habían  venido  copiando, 
con  pocas  excepciones,  cuantos  desde  fines  del  siglo  xviii 
escribieron  sobre  Cetina. 

A  propósito  de  ese  mismo  códice,  dice  el  señor  Menén- 
dez  y  Pelayo  que  de  todos  los  autores  incluidos  en  él,  el 
único  nacido  en  México  es  Terrazas.  También  está  equivo- 
cado en  esto.  Hay  otros  varios;  mencionaré  algunos  adelante. 

Quien,  guiado  por  las  referencias  bibliográficas,  busque 
las  noticias  que  acerca  de  Cetina  asentó  el  señor  Rodríguez 
Marín  en  su  libro  sobre  Barahona  de  Soto,  tenga  en  cuenta 
que  el  mismo  autor  las  ha  desvirtuado  y  desmentido,  dando 
al  público  la  noticia  del  testimonio  de  un  interesantísimo 
proceso  —  existente  en  el  Archivo  de  Indias  —  seguido  en 
Puebla  de  los  Angeles  y  terminado  en  la  Audiencia  de  Mé- 
xico, contra  Hernando  de  Nava  por  heridas  a  Gutierre  de 
Cetina. 

Anteriores  a  estas  últimas  referencias  son  las  biografías 
que  escribieron  los  señores  Pérez  de  Guzmán  y  Hazañas  y  la 
Rúa ;  pero  por  ser  las  más  extensas  he  quebrantado  la  crono- 
logía de  la  aparición,  dejando  su  examen  deliberadamente 
para  el  final. 

"La  mayor  parte  de  las  noticias  que  aquí  transcribo — de- 
cía el  señor  Pérez  de  Guzmán  en  su  estudio  acerca  de  Gutie- 
rre de  Cetina — soy  el  primero  en  darlas."  ¡Ojalá  hubiera 
sido  también  el  último!  Porque  fiados  en  su  innegable  auto- 
ridad, han  venido  repitiéndolas,  en  todo  o  en  parte,  cuantos 
posteriormente  escribieron  sobre  el  asunto,  perpetuándose  así 
los  errores  en  que  incurrió  en  1890  al  aparecer  aquel  artícu- 
lo en  las  columnas  de  La  Ilustración  Española. 

Después  de  asentar  con  Pacheco  las  fechas  probables  del 
nacimiento  y  de  la  muerte  de  Cetina — 1520  y  1560 — ,  y 
alguna  otra  circunstancia  dudosa  de  las  ya  conocidas  de 
la  misma  fuente  y  origen,  pasa  el  señor  Pérez  de  Guzmán 
a  hablar  de  la  vida  del  poeta  en  Italia,  llamándole  "el  gentil 
camarada  del  príncipe  de  Asculi,  el  señor  Antonio  de  Leí- 
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va".  Nacido 'éste  en  1480,  muerto  en  Francia  en  25  de  sep- 
tiembre de  1536  y  ausente  de  España  hacía  años,  mal  pudo 
ni  siquiera  conocer  a  Cetina,  que  "evidentemente  nació  en 
Sevilla  hacia  1520",  como  el  propio  señor  Pérez  de  Guzmán 
afirma;  mucho  menos  pudo  ser  su  camarada,  ni  siquiera  alis- 
tarse Cetina  bajo  sus  banderas,  pues  pasó  a  Italia  después 
de  1540,  cuando  hacía  años  que  don  Antonio  de  Leiva  es- 
taba muerto  y  enterrado. 

A  propósito  de  las  amistades  de  Cetina,  "que  revelan  la 
extensa  y  elevada  esfera  militar,  aristocrática  y  social"  en 
que  vivía,  dice  el  señor  Pérez  de  Guzmán :  "  Con  el  Príncipe 
de  Asculi  y  con  su  mujer,  la  Marquesa  de  Molfetta,  no  era 
menor  la  confianza."  Don  Antonio  de  Leiva  casó  con  una 
dama  valenciana^  doña  Castellana  de  Vilaragut,  y  no  tuvo 
parentesco  alguno  con  los  Molfetta.  El  principado,  no  mar- 
quesado, de  Molfetta  perteneció  a  los  Gonzagas  desde  1536. 

"El  año  de  su  nacimiento  tampoco  puede  ofrecer  duda 
— insiste  el  señor  Pérez  de  Guzmán  volviendo  sobre  este 
particular — pues  lo  acredita  la  autoridad  de  Francisco  Pa- 
checo, que  le  conoció  personalmente."  Tampoco  eso  pudo 
ser,  porque  Pacheco  fué  bautizado  en  la  parroquia  de  Nues- 
tra Señora  de  la  O;  de  Sanlúcar  de  Barrameda,  el  3  de  no- 
viembre de  1564,  años  después  de  la  muerte  de  Cetina. 

No  está  más  afortunado  el  señor  Pérez  de  Guzmán  en 
sus  investigaciones  literarias.  Pasa  al  lado  de  la  clave  que 
encierran  unos  versos  del  poeta,  aquellos  en  que  escribe : 

Ya  no  pretendo  más  ser  laureado, 

y  dice:  "Como  no  se  proponía  ser  laureado  por  sus  versos 
de  intimidad",  sin  darse  cuenta  de  la  clave  que  el  verso  en- 
cierra y  que  interesa  no  sólo  a  la  biografía,  sino  como  de- 
mostración de  que,  según  hemos  de  ver,  los  versos  de  Cetina 
eran  vividos  y  no  simple  paráfrasis  petrarquesca. 

Don  Joaquín  Hazañas  y  la  Rúa  incurre  en  idénticos  erro- 
res. Como  el  señor  Pérez  de  Guzmán,  supone  a  Gutierre  de 
Cetina  amigo  de  don  Antonio  de  Leiva,  que  ya  había  falle- 
cido y  le  hace  cartearse  con  un  difunto;  no  casa  al  propio 
Leiva,  después  de  muerto,  con  la  Princesa  Molfetta,  con  la 
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que  nunca  estuvo  casado  cuando  vivió ;  pero  lo  hace  poeta  y 
le  atribuye  versos  que  no  escribió  jamás.  También  afirma 
que  Pacheco  conoció  personalmente  a  Cetina,  que  había 
muerto  antes  de  que  él  naciera,  y  añade,  entre  otras  equivo- 
caciones de  menor  cuantía,  que  en  el  verso  "Ya  no  pretendo 
ser  más  laureado",  quiere  Cetina  burlarse  de  Garcilaso. 

Obsérvese  que  según  prueba  documental — la  solicitud  de 
indulto  de  los  agresores  de  Cetina,  firmada  en  1557  e  inclui- 
da en  el  testimonio  del  citado  proceso — ,  Cetina  en  aquella 
fecha  era  ya  "difunto".  Aunque  Pacheco  no  naciera  en 
1580,  como  dice  Palomino,  ni  en  1571,  como  se  desprende 
de  un  cómputo  equivocado  de  sus  propias  afirmaciones  en 
el  Libro  de  la  Pintura  (i),  ni  en  1568  o  66,  como  quería 
Asensio,  aproximándose  a  la  verdad,  sino  en  1566,  como  reza 
la  fe  de  bautismo  encontrada  por  el  señor  Rodríguez  Ma- 
rín; admitida  por  los  señores  Pérez  de  Guzmán  y  Hazañas, 
de  acuerdo  con  Pacheco,  la  fecha  de  la  muerte  de  Cetina  en 
1 560,  quedaría  siempre,  fuera  cual  fuese  la  base  que  se  acep- 
tara en  lo  referente  al  nacimiento  de  Pacheco,  un  margen 
de  tiempo  entre  el  nacimiento  del  pintor  y  la  muerte  del 
poeta,  que  debía  haberles  impedido  caer  en  el  anacronismo 
de  hacerlos  contemporáneos. 

Las  noticias  que  da  el  señor  Hazañas  en  el  mismo  pró- 
logo acerca  de  las  letras  en  México  durante  el  primer  siglo 
del  Virreinato,  están  equivocadas.  No  es  exacto  que  los 
versos  contenidos  en  el  Túmulo  Imperial  "han  pasado  hasta 
hoy  por  los  primeros  que  en  México  se  escribieron  en  lengua 
castellana".  El  Túmulo  es  de  1560,  y  ya  en  1538,  en  las  fies- 
tas que  los  tlaxcaltecas  celebraron  el  día  de  la  Encarnación, 
representóse,  con  gran  aparato  por  cierto,  el  auto  de  Adán 
y  Eva,  todo  él  en  mexicano,  pero  con  villancicos  en  español. 
El  padre  Motolinía,  que  lo  describe  puntualmente  en  su  His- 
toria de  los  Indios  de  Nueva  España,  tratado  I,  cap.  XV. 


(i)  Pacheco  en  su  Arte  de  la  Pintura — edición  aprobada  en  1641,  fe- 
cha de  las  Ucencias,  aunque  impresa  en  1649 — ,  declara  tener,  cuando 
escribía,  setenta  años.  De  ahí  alguien  dedujo  que  había  nacido  en  1571. 
Pero  la  indicación  de  Pacheco  nada  preciso  podía  dar,  como  no  fuera  la 
fecha  en  que  trabajaba  en  su  libro,  conocida  ya  la  de  su  nacimiento. 

21 
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transcribe  alguno  de  aquéllos.  Conócese  el  principio  del  ro- 
mance compuesto  por  los  soldados  a  Cortés  en  La  Noche 
Triste.  En  verso  eran  las  sátiras  y  pasquines  con  que  los 
conquistadores  expresaban  su  disgusto  a  Cortés  en  Coyoacán, 
y  sabemos  hasta  los  nombres  de  quienes  los  compusieron. 

Está  más  lejos  de  la  verdad  todavía  el  señor  Pérez  de 
Guzmán,  que  juzga  a  Hernán  González  de  Eslava  el  más 
antiguo  de  los  poetas  hispano-mexicanos  de  que  hay  me- 
moria, presentando  como  testimonio  de  ello  que  en  1579 
daba  unos  versos  de  elogio  a  fray  Agustín  Farfán  para  su 
Tratado  Breve  de  Medicina,  impreso  en  México.  Está  por 
dilucidar  si  González  de  Eslava  nació  en  la  Nueva  España. 
Icazbalceta  se  inclina  a  creerlo  andaluz ;  pero,  en  todo  caso,  y 
sin  tener  en  cuenta  los  verses  primitivos  que  acabo  de  citar, 
no  sólo  existen  obras  del  propio  autor  de  los  Coloquios  an- 
teriores a  aquel  año,  sino  que  es  de  1574  el  Desposorio  Es- 
piritual, de  Juan  Pérez  Ramírez,  que  estaba  inédito  y  yo 
publiqué  en  este  mismo  Boletín.  En  aquella  fecha,  el  arzobis- 
po Moya  de  Contreras  llamaba  a  Francisco  de  Terrazas 
"gran  poeta",  lo  que  prueba  cuánto  tendría  ya  escrito  en- 
tonces. 

Aunque  hubiera  sido  cierto  que  Cetina  escribiera  en  Mé- 
xico esas  Comedias  morales  de  que  habla  Pacheco,  y  de  las 
que  no  se  ha  conservado  la  menor  huella,  no  hay  por  qué 
suponer  que  se  representaran  en  el  palacio  de  los  Virreyes, 
como  dice  el  señor  Hazañas,  pues  estos  festejos,  así  como 
los  que — aunque  parezca  imposible — se  celebraban  de  ordi- 
nario en  los  corredores  y  patios  de  la  Inquisición  de  México, 
antes  de  verse  en  la  Casa  de  las  Comedias,  son  de  fecha 
posterior.  Los  espectáculos  de  entonces — no  se  olvide  que 
las  comedias  de  Cetina  habrían  de  ser  anteriores  a  1554 — 
se  verificaban:  al  aire  libre,  en  el  campo  y  entre  grandes 
simulacros;  en  tablados  en  las  calles,  y  en  el  atrio  de  los 
templos  o  en  su  interior,  del  modo  que  he  descrito  alguna 
vez  al  tratar  de  los  Orígenes  del  Teatro  en  México. 

Conviene,  por  último,  el  señor  Hazañas  con  el  señor 
Pérez  de  Guzmán,  hasta  en  hacer  a  Juan  de  la  Cueva  autor 
del  códice  Flores  de  Varia  Poesía. 
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Todo  lo  cual  no  implica  que  el  señor  Hazañas  y  la  'Rúa 
<Íeje  de  ser  el  escritor  moderno  a  quien  más  debe  la  gloria  dé 
Cetina;  pues,  aparte  de  los  datos  y  documentos  que  allegó 
para  su  biografía,  a  él,  y  sólo  a  él,  se  debe  la  trabajosa  publi- 
cación de  las  obras  que  tanto  tiempo  permanecieron  inédi^ 
las  (i).  : 

El  códice  Flores  de  Varia  Poesía,  de  que  antes  hice  men^ 
ción,  fué  coleccionado,  segim  Menéndez  y  Pelayo,  por  Gu- 
tierre de  Cetina;  según  Pérez  de  Guzmán,  por  Juan  de  la 
Cueva,  y  según  Gallardo,  por  Eugenio  de  Salazar.  Al  reim- 
primir el  trabajo  donde  asentaba  tal  atribución,  rectificó  ei 
señor  Menéndez  y  Pelayo,  como  ya  dije,  exponiendo  que  la 
.muerte  de  Cetina  diez  y  nueve  años  antes  de  la  fecha  de  la 
colección  excluía  la  posibilidad  de  que  en  su  tiempo  se  hu- 
,biese  formado  y  escrito.  "Más  verosimilitud  tiene— agrer 
gaba — que  lo  fuera  durante  la  estancia  de  Juan  de  la  Cue- 
va (2)."  De  este  modo  viene  a  convenir  con  lo  dicho  tiempo 
ha  por  el  señor  Pérez  de  Guzmán. 

Pero  es  el  caso  que  tampoco  pudo  Juan  de  la  Cueva  ser 
el  coleccionador  de  esos  versos,  ni  mucho  menos  Eugenio 
de  Salazar,  que  llegó  a  México  en  1581  trasladado  de  Gua- 
temala con  el  mismo  carácter  de  fiscal  de  la  Audiencia  que 
ahí  tenía  aún  en  1580,  cuando  hizo  las  letras  y  jeroglíficos 
.del  túmulo  de  doña  Ana  de  Austria. 

No  pudo  ser  formado  por  Gutierre  de  Cetina,  porque 
había  muerto  ya,  ni  hay  el  menor  motivo  que  abone  la  su- 
posición de  que  con  apuntes  suyos  se  hiciera  el  tal  florile- 
gio (3).  ¿De  dónde  puede  inferirse  que  los  papeles  del  he- 


(i)  Obras  \  de  |  Gutierre  de  Cetina  \  con  |  introducción  y  notas  |  del 
Doctor  I  D.  Joaquín  Hazañas  y  la.  Rúa  |  ...  |  Sevilla  |  ...Díaz...  |  1895. 
Dos  volúmenes. 

(2)  Historia  |  de  la  |  Poesía  Hispano-Americana  |  ...1911.  Tomo  I, 
pág.  38. 

El  señor  Pérez  de  Guzmán  afirma:  "Juan  de  la  Cueva,  sevilla- 
no, como  Gutierre  de  Cetina,  y  que  fué  a  México  poco  después  de  ha- 
ber éste  fallecido,  fué  el  que  le  formó  el  códice  con  los  papeles  que  a 
Cetina  pertenecieron."  Tan  poca  suerte  tuvo  el  señor  Pérez  de  Guz- 
mán en  todo  lo  relativo  a  ese  códice,  que  hasta  leyó  mal  los  nombres  de 
los  poetas.  Se  explica  que  a  Sámano — poeta  mexicano,  poco  conocido — 
:le  llame  "Somano";  pero  no  que  a  Tranzo — Iranijo — ,  le  diga  "Franco". 


324  BOLETÍN   DE  LA  REAL  ACADEMIA  ESPAÑOLA 

rido  en  la  ciudad  de  Puebla  de  ios  Angeles  en  1554 — y  que 
se  sabe  falleció  antes  de  1557 — fueran  a  dar  en  1577  Y  ^^ 
la  ciudad  de  México  a  manos  de  Juan  de  la  Cueva?  ¿Por 
qué  juntar  en  tierra  de  tanta  extensión  y  a  través  de  los  años 
a  gentes  de  tan  diversas  esferas  sociales,  como  eran  la  fa- 
milia del  poderoso  y  acaudalado  procurador  general  de  la 
Nueva  España  don  Gonzalo  López,  tio  de  Cetina,  a  cuyo 
lado  vivía,  y  a  Juan  de  la  Cueva,  mozo  pobre  y  apenas  co- 
nocido entonces? 

No  fué  Cueva  el  coleccionador  por  razón  de  tiempo  y  de 
materia.  La  compilación  comenzó  a  hacerse,  o  por  lo  menos 
a  copiarseen  la  forma  que  nos  es  conocida  el  año  1577;  era 
muy  extensa,  formábase  de  cinco  partes  o  libros,  en  que  las 
composiciones  se  agrupaban  así :  lo  Divino,  lo  de  Amores, 
lo  Misivo,  lo  de  Burlas  y  lo  de  Cosas  Indiferentes,  que  nO' 
pudieron  aplicarse  a  ninguno  de  los  demás  libros.  No  parece 
posible,  dado  que  Juan  de  la  Cueva  se  embarcó  a  principios 
de   1577,  al  regresar  a  España  la  flota  llegada  a  México 
en  septiembre  de  1576 — como  ya  tendré  ocasión  de  demos- 
trar— ,  que  tuviera  intervención  alguna  en  el  códice.  La  ma- 
teria viene  a  confirmarlo,  pues  de  los  treinta  poetas  citados- 
por  Gallardo  como  contenidos  en  la  colección,  y  a  los  que 
examinando  ésta  hay  que  agregar  dos  más.  Arista  y  Flores,, 
no  cita  Cueva  en  sus  obras  sino  a  seis :  Alcázar,  Cetina,  Mal- 
Lara,  Iranzo,  Herrera  y  Mendoza,  y  es  increíble  que  no  hu- 
biera hecho  mención  ninguna  de  los  otros  veinticuatro  co- 
leccionados o  que  no  los  hubiera  sustituido  por  los  amigos- 
a  quienes  admira  y  alaba  en  el  Viaje  de  Sannio  y  en  otros 
escritos. 

No  hay,  pues,  motivo  alguno  para  atribuir  la  formación 
del  códice  ni  a  Gutierre  de  Cetina,  ni  a  Juan  de  la  Cueva,  ni 
a  Eugenio  de  Salazar,  y  no  me  explico  que  se  les  haya  ad-, 
judicado,  respectivamente,  sino  por  la  manía  que  durante  al- 
gún tiempo  aquejó  a  la  crítica  de  colocar  al  amparo  de  un 
nombre  conocido,  no  ya  las  producciones  literarias  impor- 
tantes sino  hasta  las  colecciones  anónimas,  como  ésta  de  que 
venimos  tratando. 

Ojalá,  y  en  efecto,  la  selección  hubiera  sido  hecha  por 
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Juan  de  la  Cueva:  en  el  Viaje  de  Sannio,  algo  nos  habría 
contado  de  Terrazas  y  tendríamos  algunas  noticias  que  jun- 
tar a  las  poquísimas  que  poseemos  acerca  de  Carlos  de  Sá- 
mano,  Hernán  González  de  Eslava  y  otros  poetas  de  Nueva 
España,  incluidos  en  las  Flores  de  Varia  Poesía. 


Cetina  a  través  de  sus  versos:  Su  retrato. — Su  familia. — Su  cultura. 

— Sus     VIAJES. — Sus     RELACIONES     Y     SUS     AMISTADES. — SuS     AMORES     Y 

SUS  AMORÍOS. — Clave  de  algunos  de  sus  versos. — Sinceridad  de  su 

ARTE. — Sus    sátiras    DE  LA  VIDA   ITALIANA    Y    DE   LA    CoRTE   ESPAÑOLA. — 

Su  VIAJE  A  Indias  y  su  dramática  muerte. 

De  Gutierre  de  Cetina  apenas  si  se  supo  durante  mucho 
tiempo  que  era  el  autor  del  madrigal  a  unos  "ojos  claros, 
serenos".  Nada  importaba  que  en  el  Parnaso,  de  Sedaño,  y 
en  la  Biblioteca  de  Rivadeneyra,  libros  que  andan  en  manos 
de  todos,  se  incluyeran  como  suyos  otros  cuantos  versos:  la 
fama  sólo  quería  acordarse   del   afortunado  madrigal. 

El  Ensayo  de  una  Biblioteca  Española  de  Libros  Raros 
y  Curiosos,  formado  con  los  apuntamientos  'de  Gallardo 
generalizó  después,  entre  los  rebuscadores  de  antigüedades 
literarias,  la  noticia — ya  conocida  por  algunos  eruditos — de 
varios  códices,  donde  estaban  manuscritas  sus  obras  inédi- 
tas; y  la  aparición  del  Libro  de  Retratos  de  Pacheco  di- 
vulgó, al  par  que  la  figura  del  poeta  sevillano,  ciertos  preten- 
didos detalles  de  su  vida. 

Reunió  y  publicó  don  Joaquín  Hazañas,  más  tarde,  las 
Obras  de  su  conterráneo,  acompañándolas  de  curiosos  do- 
cumentos, completados  por  un  feliz  hallazgo  de  don  Fran- 
cisco Rodríguez  Marín.  Y  cerniendo,  discerniendo  y  recti- 
ficando datos  y  comentarios,  frente  a  las  declaraciones  auto- 
biográficas contenidas  en  la  obra  total  del  propio  poeta,  po- 
demos saber  ya  cuanto  de  interesante  ofrece  la  vida  de  Ce- 
tina; los  detalles  vulgares  que  se  ignoran  nada  cambiarían 
á  su  personalidad,  dado  caso  que  se  diese  con  ellos  alguna 
vez;  y,  no  obstante,  hoy  como  ayer,  el  poeta  sigue  siendo 
Iónicamente  Cetina  el  del  Madrigal. 

Esta  es  una  de  tantas  advertencias  como  la  realidad  im- 
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pone.  Cuatro  o  cinco  versos  desfigurados  o  corregidos  por 
el  recuerdo  popular  viven  y  perduran,  mientras  se  olvidan 
los  más  presuntuosos  poemas,  para  burla  y  escarmiento  de 
vanidades  literarias. 

¿Cómo  fué  Cetina?  El  retrato  que  nos  ha  dejado  Pa- 
checo tiene  carácter  de  autenticidad,  aunque  no  esté  tomado 
del  natural,  como  pretenden  todos  sus  biógrafos,  porque 
habiendo  muerto  Cetina  antes  de  1557,  J  nacido  Pacheco 
en  1564,  según  pruebas  documentales,  habria  sido  necesario 
que  el  pintor  antes  de  nacer  retratara  al  poeta,  cosa  más 
que  dificil,  dígase  lo  que  se  quiera.  Debió  copiarlo  de  otro 
retrato  existente  en  Sevilla  entonces,  de  igual  modo  que  de 
uno  pintado  por  "el  valiente  Alonso  Sánchez"  tomó  el  del 
licenciado  Negrón,  según  declara  el  propio  Pacheco.  Sin 
duda  por  esto  carece  en  algo  el  traslado  del  de  Cetina  de 
aquella  honda  expresión  que  puso  en  los  demás. 

Aun  asi  la  figura  del  poeta  ajustase  en  ese  dibujo  más 
al  espíritu  de  sus  versos  y  de  su  vida,  generalmente  desco- 
nocidos, que  a  la  resignación  amorosa  que  inspiró  por  ex- 
cepción el  famoso  madrigal. 

Erguida  la  cabeza  sobre  el  recio  cuello, a  que  se  ajusta 
la  blanca  gorgnera,  tiene  en  la  frente  obstinada,  en  los  ojos 
claros  muy  abiertos  y  en  los  rasgos  audaces  de  la  respinga- 
da nariz,  algo  de  la  osadía  candorosa  que  le  hace,  no  bien 
llegado  a  Italia,  requerir  de  amores  a  las  más  encumbradas 
princesas,  y  pedir  a  vuelta  de  correo  a  don  Diego  Hurtado 
de  Mendoza  (i)  nada  menos  que  un  cuadro  de  Ticiano,  in- 
dicándole por  añadidura,  la  forma  y  disposición  en  que  ha 
de  desenvolverse  el  asunto  sobre  el  que  había  de  pintarse. 


(i)  "Del  grave  don  Diego  Hurtado  de  Mendoza",  dice  el  señor  Ha- 
zañas, al  hablar  de  la  epístola  que  Cetina  le  dirigió,  y  la  gravedad  del 
don  Diego  de  aquellos  tiempos,  y  aun  de  buena  parte  de  los  posteriores, 
está  por  ver"  todavía.  Ni  en  sus  costumbres,  de  las  que  nos  da  buena 
muestra  una  picante  página  del  Aretino,  que  alguna  vez  he  de  comentar ; 
ni  en  sus  cartas  particulares,  donde  apoya  sus  ideas  con  la  autorizada; 
opinión  de  las  celestinas  que  le  servían  cuando  era  menester;  ni  aun  en 
sus  'notas  diplomáticas,  donde  refiere  detalladamente  las  enfermedades 
secretas  del  Papa ;  ni  mucho  menos  en  sUs  versos,  donde  hay  de  tódó 
^algunos,  por  cierto,  se  han  querido  atribuir  a  Cetina—,  en  ninguna 
parte   aparece  la   pretendida   gravedad    del   personaje.   Aretino,   que   le 
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Que  Cetina  fué  noble  dícenlo  los  cuatro  cuarteles  de  su 
escudo  mandados  esculpir  por  Beltrán  de  ^Cetina,  su  padre, 
sobre  la  lápida  de  la  tumba  familiar,  existente  en  la  Iglesia 
de  religiosas  Dominicas  de  la  Madre  de  Dios  en  Sevilla.  Que 
fué  medianamente  rico  pruébalo,  amén  del  propio  decir,  el 
testamento,  cédulas  de  esclavos  y  bien  diversos  papeles  per- 
tenecientes a  su  buena  madre  doña  Francisca  del  Castillo. 
De  su  cultura  en  el  estudio  sevillano  hablan  las  reminiscen- 
cias clásicas,  dispersas  en  su  obra  total,  con  más  gusto  y  me- 
nos hacinamiento,  que  en  la  mayoría  de  sus  contemporáneos, 
y  su  vida  juvenil  nos  la  cuenta  él  mismo  en  su  obra  rigu- 
rosamente autobiográfica,  como  ya  dije,  contra  lo  que  cier- 
ta critica  sospechó,  imaginándola  artificiosamente  petrar- 
quista. 

Reconstruyese  con  ella  la  vida  emocional  del  poeta,  a- 
través  de  los  libros,  de  los  devaneos  amorosos  de  su  moce- 
dad, siguiendo  a  la  Corte  por  España,  y  pasando  a  Italia  y 
a  Alemania  en  peregrinación  apasionada,  más  sentimental, 
que  guerrera. 

Tanto  como  los  documentos  con  que  la  moderna  erudición 
italiana  reconstruye  la  vida  privada  en  las  cortes  principescas 
del  Renacimiento,  la  pintan  y  retratan  aquellas  tres  epístolas 
de  Cetina,  que  pudiera  decirse  que  se  sirven  mutuamente  de 
explicación  y  comentario:  las  que  dirige  a  la  princesa  Mol- 
fetta,  yendo  en  compañía  de  don  Luis  de  Leiva,  príncipe  de 
Ascoli,  y  las  que  envía  a  aquél  cuando  queda  en  la  Corte  de 
los  Gonzaga,  príncipes  de  Molfetta  (i). 

La  imaginación  establece  sin  esfuerzo  la  escena  de  la 
lectura  de  esas  misivas  en  el  campamento  donde  Leiva  se 
hallaba,  o  en  el  castillo  de  la  Princesa  a  quien  rodeaban  da- 
mas y  señores,  mayordomos,  escuderos  y  bufones.  Para  to- 


conocía  bien  en  aquella  época,  decía  que  era  alegre  entre  los  alegres, 
docto  entre  los  doctos  y  valeroso  entre  los  esforzados.  Algunos  de  los 
escritos  que  se  le  han  atribuido  contribuyen  a  hacer  de  don  Diego  Hur- 
tado de  Mendoza,  ya  en  un  sentido,  ya  en  otro,  un  tipo  ficticio  en  nada 
parecido   al   verdadero. 

(i)  Ni  don  Antonio  ni  don  Luis  de  Leiva  tuvieron  el  parentesco  con 
los  Príncipes  de  Molfetta  que  los  biógrafos  de  Cetina  han  querido  atri- 
buirles. 
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(los  tienen  una  alusión  aquellas  epístolas:  rendimientos  a  la 
Princesa,  discreteos  galantes  para  las  damas,  entre  los  que 
se  desliza  algún  agudo  motejar  o  apunta  un  recuerdo  amo- 
roso; censuras  y  punzantes  vejámenes  para  caballeros,  sol- 
dados y  servidumbre,  mezclados  con  las  obligadas  bromas 
sobre  la  gordura  de  los  mayordomos,  el  amojamamiento  de 
los  escuderos  y  la  chocarrería  de  enanos,  enanas,  y  locos, 
destinados  al  cortesano  entretenimiento. 

Casi  todas  las  poesías  de  Cetina,  por  sus  condiciones  de 
intimidad  o  de  oportunidad,  son  materia  autobiográfica.  Esas 
mismas  epístolas  que  bajo  la  tienda  del  Príncipe  o  los  arte- 
sonados  del  castillo  de  Molfetta  debieron  ser  acogidas  con 
ruidoso  regocijo,  dejarán  indiferente  al  lector  extraño  y  mo- 
derno, si  aparte  de  su  mérito  literario  no  ve  en  ellas  el  dato 
autobiográfico  o  la  exacta  pintura  de  costumbres.  A  otras 
poesías  suyas  la  parte  de  clave  les  da  interés  particular ;  pero 
en  unas  cuantas  la  misma  honda  intimidad  las  hace  univer- 
sales y  eternas.  Y  es  que  el  poeta,  a  la  inversa  de  como  ha 
querido  vérsele,  pensó  todas  para  sí  y  los  suyos :  aquéllas, 
para  ser  leídas  a  su  auditorio  en  voz  alta,  y  éstas,  para  de- 
cirlas él,  en  voz  baja  y  a  solas,  a  la  dama  de  los  "ojos  cla- 
ros". 

Escritos  entre  los  veinte  y  los  veinitiséis  años,  los  ver- 
sos de  Cetina  que  a  nosotros  han  llegado  son  de  plena  ju- 
ventud; pero  recuérdese  que  en  aquella  época  en  que  el 
mundo  del  Arte  parecía  renacer  a  una  juventud  de  belleza, 
se  diría  que,  colocado  fuera  de  las  circunstancias  del  tiem- 
po, la  edad  no  entraba  como  elemento  en  la  producción  del 
artista;  morían  jóvenes  dejando  obras  únicas  y  definitivas, 
y  llegaban  a  la  más  avanzada  edad  sin  que  se  trasluciera  en 
ellos  la  fatiga  o  el  temblor  senil.  Tales  fueron  de  mozos 
Giorgione  y  Rafael,  y  de  viejos  Ticiano  y  el  divino  Leonar- 
do. Esa  juventud  orea  los  versos  de  Cetina,  espontáneos  y 
frescos ;  desiguales  en  asunto,  pero  no  en  corrección  y  en  es- 
tilo, como  de  experto  artífice. 

Hizo  Cetina  en  las  Letras,  como  en  la  vida,  cuanto  le 
plugo,  sin  cuidarse  de  los  demás.  Si  en  Sevilla  estudió  Hu- 
manidades, fué  para  escoger  como  maestros  en  sátira  y  en 
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amores  a  Marcial,  a  Juvenal  y  a  Ovidio;  si  pasó  a  Italia, 
fué  para  ungir  las  desnudeces  clásicas  con  las  ternuras  del 
Petrarca  o  vestirlas  con  las  pompas  y  gallardías  del  Arios- 
to,  haciéndolas  servir  para  sus  deseos.  El  verso  no  fué  en 
sus  manos  sino  un  mediador.  No  quiero  decir  que  escribie- 
ra por  deporte ;  escribió  por  impulso :  fué  poeta,  y  como  tal 
admirado  de  propios  y  extraños,  aunque  olvidado  después; 
pero,  si  no  en  toda,  en  gran  extensión  de  los  dominios  de 
su  Arte  entró  por  la  puerta  que  abriera  Castiglione  en  aquel 
-capítulo  donde  dice  "cómo  el  cortesano  debe  ser  diestro  en 
el  trovar  y  endechar".  Eso  no  implica  que  en  sus  canciones 
haya  mentira  y  artificio,  pues  ya  he  dicho  que,  por  el  con- 
trario, vienen  a  ser  confesión  sincera,  donde  más  le  preocu- 
pa la  emoción  que  la  forma. 

Su  locuacidad  lírica  nos  ha  enterado  de  buena  parte  de 
sus  intimidades :  la  más  interesante  de  todas,  su  pasión  por 
la  condesa  Laura  Gonzaga,  que  no  sé  cómo  ha  pasado  in- 
advertida para  sus  biógrafos  (i). 

De  aquella  pasión  hizo  Cetina  un  secreto  a  voces.  Cada 
uno  de  sus  confidentes  aconsejábale  a  su  manera:  en  trágico, 
sus  amigos  de  España,  que  temían  por  los  peligros  de  a 
aventura;  en  cómico,  el  príncipe  de  Ascoli,  doo  Luis  de 
Leiva  (2),  que  la  veía  de  cerca  y  la  juzgaba  sin  riesgo,  y  sen- 


1(1)  En  una  de  mis  conferencias  en  el  Ateneo  de  Madrid  di  cuenta 
ocasionalmente  de  la  clave  de  los  versos  citados,  evidente  y  tan  distinta 
de  lo  que  suponían  los  biógrafos :  Pérez  de  Guzmán  imagina  que  Ce- 
tina no  quería  ser  laureado  por  versos  de  intimidad,  y  Hazañas,  que 
pretendía  burlarse  de  Garcilaso.  Alguien  copió  después,  escuetamente, 
mi  observación,  tomándola  de  lo  que  dijo  la  Prensa  entonces.  El  pro- 
cedimiento de  hacer  juegos  de  palabras  con  los  nombres  de  las  damas 
a  quienes  dirigía  sus  versos  o  alude  en  ellos,  debía  de  ser  muy  del  agrad>) 
de  Cetina,  pues  no  sólo  esta  vez,  sino  varias  hubo  de  emplearlo.  El 
mismo  señor  Hazañas  hace  notar  que  en  el  soneto  LXXXV,  a  Cecilia 
Millas,  usa  de  esa  manera  las  voces :  Cecilia,  C^icilia,  (^iciliano :       , 

Cansado  ya  de  ver  islas  sin   cuento 
en  la  bella  Qicilia..., 
haz  que  sea  una  hora  giciliano, 
ya  que  no  puedo  ser  de  Barcelona. 

(2)  De  don  Luis  de  Leiva  son  los  versos  de  Lavinio,  que  atribuyen 
los  señores  Guzmán,  Hazañas  y  algunos  más  a  don  Antonio  de  Leiva, 
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timentalmente,  la  Princesa  de  Molfetta,  a  fuer  de  dama  y, 
compasiva.  A  todos  contestaba  Gutierre  según  su  cuerda,  si 
eV  buen  Urrea  le  decia  con  tono  prof  ético, 

Asentaste   tan  hondcf  el  fundamento, 
tan  alto  fabricaste  tu  quimera, 
que  estoy  temblando  acá  del  escarmiento, 

contestábale  Cetina: 


o  bien 


Amor  mueve  mis  alas  y  tan  alto 
las   lleva  el  amoroso  pensamiento; 


De  mí  dirán :  "Aquí  fué  muerto  im  hombre : 
la  vida  le  faltó,   no   la   osadía." 


Si  real  o  aparentemente  se  sentia  curado  de  aquel  amor,, 
confesábase  al  Príncipe,  diciendo  en  broma : 

Ya  no   canto,  señor,  por  los  temores 
que  solía  cantar :  ya   mudo  verso, 
ya  se  pasó  el  furor  de  los  furores. 

Un  modo*  de  escribir  nuevo  y  diverso 
he  hallado   para  holgarme. 


Solía  cantar  de  amor  y  desvelarme, 
andar  fantasticando  mil  dulzuras, 
que  paraban    después   en   degollarme. 

Ya  no  escribo,   señor,   delicaduras : 
escríbalas  quien  es  más  delicado. 
Yo  soy  lo'co,  y  me  agrado   de  locuras. 

Ya  no  pretendo  más  ser  laureado  : 
antes  por  sólo  el  nombre   tomaría 
de   andarme  sin  bonete  y  trasquilado. 

Pasáis,  señor,  por  la  desgracia  mía, 
cc/mo  vino  entre  burlas  a  mudarse 
el  nombre  de  que   tanto  yo  huía. 

Vaya   fuera    Satán :   no  ha   de  tratarse 
cosa  sin  lauro  aquí,  como  taberna. 

Y  así  sigue  el  poeta  apurando  él  retruécano  laureado^ 
lauro  y  Laura,  como  €n  aquellos  versos  dirigidos  a  la  prin- 
cesa Molfetta,  en  que  le  cuenta: 


de  quien  no  se  supo  jamás  los  hiciera.  A  don  Luis,  amigo  también  de 
don  Diego  Hurtado  de  Mendoza,  le  alaba  Aretino  en  sus  cartas.  Varios- 
poetas  de  aquel  siglo  lloraron  en  verso  su  prematura  muerte. 
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En   ejercicio  honesto   y  virtuoso... 
pro-puse   de  atrevido  y  de  curioso 
un  lauro  cultivar... 

No'  me  forzó  el  destino,  el  cielo,  el  hado ; 
antes    fué  arbitrio   libre  y  voluntario 
luengamente  de  mí  considerado  (i). 

Y,  por  si  alguna  duda  cupiere,  insiste: 

Víame   de   su   sombra   recibido, 
llegando'  a  descansar  tan  blandamente... 
Víame  soñar  entre  la   gente, 

y  que  los   otros  árboles  mostraban 
envidia  de  mi  bien... 

Y  se  pierde  en  la  repetición  del  logogrifo,  que  no  'ten- 


(i)         Quise  probar  así  si  con  un  vario 
cuidado',  otro  del  alma  aflojaría, 
curando  el  viejo^  ardor  de   su  contrario.   (Pág.   51.) 

Érame  así  el  trabajo   más  ligero, 
mientras   el  tiempo  el   lauro  me  ocupaba 
y  un  olmo  que  plantado  había  primero. 

El    cual,   si   no   crecía   y   se   alzaba 
más  alto,  era  que  el  Icturo  nuevo  puesto 
el  humoT  de  mis  ojos  le  enjugaba.  (Pág.  52.) 

PoT  otra  parte,  víame  prendado 
de  la  beldad  del  lauro  ya  crecido, 
de  la  verdura  del  mal  engañado. 

Víame  de   su    sombra   recibido, 
llegando*  a  descansar  tan  blandamente 
cuanto  del  olmo  fué  ya  recogido". 

Víame   señalar    entre    la   gente, 
y  que  los  otros  árboles  mostraban 
envidia  de  mi   bien   si   me  consiente.  (Pág.   53.) 

Vi  el  lauro  más  blando  cada  día, 
Julia   le  sabe  bien,  y  prometerme 
por  ventura  más  bien  que  pretendía.  (Págs.    S3-54.> 

Haz  que  el  lauro,  que  ya  en  el  alma  he  puesto 
las  raíces,   conserve   en  tal  firmeza, 
que  no  pueda  moverse  ansí  tan  presto. 

Llegué   casi  a  no  ver  la  diferencia 
entre  el  olmo  y  el  lauro,  estando  ausente : 
hasta  aquí  llegó  el  mal  desta  dolencia.  (Pág.  55.) 


) 


Yo*  volveré,  señora,  a  mi  cuidado 
antiguo,   do   agradezcan   mi   tormento, 
y  el  lauro  mudará  como  ha  mudado... 

(Pág.  57,  co-mo  las  anteriores  del  t.  II  de  las    Obras.y 
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dría  interés  literario  a  no  demostrar  que  hasta  lo  que  parece 
más  artificioso  es  en  sus  versos  verdadero  y  vivido. 

¿Qué  fueron  en  realidad  aquellos  amores?  ¿Pasión  co- 
rrespondida? ¿Aventura  audaz?  ¿Galanteo  osado  en  Ceti- 
na y  coquetería  principesca  en  la  de  Gonzaga?  Todo  puede 
suponerse :  las  páginas  que  inspiraron  son  de  lo  más  con- 
tradictorias. Si  en  un  sentido  ésitas  son  bastante  gráficas: 

El   dulce   fruto    en  la  cobarde    mano, 
y  casi  puesto  en   sedienta  boca, 
de  turbado  lo*  suelta  y  no  lo  toca, 
vencido  de  un  temor  bajo  y  villano..., 

no  lo  son  éstas  menos  en  el  contrario : 

¿  Qué  fué,  si  no    fué  amor  ni   bien  pasado  ? 
Y  si  fué  amor,  ¿qué  es  del?   ¿  Dó  está  presente?... 

Sombra  de  amores  fué,  no  amor,  señera : 
mostrástesme  la  luz  por  que  sintiese 
mayor  oscuridad  sin   ella  agora. 

Y  táchala,  no  de  esquiva,  sino  de  tornadiza,  cuando  es- 
cribe a  Urrea : 

Tú  fundaste  tu  amor  en  piedra  dura, 
yo  en  blanda  cera,  a  do  fortuna  puede... 

Pero  fueran  lo  que  fuesen,  les  debemos  el  mejor  de  nues- 
tros madrigales  (i).  Su  contraste  con  la  bufonería  ambiente 
de  que,  a  Veces,  participa  Cetina,  se  ve  bien  en  aquella  des- 
•enfadada  carta  donde  dice  a  la  Princesa  que  a  su  regreso  le 
llaga  preparar  un  plato  de  su  gusto,  una  olla  podrida. 

Que   ha  de  tener  mil  género   de  cosas, 
de  buenas  y  mejores  y  notables, 
de  cosas  delicadas  y  groseras, 

y  va  pidiendo,  según  le  vienen  en  gana,  la  boca  de  I-ucía,  la 
lens^ua  de  Violante,  añadiendo : 


(i)     Hallo  anónima  en  un  Cancionero  anterior  esta 

Desfecha. 
Pues  mi  pena  veys, 
miratme  sin   sanya, 
c  no  me  miréis. 

La  anoto,  no  como  precedente,  sino  como  antítesis  curiosa. 
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Pónganse  de  otras  damas  otras  partes 
que  tienen  singulares... 
como  será  decir  ambas  las  piernas 
de  Camila  Balaza,  que  las  pintó 
con  la  imaginación,  que   serán  tales, 

y  tras  de  agotar  osadías,  sólo  se  atreve  a  decir  como  con* 
traste 

De  la  condesa  Laura 
los  &'jos,  de  que  tiene   el  sol   envidia. 

Es  suerte  de  los  precursores  que  se  interponga  entre 
nosotros  y  su  obra  el  recuerdo  de  las  que  les  sucedieron. 
Pero  hay  en  los  tercetos  que  dirige  Cetina  a  don  Diego  de 
Mendoza  sobre  el  vivir  cortesano  tal  ambiente  de  sinceri- 
dad juvenil,  que  ni  la  Epístola  Moral  ni  las  desengañadas 
estrofas  de  Quevedo,  alcanzarán  a  oscurecerlos  del  todo. 

El   humo  y  vanidad    de  aquesta   Corte 
me  tienen  puesto  en  confusión  y  espanto, 

decía;  pero  confuso  y  espantado  la  vio  bien: 

Yo  pienso  que  es  a  Dios  y   a  sí  enemigo 
quien  niega,  la   verdad,  y   por  favores, 
por  amoT  ni  temor  de  algún  castigo. 

¿Qué  os  parece,  señor,  destos  señores? 
De   su   ambición   y   envidia,   ¿  qué   os   parece 
¿Qué  de  la  multitud   de  servidores? 

¿  Qué  decís  de  la  pena  que  padece 
un  grande... 

Y  sin  esperar  la  respuesta  del  don  Diego,  pinta  la  mise- 
ria de  los  pretendientes,  la  soberbia  de  los  galanes,  la  vani- 
dad empobrecedora  de  los  unos,  la  adulación  servil  de  los- 
otros,  el  soborno  de  aquéllos  y  el  quebranto  de  todos,  hasta 
concluir : 

El  cortesano  cuerdo  y  avisado 
que  no  quiere  nadar  con  la  corriente 
del  vulgo,  me  decid :  ¿  cómo  es  tratado  ? 

Dicen  que  es  importuno  el  diligente : 
mentir  y  trampear  es  beneficio, 
el  cauteloso  dicen  que  es  prudente. 

Han   convertido   el  juego   en    ejercicio- 
común  :   juegan   los  grandes,    los  plebeos : 
armas  y  letras  van  en  precipicio*. 

Ya  cesaron  las  justas  y  torneos... 

Y  no  declama  vanamente;  no  reniega,  como  otros,  de  la 
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Corte  y  se  queda  en  ella ;  no  abomina  de  la  adulación  y  me- 
dra por  su  influjo;  vuelve  a  su  áurea  mediocridad  diciendo: 

Yo    que,  por  experiencia,  conocida 
tengo  la   Corte  ya,    voime  riendo 
de  quien  sigue  tras  cosa  tan  perdida. 

Y   digo  que  es  la  Corte,  si   la  entiendo, 
una  cierta  ilusión,  una  apariencia 
que  se  va  poco   a  puco  deshaciendo^ 

Y  volvió  Cetina  a  Sevilla.  Pero  la  calma  del  hogar, 

el  vivir  del  paterno  nutrimiento, 

-como  él  decía,  no  se  habían  hecho  para  su  inquieta  natura- 
leza, y  bien  pronto  emprendió  nuevo  viaje  para  lejanas  tie- 
rras. Acompañando  a  su  tío  Gonzalo  López,  procurador  ge- 
neral de  la  Nueva  España,  pasó  a  Indias  (i).  Las  noticias 
que  de  su  no  larga  estancia  en  ellas  conocemos  son  más  cre- 
matísticas que  literarias  y  serían  poco  interesantes  sin  la 
aventura  que  da  término  en  plena  juventud  a  la  vida  del 
poeta.  Las  trovadorescas  andanzas  de  Gutierre  ciérranse 
con  un  lancé  de  capa  y  espada,  histórico  en  todos  sus  deta- 
lles, segim  constancias  del  Archivo  de  Indias  (2).  Nada 
falta  a  la  escena  dramática  en  que  Gutierre  de  Cetina  y  Her- 
nando de  Nava,  "hijo  de  conquistador"  llegado  a  Nueva  Es- 
paña con  Narváez,  se  acuchillan  en  noche  oscura  bajo  las 
ventanas  de  Leonor  de  Osma.  Ni  los  amigos  complacientes 
•de  ambos  contendores — Peralta  y  Galeote — -;  ni  el  negro 
correvedile,  que  al  igual  va  por  la  guitarra  que  por  las  ar- 
mas ;  ni  el  desenlace  tremendo,  que  así  nos  cuenta  el  propio 
.'Cetina.  Tras  de  "caer  tendido  en  el  suelo  sin  sentido  cru- 
jeron — dice  en  su  declaración — ^al  doctor  de  la  Torré  e  a 
■.m  viejo,  que  se  llamaba  Antón  Martín,  zurujano,  para  que 
le  curasen,  los  cuales  vistas  las  heridas  y  la  calidad  de  ellas 
dijeron  a  muchas  de  las  personas  que  allí  estaban,  y  donde 


(i)  En  1546,  por  Real  Cédula,  fechada  en  Guadalajara  a  21  de  sep- 
tiembre, se  concede  permiso  a  Gonzalo  López  para  pasar  a  Nueva  Es- 
paña con  dos  sobrinos  suyos  y  seis  criados. 

(2)  El  proceso  de  que  hice  varias  veces  mención.  Véanse  las  noticias 
del  señor  Rodríguez  Marín  en  la  citada  Historia  de  la  Poesía  Hispano- 
ylmericana,  por  don  Marcelino  Menéndez  y  Pelayo. 
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«1  declarante  lo  pudo  oir  e  lo  oyó,  que  no  podia  vivir  hasta 
■el  día.  Y  ansi  como  á  hombre  muerto  no  le  curaron  las  he- 
riiias,  ni  se  las  cosieron..."  Obsérvese  que  el  médico  era  el 
marido  de  la  dama  por  quien  se  habia  trabado  la  pendencia. 

La  leyenda  dramática  continúa,  con  el  retraimiento  del 
agresor  en  la  Iglesia,  la  llegada  de  la  autoridad  que  le 
arranca  del  asilo,  sentenciándole  a  ser  degollado,  y,  por 
último,  la  salvación  del  reo,  entregado  por  la  Justicia  real 
a  la  jurisdicción  eclesiástica,  no  sin  haberle  cercenado  antes 
la  mano  derecha  en  la  Plaza  Mayor  de  México  en  7  de  julio 
de  1554. 

Y  así  vivió  y  murió  Cetina:  como  le  plugo.  Recordad 
sus  palabras: 

De  mí  dirán :  "Aquí  fué  muerto  un  hombre : 
la  vida  le  faltó,  no  la  osadía." 

Estaba  escrito  que  el  amigo  de  Principes,  cortesano  de 
Princesas  y  galán  de  las  más  encumbradas  damas  yaciera  en 
humilde  cementerio  y  no  bajo  el  escudo  de  cuatro  cuarteles 
.esculpido  en  la  lápida  de  la  iglesia  de  la  Madre  de  Dios  en 
;Sevilla,  y  sus  obras  habrían  quedado  ignoradas  entre  el  pol- 
vo de  los  Archivos,  si  una  galantería  rimada,  dicha  al  oído 
de  una  mujer  indiferente,  quizá  vulgar,  no  se  hubiese  en- 
cargado de  arrancarlas  del  olvido... 

Ojos  claros,   serenos, 
si  de   un  dulce    mirar  sois   alabados... 

Francisco  A.  de  Icaza. 
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REBUSCO   DE  DOCUMENTOS  CERVANTINOS 

(Continuación.) 

VIII 

Pleito  de  residencia  a  instancia  de  Alonso  Martines  de  Córdoba 
contra  el  licenciado  Cervantes^  sobre  pago  de  soldada. 

«  Cuenca,  ii  de  abril-S  de  julio  de  1524. 

Juan  Vallejo,  en  nombre  y  como  procurador  de  Alonso  Mar- 
tínez de  Córdoba,  criado  del  licenciado  Mariana,  inquisidor  del 
obispado  de  Cuenca,  demandó  al  licenciado  Cervantes,  teniente 
de  corregidor  que  había  sido^  en  esta  ciudad,  ante  el  licenciado 
Martín  López  Oñate,  juez  de  residencia,  para  que  pagase  a 
su  parte  "diez  ducados  de  oro,  poco  mas  o  menos,  salva  la  ju- 
dicial tasagion  e  moderación  de  vuestra  merged,  de  diez  meses^ 
quel  dicho  alonso  martinez  de  cordoua  mi  parte  le  sirvió  de  co- 
zinero  e  despensero  e  otras  cosas  en  esta  gibdad  de  cuenca,  y 
porque  muchas  e  diversas  vezes  el  dicho  mi  parte  le  pidió  que 
le  pagase  su  soldada  y  con  tener  la  vara  de  la  justigia  no  los- 
pudo  cobrar  del  ni  alcangar  conplimiento  de  justigia  ni  quien 
se  la  hiziese..." 

"Respondió  a  esta  demanda  el  ligengiado  gervantes  y  dixc 
que  no  procede,  por  defetto  de  parte  y  porque  él  no  Recibió  al 
dicho  alonso  en  su  casa  para  servirse  del:  otros  criados  suyos 
doliéndose  de  vello  andar  descaigo  y  desnudo  pidiendo  por  dios 
en  toledo,  lo  traxeron  a  su  casa  porque  no  peresgiese  de  hambre 
e  por  ser  natural  desta  tierra,  y  allí  hazia  de  gracia,  no  por  pre- 
mia ni  obligagion,  lo  que  quería,  y  muchas  vezes  el  dicho  ligen- 
ciado  lo  despidió  y  a  ruego  de  personas  le  consintió  bolver  a  sit 
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casa,  porque  en  aquel  tienpo  valia  el  pan  caro,  a  más  de  a  du- 
cado la  hanega  del  trigo ;  y  con  todo  esto,  lo  vistió  y  caigo  y  le 
dio  dineros  para  que  enbiase  a  su  muger,  porque  se  los  pidia 
llorando,  diziendo  que  moria  de  hanbre  en  Córdoba ;  por  manera 
que  si  algund  servicio  le  figo,  que  negó,  de  aquel  estaría  y  está 
pagado  y  tiene  dineros  demasiados  de  lo  que  meresgio,  dados 
de  su  mano  a  la  suya,  demás  y  aliende  de  los  que  le  tomó  de  los 
que  del  Resgibio  para  traerles  de  comer;  por  tanto,  pidió  ser 
absuelto  y  el  dicho  alonso  condenado  en  costas,  spbre  lo  qual 
pidió  justicia  y  negó  la  demanda  y  concluyó." 

A  diez  y  seis  de  abril  presentó  la  parte  actora  el  interroga- 
torio siguiente : 

j  Primeramente  sean  preguntados  los  testigos  sy  conosgen 
al  ligengiado  gervantes,  teniente  de  corregidor  que  ha  sido  en  esta 
gibdad  de  cuenca  e  sy  conosgen  a  alonso  martines  de  cordoua, 
criado  del  honrado  señor  el  ligengiado  mariana,  ynquisidor  deste 
obispado. 

"ij  yten  sy  saben  quel  dicho  alonso  martines  de  cordoua 
comengo  a  seruir  al  dicho  ligengiado  gervantes  en  la  gibdad  de 
toledo  y  le  syrvio  diez  meses  a  la  contina,  y  más  tienpo,  de  des- 
pensero e  cozinero  e  de  todo  quanto  del  se  queria  seruir. 

"iij  yten  sy  saben  quel  dicho  alonso  martines  es  muy  bien 
sauido  e  diligente  e  fiel  y  que  segund  sus  seruigios  que  hizo  al 
dicho  ligengiado  gervantes  en  los  dichos  diez  meses  e  más  tienpo 
que  le  sirvió  meresgio  bien  de  soldada  cada  mes  vn  ducado ;  digan 
los  testigos  qué  tanto  meresgio  de  soldada  cada  mes  de  los  que 
le  sirvió. 

'iiij  yten  sy  saben  qué  tanto  suele  ganar  vn  criado  de  ser- 
uigio  que  syrviese  de  todas  aquellas,  cosas  e  seruigios  de  que 
syrvio  el  dicho  alonso  martines  de  cordoua  al  dicho  ligengiado 
gervantes. 

"v  yten  sy  saben  que  de  todo  lo  suso  dicho  es  publica  bos  e 
fama  agerca  de  las  personas  que  dello  tienen  notigia,  y  de  su 
ofigio  etc. 

"Otrosy  por  quel  dicho  alonso  martines  e  su  procurador  en 
su  nonbre  entiende  de  ser  Relevado  de  prueua  por  la  confesyon 
del  dicho  ligengiado  gervantes,  pide  sea  apremiado  hasta  que 
jure  de  caluma  e  hasta  que  Responda  a  cada  vna  de  las  pregun- 
tas, las  quales  le  pone  por  pusygiones  por  aquella  via  que  mejor 
puede  e  deve  de  derecho;  sobrello  pide  conplimiento  de  justigia,. 
e  pídelo  por  testimonio." 

32 
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El  licenciado  Cervantes,  después  de  jurar  de  calumnia  y 
absolver  las  dichas  posiciones  (confesión  que  no  consta  en  los 
autos  sino  por  mera  diligencia,  no  comprensiva  de  las  respues- 
tas), pidió,  sobre  otros  términos  que  le  fueron  concedidos,  el  de 
dos  meses,  "porque  tiene  vn  testigo  en  badajoz",  llamado  An- 
drés de  Córdoba,  "e  andres  monte  en  fuente  Rabia".  Otorgado 
este  nuevo  plazo,  con  todo  ello,  no  parecieron  a  declarar,  e  hi- 
ciéronlo  tan  sólo  dos  testigos  del  demandante : 

"Dicho  de  catalina  de  torralba. 

"fue  preguntada   por  la   primera  pregunta;   dixo 

«Testigo»  1  ,1  ¡r       o 

que  conosge  a  los  en  ella  contenidos  por  vista,  habla 
€  conversagion. 

"j  Fue  preguntada  por  las  preguntas  generales ;  dixo  ques 
de  'hedad  de  más  de  treynta  años  e  que  a  sydo  en  esta  gibdad 
criada  del  dicho  licenciado  gervantes... 

"ij  a  la  segunda  pregunta  dixo  que  no  sabe  qué  tanto  tienpo 
syrvio  en  toledo  el  dicho  alonso  martinez  al  dicho  ligenqiado  ser- 
vantes, más  de  que  este  testigo  (sic)  estuvo  en  toledo  con  el  dicho 
ligengiado  por  su  ama  obra  de  quinze  dias  e  que  quando  esre 
testigo  vino  a  su  casa  ya  estaba  con  el  didlio  ligengiado  el  dicho 
alonso  martinez,  e  que  en  toledo  no  sabe  qué  tanto  tienpo  le 
syrvió  antes  que  este  testigo  le  conosciese  ni  lo  que  le  avie  ser- 
vido, e  después  se  despidió  de  casa  del  dicho  ligengiado  crehe  que 
por  pascua  de  flores  del  año  pasado,  que  podria  ser  mes  y  medno 
poco  más  o  menos  lo  que  este  testigo  lo  vido  estar  aqui  en  casi; 
del  dicho  ligengiado  gervantes,  sin  los  quinze  dias  que  lo  vido 
estar  con  él  en  toledo,  e  que  lo  demás  no  lo  sabe..." 

En  parecidos  términos,  en  cuanto  á  Cuenca,  declaró  el  tes- 
tigo Diego  de  Lara,  añadiendo  que  Alonso  Martínez  "podria 
meresger  de  soldada  cada  mes  syete  o  ocho  Reales" ;  y  sin  que 
practicase  prueba  alguna  el  licenciado  Cervantes,  en  8  de  julio 
de  1524  se  dictó  sentencia: 

"...fallo  quel  dicho  alonso  martinez  de  córdoba,  probó  e:i 
parte  su  yntengion  e  demanda,  es  a  saber,  aver  servido  al  dicho 
licenciado  gerbantes  mes  e  medio  e  aver  probado  con  vn  testigo 
averie  servido  otros  quinze  dias  e  más,  e  quel  dicho  ligengiado 
yerbantes  no  provo  aberle  pagado  el  dicho  servigio;  por  ende, 
que  devo  de  condenar  e  condeno  al  dicho  ligengiado  gervantes  en 
el  servigio  del  dicho  mes  e  medio  a  Razón  de  a  siete  Reales  por 
cada  mes,  e  que  en  defeto  dé  entera  prouanca  de  los  otros  quinze 
dias  lo  devo  de  deferir  e  defiero  en  juramento  del  dicho  alonso 
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martinez,  e  por  cavsas  que  a  ello  me  mueven  no  hago  condena- 
■gion  de  costas..." 

Apeló  de  esta  sentencia  el  bachiller  Agustín  de  Cañizares,  en 
nombre  del  licenciado  Cervantes. 

(Archivo  General  de  Simancas.  Consejo  Real,  legajo  75,   fol.   12.) 

IX 

Proceso  a  instancia  de  Alonso  de  Valera,  escribano  del  Ayun- 
tamiento de  Cuenca,  contra  el  licenciado  Cervantes,  por  ha- 
berle preso  injustamente. 

Cuenca,  13  de  abril-8  de  julio  de  1524. 

A  13  de  abril  de  1524,  Alonso  de  Valera,  escribano  del  Ayun- 
tamiento de  Cuenca,  presentó  la  querella  siguiente  contra  el 
licenciado  Cervantes : 

"Ligengiado  martin  lopez  de  oñate,  juez  de  rresidengia  e 
justicia  mayor  en  las  giudades  de  cuenca  e  huepte  por  sus  mages- 
tades :  alonso  de  valera,  escribano  del  ayuntamiento  desta  dicha 
gibdad,  ante  vuestra  merged  paresco  e  denungio  e  me  querello 
por  aquella  via  e  forma  que  mejor  de  derecho  lugar  aya  del  ly- 
cenciado  juan  de  gerbantes,  teniente  de  corregidor  que  en  esta 
dicha  gibdad  a  sydo,  de  giertos  agravios  que  me  a  fecho  en  ofen- 
sa de  mi  honrra  e  perjuizio  de  mi  ofigio,  los  quales  son  los  que 
diré. 

"primeramente  que  seiendo  otorgada  gierta  petigion  por  la 
mayor  parte  del  ayuntamiento  para  que  su  magestad  mandase 
proveer  de  corregidor  o  juez  de  rresidencia  para  esta  su  gibdad, 
seiendo  yo  rrequerido  por  el  señor  jorje  Ruiz  vno  de  los  rregi- 
dores  desta  gibdad  que  le  diese  testimonio  de  la  dicha  petigion 
o  pasado  el  tergero  dia,  yo  dixe  al  diaho  ligengiado  como  me 
avian  rrequerido  lo  suso  dicho,  el  qual  me  mandó  que  levase 
cinte  sy  el  Registro  del  ayuntamiento  e  yo  lo  llevé  e  le  dyxe  que 
viese  lo  que  rrcspondia  o  lo  que  mandava  que  yo  hiziese;  el  qual 
1:0  guardando  la  provisyon  Real  que  en  este  caso  habla,  que  se 
junte  la  justigia  con  lo  que  votare  la  mayor  parte  del  ayunta- 
miento, porque  lo  que  en  la  dicha  petigion  se  avia  otorgado  no 
era  cosa  que  a  él  le  cunplia,  de  hecho  e  contra  todo  derecho  me 
mandó  denegar  mi  ofigio  e  para  mayor  confirmagion  de  su  pro- 
posito me  tomó  mi  rregistro  del  dicho  ayuntamiento  e  me  lo  tuvo 
forgiblemente  ciertos  dias. 

"Tten  porque  el  dicho  señor  jorje  rruiz  me  rrequirio  que 
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[fo/o]  le  diese  el  dicho  testimonio  ante  juan  de  madrid,  escri- 
bano [desta]  gibdad,  le  mandó  el  dicho  ligengiado  al  dicho  juan 
de  madrid,  [so  pena]  de  perdimiento  de  su  ofigio  que  no  diese  el 
testimonio  que  le  [pedían],  e  por  temor  de  la  dicha  pena  el  dicho 
juan  de  madrid  lo  hizo  ansí,  de  tal  manera  quel  dicho  ligengiado 
nos  hizo  entramos  a  dos...  [roío]  de  hecho  y  contra  todo  dere- 
cho denegar  nuestro  ofigio,  todo  con  fin  de  efetuar  y  hazer  su 
voluntad,  e  no  porque  para  ello  oviese  otra  cavsa  alguna. 

"Iten  que  seiendo  otorgado  vn  poder  en  layuntamiento  desta 
gibdad  de  la  mayor  parte  para  alonso  martines  para  que  fuese  a 
entender  a  la  corte  de  su  magestad  en  giertos  negogios,  el  dicha 
ligengiado  me  mandó  espresamente  que  diese  vna  fee  signada 
en  pública  forma  de  como  juan  de  ortega,  vegino  e  rregidor  desta 
dicha  gibdad  questava  en  la  corte  en  nombre  della,  estaua  rrevo- 
cade  por  gibdad,  y  porque  la  dicha  rrevocagion  estaua  contra- 
dicha por  giertos  rregidores  de  la  dicha  gibdad,  yo  le  dixe  que 
no  podía  haziendo  lo  que  devia  en  mi  ofigio  desmenbrar  el  avto 
de  la  dicha  rrevocagion  de  como  avia  pasado  que  era  que  lo- 
daria  con  la  contradigion  que  en  ello  avie  ávido ;  y  puesto  que  el 
dicho  ligengiado  fue  ynformado  de  escribanos  antiguos  y  es- 
peditos  en  el  ofigio,  que  le  dezian  que  yo  no  podía  dar  el  dicho 
acto  sino  en  la  forma  e  manera  que  avie  pasado,  y  porque  lo 
dicho  no  convenia  a  su  proposito  que  asi  fuese,  e  por  me  yn- 
juriar  e  hazer  errar  en  mí  ofigio,  de  hecho  y  contra  toda  ju.s- 
tigía  por  afrentar  mí  persona  me  mandó  llevar  a  la  cargel,  e 
allí  me  tuvo  preso  e  detenido  fasta  que  fue  su  voluntad  de 
me  soltar,  como  todo  lo  suso  dicho  por  los  Regidores  del 
ayuntamiento  e  por  otros  avtos  e  pedimíentos  que  gerca  desto 
pasaron  le  constará ;  por  tanto,  pido  y  suplico  a  vuestra  mer- 
ged  condene  al  dicho  ligengiado  a  las  más  y  mayores  penas 
que  en  derecho  están  establegidas  contra  las  personas  que  lo 
tal  hazen,  aviendo  consideragion  quel  dicho'  ligengiado  tenía 
la  vara  e  administragion  de  la  justigia,  en  quien  lo  tal  es  muy 
gravemente  defendido.  E  ansí  mismo  digo  que  estimo  las  yn- 
jurias  que  en  todo  lo  suso  dicho  me  hizo  en  dozíentos  mili 
maravedís,  en  que  estimo  el  dioho  ofigio  que  andava  por  me 
hazer  perder,  con  más  mi  honra,  en  lo  qual  pido  sea  condena- 
do por  todo  el  Rigor,  de  derecho  por  la  sentengia  que  al  caso 
sea  necesaryo,  y  juro  a  Dios  y  a  esta  señal  de  cruz  >^  questO' 
no  pido  por  maligia,  sino  porque  estoy  ynjuriado  del  dídio  li- 
gengiado  querría   aver    del   conplimiento   de   justigia,   para   lo 
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qual  y  en  lo  nescesario  el  ofigio  de  vuestra  merced  ynploro, 
pido  e  protesto  con  costas  y  en  todo  pido  administración  de 
justigia. — A."  de  valera. 

El  denunciado  respondió  de  su  puño  y  letra  lo  siguiente: 

"El  ligengiado  yerbantes  negó  lo  contenido  en  estos  capí- 
tulos :  por  sy  alguna  vez  él  tomó  el  libro  del  ayuntamiento  al 
dicho  valera,  seria  porque  fue  ynformado  que  lo  mostraba  a 
algunas  personas  fuera  del  ayuntamiento  descubriendo  lo  se- 
creto del,  y  el  señor  juez  hará  otro  tanto  andando  el  tienpo,  e 
que  le  mandava  poner  en  los  caxones  del  dicho  ayuntamiento. 
De  la  prisión  que  dize,  es  verdad  que  porque  no  quiso  dar 
gierto  abto  que  pasó  en  el  dicho  ayuntamiento  conforme  a  vn 
mandamiento  que  tien  suyo,  por  la  contumagia  le  mande-  yr  a 
la  cárcel  y  bolver  della  antes  que  en  ella  entrase;  muestre  él 
el  mandamiento  y  diga  quánto  estuvo  en  la  cargel,  porque  no 
podra  negar  lo  que  aquí  se  dize ;  por  tanto,  pidió  ser  absuelto 
y  el  adversario  condenado  en  costas,  y  concluyó." 

Practicadas  las  pruebas,  el  juez  de  residencia  condenó  al 
licenciado  Cervantes  en  los  quinientos  sueldos  de  la  ley  del 
Estilo,  "los  quales  mando  que  sean  Repartidos  entre  la  cáma- 
ra y  el  dicho  alonso  de  valera...;  y  porque  en  esta  cabsa  por 
•el  ynterese  [roto]  condeno  al  dicho  ligengiado  gerbantes  en  los 
capítulos  quarenta  y  dos  de  la  pesquisa  secreta  en  diez  mili 
maravedís,  la  mitad  para  la  cámara  y  la  otra  meytad  para  las 
obras  públicas,  suplico  a  su  magestad  que  seyendo  servido  que 
se  guarde  la  dicha  ley,  lo  mande  ver  para  que  el  dicho  ligen- 
ijiado  gerbantes  pague  vna  pena  por  el  ynterese  publico  y  no 
dos  penas,  y  condenóle  en  las  costas  deste  proceso... — Licen- 
ciatus  oñate." 

El  licenciado  Cervantes  apeló  de  esta  sentencia. 

(Archivo  General  de  Simancas.  Consejo  Real,  legajo  92,  fol.  14.) 

X 

Pleito  de'  residencia  a  instancia  de  Andrés  de  Graos  contra 
el  licenciado  Cervantes,  por  no  haber  tasado  los  sueldos  a 
maravedí  en  cierta  sentencia. 

Cuenca,  15  de  abril-20  de  septiembre  de  1524. 

A  15  de  abril  de  1524  Andrés  de  Graos,  vecino  de  Cuenca, 
puso  demanda  de  residencia  al  licenciado  Juan  de  Cervante?, 
«diciendo :  "que  dende  a  dos  meses  poco  más  o  menos  después 
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que  tuvo  la  administragion  de  la  justigia  en  esta  gibdad  fue: 
a  la  cargel,  donde  yo  estava  preso  por  ciertas  palabras  e  Riña 
que  avian  pasado  entre  mi  y  la  muger  de  francisco  de  yanguas.. 
e  sin  le  aver  yo  dicho  algunas  de  las  palabras  que  la  ley  pone 
pena  de  trezientos  sueldos,  y  lo  que  peor  es  y  de  más  notorio 
agravio  que  me  hizo,  que  diziendole  e  jurando  todos  quantos 
escribanos  allí  se  hallaron  quel  estilo  e  costunbre  desta  avdien- 
gia  seglar  es  desde  que  los  escribanos  se  acuerdan  que  por  los 
dichos  trezientos  sueldos  no  se  suelen  pagar  syno  trezientos 
maravedís,  me  apremió  a  que  pagase  seyscientos  maravedís 
por  ellos..." 

Declararon  ciertos  testigos,  se  trajo  a  los  autos  el  dicho 
pioceso  de  Andrés  de  Graos,  incoado  por  comparecencia  de 
Ana  de  Moya  ante  el  licenciado  Juan  de  Cervantes  en  4  de 
abril  de  1523,  trájose  también  la  declaración  que  habían  he- 
cho los  escribanos  a  27  del  mismo  mes  acerca  de  ser  costum- 
bre local  tasar  los  dichos  sueldos  a  maravedí  cada  uno,  y 
el  licenciado  López  de  Oñate  condenó  al  residenciado  "en 
ciento  y  cinquenta  maravedís,  los  quales  le  mando  que  los  dé 
y  pague  al  dicho  andrés  de  graos  dentro  de  nueve  días  pri- 
meros siguientes",  sin  hacer  condenación  de  costas. 

El  licenciado  Cervantes  apeló  de  esta  sentenia. 

(Archivo  General  de  Simancas.  Consejo  Real,  legajo  646,  fol.  42.) 

XI 

Pleito  de  residencia  a  instancia  de  Vasco  de  la  Mota  contra 
el  licenciado  Cervantes,  por  haberle  excluido  del  sorteo  para 
caballeros  de  la  sierra. 

Cuenca,  26  de  abril-27  de  julio  de  1524. 

Alonso  Muñoz,  en  nombre  y  como  procurador  de  Vasco  de 
la  Mota,  vecino  de  Cuenca,  demandó  al  licenciado  Juan  de 
Cervantes,  porque  "seyendo  en  esta  gibdad  vso  y  aníigua  cos- 
tunbre que  los  cavalleros  de  syerra  en  el  año  que  lo  son  no 
sean  obligados  a  venir  a  fazer  alarde  para  las  suertes  del  año 
syguiente,  por  Razón  quese  dicho  año  que  siruen  las  cava- 
llerias  lo  más  del  tienpo  andan  por  la  syerra  e  por  los  tér- 
minos e  lugares  desta  gibdad  guardando  los  términos  e  mojones 
e  pastos  e  montes  exergitando  su  ofigio,  y  porque  qualquier 
cavallero   de   syerra   el   año  que  lo  es   no  puede   exergitar  el 
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dicho  ofigio  sino  andando  a  cavallo  y  como  quier  que  por  cosa 
notoria  quien  tiene  cavallos  nunca  se  les  pidió  que  viniesen 
a  fazer  alarde  ni  por  eso  los  dexaron  jamas  de  echar  en  las 
suertes  del  año  syguiente,  el  dicho  ligengiado  gervantes  por 
odio  y  henemistad  que  tenia  al  dicho  mi  parte  o  por  lo  quél 
quiso,  avnque  avia  seydo  cavallero  de  syerra  el  año  pasado, 
contra  dios  y  contra  congiengia  mandó  quel  dicho  vasco  de  la 
mota  no  fuese  echado  en  las  suertes  deste  presente  año  y  avn- 
que cayó  cavalleria  en  su  colagion,  por  las  proybigiones  y  pe- 
nas quel  dicho  ligengiado  puso  para  que  no  lo  echasen  en  la 
dicha  suerte  no  fue  admitido  por  los  de  su  colagion,  por  lo 
qual  le  dexó  de  caber  la  suerte  que  le  pudiera  caber  como 
otros  años  le  a  cabido  y  como  le  cupo  a  christoval  Remi- 
res..." Y  pide,  en  suma,  que  se  condene  a  Cervantes  "en  Fa 
"estimagion  de  la  dicha  cavaJleria,  que  suele  Rendir  gient  du- 
cados cada  año,  y  antes  más  que  menos". 

El  demandado  respondió  de  su  puño  y  letra : 
"el  ligengiado  gerbantes  niego  esta  demanda  y  digo  que 
no  procede,  por  defecto  de  parte  y  de  relagion  verdadera.  Sy 
vasco  de  la  mota  no  fue  echado  en  suerte  seria  porque  no  hizo 
los  alardes  que  las  ordenangas  desta  gibdad  Requieren,  de  los 
quales  no  son  escusados  los  cavalleros  de  la  Sierra,  como  cons- 
ta de  su  thenor.  Todo  el  ayuntamiento  fue  en  ello,  con  los 
quales  fuy  obligado  a  conformarme ;  demás  desto  el  dicho  vas- 
co de  la  mota  no  puede  alegar  el  vso  y  costunbre  que  dize 
porque  por  su  parte  estonzes  no  pareció  quien  lo  alegase,  ni 
tal  me  costó,  ni  él  osara  pareger  ante  mí,  por  giertos  progesos 
criminales  que  contra  él  están  hechos  ante  juan  de  cuesta,  el 
vno,  de  muchas  blasfemias,  y  el  otro,  de  cosas  mal  hechas  y 
llevadas  indebidamente  en  su  ofigio,  los  quales  pido  a  vuestra 
merged  que  mande  ver  y  castigarle  por  ellos  y  asolverme  de 
lo  contra  mí  pedido,  condenándole  en  costas,  y  concluyo  y 
hago  presentagion  de  los  avtos  que  pasaron  por  sant  miguel 
ante  el  escribano  de  congejo  sobre  las  dichas  suertes." 

Practicadas  las  pruebas,  el  juez  de  residencia  condenó  al 
licenciado  Cervantes  "en  los  daños  e  perdidas  e  yntereses  quel 
dicho  vasco  de  la  mota  ha  Regibido  porque  fue  escluydo  de 
las  dichas  suertes,  los  quales  taso  e  modero  a  justa  e  comunal 
estimagion  en  veynte  ducados  de  oro  y  de  pesso;  y  mando  al 
dicho  licenciado  Cervantes  que  los  dé  y  pague  al  dicho  vasco 
de  la  mota  dentro  de  quinze  dias  primeros  siguientes,  y  por 
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algunas  cabsas  que  a  ello  me  mueven  no  hago  condenagion  de 
costas..." 

El  bachiller  Cañizares,  en  nombre  del  licenciado  Cervan- 
tes, apeló  de  esta  sentencia. 

(Archivo  General  de  Simancas.  Consejo  Real,  legajo  644,  fol.  25.) 

XII 

Pleito  de  residencia  a  instancia  de  Diego  de  Lara,  sastre,  con- 
tra el  licenciado  Cervantes,  por  adeudarle  el  importe  de  una 
saya  que  había  hecho  para  doña  Leonor  de  Torreblanca,  su 
mujer. 

Cuenca,  27  de  abril-17  de  septiembre  de  1524. 

"En  cuenca  a  veynte  e  siete  dias  del  mes  de  abril,  año  de 
mili  e  quinientos  veynte  e  quatro  años,  antel  señor  licenciado 
martin  lopez  de  oñate,  juez  de  Residengia  e  justicia  mayor, 
parescio  presente  diego  de  lara  e  presentó  la  demanda  si- 
guiente • 

"Muy  noble  señor  ligengiado  martin  lopes  de  oñate,  jues  de 
Resydencia  e  justigia  mayor  en  esta  gibdad  de  Cuenca  e  su 
término  por  sus  majestades:  diego  de  lara.,  vecino  desta  gibdad, 
ante  vuestra  merced  paresco  y  en  aquella  via  e  forma  que 
mejor  de  derecho  lugar  aya  e  a  mi  justigia  convenga  denunigio 
e  me  querello  ante  vuestra  merced  del  ligengiado  gervantes, 
teniente  de  corregidor  que  fue  en  esta  dicha  gibdad,  y  contando 
el  caso  desta  mi  denungiagion  e  querella,  digo:  que  yo  por 
mandado  de  su  muger  del  dicho  ligengiado  le  corté  vna  saya 
de  paño  verde  ga^  veynte  y  doseno  en  ley  e  hize  la  dicha  saya 
e  la  guarnesgi  con  tiras  de  tergiopelo  verde  e  sus  pestañas 
toda  ella  muy  bien  guarnesgida  e  muy  bien  hecha  conforme  a 
la  medida  que  tomé  e  como  la  dicha  su  muger  me  pidió  que 
la  hiziese,  la  qual  dicha  saya  le  fueron  a  vestir  giertos  ofi- 
ciales mios  el  dia  primero  de  pascua  de  navidad,  e  la  dicha 
su  muger  quedó  muy  contenta  de  la  dicha  saya,  en  ver  que 
estava  hecha  conforme  e  como  ella  la  avia  pedido,  e  ansy  la 
truxo  vestida  toda  la  pascua,  e  después  de  lo  suso  dicho  la 
dicha  su  muger  me  mandó  llamar  para  que  le  hiziese  y  adobase 
cierta  cosa  en  la  dicha  saya  que  le  avia  paresgido  que  le  estaría 
mejor  ansy,  e  yo  por  su  mandado  hize  todo  lo  que  me  pidió; 
e  a  cabo  de  pocos  días,  el  dicho  ligengiado  enojóse  comigo  e 
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púsose  en  dezir  que  le  avia  dañado  la  dicha  saya  e  que  se  la 
avia  de  pagar,  e  por  hazerme  daño  e  perjuyzio,  secretamente 
sin  yo  ser  llamado  ni  esperar  que  diese  Razón  de  mí  de  como 
avia  hecho  el  dicho  vestido,  tuvo  formas  e  manera  con  los  di- 
chos veedores  como  viesen  la  dicha  saya  e  dixesen  lo  quél  que- 
ría qerca  de  la  hechura  della,  de  tal  manera  que  me  hizo  tomar 
la  dicha  saya  de  que  su  muger  se  avie  servido  e  traya  vestida 
e  me  conpelyo  por  fuerga  a  pagar  los  maravedís  de  como  le 
avie  costado  el  dicho  paño  e  el  terciopelo  que  se  avie  sacado 
para  la  guarniscion,  e  allende  de  lo  suso  dicho  me  llevaron  más 
dineros  de  lo  quel  dicho  paño  y  guarnición  le  avie  costado  de 
casa  ¡del  mercader  donde  lo  sacó,   e  por  quel  dicho  liqengiado 
y  su  muger  no  tenian  contentamiento  del  dicho  paño  que  ansy 
avien  comprado  para  hazer  la  dicha  saya,  ni  de  su  color,  tra- 
bajó de  avemie  de  hazer  pagar  lo  que  avie  gastado  con  tomar 
por  ocasyon  de  dezir  que  no  estava  bien  hecha  la  dicha  saya, 
lo  qual  no  era  syno  por  la  causa  susodicha,  e  consta  claramente, 
pues  que  se  quedó  con  los  dichos  dineros  e  no  sacó  paño  de 
otra  color  ni  de  aquella  para  hazer  saya.  Por  tanto  a  vuestra 
merced  pido  que  ávida  esta  mi  declaragion  por  verdadera,  o 
lo  que  della  baste,  por  su  sentencia  difinitiva  o  por  la  que  al 
caso  convenga  condene  e  conpela  al  dicho  ligengiado  a  que  se 
tome  la  dicha  saya  que  ansy  le  hize  e  me  buelua  tres  ducados 
y  medio  que  me  llevaron  por  la  dicha  saya  e  más  le  condene 
a  que  me  pague  seys  Reales  de  hechura  que  merescia  por  ha- 
zer la  dicha  saya  que  ansy  me  boluio  e  otra  hechura  de  otra 
saya  que  hize  para  su  hija,  que  merescia  por  ella  quatro  Rea- 
les, para  lo  qual  y  en  lo  ncsgcsario  el  oíigio  de  vuestra  mer- 
ced ynploro..." 

En  29  de  abril,  de  su  puño  y  letra,  "respondió  el  ligengiado 
servantes  a  la  demanda  de  diego  de  lara,  sastre,  y  dixo  que 
no  procede  por  defeto  y  de  Relagion  verdadera  porque  el  di- 
cho lara  dañó  la  faldrilla  que  hizo  a  su  muger  y  los  veedores 
de  su  ofiqio  visto  el  daño  le  condenaron  según  su  fuero  a  que 
la  tomase  y  diese  los  dineros  que  costó.  La  hechura  de  la  otra 
de  su  hija  se  le  pagó,  porque  de  treynta  y  seys  Reales  que 
montó  el  paño  con  el  ruedo  que  llevaba  la  saya  solamente  pagó 
tres  ducados,  tomando  para  sí  los  tres  Reales  por  la  hechura 
de  la  de  su  hija;  por  tanto,  pidió  ser  absuelto  y  negó  la  de- 
manda y  pidió  las  costas  y  concluyó." 

Por  el  actor  fué  presentado  el  siguiente  interrogatorio: 
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"j  primero  serán  preguntados  los  testigos  sy  conosgen  a 
diego  de  lara  e  si  conosgen  al  dicho  ligengiado  gervantes. 

"ij  yten  serán  preguntados  los  testigos  sy  saben  quel  dicho 
diego  de  lara  es  vno  de  los  buenos  ofigiales  de  su  ofigio  que 
ay  en  esta  gibdad,  espegialmente  en  hazer  Ropas  e  vestidos 
de  mugeres  e  que  esto  es  lo  que  más  pringipalmente  él  vsa  e 
en  su  casa  se  haze. 

"iij  yten  serán  preguntados  los  testigos  que  después  quel 
dicho  diego  de  lara  tiene  tienda  pública  e  es  maestro  esami- 
nado  en  su  ofigio  nunca  se  le  tachó  Ropa,  o  vestido  que  hi- 
ziese  porque  ni  lo  oviera  de  bolver  por  mal  hecho  ni  que  fuera 
menester  traer  los  veedores  del  ofigio  de  los  sastres'  para  las 
Ropas  que  dicho  diego  de  lara  a  cortado  y  hecho. 

"v  yten  serán  preguntados  los  testigos  sy  saben  quel  didho 
diego  de  lara  hizo  vna  faldrilla  de  paño  verde  para  leonor  de 
torreblanca,  muger  del  ligengiado  gervantes,  teniente  de  corre- 
gidor que  fue  en  esta  dicha  gibdad,  guarnesgida  de  tergiopelo 
verde,  la  qual  'le  hizo  conforme  a  la  medida  que  le  tomó  e 
como  por  ella  le  fue  pedido  que  la  cortase  e  hiziese. 

"vj  yten  serán  preguntados  los  testigos  sy  saben  quel  dicho 
diego  de  lara  enbio  a  vestir  la  dicha  faldrilla  a  la  muger  del 
dicho  ligengiado  por  pascua  de  navidad,  la  qual  se  vistió  e  que- 
dó contenta  como  estava  hecha,  la  dicha  faldrilla  como  la  avia 
pedido  e  ansy  la  truxo  vestida  toda  la  pascua. 

"vij  yten  serán  preguntados  los  testigos  sy  saben  que  pa- 
sada la  dicha  pascua  el  ligengiado  gervantes  enbió  a  llamar  ai 
dicho  diego  de  lara  e  él  e  su  muger  le  dixeron  que  no  estava 
bien  hecha  la  dicha  faldrilla  e  le  hizieron  que  le  adobase  lo.s 
cuerpos  della. 

"viij  yten  serán  preguntados  los  testigos  sy  saben  quel  di- 
cho ligengiado  gervantes  syn  más  causa  ni  proposito  e  des- 
pués de  adobados  los  dichos  cuerpos  como  los  pedia  e  queria 
su  muger,  le  hizo  tomar  al  dicho  diego  de  lara  la  faldrilla 
que  ansy  avia  hecho  e  le  hizo  quitar  las  tiras  para  que  le  vol- 
viese la  seda  e  le  hizo  tomar  por  fuerga  e  contra  su  volun- 
tad ia  dicha  faldrilla  hecha  e  cortada  como  estava,  syn  guar- 
nigion. 

"jx  yten  serán  preguntados  los  testigos  sy  saben  quel  di- 
cho ligengiado  gervantes  hizo  pagar  al  dicho  diego  de  lara  tres 
varas  e  media  de  paiio  verde  a  juan  de  cuenca,  mercader,  que 
avien  gastado  en  la  dicha  faldrilla  demás  de  quien  él  lo  avie 
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sacado,  a  más  precio  de  como  al  dicho  ligengiado  avie  costado» 
cada  vara. 

"x  yten  serán  preguntados  los  testigos  sy  saben  quel  dicho 
lic^enciado,  avnque  hizo  sacar  el  dicho  paño,  que  no  lo  tenia 
pagado,  e  quel  dicho  diego  de  lara  pagó  lo  quél  tenia  conger- 
tado  que  por  cada  vna  vara  avie  de  pagar  al  dicho  juan  de- 
Cuenca,  e  allende  desto  le  hizo  pagar  Real  e  medio  por  cada 
vara  más,  digan  e  declaren  los  testigos  lo  que  saben  gerca  de 
lo  suso  dicho. 

"xj  yten  serán  preguntados  los  testigos  sy  saben  que  na 
solamente  el  dicho  licenciado  gervantes  hizo  lo  suso  dicho,  mas 
avn  le  mandó  pagar  y  descontar  el  trabajo  que  puso  en  hazer 
la  diüha  faldrilla  con  su  guarnigion  en  otra  que  hizo  para  vna 
hija  suya,  ya  muger  que  era. 

"xij  yten  serán  preguntados  los  testigos  por  la  pública  voz 
e  fama,  e  de  su  ofigio  les  mande  fazer  las  preguntas  al  caso 
pertenesgientes  allende  las  generales,  para  lo  qual  e  lo  nesce- 
sario  el  ofigio  de  vuestra  merged  ynploro,  las  costas  pido  e 
protesto  e  en  todo  pido  justicia." 

Declararon  a  tenor  de  este  interrogatorio: 

Diego  López  de  Alcaraz. 

Juan  Beltrán,  platero. 

Isabel  de  Cepeda. 

Pedro  de  Pablo. 

Juan  de  Cuenca,  y 

Fernando  de  Agreda. 

Extracto  lo  más  interesante.  Isabel  de  Cepeda  dijo  res- 
pondiendo a  la  quinta  pregunta  "que  le  dixo  a  este  testigo 
diego  de  lara  que  avie  hecho  vna  saya  verde  guarnegida  de 
tergiopelo  para  la  dicha  muger  del  ligengiado  gervantes,  e  por- 
que dixo  la  dicha  leonor  de  torreblanca  que  venian  los  pliegues 
muy  atrás,  le  avia  quitado  con  henojo  las  tiras  a  la  saya  e  le- 
avia  hecho  que  le  tomase  el  paño..." 

Juan  de  Cuenca,  respondiendo  a  las  preguntas  generales, 
dijo  "que  querría  que  vengiese  el  dicho  diego  de  lara  e  todos 
los  que  pleytean  contra  el  ligengiado  gervantes,  porque  este 
testigo  pleytea  con  él  e  le  quiere  mal."  Y  a  la  quinta:  "que 
lo  que  dello  sabe  es  que  este  testigo  dio  el  paño  para  la  di- 
cha saya  al  dicho  diego  de  lara ;  que  lo  medieron  este  teí- 
tigo  y  el  dicho  sastre  e  llevó  seys  varas  y  media  de  paño  para 
la  muger  del  dicho  teniente  e  su  hija,  para  dos  sayas,  e  des- 
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pues  oyó  dezir  que  avie  cohondido  la  faldrilla  de  la  muger  del 
dicho  teniente  e  que  se  la  hazien  pagar  e  que  el  teniente  le  en- 
hio  a  este  testigo  vna  carta  que  crehe  ques  de  su  letra,  e  le 
enbio  a  dezir  lo  en  ella  contenido,  e  este  testigo  fue  luego  a 
su  posada  a  ver  qué  mandaba  y  el  dicho  teniente  le  preguntó  a 
cómo  avia  vendido  aquel  paño  a  otros,  porque  la  cortesya  que 
a  él  le  avia  fecho  no  quirie  que  la  Rescibiese  diego  de  lara,  e 
<]ue  este  testigo  le  dixo  que  lo  avie  vendido  a  diez  Reales 
e  que  al  dicho  teniente  no  lo  avia  vendido  más  de  a  ocho  y 
medio,  e  que  a  este  testigo  le  dixo  el  dicho  teniente  que  sy  se 
lo  fuesen  a  pagar  que  no  tomara  menos  de  a  diez  Reales  e  que 
■después  fueron  a  este  testigo  diego  lopez  a  Rogalle  que  como 
se  lo  avie  vendido  al  teniente  se  lo  pagarya  e  este  testigo  no 
quiso  Regibir  los  dineros  syno  que  se  lo  pagasen  al  teniente 
€  que  el  dicho  teniente  le  pagó  a  este  testigo  lo  que  le  devia 
e  después  le  dixeron  a  este  testigo  que  le  avie  llevado  a  diez 
Reales  el  dicho  teniente  al  dicho  diego  de  lara." 

Entre  tanto,  a  27  y  29  de  mayo  se  habían  presentado  por  la 
parte  demandada  y  por  la  demandante,  respectivamente,  la 
sentencia  dada  en  lo  de  la  saya  por  los  veedores  de  los  sastres 
y  la  esquela  enviada  al  trapero  Cuenca  por  el  teniente  de  co- 
rregidor. Los  dichos  veedores,  á  24  de  enero  de  1524,  "vista 
la  ynformacion  de  la  señora  del  ligengiado  gervantes  e  la  yn- 
formagion  del  dicho  diego  de  lara,  fallaron  la  falta  que  en  la 
■dicha  saya  avia"  y  "mandaron  quel  dicho  diego  de  lara  se 
tome  la  dicha  saya  e  se  la  pague  como  le  costó  del  trapero, 
por  quanto  la  pudiera  her  mayor  de  cadera  e  no  la  yzo  e  la  sacó 
muy  angosta...;  e  más  le  condenaron  que  pague  vn  Real  para 
los  veedores,  de  su  trabajo..." 

La  esquela,  con  la  diligencia  escrita  en  su  parte  superior, 
■es  del  tenor  siguiente : 

"En  cuenca  a  xjx  de  mayo  de  dxxiiij  años,  .antel  señor  li- 
cengiado  oñate,  juez  de  Residengia,  parescio  alonso  muñoz  en 
nombre  de  diego  de  lara  e  presentó  vna  carta  mensajera  que 
dixo  estar  escrita  de  mano  del  ligengiado  gervantes,  dirigida 
a  Juan  de  cuenca...,  e  dize  asy. 

"Señor  juan  de  cuenca,  lara,  este  vezino,  dañó  vna  faldri- 
lla que  hizo  mi  muger  del  paño  verde  y  ha  de  pagar  tres  varas 
y  media;  y  porque  Regebi  de  vos,  señor,  cortesía,  quiero  que 
las  pague  a  como  se  vendieron  a  otro;  y  lo  que  os  diere,  por- 
que le  mandaré  que  os  lo  pague,  será  para  en  cuenta  de  las 
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Otras  ginco  y  media  que  acá  están.  Dezilde  vos,  señor,  quanto 
os  ha  de  dar  y  tomaldo  para  en  cuenta  de  lo  que  os  debo ;  y  sy 
quisierdes,  señor,  llegar  acá,  entendernos  emos  mejor." 

Ausente  de  Cuenca,  como  ya  estaba  Cervantes  al  presen- 
tarse esta  carta  en  los  autos,  dos  escribanos  la  reconocieron  y 
afirmaron  parecer  de  su  letra. 

A  15  de  septiembre  sentenció  el  licenciado  López  de  Oñate: 

"Fallo  quel  dicho  diego  de  lara  en  parte  probó  bien  e  cun- 
plidamente  su  yntengion,  es  a  saber,  que  el  dicho  ligengiado 
gervantes  le  llevó  Real  y  medio  en  cada  vara,  en  tres  varas  y 
media  de  paño,  de  más  y  allende  de  lo  que  a  él  le  avia  costadO' 
y  quel  dicho  ligengiado  gervantes  no  probó  cosa  alguna  que  le 
aproveche,  y  asi  lo  pronungio,  y  declaro  por  ende  que  debo- 
de condenar  y  condeno  al  dicho  ligengiado  gervantes  en  <:inco 
Reales  y  ocho  maravedis  e  medio,  los  quales  le  mando  que  dé 
y  pague  al  dicho  diego  de  lara  dentro  de  quinze  dias  prime- 
ros siguientes,  y  por  las  cabsas  que  a  ello  me  mueven  no  hago- 
condenagion  de  costas,  syno  que  cada  vna  de  las  partes  se  pare 
a  las  que  tiene  fechas  en  la  prosecugion  desta  cabsa  y  por  esta 
mi  sentengia  difinitiva  juzgando  ansi  lo  pronungio  y  mando  en 
estos  autos  y  por  ellos. — licenciatus  Oñate." 

Apeló  la  representación  del  licenciado  Cervantes. 
(Archivo  General  de  Simancas.  Consejo  Real,  legajo  682.) 

{Se  continuará.) 

Francisco  Rodríguez  Marín. 
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II 

UN    CAUTIVO   COMBAÑERO   DE   CERVANTES 

Revolviendo  papeles  impresos  y  manuscritos  en  la  mag- 
nífica biblioteca  del  excelentísimo  señor  Duque  de  T'Serclaes, 
la  casualidad  me  hizo  tropezar  con  la  curiosa  Relación  que  hoy 
publicamos  y  en  la  que,  en  distinta  forma  que  hasta  aquí,  se 
cuenta  el  apresamiento  por  los  turcos  de  la  galera  El  Sol, 
cuando  traía  a  la  patria  al  inmortal  autor  del  Quijote. 

Únicamente  la  extraordinaria  rareza  de  esta  clase  de  im- 
presos puede  haber  sido  causa  de  que  lo  mencionen  algunos  de 
los  que  se  han  ocupado  de  escribir  las  andanzas  de  Miguel  de 
Cervantes  y  Saavedra ;  rareza  que  la  hace  también  muy  apre- 
ciable  como  curiosidad  bibliográfica,  aparte  de  el  interés  que 
tiene  por  su  contenido. 

Fué  su  autor  Mateo  de  la  Brizuela,  poeta  popular,  natural 
■de  la  villa  de  Dueñas,  y  vecino  de  Jetafe,  el  cual  dio  a  luz 
otras  cuantas  Relaciones  sumamente  raras.  Una  de  ellas.  La 
Vida  de  la  galera,  fué  reproducida  por  mi  querido  amigo  y 
maestro  don  Adolfo  Bonilla  y  San  Martín  en  sus  Anales  de 
Ja  Literatura  española.  Las  otras  que  conocemos  son  las  si- 
guientes,   no    mencionadas   en    los    repertorios    bibliográficos : 

"Caso  terrible  y  espantoso  de  dos  hijos  incorregibles,  que.  sin 
temor  de  Dios,  han  muerto  a  su  padre  y  le  han  sacado  el  co- 
razón, y  le  han  assado  en  unas  brasas  y  se  lo  han  comido  y 
Dios  los  ha  castigado  que  la  tierra  a  temblado...  es  verdad  q  ha 
acontecido  en  Flandres  en  Olanda  como  muchas  personas  lo 
lian  visto.  Compuestas  (sic)  por  Mateo  de  Bruzuelas  natural 
de  Dueñas.  Barcelona,  por  Jpan  Agostin  Cauallero  y  a  su 
■costa  en  casa  de  Sansón  Arbus,  I574- 

2  hojas  en  4.°  Texto  a  dos  columnas. 

"Tratado,  en  el  qual  se  ]  contienen  dos  obras  mvy  pro- 
vechosas^ Y  I  de  buen  exemplo  para  los  Christianos.  La  pri- 
mera, trata  del  muy  do-  |  loroso  apartamiento,  y  lastimosa  des- 
pedida que  haze  el  Alma,  y  el  |  Cuerpq  al  punto  de  la  muerte, 
•quando  se  aparta  el  vno  del  otro.  La  se-  |  gunda,  de  vn  juego 
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de  Esgrima  a  lo  Divino,  que  trata  de  la  ten-  ]  tacion  de  Cliristo 
quando  en  el  desierto  fue  tentado  |  por  el  Demonio.  |  Com- 
puesto por  Mateo  de  Brizuela,  natural  de  Dueñas,  y  vezino  de 
Xetafe.  (Estamipa.)  Al  fin :  Fin  |  Barcelona  :  En  la  Imprenta 
de  Jvan  Jolis  en  la  calla  (sic)  de  los  |  Algodoneros.  Año  1702. 
4  hojas  en  4° — Sign.  A. — ^Texto  a  dos  columnas  " 

"Relación  notable  de  la  santa  pe-  |  nitencia,  que  en  el  mon- 
te Arsiano  junto  a  Roma,  hi-  ¡  zo  una  muger  natural  de  Va- 
lladolid  (i),  la  qual  avia  sido  |  renegada  en  Turquía.  Y  como 
convirtió  a  dos  |  hijos  suyos,  sin  conocer  los  hijos  a  la  |  ma- 
dre, y  su  buen  fin.  Agora  nuevamente  compuesta  por  Mateo 
de  Brizue-  |  la,  natural  de  la  Villa  de  Dlueñas."  (Tres  grabados 
en  madera.) 

Al  fin :  Laus  Deo.  En  Barcelona :  En  la  Emprenta  de 
Antonio  Lacava-  [  lleria,  en  la  calle  de  la  Libreria,  Año  1694. 

2  hojs.  en  4.° — Sign.  A. — Texto  a  dos  columnas." 

De  esta  última  he  visto  otra  edición  hecha  también  en 
Barcelona,  en  casa  de  Sebastián  de  Cornelias  en  1617,  y  tanto 
ésta  como  la  anterior  debieron  imprimirse  por  primera  vez  a 
fines  del  siglo  xvi,  que  es  cuando  Mateo  de  Brizuela  da  a  la 
estampa  los  partos  de  su  ingenio. 

En  la  obra  que  publicamos  se  finge  que  un  llamado  Mel- 
chor de  Padilla,  natural  de  Gijón,  después  de  varias  peripe- 
cias, sienta  plaza  de  soldado  y  se  embarca  en  la  galera  El  Sol, 
cuyo  capitán  se  llamaba  Juan  de  Velasco.  No  concuerda  este 
nombre  con  el  del  capitán  Gaspar  Pedro,  que,  según  los  ve- 
cinos de  Villena,  mandaba  la  mencionada  galera  cuando  fué 
atacada  por  los  turcos  (2),  si  bien,  según  la  cédula  de  Felipe  II, 


(i)  De  Valladolid,  y  renegada,  era  también  la  protagonista  de  una 
relación  escrita  por  Mateo  Sánchez  de  la  Cruz,  e  impresa  en  1586  en  Va- 
lencia y  en  la  imprenta  de  la  Compañía  de  los  libreros.  Esta  relación  se 
■conserva  también  en  la  magnífica  biblioteca  ya  mencionada. 

(2)  En  la  declaración. hecha  el  7  de  diciembre  de  1575,  Censo  de  Fe- 
lipe II,  tomo  V,  fol.  450,  se  lee:  "E  ansimismo  salió  de  esta  ciudad  un 
hombre  de  edad  de  treinta  años,  hijo  de  padres  nobles,  por  bando  de 
pasión  que  con  otros  particulares  de  esta  ciudad  tenía,  y  se  fué  a  servir 
a  vuestra  Real  magestad  en  galeras,  e  siendo  capitán  de  la  galera  lla- 
mada del  Sol,  y  en  compañía  de  otras  galeras,  que  la  una  se  llamaba 
la  Mendoza  e  la  otra  la  Higuera,  en  el  mes  de  septiembre  del  año  se- 
tenta y  cinco,  les  salieron  moros  y  en  la  naval  batalla  que  tuvieron  murió 
lierido  de  tres  arcabuzazos  el  dicho  capitán  Gaspar  Pedro  cerca  de  Pa- 
lamós,  en  servicio  de  vuestra  Real  magestad." 
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que  en  la  Vida  del  obispo  don  Diego  de  Anaya  Maldonado  se 
menciona,  el  capitán  de  la  dicha  galera  se  llamaba  don  Juan 
Bautista  Ruiz  de  Vergara,  y  la  batalla  con  los  turcos  ocurrió 
cerca  de  Marsella,  y  no  cerca  de  Palamós  como  aseguraron  los 
de  Villena,  y  como  se  deduce  también  de  la  Relación. 

No  consta  en  ésta  más  que  el  nombre  de  una  de  las  dos 
galeras  que  acompañaba  a  la  del  Sol,  y  tampoco  coincide  con 
los  de  Mendoza  e  Higuera,  que  les  dan  los  de  Villena.  En  cam- 
bio la  Relación  es  mucho  miás  circunstanciada  en  todo  lo  refe- 
rente al  combate  e  incidencias  anteriores,  teniendo  gran  visa 
de  verdad  el  relato  que  en  ella  se  hace.  La  descripción  de  la 
tormenta  que  pasaron  los  bajeles  tiene  bastantes  analogías  con 
la  que  el  mismo  Cervantes  hace  en  el  libro  V  de  La  Calatea, 
y  por  la  borrasca  se  comprende  que  las  tres  galeras  estuviesen 
separadas,  y  que,  cuando  los  turcos  atacaron  a  la  del  Sol  na 
pudiesen  las  otras  auxiliarla. 

También  pone  en  claro  la  Relación  el  discutido  punto  de 
si  fué  llevada  a  Argel  la  galera,  como  dijo  en  su  declaración 
Hernando  de  Vega,  o  si  la  dejaron  cuando  vieron  acercarse 
las  otras  dos,  como  aseguró  el  alférez  Diego  Castellano.  Na- 
varrete,  en  su  Vida  de  Cervantes,  creyó  lo  primero,  por  haber 
sido  Hernando  de  la  Vega  testigo  ocular;  pero,  más  adelante, 
don  José  María  de  Torres,  en  la  Revista  de  Valencia  de  i.°  de 
diciembre  de  1880,  publicó  la  información  de  Juan  Bautista 
Villanueva,  en  la  que  consta  que  éste  sirvió  en  la  galera  del 
Sol  y  regresó  a  Esipaña  con  ella. 

Destrozada  la  galera  por  la  tempestad,  los  turcos,  pasanda 
a  sus  barcos  a  tres  pobretes,  uno  de  los  cuales  era  Cervantes,  y 
el  otro  su  hermano  Rodrigo,  dejaren  en  la  galera,  para  la 
maniobra  y  vigilancia  de  los  que  en  ella  quedaron  prisioneros^ 
unos  ochenta  hombres,  los  cuales  aquel  mismo  día  fueron  co- 
gidos y  degollados  por  los  españoles  de  las  otras  dos  galeras.  De 
este  modo  la  del  Sol  pudo  volver  a  España,  después  de  haber 
salido  de  ella  el  famoso  manco  para  sufrir  su  largo  y  no  me- 
nos famosa  cautiverio. 

El  día  2  de  julio  de  1575  dice  el  cautivo  Melchor  de  Pa- 
dilla que  pisaron  él  y  sus  compañeros  la  tierra  de  Argel ;  pera 
tal  fecha  es  inexacta,  toda  vez  que  consta  de  un  modo  induda- 
ble que  Cervantes  fué  cautivado  el  26  de  septiembre  del  dicha 

año. 

Una  vez  en  Argel    fué  requerido  de  amores   Melcslior  de 
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Padilla  por  la  ami^a  que  allí  tenía  el  turco  a  quien  él  cupo  en 
suerte ;  pero  su  mala  suerte  hizo  que  éste  se  enterase,  y,  des- 
pués de  castigarle  inhumanamente,  le  vendió  a  un  llamado 
Alamaheno,  herrero  de  profesión,  en  noventa  y  un  ducados. 

Estos  amores  de  moras  o  turca=;  ccn  los  cautivos  eran,  si 
no  corrientes,  al  menos  frecuentes,  y  dábanles  atractivo  la  so- 
lución, casi  siempre  sangrienta,  y  las  peripecias  por  que  tenían 
que  pasar  los  amantes  antes  y  después  de  lograr  sus  deseos. 
Ejemplo  de  esto  que  decimos  es  el  cautivo  que  cuenta  su  his- 
toria en  la  primera  parte  del  Quijote,  y  aquellos  no  menos 
curiosos  de  doña  Catalina  de  Oviedo  la  gran  Sultana,  y  aque!- 
11a  otra  que  menciona  Pellicer  por  referencia  del  padre  Se- 
púlveda.  No  menos  curioso  es  el  caso  que  se  relata  en  la  si- 
guiente cédula  de  Felipe  II  y  que  creemos  desconocido: 

"Don  Phelipe,  por  la  gracia  de  Dios  Rey  de  Spaña,  etc.  AI 
Iir  Juan  Fernández  de  Velasco,  Condestable  de  Castilla,  Du- 
que de  Frías  y  Conde  de  Haro,  primo,  nro.  Gouernador  y 
Capitán  general  en  -el  nro.  estado  de  Milán,  salud  y  dilection: 
Por  quanto  hauida  consideración  a  que  Doña  Victoria  de  Mi- 
guel Sultana  muger  que  fue  de  Mahamet  Baxa  con  deseo  de 
conuertirse  a  nuestra  sancta  fee  catholica,  viniendo  el  dicho 
Baxa  a  seruir  el  cargo  de  Virey  de  Argel  con  vna  galeota  de 
que  era  capitán  Francisco  de  Miguel  Renegado  se  concertó 
con  él  de  matar  al  dicho  Baxa  y  a  los  Turcos  que  venían  en 
ella  como  en  effecto  se  hizo  en  el  puerto  de  Modon,  viniendo 
con  el  dicho  capitán  y  150  christianos  a  la  isla  de  Candía 
donde  se  casaron  después  de  hauerse  él  reconciliado  y  ella  y 
sus  hijos  y  criados  recibido  el  agua  del  sancto  Baptismo  y  que 
después  desto  el  dicho  capitán  siruió  con  su  Galeota  en  la 
Jornada  de  la  Liga  y  otras  occasiones  hasta  que  se  perdió  pe- 
leando con  Turcos  perdiendo  juntamente  con  la  vida  la  dicha 
galeota,  que  era  el  principal  caudal  que  tenia,  quedando  la 
dicha  doña  Victoria  y  sus  hijos  en  Mecína  con  mucha  necesi- 
dad, he  tenido  por  bien  de  hazerle  gracia  y  merced  (según 
por  la  presente  se  la  hago)  de  veynte  escudos  de  entretenimien- 
to al  mes  para  ayuda  a  su  sustento,  librados  en  esse  estado. 
Por  ende,  etc.  Dat.  en  Madrid  a  tres  de  Hebrero  del  año  de 
mili  quinientos  Nouenta  y  cinco. — Yo  el  Rey.'-  (i) 


(i)     El  original  se  encuentra  en  la  Academia  de  la  Historia,  Colec- 
ción S alazar,  M.  136. 
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Nada  sabemos  de  si  Melahor  de  PadilTa  fué  o  no  persona 
real  y  verdadera  o  personaje  fingido  por  Brizuela,  y  espere- 
mos que  alguna  nueva  casualidad  nos  revele  lo  que  haya  de 
cierto  en  la  Relación  que  publicamos. 

Lucas  de  Torre. 


Aqui  se  contiene  vn  traslado  de  vna  carta  muy  1  dolorosa 
embiada  por  Malchior  (sic)  de  Padilla  captiuo  en  la  ciudad  de 
Argel  a  su  padre  Diego  |  de  Padilla  vezino  de  la  villa  de  Xi.xon 
donde  le  cuenta  sus  trabajos  dende  el  dia  que  le  |  captiuaron 
hasta  la  hora  que  esta  escriue.  Fue  la  presente  obra  compuesta 
en  gra  '  tioso  metro  por  Mattheo  de  Briguela  natural  de  la  villa 
de  Dueñas.  ¡  Impresso  en  Barcelona  en  casa  de  Jauma  Sen- 
drat.  Año  de  1576. 


COMIENgA    LA    OBRA 

Pves  que  la  fortuna  mia 
señor  padre  nos  aparta 
ruego  os  leays  esta  carta 
■que  vuestro  hijo  os  embia 
con  fatiga  y  pena  harta. 

Bien  apartado   de  gozo 
y    acompoñado*   (i)   de  penas 
suffricndo  culpas  terrenas 
metido  en  vn  calabogo 
y   amarrado   con   cadenas. 

Puesto  debaxo  de  tierra 
■sin  compañía  ninguna 
•  do  nc  veo  sol  ni  luna 
dándome  continua  guerra 
la  iniserable  fortu-na. 

Comiendo  pan  de  dolor 
•dando   sospiros  al  cielo 
arrodillado-  en  el  suelo 
suplicando   al  redemptor 
<jue  tenga  de  mi  alma  duelo. 

Padre    vuestro    coragon 
se  que  se  enternesQera 
y  al   punto   se  ablandara 
y  quedareys  con  lision 
■que  jamas  se  os  sanara. 

Quando  vays  padre   leyendo 
estes  tan  tristes  renglones 
viendo  mis  lamentaciones 
y  claramente  entendiendo 
mis  tan  terribles  passiones. 

Subjeto  a  viles  paganos 
fuera   de   mi    natural 


(i)     Así  en  el  impreso. 


entre   esta   gente   infernal 
de  noche  atadas  las  manos 
con  vn  áspero  dogal. 

Mi  rostro  queda  bañado* 
con   lagrimas  de  aflicion 
salidas  del  coragon 
viéndome  tan   apartado 
de  vuestra  conuersacion. 

Bien  se  que  no  acabareys 
de  leer  toda  la  hoja 
si  la  pena  no*  os  afloxa 
y  leyendo   llorareys 
lagrimas  con  gran  congoxa. 

El  llanto  porque  bien    cuadre 
entrambos   con  gran   letijo 
lloremos  sin  regozi jo- 
yo por  vos  que  soys  mi  padre 
vos  por  este  triste  hijo. 

Yo  por  vos  mi  padre  fiel 
de  quien  fuy  tan  regalado* 
vos  por   este   descuydado 
que  queda   preso  en  Argel 
subjeto  a  vn  moro  maluado. 

Padre  yo  os  quiero  contar 
desdel   dia  que  saliera 
de  vuestra  casa  y  pluguiera 
al  eterno  dios  sin   par 
que  entonces  yo  me  muriera. 

Vos  desseastes  de  verme 
de  sacra  Missa  ordenado 
que  es  harto  supremo  grado 
y  procurastes  hazerme 
en   las   letras    bien   cendrado. 

Yo  puse  gran  diligencia 
y  cuydado  en  estudiar 
y  estando*  para  cantar 
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missa :    sin   vuestra   licencia 
me    fuy   padre   a    desposar. 

Fué  tanto  vuestro  dolor 
que  sentistes  y  passion 
que  os  traspasso  el   coragon 
y  con  terrible   furor 
me  echaste  la  maldiction. 

Delante  de  vn  crucifixc 
dixistes  arrodillado 
plegué  mi  dios  consagrado 
que  me  vengan  nueuas  hijo 
que  moros  te  han  captivado. 

Plegué  a  Dios  que  en  essas  partes 
te  veas  hijo  vendido 
y  que   estes  tan   dolcrido 
que  de  pan   nunca  te  hartes 
porque  estes  mas  affligido. 

Déte    Dios   tanta   molestia 
que  des  lamentables  vozes 
y  nunca    tu  esposa  gozes 
y  como  hambrienta  bestia 
las  yeruas   del  campo  rozes. 

Ay  de  mi  desuenturado 
coino  me  ha  comprehendido 
la  maldición  que  ha  venido 
sobre    este  desuenturado 
miserable  y  affligido. 

Encendido    como  brasa 
dixistes  me  con  furor 
sal  fuera  perro  traidor 
y  no  pares  en  mi  casa 
pues    fuystes-  tan   malhechcfr. 

Con  ansia  muy  dolorosa 
de   vuestra   casa  sali 
y  sospirando  me  fuy 
donde   esta   mi  triste  esposa 
■que  la  qaiero  mas  que  a  mi. 

Dixo  mi   esposa  con  duelo 
que   aueys   señoT  esposo 
de  que  venis  congoxoso  . 
limpiando  con  vn  pañuelo 
mi  triste  rostro  lloroso. 

Dixe  le  coma  quería 
yrme  con  mi   tio  a  holgar 
a  ciguenga    y    le  contar 
la  yra  que  a  vos  auia 
que  es  la  que  me  haze  penar. 

Ansi    sali   acompañado 
con  la  desucntura  mia 
diome  mi  esposa  aquel   día 
cien  doblones  y  vn  criadcf 
que  fuesse  en  mi  compañía. 

Poquito  mas  de  una  legua 
•auia  andado  por  cierto 
c[uando  por  aquel  desierto 
me  arrastro   padre    la    yegua 
^ue  casi  me  dexo  muerte. 


Para  Ouiedo  me  llenaron 
en  la  yegua  atrauesado 
todo    el    rostro   desollado 
los  doctores  bien  pensaren 
que  era  del  todo  finado. 

Mientras  estuue  doliente 
la    yegua    se    me   murió 
y  mí  mo?o  me  hurto 
los  vestidos  ciertamente 
que  en  camisa  me  dexcr. 

Compre  vna  muía  ruciada 
en   la   feria  de  Leen 
y  entrando  por  ayllon 
dixeronme  que  era  hurtada 
y  metiéronme  en  prisión. 

Sacáronme  de  mi  saco 
mis   dineros  al  momento 
y   con   alborotamiento 
dixeron  :  este  bellaco 
es  ladrón  denle  tormento. 

Padre   siente    que  sentía 
tu    hijo    quando   llevado 
fue  a  la  cárcel  y  lanado 
sus  espaldas  con  lexia 
por  saber  si  estaua  agotado,  (sic) 

Dixo  el  juez:  di  ladrón 
do    hurtastes    esta    muía 
sospirando  respondí : 
en  la  ciudad  de  León 
la  merque  triste  de  mi. 

En  la  prouanQa  y  testigos 
gaste  todos   mis  ducadcs 
siempre  mis  pies  aherrojades  (i). 
bien  apartado  de  amigos 
y  mis  trabajos  doblados. 

Quatro  mesos   (2)  y  mas  fuy 
en   graue   prisión   metido 
sin  auerlo  merecido 
y  después  triste  sali 
desnudo  flaco  y  perdido. 

Sali  sin  capa  ni   espada 
y  sin  muía  y  dineros 
cercado  de  mil  agüeros 
toda    mí  ropa  rasgada 
y  bien  llena  de  agujeros. 

Viendo  la  pobreza  mia 
y  que  tanto*  me  ha  acensado 
la   fortuna  y  derribado 
busque  vna   compañía 
con   gana  de  ser  soldado. 

En  la  torre  me  embarque 
de  ambucar  en  la  galera 
del   sol  y  assi  me  metiera 


(i)     Así   en   el  impreso. 
(2)     ídem  id. 
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en  alta  mar  do  abarque 
mi  perdición  tan  entera. 

luán    otras  dos  galeras 
en  mi   triste  compañía 
y  el  capitán  se  dezia 
Juan  Velascü  y  muy  de  veras 
la  fortuna   me   seguia. 

Desde    el    puerto    descubrimos 
vn   bergantín   que   traya 
quize  (i)  bancos  y  a  porfía 
en  pos  dei    bergantín   fuymos 
por   saber   que    nación    sería. 

Alcangamos  le  y  supimos 
que  eran   Chrístíanos  y  a  nena 
sabbado  de  allí  partimos 
y  luego  engolfados  fuymos 
en  el  golfo   de  Narbona. 

Permitió    nuestro   Mexias 
que  gran  mareta   acudió 
nuestra  galera  se  abriw 
toda  la  vela  y  dos  dias 
muy  gran  fortuna  corrió. 

Vimos  nos  con  gran  trabajo 
}•   essotras  galeras  dos 
apartáronse  de  nos 
huyendo  la  mar  abaxo 
al  puerto  de  Palamos. 

La   artillería  pesada 
arrojamos   a  la   mar 
sin  PicQa  alguna   dexar 
barriles  y  panesadas 
y  líos  que  es  de  llorar. 

En  gran  fortuna  nos  vimos 
con  tormenta  no  pequeña 
y  la  isla  de  Cerdeña 
quiso   Dio's   que    descubrimos 
donde  hizimos  agua  y  leña. 

Y  allí  callafeteamos 
nuestra  galera  lozana 
otro  día  de  mañana 
para   Ambucar  caminamos 
buscando  la  Capitana. 

De  las  ondas  tenebrosas 
fuymos  padre  libertados 
y  en  cada  que  es  (2)  engolfados 
y  d«  allí  fuymps  a  Rosas 
donde  fuymos  anisados 

Que  andauan   cerca  de  nos 
galeotas  de  Turquía 
partimos  nos  otro  día 
al  puerto  de  Palamus 
y  vimos  como  el  venia. 


(i)     Así    en    el  impreso. 
(2)     Así  en  el   impreso,  por  Ca- 
daqués. 


Por  nuestra  vía  vn  vaxel 
de  remos  y  con  presteza 
sin  tener  sola  vna  piega 
arrancamos  empos  del 
bogando  con  ligereza. 

De  las  toTres  de  las  Medas- 
nos   embiaron   auiso 
y  el  Capitán  nunca  quiso 
que   sus   gentes   estén   quedas- 
pero    después    fue   arrepiso. 

Otro  baxel  descubrimos 
bergantín  pensamos  que  era 
y  era  galeota  fiera 
y  hazia  la  torre  boluímos 
huyendo  con  la  galera. 

Los  Turcos  nos  dieron   caga 
dándonos  gran  batería 
con   terrible  artillería 
que  nadie  les  embaraza 
sus  gritos  y  vozeria. 

Y  como  tristes   nos  vimos 
sin  tiros  ni   pauesadas 
y  la   galera  horadada 
por  sus  esclauos  nos  dimos 
con  ansia  y  pena  doblada. 

De  nuestra  proa  a  su  popa 
vna  maroma  ataron 
y  con  vn  barco  passaroTí 
quanto  bastimento  y  ropa 
en  nuestra  galera  hallaron. 

Vn  marinero  Espanyol 
fue  por  la  costa  corriendo 
y  a  grandes  vozes  diziendo* 
que  la  galera  del  Sol 
llenan    los   Turcos    huyendo. 

La  galera  Genouesa 
y  la  nuestra  Capitana 
luego  arrancaron  con  gana 
de  libertarnos  a  priessa 
de  la   gente  Turquesana. 
Viendo  la  gente  seuera 
que  luego  nos  sc/corrieron 
ochenta  Turcos  metieron 
para  llevar  la  galera 
captiua  y  ellos  se   fueron. 
Tres  pobretes  captiuaron 
que  mas  vagar  no  les  dieron 
y  en  alta  mar  nos   metieron 
y  para  Argel  no*s  llenaron 
con  mas  priessa  que  pudieron. 
Enrre  los  tres  va  el  cuytado 
de  tu  hijo  dolorido 
con   tormento   muy   crescido 
de  manos  y  píes  atada 
y  en  vn  rausclo  (i)  mal  herido. 


(i)     Así   en  el    impreso. 
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Supimos  que  el   mismo  dia 
los  Cbristianos  libertaron 
la  galera  y  degollaron 
ochenta  Turcos  que  auia 
que  en  la  galera  se  entraren. 

Los   moros  perros  dañados 
y  peruersos  Mahometos  (sic) 
con  gran  contento  y  deleytes 
echan  suertes  a  los  dados 
-quien  lleua  lo's  tres  pobretes. 

Quando  yo  me  vi  jugar 
siente  padre  que  senti 
siente  lo  triste  de  mi 
que  mas  quisiera  passar 
mi)  muertes  que  verme  assi. 

Pues  jugaron  a  mi  Dios 
su  ropa  estando  enclauado 
no  es  mucho  que  este  cuytado 
"hijo  que  engendrastes  vos 
sea  vendidc/  y  jugado. 

Vn  morisco  de  Castilla 
me  gano  y  es  muy   cruel 
y  aqueste  peruerso  infiel 
reside  en  la  montañilla 
que  es  vna  legua   de  Argel. 

En   el   año  de    setenta 
y  cinco  a  los  dos  contados 
de   lulio   por  mis  peccadc/s    * 
salimos  con  gran  assienta 
«n  tierra  los  tres  cuytados. 

Ellos   muestran   alegría 
viéndose    tan    victoriosos 
nosotrc's  muy  vergonzosos 
vertiendo  agua  a  porfía 
de   nuestros   ojos   llorosos. 

Ya  me  desatan  mis  manos 
ya  me  dbblan   mis  penas 
ya  me  echan  gtuessas  cadenas 
ya  me  veo  entre  pagano's 
captiuo  en  tierias  agenas. 

En   Argel  tiene  una  amiga 
•el  moro  que  me  gano 
y  a    ella    me  presento 
y  ella  viendo  mi   fatiga 
al   punto   me   pregunto. 

Diziendo  donde  eres  di 
-de  que  tierra  o*  que  nación 
rasgando  mi   coragon 
con    sospiros    respondí 
señora  soj'  de  Xixon. 

For  ventura  eres  Espano 
dimelo  no  tengas  miedo 
yo   le   respo*ndi  muy   cedo 
soy  hidalgo  y  asturiano 
nascido   cerca    de   Ouiedc. 

Dime  porqu ;  estas  llorando 
-duélete   alia    alguna    cosa 


yo   respondí   ^iospírandc; 
lloro   por  mí    triste   esposa 
que  se  que  me  esta  esperando. 

Y  eres  desposado  triste 
dime  tu  esposa  es  hermosa 
dixe    con    yifz    doiorosa 

en   toda   tu   vida   viste 
dama  mas  Inda  y  graciosa. 

Es   hermosa    a   marauilla 
de  quínze  años  la  cuitada 
llamase  Lsabel  de  Estrai 
y  yo  Melechior  (i)  de  Padilla 
por  mí   suerte    desastrada. 

Por  Ala  que  eres  gracioso 
di  es  mas  hermosa  que  yo* 
el    rostro   se  me    encendió 
y   quede   el   mas    vergongoso 
que   jamas   hombre    se   vio. 

Dixo   no  temas   Melchior 
dimelo  no   tengas   pena 
y  quitarte  he   la  cadena 
y  hallaras   en   mí    fauor 
aunque  estes  en  tierra  agena. 

Dixe  asi  me  vala  Dios 
y  me  dexe  yr  a  vella 
para   casarnos    los   dos 
que  soys  harto  hermosa  vos 
pero  mas  hermosa  es  ella. 

Comengüse   a    sonreír 
y  antes  que  me  desherrase 
mando  que  en  mi  ley  jurasse 
de  no  me  ausentar  ni  huyr 
sin  que   ella   me  lo  mandase. 

Quitóme  luego   a  -la   hora 
la  cadena  que  tínia 
del  pan   blanco  me  traya 
y  mas  me  dio  vu  alcandora 
hecha  a  vso  de  Turquía. 

Víspera  del  nacimiento 
de  la   bendita    María 
la  turca  de  gran  valia 
metidos  en  su  aposento 
de  amores  me   requería. 

Y  dixo   sepas   Melchior 
que  yo  passo  pena  esquíua 
porque   me    tienes   captiua 

y  en  la  cadena  con  tu  amor  (sic) 
que  es  quien  mis  sentidos  priua. 

Sí  tu  te  quieres  casar 
conmigo  tórnate  Moto 
y  darte    [he]    gran   thesoro 
y  mas  te   prometo  dar 
quarenta    libras   de   oro. 

Respondí  dama  de  prez 
soy  Chrístiano  baptizado 


(i)     Así  en  el  impreso. 
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en  la  ley  de  Dios  cendrado 

no   me  casare  otra  vez 

que  en  Xixon  soy  desposado. 

Quiso  mi  triste  fortuna 
que    vna   mora   nos   oyó 
todcr  quanto  alli  passo 
y  sin  faltar  cosa  alguna 
al  moro  se  lo  contó. 

Diome  el  peruerso  enemigo 
de  palos  y  fuy  licuado 
a  vn  bosque  muy  cercado* 
alli  me  echo  un  pierde  (sic)  amigo 
y  me  dexo  aprisionado. 

En   seys  dias  no  comi 
pan    ni  casi  otra  cosa 
comi  de  yerba  desabrcsa 
que  de  gran  hambre  pací 
con  ansia  muy  dolorosa. 

Como  vna  bestia   pascia 
las  yerbas  y  de  afflicion 
rasgaua   mi   coragon 
viendo  que  ya  se  cumplía 
en  mi  vuestra  maldición. 

Llegado   el  dia  seteno* 
fuy  vendido  en  el  mercado 
compróme  vn  Turco  llamado 
por  nombro  (i)  Alamaheno 
en   nouenta  }'  vn  ducado*. 

Tiene  officio  de  herrería 
todo  el  dia  estoy  majando 
y  de  noche  sospirando 
so  tierra  sin  compañía 
a  mi  dio's  siempre  inuocando. 

Mi  reyT  siempre  es  gemir 
mi   plazer  lamentación 
mí  cantar  csclamacion 
pues  que  no  pienso  mas  yr 
a  la    villa   de   Xixon. 

La  maldición  que  me    echastes 
padre  ya  me  ha  comprehendido 
doleos  del   dolorido 
solo  vn  hijo  que  engendrastes 
miserable  y  affligido. 


Yo  me  humillo  desde  acá 
y  por  dios  y  su  passio-n 
que  me  echeys  la  bendición 
señor  padre  desde  aJla 
doleos   de  mi   prisión. 

Cesse  ya  vuestra  gran  yra 
y  vuestras  penas  tamañas 
pues  quando  (i)  en  tierras  estraña» 
ya  tengo  puesto*  vna  vira 
por  medio  de  mis  entrañas. 

Mas  lagrimas  van  que  letras 
en  este  triste  papel 
no   porque   quedo   en   Argel 
lloro  porque  me  penetras 
con  tu  maldición  cruel. 

Suplico   os  padre  vna  co'sa 
y  es  si  bien  me  quereys 
que  mucho  me   encomendeys 
a   la  triste  de  mi  esposa 
y  que    por  ella  mireys. 

Esta  carta  os  he  escrito 
por  una  mujer  honrada 
que   truxeron   captiuada 
ante  año  de  la  Goleta 
y  es  aoTa    rescatada. 

Fecha  so  tierra  este  año 
d^   quinientos  y  setenta 
y  cinco  a  diez  dias  por  cuenta 
de  Nouiembre  y  harto  estraño» 
quedo  padre  con  affrenta. 

Melchior    Padilla    tu    hijo 
preso  en  Argel  de  si  ageno 
en  casa  de  Alamaheno* 
bien    quito*    de    regozijo 
y  de  mil    tristezas  lleno. 

Roguemos  con  deuocion 
[a]  aquel  rey  de  la  verdad 
que  le  de  su  libertad 
y   le  saque  de  prisión 
y  triste  catiuidad. 

finís 

LAUS    DEO 


(i)     Así   en  el  impreso. 


(i)     Quizás  por    qtie  ando^ 
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III 

INVENTARIOS    ARAGONESES    DE    LOS   SIGLOS   XIV  Y    XV 

XV 

Inventario  de  los  bienes  dejados  por  Juan  del  Pont. 

Zaragoza,  ii  de  abril  de  1402. 

I.  Ouatro  almadraques  viellos. — 2.  Tres  literes  con  listas  ver- 
mellas. — 3.  V  traveseros,  la,  uno  (s'ic)  obrado  de  seda,  viellos. 
— 4.  Un  saquo  viello  de  stopa  con  un  poco  de  canyamo. — 5.  Dos 
lanternas  viellas. — 6,  Una  sierra  gran. — 7.  Un  capagolo  chico  de 
palma,  viello. — 8.  Dos  debanadores,  con  sus  cruces. — 9.  Unos 
coragones  et  unas  balances  de  fierro,  viellos. — 10.  Quatro  des- 
trales.— II.  Tres  exuelas. — 12.  Un  candelero  de  fiero  (sic). — 
13.  Unas  balances  de  paylla. — 14.  Un  gipon  viello. — 15.  un  saquo 
de  fariña,  viello,  bueyto. — 16.  Tres  alguinyos. — 17.  Una  fal?  de 
podar,  viella. — 18.  Una  baretia,  gran  e  quatre  xicas. — 19.  Dos 
escoples. — 20.  Tres  sortillas  de  ficar  stacas. — 21.  Una  lima  e 
dos  claveros  de  fiero  (sic). — 22.  II  planetas  de  fust. — 23.  Un 
taulero  grant,  e  otro  xico. — 24.  Un  escudo  e  dos  tarchetas. — 
25..  Un  arnés  viello. — 26.  I  candelero  de  fust. — 27,  I'  caxeta 
de  fust,  pintada. — 28.  XVI  madexes  de  lino  crudo. — 29.  XXIX 
juviellos  de  lino  e  XXX  d'  estopa  entre  xico?  e  grandes. — 30. 
Tres  falces  de  segar  e  un  pesso  de  maestros. — 31.  Una  con  unas 
poquas  dellas. — 32.  Un  par  de  cordones  xicos. — 33.  Un  torno 
con  su  aguylla. — 34.  I"  taula  de  nogera  con  un  bancal  viello  de 
suso. — 35.  Una  portadera  de  pex  con  ciertos  trapos  de  lino  e 
de  lana  dentro. — 36.  Un  banco  xico. — 37.  Otro  banco  viello. — 
38.  Un  bancal  con  lista  (sic)  blancas  e  vermellas.— 39.  Un  cinto 
de  balesta. — 40.  Una  costa  de  la  barca. — 41.  Dos  balestas  desli- 
gadas.— 42.  Tres  langoelos  sanos  e  uno  roto  entre  estopa  e  lino. 
— 43.  Tres  tovalas  las  dos  grandes  e  la  una  xica,  con  listas  car- 
denes,  alamandiscas. — 44.  V  tovallas  blancas. — 45.  Dos  tovallo- 
nes  en  pega  e  dos  trancados  de  lino  bones. — 46.  Dos  fatxalielas, 
— 47.  Un  masono  d'  estopa,  viello. — 48.  Unas  cuerdas  de  parar, 
con  sus  anzuelos.  —  49.  Unes  argonetes  bones.  —  50.  Un  solo 
d'  almadrach  viello  roto. — 51,  Un  fazeroelo  viello. — 52.  P  quaxa 
grant  ferada  de  nogera  con  sus  piedes. — 53.  Un  cofre  forado  de 
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bueyto. — 54.  Una  dotzena  de  gredales  de  malica,  grandes. — 55. 
Tres  tavaques  de  fust. — 56.  Dos  escudiellas  de  fust,  pintadas. — 
57.  Un  taracoelo. — 58.  I"  darga  'de  cuero. — 59.  Un  glaniot  curto 
e  un   dardo. — 60.  Un  cofret  xico  viello. — 61.  F  bacieta  xica, 
crebada. — 62.  I  capa  viella,  cárdena,  xica. — 63.  Una  taga  d'  ar- 
gent  redonda,  pesant  quatro  onqas,  poco  mas  o  nuenos ;  no  es 
marcada. — 64.  I  caxa  de  nogera  bueyta. — 65.  T  tabarto  vermello 
de  Londres  forado  de  pena  negra. — 66.  Un  puyal  con  la  era  apa 
d"  argent. — 67.   Una  camenya  encaxada  con  taulas,  baxa,  con 
una  cortina  a  la  redor. — 68.  Dos  lencuelo[s]  de  crera. — Ó9.  ^Jn 
brandon  enpeqado. — 70.  Una  escalera  xica  con  quatre  escale- 
nones. — 71.  Un  capisayllo  pardo  de  sartillona. — 72.  Quatre  treu- 
des  de  fiero. — 73.  Dos  bromaderas. — 74.  Dos  sartanes. — 75.  Do.o 
raseras. — 76.  Tres  rayllos,  el  (sic)  dos  de  fiero  e  el  uno  de  fust. 
— yy.  VIII  spedos  de  fiero  grandes  e  tres  xicos. — 78.  Unas  gra- 
diellas   de  fiero. — 79.  Dos  coberteras  grandes  e  dos  xicas  de 
fiero. — 80.  V  talladores  grandes  de  fust. — 81.  X  malladeros  de 
fust. — 82.  VI  salseruelos. — 83.  Una  ola  (sic)  grant  de  medio  car- 
nero albedin. — 84.  Dos  olas  de  pierna  albedriadas. — 85.   Tres 
oletas. — 86.  Un  cacólo. — 87.  Un  porgador  e  una  griva. — 88.  Un 
sistanyolo  de  viergas. — 89.  Un  sobre  leyto  de  cuero. — 90.  Unri 
arqueta  de  nogera  de  teñir  fariña. — 91.  Dos  odres  bueytos. — 
92.  Dos  tinallas  de  tener  agua. — 93.  Unas  spatleras  de  la  an- 
tigor. — 94.  Un  banco  escanyl. — 95.  III  ganxos  de  collir  olives. 
— 96.  Una  galleta  de  fust,  viella. — 97.  Un  esporto  xico  con  VI 
madexas  d'  estopa  de  barcas. — 98.  II  cuegos  d'  escorrer  barquas. 
— 99.  Quatre  ligones  e  una  cxada  estreyta. — 100.  Un  mago  de 
estormar. — loi.  III  bacias,  I"  de  pisar  uvas,  otra  d'  esbregar, 
e  otra  de  mastre. — 102.  Siet  tenallas  vinosas  de  tener  vino. — 
103.  VIH"  covanos  entre  viellos  e  nuevos. — 104.  I  bedollo  de 
tallar  sargas,  viello.^ — 105.   Unas  cuerdas  clamadas  exarcia  de 
la  barqua. — 106.  IIII  adallones  de  fiero,  de  barqua. — 107.  Unos 
calderigos  sens  fieros.  —  108.  Una  albartama  viella  crebada.  — 
109.  V  trongones  de  taulas  viellas. — 110.   Una  alcanzila  viella. 
■ — III.  P  siera  (sic)  trallera  viella,  con  su  arnés. 

(A.  P.  Z.  Est.  17,  lig.  7-) 
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XVI 


Inventario  de  los  bienes  muebles  de  Nicolau  Moryg 
DE  Muncabella^  argentero. 

Zaragoza,  13  de  Septiembre  de  1406. 

I.  Unas  cuyragas  guarnidas  en  blancho,  abiertas  delant,  con 
una  falda  streyta  a  la  deredor. — 2.   Unos  avanbraqos  orlados 
con  malla  a  las  sagrias. — 3.  Un  bacinet  señero. — 4.  Un  broqueii 
con  francha  blancha  e  vermiella. — 5.  Unas  (sic)  guantes  de  cor- 
deros.— 6.  Unos  guantes  de  ganato. — 7.  Un  manderet. — 8.  Una 
parreta. — 9.  Diez  gredales  de  tierra. — 10.  Un  basalart  guarnido 
en  nogiocen. — 11.  Una  forca  d'  allos. — 12.  Una  taqa  de  veyre  e 
un  pichel  de  veyre. — 13.    Un  capo  cuello    de   pala. — 14.   Dos 
molletas  de  fierro. — 15.  Dos  tiseretas  de  fierro. — 16.  Medio  ga- 
nivet. — 17.  Una  anclucha  chica  de  foriar. — 18.  Una  sola  d'  em- 
botir. — 19.  Una  enclucheta  chica. — 20.  Un  plom  de  trancar. — 
21.  Una  olleta  con  diversas  punchones  de  argentar. — 22.  Unas 
taulas  de  boxar. — 23.  Dos  martiellos  de  reblar. — 24.  Diez  bu- 
riles.— 25.  Una  mola  d'  oli ;  gancallas  de  fill  de  ferré. — 26.  Tres 
grataboxas. — 27.  Un  spiello  crevado. — 28.  Una  billa  con  unos 
entenals  de  fusta. — 29.  Un  coram  de  trancar. — 30.  Un  siell  e 
un  talador. — 31.  Un  tintero  de  plom. — 32.  Un  grassi  de  boxar. 
— 33.  Un  cedacet  limalla. — 34.  Una  tañada  de  boxar. — 35.  Un 
guit  de  boxar,  poco  mas  o   menos. — 36.  Un  jupón  viello    de 
armar. — 37.    Un    capicot  vermello  de  verbi. — 38.  Un  part  de 
soletas  vermellas  de  verbi. — 39.  Un  part  de  punyetes  con  fló- 
cadera  de  seda. — 40.  Un  part  de  punyetes  de  saya  guirada,  car- 
denos  claros. — 41.  Una  imagen  de  cora. — 42.  Una  coreya  dau- 
ralla  que  ha  nueu  grades  cap  e  fuella  e  quatro  enfevillados  e 
en  el  savastre  e  parge  blanch  vert,  aniello  negre  roy. — 43.  Otra 
correa  de  semblant  parche  em  que  a  gueyto  platones  grandes, 
IIII  enfevillados  cap  de  fuella  con  bollenes  blanohos. — 44.  Un 
fermall  d'   oro  pessant  una  onqa  seys  ariengos  e  medio. — 45. 
Dos  guarnimientes  de  ganivetes  de  argén  blancho. — 46.  Quinze 
vergas  de  aniellos  blanchos,  e  gueyto  anyellos  dorados,  los  qua- 
tro com  piedras  de  vidre,  e  uno  con  una  perlla.— 47.  Dos  águ- 
ilas de  marón. — 48.  Tres  ongas  de  argem  cronicado. — 49.  Un 
balax,  un  safir,  valientes  dos  florines,  poco  mas  o  menos. — 50. 
•Ciertos  dobletes  que  valen  III  sueldos,  poco  mas  o  menos. — 
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51.  Una  gramalla  negra,,  viella. — 52.  Un  sach    de   burell  cotí 
manga  de  bocha,  fforrado. 
(A.  P.  Z.  Est.  17,  lig.  7.) 

XVII  , 
Inventario  de  alhajas  y  otros  efectos  que  pertenecían  a  las 

SINAGOGAS    de    ZARAGOZA    CUANDO    LA    EXPULSIÓN    DE    LOS    JU- 
DÍOS.— Año  1492. 
i  (A,  P.  Z.— Jaime  Malo.) 

Die  XXVII  Junii  anno  M."  CCCCLXXXXII,  Cesarauguste. 

Yo  Domingo  Agostin,  cavallero,  lugartenient  de  Bayle,  et 
Receptor  general  de  Aragón,  atorgo  haver  recevido  de  los  se- 
nyores  mosen  Joan  Ferrandez  de  Heredia,  cavallero  del  Rey 
nuestro  Senyor,  Consexero  rigient  el  oííicio  de  la  governacion 
en  el  Regno  ide  Aragón;  Bernardino  Spital,  ciudadano  et  Zal- 
medina de  la  ciudat  de  Qaragoga ;  Jayme  de  la  Cavalleria,  ciu- 
dadano et  juge  de  la  Hermandat  de  la  dicha  ciudat  de  Caragoga, 
comisarios  de  la  expulsión  de  los  judios  de  la  dicha  ciudat  de 
^aragoga,  por  el  Rey  nuestro  Senyor  dados  et  crehados,  en 
part  de  paga  de  las  propiedades  de  las  rendas  Reales  que  Su 
Alteza  recebia  en  et  de  la  aljama  de  judios  de  la  dicha  ciudat,  et 
le  pertenescian,  es  a  saber,  los  bienes  siguientes  e  infrascriptos. 

Primero,  por  manos  de  Joan  Qapata,  alguazir  comisario  pora 
inventariar  los  bienes  de  los  dichos  judios,  una  corona  de  Tora, 
de  plata  sobredorada,  con  su  chapitel  con  armas  Reales,  forada 
de  foxa  de  stanyo,  con  todo  su  pertrey;  peso  XXV  marcos 
1  onza. 

Una  corona  de  Tora  (i)  de  plata  blanqua,  con  su  chapitel  con 
armas  Reales,  forada  de  foxa  de  stanyo  con  todo  su  pertreyt, 
peso  XXXIII  m.  IIII  onzas. 

Por  manos  del  dicho  Qapata  una  corona  de  Tora,  dorada  de 
plata,  con  armas  Reales  con  su  chapitel  y  muchos  cascavillos 
sueltos;  peso  XXXIIII  m.  I  on. 

Dos  magañas  de  plata  doradas,  fornidas  de  dentro  de  fusta, 
con  cascavillos  de  plata;  peso  todo  IIII  m.  II  on.  II  granos. 

Dos  maga,nas  blanquas,  pesaron  II  m.  III  on.  I  g. 

Dos  cabos  de  macanas  de  plata  blanqua ;  pesaron  III  on.  g.  II. 

Por  manos  de  Bernat  Salinas,  mercader  ciudadano  de  Qara- 
goga,  hun  scinto  de  seda,  biexo ;  una  correa  de  cuero  con  pla- 
tones y  cabos  de  plata ;  una  aguxeita  de  listón  de  grana  con  dos 
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cabos  de  plata,  ocho  platones  de  correa  de  plata;  peso  toda 
con  los  parches,  correa  et  listón  m.  VIII  on.  III. 

Cinco  sendos  de  oro,  C  sueldos. 

Una  ta,Qa  de  plata  y  diez  cuxaretas;  pesaron  I  m.  III  on. 
1  arienzo. 

Una  cadena  y  diez  manillas  de  oro;  pesaron  m.  VIII  on.  I. 

Hun  filio  de  oro  con  senyal  de  ala,  peso  VIII  arienzos. 

Quatro  platones  de  oro  pesaron  VI  arienzos. 

Una  rastra  de  perlas  peso  una  onza,  VIIII  arienzos. 

Tres  manillas  de  plata,  las  dos  sanas,  y  una  crebada,  y  hun. 
trocet;  peso  todo  III  g. 

Hun  filio  y  una  verguilla  d'oro,  pesaron  III  ar. 

Una  correa  de  parge  con  fevilla,  cabo  y  platones  de  plata, 
peso  con  el  parge  m'.  VI,,  II  g. 

Una  sortixa  de  plata  y  unas  perlicas  pequenyas  y  granos, 
todo  peso  de  hun  florin. 

Una  rastra  y  tres  pedagos  de  corales  m.  III,  on.  II. 

Quatro  corales  y  una  fava,  los  tres  cabos  de  los  corales  y 
f ava  engastados  en  plata ;  peso  todo  m.  I,  on.  g.  V  ar. 

Tres  branquas  de  coral,  pesaron  XIII  on.,  III  g. 

Dos  cuxaretas  y  media  de  plata  por  marcar  I  onz.  g.  II. 

Dos  cuxaretas,  la  una  marcada  y  la  otra  por  marquar,  g.  XV. 

Tres  sortixas  de  oro  pesaron  II  ar.  m.° 

Die  XXVIIII  Junii  anno  M.°  CGCCLXXXXII. 

Yo  Domingo  Agostin,  atorgo  haver  recebido  de  los  dichos 
senyores  comisarios,  por  manos  de  Joan  de  Mur,  alguazir  co- 
misario a  inventariar  los  bienes  de  los  judios  de  la  dicha  ciudat,^ 
son  a  saber  los  bienes  siguientes. 

Una  corona  de  Tora,  de  plata  dorada,  enforada  de  fusta  con 
XVIII  cascavillos  de  plata  con  sus  cadenicas ;  peso  toda 
XXVIII  m.  III  on. 

Dos  magañas  doradas  con  sus  cascavillos  de  plata  cada  seys 
enforadas  de  fusta,  et  mas  dos  pares  de  magañas  de  cristal  cort 
sus  cascavillos,  que  son  quinze,  con  mangos  y  cadenicas  de  plata, 
et  otro  par  de  magañas  de  plata  dorada,  con  letras  judaycas,  con 
XVII  cascavillos  de  plata;  peso  todo  X  m.  VI  on. 

Una  magaña  de  plata  dorada  y  hun  get  de  plata  blanco; 
peso  todo  m.  X,  on.  I. 

Unos  pedagos  de  plata  dorada  con  un  riel  y  muchos  cascavi- 
llos ;  peso  todo  m.  XV,  on.  I,  g. 

Una  cubierta  de  brocado  carmesí  con  chapelet  de  brocado 
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•verde  con  botoii  de  seda  y  frangas  de  diversos  colores,  forada 
-de  fustán  blanco,  stimada  en  cient  sueldos. 

Otra  cubierta  de  Tora,  bandeada  de  tapete  verde  y  brocado 
■carm'esi  verde,  con  hun  botón  de  seda,  enfora.da  de  tela  verde, 
stimada  en  C  sueldos. 

Otra  cub:erta  de  brocado  cannesi  garcbofado,  forada  de  tela 
azur,  stimada  en  LXX  s. 

Otra  cubierta  de  Tora  con  bandas  de  tapete  verde,  bandeada 
de  brocado  negro,  enforada  de  tela  verde,  stimada  en  LX  sueldos. 

Otra  cubierta  de  Tora,  de  carmesí,  con  bandas  de  carmesí 
de  gancaran,  enforada  de  tela  cárdena,  stimada  en  CLXXX  .í. 

Un  panyo  de  chamelot  pardillo,  con  atoques  de  ceti  negro 
con  armas  Reales  y  castillo,  letras  judaycas,  enf orado  de  tela 
verde,  tachado  [tasado]   en  C  s. 

Otro  panyo  de  brocado  carmesí  con  atoques  de  azeytuni,  en- 
forado  de  tela  leonada,  tachado  en  CCC  s. 

Otro  panyo  de  brocado  negro  con  atoques  de  tapete  verde, 
enforado  de  tela  verde,  stimado  DC  s. 

Die  XXX  Juníí  anno  MCCCCLXXXXII. 

Yo  Domingo  Agostin...  atorgo  haver  recebído  de  los  senyo- 
res  comisarios,  por  manos  de  Joan  de  Mur,  alguazir,  et  por  el 
dicho  alguazir  del  magnifico  Joan  Royz,  receptor  de  la  Inquí- 
■sicíon,  los  bienes  siguientes : 

Una  corona  de  Tora  dorada,  enforada  de  foxa  de  fierro  con 
XV  cascavillos  encima  et  debaxo  XXXV,  con  ocho  magañas,  las 
seys  de  plata,  et  las  dos  xpalinas  [cristalinas]  ;  peso  todo 
XXXX  m.  on.  g. 

Otra  corona  de  Tora  enforada  de  fulla  de  aranbre ;  peso 
todo  XXXII  m,.  on.  g. 

Díe  II  JuHi  anno  M.°  CCCCLXXXXII. 

Yo  Domingo  Agostin...  atorgo  haver  recebído  de  vos  el 
magnifico  senyor  mosen  Joan  Ferrandez  de  Heredia...  hun 
panyo  de  brocado  negro  con  los  atoques  de  carmesí,  al  cabo 
senyal  de  armas  Reales  y  letras  judaycas,  stimado  en  ii." 
[2.000]   sueldos. 

Die  V  Julií  anno  MCCCCLXXXXII. 

Delant  el  magnifico  mosen  Joan  de  Joveri  de  Arinyo,  cava- 
llero,  conservador  del  Patrimonio  Real  en  el  Regno  de  Ara- 
gón... compáreselo  Joan  del  Prado,  argentero,  vezino  de  la  cíu- 
dat  de  Caragoga,  el  qual...  deshizo  et  desclavó  seys  coronas  de 
Toras,  las  magañas  suelta [s]   fabados  de  plata...  e  desfechas  e 
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desclavadas  por  el  dicho  argentero,  quitado  el  fierro,  fusta,  fox.is- 
de  arambre  et  otros  metales  de  enforos,  trigo,  roz,  avena,  que 
en  las  dichas  coronas  et  manganillas  de  plata  se  fallo,  la  plata 
neta  que  en  aquellas  se  fallo  fue  pesada,,  et  peso  ciento  trenta 
quatro  marcos,  seis  onzas,  tres  granos. 

Die  VII  Juhi  anno  MCCCCLXXXXII. 

El  senyor  Domingo  Agostin...  mando  de  nuevo  a  Joan  del 
Prado,  argentero...,  pesar  todo  el  argent  de  las  dichas  coronas 
de  Toras  y  maganillas,  neto,  et  dos  piegas  otras  que  ste  havian 
dado  a  Pedro  el  corredor,  por  muestra,  para  vender...  el  qual 
peso  neto  cient  trenta  ocho  marcos,  una  onga,  dos  granos... 

Die  VIIII  Julii  anno.M.''  CCCCLXXXXII. 
-     Yo  Domingo  Agostin'...,  atorgo  haver  recebido...  una.  corona 
de  Tora,  dorada,  de  plata,  con  su  chapeller,  enforada  de  fusta^ 
pesant  XXI  marcos,  cinco  oncas,  II  granos. 

Die  X  Julii  anno  M.°  CCCCLXXXXII. 

Yo  Domingo  Agostin...  atorgo  haver  recebido...  hun  cama- 
feo e  hun  amatista,  encastados  en  sus  verguylas  de  oro. 


CATALOGO 

DE  AUTOS  SACRAMENTALES,  HISTORIALES  Y   ALEGÓRICOS 

POR    D.    Jenaro    Alenda. 

(Continuación.) 


Agua  (El)  de  mejor  vida. — Auto  al  nacimiento  y  sacramen- 
tal, con  loa,  de  don  Diego  de  Nájera  y  Zegrí. 

Personas :  La  Sabiduría. — La  Naturaleza. — El  Mundo. — La  Fra- 
gilidad.— El  Demonio. — La  Penitencia. — La  Malicia. — San  Juan  Bap- 
tista. — El  Apetito. — El  Auxilio. — El  Sacerdocio. — Otro  Sacerdote,  y  la 
Música. 

Para  curar  a  la  enferma  Naturaleza  Humana,  el  Demo- 
nio, tomando  la  figura  de  Esculapio,  quiere  que  se  la  san- 
:gre :  pero  San  Juan  Bautista  se  opope,  haciendo  que  la  en- 
ferma vea  al  Niño  Dios  en  un  pesebre,  y  a  su  lado  una  fuen- 
te de  donde  mana  el  agua  de  vida.  Irritado  el  Demonio,  dis- 
pone la  degollación  de  San  Juan.  La  Naturaleza  Humana, 
a  pesar  de  esto,  recurre  a  la  fuente  de  la  Gracia,  donde  re- 
cibe el  Bautismo  y  la  Confirmación  de  manos  del  Sacerdo- 
cio, ve  a  la  Penitencia  y  el  Matrimonio,  y  oye  a  la  Sabidu- 
ría que,  mostrando  un  altar  con  hostia  y  cáliz,  explica  cómo 
están  alli  la  Comunión  y  el  Viático. 

Con  que  se  acaba  la  fiesta, 
puesto  que  ya  está  oleada. 

Obra  de  fines  del  siglo  xvii.  ' 

E.  Dem. — Deleznable  porción,  frágil  ruina 

A.  las  fuentes  del  Salvador. 

B.  N.,  Mss.  14-773  ^• 

Albricias  de  Nuestra  Señora. — Lope  de  Vega. 
'Auto  de  las  albricias  de  nuestra  Señora. 

Figuras:  Cristo,  Nuestro  Señor. — María  Magdalena. — San  Pedro. — 
San   Juan. — Cleofás. — San  Lucas. — Santo   Tomás." 

Así  va  encabezada  esta  obra;  pero  en  una  hoja  que  V: 
sirve  de  cubierta,  dice:  'Auto  ahora  nuevamente  de  Lope 
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de  Vega   Carpió,   y   de  los   mejores  que   han   salido   deste 
año."  • 

No  seria  extraño  que  Moratin  hubiese  tenido  presente 
este  ejemplar  a  pesar  de  que  ha  dado  por  anónima  la  obra; 
pues  si  Lope  de  Vega  escribió  en  realidad  Las  Albricias 
de  nuestra  Señora,  debió  de  hacerlo  en  los  primeros  años 
de  su  juventud  y  con  propósito  de  imitar  la  estructura  y  el 
estilo  de  los  Autos  iñcjos.  Su  asunto  es  la  Resurrección  del 
Señor,  q1  cual  se  aparece  sucesivamente  a  su  Santísima  Ma- 
dre, a  Magdalena,  a  San  Lucas  y  Cleoíás,  y  a  los  discípulos 
en  el  Cenáculo,  dejándose  tocar  las  llagas  por  Santo  Tomás. 
Concluye  dando  San  Juan  y  San  Pedro  repetidos  parabie- 
nes a  Nuestra  Señora,  como  en  el  auto  de  la  Resurrección 
de  Cristo. 

E.     Cristo. — Gracias  inmensas  te  hago 

A.  con  esta  resurrección. 

B.  N.,  Mss.,  17.265. 

Impreso  en  el  tomo  III  de  las  obras  de  Lope,  1893. 

Alimentos  (Los)  del  Hombre. — Calderón. 

E.  Padre. — Sal  de  mi  casa,  villano. 

A.  empezó  con  justicia  y  acabó  en  clemencia. 

B.  N.,  Mss.,  16.2787. 

El  ejemplar  ms.  de  la  Biblioteca  Municipal  de  Madrid 
lleva  censura  de  mayo  de  1763. 

Impreso  en  la  segunda  parte  de  Autos,  1717. 
Colección  de  Pando  y  Mier. — ídem  de  Apontes. 

Alma  (A.) — Gil  Vicente. 

En  la  colección  de  sus  obras  publicada  en  Hamburgo 
por  Langhoff  en  1834. 

Amar  y  ser  amado,  y  Divina  Pilotea. — Calderón. 

Colección  de  Pando  y  Mier. — ídem  de  Apontes. 
Con  el  título  sólo  de  La  divina  Pilotea  salió  en  el  volu- 
men de  Autos  de  este  autor,  impreso  en  Barcelona  en  1701. 

Amarilis   y   Adonis. — Auto   sacramental   compuesto   por   don 
Francisco  Matamoros. 

Figuras:  Amarilis. — Adonis,  que  es  Cristo. — El  Desengaño. — La 
Oración. — La  Simplicidad. — Luzbel,  salteador. — La  Ira,  salteador. — 
La  Avaricia,   salteador. — Músicos. 
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E.     Dcscng. — Esta  noche  me  cabe  la  vela. 
,    A.     volvé  a  tañer  y  cantar. 
B.  N.,  Mss.,  16.922. 

En  el  catálogo  de  Mesonero  figura  como  comedia. 

Amiga  más  verdadera.  (Auto  famoso  de  la  Virgen  del  Rosa- 
rio).— Don  Antonio  Coello. 
Representóse  en  Madrid. 

Incluso  en  el  libro  Navidad  y  Corpus  Christi,  etc.  Ma- 
drid, 1664. 

Amistad  (La)  en  el  peligro. — Auto  sacramental  del  maestro 
José  de  Valdivielso. 

E.     Inoc. — Tanto  placer,  placer  bello. 

A.  Se  conoce  el  amistad. 

B.  N.,  Mss.,  16.942. 

Impreso  en  la  colección  titulada:  Doce  autos  sacramen- 
tales, etc. — Toledo.  Ruiz,  1622 ;  4.° 

ídem  en  la  colección  de  González  Pedroso.  Biblioteca 
de  Autores  Españoles.  Tomo  58,  pág.  230. 

Amor  es  ye.— M aria  do  Ceo. 

En  la  edición  de  sus  obras  hecha  por  el  doctor  don  Fer- 
nando de  Settien  en  Madrid,  1744. 

La  Barrera  le  cita  como  manuscrito,  pero  se  incluj^ó  en 
la  impresión  portuguesa  y  en  esta  traducción  de  Settien. 

Amor,  virtud  y  firmeza. — Salcedo. 

Citado  así  por  Huerta  y  por  La  Barrera.  Mesonero  le 
pone  como  obra  de  don  Andrés  Alcedo. 

Amores  (Los)  del  alma  con  el  Príncipe  de  la  Luz. — Anónimo 
Comedia  y  Auto  sacramental  en  cuatro  jornadas  y  ert 
prosa.  Con  fecha  de  1590. 

Interlocutores :  La  Gracia. — El  Deleite. — El  Pensamiento  en  há- 
bito de  villano. — La  F~e. — Dos  porteros,  el  uno  llamado  Sí  y  el  otro 
llamado  No. — La  Sensualidad. — El  Perturbador  sagaz. — El  Albedrío^ 
— El  Temor. — La  Esperanza. — El  Entendimiento. — La  Noticia. 

E.  Gracia. — Cuanto  más  arduo  es  el  negocio. 

A.  la  gracia  que  os  dará  Dios  a  quien  sean  dadas  loores  y  ala- 
|banzas  in  sécula  seculorum,  amen. 

B.  N.,  Mss.,  14.864,  fol.  59. 
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Andrómeda  y  Perseo. — Auto  sacramental  alegórico  en  un  actb 
y  en  verso  por  don  Pedro  Calderón  de  la  Barca. 

E.     Los  años  floridos. 

A.  los  rayos  de  ofir. 

B.  N.,  Mss.,  16.276 10. 

Impreso  en  la  parte  4.^  de  Autos ^  '^7'^7- 
Colecciones  de  Pando  y  Mier  y  Apontes. 

Ángel  (El)  Custodio. — Anónimo. 
Catálogo  de  La  Barrera. 

Ángel  (El)  de  la  Guarda. — Valdivielso. 

Catálogo  de  Moratín.  En  el  tomo  titulado :  Doce  autos 
Sacramentales,  de  Valdivielso,  van  al  final  dos  comedias, 
una  de  las  cuales  lleva  el  título  de  El  Ángel  de  la  Guarda. 
Sin  duda  será  esta  obra  la  que  equivocadamente  clasificó 
Moratín  entre  los  autos ;  error  que  luego  copió  el  señor  Me- 
sonero. 

Ángel  (El)  del  día  del  Corpus. — Don  Manuel  Vidal. 
Citado  por  Mesonero  y  otros. 

Angeles  encontrados. — Antonio  de  Castilla,  natural  de  Ubeda. 

Impresiones  sueltas  del  siglo  pasado :  Madrid,  por  Juan 
Sanz,  en  la  plazuela  de  la  calle  de  la  Paz. — Sevilla,  por  Jo- 
sef  Padrino. — Salamanca,   1792. 

Es,  con  título  nuevo,  una  mera  reimpresión  del  Auto 
sacramental  al  Nacimiento  del  Hijo  de  Dios. 

Animas  (Las)  del  Purgatorio. — Anónimo. 
Mss.  de  la  Bibl.  de  Osuna. 

Citado  por  La  Barrera. 

No  está  en  el  Catálogo  de  Paz  y  Mélia. 

Anticristo  (El). — Calderón. 

"A  la  tarde  (7  de  junio  de  1640),  se  representaron  los 
autos,  dos  de  don  Pedro  Calderón,  intitulados  Los  Miste- 
rios de  la  misa  y  el  Anticristo..."  (Pellicer,  Avisos^ 

Anunciación  (La)  del  Ángel  y  adoración  de  los  Reyes. 
V.  Nacimiento  (El)  de  Cristo. 

24 
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AÑO  (El)  Santo  de  Roma, — Auto  sacramental  alegórico  en  un 
acto  y  en  verso  por  don  Pedro  Calderón  de  la  Barca. 

E.     Venid,  venid,  peregrinos 

A.  deste  camino  la  senda. 

B.  N.,  Mss.,  16.280. 

El  ejemplar  ms.  de  la  Biblioteca  Municipal  de  Madrid 
lleva  censura  de  mayo  de  1725. 

Impreso  en  la  Parte  2."  de  Autos,  1717. 
Colección  de  Pando  y  Mier. — ídem  de  Apontes. 

AÑO  (El)  santo  en  Madrid. — Auto  sacramental  de  Calderón. 

E.  Pee. — Deja  esta  tierra. 

Gras. —  Pues  qué... 

A.  el  año  santo  en  Madrid. 

B.  N,,  Mss.,  16.276. 

Impreso  en  la  Parte  2,'  de  Autos,  1717. 
Colección  de  Pando  y  Mier. — ídem  de  Apontes. 

Aparición  (Auto  de  la)  que  nuestro  Señor  Jesucristo  hizo  a 
los  discípulos  que  iban  a  Emaus. — Pedro  Altamira. 

"En  metro  de  arte  mayor,  compuesto  por  Pedro  Alta- 
mira,  el  mozo,  natural  de  Hontiveros,  impreso  con  licencia 
en  Burgos,  año  de  1523." 

Describe  Moratín  esta  obra  en  los  términos  siguientes: 

"Un  ángel  hace  el  prólogo,  diciendo  cuanto  ha  de  verse 
en  la  representación :  Lucas  y  Cleof ás  van  camino  de  Emaus, 
hablando  de  la  muerte  de  Jesucristo,  de  su  vida  admirable, 
de  su  doctrina  y  sus  milagros ;  pero  dudan,  no  obstante,  s¡ 
será  el  Mesías  prometido.  Cristo  se  les  aparece  en  forma 
de  peregrino,  y  van  en  su  compañía  discurriendo  sobre  el 
mismo  propósito.  Uno  y  otro  admiran  la  sabiduría  y  elo- 
cuente persuasión  del  peregrino,  y  llegando  a  Emaus,  le  con- 
vidan a  cenar." 

Como  muestra  del  buen  estilo  y  versificación  de  este 
auto,  copia  Moratín  en  los  Orígenes  del  teatro  español,  su 
final. 

Araucana  (La). — Auto  de  Lope  (?). 

E.     Cantan. — Guapai,  Guapai ! 

A.  pues  ves  que  me  matan  estos  manjares. 

B.  N.,  Mss.,   16.738. 
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Al  fin  de  este  ms.  hay  escrito  y  tatíhado  lo  siguiente: 
""Famosísimo  auto  sacramental  de  la  Araucana,  de  Lope  de 
Vega  Carpió,  es  la  verdad,  juro  a  Dios  i  a  esta  -|-." 

En  los  catálogos  de  Huerta,  La  Barrera  y  otros  figura 
como  anónimo. 

j\ri30l  (El)  de  la  Gracia. — Auto  famoso  y  nuevo  del  maestro 
José  de  Valdivielso. 

Hablan   en  él   las   personas    siguientes  :    Luzbel.; — Culpa. — ^Alrna. — 
Cuerpo. — Amor   divino. — Gracia. — Deleite. — Placer. 
E.  Culpa. — ¿Qué  tienes?  ¿Qué  pesadumbre 

A.  y  viste  la  gracia. 

B.  N.,  Mss.,  15.255. 

No  menciona  este  auto  La  Barrera,  ni  le  incluyó  Gon- 
zález Pedroso  entre  los  de  Valdivielso  publicados  en  su 
colección. 

J^^rbol  (El)  de  la  vida. — Valdivielso. 
E.    Miser.  Género  humano  detente. 
A.     pues  como  quien   es  nos  honrra. 

En  el  libro  titulado :  Dase  actos  sacramentales  y  dos 
comedias  divinas.— Toledo,  1622,  pág.  127. 

Árbol    (El)    del   mejor   fruto. — Auto    sacramental   alegórico 
en  un  acto  y  en  verso  por  don  Pedro  Calderón  de  la  Barca. 

E.     Salomón. — Inmenso  Jehova:  de  Dioses. 

A.  cuando  con  él  a  juicio  sean  llamados. 

B.  N.,  Mss.,  16.281.— Bibl.  Municipal.  Mss. 

Impreso  en  la  Parte  2.^  de  Autos,  1717. 
Colección  de  Pando  y  Mier. — ídem  de  Apontes. 

Arboles  (Los). — Rojas. 

No  es  otro  que  la  Humildad  Coronada  de  las  plantas,  de 
Calderón.  Hállase  atribuido  a  Rojas  con  el  título  arriba  ex- 
presado, en  la  colección :  "Autos  de  los  mayores  inge- 
nios, etc."  Madrid,   1675. 

Arca  (El)  de  Dios  cautiva. — Auto  sacramental,  historial,  ale- 
górico, en  verso,  por  don  Pedro  Calderón  de  la  Barca. 

E.     Idol. — Desusado  portento. 

A.  la  vara,  la  cruz  y  el  maná  el  sacramento. 

B.  N.,   Mss.,   16.277.— Bibl.  Municipal.   Mss. 
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'Impreso  en  la  Parte  5."  de  Autos,  171 7. 
Colección  de  Pando  y  Mier. — ídem  de  Apontes. 

Arcadia  en  Belén. — Matos  Fragoso. 

Citado  por  el  señor  Mesonero,  acaso  equivocadamente^ 
pues  hay  una  comedia  de  don  Francisco  de  Guzmán  y  Ma- 
tos, intitulada  La  Arcadia  en  Belén  y  Amor  el  mayor  he- 
chizo, obra  que  algunos  han  atribuido  a  Matos  Fragoso. 

Ardor   de   España   en   Sierra   Nevada. — Don  Francisco   de 
Aguilar. 

Catálogo  de  Mesonero.  En  el  de  Moratín  figura  en  con- 
cepto de  comedia,  y  también  en  el  de  La  Barrera  con  este 
título :  Ardor  de  España  sobre  Sierra  Nevada. — Aguilar  y 
Salinas. 

Aretina  (Farsa). — Vasco  Díaz  Tanco. 

"Farsa  Aretina,  del  mismo  Natal  (de  J.  C),  por  otro 
estilo  e  arte  que  la  farsa  Benedicta." 

Cit.  por  Vasco  Díaz  en  el  Jardín  del  Alma  Cristiana,. 
1552. 

Arpa  (El)  de  David. — Mira  de  Mescua. 
Existe  ms.  en  la  Bibl.  de  Osuna. 
Catál.  de  La  Barrera. 
En  el  Catálogo  de  Paz  y  Mélia  figura  como  comedia. 

Ascensión  (La)  de  Cristo  nuestro  bien. — Auto  del  licenciado- 
don  Francisco  de  Rojas,  natural  de  Madrid. 

La  Barrera,  aunque  con  la  duda  de  un  interrogante,  in- 
cluye este  auto  entre  los  de  Rojas  Zorrilla. 

E.     Hombre. — La  tristeza,  la  muerte  y  el  pecado. 

A.  si   perdonáis   nuestros   yerros. 

B.  N.,  Mss.,  R.  III,  20. 

Autógrafo  y  firmado.  Escrito  en  Madrid  a  12  de  diciem- 
bre de  1642,  teniendo  el  autor  cincuenta  y  tres  años,  aún  no- 
cumplidos. 

Asombros  de  un  sepulcro. — Manuel  Pacheco  de  Sampayo. 

Auto  sacramental  inédito,  de  principios  del  siglo  xviii. 
Citado  por  La  Barrera. 

Astucias  (Las)  de  Luzbel  contra  las  divinas  profecías. — 
Anónimo. 
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Edición  suelta,  en  Salamanca,  por  Toxar,  siglo  xviii. 
— Otra  del  mismo  siglo,  sin  lugar  ni  año'^de  impresión. 

Salva  cree  que  este  auto  es,  indudablemente,  el  Auto  al 
Nacimiento  de  Nuestro  Señor  Jesucristo  que  con  igual  tí- 
tulo atribuye  La  Barrera  a  Quiroga. 

Astucias  de  Luzbel  contra  las  divinas  profecías. — Quiroga. 
Citado  por  Arteaga  y  otros. 
Puede  que  sea  la  obra  anterior. 

Asumption  de  Nuestra  Señora  (Auto  de  la). — Anónimo. 

''Figuras:    Nuestra   Señora. — Un   Ángel. — San   Juan. — Santiago. — 
San  Pedro  y  los  demás  Apóstoles." 

"Está  Nuestra  Señora  de  rodillas,  rezando  en  un  altar", 
y  canta  una  paráfrasis  del  Magníficat  en  octavas  reales. 
Aparécese  un  Ángel ;  entrega  a  la  Virgen  una  palma,  y  la 
anuncia  su  cercano  tránsito.  Nuestra  Señora  pide  tres  mer- 
cedes, a  saber :  que  en  su  última  hora  esté  lejos  el  enemigo ; 
•que  vengan  los  discípulos  a  su  presencia,  y  que  salga  a  re- 
cibirla su  Santísimo  Hijo.  Llegan,  en  efecto,  milagrosamen- 
te, los  Apóstoles,  precediendo  a  todos  San  Juan:  expira  la 
Virgen  bendiciéndolos :  el  Ángel  les  ordena  que  sepulten  el 
cadáver  en  el  valle  de  Josafat,  y  por  empeño  de  San  Pedro 
capitanea  toda  la  comitiva  San  Juan,  llevando  la  palma. 

"Aquí  se  cae  la  tapa  del  ataúd,  y  comienza  a  subir  el 
cuerpo."  Los  Apóstoles  cantan. 

Precede  a  este  auto  una  loa  en  octavas. 

E.  la  Loa :  El  alto  triunfo  y  asunción  sagrada. 
E.  el  Auto :  Mi  anima  dichosa  magnifica. 
B.  N.,  Mss.,  14.71 1,  fol.  291. 

Publicado  por  Rouanet  en  la  Colección  de  autos,  far- 
sas, etc. 

Asumption  de  nuestra  Señora  (Auto  de  la). — Anónimo. 

"Personas:   Los  doce  Apóstoles. — ^Cristo. — Nuestra  Señora. — San 
Gabriel  Ángel." 

E.  Oh,  infinito  poderío. 
A.  de  tanta  gloria  testigos. 

Entre  los  argumentos  de  los  autos  del  siglo  xvi  que  tra- 
tan de  la  Asunción,  solamente  hay  leves  diferencias:  todos 
ellos  siguen  una  marcha  uniforme,  como  si  hubieran  sus 
autores  hecho  empeño  de  ajustarse  al  plan  tradicionalmen- 
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te  establecido  para  esta  especie  de  obras.  En  la  presénte- 
se ve,  como  en  la  anterior,  aparecerse  el  Ángel  a  María, 
entregarle  la  palma,  pedir  Nuestra  Señora  que  asistan  los 
apóstoles  a  su  fallecimiento,  llegar  primero  San  Juan,  reci- 
bir la  palma  de  manos  de  la  Virgen,  expirar  Nuestra  Señora 
bendiciendo  a  todos,  y  llevar  los  discípulos  el  sagrado  cuer- 
po, yendo  San  Juan  a  la  cabeza,  con  la  insignia  de  la  virgini- 
dad en  la  mano.  La  diferencia  consiste  en  que  no  se  verifica 
aquí  la  Asunción  a  vista  de  los  Apóstoles :  sino  que,  pasando 
éstos,  tres  días  después,  a  reconocer  la  sepultura  donde  de- 
bía estar  el  Santo  cadáver,  hallan  únicamente  el  velo  en  que 
le  habían  dejado  envuelto. 

Entre  estos  autos  de  la  Asunción,  el  presente  es  el  más 
moderno.  Tiene  más  corrección :  es  conceptuoso,  y  se  dis- 
tingue por  la  vehemencia  (acaso  excesiva  ya)  con  que  sien- 
ten  los  Apóstoles  el  dichoso  tránsito  de  la  Madre  de  Dios.- 
Después  de  darles  su  amorosa  despedida,  dice  Nuestra  Se- 
ñora: 

Divino  esposo,  liu  del  alma   mía, 
infinita  bondad,  bondad  primera, 
ya  esta  alma  venturosa  sale  afuera, 
y  en  esas  manos    solas    se   confía. 

Sé  tú  mi  guardador :  sé  tú  mi  guía, 
porque  pase  sin  miedo  esta  carrera. 
Dulcísimo  Jesús,  espera,  espera, 
que  ya  el  cuerpo  enflaquece,  yá  s'enfría^ 

¡  Oh  gente  angelical,  oh  santo  coro 
que  aquí  solenizáis  mi  regocijo, 
ya  voy,  ya  voy,  divina  gente  santa! 

Tú,  mi  Jesús,  mi  gloria  y  mi  tesoro-, 
recíbeme  en  tus  manos,   dulce  Hijo, 
que  ya  la  voz  se  añuda  en  la  garganta.- 

Pedro. 
Esto  es  hecho.   ¡  Oh  triste  día ! 
¡  Ay  amigos,  esto  es  hecho ! 

Juan. 
¡  Ay  mis  entrañas  !  ¡  Ay  pecho ! 
¡  Ay  mi  Madre  !  ¡  Ay  mi  María ! 
¡Ay,  Pedro!  Mira^,  por  Dios, 
si  es  verdad  qué  ya  ha  expirado. 

Juan. 

¡  Oh  divino  cuerpo  amado  ! 
¡  Ay,  mi  Juan  !  Miraldo  vos. 
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Pablo. 
Alma  pura,   ¿  dónde  estás  ? 
Alma  santa,  ¿do  te  alejas? 
¿Es  posible  que  me  dejas 
y  que  no  he  de  verte  más? 

Pedro. 
Alma,  ya  de  gloria  llena, 
¿  si  querrás  tener  memoria, 
en  medio  de  tanta  gloria, 
de  tanta  aflición  y  pena? 

Juan. 
¡  Oh  fuerte  pena  rabiosa, 
dolor  triste  y  lastimero ! 
Llorad,  ojos,  que  no  quiero 
que  sirváis  ya  de  otra  cosa. 
Pues  ya  se  acabó  el  mirar 
lo  que  al  corazón  recrea, 
todo  vuestro  oficio  sea, 
en  lugar  de  ver,  llorar. 


¡  Oh  boca  en  quien  Dios  libró 
el  bien  del  género  humano, 
pues  que  con  tu  Sí  fué  sano, 
y  muriera  con  tu  no! 

En  esta  cuarteta  está  muy  bien  explicado  por  qué  dan 
los  Santos  Padres  a  la  Virgen  María  el  título  de  Correden- 
tora  nuestra. 

La  escena  de  la  Asunción  es  la  siguiente: 

Dice  Cristo  desde  arriba. 

Angeles,  bajad  al  punto, 
alzad  esa  piedra  dura, 
porque  con  el  alma  pura 
suba  el  puro  cuerpo  junto; 
que,  pues  él  me  dio  en  el  suelo 
el  mejor  lugar  que  había, 
quiero  dalle  en  este  día 
el  mejor  lugar  del  Cielo. 

Subid,  paloma  querida, 
qu'el  ivierno  ya  pasó : 
la  tempestad  se  acabó : 
ya  la  viña  es  florecida. 
Mostrad  vuestra  vista  clara, 
suene  vuestra  voz  en  mí, 
que  es  muy  dulce  para  mí 
y  es   hermosa  vuestra  cara. 
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María. 

¡Oh  Hijo,  cuan  deseada 
de  mi  ha  sido  esta  venida! 

Cristo. 
Por  no  quitaros  tal  vida 
no  os  era  la  muerte  dada. 

María. 
¡  Oh  Santísimos  abrazos  ! 
¡  Oh  dulce  y  glorioso  beso ! 

Cristo. 
Yo  me  doy,  Virgen,  por  preso 
destos  virginales   brazos. 

i  Oh  mi  madre !  ¡  Oh  madre  amada  I  > 

Sentaos,   Virgen,   a  mi   diestra, 
qu'esta  gloria  toda  es  vuestra, 
por  vuestra  humildad   ganada. 
Destos  Cielos  sois  señora, 
de  los  ángeles  servida, 
de  la  Trenidad  querida, 
de  tronos   emperadora; 
y  es  gran  razón  que  así  sea, 
qu'esta  gloria  a  vos  conviene. 

María. 

Madre  que  tal  Hijo  tiene 
no  es  mucho  qu'en  tal  se  vea. 

Cristo. 
No  es  mucho,  pues  es  razón : 
venid,  que  a  mi  Padre  os  llevo 
a  daros  del  reino  nuevo 
pacífica  posesión. 
Angeles,  en  mi  memoria 
celebrad  mi  regocijo, 
pues  es  gloria  de  un  buen  hijo 
tener  a  su  madre  en  gloria. 

(Cúbrense.) 
B.  N.,  Mss.,  14.628. 

Asunción  de  Nuestra  Señora  (Aucto  de  la). — Anónimo. 

"Figuras:  Nuestra  Señora. — Un  Ángel. — Sant  Juan. — Sant  Pedro. 
— Santiago. — Sant    Andrés. — Todos   los    Apóstoles. — Cristo." 

Asunto  igual  al  de  los  autos  antecedentes,  desde  que  se 
aparece  el  Ángel  a  Nuestra  Señora  hasta  que,  por  orden  di- 
recta de  Cristo,  llevan  los  Apóstoles  a  sepultar  el  Santo  Cuer- 
po. Sólo  que,  al  expirar  la  Virgen,  "se  abre  el  Cielo,  y  es- 
tán Dios  Padre  y  los  Angeles,  y  cantan  este  verso :  Surge, 
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frospera  árnica  mea,  etc."  En  seguida  entonan  los  Apóstoles 
un  villancico,  cuyo  estribillo  es : 

Virgen,  pues  vais  a  reinar 
a  los  coros  celestiales, 
acordaos  de  los  mortales. 

Obra  en  redondillas,  sumamente  corta. 

• 
E.     O   Serenisima  Virgen. 

A.  in  exitu  Israel  de  Egipto. 

B.  N.,  Mss.,  14.71 1,  fol.  144  vto. 

Publicado  por  Rouanet  en  la  Colección  de  autos,  far- 
sas, etc. 

Asunción  de  Nuestra  Señora  (Aucto  de  la). — Anónimo. 

''Figuras:  Nuestra  Señora. — Un  Ángel. — San  Juan. — Sant  Andrés, 
Santiago. — Sant  Pedro. — Mose  Rabi. — Otros  dos  judíos. — Dios  Pa- 
dre.— Cristo. — El  Spíritu  Sancto. — Sancto  Tomás. — Dos  coros  de  An- 
geles.— Todos  los  demás  Apóstoles." 

Camina  el  argumento  por  los  mismos  pasos  que  el  de 
los  tres  autos  anteriores,  pero  va  más  adelante;  pues  cuan- 
do llevan  los  Apóstoles  el  cadáver  de  Nuestra  Señora,  les 
salen  al  encuentro,  con  intención  hostil,  algunos  judíos.  A 
uno  que  osa  tocar  las  andas,  se  le  queda  pegada  a  ellas  la 
mano:  pero  recobra  su  uso  por  intercesión  de  San  Pedr^, 
y  se  convierte,  así  como  sus  compañeros.  La  Santísima  Tri- 
nidad recibe  en  el  Cielo  a  Nuestra  Señora,  y  la  corona, 
mientras  cantan  los  ángeles. 

Llega  en  seguida  Santo  Tomás,  y  duda  de  lo  sucedido. 
"Aquí  le  echan  del  Cielo  la  cinta  de  Nuestra  Señora",  por- 
tento que  le  obliga  a  arrepentirse  de  su  incredulidad;  y  ter- 
mina el  auto,  entonando  los  Apóstoles  el  verso :  Cántate  Do- 
mino canticum  novum. 

E.     Dios  eterno,  rey  del  Cielo. 

A,  cántate  Domino  canticum  novum. 

B.  N.,  Mss.,  14.71 1,  fol.  146  vto. 

Publicado  por  Rouanet  en  la  Colección  de  autos,  far- 
sas, etc. 

A.UT0  alegórico  con  que  las  Potencias  de  el  Alma  celebran  la 
venida  y  nacimiento  de  su  Redentor,  representado  por  tres 
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damas,  que  de  esta  suerte  intentan  dar  gracias  de  que  las 
haya  convidado  a  celebrar  la  Nochebuena  del  año  1722. 

Personas :    Memoria,    doña    Michaela. — ^Entendimiento,    doña    Pe- 
tronila.— Voluntad,   doña  Josefa. 

E.  Oh,  ¡  cielos  !  Atended  a  los  portentos. 

A,  la  paz  del  cielo,  etc. 

B.  N.,  Mss.,  5.507,  fol.  52  vto. 

Auto  en  alegoría  del  sacrilego  cartel  que  pusieron  en  la  ciu- 
dad de  Granada,  contra  la  ley  de  Dios  y  su  Santísima  Ma- 
dre.— Cubillo. 

Catálogo  de  Huerta. 

Debe  de  ser  El  Herege  (véase  este  artículo). 

Auto  o  farsa  sacramental  falto  de  principios. 

Figuras :    Abel. — Raquel. — Ester. — Judit. — Jael. — Susana. — Micol.— 
Raab. — Rud. — Un  pastor. 

El  primer  verso  dice : 

Este  es  el  pan. 

A.  Dinos,  justo  Abel 
que  manjar  es  aquel. 

B.  N.,  Mss.,  1.471,  fol.  317. 

La  Barrera  no  menciona  este  Auto  en  la  descripción  que 
hace  del  ms. 

Auto  Pastoril  castellano. — Gil  Vicente. 

"  Figuras :    Gil. — Bras» — Lucas. — Silvestre. — Gregorio. — Matheus; " 

El  título  completo  dice:  "Auto  pastoril  castellano  en- 
derezado ás  matinas  do  Natal." 

Gil  es  pastor  aficionado  a  la  vida  solitaria.  Bras  le  re- 
prende por  ello.  Lucas  anda  en  busca  de  unas  cabras  que 
se  le  han  perdido,  pero  al  fin  las  deja  correr  su  suerte,  y 
llama  a  otros  pastores  para  tener  un  rato  de  diversión.  En- 
tre ellos  sale  Silvestre,  recién  casado,  que  da  menuda  cuen- 
ta de  la  parentela  y  dote  de  su  mujer.  Juegan  despufís  al 
abejón  y  a  adivinar:  quédanse  dormidos;  anuncíales  el  Án- 
gel la  natividád  de  Nuestro  Señor,  y  se  van  todos  a  pre- 
sentar dones  al  Divino  Infante.  Hablan,  cantan  y  bailan  de- 
lante del  pesebre,  y  se  retiran  tributando  alabanzas  al  Níño< 
Dios  y  a  la  Virgen  Santísima. 
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LUCAS 
¡  Qué  casa  tan  pobrecita 
escogió  para  nacer ! 

BRAS 

Ya  comienza  a  padecer 
desde  su   niñez  bendita. 

SILVESTRE 

De  paja  es  su  camacita. 

LUCAS 

Y  un  establo  su  posada. 

BRAS 

Loada  sea  y  adorada, 

y  bendita, 
la  su  clemencia  infinita. 

GIL 

Señora,  con  estos  hielos 
el  niño  se  está  temblando : 
de   frío  veo  llorando 
el  Criador  de   los  cielos, 
por  falta  de  pañizuelos. 
Juri  a  San,  si  tal  pensara, 
o,  por  dicha,  tal  supiera, 
un   zamarro  le  trujara 

de  una  vara, 
que,  ahotas,  que  él  callara,  etc. 

Se  escribió  y  representó  este  auto  en  1502,  año  del  na- 
cimiento de  don  Juan  III  de  Portugal,  según  resulta  de  la 
nota  puesta  al  monólogo  que  hizo  Gil  Vicente  en  celebridad 
de  aquel  suceso:  "E  por  ser  causa  nova  em  Portugal,  gos- 
tou  tanto  a  Rainha  velha — la  Reina  Madre  Doña  Beatriz — 
desta'representaciao,  que  pedio  ao  autor  que  isto  mesnso 
Ibe  representasse  ás  matinas  do  Natal,  enderezado  ao  nas- 
cimento  do  Redemptor;  e  porque  a  substancia  era  mui  des- 
iradá,  em  lugar  disto  fez  a  seguinte  obra." 

En  todas  las  ediciones  de  Gil  Vicente. 

Auto   sacramental. — ^Licenciado   don  Diego  Ramos  del  Cas- 
tillo. 

Personas :    Amor. — Cuidado. — Invidia. — Diligencia. — Músicos. 

La  Envidia  quiere  matar  al  Amor  con  un  arma  de  fue- 
go, pero  no  sale  el  tiro.  Luego  entablan  competencia  estos 
dos  personajes,  sobre  quién  ha  de  llevarse  una  corona  de 
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laurel  que  hay  entre  unos  claveles.  El  Cuidado  pasa  el  tiem- 
po en  atender  a  todo,  y  la  Diligencia  en  correr,  hasta  que 
al  fin  dice  a  los  demás  personajes  que  acudan, 
A  la  mesa  del  Pan  de  los  Cielos. 
Y  no  hay  más. 

Incluso,  sin  otro  título  que  el  de  Auto  Sacramental,  en 
la  colección  titulada:  Autos  de  los  mejores  ingenios  de  Es- 
paña.— ^Madrid,  1675. 

Auto   Sacramental. — Licenciado  don  Diego   Ramos  del  Cas- 
tillo. 

Personas :  El  Acierto. — La  Pobreza. — La  Vanidad. — Músicos. 

El  Acierto  quiere  entregar  una  corona  a  la  Pobreza; 
preténdela  para  sí  la  Vanidad,  y  al  fin  se  hunde  por  un  es- 
cotillón. Acierto  y  Pobreza  se  marchan  al  convento  de  San- 
ta Clara,  para  asistir  a  la  fiesta  del  Santísimo. 

Más  parece  loa  que  auto. 

En  la  colección  titulada:  Autos  de  los  mejores  ingenios 
de  España. —  Madrid,  1675. 

Auto   Sacramental. — •Licenciado  don  Diego  Ramos  del  Cas- 
tillo. 

Personas:  El  Olvido. — La  Devoción. — El  Afecto. — ^Músicos. 

Afligida  la  Devoción,  al  ver  la  tibieza  con  que  se  cele- 
bran las  fiestas  del  Sacramento,  acógese  a  los  montes,  donde 
pretende  el  Olvido  tritmfar  de  ella.  Pero  el  Afecto  obliga 
a  este  personaje  a  ponerse  de  rodillas,  después  de  una  dis- 
cusión teológica.  Para  concluir  se  van  todos  al  convento  de 
la  Seráfica  Estrella,  a  ver  la  función  del  Corpus.* 

Tiene  esta  obra,  como  la  anterior,  más  trazas  de  loa 
■que  de  auto. 

Autos  de  los  mejores  ingenios  de  España. — Madrid,  1675. 

Auto  sin  título. — Anónimo. 

A  juzgar  por  el  Papel  de  San  Pedro,  única  parte  que  co- 
nocemos de  este  auto,  su  principal  asunto  debía  de  ser  la 
lucha  del  príncipe  de  los  Apóstoles  con  Simón  mago.  Juz- 
gúese por  los  extractos  siguientes : 

¡  No  queráis  que  un  hechicero, 
sin  Dios,  sin  razón,  ni  ley, 
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diga  que  es  dios  y  que  es  rey, 
siendo  vos  el  verdadero ! 
Tocalde  en  el  corazón 
con  vuestro  amoroso  fuego, 
pues  sabéis,  Señor,  que  luego 
os  vendrá  a  pedir  perdón. 


¿Que  has  osado   decir  tal? 

¡  Oh  pobre  perdido,  loco ! 

¿  Comprar  quieres  por  tan  poco 

la  gracia  espiritual? 

Yo  dejo,  mi  Dios,  vedada, 

con  el  poder  que  me  das, 

para  siempre  dende  hoy  más 

la  venta  en  cosa  sagrada; 

y  a  tí,  que  lo  has  comenzado, 

y  al  que  tal  maldad  hiciere, 

si  en  aquesto  te  siguiere, 

dejo  por  excpmulgado, 

¿tú  quieres  resucitar, 
siendo  una  de  las  cosas 
más  altas  y  milagrosas 
que  ha  podido  Dios  obrar? 
Hazle,  pues,  que  se  levante. 


Los  esfuerzos  de  Simón  son  ineficaces:  no  así  los  de 
San  Pedro: 

Dénsele  a  Dios  y  no   a  mí 
de  que  hayáis  su  bondad  visto. 
En  nombre  de  Jesucristo, 
muerto,  levanta  de  ahí. 

Huye  después  el  Apóstol  por  sustraerse  a  la  rabia  de  sus 
enemigos,  y  en  el  camino  se  le  aparece  Cristo,  cargado  cor 
la  cruz,  como  en  el  auto  de  la  Prisión  de  Sant  Pedro.  Pero 
aquí  es  mucho  más  larga  la  escena. 

Más  justo  es  ejecutar 
en  mi  vida  ese  rigor, 
que  yo  quiero  por  tu  amor 
dos  mil  torm-entos  pasar. 


Basta,  Señor,  por  castigo, 
ver  otra  cruz  en  ti  nueva, 
y  oírte,  señor,  decir 
que  has  de  sufrir  otra  muerte. 
Un  infierno  duro  y  fuerte 
será  menos  de  sufrir. 
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Vuélvete,   mi   Cristo,   al   cielo, 
o  tragúeme  a  mí  la  tierra. 
Si  como  muero  por  ella 
la  muerte  sabe,  señor, 
antes  me  terna  temor 
que  yo  se  lo  tenga  a  ella ; 
y  ojalá  en  ello  me  viera; 
que   si  temo  alguna   cosa, 
es  el  hallarla  piadosa, 
buscándola  yo  tan  fiera. 
¡  Oh  quién  se  viese  privar 
de  una  vida  tan  amarga, 
que  si  sufro  que  sea  larga 
es  por  tener  que  llorar! 

B.  N.  Colección  de  papeles  de  una  compañía  cómica  de  fines  del 
siglo  XVI  y  principios  del  xvii,  núm.  37. 

J^UTO  sin  título. — Anónimo. 

"Miércoles,  ocho  de  julio  (1626),  el  Cardenal  Legado 
(Barberini)  fué  a  honrar  con  su  presencia  los  estudios  del 
colejio  imperial  de  la  Compañía  de  Jesús.  En  el  salón 
de  la  Congregación  se  le  hizo  un  auto  de  mucho  ingenio, 
gala  y  adorno,  y  que  salió  tan  lucido  que  gustaron  sus  Ma- 
gestades  de  verle,  y  se  les  repitió,  asistiendo  en  el  balcón  que 
está  enfrente  del  altar."  (Pinelo,  Historia  de  Madrid.) 

Auto  sin  título. — Anónimo. 

No  conocemos  de  esta  obra  más  que  el  Papel  de  la  Car- 
ne. De  acuerdo  este  personaje  con  el  Demonio,  declara  gue- 
rra al  Alma :  logra  derribar  su  castillo,  y  la  engaña  con 
lisonjas. 

Poderosísima   infanta 
en  quien  puso  su  figura 
el  que  la  divina  altura 
huella  y  pisa  con  su  planta,         / 
¡  qué   linda   estás   y   hermosa ! 
¡  qué  contento  es  ver  tu  cara, 
en  quien  el  cielo  repara 
como  en  cosa  milagrosa ! 
Baja  los  ojos  al  suelo, 
verás  cómo  por  do  vienes, 
lleno  de  flores  lo  tienes 
y  envidioso  todo  el  cielo. 


Por  tan  dichosas  mercedes, 
más  que  dichosa  me  siento. 
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Todo  se  me  va  cumpliendo : 

a  mi  gusto  ha  sucedido : 

ya  puso  a  Dios  en  olvido 

y  de  mí  se  va  creyendo. 

Las  flores  que  he  de  coger 

serán   abrojos  y  espinas 

en  lugar  de  clavellinas, 

para  que  puedas  oler. 

Este  es  el  gusto  y  regalo 

que  tengo  de  darte,  perra ; 

qu'es  justo  que  la  que  yerra 

tenga  el  fin  perverso  y  malo. 

¿Pensábades  heredar 

la  silla  de  Lucifer? 

Pues  y'os  quitaré  el  poder 

y  os.  pondré  en  otro  lugar. 

Ya  n'os  visitan  del  cielo : 

ya  no  se  cierra  la  puerta: 

ya  para  el  Mundo  está  abierta : 

ya  no  dormis   sin  recelo. 

Voyme  qu'estan   aguardando. 

Hoy  triunfe  todo  el  infierno; 

que  de  mi  poder  eterno 

no   se   irá   el  Alma   alabando. 

(Vase.) 

B.  N.  Colección  de  papeles  de  una  compañía  cómica  de  fines  del 
siglo  XVI  y  principios  del  xvii,  núm.  ii. 

Auto  sin  título. — Anónimo, 

Sólo  conocemos  de  esta  obra  el  Papel  de  la  Vejez.  Por 
él  se  ve  que  el  auto  era  sacramental. 

Dios  se   nos   comunicó 
por  esta  cibdad  que  digo, 
y  fué  tanto  nuestro  amigo 
que  a  si  mismo  nos  dejo, 
llevándose   a   sí  consigo. 
Dejónos  esta  ciudad, 
por  nuestra  gloria  y  sustento, 
piedras  de  valor  sin  cuento, 
y  aunque  oculta  su  cibdad, 
es  Dios   piedra  y  sacramento: 
piedra    del    monte    bajada, 
que   la   estatua  nos   rompió, 
satánica,  y  libertó 
a  la  gente  aprisionada, 
y  gloria  les  otorgó. 
Pan   transustanciado  en  piedra: 
piedra,  cual  dice  san  Pablo, 
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muy   contraria   del   diablo, 
por  quien  .todo  el  mal  se  arredra. 
Padre,  advierta  en  lo  que  hablo; 
que  si  no  advierte  en  oírme 
lo   que   aplico   al    Sacramento, 
no   entenderá   el   fundamento: 
mas,  si  está  en  la  fe  firme, 
es  bastante  suplemento. 

B.  N.  Colección  de  papeles  de  una  compañía  cómica  de  fines  det 
siglo  XVI  y  principios  del  xvii,  núm.  36,  segunda  hoja. 

Auto  sin  título. — Anónimo. 

También  parece  sacramental  esta  obra,  de  la  cual  sola- 
mente ha  llegado  a  nuestras  manos  el  Papel  del  Hombre. 
Preséntase  éste  en  la  escuela  del  Saber  Divino,  para  ver 
"en  tan  celebrado  día"  si  han  adelantado  en  sus  estudios. 
Lleno  de  satisfacción,  después  de  oírlos,  da  las  gracias  at 
Saber,  y  exclama : 

¡  Oh  divino  pelícano  que  el  pecho 
abrís  para   el  perdón  de  mis  pecados, 
en  el  fuego  de  amor  todo  deshecho, 

bendigan-os  por  siglos  prolongados 
las  naciones,  señor,  por  tal  grandeza, 
y  por  dones  tan  altos  y  encumbrados. 

Suplicóos  levantéis  hoy  mi  bajeza: 
dadme  a  sentir  tan  alto  beneficio, 
porque   sin  Vos   no  puede  mi  flaqueza. 

Sedme,   Señor,  begnino  y  muy  propicio, 
porque  en  seguiros  salgo  con  la  empresa, 
sin  mácula  ni  sombra  de  algún  vicio. 

Pueda,   señor,   sentarme  a  vuestra  mesa 
con  ropas  limpias,  cual  los  convidados, 
y  esté  mi  alma  de  vuestro  amor  presa. 

B.  N.  Colección  de  papeles  de  una  compañía  cómica  de  fines  del 
siglo  XVI  y  principios  del  xvii,  núm.  18. 

AxJTOS  (Tres)  de  Jorge  de  Montenmyor,  en  los  maitines  de  la. 
noche  de  Navidad ;  a  cada  nocturno  uno. 
En  el  auto  primero  se  introducen : 

Tiempo.  —  Justicia    original.  —  Inocencia.  —  Sensualidad. — Adán. — 
Eva. — Esperanza. 

En  el  segundo : 

Tiempo. — Naturaleza  humana. — Entendimiento  humano. 

En  el  tercero : 

Tiempo. — Viej  o. — Bobo. — Fardina. — Gil. — Llorente.^Gonzalo. 
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Se  hallan  en  la  edición  de  las  Obras  de  Montemayor  he-- 
cha  en  Amberes  en  1554  en  12.° — Volumen  de  extraordi- 
naria rareza,  desconocido  por  La  Barrera. 

Catálogo  de  Salva. — Tomo  I,  pág.  136. 

Autos  sacramentales  del  siglo  xiv. 

Con  este  título  publicó  don  Juan  Pie  un  auto  sacra- 
mental, o  sea  representación  de  la  muerte  de  María  San- 
tísima; otro  que  representa  la  empresa  de  una  cruzada  a 
Tierra  Santa,  y  un  Sonus,  o  gozos  a  la  Virgen  María,  re- 
ferentes a  la  misma  cruzada,  todos  hallados  en  un  manus- 
crito  tarraconense   de    1420. 

V.  Revista  de  la  Asociación  Artístico-Arqueológico- 
Barcelonesa.  Vol.  i."  (1898),  pág.  673. 

Autos  Sacramentales. — Don  Agustín  de  S alazar  y  Torres. 

Al  frente  de  la  colección  de  obras  de  este  ingenio  titu- 
lada :  Cítara  de  Apolo,  varias  poesías  divinas  y  humanas,  etc. 
Primera  parte  (en  Madrid,  año  1681),  hay  una  adverten- 
cia donde  se  dice  que,  entre  otras  producciones  dramáticas 
de  Salazar,  existían  ocultos,  en  poder  de  algunos,  dos  autos 
sacramentales. 

Autos  Sacramentales. — De  varios  autores,  a  saber: 

Medina  (D.  Antonio  Manuel  de). — ^Un  auto. 

Torres  {D.  Alonso  de). — ^Dos  autos. 

Villamayor  (D.  Andrés  de). — Un  auto. 

Un  embozado. — Dos  autos. 

"Por  comisario  más  antiguo  de  la  fiesta  áé,  Corpus,  se 
me  ha  cometido  participar  a  V.  S.  para  noticiar  a  Su  Ma- 
jestad (q.  D.  g.),  que  habiéndose  servido  el  año  antece- 
dente querer  representasen  dos  autos  de  los  representados- 
de  don  Pedro  Calderón,  es  de  la  obligación  de  Madrid  sus- 
penderse en  la  elección,  para  ejecutar  en  lo  presente  lo 
que  fuere  del  agrado  de  S.  M. :  y  a  este  fin  ocurren  dos. 
autos  de  don  Andrés  de  Villamayor,  capellán  de  honor,  dos 
de  don  Alonso  de  Torres,  cursante  en  Alcalá,  dos  de  un 
embozado,  que  no  se  ha  podido  saber  quien  es,  uno  de  don 
Antonio  Manuel  de  Medina,  canónigo  de  la  Iglesia  Catedral 
de  Ciudad  Rodrigo;  y  aunque  hay  otros",  etc. 

Carta  de  don  Juan  de  Tapia,  regidor  decano  de  los  Ca- 
pitulares de  Madrid,  a  don  Josef  de  Veitia,  secretario  deí 

25 
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despacho  universal,   2   de  mayo   de   1683. — (Arch.   de   Ma- 
drid, 2.°,  197,-7.) 

Consta  que  uno  de  los  autos  de  Villamayor  era  el  titula- 
do Eco  y  Narciso,  del  cual  se  da  razón  en  el  lugar  corres- 
pondiente. Ignóranse  los  títulos  y  el  paradero  de  los  demás. 

Autos  Sacramentales. — De  varios  autores,  a  saber: 

Correa  de  Fonseca  de  Andrade  {Fernando). — No  se  de- 
termina ni  el  título  ni  el  número  de  sus  composiciones  de 
esta  especie. 

Espíritu  Santo  {Fr.  Félix  de). — ^Cinco  autos  sacramen- 
tales. 

Fernández   {Domingo). — Dos  autos. 

Tomás  {Manuel). — Cuatro  autos. 

Ninguna  de  estas  obras  se  ha  publicado;  sus  autores, 
portugueses  de  nación,  florecieron  en  el  siglo  xvii,  excepto 
Fernández,  que  pertenece  al  xviii. 

Cítalas  La  Barrera,  sin  expresar  si  están  escritas  en  por- 
tugués o  en  castellano,  aunque,  por  lo  tocante  a  los  autos 
de  Tomás,  se  inclina  a  creer  lo  primero. 

Autos  varios. — Diego  Carvallo  de  Figuereido. 

Inéditos.  Incluyelos  en  su  catálogo  el  señor  La  Barrera, 
sin  expresar  los  títulos.  Falleció  este  autor  en   1706. 

Autos  varios. — Liaño. 

"Don  Lope  de  Liaño  es  tan  abundante,  ingenioso  y  fér- 
til para  autos  y  comedias,  que  en*  todo  tiene  grande  estima- 
ción, y  toda  muy  digna  de  sus  aciertos." — (Montalbán,  Me- 
moria de  los  que  escriben  comedias  en  Castilla  solamente : 
inserta  en  el  Para  todos,  1632.) 

No  conocemos  ningún  auto  de  Liaño,  y  ni  aun  sabemos 
si  los  hizo  sacramentales. 

Ave  (El)  María  y  Rosario  (de)  Nuestra  Señora. — Auto  sa- 
cramental de  Lope  de  Vega,  con  enmiendas  de  mano  de 
don  Francisco  de  Rojas. 

Figuras :  Justicia. — Clemencia. — La  Noche  ques  el  Demonio. — ^I-a 
Paciencia. — La  Pereza. — La  Alegría. — Dios  Padre.  —  Dios  Hijo. — 
Dios  Espíritu  Santo. — María  nuestra  Señora. — San  Graviel. — San 
Josef." 

Auto  consagrado  a  celebrar  las  glorias  de  María  San- 
tísima;  se  representa  la  Anunciación  en  una  de  sus  escenas.. 
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E.      Clemencia. — Justicia,    menos    rigor 

A.  de  quien  su  autor  perdón  pide. 

B.  N.,  Mss.,  14.827. 

Aventuras  del  Alma. — Auto  sacramental. — Anónimo. 

Figuras:  Príncipe  del  cie'o. — Amor  divino. — Príncipe  del  infier- 
no.— Príncipe  de  la  tierra. — Príncipe  de  la  muerte. — Alma. — Volun- 
tad.— Lisonja. — Entendimiento. — Músicos. 

E.     Amor. — Escúcheme  vuestra  alteza. 

A.  Carpa,  a  ¡a  gloria,  a  la  gloria. 

B.  N.,  Mss.,  16.723. 

Aventuras  (Las)  del  Hombre. — Auto  sacramental  de  Lope  de 
Vega. 

Forma  parte  de  la  colec¿ión  titulada  Fiestas  al  Santísi- 
mo Sacramento,  etc.  Zaragoza,   1644. 

E.  Aug. — Fuera,  villano,  del  jardín. 

Hombre. —  ¡Detente! 

A.  y  después,  la  gloria  eterna. 

B.  N.,  Mss.,  16.801. 


Bapttsmo  celebrado  en  el  río  Jordán. — Vasco  Díaz  Tanco. 
Auto  cuadragesimal. 

Cítale  el  mismo  Vasco  Díaz  en  su  prólogo  al  Jardín  del 
Alma  Cristiana,  1552. 

Barca  da  Gloria  (Auto  da). — Gil  Vicente. 

"Figuras:  Diabo,  arrais  do  Inferno. — Anjo,  arrais  do  Ceo. — Mor- 
te.  —  Companheiro  do  Diabo. — Conde. — Duque. — Rei. — Imperador. — 
Bispo. — Arcebispo. — Cardeal. — Papa. — Anjos." 

Entran  primeramente  cinco  ángeles  cantando,  con  cin- 
co remos  en  que  van  figuradas  las  cinco  llagas,  y  ocupan  su 
embarcación.  Por  otra  parte,  aparece  el  Demonio  con  su 
compañero  y  encomienda  a  la  Muerte  que  no  se  contente 
con  hacer  presa  en  gente  humilde.  Empiezan  a  salir  unos  tras 
otros  los  magnates  nombrados  en  la  lista  de  las  figuras.  Al 
aparecer  cada  uno,  pretende  el  Diablo  llevársele,  recordán- 
dole sus  pecados :  resístese  el  difunto  con  lamentaciones  en 
que  se  parafrasean  textos  de  Job ;  pero  los  tripulantes  de 
la  Barca  de  la  Gloria  oyen  impasibles  sus  quejas.  Reunidos 
ja  todos,  resuelven  los  Angeles  marcharse,  y,  al  efecto,  izan 
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una  vela  en  que  está  pintado  el  Crucifijo;  caen  de  rodillas 
los  pecadores  implorando  al  Señor,  y  concluye  el  auto  con 
esta  nota:  "Nao  fazendo  os  Anjos  mengáo  destas  preces, 
comengáráo  a  botar  o  batel  ás  varas,  e  as  Almas  fizeráo  em 
roda  húa  música  a  modo  de  pranto,  com  grandes  admiragóes 
de  dor:  e  veio  Christo  da  resurreigáo  e  repartió  por  elles  os 
remos  das  chagas,  e  os  levou  comsigo." 

Forma  juego  esta  obra  con  otras  dos  del  mismo  autor, 
tituladas  Barca  do  Inferno  y  Barca  do  Purgatorio,  y  escri- 
tas originalmente  en  portugués,  aunque  de  la  primera  hay 
una  versión  castellana,  atribuida  también  a  Gil  Vicente 
(véase  más  adelante,  tragicomedia  alegórica  del  Paraíso  y 
del  Infierno).  No  es  posible  desconocer  la  grande  analogía 
que  existe  entre  el  pensamiento  fundamental  de  estas  tres 
composiciones,  y  el  de  la  Danza  general  y  Danza  de  la  Muer- 
te, escrita  la  primera  por  autor  anónimo  en  el  siglo  xiv,  y 
publicada  la  segunda,  a  mediados  del  xvi,  con  nombre  de 
Juan  de  Pedraza.  La  principal  diferencia  consiste  en  que 
Pedraza  y  el  anónimo  presentan  todavía  en  esta  vida  a  los 
personajes  que  Gil  Vicente  nos  muestra  más  allá  del  sepul- 
cro. Como  poeta  descuella  sobre  los  otros  dos  el  Planto  por- 
tugués. 

Al  frente  de  la  obra  hay  esta  advertencia:  "Foi  repre- 
sentada ao  muito  nobre  Rei  D.  Manuel,  o  primeiro  em  Por- 
tugal deste  nome,  em  Almeirim,  era  do  Redemptor  de  1519.'' 

En  todas  las  ediciones  de  Gil  Vicente. 

En  la  compilación  de  las  obras  de  Gil  Vicente,  copia 
de  la  edición  de  Lisboa  de  1562  de  la  B.  N.,  Mss.  14.757, 
figura  la  escena  tercera  de  este  auto  con  el  título  de  La  Barca. 

Según  don  Agustín  Duran,  Gil  Vicente  escribió  dos  au- 
tos con  el  título  de  As  Barcas.  Una  traducción  muy  libre 
del  segundo  hecha  por  el  mismo  en  verso  castellano,  es  la 
tragicomedia  alegórica  El  Paraíso  y  el  Infierno.  "Moral  re- 
presentación del  diverso  camino  que  hacen  las  ánimas  par- 
tiendo de  esta  presente  vida,  figurada  por  los  dos  navios 
que  aquí  parescen;  el  uno  del  Cielo  y  el  otro  del  infierno, 
cuya  subtil  invención  y  materia  en  el  argumento  de  la  obra 
se  puede  ver>  1539." 

El  introito  y  argumento  del  original  está  en  prosa;  pero 
en  verso  el  de  la  traducción. 
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Batalla  del  amor. — Auto  al  Nacimiento,  del  Licenciado  Ga- 
briel de  Roa. 

Personas  :  El  Amor  humano. — Amor  divino. — Dios  Padre. — Jusii- 
cia. — Misericordia.  —  María  y  Joseph.  —  Ángel.  —  Lucifer. — Satán. — 
Chapado. — Meliso. — Doristo. — Melampo. — Bato. — (Todos  pastores.) — 
'(Música.) 

E.    Amor  humano. — Después  que  el  linaje  amado. 

A.  bien  sabrán  disimular. 

B.  N.,   Mss.,   14.787. 

Bautismo  de  San  Juan  Bautista. — Anónimo. 

"Desde  la  casa  de  don  Juan  Mendoza,  donde  posaba  la 
emperatriz,  hasta  el  altar  mayor  de  la  iglesia  de  San  Pa- 
blo (de  Valladolid),  se  hizo  un  pasadizo  muy  enramado  y 
con  muchas  flores  y  rosas,  limones  y  naranjas  y  otras  fru- 
tas. Había  en  los  arcos  triunfales  y  en  cada  uno  de  ellos 
muchos  retablos.  En  el  primero  hicieron  su  auto ;  en  el  se- 
gundo, tercero  y  cuarto,  otro  auto.  El  quinto  estaba  a  la 
puerta  que  está  dentro  del  patio  de  la  iglesia :  éste  era  más 
alto  que  alguno  de  los  otros ;  estaba  en  él  un  altar,  a  ma- 
nera de  un  aparador  de  muchas  gradas.  En  éstas  estaban 
ricas  imágenes  de  bulto  de  plata  doradas,  y  algunas  de  oro 
con  otras  piezas  de  gran  valor.  Estaban  puestos  en  dos  can- 
deleros,  dos  cuernos  grandes  de  unicornio :  éstos  y  todo  lo 
que  había  era  del  emperador.  Aquí  se  representó  El  Bautis- 
mo de  San  Juan  Bautista." 

Tuvieron  efecto  estas  representaciones  en  Valladolid,  a 
5  de  junio  de  1527,  día  en  que  se  celebró  el  bautizo  de  Fe- 
lipe II. 

Sandoval,  Historia  de  Carlos  V,  libro  XVI. 

Beato  José  de  Calasanz. — Heredia. 
Véase  Siglo  de  la  piedad. 

Beato  Luis  Gonzaga  (Diálogo  del). — P.  Ximeno. 

Son  interlocutores  :  La  Virtud. — El  beato  Luis. — Ayo  estudiante. 
— Page   de  corto. — Demonio. — Un  Ángel. 

Hecho,  según  parece  de  la  loa,  para  que  lo  representa- 
ran los  estudiantes  en  una  fiesta  del  Santo,  cuyo  dichoso 
tránsito  le  sirve  de  asunto.  Léese  al  final:  "Por  el  Padre 
Ximeno,  de  la  provincia  de  Aragón,  de  la  Compañía,  y  no 
se  ha  representado." 

Biblioteca  de  la  Academia  de  la  Historia. — Códice  de  los  padres 
Jesuítas  de  Villagarcía. 
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Benedicta  (Farsa). — Vasco  Días  Tanco. 

"Farsa  Benedicta,  de  la  Natividad  de  Jesucristo." 
Citada  por  Díaz  Tanco,  en  el  prólogo  al  Jardín  del  Alma 
Cristiana,  1552. 

Blanca  niña. — Anónimo. 

Personajes:   Lucifer. — La    Discordia. — Blanca. — Inteligencia. — Mú- 
sicos.— Un  hombre  y  una  mujer  de  máscara. — Don  Emanuel. 

E.     Disc. — Aunque  con  todos  te  alteres. 

A.  de  los  defectos  perdón. 
B.    N.,    Mss.,    17.119. 

Blasón  (El)   del  Austria. — Auto  sacramental   en  verso  por 
don  Pedro  Calderón  de  la  Barca. 
No  citado  por  La  Barrera. 

Ms.  en  4.°  de  la  Biblioteca  municipal  de  ^Madrid. 
Véase  catálogo  del  señor  Cambronero,  pág.  300. 

Bodas  de  Bato  y  Menga. — Anónimo. 

Auto  al  nacimiento  de  Nuestro  Señor. 

Suelto,  sin  lugar  ni  año. — Parece  del  siglo  xvii. 

Bodas  de  España  (Farsa  Sacramental  de  las). — Anónimo. 

Figuras :    Europa.  —  España.  —  Tiempo.  —  Guerra.  —  Ignorancia. — 
Hambre. — Tristeza. — Amor  divino. — La  Fe. 

B.  N.,  Mss.,   14.711,  fol.  429  vto. 

Representóse,  según  todas  las  probabilidades,  en  Tole- 
do año  de  1570,  para  celebrar,  en  las  fiestas  del  Corpus,  el 
consorcio  del  rey  don  Felipe  II  con  doña  Ana  de  Austria. 

Impresa  en  la  colección  de  González  Pedroso,  pág.  71. 

Bodas  de  Fineo. — Anónimo. 

Personajes :    Fineo. — Libio. — ^Andrómeda. — Zelia. — Rif  eo. — Perseo. 
— El  Amor. — Músicos. 

E.  Libio. — Señor,  ¿qué  intentas? 
A.    basta  pedirlo  Juan  Rana 
para  que  quedéis  contentos. 

Citado  como  anónimo  por  La  Barrera 

El  ejemplar  de  la  Bibl.  Nac,  mss.  14.802,  es  autógrafo^ 
tiene  tachada  la  firma  de  Luis  de  Belmonte  Bermúdez,  y 
lleva  la  fecha  de  1645. 
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Bodas  (Las)  del  Alma. 

Véase  Caballero  (El)  del  ardiente  espada. 

Bodas  dei.  Alma  con  el  amor  divino. — Lope  de  Vega. 

Incluso  en  el  Peregrino  en  su  patria.  Madrid,  1604. 

Bodas  del  cordero. — Zamora. 

Véase  Mística  Monarquía. 

Bosque  de  Amor, — Anónimo. 

Representado  en  1620,  según  la  declaración  firmada  a 
19  de  junio  de  aquel  año  por  el  encargado  de  la  obrería  de 
esta  villa.  "Digo  yo,  Francisco  Sánchez,  obrero  desta  villa 
de  Madrid,  que  el  carro...  El  Bosque  de  Amor,  en  el  falta- 
ron catorce  serafines." — Arch.  de  la  villa  (2.^  196-28). 

Bruto  Ateniense. — Gaspar  de  Mesa. 
Catálogo  de  Mesonero. 

En  la  Bibl.  Nac,  mss.  16.597,  se  conserva  autógrafa  y 
firmada  una  '"comedia  del  Bruto  Ateniense,  compuesta  por 
el  licenciado  Gaspar  de  Mesa,  año  de  1602". 

Julián  Paz. 
{Continuará.) 
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Europeizarse. 


Entre  los  muchos  barbarismos  que  la  moderna  manía  de 
hacer  verbos  produjo,  ninguno  acaso  más  hórrido  y  desatinado 
que  el  de  europeizar  y  europeisarse. 

Ha  hecho,  con  todo,  fortuna,  y  hasta  no  faltará  quien  in- 
tente defenderlo,  fundado  en  que,  habiendo  salido  no  del  subs- 
tantivo Europa  sino  del  adjetivo  europeo,  quitándole  la  o  finai 
y  añadiéndole  la  usual  terminación  de  izar,  quedaba  bien  y  le- 
gítimamente formado. 

Pero  quien  tal  creyese  daría  señales  de  conocer  poco  de  la 
teoría  y  leyes  de  la  composición  castellana  y  menos  de  su  prác- 
tica. De  las  primeras,  porque  olvidaba  que  nuestro  idioma  repug- 
na en  extremo  todo  hiato  y  encuentro  de  vocales  fuerte  con 
débil  que  producen  casi  siempre  sonidos  ingratos. 

Y  desconocería  en  absoluto  la  práctica,  demostrativa  de 
que  es  doble  el  disparate  cometido  en  la  formación  del  verbo 
guropeisar. 

En  cuanto  a  lo  primero,  jamás  la  lengua  castellana,  ál  for- 
mar verbos  de  vocablos  (adjetivos  o  substantivos)  que  acaben 
en  eo  les  aplicó  la  terminación  en  izar,  sino  la  más  sencilla  y 
corriente  de  ar. 

Ejemplos :  De  feo,  afear  y  no  afeisar. 

De  simultáneo,  simultanear  y  no  simultaneizar. 

De  blanqueo,  blanquear;  de  merodeo,  merodear;  de  pala- 
deo, paladear;  de  bamboleo,  bambolear;  de  balbuceo,  balbucear 
(hay  también  balbucir);  de  regodeo,  regodearse;  de  acarreo, 
acarrear;  de  recreo,  recrear;  de  torneo,  tornear;  de  mangoneo, 
mangonear;  de  pataleo,  patalear;  de  deseo,  desear;  de  conto- 
neo, contonearse ;  de  revoloteo,  revolotear,  y  otras  cien,  sin  que 
en  ningún  caso  se  haya  aplicado  la  terminación  en  izar  al  verbo 
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fuese  éste  anterior  o  posterior  al  substantivo  o  adjetivo  con  el 
relacionado. 

En  cuanto  al  segundo  dislate  bastará  decir  que  si  al  adje- 
tivo europeo  se  hubiera  de  dar  la  terminación  izar  para  hacerlo 
verbo,  no  sería  suprimiendo  la  o  solamente  sino  ambas  vocales 
■fo.  Todos  los  verbos  que  llevan  la  desinencia  en  izar  terminan 
el  primer  componente  en  consonante. 

Ejemplos:  familiar-izar;  sutil-izar;  fosil-izar;  canal-izar; 
fiscal-izar;  patentizar;  econom-izar;  suav-izar;  movil-izar; 
indemn-izar;  canon-izar;  metod-izar;  cristal-izar;  particular- 
izar ;  autor-izar ;  barbar-izar  ;  amen-izar ;  teor-izar ;  aterror-izar ; 
organ-izar ;  escrupul-izar  (hay  también  escrupulear) ;  ridicul- 
izar, etc.,  etc.,  pues  cuando  la  palabra  simple  termina  en  vo- 
cal la  pierde  y  perdería  dos  si  las  tuviese,  como  en  cauter-izar. 
que  salió  de  cauterio,  y  alegorizar,  de  alegoría.  De  modo  que  aun 
€n  el  caso  inadmisible  de  aplicar  al  adjetivo  europeo  la  termi- 
nación dicha  sólo  podría  salir  europ-izar  y  nunca  el  nefando 
europ-e~izar. 

En  ciernes. 

El  verbo  cerner^  además  de  otras  significaciones,  tuvo  y  tie^ 
Tie  la  de  florecer  la  vid  y  algunas  gramíneas,  como  el  trigo. 
Gabriel  Alonso  de  Herrera,  en  su  célebre  Agricultura,  impresrt 
en  1513,  dijo,  hablando  del  veduño  hebén :  "Esta  uva  suele 
hardalear,  que  es  quedar  rala  en  los  racimos :  esto  viene  por 
t.'irdar  mucho  en  cerner;  que  pocas  veces  escapa  o  de  aguas  o 
de  vientos  antes  que  salga  la  flor,  que  comúnmente  llamamos 
cerner."  (Lib.  II,  cap.  ii.) 

Del  verbo  salió  el  substantivo  cierne,  sólo  usado  con  la  pre- 
posición en,  formando  un  modo  adverbial. 

El  Diccionario  de  .autoridades,  tomo  III,  impreso  en  1729, 
escribió  el  artículo  correspondiente  de  este  modo:  "Cierna  o 
CIERNE."  La  primera  forma  sólo  por  respeto,  al  parecer,  a  la 
autoridad  del  maestro  Alejo  de  Venegas,  que  se  aduce  en  el  pa- 
saje de  "que  el  cuclillo  se  coma  la  cierna  (de  las  vides)  y  la 
langosta  los  trigos"  (pág.  346).  Pero  de  la  segunda  forma,  por 
ser  la  usual,  no  dio  autoridad  alguna. 

En  cambio  en  la  frase  ya  prescindió  de  la  grafía  de  Vene- 
gas  y  escribió  ">»  cierne",  autorizándose  con  el  texto  del  pa- 
dre Parra,  que  habla  de  "los  racimos  en  cierne" .  Recuerda  tam^ 
i)ién  el  sentido  figurado  de  la  frase. 
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Venegas  que,  como  es  sabido,  escribía  en  Toledo  a  fines 
del  siglo  XV  y  primeros  años  del  xvi,  no  es  autoridad  de  mu-" 
cha  fuerza  a  causa  de  sus  tendencias  al  arcaísmo  y  a  emplear 
maneras  poco  comunes  de  decir.  Y  la  verdad  es  que  en  este 
punto  está  completamente  solo,  a  lo  menos  nosotros  no  le  he- 
mos hallado  compañero.  Sin  embargo,  su  cierna  perseveró  en> 
el  Diccionario  hasta  nuestros  días  (i). 

En  cambio  la  otra  forma,  la  de  "en  cierne",  tiene  tantas  y 
tan  grandes  autoridades  en  el  curso  de  nuestra  historia  litera- 
ria, que  bien  puede  decirse  que  la  usó  todo  el  mundo.  Y  porque 
en  estas  cosas  los  ejemplos  son  los  que  hacen  fe  y  no  las  afir- 
maciones rotundas  y  sonoras,  vayan  algunos  de  los  escogidos^ 
empezando  por  los  que  tocan  al  sentido  recto  y  propio  de  la 
frase : 

Fray  Antonio  de  Guevara,  el  célebre  obispo  de  Mondo- 
ñedo,  escritor  coetáneo  o  poco  posterior  a  Venegas,  nos  da  los- 
siguientes  textos : 

"Más  peligro  tiene  una  viña  quando  está  en  cierne  que  no 
quando  tiene  ya  la  uva  madura."  {Relox  de  Príncipes;  Ma- 
drid, 1658,  pág.  271.) 

"En  flor  se  conocen  las  frutas;  en  cierne  se  conocen  las  vi- 
ñas... dende  potro  se  conoce  el  caballo."  {ídem,  pág.  300.) 

"Quando  uno  planta  una  viña,  luego  haze  un  valladar  para 
cercarla,  a  fin  de  que  los  animales  no  la  pazgan  estando  en 
cierne."  {ídem,  pág.  127.) 

El  doctor  Laguna,  famoso  médico  de  Carlos  V,  dice  en  su^i 
anotaciones  al  Dioscórides: 

"La  otra  especie  de  siempreviva...  se  apellida  por  los  cas- 
tellanos uvas  de  perro...  porque  es  a  modo  de  un  racimo  de 
uvas  quando  están  poco  más  de  en  cierne."{Tomo  II  de  la  edi- 
ción de  Ribera,  pág.  89.) 

El  M.  Baltasar  Pérez  del  Castillo,  que  imprimió  en  1569 
su  libro  Teatro  del  mundo,  dijo: 

"El  pueblo  afana  por  edificar,  labrar...  ve...  sus  ganados 
robados,  sus  panes  segados  en  cierne."  (Lib.  II.) 

Lope  de  Vega,  en  su  comedia  Lo  que  ha  de  ser,  exclamaba : 

Preguntarála... 
si  hay  tomillos  en  sus  vegas, 
si  están  en  cierne  sus  parras, 


(i)     Puede  que  se  diga  en  alguna  provincia. 
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si  hay  en  su  trigo  amapolas, 

si  hay  hormigas  en  las  parvas.  (Acto  I,  esc.  xvi.) 

El  DOCTOR  Jerónimo  de  Huerta,  en  su  celebrada  traduc- 
ción de  Plinio : 

"'E^l  peor  entre  todos  los  males  de  los  árboles  es  quando- 
hirió  la  lluvia  a  la  vid  y  a  la  oliva  estando  en  cierne."  Edición 
de  16214,  II,  150.) 

Otro  doctor,  Jerónimo  de  Alcalá,  en  su  Donado  hablador: 

"Alargué  el  cuello  y  mordí  de  él,  sacando  entre  los  dientes- 
algunas  pocas  y  malogradas  espigas  que  ya  estaban  en  cierne."' 
(Edición  de  Autores  Españoles,  pág.  513.) 

Don  Bernardo  de  Valbuena,  en  su  Grandeza  mejicana : 

Alamedas,  jardines,  espesuras 
de  varias  plantas  y  de  frutas  bellas, 
en  flor,  en  cierne,  en  leche,  ya  maduras.  (Cap.  I.) 

Don  Pedro  Calderón,  en  su  comedia  El  Pastor  Fido : 

CoridOn.  Defiende  a  quien  te  corona, 
Baco  sagrado.  El  granizo 
tunde  las  viñas  en  cierne : 
¡ojo  alerta  con  el  vino!  (Acto  II,  pág.  504.) 

Y  entrando  ya  en  el  siglo  xviii,  nos  hallamos  con  el  famo- 
so don  Diego  de  Torres  Villarroel,  que  en  sus  Sueños  mo- 
rales,  dice : 

"Los  eclipses...  si  suceden  mientras  los  panes  y  viñas  están. 
en  cierne,  echando  su  flor..."  (Edic.  de  1795,  VI,  174.) 

No  menos  abundante  es  la  cosecha  de  textos  pertenecientes- 
ai  sentido  figurado  de  la  frase,  que,  como  es  natural,  deb:i> 
de  nacer  después  del  otro.  Ab  Jove  principium : 

Cervantes^  en  su  Viaje  del  Parnaso,  cap.  I : 

Mas  mil  inconvenientes  al  instante 
se  me  ofrecieron,  y  quedó  el  deseo 
en  cierne  desvalido  e  ignorante. 

Lope  de  Vega,  en  una  Carta  escrita  desde  Toledo  a  un 
amigo,  en  agosto  de  1604,  decía: 

"De  poetas  no  digo;  buen  siglo  es  éste.  Muchos  están  en. 
cierne  para  el  año  que  viene." 

Tirso  de  Molina,  en  su  comedia  de  la  Santa  Juana  (i.*- 
parte).  (Acto  I,  esc.  ix.) 
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Yo  sé  cierto 
que  si  el  sí  me  negáis,  cortará  en  cierne 
la  muerte  el  verde  fruto  de  mi  vida. 

Don  Juan  Ruiz  de  AlaAcón,  en  su  comedia  El  examen  de 
-jnaridos.  (En  Autores  Españoles,  pág.  471.) 

Nueva  Penélope  ha  sido. 
¡  Plegué  a  Dios  no  haya  en  la  Corte 
algún  Ulises  que  corte 
en  cierne  tanto  marido ! 

Don  Francisco  Monteser/cu  su  entremés  de  La  Tía.  (En 
Autores  Españoles,  t.  XIV,  pág.  369.) 

D.  Ñuño.  Del  consorcio  con  doña  Bonifacia 

fuera  ahora  mi  suerte  peregrina. 
D.*  Aldonza.  Todavía  está  en  cierne  esa  sobrina. 
D.  NuÑo.  Pues,  ¿qué  he  de  hacer  con  tan  amante  flecha? 

D.a  Aldonza.  Quererme  a  mí,  que  soy  mujer  más  hecha. 

En  la  novela  de  Estebanillo  Gonsáles.  (Autores  Españoles, 

pág-  361.) 

"Se  suspendió  la  comunicación,  quedó  mi  pretensión  en 
cierne." 

Don  Diego  de  Torres,  la  empleó  también  en  metáfora. 
{Sueños  morales:   1794;  pág.  224.) 

"Los  recién  condenados  o  demonios  en  cierne." 

Y  ya  muy  entrado  el  siglo  xix,  nos  summistra  el  insigne 
Bretón  de  los  Herreros  estos  curiosos  textos : 

Cuanto  he  ya  dicho  y  lo  que  tengo  en  cierne 
al  pandillaje  en  general  se  aplica. 

(Poema  de  La  Desvergüenza:  Edic.  de  1883;  V,  381.) 

— Seréis,  sin  duda,  pariente... 
— Algo  mejor:  soy  su  amante; 
algo  más :  su  novio  en  cierne. 

{El  Editor  responsable;  acto  I,  esc.  viii.) 

Pero  aquel  cuñado  en  cierne 
y  vuestra  novia  presunta, 
y  más  de  cuarenta  primos, 
sin  otra  gente  menuda... 

{Lo  vivo  y  lo  pintado.  Acto  II,  esc.  11.) 
Esta  es,  por  consiguiente,  la  forma  castiza  y  correcta.  Sin 
<;mbargo,  la  corriente  moderna  va  por  otro  camino  y,  sin  contar 
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las  innúmeras  medianías,  no  faltan  escritores  de  gran  mé- 
rito que  desde  la  mitad  del  pasado  siglo  escriban  la  frase  aña- 
diéndole una  ese  al  final:  "en  ciernes"  y  esta  forma  es  la' que: 
tiende  a  prevalecer  o  ha  prevalecido  ya  (i). 

Orfelinato. 

Es  la  adaptación  pura  y  simple,  sin  más  que  hacer  caste- 
llana la  desinencia,  de  la  voz  francesa  orphelinat,  casa,  hospi- 
cio o  asilo  de  huérfanos. 

En  España,  aunque  la  institución  no  fuese  desconocida, 
no  tuvo  nombre  especial,  pues  las  ediciones  del  siglo  xvii  del 
Diccionario  de  A.  de  Nebrija  traducen  el  Orphanotrophium 
latino  por  ''Colegio  de  huérfanos,  como  el  Colegio  de  San  Mi- 
guel, que  dicen  los  Niños  de  Granada  y  el  de  los  Niños  de  la- 
Doctrina"  de  Madrid. 

Pero  de  que  en  España  no  tengamos  hasta  ahora  nombre 
propio  de  aquellos  asilos  no  se  deduce  que  haya  de  adoptarse 
el  francés  sin  remisión,  porque  en  castellano  no  se  llama  orfe- 
lín  al  huérfano,  ni  orfelinaje  a  la  orfandad,  para  que  el  deri- 
vado orfelinato  tuviera  alguna  razón  de  ser. 

En  España  no  hubo  modo  uniforme  para  designar  las  ca- 
sas o  institutos  donde  se  juntaban  personas  en  número  indefi- 
nido, pero  de  igualdad  de  condiciones.  Y  se  llamaron  conventos, 
monasterios,  cenobios,  cuarteles,  hospitales,  hospicios,  cole- 
gios, Inclusa,  recoletas,  arrepentidas,  recogidas,  hoy  asilos  con 
mucha  frecuencia,  casa  también  con  segunda  voz  explicativa 
del  uso  (maternidad,  expósitos,  cuna).  No  puede,  por  consi- 
guiente, sacarse  el  nombre  deseado  por  analogía  inmediata. 

Tampoco  nos  lo  dan  los  idiomas  antiguos.  Los  latinos  que, 
como  va  dicho,  conocieron  la  institución  le  conservaron  el  nom- 
bre griego  latinizada  la  terminación:   orphanotrophium. 

Nuestros  afines  italianos  vulgarizaron  sólo  esta  forma  y 
llaman  orfanotrofio  al  asilo  o  colegio  de  huérfanos.  Los  ingle- 
ses nombran  orphanage  al  asilo  y  a  la  cualidad  de  huérfano.  Los- 
alemanes  se  formaron  la  palabra  con  sus  propios  recursos: 
iVaisenhaus  {Waise,  huérfano,  y  Haus,  casa). 

Algunos  diccionarios  españoles  quisieron  aclimatar  aquí  la 


(i)  Escrito  lo  que  antecede,  y  enviado  al  Boletín,  leo  en  un  diario 
madrileño  que  la  frase  "en  cierne"  no  la  ha  usado  nadie  más  que  el  Dic- 
cionario de  la  Academia. 
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forma  orfanotrofio,  aunque  refiriéndola  al  asilo  griego.  Tales 
el  Diccionario  de  Gaspar  y  Roig  y  el  de  Donadiu.  El  Dliccio- 
marío  grande  español-alemán  de  Tolhausen  tra.duce  también 
Waisenhaus  por  Orfanotrofio, 

Sin  embargo,  esta  forma  no  lleva  camino  de  prosperar, 
menos  aún  que  por  él  predominio  del  galicismo  orfelinato. 
por.  su  estructura  tan  poco  eufónica  y  graciosa. 

La  palabra  hospicio,  que  se  da  hoy  sólo  a  los  de  niños  ex- 
pósitos, implicaría  confusión,  y  del  mismo  defecto  adolecen 
las  demás  expresiones  castellanas  conocidas. 

La  terminación  en  -ato  (del  -atus  latino)  es  legitima,  e  in- 
■dica  en  muchos  casos  abundancia,  colectividad.  Podría,  pues, 
formarse  la  palabra  hucrfan-ato  y,  mucho  mejor,  orfan-ato. 

El  sufijo  -ato  es  relativamente  moderno  entre  nosotros,  y 
arraigó  por  el  doble  influjo  del  francés  y  del  humanismo  del 
5  glo  XVI.  La  desinencia  correspondiente  antigua  española  es 
-azgo  y  a  veces  -algo,  que  indica  mejor  el  carácter  colectivo. 
Así,  portazgo,  montazgo,  pontazgo,  alferazgo,  maestrazgo,  al- 
mirantazgo, mayorazgo,  arciprestazgo,  albaceazgo,  compadraz- 
go, almojarifazgo. 

Algunas  de  estas  formas,  en  lugar  de  pasar  a  la  termina- 
ción en  -ato  se  quedaron  en  la  intermedia  suave  de  -ado,  como 
presbiterado  (antes  presbiterazgo) ;  marquesado  (antes  mar- 
^quesazgo)  principado,  apostolado,  arzobispado ,  etc.  Pero  otras 
pasaron  directamente  al  -ato,  como  priorato  (antes  priorazgo), 
arcedianato  (arcedianazgo),  patronato  (patronazgo),  decanato, 
diaco7iato  (también  se  dijo  diaconado),  cardenalato,  generalato, 
monacato. 

Y  ya  que  ésta  es  la  desinencia  actualmente  preferida,  como 
"se  ve  en  la  voz  sindicato,  que  expulsó  a  la  antigua  sindicado  y 
en  los  neologismos  campeonato  y  cacicato  (antes  cacicazgo') 
parece  que  el  nombre  específico  del  asilo  de  huérfanos  debería 
ser  OPFANATO.  Sin  embargo,  será  lo  que  el  vulgo  y  los  perió- 
dicos quieran. 

E.    COTARELO. 
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J07.  A  quien  dan,  no  escoge. 

Lo   que   me   fuese   debido 
y  me   costase   dinero, 
podría   ser  escogido  ; 
mas  lo  que  es  de  gracia  habido, 
no  ha  de  ser  como  yo  quiero. 

Por  tanto,   si  tal  no  fuere, 
no  hay  razón  porque  me  enoje, 
porque  aquel  que  me  lo  diere 
podrá  decir  si  quisiere  : 
"Mirad:  A  guien  dan,  no  escoge. 

308.  A  quien  cuece  y  amasa, 
no  le  hurtes  hogaza. 

Muy  en  vano  es  tu  pensar, 
aunque  seas  más  avisado, 
porque  te  pueden  burlar, 
pensando   que   has   de   engañar 
al  que  está  experimentado. 

Que   sabe   ya   lo    que  pasa 
y  este  mundo  cómo  va, 
porque  al  que  cuece  y  ainasa 
nun.:íi  le  hurtes  hogaza, 
que  luego   se  sentiría 

.309.  A  quien  Dios  se  la  diere, 
San  Pedro  se  ia  bendiga. 

Cualquiera  podrá  juzgar 
que  de  pura   invidia  viene 
recebir  hombre  pesar, 
debiéndose  de  holga»- 
de  lo  que  el  prójimo  tiene. 

Y  c!  hombre  que  cuerdo  fuere 
no  recibirá   fatiga 
de  lo  que  el  otro  tuviere, 
y  que,  al  que  Dios  se  la  diere, 
San  Pedro  se  la  bendiga. 

310.  A  quien  te  quiere  matar, 
madruga    y    mátalo. 

Al  que  te  quiere  matar 
y  lo  ejecuta  de  hecho-, 
si   no   te   puedes   librar, 
tú  te  puedes  antuviar 
y  matarle  por  derecho. 

Y  así    se   ha  de   interpretar, 
porque    nadie    no    se    espante. 
-aquel  antiguo  vulgar: 


Al  que  te  viene  a  matar, 
madruga  y  mátalo  antes. 

311.  A  quien  Dios  quiere  bien, 

la  casa  le  sabe. 

Si  en  esta  vida  mudable 
Dios   nos  da  pena  y  pasión, 
es    señal    cierta    y    notabje 
que   en  la   vida  perdurable 
nos  dará  consolación. 

Recibamos    sin    desdén 
esto  poco  que  nos  cabe, 
cualquier  cosa  que  nos  den, 
porque,  a  quien  Dios  quiere  bien, 
diz  que  la  casa  le  sabe. 

312.  A  quien  bien  hila, 
arrástrale  la  camisa. 

El  que  trabaja   y  afana, 
sil  digno  premio  merece,- 
y  si  se  pierde  o  se  gana, 
en  la  capa  rota  o  sana, 
claramente  se  parece. 

Quien  trabaja  siempre  enhila 
muchos  bienes  de  esta  guisa, 
y  el  holgazán  se  aniquila, 
de  forma  que,  a  quien  bien  hila, 
arrástrale  la  camisa. 

313.  Aquí  no  hilan  delgado, 
sino  gordo  y  mal   hilado. 

Hay    unos    hombres    parleros 
temidos    por  muy    agudos, 
que,  como  son  palabreros', 
engañan    a    los   groseros, 
siendo    inhábiles    y    rudos. 

Por  quien  el  hombre  avisado 
podrá    decir    ciertamente  : 
Aquí  no  hilan  delgado, 
sino  gordo  y  mal  hilado, 
para  quien  lo  entiende  y  siente. 

314-     Aquí  perdí  una  aguja 
y  aquí  la  hallaré. 

El  hombre,  cuando  ha  perdido 
lo   que  tenía   en   su   tierra, 
muchas  veces,  de  aburrido, 
o   de   vergüenza    corrido, 
se  va  de  ella  y  se  destierra. 
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Donde   su  mal   crece    y  puja, 
y    ningún    remedio    ve, 
y  volviendo   a   la  granuja,   (i) 
dice :  Aquí  perdí  una  aguja, 
[pues]  aquí  la  hallaré. 

315.  A  quien  Dios  quiso  bien, 
en  Sevilla  le  dio  de  comer. 

Sevilla  es  una  ciudad, 
como  es  notorio,  tamaña, 
que  en  grandeza  y  majestad 
otra  de  más  cualidad 
no  se  sabe  en  toda  España. 

Y  las  Indias,  que  también 
le  hacen  más  rica  ser, 
y  a  aquel  que  Dios  quiso  bien, 
en    ella,    según   dicién,   (2) 
diz  que  le  dio  de  comer. 

De  otro  entendimiento. 

Aunque  esté  bien  adaptado 
este  reirán  en   Sevilla, 
bien   entendido  y  mirado, 
está    corruto    y    errado 
y  de  decir  en    Sevilla. 

Así  que  el  propio  entender 
es  que,  cuando  a  Dios  le  place 
que  venga  el  home  a  tener 
en   su   tierra   de   comer, 
muy  grande  merced  le  hace. 

316.  Aquí  morirá  Sansón 
y    cuantos    con  él   son. 

Suele   el  hombre  con  enojo, 
cuando  acaso  se  le  antoja, 
como   le  pica  el  abrojo, 
quererse  quebrar  el  ojo 
por  quebraría  a  quien  le  enoja. 

Por    vengar    su    corazón, 
dice,  como   apasionado: 
Aquí    morirá    Sansón 
y  más  cuantos  con  él  son, 
por  quedar  de  ellos  vengado. 

317.  A  quien  la  cosa  no  quiere 
nunca    le   falta    un    achaque. 

Cuando  el  hombre  no  querría 
alguna  cosa  hacer, 


(i)  Sentido  figurado,  con  que  pa- 
rece expresar  la  patria,  bajo  una  me- 
táfora poco  explícita. 

(2)  Para  la  rima  hay  que  pronun- 
ciar aguda  esta  palabra,  como  quizá  lo 
sería  en  Toledo.  El  sentido,  como  se 
comprende,    es    "decían". 


por  una  o  por  otra  vía 
siempre  se  excusa  y  desvía, 
fingiendo  más  no   poder. 

Y  si  la  tal  cosa  fuere 
de  que   provecho  no  saque, 
poco   estorbo   lo   difiere, 
que  al  que  la  cosa  no  quiere, 
nunca  le  falta  un  achaque. 

318.  A  quien  diere, 
que  se  lo  tenga. 

Todos  los  hombres  mortales, 
pues   que   obligados   estaraos 
a  los  trabajos  y  males, 
cuando  nos  suceden  tales, 
muy  sin  razón  nos  quejamos. 

Cualquiera  que  cuerdo   fuere, 
bien  será  que  se  prevenga, 
y  si  trabajo  viniere, 
pues  que  Dios  así  lo  quiere, 
a  quien  diere,  se  lo  tenga. 

319.  A  quien  bien  vela, 

todo  se  le  revela. 

Si  los  gansos  no   velaran 
y  dieran  voces  temprano, 
los   galos  cierto    se  entraran 
y  brevemente  tomaran 
el  Capitolio  Romano. 

La  grulla  nos  pone  espanto, 
que,  para  estar  más  en  vela, 
en  la  mano  tiene  un  canto 
toda  la  noche,  entre  tanto 
■     que  hace  su  centinela. 

Estos,  siendo  irracionales, 
nos   arguyen   de    pecado, 
que,  habiendo  tantos  y  tales, 
enemigos  capitales, 
duerma   el   hombre   descuidado. 

Cada   cual   el   sueño   expela, 
pues   el  dormir  tanto  daña, 
que,  a  cualquiera  que  bien  vela, 
todo,  en  fin,  se  le  revela 
y   el   demonio  no  le  engaña. 

320.  A  quien  has  de  dar  yantar» 
no  te  duela  el  almorzar. 

Poco   se    ahorra,    a   mi  ver, 
en   no   almorzar,  bien   mirado, 
porque  viniendo   a   comer, 
mayor  gana  ha   de   tener 
el  que   no    hobiere  almorzado. 

Y  si  después  na,  de  entrar 
el   almuerzo  en  la  comida, 
a  quien  has  de  dar  yantar, 
no  te   duela  el  almorzar, 
que  .después  la  gana  impida. 
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321.  A  quien  Dios  quiere  bien, 
la  perra  le  pare  lechones. 

A  todos  sobremanera 
nos  ama  y  nos  quiere  Dios, 
mas    la    causa    verdadera 
El   la  sabe,  por  qué  quiera 
darme  más  a  mí  que  a  vos. 

Mas   cuando   vemos    que   alguien 
tiene   bienes   a    montones, 
dicen    como  por  desdén 
que  aquel  que  Dios  quiere  bien, 
la  perra  pare  lechones. 

322.  A  quien  falta  la  ventura, 

sobra   la  vida. 

El    pobre    que    su    vivir 
corrido    daría   barato, 
nunca  se  acierta  a  morir 
y   le   veréis   revivir 
con  siete  almas,   romo  gato. 

Y  el  que  la  vida  procura 
con  regalos  sin  medida, 
va  luego    a  la  sepultura ; 
mas  a  quien  falta  ventura, 
diz  que  le  sobra  la  vida. 

Cuento. 

Un  hidalgo  diz  que  había 
que   se   puso   a   regular 
las  haciendas  que  tenía, 
y   lo   que  vivir    podría, 
y  comenzó  de  gastar. 

El   vivió    más   que    pensaba : 
las  haciendas  ya  comidas, 
el  cuitado  mendigaba, 
diciendo  que  quién  le  daba 
para  él,  que  cobró  la  vida. 

323.  A  quien  ha  buena  mujer, 
ningún  mal  puede  venir. 

Venturoso   es  el  que  ha 
tal  mujer  cual  convenía, 
y  axiuel  a  quien  Dios  le  da, 
mientras  que  casado  está, 
una  buena  compañía. 

Que  mal  puede  suceder 
que    no    se    pueda   sufrir, 
porque  está  claro  de  ver 
que  al  que  ha  buena  mujer, 
ningún  mal  puede  venir. 

324.  A   quien  has   de   rogar 

no   has   de    enojar. 

El   que  a   otro  ha  menester, 
si  discreto  y  cuerdo  fuere. 


debe  muy  humilde  ser, 
halagar  y  no  [ofender] 
hasta    hacer  lo   que   quiere. 

Por  eso  debe   callar, 
aunque  sea  a,  su  despecho, 
porque,  a  quien  has  de  rogar, 
no  debes   ni  has  de  enojar 
si   quieres   hacer   tu   hecho. 

325.  A  quien  tanto  ve, 
un    ojo    le    bastaría. 

Si  los  vicios  y  maldades 
de  este  mundo  tanto  inquieres  (i) 
para  usar  de  torpedades, 
pues  todas  son  liviandades, 
cierra   tus  ojos,   no   mires. 

Cierto  mejor  te  seria  (2) 
con  uno  entrar  en  el  cielo  ; 
así   que,   quien    tanto  ve. 
un  ojo  le  bastaría, 
y  no  dos,  para  mis  duelo. 

326.  A  quien  quisieres  matar, 
carne  asada   le  da  de  cenar. 

Cualquiera  que  algo    entendiere 
verá  ya,  o  habrá  nrobado, 
que  si  digerir  quisiere, 
muy    más   prestó   se   digiere 
lo   cocido  que  lo  as.^do 

Y  es  muy  pesado  manjar 
la  carne  asada  en  la  cena, 
y  a  quien  quisieres  matar, 
carne   asada   le  da  a  cenar, 
según    regla   de   A\icena. 

327.  A    quien    quiero, 
no  me  quiere,  y  a  quien 

me  quiere,  no  quiero. 

Nunca    hallo    un    casamiento' 
donde   pueda   decir    sí ; 
todos   se  los  lleva  el  viento, 
porque    yo    no   me    contento 
ni    se   contentan   de    mí. 

Como  el  negocio  requiere 
no    creerse    de    ligero, 
es    claro   que  lo'  difiere, 
que,   a  quien  quiero,   no  me  quiett 
y  a  quien   me  quiere,   no  quiero. 


(i)  Quizás  HoROZCO  escribiría  "in- 
quires",  como  pide  la  rima,  aunque 
sea   forma  menos    castellana. 

(2)  "Sería"  no  es  consonante  de 
"ve".  Verdad  que  tampoco  lo  es,  sino 
a  la  fuerza,  "bastarle"  ;  ccn  que  acaso 
escribiría     también     "serié". 
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338.  A    quien   quiere   matar, 
mata,  y  a  quien  quiere  sanar, 

sana. 

Este   mundo  es  un  dislate, 
que  a  los  que  están  en  la  cima 
derrueca  abajo  y   abate, 
y    a   los    bajos   de   quilate 
■\emos  que   sube  y    sublima. 

Orden   y  razón  no  cata 
lo   que  es,  y  no  es  mañana ; 
así    que,    según    nos   trata, 
a  guien  quiere  matar,  mata, 
y  a   quien    quiera  sanar,  sana. 

339.  A  quien  dice  la  verdad 
luego  le  dicen  que  rabia. 

Como  no  hay  quien  quiera  oír 
la  verdad   ni  por  semejas, 
no    hay   quien   la    sepa   decir ; 
todos  se   dan    a   mentir 
porque   aplace  a  las  orejas. 

Es  ya  tanta   la  maldad, 
que   ya   dicen  que  es   de  Babia 
el  que  no  usa  de  ruindad, 
y  al  que  dice   la  verdad, 
luego  le  dicen  que  rabia. 

330.  Acuérdate  que  eres 
tierra  y  en  tierra  te  has 

de  volver. 

¿  De  qué  tienes  presunción, 
hombre   mundano  y  terreno, 
pues  si   miras  sin  pasión, 
verás   que   eres   un    terrón 
y  aun  para  tapias  no  bueno? 

Soberbia  de  ti  destierra, 
para   no  te  engrandecer, 
y  si  el  mundo  te  da  guerra, 
acuérdate  que  eres  tierra 
y  en  tierra  te  has  de   volver. 

331.  Aquel  sólo  será   rico 

^que    estuviere    a    bien    con    Dios. 

No   alcanzamo's  ni   entendemos 
lo  que  muy  claro   se   ve, 
porque  por  rico  tomemos 
al  que  en  este  mundo  vemos 
que  muchos  bienes  posee. 

Mas  el  mayor  es  más  rico, 
y  el  que  más   tiene   va   en   pos, 
lo  al  es  cuenta  con  pico, 
y  aquel  sólo  será  rico 
■que  estuviere  a  bien  con  Dios. 


De  otra  manera. 

No   es  el  rico  verdadero 
quien    acá   tiene   más   oro, 
mas  aquel  que,  muy  de  vero, 
para    el    siglo    venidero 
procura   allegar   tesoro. 

C'aun   acá  parece   chico 
y  muy  pobre  a  mí  y  a  vo*s, 
y  os  digo  y  os  certifico 
que  aquel  sólo  será  rico 
que  estuviere  bien  con  Dios. 

332.  A  quien  dices  tu  puridad 
das  tu  libertad. 

El  hombre    sabio  y  discreto, 
sin  grande  causa  y  razón, 
nunca  dice  su  secreto, 
porque  se  hace  sujeto 
descubriendo  su  intención. 

Así  que   dice   verdad 
este  refrán  que  aquí  escribo, 
que,   a  quien  dices  tu  puridad, 
das    luego   tu    libertad 
y  te  haces  su  cautivo. 

333-  A  quien  Dios  quiere  bien 
la    hormiga   le   va   a    buscar. 

Señal   es  que  tienes  pan 
si  te  buscan  las  hormigas, 
porque    aquestas    nunca    van 
sino  donde  hallarán 
remedio  de   sus  fatigas. 

Y  está  claro"  que  no  irién 
donde  nada    han   de    hallar, 
asi  que  por  ti   dirién 
que  aquel  que  Dios  quiere  bien, 
la   hormiga   le   va   a   buscar. 

334.     A   quien   mal   deseas, 
en  pleito  le  veas, 
y    a    quien   más    mal, 
en  pleito  y  orinal. 

¡  Oh,  cuántas  de  cantidades 
gastan  pleitos  y  reyertas, 
y  cuántas  necesidades 
causan  las   enfermedades 
que  echan  los  hombres  a  puertas. 

Así   que,   a  quien   mal  deseas, 
en  pleito  siempre  le  veas, 
y  a  quien  quisieres  más  mal, 
en  pleito  y  en  orinal, 
y  harto"  mal  le  acarreas. 
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-335-  A  quien  te  da  un  capón, 
¿no  le  darás  un  alón? 

Nuestro  Dios,  que  es  dador 
de  los  bienes  eternales, 
como   de  todos  señor, 
también  nos  hace   favor 
dándonos  los  temporales. 

El  nos  da  la  vida  y  ser; 
suyo  es  le  que  poseemos, 
así  que  no   puede   haber . 
bien  que  poder  retener, 
que  todo   se    lo   debemos. 


Pues  si  quien  todo  lo  da, 
per  boca  del  pobre  pide ; 
muy  averiguado  está 
cuan   mala  cuenta   dará 
quien   sin  nada  le  despide. 

Y  no  permite  razón 
negar  poco  a  quien  da  más, 
porque  a  quien  se  da  un  capón, 
¿no  le  darás  tú  un  alón? 
Mal  haces  si  no  lo  das. 

De  otra  manera. 

Por  salvarte,  pecador, 
y  librarte  del   abismo, 
nuestro  gran  Dios  y  señor, 
con  aquel  inmenso  amor, 
,se  quiso   dar  a  sí  mismo, 

que  con  él  sólo  es  contento,   (i! 
porque,  a  quien  te  da  un  capón, 
¿no  le  darás  tú  un  alón? 
Sí,   si  no  eres  avariento. 

.336.  A   río  vuelto, 

ganancia  de  pescadores. 

Contino  las   turbaciones, 
bullicios  y  sobresaltos 
vemos  que  son  ocasiones, 
a  los  malos  y  ladrones, 
para  que  hagan    sus  saltos. 

Porque,  andando  el  hombre  vuelto 
en  otras  cosas  mayores, 
como  todo  anda    revuelto, 
entonces,  a  río  vuelto, 
ganancia  de  pescadores. 

.337-  Arremangaos,   Justilla, 
y  comiéronsela  lobos. 

Hombres  hay  tan  encogidos, 
que  de  su  paso  sacados 


y  en  otra  cosa  metidos, 
en  un  punto  son  perdidos 
y  brevemente  anegados. 

Nunca    falta  una   tranquilla, 
mal    recaudo,     fuegos,     robos, 
por  quien  se  dijo  en   Castilla: 
Arremangóse  Justilla, 
y  comiéronla   los  lobos. 

338.  Ármate  en   paz, 

desármate  en  guerra. 

Si  quieres  consejo  sano 
con  que  granjees  y  ganes, 
compra   siempre   más   temprano 
aforros  en   el  verano 
y  en  invierno   tafetanes. 

Y  aunque  parece  disfraz, 
quien   lo    hace   asi    no   yerra, 
y  de    esta  manera  haz, 
comprando   armas  en   pas 

y  vendiéndolas   en  guerra. 

De  otra  manera. 

Tiénese   por  granjeria, 
a  los  que  saben  de  trato, 
vender  la  mercadería 
cuando  de  ella  hay  carestía, 
y  compralla  en  el  barato. 

Y  así,   tú,  si  eres  sagaz, 
viendo   la  paz  en  la  tierra, 
compra  armas  en  la  paz, 
para    después,    si   te    plaz, 
venderlas    habiendo    guerra. 

339.  Árbol  que  fruto  no  lleva, 
dar  con  él  en  la  hoguera. 

Cualquier  que  no   hubiere  dad» 
buen    fruto    en   aqueste    mundo, 
sepa  que    será  cortado 
y  por  inútil  echado 
en   el   fuego   del   profundo. 

Y  aquesto  no  es  cosa  nueva, 
pues  de    la  loca    higuera 
lo  mandó  Dios,  y  se   prueba 
que,    árbol   que   fruto   no   lleva, 
dar  con   él  en  la  hoguera. 


(i)     Falta  el   primer   verso   de   esta 
■  quintilla. 


340. 


A    ruin    caudal, 
ruin  ganancia. 


Con  lo-  poco  raramente   ■ 
se   puede   mucho   ganar, 
y    más    el    tiempo    presente, 
que,  aun  con  mucho,  no  consiente 
poder    algo    interesar. 
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De    lo  que  es  poco   salir, 
no    puede    mucha    sobrancia ; 
así    que,    para   vivir, 
menester  es  adquirir 
que,  a  ruin  caudal,   ruin  ganancia. 

De  otra  manera. 

Si  el   mercader  pone  tienda 
con  pocas  mercaderias, 
aunque    todo   se    le    venda, 
siendo   poca   la    hacienda, 
no   gana   grandes   cuantías. 

Todo,  según  su   valor, 
llena,   en  fin,  su   consonancia : 
lo    mayor,    a    lo    mayor ; 
lo   menor,   a  lo   menor, 
y,   o  ruin  caudal,  ruin  ganancia. 

341.  Arrimaos  a  ese  quejigo. 

Sirviendo  toda  mi  vida 
a  otro    por  más  va.er, 
cosa   será  desmedida 
que    él    sin   causa   me    despida 
cuando    yo  le  he   menester. 

Si   en    pago   de   le   servir 
él    se  ha   tan  mal  conmigo 
que   paga   con    despedir, 
por  burla  podré  decir : 
Arrimaos   a   ese    quejigo. 

.343.        Armas    y    dineros, 
buenas   manos   quieren. 

No  es  de  todos  el  mandar 
las   armas  como    conviene 
ni    los    dineros    gastar, 
pues  no   los  sabe  emplear 
todo  hombre  que  los  tiene. 

Hombres  diestros  y  mañeros 
en  las  armas  se  requieren, 
y  en  el  dinero  granjeros; 
y  asi,  armas  y   dineros 
diz   que  buenas  manos  quieren, 

J43.  Arrimaos  a  ese  bordón. 

El   que    se  quiere  arrimar 
a  las  cosas  de  este  mundo, 
cuando   más  piensa    estimar 
afirma  en  vago,  y  va  a  dar 
de  cabeza  en  el  profundo. 

Es  querer   del    aire  asir, 
cosa   fuera    de  razón, 
y  quien   lo  quiere  advertir. 


burlando    podrá    decir : 
.     Arrimaos  a  ese   bordón. 

344.  Árbol   que   temprano   echa», 
tarde  lleva  su  cosecha. 

Aunque   el   hombre   de   niñez 
es    bien    estar   bien    instruto, 
menester    ha    madurez, 
pa  a  que  con   la  vejez 
deje  y   dé  de   si    buen   fruto. 
Madrugar   ¿qué   le   aprovecha,. 

si  adelante  así  no  aprueba 
que,   árbol    que    temprano   echa, 
tarde  lleva  su  cosecha, 

porque  el  hielo  se  la  lleva? 

345.  Armado  sobre  palillos, 
anda   mirando   en   puntiUos. 

El   que  sin  causa   o  razón 
se  quiere  con  otro  asir 
y  tener   con   él  pasión, 
la   más    mínima   ocasión 
le  basta  para  reñir. 

Poca  cosa  bastará 
como  sobre  falso   está, 
y,  armado   sobre  palillos, 
anda    mirando   en    puntillos 
y  en  lo  que    muy  poco   da. 

346.  A    ruin    moyuelo 
ruin    capisayuelo. 

La  paga  y   aco'strmiento 
se  ha  de   dar  a  cada  cual 
según   su   merecimiento, 
a  uno  diez  y  a   otro  ciento, 
y  no  a   todos  por  igual. 

Al    bueno,    de   terciopelo 
es    poco   darle    el   vestido ; 
mas    al  vil  y   ruin  moyuelo, 
también    ruin  capisayuelo, 
mientras  no    lo  ha  merecido. 

347.  A  rocín  viejo, 
cabezadas    nuevas. 

Sea   hombre   o  sea  mujer, 
en    pasando   de    sesenta, 
¿  para  qué  quiere    entender 
en    polir  ni   componer 
ni   tener  con   esto  cuenta? 

Lo   que    yo   les   aconseio, 
sin    andar   en    otras   pru.-tbas, 
que   busquen  buen    vino   añejo,, 
lü  al  es :  A  rocín  viejo, 
poner  cabezadas  nuevas. 
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^48.       Asna  con    pollino, 
nunca   derecha  a!  molino. 

Cuandoquier  que  el  hombre  tiene 
casa,    hijos   o   mujer, 
o  cosa  otra  que  le  pene, 
dondequiera  que  va  o  viene, 
lo  procura  siempre  ver. 

De  aquí   pienso  que  provino 
lo   que   dicen    comúnmente 
que,   asna   que   tiene   pollino, 
nunca  va   derecha   al  molino, 
porque   en    él   tiene   la    miente. 


^49. 


Asno  de  muchos, 
lobos  le  comen. 


Si   la  casa    es  poseida 
de  muchos  o  de  común, 
muy    fácilmente    es    perdida, 
porque   en    tantos   repartida, 
se    dice   ser  de  ningún. 

Y  así  da  presto  al  través 
mier^tras  más  hay  que  la  tomen, 
y  por  aquí  entenderés, 
que  asno  que  de   muchos  es 
diz  que   lobos  se  lo   comen. 

^50.  Asno  para  polvo 

y  caballo  para  lodo 
y    muía    para    todo. 

No  todos  los  animales 
de  que    se   sirve  la  gente 
son    semejante^    ni    iguales, 
ni  en   todos  los  temporales 
pueden    servir    igualmente. 

/ísno  para  polvo  es 
y  caballo  para  lodo; 
pero   si   bestia  querés, 
de  quien   todo   os  servirés, 
la  muía,  que   es  para   todo. 

J51.  A    Santa   María 

no   le  cates  vigilia. 

Mucho  debemos  honrar, 
por    especial    devoción, 
a  la  Virgen  singular 
y    sus    fiestas    festejar, 
pues   hay   tanta   obligación. 

Sirvamos  con  mente  pía 
a  la  Virgen   sin   mancilla, 
ayunando   ante   su  día; 
así    que   a  Santa    María 
no  cates  si  trae  vigi'ia. 


352.  A  sólo  Dios   pertenece 
juzgar  de  lo   por  venir. 

Bástale   al    hombre   mirar 
lo   pasado  y   lo  presente, 
sin    querer    especular 
aquello   que  ha   de  quedar 
para    Dios    omnipotente. 

Notoriamente  parece 
ser  gran   locura   inquirir 
lo    que    el    hombre    no    merece, 
que  a  sólo  Dios  pertenece 
juzgar  de  lo  por  venir. 

353.  Asiéntate  en  tal   lugar 
que  nadie  te  pueda  echar. 

Cunndo   abate   y    envilece 
la   soberbia    loca   y  vana, 
tanto  sube  y  se  engrandece 
el  hombre,  que  más  merece 
cuando   se  humilla  y  allana. 

Y  así,  para  no  bajar, 
como   muchas  veces  vi, 
asiéntate   en    ta!   Ivjtr 
que  nadie   te  pueda   echar, 
antes    te   digan    s-n.bir. 

354.  Así  como  así,   no  os 
había  gana,   dijo  la  zorra 

a  las  uvas. 

Cuando  no  se  puede  haber 
la  cosa  por  que   hombre  muere, 
aunque   no   falta  querer, 
publica  a   más  no   poder 
que  no  la  ha  gana   ni  quiere. 

Como   tan  altas  las  vía, 
y  entre  los  cascos  y   púas, 
y  alcanzar  no  las  podía, 
asi  como  asi.  no  os  quería, 
dijo   la   zorra    a    las   uvas. 

355.  Así  hallamos  el  mundo, 
y  así  lo  hemos  de  dejar. 

Querer  el  mundo  volver 
de  como  está  ya  al  presente, 
sería    querer    hacer 
los  ríos  retroceder 
contra  su  curso  y  corriente. 

Excusar   es   porfiar 
en  pensarlo  renovar, 
que  si  está  malo  e  inmundo, 
así  hallamos  el  mundo, 
y  así  lo  hemos  de  dejar. 
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356.       Así  usa  de  lo  tuyo, 
que  no  cures  de  lo  ajeno. 

Procura   de   te  valer 
.de  tal  arte  de  contino, 
con  tal  prudencia  y   saber, 
que   no  hayas  .menester 
lo   que    tiene  tu   vecino. 

Cada  cual  goce  lo  suyo, 
poco  o  mucho,  malo  o  bueno; 
de  manera  que  concluyo 
que  así  uses  de  ¡o  tuyo, 
que  no  cures  de  lo  ajeno. 

357.  Así  engaña  a  los  bobos. 

El  demonio,  con  su  astucia, 
de    tal    suerte   nos   engaña, 
y   nos   aguija  y   acucia, 
que  nos  hace  tener  sucia 
en   aquello  que  nos  daña. 

So  el  momentáneo  apetito, 
hacer  mil  males  y  robos, 
ofendiendo  al  Infinito, 
y  después  dirá    el   maldito  : 
Así  engaña  a  los  bobos. 

358.  A  sí  mesmo  glorifica 
el  que  alaba  lo  alabado. 

Cuando   alguna  obra  buena 
a   alguno  hobiéremos   hecho, 
aunque  para  el  otro  suena 
y  parezca  ser  ajena, 
redunda  en  nuestro  provecho. 

Y  si  en  lo  bueno  alabamos 

la  bondad   que   en  ello  vemos, 
a  nosotros  nos  loamos, 
pues  que  lo  suyo  le  damos 
haciendo  lo  que  debemos. 

Como  al  contrario  sería 
cuando  alguno  fuese  tal 
que  de  lo  bueno  que  vía 
usase  de  villanía 
y  de  ello  dijere  mal. 

Entonces,  no  solamente 
no  merece  ser  loado, 
mas  este  tal  maldiciente, 
como  lengua  de  serpiente, 
queda  por  vil  y  aviltado. 

Y  el  que  diciendo*  verdad 
da  loor  a  lo  que  es  bueno, 
es  órgano  de   bondad 

y  recibe   autoridad 

él  mismo    del  hecho   ajeno. 

Y  el  que  lo   bueno  publica, 
publicando  es  publicado, 

y  Séneca  certifica 


que  a  sí   mismo  (¡'orifica 
el  que  alaba  lo  alabado. 

359.  A   su    casa   llega    sano 
quien  va  por   camino   llano. 

Quien  esta  vida  pasar 
sin   trafaguerias    procura, 
podrá   sin   descaminar 
a   su   casa   bien    llegar, 
que  es,  en  fin,  la   sepultura, 

adonde,    tarde    o   temprano, 
todo  hombre   tiene    de    ir ; 
y   a  esta  casa  llega  sano 
quien  va  por  camino  llano, 
derecho,    sin    divertir. 

360.  A  ti  lo  digo,  hijuela; 
entiéndelo  tú,  mi  nuera.. 

Si  por  dicha  algún  delito 
en  uno  se  reprehende, 
cada  cual  es  luego  acrito*  (i) 
a    pensar    que    sobrescrito 
de  lo  tal,  por  él  se  entiende. 

Cada   uno    viva   en    veln*; 
que,  hablando  con  cualquiera, 
se    dirá    muy   sin   cautela : 
A   ti  te   lo   digo,  hijuela ; 
entiéndelo   tú,  mi  nuera. 

361.  A    toda    ley   la    verdad,. 

aunque  amargue. 

En  quien  por  necesidad 
a  buen  puerto   salir  quiere, 
nunca    diga    falsedad, 
sino  siempre  la  verdad, 
y  venga  lo  que  viniere. 

No  se  desmande  ni  alargue 
a  decir  por  do  se  cargue 
de   mayor   iniquidad, 
y  a   toda  ley  la  verdad, 
aunque  a  las  veces  amargue. 

362.  A  tuerto  o   a  derecho, 
mis  bienes  hasta  el  techo.^ 

El  que  es  católico  y  bueno 
no  procura  de    adquirir 


(i)  Esta  palabra  no  está  en  ef 
Diccionario  de  la  Academia.  Si  no  es^ 
adscrito,  en  un  sentido  muy  inusitado, 
parece  participio  de  un  verbo  acritar, 
de  donde  saldría,  ya  en  acepción  más 
limitada,  el  sustantivo  acritud  (de 
acritudo). 
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lo  mal   ganado  ni  ajeno, 
ni  de  ello  henchir  su  seno 
sabiendo    que   ha  de  morir. 

Mas  el  malo  todo  a  hecho 
lo  arrebaña  y  llevar  quiere, 
diciendo :   A    tuerto   o    derecho, 
mis  bienes  lleguen  al  techo, 
venga  de   donde  viniere. 

363.       Atrás,  que  la  novia 

es  tuerta:   peyóse   la   malhadada. 

El  caso  de  este  vulgar, 
aunque   no  es  limpio  ni  fresco, 
es  que,  llevando*  a  velar 
una    novia  en  un    lugar, 
diz  que  se  le  soltó  un  cuesco. 

Y  dicen  por  cosa  cierta 
que   era   tuerta  la   cuitada, 
y  así   la  letra  toncierta  : 
Atrás,  que  la  novia  es  tuerta  : 
peyóse  la   malhadada. 

De  otra  manera. 

Muchas  veces  acontece 
que  al  que  en  uno  es  desdichado, 
otro   peor   se  le  ofrece 
en   que  deslice   y  tropiece 
y  salga  más  derrostrado. 

Parece  que  todo   acierta 
en   persona  desdichada  : 
así  que  el  refrán   concierta : 
Atrás,  que  la  novia  es  tuerta : 
peyóse   la   malhadada. 

364.  A  toda  ley 

andar  al  paso  del  buey. 

En  el  ganar  y  adquirir 
debe  el  hombre,  si  no  es  loco, 
para  tan  corto  vivir, 
al  paso  del   buey  se  ir, 
pues,  al  cabo,    todo  es  poco. 

Desde  el  menor  hasta  el  Rey, 
se  tenga  por  entendido 
que  es  mejor,  a   toda  ley, 
andar  al  paso  del  buey, 
que  andar  cansado  y  corrido. 

365.  Ata  corto  y  piensa  largo, 
procura  herrar  somero 
si   quieres    ir  caballero. 

Los  que  han  de  caminar 
por  la    tierra  cabalgando, 
expertos  deben  estar 
en    lo    que   suele   dañar 
o    aprovecha    caminando. 


Y  así  dice  el  que  es  artero 
Ata    corto   y  piensa  largo; 
procura   herrar  somero 
si  quieres  ir  caballero 
y  caminar,   sin  embargo. 


366. 


Atado   como    asno 
a  estaca. 


Cuando  el  fin  el  hombre  trata 
y    determina   casarse, 
de  tal  manera  se  ata, 
que  en  vida  no  se  desata 
ni  en  su  mano  es  desatarse. 

Excusado  es  cocear 
si   por   la   muerte   no   vaca, 
ni  aunque  quiera  desatar, 
con  su  mujer  ha  de  estar, 
atado  como  asno  a  estaca. 

367.     A  tuerto  o  a  derecho, 
ayude  Dios  a  nuestro  consejo. 

Está  muy  claro  de  ver 
y  la  experiencia   lo   reza, 
naturalmente   querer 
los  hombres   favorecer 
su  propia  naturaleza. 

Y  todos  dirán  a  hecho, 
sin    esperar    más    consejo, 
que    a   tuerto  o   a  derecho, 
Dios  ayude    en    todo   hechcy 
a  nuestro    propio   consejo. 


368. 


Ave  de  tuyo. 


El  tener  necesidad 
y  a  otro  haber  menester 
en  cualquiera  adversidad, 
es  trabajo,  a  la  verdad, 
que  al  mayor  no  puede  ser. 

Y  el  ave  más  excek-nte 
será    aquella,    yo    concluyo; 
para  no  tener  la  gente 
necesidad  de  pariente, 
que  dicen  :  Ave  de  tuyo. 

369.     Aún  hijo  no  tenemos 
y   nombre    le   ponemos. 

Algunos  en  esta  vida 
hay   que   son    tan    diligentes, 
que  la  cosa  no  es  habida, 
y   por  cosa  muy   sabida 
la  publican  a  las  gentes. 

Y  de  aquestos  que  así  vemos, 
podremos  muy  bien  decir : 
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Aún  ei  hijo  no  tenemos 

y  el  nombre  ya  le  ponemos, 

que   es  cosa  bien  de   reír. 

370.  Aún   no    asamos 

y  ya  empringamos. 

Cualquiera,  por  muy  grosero, 
dirá  que  es  de   [reprochar] 
que  lo   que   ha   de   ser   postrero   (1) 
sea  principio  >•  primero, 
y  acabar  sin  comenzar. 

Antes   cocer  que   hervir 
por   desatino  juzgamos, 
y    queriendo*   Drevenir, 
cualquiera  podrá  decir: 
Ai(,n  no  asamos  y  empringamos. 

De  otra  manera. 

Acontece  que  queremos 
alguna   cosa   hacer, 
y  antes  que  la  comencemos, 
de    ella,    aunque  no   la  tenemos, 
tratamos   de   disponer. 

Y  a   veces,  lo  que  pensamos 
se  torna  el  sueño  del  perro, 
y   se  di'-á   que   aún   no   asamos 
y.  sin  tiempo,  ya  empringamos, 
que  es  locura  y  grande  yerro. 

371.        Aunque  el  decidor 
sea  loco,  el  escuchador 
sea   cuerdo. 

Palabras  desvariadas 
que  van  fuera  de  razón, 
ya  que  fuesen  mal  habladas, 
conviene  ser  escuchadas 
con  cordu'"a  y  discreción. 

Si  respondiendo  provoco, 
por  callar,  gano,  y  no  pierdo, 
mayormente  si  va  poco  ; 
que,  aunque  el  decidor  sea  loco, 
el  escuchador  sea  cuerdo. 


372. 


A   un   asno 
bástale  una    albarda. 

De   cosas  que  dan  fatiga 
te    procura    descargar, 
que   si  una   te  hostiga, 
ninguna  razón  te  obliga 
a  lo  que  se  ha  de  acabar. 


(i)     En   el   original  dice  "primero", 
evidente   errata. 


Si  tienes   una  mujer, 
de  tener  muchas  te  guarda, 
pues   alcanzas   a   entender 
que  a  un  asno  hasta  tener 
sobre  sí  sola  una  albarda. 

373.         Aunque   es   mala 

la  caída,  peor  es  la  recaída. 

Si    algún    delito    hiciste 
y  eres  perdonado  y  quito, 
muy  mayor  le  cometiste 
si  a  sabiendas  reincidiste 
en    ese    mesmo    delito. 

Pues   la  merced   recebida 
en  tan  poco   la   tuviste ; 
si  mala  fué  la  caída, 
peor   es  la   recaída, 
por   razón  que  ingrato  fuiste. 

374.  Aunque   se   pierdan 
los  anillos   no   se  pierdan 

los  dedillos. 

Aquello    que   es    natural 
de   mía   propia    cosecha, 
piérdese  muy  tarde  y  mal, 
mas   lo  que  es  accidental, 
fácilmente    se    desecha. 

Si  se  pierden  los  anillos. 
que   cosa    postiza    son, 
o  el    collar  o  los   zarcillos, 
no  se  pierdan  los  dedillos 
de   la    mala  inclinación. 

375.  Aunque    diga 

el  mentiroso   la  verdad, 
no   es    creído. 

Del  que  [se]   suele  arrojar 
y    nunca    verdad   decir, 
no    es   maravilla   dudar 
y  justamente  pensar 
que    en    todo    debe    mentir. 

Como  ya,  por  sospechoso, 
en   este   caso  es  tenido, 

con  verdad    afirmar  o*so 

que,  aunque  diga  el  mentiroso 

la  verdad,  nunca  es  creído. 

376.  Aunque  siete  saltos  dé, 
no  se  me  caira  un  cornado. 

El  que  va  desocupado 
de  que  le  puedan  robar 
por  el  yermo  y  despoblado, 
por  miedo  de  ser   robado, 
no   dejará  de  cantar. 
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Cuando  no  lleva  de  qué, 
■no  puede    ser  salteado, 
el   cual    COTÍ  razón   dirié : 
Aunque   siete   saltos   dé, 
no  se  me  caira  un  cornado. 

377.  Aunque    sea   a   sacar 
pajas    de    una    albarda. 

Al  tahúr  que  está  mostrado 

contino   a    tahurear,   (i) 
si  algún  tiempo  está  privado 
y  no  halla  acompañado, 
busca    formas  de  jugar. 

No  se  halla  sin  lo  usar 
cuando  algún   rato   se   tarda, 
y,  por  ocioso  no  estar, 
juega,   aunque  sea  a  sacar 

las   pajas  de  algwna  albarda. 

378.  A  un  ruin,  ruin  y  medio. 

Con    el  que  quiere  tratar 
contigo   de  villanía, 
bien  te  puedes  aniu /iar 
y  de  la  cautela  usar 
que   contra  ti   comedía. 

Con  tales  calumniadores 
€s  buen  aviso  y  remedio 
llevarse  bien  los  señores 
usando  de  sus  primcres. 
y,  a  un  ruin,  ruin  y  medio. 

379.  Aún  no  ensillamos 
y    ya    cabalgamos. 

Aun  apenas  es  salida 
la   mujer    del   cascarón, 
cuando  quiere  ser  servida 
y  casarse  y  ser  parida 
antes  de  tiempo  y  sazón. 

Por  quien  bien  es  que  digamos 
€Ste  presente  vulgar, 
que  dice  que  aún  no  ensillamos 
y    luego  ya  cabalgamos, 
esto   es,    mucho   madrugar. 

3S0.      A  un   pobre  hidalgo, 
tres  cofradías  y  un  galgo. 

El   pobre  del  escudero, 
pues  que   ni  compra  ni  vende, 
ni  cuenta   mucho  dinero, 
ni    sirve    a    algún    caballero, 
yo  no  entiendo  en  qué  se  entiende. 


(i)     No   hay   este   verbo   en    el   Dic- 
tcionario. 


Y  para    que   entienda   en   algo, 
pues   que    no    tiene    otra    feria, 

a  un  tal  pobre  hidalpo, 
tres  cofradías  y  un  galgo, 
con  que  salga  de  laceria. 

381.  Aún    medio  mal 
sería   ése,  si  asi   fuese. 

Comienzan  en  este  mundo 
los  ma.os  a   padecer, 
y,   en   fin,  han  de  ir  al  segundo 
a  pagar  en  el  profundo, 
donde  fin  nunca  ha  de  haber. 

Y  así   se   satisfaciese, 
con    los    trabajos   de    acá: 
Aún  medio  ma!  sería  ése, 
si.  por  ventura,  así  fuese, 
para    no    pagar    allá. 

382.  Aún   sol   hay    en   los 

tejados. 

Cada  cual  tenga  atención 
y  vuelva   sobre   sí    mismo ; 
no   espere  'después   perdón, 
ni   piense   que    hay   redención 
si  una  vez  da  en  el  abismo. 

Pero  mientras  que  viviere, 
aunque  tenga  más  pecados 
y  alma  en  el  cuerpo  tuviere, 
no    cumple   que    desespere, 
que  atín  so,!  hay  en  los  tejados. 

383.  A  veces  lo  despreciado 
viene  a  ser  lo  más  privado. 

La   piedra,   tan    reprobada 
de   los   edificadores, 
vino   a  ser  puesta  y  sentada 
en   la  parte  más  honrada 
por  mejor  de  las  mejores. 

Y  [a]  nadie  por  desechado 
es  bien  que  menospreciemos, 

que,  a  veces,  lo  despreciado 
viene  a  ser  lo  más  privado, 
como  muchas  veces  vemos. 

384.  Averigüelo    Vargas. 

Cuandoquiera  que   hay  reyerta, 
sin   poderse   averiguar, 
y  la  cosa  es  tan  incierta 
que   nadie  atina   ni    acierta, 
dicen  aqueste  vulgar. 

Si  parece  que  ha  de  ir 
la  cosa  muy  a  las  largas, 
sin  poderse  concluir, 
entonces    es    el   decir: 
Pues  averigüelo  Vargas. 
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385.        Aja   la    enlodada, 
ni  viuda  ni  casada. 

Cuando  el  hombre   determina 
de  propia  mujer  tomar, 
tiene,    según    ley    divina, 
con  la  tal  a  la  contina 
de  vivir  sin  la  dejar. 

Mas,    si   la  deja  burlada 
y  no  vuelve  más  a  ella, 
será:  Aja  la  enlodada, 
que  m  es  viuda  ni  casada, 
ni  tampoco   es  ya  doncella. 


386.  Aja  no  tiene  qué  comer 
y  convida  güéspedes. 

No  teniendo    facultad 

el  que  la  cosa  comienza, 

antes  hace   necedad 

que   no   liberalidad, 

si  es   persona  de  vergüenza. 
Porque  excusado  es  querer 

salir  hombre  de  medida, 

como  suele  acontecer, 
que  no  tiene  qué  comer 
Aja,  y  güéspedes  convida. 

387.  Ajuar  de  la  frontera, 
dos  estacas  y  una  estera. 

Los  que  en  frontera  estuvieren 
no  tengan  mucho   ajuar, 
,         porque  si  en  priesa  se  vieren, 
les   que  sobre   ellos   vinieren 
no  hallen  qué  les  robar. 

Porque  cada  día  se  espera 
rebato,   dice   el  vulgar : 
Ajuar  de  la  frontera, 
dos  estacas  y  una  estera, 
porque  no  haya  qué  llevar. 


388. 


Aun  palos   no  dan 
de  balde. 


Va  ya  todo  tan  de  cuesta, 
que,  según  la  cosa  es  cara, 
el  dinero  poco  presta, 
aunque    éste   también   cuesta 
más  que  el  ojo  de  la  cara. 

Comer  sin   contribuir 
no  lo  mandará  el  alcalde, 
ni  sin  pagar  recebir, 
porque   siempre   oi   decir 
que  aun  palos  no  dan  de  balde. 


389.        A    un     mentiroso, 
aunque  diga   la   verdad, 
no    le  dan    autoridad. 

Para    el    hombre    ser    creido 
en   cualquier   negociación 
y    su    dicho    recebido, 
mucho  hace   ser   tenido 
en  buena  reputación. 

Mas,   vista   su   propiedad, 
al  hombre  que  es  mentiroso, 
aunque   diga  la  verdad, 
no  le  dan  autoridad, 
por  estar  ya  sospechoso. 


390- 


A  un  traidor, 
dos  alevosos. 


Con   el  que  quisiere  usar 
con  nosotros  de  cautela, 
queriéndonos    engañar, 
es   menester    siempre    andar 
el  ojo  abierto  y  en  vela. 

Porque  suele  siempre  haber 
unos   hombres   tan    mañosos, 
y   entonces   son   menester, 
para   no  engañados  ser, 
o  un   traidor,  dos  alevosos. 


B 


391- 


Baca  compuesta, 
a   la  blanca   denuesta. 


No  hay  mujer,  por  muy  astrosa 
y  abominable  que  sea, 
que  no  parezca  hermosa 
y  más  linda  que  una  rosa 
si  se   compone  y  arrea. 

Gentileza  poco  presta 
co-n    ruin   hato   y   mal   aseo, 
y  así,  la  baca  compuesta. 
a  la  que  es  bl<inca  denuesta 
descompuesta  y   sin  arreo. 

392.  Barata  mientras  vives, 
que  después  no  trampearás. 

Desventurado  trampista, 
que  vives  en   este  mundo 
siendo  siempre  baratista, 
engañadoT  barbuUista,   (i) 
para,  en  fin,    irte  al  profundo. 


(i)     BarbuUista   no 
cíonario. 


está   en    el   Di£- 
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Cuanto  barbullas  y  escribes, 
'  cuanto    tomas,  cuanto    das, 
no  es  cosa  firme  en  que  estribes, 
pues  barata  mientras  vives, 
que   después  no    trampearás. 

393.  Barba  a   barba, 
vergüenza   se  cata. 

En  las  cosas  que   algo   va 
la  presencia  se  requiere, 
porque   aquel   que    ausente   está, 
cierto  poco  se  le  da 
de  hacer  lo   que   quisiere. 

Así  que  quien  bien  escarba, 
y  personalmente  trata, 
coge  más  pan  en  su  parva, 
porque  dicen  :  Barba  a  barba, 
honra  y    vergüenza  se   cata. 

394.  Barba   pone  mesa, 
que    no    pierna    tesa. 

Para  ganar  de  comer 
mientras  la  vida    nos  dura, 
mucho   más  es  menester 
ser  hombre  para  hacer 
que    cuerpo    ni    hermosura. 
,     Pues  en  casa  todo  pesa 
y  depende   del  varón : 
barba  es  ]?.    que  pone  mesa, 
no  gala  ni  pierna  tesa 
ni  gentil  disposición. 

395.  Barba,   por   negra 

que  sea,    andando  el  tiempo 
blanquea. 

El    mancebo   muy  polido, 
lozano  y  barbiponiente, 
habiendo  el  tiempo  corrido, 
se    torna    viejo    podrido, 
caduco,  flaco  y  doliente. 

Las  fuerzas  y  ligerezas 
del  mozo  en  la  juventud, 
se  tornan   después  gravezas, 
enfermedad  y  tristezas 
llegando    a  la    senetud. 

i  Qué  le   aprovecha   teñir 
al    triste   viejo    la  barba, 
si  ha  de  tornar  a   salir, 
sin  poderlo   resistir, 
más  blanca,  por  más  que  escarba  ? 

Excusado  le  es  pensar 
que    dejen   los    muchos    años, 
según    natura,    de    obrar, 
aunque  más  quiera  pintar 
y  usar  de  tales  engaños. 


La  barba  y  cabelladura, 
que  en  mocedad  es   dorado, 
no  permanece   ni  dura, 
que   el  tiempo  lo  desfigura 
y  lo  vuelve  plateado. 

Rico  o  pobre,  quien   se  arrea,„ 
no  piense  de  se  eximir  ; 
que,    barba,    aunque    negra  sea, 
andando  el  tiempo  blanquea, 
sin  que   lo   pueda  impedir. 

396.        Beato  quien  posee 
y   maharón  quien   demanda.. 

Clara  cosa  está   de  ver, 
según   muestra   la    experiencia 
a   quien  lo  quiere  entender, 
de   tener   a   pretender 
haber   grande  diferencia. 

Uno  en  la  cosa  se  ve, 
esotro   tras   ella    anda, 
así  que  cualquiera  cree 
ser  beato  quien  posee 
y    maharón    quien   demanda. 

397-     Beatas  con  devoción, 
largas  tocas  y  el   rabo  ladrón. 

Veréis  unas   beatorras 
que,  se  el  nombre  de  beatas, 
como  son  libres  y  horras, 
son  peores  que  andorras, 
haciéndose  mojigatas, 
que  la  gobierna  y  la  manda. 

Beatas  con  devoción, 
largas  tocas  y  rosario, 
y   aunque   se   ciñen    cordón, 
tienen   el  rabo  ladrón 
debajo    el    escapulario. 

En   éstas  no  son  contadas 
las  que  tienen  religión, 
y  perlados  y  perladas ; 
mas    las   que    andan   repicadas- 
so   color   de   religión, 

éstas,   ni    son   religiosas, 
ni  viudas  ni  casadas, 
más  son  mujeres  curicsas, 
que,  por  parecer  hermosas, 
andan  casi  disfrazadas. 

398.  Beata,   beata, 

que  rascuña  como  gata.. 

Beata  quiere  decir 
mujer  bienaventurada, 
y  si  alguna  en  su  vivir 
quiere  de  madre  salir, 
no  debe  ser  tal  llamada. 
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Y  por   eso  a  la  que  trata 
de  echar  las   uñas   al  hombre, 
dicen  :  Beata,  beata, 

que  rasguña  como  gata 
y  tiene  hurtado  el  nombre. 

399.  Bendito  aquel 
que   da  y    no   zahiere. 

Cuando  los  hombres  hacemos 
algo    bueno   por   misterio, 
cada  hora  lo  traemos 
a    la    memoria,    y   ponemos 
a  IOS   otros  por  zaherio. 

Y  el  que  nos  da  un  alfilel, 
cada  Credo  lo  refiere 

y   quiere   las  gracias  dé! ; 
pero  bendito  sea  aquel 
que   a  todos  da   y   no  sahiere. 

400.  Bendiga   Dios    la    casa 
donde   hay  viejo   a    la  brasa. 

Donde  todo  es  mocedad 
y  las  personas  livianas, 
con  muy  gran  dificultad 
puede  allí    morar   bondad 
mientras    no    intervienen    canas. 

Todo  lo  allana  y  arrasa 
la  senetud  veneranda, 
y  así,  bendita  es  la  casa 
donde  hay  viejo  a  la  brasa, 
que  la  gobierna  y  la  manda. 

401.  Bendígale  Sant  Antón 
y   mi    ojo  no  le  empezca. 

Si  la  cosa  es  extremada 
de  muy  buena  o  de  muy  ruin, 
cuando  por  nos  es  mirada, 
para  no  ser  aojada, 
le   decimos  esto  al  fin. 

Aunque   sea   alusión 
el  ojcr  y  asi  parezca, 
más  valga   por   bendición : 
Bendígalo  sant   Antón 
y  mi  ojo  no  le  empezca. 

402.  Bendita  es  la  puerta 
por  do  sale  la  hija  muerta. 

Suelen  por  hijas  venir 
á  los  padres  tantos  males, 
que  en  menos  tienen  sufrir 
verlas  temprano  morir 
que  esperar  a  trances  tales. 

Porque  la   hija  que    está 
sepultada  en  la   niñez, 


bienaventurada   va, 

y  a  sus  padres  no  dará 

trabajos  en  la  vejez. 

Y  aun  si  después  de   llegada 
a  perfecta  edad  no  es  buena, 
está  mejor  enterrada 

que  no  vivir  infamada 

y  dando  a  sus  padres  pena. 

Quita  entonces  la  reyerta 
de    poder   más  mal  hacer, 
y  así,  bendita  es  la  puerta 
por  do  sale  la  hija  muerta 
si  es  mala  o  lo  había  de  ser. 

403.  Bermejo,    mala    carne 

y  peor  pellejo.  De  tal  pelo, 
ni  gato  ni  perro. 

Es   un   común   refranejo 
que  a  las  veces  es  verdad, 
en   que   dicen   al   bermejo 
mala  carne  peor  pellejo, 
lleno  de  toda   ruindad. 

Su  color   pone   recelo 
aunque  esté  de  bondad  lleno : 
siempre  tiene  algún   repelo, 
porque  dicen :  De  tal  pelo, 
ni  gato  ni  perro   bueno*. 

404.  Besalda,   desposado. 
Bésela  Dios  que  la  hizo. 

No  estaba  muy  engañado 
en  aquesto   aquel  grosero, 
porque  una  vez   horadado 
el  buzón  y  destapado, 
hecho  queda  el  canillero. 

Y  diciéndole  al  cuitado,  ■ 
maguer  necio  y  cabrerizo-, 
la  besalda,  desposado, 
respondió  muy  recatado : 
Bésela  Dios,  que  la  hizo. 

405.  Besar  y  retozar, 
fruta    es   de   palacio. 

No  se  enoja  ni  alboroza 
ninguna  en  aquesta  era, 
sea  vieja    o  sea   moza, 
porque  el  hombre  la  retoza, 
ni   s«   espanta  ni  se  altera. 

Antes    suelen   increpar 
al  ho'mbre  si   está  lacio, 
y  aun   alegan  el   vulgar 
que.  besar  y  retozar. 
diz  que    es  fruta  de  palacio. 


REFRANES  GLOSADOS 


4l3 


406.  Bestia    gemídera, 
tómala  por  compañera. 

Parece  que  con  gemir 
descansa  quien  va  cansado, 
y  es  parte  para  sufrir, 
porque  quererlo  encubrir, 
es  el   trabajo  adotado. 

Mucha  parte  echa  fuera 
quien  gime   de  mal  que  siente ; 
y  así,  bestia  gemidera 
llévala  por  compañera. 
suelen    decir    comúnmente. 

407.  Beber  aquí,  beber  allí, 
a  la  noche,  borrachín. 

Si    procuro    de   beber 
adondequiera  que  voy, 
tantas  veces    pueden   ser, 
que  venga,   en   fin,    a    caer 
según  la  priesa  me  doy. 

No  puedo  dejar  así 
de  salir   buen  aprendiz, 
y  podrán  decir  por  mí : 
Beber  aquí,  beber  allí, 
y  a  la  noche,  borrachín. 

.408.  Beber   de   codo 

y   cabalgar   de  poyo. 

Nuestros    antiguos    y    viejos 
maestros,    por  experiencia, 
nos  dieron  muchos   cünsejos 
en   vulgares    refrancejos. 
llenos  de  toda  prudencia. 

Y  como  sabios  en  todo, 
hallaron   ser    singular, 
y  gentil  manera  y  modo, 
el  beber  hombre  de  codo 
y  de  poyo  cabalgar. 

409.  Becerrilla  mansa, 

a  todas  las  vacas  mama. 

Quien    quisiere    de    contino 
ser  de  todo   el  mundo   amado, 
procure  no  ser  mohíno, 
mas  muy  humilde   y  benino 
y   con    todos   bien    criado. 

No   acierta   mas  mucho   hierra 
quien   su  cólera   derrama, 
porque   dicen   en    mi    tierra 
que  la  mansita   becerra 
a  todas  las  vacas  mama. 

410.  Velo  pon  que  velo  quite. 

Si  con  mala  inclinación 
en  un  vicio  te  has  vezado, 


procura  sin   dilación, 
con    contraria    operación, 
desvezar    de    tal    pecado. 

Y   de   aquel   tiempo  perdido 
haz   obras  por  do  le  esquites, 
y  asi,  ternas  entendido 
este  refrán  que  has  oído : 
Velo   pon   que    velo    quite. 

411.  Bien  haya  quien 
a  los  suyos  parece. 

Bien  como  de  tina  simiente 
otra  tal  suele  nacír, 
al   padre,  que  es  el  agente, 
el    hijo,  que  es  descendiente, 
es  natural  parecer. 

yvunque  en  algo  diferir 
a  las  veces  acontece, 
cuando   viene  a    ccnferir, 
bien  haya,  suelen  decir, 
quien  a    los  suyos  parece. 

412.  Bien  haya  pan 
que   así    presta. 

Los  que  más  ricos  están 
andan    flacos   y  amarillos, 
y  los  que  aun  no  tienen  pan, 
con  su  pobreza  y  afán, 
les  revientan  los  carrillos. 

Que  si  comen  tres  bocados 
de  pan,  lo  tienen  por  fiesta 
y  están  lucios  y  atestados, 
alegres  y  colorados  : 
Bien  haya  pan  que  así  prestí. 

413-     Bien  haya  la   madre 
que  buenos  hijos  pare. 

Cuando  el  hijo  es  bien  criado,, 
que  en  sí  no  tiene  un  si  no, 
allende   de  ser  honrado, 
es  también  por  él  loado 
el  padre  que  lo  engendró. 

Si  no"  hay  cosa  que  descuadre» 
cualquiera  que  le  mirase 
dirá :   Bendito   sea  el   padre 
y   bien  hobiese  la  madre 
que  tan  buenos  hijos  pare. 

414.        Bien  canta  Marta 
después  de  harta. 

Cuando  el  hombre  está  hambriento, 
anda  triste  y  desabrido, 
mas  con  el  mantenimiento, 
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está  alegre  y  muy  contento, 
habiendo  muy  bien  comido. 
De  todo  pesar  le    aparta 
el  bien  cerner  y  beber, 
y  así,  muy  bien  canta  Marta 
después  de  contenta  y  harta, 
y  huelga  y  toma  placer. 

415.  Bien  vengas,   mal, 

si  vienes  solo. 

Tal  forma  este  mundo   tiene, 
triste    y   malaventurado, 
que    de    contino    proviene 
que  nunca  un   mal  solo  viene 
sin  venir   acompañado. 

Así    vemos  de   ser  tal, 
lleno   de  maldad  y   dolo, 
podrá   decir  cada  cual, 
con  razón  :  Bien  vengas,  mal, 
si,  por  dicha,  vienes  solo. 

416.  Bien  sabe   la   rosa 
en  qué  mano  posa. 

A  lüs  hombres   sin  cuidados 
o  que  se  pican  de  amores, 
y    andan   en  aire    ocupados, 
solemos  \  cr  adornados 
de  ramilletes  de   flores. 

Y  a  la  mujer,  si  es  hermosa, 
y  también  al  hombre  lüco, 
porque,  bien  sabe  la  rosa 
dónde  y  en  qué  mano  posa, 
que  es  señal  de  seso  poco. 

.417.  Bien  se  está 

San   Pedro   en   Roma. 

Cuando  el  hombre  a  su  contento 
viviere    en  algún  lugar 
donde   ya    tiene    su    asiento, 
nunca  haga  mudamiento, 
porque    le   podría   pesar. 

Ya  sabe   \u  conocido, 
no    lo    que   de    nuevo  toma, 
y   si   a  ello   es  inducido, 
responda  desde  su  nido : 
Bien  se  está  San  Pedro  en  Roma. 

-418.    Bien    sé   lo   que  tengo 
en    mi   hija   Marigüela. 

Siempre   viven  engañados 
los  pobres   padres  con  hijas, 
porque  a  sus  malos  recades 
y  hechos  deso-rdenados 
jiunca  les  faltan  cobijas. 


Y  si  acaso  al  padre  vengo 
y  le  aviso  que  ande  en  vela, 
dice :   Bien   sé  lo  que  tengo 
en  mi  hija  Marigüela. 

419.  Bien  parece 

en  la  horca  el  malhechor. 

El  buen  juez  que  en  su  oficio 
quiere   justicia    hacer, 
hace  a  Dios  gran  sacrificio 
castigando   el  maleficio 
cuando'  ve  que  es  menester. 

Y  si  tal  caso  se   ofrece 
do    conviene    haber   rigor, 
y   el   delito   lo    merece, 
castigue,    que    bien   parece 
en   la    horca   el   malhechor. 

420.  Bien  como  el  reguero  (i> 
si   no  escotase  luego. 

Bien  se  huelga   el   robador 
con  los  bienes  que  ha   robado, 
si  no"  tuviese  temor 
que,  estando  al  mejoT  sabor, 
ha   de  ser  luego  ahorcado. 

Bien   come  y  huelga  el  logrero 
si  caro  no  le   costase 
en  el  infierno  el  dinero  ; 
y  así,  bien  come  el  reguero  • 
si  luego  no  lo  escotase. 

421.  Bien  es  el  hombre  saber, 

mas  no   resaber. 

Los  hombres  bien  entendidos, 
bien   parecen,   y  no    rudos, 
pero  no  tan  resabidos 
que,    en    los    negocios   metidos, 
despunten   de   muy    agudos. 

Y  así,  está  claro  de  ver 
que,    corno   dice   el   vulgar, 
bien    es   el  ho'mbre  saber, 
mas  no  querer  resaber, 
que  a  veces  suele  dañar. 

422.  Bien  te  estabas 

en   tu  nido,    pájaro  pinto. 

A  las  veces,  hombre   deja 
su  propia    casa   y  asiento 
y  en  otras  tierras  se  aleja, 


(r)  Reguero  es  errata  por  requero, 
o  sea  recuero.  Ni  el  Comendador  ni 
Correas  traen  este  refrán. 


REFRANES  GLOSADOS 


4ID 


adonde  después  se  queja 
de  haber  hecho  mudamiento. 
Y  así,   habiéndose   movido, 
reprehenderle   queremos 
por  se  haber  así   perdido. 
Bien  te  estabas  en  tu  nido, 
pájaro  pinto,  diremos. 

423.  Bien   galante   andas, 
mas  buena  hambre  te  pasas. 

Es  tanta  ya   la  locura 
de    la    gente  vana    y   loca, 
que  el   más  bajo  y   vil   procura 
tener  mejor  vestidura 
aunque   lo   ayune   la   boca. 

En  el  comer  muchas  tasas 
y    las   misiones   escasas. 
y  en  el  vestir  te  desmandas ; 
así  que,  bien  galán  andas, 
mas  buena  hambre   te  pasas. 

424.  Bien  sé  de  qué  pie 

cojeas. 

Aunque    el    malo,   a    la   verdad, 
de    contino    tenga    intento 
de  usar  siempre  su  maldad, 
quien    le    entiende    su    ruindad 
procura    hurtarle   el   viento. 

Y    si    [te]    andas    urdiendo 
pcn  do   engañarme  deseas, 
y  falsedad  comidiendo, 
podré  decir,  si  te  entiendo  : 
Bien  sé  de   qué  pie  cojeas. 

425.  Bien  diremos, 

bien  haremos,  mal  va  la  barca 
sin  remos. 

i  Qué  aprovecha  que   queramos 
en  algún  trato  remar, 
y  parlemos  y  digamos, 
si  con  esto  no  alcanzamos 
dinero   para   tratar  ? 

Pues  lo  mejor  nc  tenemos 
con  que  poder  arribar, 
bien    diremos,    bien    haremos, 
mal  va  la  barca  sin  remos, 
mal  podremos  navegar. 

426.  Bien  se  está 
cada  uno  en   su   casa. 

Aunque  un  rato  no  sea  mal 
irse  el   hombre  a    reunión, 
en   fin,  lo  más  natural 
es   estarse   cada  cual 
en    su    casa    y    sui    rincón. 


Y  al  que  a  otra  casa  va 
a    calentarse   a   la  brasa, 
no   sabe    cuál    volverá. 
Finalmente :   Bien   se  está 
cada  cual  dentro  en  su  casa. 

427.  Bien  sabemos  ya 
dónde    llega    vuestra    lanza. 

Hay    humbres    en    blasonar 
tan    sin    orden   ni   medida, 
que    parece    que    en    mirar, 
y  luego  menos  tragar, 
nos  dan  de  gracia  la   vida. 

A  quien   cualquiera   podrá, 
sin   temor    de  la   matanza, 
decir:    "Anda,  quita  allá, 
porque    bien   sabemos  ya 
dónde  llega  vuestra  lauca." 

428.  Bien  sabe  lo  dado, 
porque  no  cuesta  cornado. 

Cierto'    tiene   otro    sabor 
lo   que   de   bóbilis  viene  ; 
que  lo  que  cuesta  sudoT, 
o    dinero    o    su    valor, 
en    fin,    su    salsa   se   tiene. 

Y  aun  hoy  día  lo   comprado, 
según  cuesta,  trae  su  ajo  ; 

y    así    bien   sabe   lo    dado, 
porque   no    cuesta    un    cornado 
y   se   viene   sin    trabajo*. 

429.  Bien  sabe  traer 

el  agua  a  su  molino. 

Conviene  que  el  hombre  sea 
muy    mañoso    y   muy   prudente, 
y   de    esta    suerte,   mañea 
y   hace    lo    que   desea, 
muy   astuta  y   sagazmente. 

Y  el  que  se  sabe  valer 
de  esta  manera  contino, 
con  mañas  y  con  saber, 
ese  tal  sabe  traer 

el  agua  por  su  molino. 

430.  Bien  sabe  el  fuego 

cuya  capa  quema. 

A  los  hombres  descuidados 
quiC    no    son   para   advertir, 
suceden  males   recados, 
siendo    casos    opinados 
que    se    pueden    prevenir. 

Bien    es    que  prevenga   luego 
el    hombre    el   peligro   y  teína, 
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'   si  no  es  tan  necio  y  tan  ciego, 
donde  no  bien  sabe  el  fuego 
cuya  capa  es  la  que  quema. 

431.  Bien  le  podemos  echar 

al    perdudo    (i)    con    cualquiera. 

Cuando     en    la    bellaquería 
es    alguno   tan   refino 
que  tiene   la  primacía, 
por   este  tal  se  decía 
este    vulgar    de     co'ntino. 

Viendo  que  puede  llevar 
entre   todos  la   bandera, 
decimos  por  le  abanar : 
Bie}t   le    podemos    echar 
al  perdudo    con  cualquiera. 

432.  Bien   puedo    ser  papa, 
aunque  tengo  mala  capa. 

De  aquel  que  siendo  mujer 
reventó   por   los   cuadriles 
provino   querer   saber, 
quien  Papa  hobiere  de  ser, 
si   tiene    miembro-s   viriles. 

Y  así,   un   desvergonzado, 
maguera   desarrapado, 

dijo  :  Bien  puedo  ser  Papa 
aunque   tengo   mala  capa 
y  me  veis  desarrapado. 

433-  Bien   es   saber 

de   quién  se  ha  hombre 
de  guardar. 

Así    como    es    excelencia 
la  amistad  limpia  y  perfecta, 
por  el  contrario,  es  dolencia 
y   nociva    pestilencia 
la   enemistad    que    es  secreta. 

Y  como  Judas  ccmer 
con  quien   trata   de   matar, 
¿qué  mayor  mal   puede   ser?, 

y    por   eso    es    bien   saber 

de  quién  se  ha  hombre  de  guardar. 

434.       Bien  nos  debemos 
querer,   pues  tanto 
nos  encontramos. 

Cuando,  acaso  sin  pensar, 
ipuy    a    menudo    nos    vemos, 
es  manera  de    hablar, 


(i)     Perdudo  es  forma  anticuada  de 
perdido. 


que  lo   debe   de   causar 

lo    mucho    que    nos    queremos. 

Y  aunque  al  revés  puede  ser,, 
cuando    mucho    ro-s   topamos, 
decimos     por    complacer : 
Bien  nos  debemos  querer, 
pues    tanto    nos    encontramos^ 

435.  Bien  me  puede  el  Rey 
matar,  mas  no  forzar. 

Tan    libre    y    tan    libertada 
es    siempre    la    voluntad, 
que  a  lo  que  no  es  inclinada 
jamás    puede    ser    forzada 
ni  perder  su   libertad. 

Excusado    es   porfiar 
de;   voluntad    se    requiere : 
Bien   me   puede    el   Rey   matar,, 
mas   no    me    puede    forzar 
•     si  mi  voluntad   no    quiere. 

436.  Bien    perdida 

no  es  perdida,  aunque  se  pierda, 
la  vida. 

El    valiente    capitán, 
animoso    y    esforzado, 
si  en  el  cargo  que   le   dan 
muriese  como   un   Roldan, 
morir    es    bien    empleado. 

La  fama  nunca  le  olvida, 
antes    dice    y    siempre    clama :; 
Aunque  se  pi-erda  la  vida, 
bien    perdida,    no    es   perdida^ 
quedando*    viva    la    fama. 

De  otra  manera. 

LOS    Santos    que    recibieron,, 
por   amor   de  Dios,   martirio, 
aunque   sus   cuerpos   murieron, 
sus    ánimas    renacieron 
para  el  otro  mundo  impirio. 

Así   que   de    su    partida 
se   puede  muy  bien  decir : 
Aunque   se  pierda  la  vida, 
bien  perdida,  no  es  perdida,. 
muriendo    para    vivir. 

437.  Viva  la  gallina 

con  su  pepita. 

Es    co-sa    muy    natural 
a   cualquiera   criatura, 
aunque    sea   irracional, 
aquesta    vida     mortal 
conservarla    mientras    dura. 
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Y  así,  por  el  consiguiente, 
le  pesa  si  se  le  quita, 

por   lo    cual   muy    justamente 
podrá   decir    quien    lo    siente : 
Viva  la  gallina  con  su   pepita. 

De  otra  manera. 

Por  muy  malo  que  uno  esté, 
de   enfermedades    cargado, 
está   claro   que    querié 
conservarse  en  lo   que  fué 
y    vivir,    aunque    penado. 

Y  le  pesa  y  se   amohina 
en  pensar  que  se  le  quita 
el  vivir   a  que  se  inclina, 
porque,  viva   la  gallina, 
aunque  sea  con  su  pepita. 

438.      ¡Viva   quien    vence í 

Hay  hombres  tan  cautelosos 
que  se  nos  dan  por  amigos, 
y    después,   por   ser    medrosos, 
en   los   trances   riguroso's 
se  nos   muestran   enemigos. 

Antes  miran  su  provecho 
que   la   cosa   se    comience; 
después,  venidos  al  hecho, 
muestran  lo  que  hay  en  el  pecho 
y  andan  a  ¡Viva   quien   vence! 

439'       ¿Vivís  de  garfeo?  (i) 
Cuando  lo   veo. 

El    malo*  es    de    condición 
que   no    le    basta   hacello ; 
mas,    sin  vergüenza  y  pasión, 
si  es  el  triste  algún  ladrón, 
le  dice  y  se  alaba   de  ello, 

Y  de    esta  manera   veo 
muchos  que  si  les  dijesen  : 
"Decid:    ¿Vivís   de   garfeo?" 
Dirí.an  :    Cuando  lo  veo ; 

y  a  verdad  que  no   mintiesen. 

440.     Vive  y  trabaja  bien, 
no  habrás  menester  a  alguien. 

Si    oficio   o   arte   tienes 
para    ganar    de    comer. 


(i)  El  DiccioMario  no  trae  garfeo 
y  a  garfear  no  le  da  esta  acepción  de 
robar  o  hurtar.  Deben  de  ser  palabras 
de  germania,  ccmo  garfiñar,  que  cons- 
ta en  el  Diccionario,  donde  también 
hay  garfa  y  garfada  en  acepciones 
parecidas,   bien   que    en    sentido  recto. 


trabajando    te     mantienes, 
te   sustentas    y   sostienes 
y  a  otro  no  has  menester. 
Ya  no'  pidas  que   te  den, 
mientras   pudieres  ganallo, 
y  vive  y  trabaja  bien; 
no    habrás    menester    alguien, 
que    más  caro   es    demandallo. 

441.  Viuda  es  que,  a  buen 
seguro,  que  no  le  faltará  marido. 

Si  me  dais,  caso  que  sea 
una    cosa   tan   preciada 
que  cualquiera  que  la   vea 
la  codicia  y  la  desea, 
no   puede  ser  desechada. 

Aunque  yo  no  la   procuro, 
ni  la    demando   ni  pido, 
su  mérito  no  está  escuro*: 
Viuda   es  que,  a,   buen  seguro, 
no    le    faltará    marido.    * 

442.  Viudas  de  hogaño, 
largas  tocas  y  ande  el  rabo. 

Veréis  algunas  viuditas 
que    han   tomado   por   estilo 
andar    arreboladitas 
y   traer    unas    cejitas 
tan  delgadas  como  un   hilo. 

Y  antes  de   cumplir  el   año, 
ved   en    qué   paran    al   cabo ; 
no  siendo  esto  un  engaño ; 
dicen  que  viuda  de  hogaño, 
largas   tocas  y  ande  el  rabo. 

443.  Boca  que  dice  no, 

dirá  sí. 

Es    muy    grande    desvaríOj 
si  ves   que   errado  vas, 
no'  haoer   algún   desvío, 
que  el  hombre  no  ha  de  ser  rio 
sin   poder    volver   atrás. 

Y  de  aquí   se  levantó 
el   refrán  que  dice    asi : 
Boca   que   dice  que  no, 
como  a  veces  hago  yo, 
alguna  vez  dirá  sí. 

444.  Boca  besada, 
no  pierde   ventura. 

La    mujer,    por    haber    sido 
antes  con   o'tro  casada, 
no  suele  perder  marido  ; 
mas    muchas    veces    se    vido 
ser    mucho   más   demandada. 
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Ni  deja   de  ser  honrada 
la    que    casarse   procura, 
más    merece    ser    loada ; 
así    que,   boca   besada, 
diz  que  no  pierde  ventura. 

445.  Bocado    de  mal   pan 

ni  lo  comas  ni  lo  des  a  tu  can. 

El   pan    es   ci   alimento 
más  común  y  necesario 
que   nos  da  mantenimiento, 
y  ha  de  ser  muy  a  coTitento, 
por  ser  lo  más  ordinario. 

Y   por   esto,    de   mal  pan, 
ni  debes  comer  bocado, 
ni  menos   darlo  a  tu  can, 
si  no    entonces  te    dirán 
que    eres    malaventurado. 

446.  Bolsa  sin  dinero, 

dígola   cuero. 

Si   la  bolsa   está  vacía, 
tan    rasa   como*  la    palma, 
mientras    blanca    no    tenía, 
con   mucha  razón  podría 
llamarse  cuerpo  sin  alma. 
Pues    falta  lo   verdadero, 

todc  lo  al  nihil  'est, 
porque  a    bolsa  sin  dinero, 

mi  fe  digo! a  yo  cuero 

y  ojalá  no  sea  baldrés. 

447.  Volar  tras  cualquier 

señuelo. 

Gravedad   debe  tener 
cualquier   hombre  si  no    es  vil ; 
no  a  todos  vientos  volver, 
ni  luego  dar   a  correr 
tras  de  cualquier  tamboril. 

Mas    el  que  liviano    es, 
que  no  sienta  el  pie  en  el  suelo, 
en    llamando   malavés, 
fácilmente   le  veres 
volar    tras    cualquier    señuelo. 

448.  Bola  queda    y   birlo 

que  ande. 

Es  pública   voz   y   fama, 
no  sé  si  me  lo  creyese, 
que    jugándose  en  la    cama, 
no   le    pesaría   a   la  dama 
que  el  birlo  siempre  anduviese. 

Y  aun-  creello  y  afirmallo 
no  será  pecado  grande ; 


así   que,    haber   de    jugallo, 
ha    de    ser,    según    yo    hallo, 
bola  queda  y   birlo  que  ande. 

449.     Bondad  y  hermosura, 
poco  dura. 

La    mujer,    siendo'    hermosa, 
luego  cobra  un  no  sé  qué, 
y  es  loca    y  presumptuosa, 
y   muy  vana  y  gloriosa, 
y  asienta  muy  mal   el  pie. 

Y  será  grande  ventura 
poderse    compadecer, 

que  bondad  y  hermosura 
dícese   que   poco    dura, 
comúnmente    en    la   mujer. 

450.  Bona  parola  y  mal  fato. 

Hay  hombres  tan  bien  cumplidos 
de  ralle  (i)  y  tanta   parola, 
que,   antes  de  ser  conocidos, 
no    dejan    de    ser    creídos, 
mas  no   dicen   una  sola. 

Prometer   y   no*  cumplir, 
como   les  cuesta  barato, 
es    en   romance    mentir ; 
por  quien  se   puede    decir : 
Bona  parola  y  mal  fato. 

451.  Bonicos  andamos: 

si    comemos,   no    cenamos. 

Los  que  renta  no  tenemos 
ni   quien   de   comer   nos   dé 
y    trabajar    no    queremos, 
si  algún   día  bien   comemos, 
otro    no    tenemos    qué. 

Y  no  es  mucho   que  digamcs, 
según    lo   pasamos   mal : 
"Pardiez,  bonicos  andamos: 

si   comemos,   no    cenamos, 
y,    al   fin,    en    el   hospital." 

453.  Buen  corazón 

quebranta  mala  ventura. 

El  hombre   fuerte  y  constante, 
aunque  más   vea  a  la  clara 
el   gran    peligre  delante, 
no   haya    miedo   que   se    espante, 
mas   a   todo    hace   cara. 


(i)  Esta  acepción  de- rallo  no  cons- 
ta en  el  Diccionario ;  pero  es  fácil  do 
deducir  y  comprender. 
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Con    ánimo    de    varón, 
por  todas  vías    procura 
salir  de  aquel   reventón, 
y,  en  fin,  el  buen  corazón 
quebranta    mala    ventura. 

-453-        Buenos  me  maten 
y  ruines  no  me  den  vida. 

No  acostumbres  ni  acontines  (i) 
tratar  con   gente  apocada, 
que  mientras  tratas    con  ruines, 
por  más  que  a  ello   te  inclines 
nunca    puedes  ganar    nada. 

Que  a  los  qvie  a  ruines  se  abaten 
la    honra    tienen    perdida, 
y,    por  mejor  que    me  traten, 
quiero  que  buenos  me  maten 
y   ruines   no    me   den   vida. 

454-  Botas  y  gabán 

encubren  mucho  mal. 

Bien  puede   ser   como  quiera 
lo  que   está  dentro   y  cubierto, 
mas  lo  que  ha  de  andar  de  fuera 
ha  de   ser  de  otra  manera, 
poT  andar  al   descubierto. 

Y    del    nuevo    balandrán, 
lo   roto    puede   servir, 
porque  es,  según  el  refrán 
diz,  que   botas  y  gabán 
suelen  mucho   mal  cubrir. 

-455-       Buenas  son  mangas 
después  de  Pascua. 

Si    la    cosa    se    detiene 
y    el    tardar    no    da    despecho, 
aunque   entre  tanto   nos   pene, 
cuandoquier   que    después   viene 
nos   da    placer  y  provecho. 

Nunca    pierde    su    sazón 
aunque    qviede    retardada, 
y  a  buena  cuenta   y  razón, 
diz  que  mangas  buenas  son 
después    de    Pascua    pasada. 

456.  Buen   plato 

y   mal  testamento. 

Hay  uno-s   hombres  glotones, 
epicúreos,    ho-lgazanes, 


(i)  Acontinar  o  acontinuar  no  es- 
tán en  el  Diccionario.  Continuar  no 
tiene  esta  acepción  de  repetir,  recaer 
o  frecuentar. 


que  sus  njisas  y  sermones 
son  comer  buenos  capones 
y  aun,   cuando  pueden,    faisanes. 

Estos  quieren  más   comer 
y  vivir  a  su  contento 
que   allegar   y   enriquecer, 
por   quien    se   dirá   tener 
buen   plato    y   mal    testamento. 


457. 


Buen   comer 
trae  mal  comer. 


De  no  mirar  adelante 
y    locamente    gastar, 
el    muy    rico*  y   abundante, 
en  ser  pobre  y  mendigante 
suele  venir    a  parar. 

Conviene   tener    buen   tiento 
y  prudente  el  hombre  ser, 
porque,   según   veo  y  siento 
y   muestra    el    experimento, 
buen  comer  trae  mal   comer. 

458.  Buen  esperador 

hace  mal  pagador. 

El    pagar    es  tan   amargo, 
que    el    hombre    que    es    descuidado 
échalo   siempre   a  lo  largo 
y  no    cura   tener  cargo* 
de   pagar   si    no    es    forzado. 

Y  a  veces  es  lo  peor, 
porque   hace    mayor  carga, 
y  aun  el  buen  esperador 
suele  hacer  mal  pagador 
mientras    difiere   y    alarga. 

459-  Buen  amigo  es  el  gato, 
si  no  rascuñase. 

Buen  amigo  es  el  dinero 
si  a   las  veces  no  amargase, 
porque  en  el  triste   logrero 
tiene  las  uñas  de  acere, 
.    que   no    hay  cosa  que  no    pase. 
Y  aunque  aplace  por  un  rato 
a    la    muerte,    tira   y   vase, 
así    que   por    esto    cato 
que  buen  amigo  es  el  gato 
Si  a  veces  no  rasguñase. 

460.   Buena  muestra  y  mal  paño. 

El   hombre  sabio  y  prudente, 
de   letras  y  de   experiencia, 
no  juzga  por  Ic  aparente, 
porque   suele    comúnmente 
engañarnos  la   apariencia. 
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En  todo   es  ya  menester, 
para  no   recebir  daño, 
abrir  bien  el  ojo  y  ver, 
que    a   veces    suele    tener 
la   buena  muestra  mal  paño. 

461.  Buena  respuesta, 
mucho  vale  y  poco  cuesta. 

Aunque    venga    emponzoñado 
el  hombre  como-  serpiente, 
le    hace    amansar    priado 
y    quedar    desenojado 
el  responder  blandamente. 

Poco  vale  y  menos  presta 
el    soberbioso    hablar  ; 
pero  la  buena  respuesta 
mucho  vale  y   poco  cuesta, 
y  es  cosa   muy  de  luar. 

462.  Buena  es  la  tardanza 
cuando  el  camino  asegura. 

Que    el   nego'cio   se   retarde 
no  es  maravilla   si  es  tal, 
porque,  aunque  el  hpmbre   aguarde, 
más  vale  bien,  aunque  tarde, 
que  volver  presto   y   con  mal. 

Y  si  con  tardar  se  alcanza 
la  cosa  que  se  procura, 
confírmase  la  esperanza, 
y  así,  buena  es  la  tardanza 
cuando   el   camino   asegura. 

463.   Buena  va  la  vela  si  no 
tuerce. 

Dícese   correr   buen   viente? 
al  hombre  que  le   va  bien 
si    no   caminase    a   tiento, 
y  antes  de  ir  en  salvamento 
no  diese   el  mundo  vaivén. 

Mas,    mientras   derecho    cuela, 
ande    adelante   y   esfuerce, 
aguije  y  dé  de  la  espuela, 
porque   buena  va   la  vela 
si  antes    de  llegar    no   tuerce. 

464.  Buena  prenda 

se  tiene  la  hornera. 

Date    priesa    a    trafagar, 
pecador  que  andas  en  calma, 
que    el    diablo,    a    más    andar, 
no    deja    de    recambiar 
sobre  tu  tristeza  de  alma. 

Y,  a  trueco  de  la  hacienda, 
caduca   y    perecedera. 


quiés    que   tu    alma   se    venda,, 
pues  anda,   que  buena  prenda 
diz   que    tiene   la   hornera. 

465.  Bueno  es  misar 
y  casa  guardar. 

Bien    parece    a   la    mujer 
ir    a   misa    y   a    sermoTies, 
mas  también   es  menester 
guardar  la  casa  y  tener 
cuidado    por    los    ladrones. 

Si  viniendo  ha  de  hallar 
en   ella   algim   mal    recado, 
sepa    que   bueno    es  misar 
y  también    casa  guardar, 
como    mujer    de    cuidado. 

466.  Bueno  es  ser  casado 
si  no  tuviese  cuidado. 

Bueno  es  el  hombre  vivir 
sin  complacer  al   demonio 
y  sin  pecado  coír,  (i) 
si   no    hubiese   de   cumplir 
las    cargas    del    matrimonio. 

Y  luego    queda  ligado 
con   un  solo  si  que    diga ; 

y,  en  fin,  bueno  es  ser  casado 

si   no  tuviese  cuidado 

de    cumplir   le    que   se   obliga. 

Pues  que  cuenta  me  habéis  dado- 
como    casaros    queréis, 
ello    está    bien    acordado 
de   tomar  tan  buen  estado, 
pues  qué  ya  la  edad   tenéis, 

porque   la   vida  muy   suelta 
de    los    mancebos   novicios, 
es  dar  causa  que  a  la  vuelta 
se    vayan    como    en    revuelta 
tras    liviandades    y   vicies. 

{Esta  es  una  carta  que  escribe  el 
autor  a  un  su  amigo,  y  acomódala 
aquí;    prosigue:) 

Y  habiendo   los  aparejos 

que  hay  de  la  carne  y  del  mundo, 
del   demonio   y    sus   consejos, 
que  antes   que  lleguen    a  viejos, 
dan  con  ellos  al  profundo. 


(i)  Coír  no  está  en  el  Diccionario. 
Es  verbo  latino  (cotre),  que  quizá  no 
habrá  dado  en  castellano  usual  mas- 
que el  sustantive?  coito. 
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La  cuarta  cosa  decía 
tSalomón   que    él  ignoraba 
-ser  la  vida  que  hacía 
•el  mozo  mientras  vivía, 
y  en  la  juventud  estaba. 

Porque  sin   duda  el   mancebcr, 
como   no    piensa  en  morir 
y  al  mundo  viene  de    nuevo, 
con  aquel  sabor  y  cebo 
se  va  tras   el  mal  vivir. 

Mas,    en    fin,    aquella    vida 
no  es  para  permanecer, 
porque,   con   la    edad    cumplida, 
todo  se  deja  y  olvida, 
temando    el  hombre   mujer. 

Mas   mirad   que  es  nudo   ciego, 
y,  hecho,    no   se  desata, 
y  también  es  como  un  fuego, 
que  no  se  apaga  así  luego, 
mas    solamente    lo    mata. 

Y  sólo    el   consentimiento 
basta   para   contraer ; 

mas  después,  si  hay  descontenta, 
no    basta    arrepentimiento 
a    poderlo    deshacer. 

No  os   determinéis  en  breve    ' 
sin    primero    bien    pensarse; 
que,  aunque  haga  lo  que  debe, 
a   mucho,  cierto,   se  atreve 
quien    determina   casarse. 

Si  el  soltero  bien  supiese 
las  cargas  y  gravedades, 
yo  dudo  que  lo  hiciese, 
si  forzado*  no  le  fuese, 
por  excusar  liviandades. 

Muchas  deshonestidades 
quita    el   santo   matrimonio, 
lujurias  y  torpedades 
que   siempre  en  las  mocedades 
procura  obrar  el  demonio. 

Y  si  por  esto  no  fuese, 
yo  tendría  por   locura 

que  un  hombre  que  libre  fuese, 
si  no   por  gran    interese, 
entrase  en   tal  apretura. 

Las  costas  son  ya  tan  largas, 
que   es  menester  patrimonio 
para  sustentar  las  cargas, 
muy  trabajosas  y  amargas, 
que  acarrea  el  matrimonio. 

Hácenle  salir  de   trote 
al   hombre  que  más  se  estima, 
y,  en  fin,  paga  bien  su  escote, 
-puesto  que  le  dan  en  dote 
la  mujer  que  lleva  encima. 


Y  para   so-brellevar 
la  mujer  y  lo  ordinario, 
ha  de  morir  y  afanar, 
o  venir  a    mendigar 

si   hiciese   lo  contrario ; 

especialmente  si  topa 
mujer  que  no  se  contente 
sin  cada  día  su   ropa, 
como  en  el  fuego  la  estopa, 
se  consume  fácilmente. 

Tcpando  buena  mujer, 
vívese   con    sobresalto, 
temiendo  de  la  perder, 
pues  que   forzado  ha  de  ser 
hacer  la   muerte  su  alto. 

Pues  si    no   recobra   tal, 
es   vida   de   purgatorio, 
y  aun,   por  ventura,    infernal 
verse  el   hombre  en  tanto  mal 
y    trabajo    tan   notoric 

Si  los  casados  no  han  hijos, 
viven    siempre   discontentos, 
y    en   lugar   de   regocijos, 
nunca  les  faltan   letijos, 
rencillas,    desabrimientos. 

Pues  en  caso  que  los  tienen, 
tampoco   faltan  desmanes, 
pues  cun  ellos  sobrevienen 
con  que   trabajen  y  penen 
muchos  géneros  de  afanes. 

Y  para  los  mantener, 
el  triste  padre  se  obliga 
a  morir  y  padecer 

y  a  acarrear  y  traer 

a   fsu]    casa  como*  hormiga. 

Y  para  los  sustentar, 
buscar  mil  artes  y  mañas, 
y  todos  han  de  gastar 

Y  él  solo  lo  ha  de  labrar, 
como  padre   de  ccmpañas. 

Y  aun  ojalá  entonces  sea 
agua   limpia   su   cuidado, 
porque  en  lo  que  acarrea, 

a  las  veces  se  granjea 
aquello  que  es  mal  ganado. 

Y  por  no  desfallecer 

de  su  honra,  el  hombre   muere 
procurando'  de  traer 
a  su  casa  de  comer, 
venga   de  donde  viniere. 
Así  que   por  se  casar 
la  vida  y  cuerpo  está  en  calma, 
y  en  adquirir  y  ganar, 
y  morir  y  granjear, 
está   en  aventura  el  alma. 


422 


BOLETÍN   DE   LA  KEAL   ACADEMIA    ESPAÑOLA 


No  hay  quien  sin  pena  y  cuidado 
•a  placer  coma  y  no  duerma, 
pues  el  trabajo  es  doblado 
cuando  el  hijo  muy  amado, 
o  se  le  muere  o*  enferma. 

Estado   matrimonial 
es  muy  santo,   limpio  y  bueno, 
y  ordenado  fué  por  tal 
por   el    Padre  celestial 
en  el    Paraíso   terreno. 

Mas  por  la  manzana  cara 
que  quiso  comer  Adán, 
le  dijo  Dios   a  la  ciara: 
"Con   el  sudor   de  tu  cara 
comerás   dende   hoy   tu  pan." 

En  lo  cual  le  dio  a  entender 
los   trabajos   eminentes 
que  había  de  padecer, 
y  aquello  hobimos  de  haber 
nosotros,  sus  descendientes. 

Mas  aunque  con  tal  sudor 
se  vive  en  cualquier  estado, 
es,  sin  duda,  muy  mayor 
d  trabajo  y  el  doler 
que   tiene   cualquier   casado. 

Mas  el  que  una  vez  entró 
no  saldrá  por  ningún  arte, 
porque  Dios,  que  lo  ordenó, 
dijo  que  los  que   El  juntó, 
el   hombre   no   los   aparte. 

El   contrato  del   casar 
es  tributo  de  poT  vida 
que  no   se   puede    ahorrar, 
ni  redimir  ni  quitar, 
sin  que  el  uno  se  despida. 

Mas  si   todo   se   mirase 
como  así  después  se  siente, 
y  ninguno  se  casase, 
yo  juro  que  se  acabase 
el  mundo   muy  brevemente. 

Todo  os  lo  pongo*  delante, 
agora   que   libre   estáis, 
para  que  lo  miréis   antes 
porque  después  no  os  espante 
cualquier   cosa   que   veáis. 

Que  algunos  que  están  casados 
querrían  ya  descasarse, 
y   los  que    están  desligados, 
sueltos  y  desenlazados, 
trabajan  poT  enlazarse. 

Como  peces   de  la   mar, 
en  red  que  los  suele  asir, 
a  todos  veréis  pugnar : 
los  de  fuera,  por  entrar ; 
los    de    dentro,   por   salir. 


Mas,  con  todo,  el  buen  casido 
que   tiene    contentamiento 
es    muy    bienaventurado 
y    tiene,    sin    duda,    estado 
de  mucho  merecimien'^o, 

viviendo  bien  ha  corona 
de  limpieza  y  castidad, 
y    autoriza   su   persona, 
y  casándose,  se  abona 
j-  recobra  autoridad. 

Porque,   hablando    verdad, 
en  los  tiempos    ya    pasado's, 
no    tenían    autoridad, 
oficio  ni   dignidad, 
sino  solos  los  casadüs. 

Asi  que,  señor,  debéis 
mirar   mucho    en    esta   cosa 
cuando  en  buen  hora  os  caséis,., 
que   la    mujer   que    toméis 
sea  honrada  y  virtuosa. 

467.  Bueno  es   guardar 
para    ia   necesid'ad. 

El   pródigo    que   no   entiende 
qué  cosa  es  regla  y  medida, 
cuanto   tiene  co-me  y  vende, 
y   en   malos  usos   despende 
por  do  le  sobra  la  vida. 

Lo    necesario    en    durar 
es  laceria  y  poquedad ; 
pero,   junto    con   gastar, 
bueno   es   el  hombre   guardar 
para   la   necesidad. 

468.  Vuelve  lo  suyo 

a  su  dueño  y  guarte  de  ruido. 

Dios   te    perdona   el    pecado 
si  penitencia  hicieres, 
mas  lo  que  tienes  robado 
no  te  será  perdonado 
si    no   lo    restituyeres. 

Y  por  más  que  pongas  ceño, 
es  verdad  lo  que  has   oído ; 
y  pues  esta  vida  es  sueño, 

vuelve  lo  suyo  a  su  dueño 

y   quítate  de  ruido. 

469.  Vuela  el  tiempo  de  corrida, 
y  tras   él   va   nuestra   vida. 

El   tiempo',    si  bien   se  mira, 
de  tal  manera  se  cuela, 
que,   según  aguija  y  tira, 
pasando    como    una    vira, 
deja  de  correr  y  vuela. 
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Es    su    ida    sin   venida, 

y   pasando,    no   parece, 
y  vuela  tan  de  corrida, 
y  tras  él,  va  nuestra  vida, 

que   en   muy   breve   desfallece. 

470.  Burlar  con  las  verdades, 

pesada  burla  es. 

Conviene   ser  avisado 
quien    con    otro  ha  de  burlar, 
no   molesto    ni   pesado, 
porque  el  otro   de  afrentado 
no   se  haya  de  enojar. 

Proceden    enemistades 
de    la    burla    descortés 
y   de   hablar   necedades, 
y,  aun  burlar  con  las  verdades, 
muy  pesada  burla  es. 

471.  Burlando  se   dicen 

las    verdades. 

La  verdad  tiene  consigo 
santa    fuerza   dondequiera, 
que,  aun  burlando  con  mi  amigo, 
acontece  que  le  digo 
la   verdad,    aunque    no    quiera. 

Nunca  se  puede  encubrir, 
aunque  haya  más   ruindades,    • 
que,   aun   burlando   y   por   reír, 
se  suelen,    diz,   que  decir, 
a  las  veces,   las  verdades. 

472-  Burla  burlando, 

vase  el   lobo  al   asno. 

Entre  burla  y  juego*  suele 
el    cauteloso     engañar, 
jugando    juego   que   duele ; 
conviene  que   el   hombre  vele, 
no   se    descuide    en  burlar. 

Porque,    a    las    veces,   pensando 
que  a   veces  burlando  está, 
vase  mucho*  descuidando ; 
así  que,  burla  burlando, 
el  lobo  al  asno  se  va. 

473.   Burlaos   con    el    medio 
real,    que   está   empeñado 
por  diez  y  ocho,  (i)  ^ 

Acontece    que    hacemos 
grande  escarnio  de  una  cosa 


(i)     Por  18   maravedises ;  es  decir, 
uno  más  de  su  verdadero  valor. 


y   en   muy   poco    la   tenemos, 
porque    claro    conocemos 
hasta    cuánto    es    valiosa. 

Y  cuando  la  cosa  es  tal, 
dijo   burlando  algún  tocho  : 
burla    del   medio  real, 
porque    está,    por    su    cabal, 
empeñado  en  die."  y  ocho. 

474.        Buscar  cinco  pies 
al  gato. 

Cinco  pies  anda  buscando 
el   que   en   la   negociación 
anda   urdiendo    y    procurando, 
trabajando    y    negcciando 
lo   que   no    lleva    razón. 

Y   si    andando    en   aquel   trato, 
algún    daño    le    proviene, 
dirá  cualquiera  del  hato 
buscar  cinco  pies  al  gato, 
aunque    sólo    cuatro    tiene. 

De  otra  manera. 

Los  que  en  esta  vida  andamos, 
como  ninguno  hay  contento, 
•     si   en   aquello    que  buscamos 
por    dicha    nos    engañamos, 
es   porque    andamos   a    tiento. 

Como  si,  por  adquirir, 
busca    el    hombre   nuevo    trato, 
por  donde  viene  a  morir, 
podráse   por  él    decir 
buscar   cinco  pies  al  gato. 

Í75-  Buscar  la  vida, 

que  la  muerte  ella  se  viene. 

Pues  sabemos  que  ha  de  entrar 
la  muerte  por  nuestra  puerta, 
no  es  menester  trabajar 
en   irla   el   hombre  a    buscar, 
pues   ella   se    está  tan   cierta. 

No   excusa   su   venida 
si   algún    tanto  se  detiene ; 
más  vale  que  hombre  se  impida 
mientras  en   buscar  la  vida, 
que   la    muerte,   ella   se  viene. 

De  otra  manera. 

Buscar    la    vida    priado 
debemos,  que  es  sólo  Dios, 
que   la   noche  del  pecado 
buscarla    será    excusado, 
pues  siempre  se  anda  entre  ncs. 

Nadie   se  tarde   ni  impida, 
que    yerra    si    se    detiene. 
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y  busqvte   muy    de    corrida 

a    Dios,   que    es   la    misma   vida, 

que    Lucifer    él    se    viene. 

476.         Blanca  con  frío, 
no  vale  un  higo,  y  la  negra, 
ni   higo  ni  breva. 

Con   el    frío   es  cosa    clara 
que"  se  afea  la  mujer 
y    se  le  curte  la    cara, 
y  con  el  aire  se  para 
tal,   que   no   se   querría  ver. 

Blanca   con  frío,  yo  digo 
que   no  vale  sólo  un   higo; 
pues   si  decís  de  la  negra, 
ni  vale    higo   ni  breva 
ni   tiene    gracia    consigo. 


477.  Blasonar  del  arnés 

y   no  curar  de  vestirlo. 

Hallaréis  gran   multitud 
de   hombres   van&'s  y  verbosos 
que,   con  gran   solicitud, 
blasonan    de  la  virtud, 
de   que  están  defetuosos. 

Y,   obrando  muy  al  revés 
de    como    suelen    decirlo, 
paréceme  que    esto   es 
blasonar  bien  del  arnés 
y  no  curar   de  vestirlo. 

478.  Blandeáis,  doña  Marina; 

vos  os  rendiréis  aína. 

Las  mujeres   mal    serían 
de    castillos   alcaidesas, 
porque,  si  las  combatían, 
muy   presto   se  rendirían 
ccm   dádivas   y   promesas, 

que,  como  son  requeridas 
por   lo  que   ellas  no   aborrecen, 
luego,    en    siendo    combatidas, 
a   la  hora   son  vencidas 
y  al  combatidor    se    ofrecen. 

Y  si  al  tiempo  titubean 
que   los  hombres  las  requieren, 
ven  su  respuesta,  blandean, 
dan  señal  que  ya  desean 
conceder   lo  que   ellas  quieren. 

Pedrales   decir   aína 
lo  que   a  Marina  dixeren : 


Blandeáis,    doña    Marina, 

vos  os  rendiréis  aína, 

y  en   ello   nada  mintieren. 

479.  Viva  el    Rey 

y  daca  la  capa. 

Muchos  hay  que,  so  co-lores 
de   que   hacen  lo   que   deben, 
y   ser  del   Rey   servidores, 
son  ladrones  robadores 
y   a    cualquiera  mal   se   atreven. 

No    tienen    ley   por    hurtar 
con  el  Rey  ni  con  el  Papa, 
y   para   mejor    robar 
se  aprovechan  del   vulgar : 
Viva  el  Rey,  daca  ¡a  capa. 

Sobre  el  refrán  que  está  arriba,  a 
los  436,  que  dice :  Bien  perdida,  no 
es  perdida,  añade  la  glosa  siguiente: 

Pues,  en  fin,  se  ha  de  acabar 
la  vida   tarde    o    temprano, 
poco   va  en  la  aventurar ; 
no   digo   desesperar, 
mas    morir    como    cristiano.  . 

Muerte    bienaventurada 
es  la  por  Dios  recebida, 
y  siendo  tan  bien  pagada, 
es  más  que  bien   empleada, 
aunque    se   pierda  la  vida. 

Ni  se  puede  llamar  muerte, 
ni   ninguno   así   morir, 
porque,    %olviendo   la  suerte, 
de  tan  breve  se    convierte 
en   por   siempre    revivir. 

Gánese  la   duradera  • 

con   esta   cadu.ca,  vida, 
que  es  breve  y  perecedera ; 
asi   que  de   esta   manera, 
bien   perdida,    no    es   perdida. 

480.        Burlas   de    manos 
son  burlas  de  villanos. 

Entre   perso-nas  honradas, 
las  burlas  y  pasatiempos 
han    de  ser   muy  atentadas, 
de  palabras    bien   criadas 
en    sus    sazones    y    tiempos. 

Mas    los    necios    y    aldeanos, 
como  no  saben  hablar, 
usan  de  burlas  de   manos, 
que  son  burlas  de  villanos, 
para  venirse  a  enojar 
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481.  Cada  gallo  canta 

en  su  muladar. 

Cuando   alguno  se   destierra, 
no  es  nuevo-  que  ande  afligido  ; 
mas  si  uno  está  en  su  tierra, 
y  entre  los  suyos  se  encierra, 
está    muy    favorecido. 

Y  aquesto  es  lo  que  disc  inta 
este    presente    vulgar, 
que   entonces    ya   no   se   espanta, 
porque   cada  gallo    canta 
estando   en  su   muladar. 

482.  Cada   buhonero 
alaba  sus  agujas. 

Cada    cual   su    propia    cosa 
la  tiene  en  mucho  y   estima, 
y  dice    ser  más   preciosa, 
más  rica  y  más  valicsa, 
más  excelente   y  más  prima. 

Natural   o   forastero, 
de  Flandes,  Londres  o  Brujas, 
como   lleva  su  dinero, 
así    cada  buhonero 
alaba   bien    sus   agujas. 

483.  Cada  loco  con  su  tema. 

Por   natural    artificio, 
cada  uno  está  notado 
de   alguna  virtud  o   vicie, 
a  lo  que  es  más  inclinado. 

Natural   inclinación 
hace   al  hombre  que  se   extrema, 
por  lo   cual,  no  sin   razón, 
se  dirá  de  cuantos  son  : 
Cada   loco    con   su    tema. 

484.  Cada  ruin,  zapato  botín. 

Está  el  mundo   tan  dañado 
y  las  gentes    son  tan   monas, 
que   el   traje   no   es   inventada 
cuando  ya  lo  han  imitado 
.  ,    mil    géneros    de   personas. 
Y  cualquier  zarracatín 
presume  ya    de  galán, 
y  vemos  cada  ruin 
calza  zapato  botín, 
como   dice    este   refrán. 


485.  Cada  uno  dice  de  la  feria 

como  le  va  en  ella. 

Diversos   son    los    estados 
en   este  mundo    de  gente : 
unos  veréis  prosperados 
y  otros  pobres  y  aviltados, 
y   otros   hay    indiferentes. 

Los  que  viven  en   miseria 
no  están  contentos  con  ella, 
así   que  en  esta  laceria 
cada   uno  de  la   feria 
dice   como   le   va    en   ella.  , 

486.  Cada  día  olla, 
amarga  el   caldo. 

De   acostumbrarse  las  gentes 
a  una  cosa  cada  día, 
suele  haber,  si  paráis  mientes, 
alguno's    inconvenientes 
que,  por  ventura,  no  había. 

Y   de    aquesto   procedía 
aquel    adagio  vulgar 
que,    de   olla  cada  día,     . 
aun  el  caldo  amargaría, 
por   ser   continuo    manjar. 

De  otra  manera. 

De  continuar  una  cosa 
que  por  costumbre  se   tome, 
aunque   sea  en  sí  sabrosa, 
viene   a  ser  menos  gustüsa 
al  que  cada  día  la  come. 

Lo   cual   así   no   sería 
si   tan    continua   no    fuese, 
porque   olla    cada   día. 
aun   el  caldo    amargaría 
al  que  siempre  la  comiese. 

487.  Cada  gorrión 
con  su  espigón. 

Es  ya  tanta  la  locura 
en    que   cada    cual   tropieza, 
que   la  más  vil  criatura 
con  toda  instancia   procura 
hacer  ya  casi   cabeza. 

Cada  uno,    en  su   opinión, 
quiere    mantener   la    tela, 
porque  cada  gorrión 
se  alza  con  su  espigón 
y  por   sí  solo   va  y   vuela. 

488.  Cada  uno  meta 

la  mano  en  su  pecho. 

A    las   veces,    quien   murmura 
¡         y   dice  mal  del  pecado, 
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y    ajenas  vidas  apura, 

tiene  más  mala  ventura 

y     está    muy     más    infamado. 

Na  reprehenda  ninguno 
lo   que  otro    hobiere   hecho', 
mas   si   ve   tiempo    oportuno, 
volviendo   en    sí,   cada    uno 
meta  la  iim-no  en  el  pecho. 

489.  Cada   uno   hace 
como  quien  es. 

El   hecho    y  conversación 
y  las  obras  de  cualquiera, 
sen    bastante   información 
y    muy    cierta    relación 
para   saber  bien    quién   era. 

El  que   es  bueno,  bien  aplace, 
y   el    que   es    malo,   es   al   revés, 
y   a  veces  se    contrahace ; 
pero,  en  fin,  cada  uno  hace 
las  obras  como  quien  es. 

490.  Cada  uno  alega 

en  derecho   de  su  dedo. 

Cada  uno   es  abogado 
en  su  propia  causa  y  hecho, 
y  presume  ser  letrado 
sin  haber  ley  estudiado 
para    fundar    su    derecho. 

A  \(j  qvie    es   su  pro   se  alega 
y  osa  hablar  con   denuedo, 
y    lo   que  le    daña,   niega ; 
y  así,  cada  uno  alega 
en  derecho   de  su   dedo. 

491.  Cada  cosa  en  su  tiempo, 
y  los   nabos   en  Adviento. 

Todo  tiene  su  tempero 
como  quiso  el   Soberano, 
porque   en   diciembre  y    enero* 
muy  bien  parece   el  brasero 
y   el   albahaca   en   verano. 

Por   orden    maravillosa 
tienen  las  cosas   su  asiento, 
y  en   su   tiempo    cada  cosa 
es    acepta    y   provechosa, 
y   los   nabos  en  Adviento. 

492.  Cada  hijo  de  vecino 
tiene  una  piedra  en  el  roUo. 

Cada    cual   está   obligado-, 
en  pecado    con  malicia, 
a   ser  muy  bien   castigado. 


y  el   rollo   está    aparejado 
para   cumplir  la   justicia. 

Cada  uno  tenga  tino, 
pues  le  toca  en  el  meollo, 
que     haciendo    desatino, 
cada   hijo    de  vecino 
tiene  su  piedra  en   el  rollo. 

493.  Cada  oveja 
con   su  pareja. 

Bien    parece    la    igualdad, 
y   más   en   los   casamientos, 
y    mal    la    disparidad 
en  linaje  y  en  la  edad, 
porque    causa    descontentos. 

Ni  el  muchacho  con   la  vieja,, 
ni    señora    con   villano 
•  está  bien,  pues  cada  oveja, 
ajunta    con  su  pareja, 
es  lo  mejor  y  más  sano. 

494.  Cada  feligrés 
acude  a  su   campana. 

Diversas   inclinaciones 
van  per   diversos  senderos : 
el  glotón  a  bodegones, 
el   devoto   a   los   sermones 
y   el    tahúr    a    los   tableros. 

Los   de    una   opinión    veres 
favorecerse    de  gana, 
y  la   razón  de  esto   es 
porque  cada  feligrés 
luego  acude   a  su  campana. 

495.  Cada  día  un   día   más, 
y  todo  se  queda  atrás. 

Aunque  en  ello  no*  miramos, 
cada   cual   mire   y   despierte, 
porque,  mientras  más   andamos,, 
más   nos  vamos  y  acercamos 
a  la   hora  de  la  muerte. 

Volver   será   por   demás, 
y   el  tiempo  va   de  corrida 
y  todo  se  queda  atrás; 
cada  día,  un  día  más 
y  menos  de   nuestra  vida. 


496. 


Cada  cual 
da  su  alcaldada. 


En    cualquier    congregación 
adonde  hay  diversidad, 
cada   uno',    así   a   montón, 
de    todos  los  que    allí  son, 
arroja  su  necedad. 
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Piensan   que    no   hacen   nada 
cuando   dejan  de    hablar; 
así  que,  aunque   sea  a  porrada, 
cada  cual  da  su  alcaldada 
V  mete   allá    su  cuchar. 


497.  Cada  cual  mira  por  sí, 

y  Dios  por  todos. 

Aquel   Todopoderoso, 
que  es   Señor   de  los  señores, 
como   padre    piadoso, 
mira  por  nuestro  reposo, 
aunque    somos    pecadores. 

Y  nos  llama  y  lleva  a    sí 
por   muchas    vías   y    modos ; 
de  suerte  que,  estando  aquí, 
cada   cual  mira  por  sí, 
pero  Dios  mira  por  todos. 

498.  Cada  ruin,  zapato  a  lazo. 

Anda  agora   el  mundo  tal, 
que   no   está   ya  vividero, 
porque  el  más  ruin   oficial 
quiere  en  todo  ser  igual 
con  el  mejor  caballero. 

Cada  ruin    presume   dar 
a    cualquiera    un    sartenazo ; 
cada    ruin    quiere    holgar, 
cada  ruin  quiere    mandar, 
cada  ruin,    zapato   a  lazo. 

499.  Cada  varón, 
sujeto  y  su  condición. 

Innumerable    es   la    gente 
que  hay  en  ei  mundo  j'  sin  cuento, 
y  en   el  gesto  y   en  la  miente,' 
cada    uno   es    diferente, 
cada   cual    tiene   su   intento. 

En    lengua,    traje    y    nación, 
y  en   otras  cesas  discuerdan  ; 
así  que  cada  varón, 
sujeto  y  su  condición, 
y    raramente    concuerdan. 

500.  Cada  cual  con  su  igual. 

Compañía    y    amistad, 
mayormente    en    casamiento, 
no  sufren   disparidad, 
mas   requieren   igualdad 
para   estar  todos    ccntento. 

El  señor  con  el  señor 
y   el   siervo   con    otro   tal. 


el    mayor  con   el   mayor 
y  el  menor  con  el  menor 
y  cada  cual  con   su  igual. 

501.  Cada  uno  da  a  entender 
quién  es  o  quién  ha  de  ser.. 

Desde   chiccv   cada   cual 
se   mire    mucho   quién    es, 
porque    en   este    tiempo   tal, 
cada  uno    da  señal 
de   lo    que   ha   de    ser   después.. 

Y    para    poder    saber 
qué   tal    será    en   la   vejez, 
cada    uno    da   a   entender 
quién  es  o  quién  ha  de   ser 
del    tiempo    de    la    niñez. 

502.  Cada   renacuajo 
tiene  su  cuajo. 

En    su    estado    y    condición^ 
cada  cual,   por  ruin  que   sea, 
quiere   tener   su   opinión, 
pundonor   y  presunción, 
hasta  el  pcrquero  en  su  aldea. 

Todo  el   mundo    tiene  gajo  ; 
no  hay  quien  se  quiera  humillar, 
y    así,    cada   renacuajo 
vemos  que   tiene  su  cuajo, 
como   dice    este    vulgar. 

503.  Cada  uno  mire 
por  el   virote. 

Viva   el  hombre    recatado 
y   mire  bien   cada   cual 
que  ha  de  ser  atormentado, 
O'  para    siempre    premiado, 
según  su  bien  o   su   mal. 

Agora  es  tiempo  oportuna 
para  que  bien   mire  y  note ; 
no    se    descuide    ninguno, 
pues   conviene   a  cada   uno 
que  mire  por  el  virote. 

504.  Cabra  por  viña, 
cual  la  madre,  tal   la  hija^ 

La  madre   ha  de  procurar 
de   vivir    vida    que  cuadre, 
pues  la  tienen  de  imitar, 
y  han  las  hijas  de  tirar 
por  los   pasüs  de  la   madre. 

Mas  si  tiene  roña  y  tina, 
y    sus   faltas  no   cobija, 
que  ha  de  pretender  la  niña  ; 
pues  la  cabra  por  la  viña. 
por  do   la  madre,  la   hija. 
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505.  Cabellos  y  bailar 

no   son   ajuar. 

Aunqire  sea  más  graciosa 
una  mujer  que  la  sal, 
muy  apuesta   y  muy  hermosa, 
cuando  no  tiene  otra  cosa 
no   le   basta  este  caudal. 

Para   haberse   de   casar, 
menester    ha    otro    so'corro, 
que  cabellos  y  bailar, 
diz  que  no  son  ajuar 
sino   para  algún   modorro. 

506.  Caerse  a  la  frisa, 

y  veréis  la  risa. 

Cuando  ya   el    pelo*  se  cay 
de  estos  bienes  temporales, 
y  la  vida  se  nos   ray, 
entonces  veréis  el  ay 
descubriéndose    los  males. 

Y  el  vivir  es  de  tal  guisa, 
que  el  mal  se  cubre  con  oro ; 
pero,  caerse  a  la  frisa, 
y  entonces  veréis  lai  risa, 
plegué  a  Dios  que  no  sea  lloro. 

507.  Caldo   de   raposa, 
está  frío  y  quema. 

Hay  unos  hombres  malinos, 
traidores    disimulados, 
que,    aunque   parecen    beninos, 
las  entrañas  y  estantinos  (i) 
tienen  de  maldad  asados. 

Muestran  de  fuera  una  cosa 
y  de    dentro  esta   postema, 
que  se   arde   y  no  reposa, 
como  caldo  de  raposa, 
que  está  frió  y  siempre  quema. 


508. 


Callar  como  negra 
en  baño. 


Cuando   el   hombre  cuerdo   siente 
que  hay  en  sí  que  reprochar, 
como  persona    prudente 
debe  pasar  cuerdamente, 
pues   tiene  por  qué   callar. 

D-e    otra  manera   podría, 
hablando,   ser   en  su  daño ; 


(i)     Así  en  el  texto;   pero  claro  es 
■que  debe  decir  intestinos. 


así  que,  por   esta  vía, 
muy  más  sano  le   sería 
callar  como   negra  en  baño. 

De   otra  manera. 

Cuando  las  damas  usaban 
ir  a  bañarse  a  los  baños, 
cierto  está  que   cuando  entraban 
hasta   en    cueros    se    quitaban 
sus  vestiduras  y  paños. 

La  que  era  blanca  y  hermos.i 
hablaba  sin  ningún   daño  ; 
pero   la    fea  y  vellosa, 
tenía   por    segura   cosa 
callar  como  negra   en   baño. 

509.  Callar  como  puta  tuerta. 

No   hace  bien  en  hablar 
el  que  culpado    se   siente, 
porque   puede   más    dañar, 
y  antes  en   disimular 
lo   hará  más   cuerdamente. 

Si  el  "vos  mayor"  y  "ladrón" 
notorio  está  que  no  acierta, 
así   que    en    tal   confusión, 
mejor  es,  a  la  sazón, 
callar  como  puta  tuerta. 

510.  Callar  y  obrar,  madona: 
obrar  mucho  y  hablar  poco. 

Nunca   puede   a   bien   salir 
hablar    mucho   la   persona ; 
por   ello    suelen   decir, 
para  más  nos   advertir : 
Callar  y  obrar,  madona. 

Al   hombre  que    es   hablador, 
tenemos  por  vano'  y  loco 
y  por  menos   hacedor ; 
por  manera  que  es  mejor 
obrar  'mucho   y  hablar  poco. 

511.  Callar    y   obrar 

por  la  tierra  y  por  la  mar. 

Quien    algo    quiere    hacer, 
para  no  ser  entendido, 
muy   cauto*   debe  de   ser, 
procurando  de  tener 
su   propósito   escondido. 

Puede  ser  que  por  hablar 
le  suceda   de   otra  vía ; 
por  eso,  callar  y  obrar 
por  ¡a  tierra  y  por  la  mar, 
dijo  quien  bien  lo  entendía. 

(Continuará^ 
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CUERDOS   Y    NOTICIAS 


Con  fecha  7  de  abril  el  literat9  mejicano  don  Alberto  María  Ca- 
rreño,  envió  a  la  Academia  Española  ejemplares  de  su  libro  Joyas 
literarias  del  siglo  xvii,  en  el  cual  plantea  y,  a  su  juicio,  resuelve,  la. 
debatida  cuestión   sobre-  la   propiedad  del  célebre  soneto  que  principia: 

"No   me   mueve,   mi   Dios,  para  quererte." 

Este  soneto,  en  opinión  del  señor  Carreño,  no  es  del  siglo  xvi,  sino 
del  xvii  y,  por  consiguiente,  no  puede  ser  compuesto  por  Santa  Teresa, 
ni  por  San  Francisco  Javier,  ni  por  fray  Pedro  de  los  Reyes,  sino 
por  un  agustino  llamado  fray  Miguel  de  Guevara,  a  lo  que  se  presume 
mejicano  y  autor  de  otras  poesías. 

Posteriormente,  recomendó  el  anterior  trabajo  a  la  atención  de  la 
Academia  el  ilustre  hombre  público  y  literato,  nuestro  antiguo  com- 
pañero y  actual  director  interino  de  la  Academia  Mejicana,  don  José 
López  Portillo  y  Rojas,  a  quien  las  veleidades  de  la  política  habían 
tenido  algún  tiempo  alejado  de  su  patria.  La  Academia  Española,  que, 
ante  todo,  se  felicita  de  ver  restituido  a  su  hogar  y  país  al  señor  López 
Portillo  y  espera  que  seguirá  alternando  sus  tareas  en  servicio  de  su 
patria  con  las  literarias,  no  dejará  de  atender  su  recomendación  y  no- 
faltará  individuo  de  este  Cuerpo  que  estudie  el  problema  crítico  pro- 
puesto por  el  señor  Carreño. 


Al  cumplirse  el  tercer  centenario  de  la  muerte  de  Miguel  de  Cer- 
vantes la  Academia  Española  recibió  expresivos  telegramas  de  ilustres- 
corporaciones  literarias  nacionales  y  extranjeras;  entre  otros,  de  la 
Academia  Nacional  de  Suecia,  de  la  Academia  Francesa,  de  la  Sociedad 
de  Literatos  y  de  la  Sociedad  de  Autores  y  Compositores  dramáticos  de 
París.  A  todos  ha  contestado  agradeciendo  su  recuerdo. 


El  domingo,  7  de  mayo,  se  verificó  en  la  Academia  Española  la  re- 
cepción solemne,  como  individuo  de  número,  del  excelentísimo  señor 
dpn  Augusto  González  Besada.  A  las  cuatro  en  punto  de  la  tarde  cons- 
tituyóse la  Academia  en  el  salón  de  actos  públicos  de  su  palacio,  asis- 
tiendo casi  todos  los  académicos  que  al  presente  se  hallan  en  Madrid. 
Opupó  el  sillón  presidencial  el  director  don  Antonio  Maura,  teniendo  a 
su  derecha  e  izquierda  al  secretario  y  al  censor,  señores  Cotarelo  y  Com- 
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•melerán.  Honraban  con  su  presencia  los  escaños  del  estrado  buen 
número  de  significados  personajes  en  la  política;  individuos  de  otras 
Reales  Academias,  individuos  correspondientes  de  la  Española,  lite- 
ratos distinguidos,  y  en  el  resto  del  local,  público  tan  selecto  como 
numeroso. 

Conducido  por  los  señores  general  don  Leopoldo  Cano  y  dop  Pedro 
•de  Novo  y  Colson,  penetró  en  el  salón  el  señor  González  Besada,  y  pre- 
via la  venia  del  Director,  comenzó  la  lectura  de  su  discurso  de  ingreso, 
haciendo,  ante  todo,  el  debido  elogio  de  su  antecesor  en  el  sillón  aca- 
démico :  el  Conde  de  Reparaz.  Pasó  luego  al  tema  especial  de  su  ora- 
ción, que  fué  el  análisis  de  las  cualidades  morales  que,  a  juicio  del 
académico  entrante,  posee  en  grado  eminente  la  mujer  gallega  y  aun 
de  otras  virtudes  cívicas  }"  guerreras  de  que  citó  algunos  ejemplos 
históricos  o  tenidos  por  tales.  Pero  lo  que  principalmente  ocupó  su 
atención  fué  el  examen  de  la  vida  y  obras  de  la  insigne  poetisa  Rosa- 
lía Castro  de  Murguía:  impecable  la  primera,  aunque  afligida  por  con- 
tinua desgracia,  y;  excelentes  las  otras,  así  las  escritas  en  su  lengua 
nativa  como  las  que  compuso  en  castellano. 

Hizo  especialmente  resaltar  el  señor  Besada  la  dependencia  indi- 
recta que  existe  entre  la  vida  de  la  poetisa  y  sus  obras,  donde  se  re- 
flejan la  melancolía  y  dulce  tristeza,  a  veces  con  un  punto  de  anjargura, 
•aunque  nunca  tan  pronunciada  como  la  de  Enrique  Heine,  que  fué,  al 
parecer,  su  modelo. 

Oyó  el  señor  Besada,  al  concluir,  el  unánime  aplauso  del  público 
selecto  que  llenaba  la  sala,  y  se  levantó  a  contestarle  el  académico 
numerario  don  Jacinto  Octavio  Picón,  quien  comenzó  por  establecer 
los  méritos  que  adornan  al  nuevo  compañero,  aunque  cohibido  por  el 
temor  de  ofender  su  modestia.  Excusóse  también  de  todo  intento  do 
completar  la  materia  expuesta  por  el  señor  Besada,  porque  no  «-e 
creyese  que  algo  importante  hubiese  dejado  por  decir.  Era,  con  todo, 
tan  halagador  el  tema,  que  el  señor  Picón  no  pudo  menos  de  añadir 
atinadísimas  observaciones  sobre  el  carácter  de  las  poesías  de  Rosalia 
Castro  en  relación  coa  el  país  en  que  vivió  y  la  condición  dulce  y 
abnegada  del  alma  de  la  poetisa,  que  al  igual  de  los  grandes  místicos, 
-cuanto  más  sufría  más  amaba.  Los  aplausos  del  auditorio  coroniron, 
al  firal,  la  elocuente  oración  del  académico.  E  impuesta  la  medalla  i.or 
-el  Director,  fué  el  señor  Besada  recibiendo  el  abrazo  fraternal  y  las 
felicitaciones   de  sus  nuevos  compañeros. 


En  la  sesión  del  25  de  mayo  se  aprobó  el  dictamen  presentado  fov 
la  Comisión  de  premios  para  adjudicar  el  perteneciente  al  certamen 
convocado  por  la  Academia  Española  para  conmemorar  el  cuarto  cen- 
tenario del  nacimiento  de  Santa  Teresa.  Era  el  asunto  del  certamen 
una  Bibliografía  genera!  y  crítica  acerca  de  la  vida  y  obras  de  Santa 
Teresa  de  Jesús,  y  el  premio  medalla  de  ero,  2.500  pesetas  y  500  ejem- 
plares de  la  obra  premiada,  que  la  Academia  imprimirá  a  sus  expen- 
-sas.  Se  proponía  para  él  la  monografía  que  lleva  el  lema:  "Triunfa, 
milagro  del  Poder  divino ;— rendir  y  embelesar  es  tu  destino."  Pero 
la  Comisión,  teniendo  en  cuenta  el  mérito  de  otra  Memoria,  cuyo  lema 
«ra:   ''Doctrina   ejus  pábulo   nutriamur",  propuso  que   se  le  concediese 
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un  segundo  premio,  consistente  en  medalla  de  oro  y  500  ejemplares  de 
la  Memoria,  que   también  imprimirá  la  Academia. 

Abiertos  los  pliegos  cerrados  que  contenían  los  nombres  de  los  auto- 
res, resultaron  ser  de  la  primera  el  sacerdote  don  Tomás  Echevarría  y 
de  la  segunda  el  padre  Silverio  de  Santa  Teresa,  del  orden  del  Car- 
men, que  actualmente  está  dando  a  luz  una  esmerada  edición  de  las 
obras  completas  de  la  insigne  escritora. 


A  la  misma  sesión  del  25  de  mayo  concurrió  el  académico  honora- 
rio señor  Duque  de  Alba,  quien,  con  fácil  y  sincera  palabra  dio  cuenta 
a  la  Academia  del  encargo  que  le  había  conferido'  para  que  le  repre- 
sentase en  los  festejos  que  en  Londres  habían  de  hacerse  y  se  hicie- 
ron para  conmemorar  el  tercer  centenario  de  la  muerte  de  Shakespeare. 
Hizo  el  .señor  Duque  exacta  descripción  de  las  funciones  religiosas  y 
solemnidades  civiles  y  académicas  a  que  fué  invitado,  en  alguna  de  las 
cuales  hubo  de  dirigir  la  palabra  a  los  concurrentes,  después  de  haber 
sido  requerido  para  ello,  llevando  siempre  la  voz  y  representación  de 
la  Academia  Española.  Oyó  ésta  con  singular  atención  e  interés  la  re- 
lación de  su  individuo  honorario  y,  al  finalizarla,  unánimemente  le 
felicitó  por  el  buen  desempeño  de  su  delicado  encargo  y  prestó  su 
asentimiento  a  las  frases  de  elogio  y  gratitud  que,  con  tal  motivo,  le 
•dirigió  el  director  don  Antonio  Maura. 


El  domingo  28  de  mayo,  a  las  cuatro  de  la  tarde,  se  constituyó  la 
Academia  en  sesión  pública  y  solemne,  en  el  salón  diputado  para  ello, 
con  objeto  de  dar  posesión  de  su  plaza  de  académico  de  número  al 
electo  don  Miguel  Echegaray.  Asistieron  los  compañeros  que  se  ha- 
llaban en  Madrid  y  no  estaban  impedidos  de  hacerlo  por  alguifa  do- 
lencia u  otra  causa. 

Presidió  el  acto  el  director  don  Antonio  Maura,  que  tenía  a  uno 
y  otro  lado  al  académico  correspondiente  americano  don  Ignacio  Mon- 
tes de  Oca,  obispo  de  San  Luis  de  Potosí,  insigne  helenista  y  elocuente 
orador  sagrado;  al  Secretario  y  al  Censor  de  la  Academia.  El  resto  del 
estrado  llenaban  algunos  correspondientes  de  la  Española,  individuos 
de  otras  Corporaciones  similares,  distinguidos  escritores  y  el  salón  pú- 
blico selecto,  en  que  no  faltaban  damas  muy  distinguidas.  . 

Acompañaron  al  nuevo  académico  los  señores  Saralegui  y  Gonzá- 
lez Besada,  y  luego  que  el  Director  le  concedió  la  palabra  comenzó  el 
señor  Echegaray,  después  de  las  frases  de  gratitud  a  la  Academia, 
por  hacer  el  elogio  justo  y  elegantemente  expresado  del  predecesor  en 
la  silla,  que  lo  fué  don  Alejandro  Pidal  y  Mon,  director  insigne  de 
€Ste  Cuerpo,  señalando  con  acierto  los  méritos  y  "grandes  cualidades 
que  le  adornaron.  Razonó  el  señor  Echegaray  la  preferencia  que  había 
dado  al  tema  elegido  para  su  discurso  {Lo  cómico  en  el  teatro)  por  ser 
asunto  por  él  tan  conocido  en  los  cuarenta  años  de  ejercicio  que  lle- 
A^aba  como  autor  dramático. 

Expuso  el  concepto  filosófico  y  estético  de  lo  cómico  dentro  y  fuera 
del  teatro;  sus  caracteres  intrínsecos;  sus  aspectos  según  el  grado  <1e 
cultura  de  los  pueblos  y  las  sociedades  y  las  formas  singulares  •  que 
revistió  en  la  escena  griega  y  en  la  romana,  concluyendo  por  señalar 
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las  condiciones  principales  que  ha  de  tener  para  ser  legítimo,  y  muy 
especialmente  cómo  debe  guardar  el  decoro  y  el  respeto  debido  al  pú- 
blico y  procurar  lograr  originalidad,  por  lo  menos  en  los  medios  de 
expresarse.  Terminó  el  señor  Echegaray  con  elocuentes  y  nobles  pe- 
ríodos acerca  del  valor  moral  de  los  géneros  cómico-dramáticos,  en 
cuanto  tienden  a  suavizar  las  costumbres,  endulzar  la  vida  y  hacer 
más  agradable  el  trato  social.  Aplausos  unánimes  premiaron  el  since- 
ro, delicado  y  erudito  trabajo  del  académico  entrante. 

El  secretario,  señor  Cotarelo,  leyó  el  discurso  de  contestación  al 
anterior,  lamentando,  lo  primero,  que  no  fuese  el  insigne  don  Jo¿e 
Echegaray,  hermano  de  don  Miguel  y  eminente  autor  dramático,  quien 
oficialmente  le  diese  la  bienvenida.  Un  escrúpulo,  siempre  respetable^ 
pero  de  que  ciertamente  estaba  dispensado  el  hombre  tantas  veces  y 
por  tantos  títulos  eminente,  gloria  de  nuestra  España,  privó  a  la  Aca- 
demia y  al  público  que  honró  la  recepción  de  su  hermano  de  oír  la 
siempre   elocuente  y  autorizada  voz  de  don  José  Echegaray. 

Por  fortuna,  la  simple  enumeración  de  los  méritos  del  nuevo  aca~ 
démico  bastó  para  que  el  sustituto  tuviese  materia  fácil  y  fecunda 
para  salir  airoso  del  empeño.  Hizo  resaltar  especialmente  cómo  el 
señor  don  Miguel  Echegaray  guardó  en  sus  numerosas  composiciones 
dramáticas,  que  pasan  de  cien,  aquellas  condiciones  esenciales  que  el 
mismo  había  señalado  en  su  discurso :  el  decoro,  la  dignidad  en  los 
asuntos ;  el  interés  y  buen  arte  en  saber  desarrollarlos ;  el  urbano  gra- 
cejo en  las  situaciones  y  en  las  palabras,  y  el  estilo  poético  adecuado 
al  género  y  a  los  temas  propuestos.  En  una  rápida  excursión  histórica 
a  través  de  nuestra  comedia  quedó  confirmado  que  el  genio  español 
había  siempre  mantenido  cierta  originalidad  en  el  cultivo  del  género 
cómico  en  el  teatro,  principalmente  por  no  haber  elegido  nuestros 
autores  modelos  extraños,  sino  por  haberse  inspirado,  ante  todo,  en  la^ 
costumbres    nacionales. 

Recibió  el  señor  Echegaray,  de  manos  del  Director,  la  medalla  aca- 
démica y  el  diploma  y  de  sus  nuevos  compañeros  los  abrazos  de 
costumbre. 


En  la  Junta  ordinaria  del  31  de  mayo  se  dio  cuenta  de  haberse  re- 
cibido comunicación  del  Secretario  de  la  Academia  Mejicana,  en  que 
noticiaba  el  fallecimiento  de  los  individuos  de  número  don  Joaquín 
D.  Casasús  y  don  Cecilio  A.  Robello;  el  primero  Director  ilustre  du- 
rante muchos  años  de  aquella  Academia.  Su  muerte  ocurrió  en  Nueva 
York  el  25   de  febrero. 

El  señor  don  Manuel  G.  Revilla  hizo  en  la  Academia  un  elegante 
elogio  fúnebre  del  señor  Casasús. 

Fué  grande  humanista;  bibliófilo  inteligente  y  diligente,  pues  deja 
una  copiosa  librería;  abogado  de  fama,  político  conspicuo  y  orador 
fácil  y  ameno. 

Tradujo  en  verso  las  obras  de  .Horacio,  Tibulo  y  Propercio  y  es- 
cribió una  Vida  de  Cátulo;  tradujo  también  las  poesías  inglesas  de 
Longfellou'  y  las  francesas  de  Heredia.  Escribió  interesantes  elogios- 
de  los  autores  dramáticos  don  Rafael  A.  de  la  Peña  y  don  José  Peón 
y   Contreras,   del   anticuario   don   Alfredo   Cavero,   del  historiador   don 
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Justo  Sierra  (a  quien  poco  antes  de  su  muerte  tuvimos  el  gusto  de  ver 
•en  Madrid)  y  escribió  importantes  obras  jurídicas  y  de  Economía  po- 
lítica. 

Fué  Embajador  de  Méjico  en  los  Estados  Unidos,  donde  hábil- 
mente defendió  los  derechos  de  su  patria  en  cuestiones  de  límites 
territoriales,  y  Presidente  del  Congreso  mejicano  por  los  años  de  igoí. 

Amaba. las  Artes,  especialmente  la  Música,  que  siempre  era  principal 
•elemento  en  las  fiestas  que  daba  en  su  vivienda  suntuosa,  pues  Casa- 
sús  poseía  una  gran  fortuna.  Su  amor  a  este  divino  arte  le  convertía 
en   Mecenas    de  todo   principiante  que   sobresalía   en   él. 

La  caída  del  presidente  don  Porfirio  Díaz  le  llevó  a  la  emigra^ 
ción.  Viajó  por  Europa,  residiendo  en  París  en  1914,  en  Niza,  y  vol- 
vió a  América,  pasando  algún  tiempo  en  la  isla  de  Cuba,  y,  al  fin,  se 
retiró  a  Nueva  York,  para  estar  más  cerca  de  su  patria. 


En  la  misma  sesión  fué  elegido  académico  de  número  de  la  Es- 
pañola, para  cubrir  la  vacante  causada  por  muerte  de  don  Francisco 
Fernández  de  Béthencourt,  don  Juan  Armada  y  Losada,  marqués  de 
Figueroa,  ilustre  ex  ministro  de  Gracia  y  Justicia,  académico  nume- 
rario de  la  de  Ciencias  Morales  y  Políticas  y  literato  distinguido,  autor 
de  elegantes  novelas  y  eruditos  trabajos  de  crítica  y  de  historia  lite- 
raria. La  Academia  espera  mucho  de  la  colaboración  del  señor  Mar- 
■qués  de  Figueroa,  pues  estando  aún  en  buena  edad  y  en  posesión  de 
todas  sus  clarísimas  facultades,  puede  durante  muchos  años  honrar  y 
enaltecer  el  sillón  académico  para  el  que   fué  elegido. 


La  Academia  Española  estuvo  representada  por  dos  de  sus  indi- 
viduos en  el  acto  solemne  de  descubrirse  la  lápida  conmemorativa 
puesta  en  la  casa  de  la  calle  de  Atocha,  número  92,  en  que  murió  el 
que  fué  insigne  miembro  de  este  Cuerpo  literario  don  Pedro  Antonio 
de  Alarcón.  La  inauguración  del  monumento  se  verificó  el  día  2<) 
-de  mayo. 


También  envió  representación  de  su  seno  para  un  acto  semejante 
<iue  se  verificó  el  r.°  de  junio  en  la  casa  números  2  y  4  de  la  calle  de 
Santa  Teresa,  en  que  falleció  el  gran  poeta  don  José  Zorrilla,  tam- 
1)ién  preclaro  miembro  de  la  Academia. 


El  Presidente  de  la  República  de  Chile  ha  aprobado  los  estatutos 
de  la  Academia  -  Chilena,  correspondiente  de  la  Española,  concedién- 
dole, por  tanto,  personalidad  jurídica  necesaria  para  contraer  dere- 
■chos  y  obligaciones.  Queda,  pues,  constituida  como  organismo  oficial; 
y  en  adelante  tendrá  ya  aquella  culta  República  un  Centro  autorizado 
-adonde  acudir  en  las  dudas  y  discusiones  que  sobre  motivos  de  idioma 
solían  tomar  mucho  vuelo  e  importancia.  La  Academia  Chilena  irá 
fijando  definitivamente  la  ortografía  y  la  prosodia  de  la  lengua  y 
dará  uno  o  más  léxicos  oficiales  que,  conservando  lo  bueno,  impida 
la  corrupción  que  lleva  consigo  el  descuido  en  la  publicación  de  bue- 
nos  Diccionarios. 

En    la    ciudad    de    Santiago,    capital    de    Chile,    se    celebró    el   23    de 
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abril  el  centenario  cervantino,  prescindiendo  de  la  festividad  reli- 
giosa, por  ser  día  de  Pascua  el  23  de  abril  y  no  poder  hacerse  oficio- 
de  difuntos  en  dicho  día. 


El  domingo  4  de  junio  hubo  otra  solemne  recepción  académica  en 
la  Española :  la  del  señor  don  Wenceslao  Ramírez  de  Villa-Urrutia, 
marqués  de  Villa-Urrutia,  nuestro  embajador  que  fué  en  París,  ministro 
de  Estado  e  individuo  de  la  Academia  de  la  Historia.  Presidió,  como  de 
costumbre,  la  sesión  el  director,  señor  Maura,  que  tenía  a  su  derecha  al 
señor  Obispo  de  esta  diócesis,  al  director  de  la  Academia  de  la  His- 
toria, reverendo  padre  Fita,  y  al  Secretario  de  la  Academia,  y  a  su 
izquierda  al  señor  Obispo  de  San  Luis  de  Potosí  y  al  censor  don  Fran- 
cisco Commelerán. 

En  los  escaños  del  estrado  sentábanse  casi  todos  los  académicos- 
de  número,  algunos  individuos  electos,  correspondientes  españoles  y 
extranjeros,  que  actualmente  están  en  Madrid,  individuos  de  otras 
Academias  similares ;  ilustres  personajes  de  la  diplomacia,  la  política, 
las  letras  y  las  artes,  y  en  el  resto  del  salón  numeroso  concurso  de 
personas    distinguidas,    entre    ellas    ilustres   damas. 

A  las  cuatro  y  media  de  la  tarde  fué  introducido  en  el  salón  de 
actos  públicos  de  la  Academia  el  nuevo  individuo  de  número  por  los 
señores  González  Besada  y  don  Miguel  Echegaray;  y,  habiéndole 
concedido  el  Director  el  uso  de  la  palabra,  comenzó  el  señor  Villa- 
Urrutia  la  lectura  de  su  discurso.  Hizo  un  razonado  elogio  del  aca- 
démico que  antes  de  él  ocupó  la  silla,  como  fué  el  reverendo  padre  Luis 
Coloma,  gran  novelista  e  historiador  ameno,  cualidad  esta  última  que  el 
nuevo  académico  admiró  en  el  difunto,  quizá  por  ser  también  la  caracte- 
rística suya.  Fué  tema  de  su  oración  de  ingreso,  sazonada  de  ático 
gracejo,  como  sus  obras  históricas,  el  estilo  diplomático,  materia  cier- 
tamente poco  coercible;  porque  la  diplomacia  no  ofrece,  a  primera 
vista,  caracteres  señalados  o  formas  de  expresión  especiales  en  su.s- 
documentos  que  los  diferencien  de  los  demás  estilos.  Pero  el  señor 
Villa-Urrutia  buscó  y  halló  que  sus  condiciones,  si  no  lo  son  de  hecho 
siempre,  deberían  serlo,  ante  todo,  la  claridad,  y  luego,  cierta  predis- , 
posición  a  ser  fácilmente  traducibles,  citando  curiosas  anécdotas  en 
que  el  descuido  de  aquellas  cualidades  originó  equívocos  y  compli- 
caciones internacionales,  aunque  no  graves.  Concluyó  el  nuevo  aca- 
démico recordando  el  gran  número  de  personajes  ilustres  que,  perte- 
neciendo a  la  carrera  diplomática,  fueron,  a  la  vez.  Directores  y  des- 
empeñaron otros  cargos  y  el  de  individuos  de  la  Academia  Española. 
El  público,  agradado  de  la  elegante  disertación  del  señor  Marqués 
de  Villa-Urrutia,  le  recompensó  con  nutridos  aplausos. 

Le  contestó  el  académico  numerario  señor  Navarro  Reverter,  de- 
jando, en  primer  lugar,  establecidas  las  envidiables  prendas  de  enten- 
dimiento y  los  méritos  literarios  del  académico  entrante.  Y  prosi- 
guiendo en  el  tema  del  anterior  discurso,  hizo  observar  la  importan- 
cia que  en  determinados  momentos  por  que  atraviesan  las  naciones 
pueden  ejercer  los  diplomáticos  serenos  y  firmes  en  sus  opiniones. 
Citó  ejemplos  significativos  y  recientes  en  pro  de  sus  afirmaciones- 
y  de  cómo  los  grandes  sucesos  políticos  interiores  son,  a  veces,  resul- 
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lado  de  lo  que  los  Embajadores  y  Ministros  plenipotenciarios  conce- 
den o  niegan  en  las  Conferencias  y  Congresos,  muy  en  especial  cuando 
de  paces  se  trata.  Recordó  cómo  España  debió,  en  parte,  el  principio 
de  su  poderío  a  la  sagaz  política  internacional  del  Rey  Católico,  y 
terminó  haciendo  votos  fervientes  por  que,  después  del  actual  con- 
flicto europeo,  la  paz  que  sobrevenga  lo  sea  verdaderamente  y  de 
larga  duración,  para  que  se  desarrollen  las  humanas  facultades  crea- 
doras y  no  de  medios  de  destrucción,  sino  de  producción  en  todos  los 
•órdenes  de  utilidad  positiva.  Los  cálidos  aplausos  del  auditorio  mani- 
festaron cuan  identificados  estaban  todos  con  los  deseos  del  ilustre 
académico.  Fuéle  impuesta  la  medalla  y  entregado  el  diploma  al  señor 
Villa-Urrutia  por  el  Director,  y  a  continuación  le  festejaron  y  abra- 
zaron  sus    compañeros   y   amigos. 


En  la  junta  ordinaria  del  21  de  junio  quedó  elegido  académico 
correspondiente  de  la  Española  el  individuo  de  número  de  la  Acade- 
mia Venezolana  don  Rafael  Lobera  y  Castro,  quien  había-  ya  leído 
allí  su  discurso  de  ingreso. 

El  miércoles  próximo,  28  de  junio,  celebrará  la  Academia  la  última 
de  sus  sesiones  en  el  presente  curso,  para  reanudarlas  el  día  5  de 
octubre. 
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profusión  de  retratos  y  de  reproducciones  de  documentos,  monumen- 
tos, etc.,  etc.  Tomo  II:  El  siglo  de  oro. — Madrid,  Tip.  Artística,  1916. 
—En  4.°,  571  págs. 

Sandoval  (Manuel  de).  El  abogado  del  diablo. — Valladolid,  Tip.  de 
la  Viuda  de  Montero,  19x5. — En  8.°,  264  págs. 

Teatro  antiguo  español,  tercios  y  estudios.  I.  Luis  Vélez  de  Guevara: 
"La  Serrana  de  la  Yera",  publicada  por  R.  Menéndez  Pidal  y  María 
Goyri  de  Menéndez  Pidal. — Madrid,  Impr.  de  los  Sucesores  de  Her- 
nando, 1916. — En  4°,  VII-176  págs. 

Teresa  de  Jesiis  (Santa).  Obras  editadas  y  anotadas  por  el  padre 
Silverio  de  Santa  Teresa,  C.  D.  Tomo  I :  Autobiografía.  Tomo  II :  Re- 
laciones espirituales. — Burgos,  Tip.  de  "El  Monte  Carmelo",  1915. — 
En  4.0,  dos  tomos.  Biblioteca  Mística  Carmelitana,  i  y  2. 

Obras  escogidas,  anotadas  por  el  padre  Silverio  de  Santa  Teresa. 
Tomo  I :  Libro  de  la  vida.  Tomo  II :  El  camino  de  perfección  y  Las  ex- 
clamaciones.— Burgos,  Tip.  de  "El  Monte  Carmelo",  1916. — ^En  8.",  dos 
volúmenes. 

Valera  (Juan).  Obras  completas.  Tomo  XLIV:  Cartas  americanas. 
IV  (1897-1909). — Madrid,  Impr.   Alemana,   1916. — En  8°,  317   págs. 

Revistas. 

Archivo  Ibero-Americano,  Estudios  históricos  sobre  la  Orden  fran- 
ciscana eq  España  y  sus  misiones.  Año  III.  Núms.  XIV  y  XV.  Marzo 
a  junio  de  191 6. 

Archivos  históricos  ide  genealogía  y  heráldica.  2.^  época.  Año  IV. 
Mayo,  1916. 

Ateneo  de  Honduras.  Año  II.  Núms.  25  a  27. 
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Boletín  del   Ministerio  efe  Instrucción  pública  y  Bellas  Artes. 

Año  VII.  Núms.  35  a  52. 

Boletín  de  la  Real  Academia  de  Bellas  Artes  de  San  Fernando. 

Segunda  época.  Núm.  36.  31  de  diciembre  de  191 5. 
— Núm.  37.  31   de   marzo   de  1,916. 

Boletín  de  la  Real  Academia  de  la  Historia.  Tomo  LVIII.  Cua- 
derno VI.  Junio,  1916. 

Boletín  de  la  Real  Sociedad  Geográfica.  Tomo  LVHI.  Segundo 
trimestre  de  1916. 

Bolleti  del  Diccionari  de  la  llengua  catalana.  T.  IX.  Núm.  2. 

Bulletin  Hispaniqíie.  Tome  XVIII.  N.  2.  Saro'ihandy  (J.) :  La  Pas-_ 
torada  de  Perarrúa.  Mathores  (J.) :  Les  espagnoles  et  la  crise  nationale 
frangaise  á  la  fin  du  xvi  siécle.  París  (P.) :  Junta  para  ampliación  de 
•estudios  e  investigaciones  científicas.  Varietés.  Bibliographie. 

Bulletin  of  tlíc  Plíilippine  1/ibrary,  Volume  IV.  Number  6  y  7. 
Ciencia  Tomista  (La).  Mayo  y  junio  de  1916.  Núm.  38. 

Ciudad  de  Dios  (La).  Año  XXXVI.  Volumen  CV.  Núm.  1030.  20  ce 
abril  de  1916.  Fernández  (B.) :  Impresos  de  Alcalá  en  la  Biblioteca  del 
Escorial.  índice  alfabético  de  impresos  (conclusión).  Valle  Ruis  (R.  del) : 
Semblanza  literaria   del  padre   Conrado  Muiños   (conclusión). 

— Núm.  1031.  5  de  mayo  de  1916. 

— 'Núm.  1032.  20  de  mayo  de  1916. 

Cuba  contemporánea.  Año  IV.  Tomo  X.  Núm.  4.  Abril,  1916. 
— Tomo  XI.  Núm.  i.  Mayo,  1916. 

Cuba  intelectual.  2.'^  época.  Año  VIII.  Febrero  de  1916.  Cotarelo. 
(Emilio):  Examen  de  libros:  Doña  Gertrudis  Gómez  de  Avellaneda.  In- 
dicaciones bibliográficas  con  motivo  de  un  libro  reciente. 

— Abril  de  1916.  Rodríguez  García  (José  A.) :  Cervantes. 

Cultura  Hispanoamericana.  Año  V.  Núm.  42. 

— Núm.  43.  Reyes  (A.) :  La  lengua  española  en  los  Estados  Unidos. 

España  y  América.  Año  XIV.  Núms.  9  a  12.  i  de  mayo  a  15  de 
junio  de  1916. 

Estudios  Franciscanos.  Año  X.  Tomo  XVI.  Núms.  108  a  iio. 
Ilustración  Española  y  Americana  (La).  Año  LIX.  Núms.  17  a  24. 

Razón  y  Fe.  Año  15.  Núm.  177.  Tomo  45.  Fascículo  i.  Mayo,  1916. 
Abad  Puente  (C.  M.») :  El  españolismo  de  Cervantes  (II).  Pérez  Go- 
yena  (A.) :  Literatura  histórica  en  el  centenario  de  la  Restauración  de 
la  Compañía  (II). 

—Fascículo  2.  Junio,  1916.  Abad  Puente  (C.  M.a) :  El  españolismo  de 
Cervantes  (conclusión). 

Revista  de  Archivos,  Bibliotecas  y  Museos.  Órgano  del  Cuerpo 
facultativo  del  ramo.  Tercera  época.  Año  XIX.  Tomo  XXXIII.  Julio- 
agosto  de  1915.  Amador  de   los  Ríos   (Rodrigo):   Notas   arqueológicas: 
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Antigüedades  salvadas,  perdidas  y  en  peligro.  Lambert  (A.) :  Les  origines- 
de  rimprimerie  á  Saragosse.  Sentenach  (Narciso) :  El  retrato  de  Cer- 
vantes. Castañeda  Alcovcr  (Vicente):  Arte  del  blasón  (continuación). 
Duran  (F.) :  La  orfebrería  catalana.  López  del  Vallado  i(Félix) :  Contri- 
bución al  estudio  de  la  arqueología  monumental  en  España.  Andre-r 
(Luis) :  Fueros  y  privilegios  concedidos  por  Alfonso  VIII  al  monaste- 
rio de  San  Salvador  de  Oña  en  los  años  1176  y  1184.  Antolín  (Gui- 
llermo) :  Apología  del  doctor  Dimas  de  Miguel  (conclusión).  Notas  bi- 
bliográficas. Bibliografía.   Sección  oficial  y  de  noticias. 

— Septiembre-Diciembre  de  1915.  Amador  de  los  Ríos  (Rodrigo): 
Reliquias  de  los  musulmanes  en  Cataluña.  López  Quiroga  (Julio) :  Al- 
gunas consideraciones  sobre  la  propiedad  intelectual  o  derecho  de  autjr. 
Duran  (Félix) :  La  orfebrería  catalana  (continuación).  Castañeda  Al- 
cover  (Vicente) :  Arte  del  blasón  (conclusión).  Riaño  de  la  Iglesia  i(Pe- 
dro) :  Reseña  histórica  de  la  imprenta  en  Cádiz.  Castañeda  (Vicente) : 
El  primer  libro  impreso  sobre  aviación,  ¿es  español?  Mendizábal  (Fran- 
cisco) :  Un  auto  de  fe  desconocido.  Ortt  Belmonte  (Miguel  Ángel) :  El 
testamento  de  Aml)rosio  de  Morales  al  profesar  en  el  monasccrio  de 
San  Jerónimo  de  Valparaíso.  Documentos :  Quien  malas  mañas  ha,  larde 
o  nunca  las  perderá,  comedia  de  Guillen  de  Castro,  por  Eduardo  Julia 
Martínez.  Documentos  relativos  a  la  pintura  en  Aragón  durante  Ios- 
siglos  XIV  y  XV,  por  M.  Serrano  y  Sans.  Núñes  Bcrdonces  (Constancio)  i 
Los  judíos  de  Calatayud  en  el  año  1436.  Notas  bibliográficas.  Bibliografía. 
Sección  oficial  y  de  noticias. 

Revista  Calasancia.  Segunda  época.  Núm.  40.  López  (Luis) :  Estu- 
dios de  literatura  contemporánea. 
— Núm.  41. 

Revista  Católica  (La).  Santiago  de  Chile.  Año  16.  Núm.  352.  Apun- 
tes sobre  chilenismos  y  otros  vocablos  (contmnación).  Jaffncl  (Féli.<): 
La  lengua  de  la  isla  de  Pascua  o  Rapan ui. 

— Núms.  353  a  355.  Apuntes  sobre  chilenismos  y  otros  vocablos  (con- 
tinuación). 

Revista    del    Colegio    mayor    de   Nuestra    Señora   del    Rosario. 

Volumen  XII.  Núm.  113. 

Revista  de  la  Facultad  de  Letras  y  Ciencias.  Universidad  de  la 
Habana.  Volumen  XXII.  Núm.  2.  Marzo  de  1916.  Salazar  (Salvador) : 
Milanés,  Luaces  y.  la  Avellaneda  como  poetas  dramáticos  (continuación). 

Revista  de  Filología  Española.  Tomo  III.  Cuaderno  i.  Enero- 
marzo  de  1916.  Castro  (Américo) :  Algunas  observaciones  acerca  del  con- 
cepto del  honor  en  los  siglos  xvi  y  xvii.  Navarro  Tomás  (T.) :  Siete 
vocales  españolas.  Miscelánea :  Morel  Fatio  i(A.) :  La  fortune  en  Es- 
pagne  d'un  vers  italien.  Castro  (A.):  Obras  mal  atribuidas  a  Rojas 
Zorrilla.  Castro  (A.):  Más  acerca  de  "muchacho".  Gómez  Ocerín  (J.) : 
Un  soneto  inédito  de  Luis  Vélgz.  Notas  bibliográficas.   Bibliografía. 

Revista  de  Geografía  colonial  y  mercantil,  publicada  por  la  sec- 
ción de  Geografía  comercial  de  la  Real  Sociedad  Geográfica.  Tomo  XI.IL 
Núms.  3  y  4. 
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Revista  de  Historia  y  de  Genealogía  española.  Año  V.  Núms.  4 

y  5,  abril  y  mayo. 

Revista  de  Morón.  Año  III.  Núm.  XXIX.  Riva  Agüero  (Juan  de  la) : 
Diego  Mexía  de  Ferangil,  poeta  sevillano  del  siglo  xvi,  avecindado  en  el 
Perú,  y  la  segunda  parte  de  su  "Parnaso  Antartico",  existente  en  la 
Biblioteca   Nacional  de  París  (conclusión). 

—Núm.  XXX. 

Revista  d'e  la  Universidad.  Tegucigalpa.  Año  VIII.  Núm.  2. 

Revista  de  la  Universidad  Nacional  de  Córdoba.  Año  III.  Nú- 
meros I  y  2. 

Reviie  Hispaniqne.  Tome  XXXVI.  Núm.  89.  Desdevises  dii  De- 
jsert  (G.) :  La  chambre  des  juges  du  l'Hótel  et  de  la  Cour  en  1745.  La- 
fond  (Paul):  Luis  Tristán,  1586-1640.  Gauthier  (Marcel) :  De  quelques 
jeux  d'esprit,  III.  Miret  y  Sans  (Joaquim) :  El  Ilibre  de  Daniel  de  la 
Biblia  catalana  rimada  de  Sevilla.  Foulché-Delbosc  i(R.) :  La  legende  de 
Judas  Iscariote.  Lcforestier  (A.) :  Note  sur  deux  serranillas  du  Marqnis 
■de  Santillana.  Hamel  (Georges) :  Un  incunable  frangais  relatif  á  la  prise 
de  Grenade.  Reyes  (Alfonso) :  Ruiz  de  Alarcón  y  las  fiestas  de  Baltasar 
Carlos.  García  Calderón  (Ventura) :  El  diario  de  Mugaburu.  Aguirre 
(Antonio):  La  notice  de  Carlos  Pignatelli  sur  Thomas  de  Iriarte. 
Beaulieux  i(Ch.) :  Lettre  de  la  cité  de  Gibraltar  á  la  reine  Elisabeth  (i  fe- 
vrier  i/is).  Lettres  de  Madrid  (1826). 

— ^Núm.  90.  Lafond  (Paul):  Domenikos  Theotokopuli  sculpteur.  Ln- 
jond  (Paul) :  Le  portrait  du  docteur  Pisa  par  le  Greco.  Cuervo  (R.  J.l : 
Muestra  de  un  Diccionario  de  la  lengua  castellana.  Reimpresión  con 
prólogo  de  Alfonso  González  Miró.  Hógbcrg  (Paul) :  Manuscrits  es- 
pagnols  dans  les  bibliothéques  suédoises.  Encina  (Juan  del) :  Égloga  in- 
terlocutoria.  Re-printed  by  Urbam  Cronan.  Foulché-Delbosc  (R.)  :  Deux 
■ceuvres  de  Cristóbal  de  Castillejo.  Aranzel  de  necedades  y  descvydos 
ordinarios,  por  Mateo  Alemán  de  Alfarache.  Reimprímelo  Juan 
M.  Sánchez. 

— Núm.  91.  García  Calderón  (Francisco) :  El  Panamericanismo :  su 
pasado  y  su  porvenir.  García  Godoy  (F.) :  La  literatura  dominicana.  Do- 
cumentos diplomáticos  aragoneses  (1259-1284).  Publícalos  Manuel  Cu- 
bells.  Iconographie  hispanique:  planches  53  a  66. 

Unión  Ibero-Americana.  Año  XXX.  Núm.  4.  Saralegui  y  Medina 
j(Manuel) :  El  tercer  Centenario  de  la  muerte  de  Cervantes.  Proyecto 
de  monumento  a  Miguel  de  Cervantes  Saavedra,  premiado  en  el  con- 
curso abierto  en  España  con  motivo  del  tercer  Centenario  de  la  muerte 
del  autor  del  "Quijote".  Días  de  Escovar  (Narciso) :  Anales  de  la  Escena 
española  desde  1701  a  1750.  Tolosa  Latour  (Doctor):  El  decálogo  del 
padre.  Rendón  (Víctor  M.) :  La  Cruz  Roja  (poesía). 

— Núm.  5.  Concurso  de  la  Academia  Española.  Ver  gara  (Gabriel 
María) :  Algunas  notas  bibliográficas  acerca  de  la  evolución  en  la  manera 
de  ver  el  "Quijote"  desde  su  aparición  hasta  nuestros  días.  Días  Je 
Escovar'  (Narciso) :  Anales  de  la  Escena  española  desde  1701  a  1750. 


Ví^f  ^ 
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DON    JOSÉ    ECHEGARAY 


El  día  14  de  septiembre  último,  con  el  señor  don  José  Eche- 
garay,  perdió  España  uno  de  sus  más  ilustres  hijos  y  la  Aca- 
demia Española  uno  de  los  más  antiguos  y  eminentes  individuos 
(le  número.  Al  reanudar  sus  tareas,  la  Academia,  el  5  del  actual, 
¡pronunció  su  director,  don  Antonio  Maura,  un  elocuentísimo 
elogio  fúnebre  de  Echegaray  que,  reducido  por  el  mismo  autor 
en  proporciones  y  condensadas  las  ideas,  es  como  sigue. 

Señores  académicos: 

No  quiso  el  Cielo  que  se  cumpliese  el  voto  con  que 
nos  despedíamos  en  vísperas  de  la  vacación  de  vera- 
no. Hoy,  que  había  de  ser  día  de  albricias  por  reunir- 
nos  otra  vez,  sentimos  renovada,  avivada  y  acibarada 
la  tristeza  con  que,  tres  semanas  ha,  supimos  la  muer- 
te de  don  José  Echegaray;  y  apenas  basta,  en  verdad, 
este  acervo  de  nuestros  personales  duelos,  para  que  el 
duelo  de  la  Academia  guarde  proporción  con  la  mag- 
nitud de  la  pérdida. 

Nuestras  pérdidas  debo  decir,  porque  sufrimos 
dos.  Ya  no  ocupa  su  sillón  el  maestro  insigne,  princi- 
pal entre  nosotros,  cuya  compañía  nos  alentaba,  y 
apenas  logramos  abarcar  el  ámbito  desolado  de  la  atv 
sencia  suya.  Además,  ya  no  tendremos  el  trato  del  más 
afable  y  asiduo  de  los  Académicos.  Solía  él  acudir  con 
extremada  puntualidad,  desafiando  inclemencias  inver- 
nales, para  él  temibles;  y  la  esperanza  de  escucharle 
durante  los  preliminares  de  cada  junta  no  era  el  menor 
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incentivo  para  la  diligente  asistencia  de  los  compañe- 
ros. Porque  sus  tesoros  de  doctrina,  la  opulencia  de  sus 
variados  recuerdos  y  la  lozanía  de  su  ingenio,  desafia- 
dora de  los  años,  fluían  en  su  conversación  cautivado- 
ra; conversación  de  aquellas  que  embelesan  mientras 
las  escuchamos  y  después  quedan  flotando  sobre  el  pen- 
samiento propio,  acompañándole,  solazándole  y  esti- 
mulándole largo  rato. 

El  mágico  ascendiente  veníale  a  Echegaray  de  una 
prerrogativa,  la  más  excelsa,  de  la  senectud:  la  pláci- 
da  serenidad   del   desinterés  definitivo,   que  les  pare 
ce  sobrehumana  a  quienes  persisten  en  la  áspera  brega 
de  la  vida ;  aquel  dulce  sosiego  que  ya  mira  las  cosas,  y 
las  gentes,  y  los  acaecimientos,  limpios  de  irisaciones 
enfadosas  que  son  anejas  a  las  pasiones;  anticipación 
inefable  de  la  paz  santa,  prometida  a  quienes  aciertan  a 
merecerla.  Quien  escuchaba  aquella  voz  argentina,  que 
conservó   siempre    el    timbre    juvenil,    y    contemplaba 
aquel  busto  de  marfil,  delicado  y  terso,  maravillábase 
de  estar  en  presencia  del  orador  político  que  solivian- 
taba y  arremolinaba  las  pasiones   revolucionarias   en 
las  Constituyentes  de  1869;  del  dramaturgo  borrasco- 
so y  truculento  que  durante  un  cuarto  de  siglo  sub 
yugó,  electrizó,  desconcertó  y  revolvió  al  público  den- 
tro   del   teatro   y   fuera  de   él,   con    bravia   vehemen- 
cia. Estas  gestas  realzaban  la  afabilidad  tranquila  del 
anciano. 

Puesto  Echegaray  al  trabajo  de  la  Academia,  no 
escatimaba'  la  diligencia.  Redactó  o  revisó  innumera- 
bles cédulas  de  las  Ciencias  físico-matemáticas,  por  él 
señoreadas,  y  no  le  cansaba  la  lectura  de  las  obras 
en  los  concursos,  certámenes  y  premios,  celosísimo  de 
la  justicia.  Así,  fué  de  los  promovedores  del  galardón 
que  la  Academia  otorgó  al  entonces  joven  autor  de 
la  novela  Amor  de  los  Amores,  hoy  compañero  nues- 
tro, don  Ricardo  León,  antes  que  su  merecimiento  ob- 
tuviese la  ejecutoria  del  renombre.  A  conciencia  pro- 
curaba-siempre  el  acierto  en  tales  adjudicaciones. 
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Durante  muchos  años  ha  sido  Echegaray  ñgiira 
cuhninante  en  zonas  muy  diversas  de  la  intelectuah- 
dad  española,  donde  ahora  se  está  lamentando  su  muer- 
te y  se  rinden  a  su  memoria  esclarecida  los  debidos 
homenajes.  Nos  ;atañe  a  nosotros  el  aspecto  litera- 
rio de  su  persona  y  de  su  labor;  pero  ni  aqui,  ni  en 
la  Real  Academia  de  Ciencias,  que  presidía,  ni  en  las 
asambleas  políticas,  le  sería  hecha  justicia  cabal  si  se 
desintegrase  la  realidad  aislando  alguno  de  los  ejerci- 
cios de  su  entendimiento  extraordinario,  a  causa  de  que 
la  pluralidad  y  diversidad  misma  de  sus  vocaciones,  de 
sus  aptitudes  y  de  sus  obras,  es  el  trazo  fisonómico  que 
más  le  singulariza  y  enaltece,  aun  colocada  aparte  la 
maestría  de  cada  pieza.  A  muy  pocos  de  entre  los  más 
eminentes  hombres  que  la  Historia  encumbra,  les  fué 
concedido  poseer  a  la  vez  la  primacía  entre  los  aparta- 
dos y  heterogéneos  grupos  de  eximios  y  especiales  cul- 
tivadores de  ciencias  y  artes,  obteniendo  acatamiento 
perdurable  y  simultáneo  de  quienes  a  cada  uno  de  tales 
ejercicios  se  circunscribieron  de  por  vida.  Aún  suelen 
reputarse  inconciliables  disciplinas  y  ejercicios  tan  con- 
trapuestos. Para  la  generalidad,  aparecen  separados 
por  divisorias  infranqueables,  y  tan  sólo  la  genial  ele- 
vación puede  verlas  aplanadas  y  convertidas  en  orde- 
nación aclaratoria  del  conjunto,  para  mejor  abarcarle 
y  dominarle. 

Este  fué  el  caso  privilegiado  de  Echegaray.  Sin  su 
felicísima  vocación  literaria  habrían  fructificado  mu- 
cho menos  sus  estudios  científicos;  y  arte  y  ciencia  le 
valieron  juntas  para  brillar  como  brilló,  e  imprimir  la 
huella  que  dejó  de  su  tránsito  casi  eventual  por  los 
campos  de  la  política  y  de  la  Administración  pública. 

Tuvo  y  usó  Echegaray  un  estilo  inimitable,  pecu- 
liar, originalísimo,  a  causa  de  esta  pluralidad  de  sus 
vocaciones,  y  del  afortunado  despliegue  que  al  seguirlas 
hizo  de  sus  portentosas  dotes.  El  lenguaje  poético  de  sus 
dramas  está  matizado,  iluminado,  esmaltado,  enrique- 
cido  por   imágenes,    tropos,    epítetos,   insinuaciones   y 
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conceptos,  oriundos  del  señorío  que  ejercía  sobre  el 
mundo  físico ;  sugeridos  por  el  conocimiento,  que  le  era 
familiar,  de  leyes  y  fenómenos  naturales  que  contem- 
plan otros  como  arcanos,  en  vez  de  acudir  a  la  mitolo- 
gía o  la  'historia  clásicas,  o  de  dar  nuevo  curso  a  la 
borrosa  calderilla  de  los  tradicionales  aspectos  de  la 
Naturaleza;  por  tantos  otros  escritores  mal  sentida  o 
no  contemplada  siquiera. 

Las  páginas,  en  cambio,  de  divulgación  científica, 
por  la  amenidad,  la  claridad,  la  galanura,  la  fantasía : 
por  la  frase  sintética  y  magistral,  que  da  plasticidad  a 
fugaces  abstracciones,  o  simplifica  fenómenos  comple- 
jos, rescatándonoslos  del  misterio,  frases  que  parece  que 
se  incrustan  en  la  mente  del  lector,  sirviéronle  a  Eche- 
garay  para  dar  cima  a  una  obra  titánica  y  bienhechora. 
Lo  que  consiguió  fué  romper  un  istmo  y  juntar  dos 
mares:  el  mar  de  indagaciones  asombrosas  e  inventos 
científicos  admirables,  que  transformaron  la  industria 
y  la  vida,  durante  la  última  centuria,  y  el  mar  de  en- 
tendimientos necesitados  de  conocerlos,  que  vivían  ayu- 
nos por  irremediable  incultura. 

El  premio  Nobel  que  a  Echegaray  fué  adjudicado 
en  1904,  aunque  tuvo  carácter  literario,  y  bien  mere- 
cido era  en  este  concepto,  pudiera  también  coronarle 
por  bienhechor;  que  con  dificultad  se  imagina  otro 
ejercicio  literario  que  más  lo  sea. 

Quedaríase  la  Literatura  en  vano  y  casi  reprensible 
pasatiempo  si  tan  sólo  nos  diese  ocasión  para  admirar 
el  primor  de  la  labra,  como  en  ociosos  dijes.  Ella  es 
grande  y  excelsa  porque  comunica,  despierta,  ennoble- 
ce y  exalta  pensamientos  y  corazones;  porque  facilita 
y  allana  la  anexión  al  alma  del  lector  y  del  oyente, 
de  lo  más  fértil,  depurado  y  exquisito  que  descubren  o 
crean  las  almas  privilegiadas,  las  de  todos  los  tiempos, 
en  toda  la  redondez  de  la  Tierra.  Así  escribió,  con 
éxito  felicísimo,  el  compañero  a  quien  conmemoramos. 

Traducía  su  pluma  la  penetración  privilegiada  de 
su  mirada,   sin   detenerse  en  la   somera  exterioridad 
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cósmica ;  y  aunque  con  ello  se  privaba  de  muchas  espe- 
cies poéticas  y  de  muchas  galas  autorizadas  por  rancio 
abolengo  en  la  Literatura,  bien  advertido  estaba  de 
que  no  corría  riesgo  de  que  se  disipase  la  sugestión 
estética  que  tienen  los  arcanos.  Mejor  que  nadie  sabía 
él,  y  lo  declaraba  en  términos  inolvidables  su  discurso 
inaugural  del  curso  universitario  en-  1905,  que  los  más 
portentosos  hallazgos  e  inventos  científicos  no  traen 
sino  la  ruina  de  unas  hipótesis  y  el  brote  de  hipótesis 
nuevas  que  flotan  entre  enigmas,  corriéndose  delante 
de  la  investigación  conquistadora,  pero  no  desvane- 
ciéndose, ni  aclarándose  siquiera,  la  poética  neblina  de 
los  misterios. 

La  compleja  vocación  de  Echegaray  tuvo  este  se- 
llo: no  había  nacido  para  aplicar  su  potente  inteligen- 
cia ni  su  ahincado  trabajo  a  los  inventos  secretos  y 
las  solitarias  pesquisas,  que  apenas  se  comunican 
entre  los  iniciados  y  de  los  cuales  se  entera  y  saca 
consecuencias,  gigantescas  a  veces,  una  posteridad 
más  o  menos  remota.  Toda  la  vida  de  Echegaray,  al 
contrario,  consistió  en  convivencia  y  comunicación 
efusiva  con  sus  contemporáneos,  con  la  generalidad 
del  pueblo  entero.  No  tan  sólo  está  confirmada  esta 
nota  característica  por  los  trabajos  de  divulgación  cien- 
tífica; cuando  la  ráfaga  manchesteriana  recorrió  toda 
la  Europa  con  idílicas  y  seductoras  promesas  de  pros- 
peridad económica  y  de  fraternidad  internacional,  ejer- 
ciendo poderoso  influjo  en  todas  partes,  llegaba  Eche- 
garay a  la  madurez  de  su  vida,  y  fué  uno  de  los 
contados,  escogidos  e  infatigables  propagandistas  de 
aquella  escuela.  Importa  poco  que  luego  el  viento  salta- 
se a  opuesto  cuadrante,  y  adquiriese  auge,  que  perdura 
hoy,  la  contraria  concepción  de  la  economía  internacio- 
nal; porque  estas  mudanzas  son  de  la  jurisdicción  del 
tiempo,  y  no  por  ellas  queda  eliminada  jdel  proceso  vi- 
tal humano  aquella  singladura  librecambista,  la  cual  en 
el  curso  de  la  total  evolución  había  de  ser  navegada 
como  lo  fué,  y  cuyos  resultados,  no  por  estar  latentes. 
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tienen  menor  realidad  en  el  desenvolvimiento  económi- 
co ulterior. 

Análogas  advertencias  sugiere  la  parte  que  tomó 
Echegaray  en  aquella  honda  conmoción  política  de  1868, 
henchida  de  nobles  esperanzas,  que  fué  poderosa  para 
truncar  la  continuidad  secular  de  nuestra  Monarquía. 
Entonces,  como  siempre,  vemos  a  Echegaray  pisan- 
do las  cumbres,  su  nativo  lugar;  y  aun  cuando  bien 
pronto  mostró  el  suceso  que  no  era  él  sino  un  transeúnte 
en  la  política  y  en  la  gobernación,  ved  sus  huellas:  las 
bases  de  legislación  minera,  que  perduran  pasado  me- 
dio siglo,  y  la  erección  del  Banco  Nacional,  columna 
vertebral  de  la  economía  española. 

Apartado  luego  de  aquellos  campos  movedizos,  en 
plena  madurez  de  su  vida,  compareció  en  el  teatro; 
sus  primeros  pasos  le  condujeron  a  la  cima,  y  em- 
puñó el  cetro,  haciéndose  exclusivo  y  avasallador  su 
imperio  en  la  escena  durante  un  cuarto  de  siglo.  Mas 
no  consistió  su  campaña  tan  sólo  en  dar  piezas  dra- 
máticas para  lucimiento  de  los  representantes  y  para 
regalado  solaz  del  público ;  cautivó  a  éste,  le  hechizó  y 
le  enfervorizó,  hasta  ponerle  en  clamorosa  exaltación. 
Hubo  entonces  una  compenetración  social  con  el  Tea- 
tro, de  la  cual  no  conozco  precedente  en  tiempo  alguno. 

Pero  bien  entendido  que  esta  compenetración  se 
operó,  no  porque  la  dramática  de  Echegaray  germina- 
se en  el  ambiente  de  la  escena  de  su  tiempo,  española 
ni  exótica,  de  modo  que  acertase  él  a  captarlo  y  darle 
cuerpo  y  vida,  no.  Su  iniciativa  fué  personal,  distinta 
e  inconfundible;  hizo  irrupción  en  el  entonces  aletar- 
gado teatro.  Sin  proceso  evolutivo,  cual  si  viniese  de 
otro  planeta,  llegó,  se  irgtiió  y  se  alzó  con  el  imperio  de 
la  escena,  que  señoreó  y  monopolizó  durante  muchos 
años.  Tuvo  la  originalidad  de  un  raudal  de  encendida 
lava,  que  ignora  y  no  intenta  averiguar  al  derramar- 
se, la  fauna  ni  la  flora  que  rodean  el  cráter. 

Si  tuviese  yo  personal  competencia  para  la  crítica, 
cual  la  tiene  esta  Corporación,  y  también  individual- 


DON    JOSÉ    ECHEGARAY  461 

rnente  asiste  a  no  pocos  de  los  que  me  escuchan,  os  diría 
lo  poco  que  en  breves  instantes  cabe  decir  de  mis  pre- 
dilecciones entre  las  piezas  dramáticas  de  Echegaray; 
porque  ni  las  suyas  ni  las  de  otro  autor  alguno,  aun  el 
más  excelso,  pudieron  quedar  igualadas  entre  sí.  Estor- 
baríalo,  cuando  no  otro  motivo,  la  temerosa  rivalidad 
de  unas  con  otras,  realzadas  todas  por  la  potencia  ge- 
nial de  quien  provienen.  Acontecería  luego  que  otros 
juicios  alterarían  la  jerarquía  del  mérito,  anteponiendo 
unas  y  postergando  otras  producciones,  porque  es  irre- 
ductible la  diversidad  de  los  criterios  y  del  gusto.  Mas 
no  creo  aventurado  asegurar  que  todos  coincidiríamos 
en  admirar  la  fecundidad  de  nuestro  dramaturgo:  y 
también  en  advertir  que  la  proporción  entre  las  obras 
suyas  que  deberán  mantenerse  siempre  en  primera  línea, 
con  las  restantes  hijas  de  su  ingenio,  sale  aventajada, 
al  compararla  con  el  número  de  piezas  teatrales  que  al- 
canzaron análoga  fortuna  entre  las  respectivas  produc 
ciones  de  los  más  afamados  escritores. 

En  el  discurso  de  unos  diez  y  ocho  años  se  acercó  a 
70  el  número  de  los  dramas,  de  tres  o  cuatro  actos  cada 
cual,  todos  de  alto  vuelo,  con  que  enriqueció  Echegara) 
nuestra  dramática;  por  donde  infiero  que,  si  dedicare 
al  Teatro  su  vida  entera,  habría  mostrado  que  la  Ma- 
dre Naturaleza  descansó  ya,  en  efecto,  del  esfuerzo 
gigante  con  que  nos  dio  al  gran  Lope,  con  quien  tam- 
bién en  esto  compitiera. 

Sin  duda,  es  cosa  muy  principal  la  excelencia  in- 
trínseca de  sus  dramas,  e  importan  para  la  gloria  del 
autor  los  aciertos  que  en  ellos  alabe  la  crítica  y  que  la 
posteridad  ratifique  y  consagre;  pero  hemos  de  consi- 
derar ahora  otro  mérito,  que  es  distinto  y  excepcional. 

El  advenimiento  de  Echegaray  fué  cuando  la  pléya- 
de insigne  que  había  glorificado  nuestra  dramática 
durante  el  segundo  tercio  del  siglo  xix,  casi  toda  extin- 
guida por  la  muerte,  aun  en  sus  sobrevivientes,  los 
García  Gutiérrez,  los  Hartzenbusch,  los  Ayala,  los 
Tamayo,  cesaba  ya  de  producir  nuevas  obras;  cuando 
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la  intercadencia  daba  ocasión  para  que  la  empobrecida 
vena  castiza  fuese  suplantada  parasitariamente  por  una 
filtración  traspirenaica,  en  ac|uella  sazón  inficionada 
por  un  naturalismo  embrutecedor  y  por  aberraciones 
de  estragada  sensualidad ;  insanos  contagios  que  traían 
grandes  meng'uas,  aun  no  siendo  asimilables  de  modo 
perenne  entre  nosotros.  Entonces  compareció  Echegaray 
y  su  obra  fué  una  potente  y  victoriosa  reivindicación 
castiza,  una  desinfección  salvadora  de  nuestro  teatro. 

Entraba  Echegaray  en  su  empeño  con  el  alma  im- 
pregnada del  espíritu  moderno ;  eran  avanzadísimas  sus 
ideas,  y  como  quien  m!ás  se  desentendía  de  cánones  y 
de  clasicismos ;  muv  ajena  a  sus  propósitos,  cualquiera 
atadura  con  las  tradiciones  literarias;  íii  en  la  estruc- 
tura de  sus  obras,  ni  en  su  lenguaje,  ni  en  los  asun- 
tos; asuntos,  todos  ellos,  tomados  de  la  atormentada 
y  vacilante  espiritualidad  contemporánea.  Podemos  de- 
cir que  no  hubo  congoja,  conflicto,  titubeo,  ansiedad, 
divergencia,  anhelo  ni  decepción  del  alma  española  en 
aquella  generación,  que  no  captase  él  y  la  convirtiese 
en  núcleo  de  alguna  de  sus  obras  teatrales.  Y  con 
todo  ello,  y  con  ser  tan  poderosa  la  energía  de  su  per- 
sonalidad literaria,  notadlo,  como  lo  han  notado  ahora 
algunos  comentadores  de  su  fallecimiento:  su  dramá- 
tica vino  a  ser  una  ráfaga  de  neto  españolismo,  con 
hondísimo  y  potente  sello  calderoniano,  con  asombro- 
sas coincidencias  en  la  estructura,  en  los  procesos  es- 
cénicos, en  la  ideación,  en  muchos  cardinales  concep- 
tos psicológicos  y  éticos,  de  los  que  siempre  palpitan  en 
las  acciones  teatrales. 

El  gran  Castelar,  cuando  en  nombre  de  la  Acade- 
mia acogía  a  Echegaray  en  la  solemnidad  de  su  in- 
greso, ha  veintidós  años,  notaba  y  encarecía  esta  es- 
piritualidad, que  es  timbre  común  a  las  obras  del  nue- 
vo compañero.  No  obstante  el  ambiente,  triunfador  en- 
tonces, impregnado  de  naturalismo  materialista,  con 
propensiones  lastimosas  a  las  más  innobles  groserías; 
no  obstante  la  intensa  y  larga  profesión  por  Echegaray 
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de  las  ciencias  fisico-matemáticas,  que  pudiera  haber- 
le seducido  y  desviado ;  no  obstante  su  alejamiento  de  los 
influjos  de  la  tradición,  retoñó  en  su  Teatro  el  rancio 
jugo  con  vigorosa  pujanza;  siempre  aparece  en  sus  dra- 
mas el  alma  inmortal,  libre  y  consciente,  con  la  plenitud 
de  su  responsabilidad  ética;  es  decir,  en  suma:  el  alto, 
el  ennoblecedor  concepto  cristiano  del  hombre  y  de  la 
vida. 

Yo,  señores,  veo  en  estas  escondidas  coincidencias, 
en  estas  hereditarias  comunicaciones  entre  la  dramá- 
tica de  nuestro  siglo  de  oro  y  el  teatro  de  Echegaray, 
veo  una  manifestación  de  la  santa  y  misteriosa  ener- 
gía que  sustenta  en  el  curso  de  los  siglos  la  identidad 
de  las  colectividades  humanas,  razas  y  naciones.  Es  el 
fuego  interno  que  las  salva  de  la  desintegración  mor- 
tal. Es  la  que  nos  permite  creer  en  la  inmortalidad  de 
la  Patria,  aun  cuando  parezca  ella  obstinarse  en  el 
suicidio. 

Después  que  se  recorra  el  ancho  circuito  de  las  ac- 
tividades espléndidas  de  Echegaray;  después  que  se 
depositen  en  honor  de  sus  obras  las  coronas  que  cada 
una  mereció,  queda  todavía  lo  que  más  estimo  en  él  y 
lo  que  reputo  más  enaltecedor  de  su  memoria. 

¡  La  figura  y  la  labor  de  Echegaray  nos  quedan 
como  nervio  potente,  como  trazo  fisonómico  firmísimo, 
como  aliento  perdurable  de  la  patria  española! 

A.  Maura.    - 
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Queda  dicho  más  atrás  que  Diamante  sólo  publicó  dos 
tomos  de  su  teatro,  con  24  comedias.  Los  describiremos  en 
!a  nota  (i);  y,  por  no  repetirlas  aquí,  citaremos,  por  su  orden. 


(i)  Ccmedias  |  de  F.  Don  Ivan  |  Bavtista  Diamante,  \  del  abito  de 
San  Ivan,  Prior,  \  y  Comendador  de  Morón.  \  Dedicadas  al  Execlenti- 
simo  señor  D.  Ivan  Bavtista  \  Lu.douisio,  por  la  gracia  de  Dios  Principe 
de  Pomblin.  |  Año  (Gran  escudo  del  Mecenas,  grabado  por_  "Orozco 
Presbiter"),  i6yo.  \  Con  privilegio.  En  Madrid,  por  Andrés  Garda  de  la 
Iglesia.  |  A  costa  de  luán  Martin  Merinero,  Mercader  de  Libros  en 
ia  Puerta  del  Sol. 

4.°;  4  hojas  prels.  y  288  +  158  págs. — Dedicatoria  del  autor. — Aproba- 
ción del  padre  Benito  Remigio  Noydens  (Madrid,  25  noviembre  1669). 
— ^Licencia  del  ordinario :  Madrid,  28  noviembre. — Aprobación  de  don 
Francisco  Avellaneda :  Madrid,  6  enero  1670. — Privilegio :  Madrid,  25 
lanero  1670. — Tasa:  13  julio  1670. — Erratas:  10  julio  de  ídem. — 'Títulos 
de  las  comedias :  El  defensor  del  Peñón,  El  remedio  en  el  peligro,  Santa 
Jtiliana,  Pasión  vencida  de  afecto,  fiesta  que  se  representó  a  Sus  Ma- 
jestades; El  Sol  de  la  Sierra,  Más  encanto  es  la  hermosura,  fiesta 
que  se  representó  a  Sus  Majestades;  Triunfo  de  la  Paz  y  el  Tiempo, 
fiesta  que  se  representó  a  Sus  Majestades  en  la  Zarzuela;  No  aspirar 
a  merecer,  fiesta  que  se  representó  a  Sus  Majestades;  Santa  María  del 
Monte  y  Convento  de  San  Juan,  El  Hércules  de  Ocaña,  Júpiter  y  Se- 
mcle,  fiesta  que  se  representó  a  Sus  Majestades  en  la  Zarzuela. ;  Santa 
María  Magdalena  de  Passi. — "  Al  lector :  Amigo  lector :  Las  propias 
comedias  que  has  visto  en  los  teatros,  si   eres  curioso,  son  las  que  te 
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con  las  demás,  las  obras  que  comprenden.  No  conociéndose 
la  fecha  de  su  composición  más  que  de  las  que  se  han 
mencionado  en  la  biografía,  que  son  bien  pocas,  segui- 
remos, en  su  enumeración,  el  orden  alfabético,  a  fin  de  llevar 
alguno,   en  este  ligero  análisis. 

I.  Alfeo  y  Aretusa.  Fiesta  de  sarüuela  que  se  repre- 
sentó a  las  bodas  del  excelentísimo  señor  C ondestable  de 
Castilla. 

En  la  segunda  parte  de  la  colección  especial  del  autor. 

El  condestable  de  quien  se  trata  fué  don  Iñigo  Melchor 
Fernández  de  Velasco,  octavo  condestable  de  Castilla,  sép- 
timo duque  de  Frías,  etc.  Nació  en  i6  de  abril  de  1629, 
Fué  general  de  la  Caballería  en  Cataluña  durante  el  sitio 
de  Barcelona.  En  1668  pasó  a  Flandes  como  Gobernador 
de  aquellas  provincias.  Volvió,  y  en  1671   fué  creado  Pre- 


presento  en  este  libro,  para  que  con  menos  prisa  consideres  lo  que  cul- 
paste o  aplaudiste ;  advirtiéndote  que  si  leyeres  con  buena  intención 
resultará  en  ti  el  beneficio,  pues  te  divertirás,  y  si  con  mala,  también, 
pues  no  te  faltará  en  que  ensangrentarte.  Huélgate  tú,  que  ya  yo  lo 
hago  en  pensar  que  te  ha  de  costar  tu  dinero  en  leer  lo  que  quizá  no 
te  costó  nada  oír.  Vale." — Texto. 

Comedias  de  Fr.  Don  Ivan  \  Baviista  Diamante,  del  abito  de  San 
[van.  I  Prior,  y  Cotnendador  de  Morón.  \  Segvnda  parte.  \  Dirigida  al 
muy  ilvstre  señor  D.  Fernando  \  de  Valen^uela.  Cauallero  del  Orden 
de  Santiago,  &c.  \  Año  (Escudo  grande  del  Miecenas,  1674.  |  Con  privi- 
legio :  En  Madrid  por  Roque  Rio  de  Miranda.  \  A  casta  de  luán  Martin 
Merinero,  Mercader  de  Libros  en  la  Puerta  del  Sol. 

4.°;  4  hojas  prels.  y  458  +  38  págs. — Dedicatoria  del  autor. — Apro- 
bación de  fray  Domingo  Gutiérrez :  Madrid,  14  de  1674  (sic). — ^Privi- 
legio: Madrid,  14  junio  1674. — Tasa:  20  julio. — Erratas:  18  julio. — 
Aprobación  de  don  Francisco  Avellaneda :  Madrid,  20  abril  1674. — 
Licencia:  21  mayo. — Títulos  de  las  comedias : -/4//^o  y  Aretusa,  fiesta 
de  zarzuela  que  se  representó  a  las  bodas  del  excelentísimo  señor  Con~ 
destable  de  Castilla;  Ir  por  el  riesgo  a  la  dicha.  Cumplir  a  Dios  la  pa- 
labra. Cuánto  mienten  los  indicios  y  ganapán  de  desdichas.  El  Jubileo 
de  la  Porciúncula,  El  cerco  de  Zamora,  Zarzuela  del  Nacimiento  de 
Cristo.  El  negro  más  prodigioso.  Amor  rs  sangre  y  no  puede  engañar- 
se, Santa  Teresa  de  Jesús,  La  Reina  María  Estuarda,  Lides  de  amor  y 
desdén,  fiesta  de  zarzuela  que  se  representó  a  Sus  Majestades. — "Al 
que  leyere."  (Disculpa  las  erratas,  que  salvará  el  juicio  del  lector  del 
libro),  y  añade:  "no  perderás  más  que  los  doce  reales  que  ha  de  costar- 
te  :  léele  muchas  veces,  así  por  hacerme  merced  como  por  desquitar  la 
costa  que  te  tiene,  y  adiós." — Texto. 
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sidente  del  Consejo  de  las  Ordenes  y  luego  del  de  Flandes. 
En  marzo  de  1676  el  Rey  le  nombró  su  Mayordomo  mayor 
y  desempeñando  el  cargo  murió  en  27  de  septiembre  de  1696. 

Se  casó  dos  veces :  primero  con  doña  Josefa  Fernández 
de  Córdoba  y  segunda  vez  con  doña  Maria  Teresa  de  Be- 
navides,  hija  de  los  Condes  de  Santisteban.  A  esta  segun- 
da boda,  que  se  celebró  hacia  1672,  alude  la  zarzuela  de 
Diamante. 

Se  volvió  a  representar  en  Palacio  el  18  de  enero  de 
1678  a  los  años  del  archiduque  Leopoldo  de  Austria,  por  la 
compañía  de  Antonio  de  Escamilla.  La  obra  es  casi  un  pre- 
texto para  las  transformaciones  y  tramoyas,  si  bien  tiene 
buenos  versos  y  algunas  situaciones  de  interés,  en  especial 
aquellas  en  que  Alfeo  conoce  su  peligro  y,  no  obstante,  si- 
gue las  huellas  de  Aretusa  hasta  que  la  ve  convertida  en 
fuente. 

La  música,  como  ya  venia  sucediendo  en  otras  zarzuelas, 
forma  parte  integrante  de  la  acción;  es  decir,  que  los  per- 
sonajes cantan  refiriéndose  a  cosas  y  lances  del  argumento 
de  la  obra.  Precédelo  una  loa,  en  que  el  poeta  explica  el  mo- 
tivo de  la  obra  y  elogia  al  Condestable 

de  los  gloriosos  aciertos,  "  , 

así  en  militar   escuela 
como   en   político   empleo. 

Hay  romanzas  y  dúos;  se  canta  a  cuatro,  a  ocho  y  en 
coros  generales.  La  mitad  de  la  obra  es  cantada,  cosa  im- 
portante para  el  estudio  de  nuestra  ópera  nacional.  En  la 
loa  dice  ya  el  poeta  que  se  dará 

una    representación 
de  los  amores  de  Alfeo, 
que   a  manera  de  comedia 
ni  lo  es,  ni  deja  de  serlo; 
en  dos  actos  dividida, 
donde,  al  estilo  atendiendo 
de  las  zarzuelas,  se  canta 
y  se  representa,  haciendo 
de  otra  fábula  episodio 
y  templando  los  contextos. 
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Esta  otra  fábula  son  los  amores  de  Júpiter  y  la  ninfa 
Calixto,  quienes  cantan  a  más  y  mejor. 

En  cuanto  a  escenografía,  después  de  figurar  el  teatro 
bosque  de  Diana,  en  que  cantan  sus  ninfas,  múdase  en  mar, 
y  luego  otra  vez  en  selva,  con  sátiros,  y  al  final  descúbrese 
"repentino"  el  templo  de  Júpiter,  con  su  trono  y  aparien- 
cias de  diosas  y  dioses.  Hay  tempestad,  con  truenos  y  ra- 
yos. Pasa  en  lo  alto  del  teatro  la  ninfa  Iris  cantando,  ro- 
deada de  luces  y  nubes.  Hay  también  bailes  de  ninfas  y 
sátiros. 

2.  Amor  es  sangre  y  no   puede  engañarse. 

En  la  misma  segunda  parte  del  autor. 

Comedia  novelesca,  pero  interesante,  dentro  de  su  poca 
\  erosimititud.  Está  salvado  con  habilidad  el  escollo  de  que 
aparezca  enamorado  un  hermano  de  su  hermana,  aunque 
no  lo  sea  en  realidad,  pues  la  dama  sabe  lo  cierto  y  desapa- 
rece la  repugnancia  que  pudieran  ofrecer  las  escenas  entre 
rtmbos.  La  confusión  del  galán  mantiene  despierta  la  curio- 
sidad hasta  que  su  falsa  hermana  le  declara  el  enredo. 

La  comedia  está  versificada  con  la  soltura  y  abundancia 
poética  propias  del  autor  cuando  cuidaba  de  contener  su 
tendencia  a  lo  gongorino  y  exagerado.  El  gracioso  no  peca 
de  chocarrero  y  emplea  motivos  cómicos  de  bastante  nove- 
dad y  efecto. 

3.  Apóstol  (El)  de  Valencia:  San  Vicente  Ferrer.  Co- 
media escrita  con  don  Pedro  Lanini  y  Sagredo. 

Medel  del  Castillo,  en  su  índice  de  comedias  (Madrid, 
1735,  pág.  12),  cita:  "El  Apóstol  de  Valencia.  De  Lanini  y 
Diamante",  y  luego  (pág.  104)  un  San  Vicente  Ferrer,  en 
dos  partes,  de  Cañizares ;  otro  que  atribuye  a  Lanini  y  otro 
a  Diamante. 

Ninguna  de  estas  comedias,  excepto  la  de  Cañizares,  que 
habrán  quedado  manuscritas,  hemos  logrado  ver. 

Baquero  (El)  emperador.  Tamerlán  de  Persia.  (Véase: 
Vaquero    (El)    emperador.) 

Capitán  Jcpté  (El)  (Véase  Cumplirle  a  Dios  la  palabra.) 
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4.  Cerco   (El)  de  Zamora. 

En  la  2.^  parte  del  autor. — ^Salamanca,  por  Francisco  Die- 
go de  Torres,  sin  año ;  39  págs. — Valencia :  Impr.  de  la  Viu- 
da de  J.  Orga,  1766,  32  págs. 

El  asunto  es  conocido.  Sitio  de  Zamora  por  el  rey  don 
Sancho  y  su  muerte;  reto  de  don  Diego  Ordóñez  a  los  za- 
moranos,  desafío  y  muerte  de  los  hijos  de  Arias  Gonzalo  y 
jura  de  Santa  Gadea.  El  interés  estriba  en  los  amores  de  Leo- 
nor, hija  de  Arias,  y  el  mismo  Diego  Ordóñez,  matador  de 
los  hermanos  de  la  dama,  con  quien,  al  fin,  se  casa. 

La  obra  está  escrita  con  la  gallardía  que  pide  su  heroico 
asunto  y  mucho  más  cuando  el  autor  aprovechó  los  roman- 
ces del  caso.  Los  dos  primeros  actos  son  mejores  que  el  ter- 
cero, atropellado  y  confuso. 

5.  Cortesana  (La)  en  la  Sierra.  Con  don  Juan  de  Ma- 
tos Fragoso  y  don  Juan  Vélez. 

Manuscrito  del  siglo  xvii  en  hojas,  existente  en  la  Bi- 
blioteca Nacional. — En  la  Parte  XXVII  de  Comedias  escogi- 
das (Madrid,  1667,  pág.  93). — Suelta:  Valencia,  Imprenta 
de  los  Hermanos  Orga,  1793;  34  págs.  Medel  (pág,  26)  dice 
también  que  es  de  tres  ingenios. 

Es  esta ,  comedia  de  aquellas  piezas  de  argumento  inve- 
rosímil, en  que  una  infanta  de  León,  disfrazada  de  labrado- 
ra, sirve  a  unos  hidalgos  en  espera  de  que  el  Rey,  su  herma- 
no, aplaque  la  ira  que  tiene  contra  ella  y  su  amante  el  conde 
don  Manrique  de  Lara.  Abundan  los  lances  novelescos  y 
graciosos  diálogos  de  pastores  verdaderos  y  fingidos.  El  in- 
terés se  divide  entre  otros  argumentos  paralelos.  Recuerda 
mucho  otras  comedias  de  Lope  de  Vega  y  Tirso  de  Molina, 
que  tienen  asunto  semejante. 

6.  Cruz   (La)  de  Carayaca. 

En  la  biblioteca  del  Duque  de  Osuna  hubo  un  manuscri- 
to con  este  título:  La  Cruz  de  Caravaca  o  el  milagroso  apa- 
recimiento de  la  Santa  Cruz  de  Caravaca  por  D.  Juan 
Bautista  Diamante.  (Al  fin :)  Alabado  sea  el  Santísimo 
Sacramento:  Julio  2^  de.  agosto  de  1664.  ^^^^  Juan  Bau- 
tista Diammite.   Y   siguen   las  aprobaciones  de  don   Eran- 
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cisco  de  Avellaneda  y  de  Vicente  Suárez :  Madrid,  6  y  7  de 
septiembre  de  1664  y  la  licencia  de  esta  última  fecha.  (x\di- 
ción  al  Catálogo  de  Barrera.) — Ms.  en  la  Bibl.  Munic.  de 
Madrid,  con  censuras  de  1756. — ^Se  imprimió  en  la  Par- 
te XXVII  de  Comedias  escogidas  (Madrid,  1667,  pág,  333), 
con  este  título :  La  Crvs  de  Caravaca.  Comedia  famosa  de 
Don  Ivan  Bavtista  Diamante. 

Hablan  en  ella :  Hacen,  rey  moro ;  Celima,  reina ;  Hame- 
tillo ;  Zaida ;  Fátima ;  don  Juan,  cautivo ;  don  Ginés  Pérez 
Chirinos;  Leonor,  cautiva;  Qiicharrón,  cautivo;  Ali;  cauti- 
vos cristianos,  moros,  músicos,  ángeles. 

Ali,  general  de  Hacen,  rey  de  Murcia  y  Cartagena,  ha 
hecho  cautivos  a  Leonor,  amada  y  prometida  de  don  Juan ; 
a  éste,  al  sacerdote  Chirinos,  a  Chicharrón,  criado  de  don 
Juan,  y  a  otros  cristianos.  El  rey,  al  ver  a  Leonor,  se  enamo- 
la  de  ella,  como  ya  lo  estaba  el  cautivador  Ali.  La  esposa  del 
Rey  se  entera  y  surgen  celos  y  riñas  entre  ambos,  fomenta- 
das por  Ali.  La  escena  es  en  Caravaca,  donde  reside  la  corte^ 
y  los  esclavos  cristianos  cuidan  el  jardín  real.  Fuera  ya  de 
tino  va  Hacen  a  penetrar  en  el  gabinete  de  Leonor  y  enton- 
ces se  le  aparece  la  Virgen,  que  le  llena  de  asombro,-  aunque 
no  de  terror;  así  es  que,  conmovido,  habla  manso  a  los  cris- 
tianos y  oye  a  Chirinos  la  explicación  del  misterio  de  la 
Misa  y  muestra  deseos  de  verla.  Obedece  Chirinos;  pero  se 
lamenta  de  que  para  decirla  falta  la  cruz.  Entonces  bajan 
dos* ángeles  con  una  que  dicen  ser  labrada  con  pedazos  de  la 
primitiva  en  que  fué  Jesucristo  crucificado.  Ante  el  milagro 
se  convierten  al  cristianismo  Hacen  y  los  suyos  y  don  Juan 
se  casa  con  Leonor. 

iComo  otras  comedias  de  Diamante,  se  lee  ésta  sin  can- 
sancio, porque  está  sazonada  con  las  gracias  del  diálogo. 
Ofrece  una  segunda  parte  diciendo: 

Zaida.     Y  lo  demás  que  reserva 
para  la  segunda  parte 
de  milagros  y  grandezas 
de  la  Cruz  de  Caravaca. 
de  la   Cruz   de   Cristo  hecha, 
el    autor,    veréis    entonces, 
si  os  agrada  la  primera. 
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y.  Cuánto  mienten  los  indicios,  y  ganapán  de  des= 
dichas. 

En  la  parte  2/  del  autor. — Valladolid,  imprenta  de  Alon- 
so del  Riego,  sin  año,  4.° — Valencia,  imprenta  de  la  Viuda 
de  T.  de  Orga,  1763. — Bibl.  Rivad.  (Drain.  post.  a  Lope  de 
Vega,  IT,  pág  59.) 

Comedia  no  destituida  de  interés  por  la  rapidez  con  que 
los  sucesos  se  realizan  y  algunas  buenas  situaciones.  El  título 
segundo  procede  de  que  el  protagonista  se  disfraza  de  mozo 
de  cordel  para  acercarse  a  su  amada.  Es  comedia  conocida 
por  haberse  impreso  en  la  Biblioteca  de  Autores  españoles. 

8.  Cumplirle  a  Dios  la  palabra. 

Parte  2.^  del  autor. — Parte  II  de  una  colección  antigua 
'  mencionada  por  don  Juan  Isidro'  Fajardo  en  su  Catálogo 
manuscrito. — ^Sevilla,  José  Padrino,  sin  año,  24  págs. — Bar- 
celona, Pedro  Escuder.  1756,  32  págs. — En  la  Bibl.  Nac.  un 
ms.  del  siglo  xvii,  en  50  hojas,  con  el  título  de  El  Capitán 
Jepté  o  cumplirle  a  Dios  la  palabra. 

Como  no  era  posible  hacer  un  buen  drama  con  tal  asun- 
to, el  de  Diamante  resulta  privado  de  interés,  pues  ya  se 
V  sabe  que  sin  verdadera  razón  artística  el  padre  ha  de  matar 
a  su  hija.  Ni  los  amores  de  José,  sobrino  del  cruel  Jepté,  con 
la  dulce  Ana,  sosos  y  fríos,  pues  el  poeta  mismo  sabe  que 
son  inútil  episodio,  logran  dar  vida  a  la  cruenta  historia. 
Algo  mejor  es  el  de  Mitilene  y  Amón.  cabeza  de  los  enemi- 
gos del  héroe  judío,  donde  Diamante  pudo  mostrar  el  fuego 
que  ponía  en  la  expresión  de  los  afectos  enérgicos. 

9.  Defensor   (El)  del  Peñón. 

Parte  i."  del  autor.  Ameno  jardín  de  Comedias;  Madrid, 
J734. — Sueltas:  Sin  lugar  ni  año,  40  págs.  (Al  fin  lleva  una 
lista  de  las  comedias  de  Diamante  impresas  en  colección.) — 
Madrid,  Francisco  Manuel  de  Mena,  sin  año. — En  la  Biblio- 
teca Municipal  de  Madrid  hay  un  ejemplar  impreso,  sin  lugar 
ni  año,  con  censuras  de  1739. 

El  defensor  del  Peñón  es  un  soldado  valeroso,  pero  fan- 
farrón y  tocado  de  guapeza,  que  al  final  resulta  hijo  del  fa- 
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moso  maestre  de  campo  don  Lope  de  Figueroa,  que  también 
interviene  en  el  drama  con  un  carácter  semejante  al  que  le 
atribuyen  Lope  y  Calderón  en  su  Alcalde  de  Zalamea. 

Con  Juan  Gómez,  el  valiente,  corre  parejas  su  amante 
Manuela,  especie  de  marimacho  que  mata,  rinde  y  prende 
moros  como  si  fueran  ovejas.  Pintar  las  hazañas  de  esta 
desaforada  pareja  es  el  objeto  de  la  comedia,  en  que  no  hay 
otro  asunto,  y  el  episodio  de  un  moro,  no  menos  arrojado, 
que  ataca  la  plaza  para  libertar  a  su  amada  Jarifa  que,  dis- 
frazada de  hombre,  está  cautiva  de  los  cristianos. 

10.      La  devoción  del  Rosario. 

Suelta;  impresa,  según  Barbosa,  en  Madrid,  en  1672. — 
Sevilla,  por  Francisco  Leefdael,.  sin  año. — Sevilla,  José  Pa- 
drino, sin  año;  24  págs.  (Lleva  como  segundo  titulo  "y  el 
esclavo  de  María" . — Madrid,  Antonio  Sanz,  1740. — Medel. 
pág.  29,  le  da  el  título  de  El  Defensor  del  Rosario.  Lope 
tiene  una  de  igual  título,  pero  muy  diversa  en  el  texto.  Se 
estrenó  en  Toledo,  en  1651,  por  la  compañía  de  Sebastián  de 
Prado. 

Pertenece  esta  comedia  al  grupo,  numeroso  en  nues- 
tro teatro,  de  pie?as  en  que  siendo  el  protagonista  muy 
malo,  se  salva  por  cultivar  una  práctica  o  devoción  piadosa. 
En  ésta,  don  Juan  de  Toledo,  que  comienza  su  vida  foragida 
por  matar  al  hermano  de  su  amada,  huye  con  ella;  y,  a  po- 
cos días,  cansado  de  llevarla  consigo,  le  da  en  un  monte  de 
puñaladas  hasta  dejarla  cadáver.  Llega  a  Italia  y,  como  no 
conoce  el  terreno,  rueda  por  un  precipicio,  llegando  medio 
muerto  a  los  pies  de  la  D>uquesa  de  Amalfi  que,  en  una  quin- 
ta, divertía  sus  pesares.  Acoge  y  cuida  a  don  Juan,  quien,  en 
pago,  a  poco  de  despedirse,  habiéndose  hecho  capitán  dt 
bandoleros,  pone  fuego  a  la  quinta  y  rapta  a  la  Duquesa 
con  intento  de  deshonrarla.  Compadecidos  de  ella  los  bando- 
leros, la  defienden  y  prenden,  dormido,  a  su  capitán,  a  quien, 
de  orden  de  la  Duquesa,  arrojan  vivo  en  la  sima  en  que  ya- 
cían insepultos  los  cadáveres  de  los  pasajeros  que  asesina- 
ban. Pero  como  don  Juan,  en  medio  de  sus  maldades,  tenía 
la  costumbre  de  rezar  diariamente  el  Rosario,  el  Ángel  dt 

3o 
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SU  guarda,  disfrazado  de  pastor,  le  acude  y  arroja  una  cuer- 
da, con  la  que  le  sube  a  flor  de  tierra,  encargándole  vea  a  un 
ermitaño  que  por  allí  habitaba.  Don  Juan,  ardiendo  en  de- 
seos de  vengarse,  busca  a  sus  compañeros  y  a  la  Duquesa, 
a  quienes  no  halla,  porque,  perdonados  a  ruegos  de  esta  se- 
ñora se  habian  dispersado,  y  la  dama  entrado  en  un  convento. 

Visita  al  ermitaño ;  pero  su  perversidad  le  inspira  el  deseo 
de  darle  muerte.  El  solitario  se  resigna  a  recibirla  y  le  en- 
carga que  le  dé  sepultura  en  la  fosa  que  tenia  dispuesta  y 
aun  le  ayuda  a  levantar  la  piedra  que  la  cubre.  Al  fin,  la 
gracia  llega;  don  Juan  se  arrepiente  y  llora;  se  viste  de  er- 
mitaño y  acompaña  al  anciano,  que  ya  es  su  amigo.  El  De- 
monio le  tienta,  mostrándole  a  la  Duquesa  que  se  le  ofrece; 
pero  don  Juan,  firme  en  su  nueva  vida,  huye.  El  Diablo  le 
maltrata  y  despeña  y  el  penitente  bandido,  cayendo  y  levan- 
tando, viene  a  morir  a  los  pies  de  la  Virgen,  que  se  le  apa- 
rece en  pago  de  su  devoción. 

Es  obra  de  la  juventud  de  Diamante  y  se  ve  patente 
que  imita  comedias  poco  antes  famosas  como  ElEsclazo  del 
Demonio,  de  Mira  de  Amescua;  La  Devoción  de  la  Cruz, 
de  Calderón,  y  otras. 

II.      Dicha  (La)  por  el  agravio. 

En  la  Parte  XXXVI  de  Comedias  escogidas  (Madrid, 
1671 ;  pág.  318).  Con  este  título:  La  dicha  por  el  agravio. 
Comedia  famosa.  De  Don  Frey  Ivafi  Bavtista  Diamante. 

Intervienen :  don  Fernando,  galán ;  Federico,  segundo 
galán;  Roberto,  duque  de  Florencia;  Rosaura,  hermana  del 
Duque;  Leonor,  hermana  de  Fernando;  Flora,  criada  de 
•  Rosaura ;  Chispa  y  Fabio,  criados. 

Don  Fernando  Manrique,  caballero  español,  sale  de  Ma- 
drid y  llega  a  Florencia,  donde,  disfrazado  de  jardinero,  tra- 
ta de  hallar  un  hombre  que  le  agravió  en  la  honra  de  su  her- 
mana Leonor,  a  quien  deja  en  un  convento.  Elige  como  cen- 
tro de  sus  pesquisas  el  palacio  ducal  de  Florencia,  donde 
sabe  que  puede  hallar  a  su  ofensor  o  noticia  de  él,  pues  aun- 
que no  le  conoce  sabe  su  nombre  o  al  menos  el  que  dio  para 
burlar  a  su  hermana. 
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Pero  él  mismo  se  enamora  de  Rosaura,  hermana  del 
Duque,  prometida  de  su  primo  P'ederico,  a  quien  no  am?. 
Fernando,  aparte  de  otros  obsequios  cada  vez  que  tiene  oca- 
sión de  ver  a  Rosaura  en  el  jardín,  le  salva  la  vida  en  una 
cacería  conteniendo  el  caballo  desbocado  en  que  iba  la  joven. 

En  el  acto  segundo  ya  tenemos  a  Rosaura  enamorada  de 
su  gallardo  jardinero,  aunque  afligida  por  su  condición  hu- 
milde. En  el  intermedio  Leonor  se  fuga  del  convento  y  co- 
rre a  Florencia  tras  de  su  seductor,  donde  sabe  que  se  halla. 
Hace  a  Rosaura  depositaría  de  su  pena  y  ésta  ofrece  am- 
pararla y  buscar  al  encubierto  Astolfo.  A  la  vez  el  criado 
Chispa  descubre  a  Rosaura  el  secreto  de  Fernando,  y  así 
conoce  a  los  dos  hermanos.  Sobre  entregar  Fernando  a  Fede- 
rico una  sortija  de  Rosaura,  sacan  las  espadas.  Llega  el  Du- 
que, e  irritado  por  el  desacato  manda  prender  al  que  cree 
su  jardinero  Leoncio.  Como  no  podía  menos  de  suceder, 
Leonor  se  encuentra  con  Federico;  Rosaura  se  entera  en- 
tonces de  que  éste  es  el  fingido  Astolfo,  que  en  Madrid  fué 
amante  de  su  amiga  Leonor,  y  ésta  sabe,  a  su  vez,  la  venida 
a  Florencia  y  desgracia  de  su  hermano.  Fernando,  que  por 
su  criado  conoce  también  la  presencia  de  Leonor  en  la  cor- 
te, halla  medio  de  salir  de  su  encierro  y  se  propone  huir 
de  la  ciudad,  después  de  dar  muerte  a  su  hermana.  En  una 
escena  nocturna,  preparada  por  Federico,  que  intenta  pene- 
trar en  el  cuarto  de  Rosaura  y  se  halla  con  Leonor,  a  quien 
trata  de  calmar  con  fingidos  halagos,  escena  presenciada 
por  Fernando  }■  Rosaura  ocultos,  se  aclara  todo  el  enredo, 
y  al  salir  el  Duque,  al  ruido,  sólo  tiene  que  aprobar  los  acuer- 
dos ya  tomados  de  las  dos  bodas. 

Esta  comedia,  interesante  y  bien  conducida,  está  versifi- 
cada con  más  esmero  que  otras,  pues  el  autor  no  prodiga  los 
romances. 

Ganapán  {El)  de  desdichas.  (Véase:  Cuánto  mienten  los 
indicios.) 

12.     Gran  Cardenal  de  España.  Primera  parte.  Con  Lanini. 
Hállase  manuscrita  en  la  Biblioteca  Nacional,  con  el  nú- 
mero 17.042  y  lleva  el  título  de  Comedia  El  Gran  Cardenal 
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de  España  fray  Francisco  Ximenes  de  Cisneros.  De  Don 
Juan  Bautista  Diainante  y  Don  Pedro  Lanine  y  Sagredo. 
Primera  parte.  lópp.  Al  final  repite  el  encabezado  y  la  fe- 
cha "Madrid,  27  de  noviembre  de  1699"  y  a  continuación 
la  censura  y  licencia  para  representar  de  30  de  noviembre. 

Entran  en  ella  el  Cardenal,  el  conde  Pedro  Navarro,  el 
capitán  Osuna,  don  Diego,  fray  Ángel,  Ventosa,  lego,  que 
hace  de  criado  del  Cardenal  y  es  el  gracioso;  Abenzoraide. 
gobernador  de  Oran ;  doña  Leonor,  hermana  de  don  Diego ; 
Tarifa,  mora,  dama;  Juana,  criada;  dos  ángeles,  un  niño, 
que  hace  la  figura  de  Cristo;  Gazul,  moro  galán,  y  otros. 

Comienza  en  Madrid  con  los  amores  del  conde  Navarro 
con  doña  Leonor,  que,  sorprendida  en  plática  con  él  por  su 
hermano,  se  fuga  a  Valladolid.  Aparece  Cisneros  huyendo 
a  su  convento,  por  no  querer  recibir  el  Arzobispado  de  To- 
ledo; pero  un  enviado  de  la  Reina  Católica  le  obliga  a  re- 
troceder a  la  corte.  Salen  luego  Gazul  y  su  amada  Tarifa, 
hija  de  Abenzoraide,  llorando  porque  su  padre  la  quiere 
casar  con  otro.  Estas  tres  desligadas  escenas  forman  la 
exposición.  En  el  acto  segundo  ya  Cisneros  es  arzobispo  de 
Tol'edo  e  inquisidor  general.  El  conde  Navarro  salva  a  don 
Diego,  a  quien  acuchillaban  unos  enemigos,  y  éste  le  guarda 
las  espaldas  mientras  el  Conde  'habla  con  Leonor,  a  quien 
su  hermano  buscaba  para  matarla;  la  situación  es  de  efecto. 
Fray  Ángel,  franciscano,  que  residía  en  Oran,  escribe  al  Car- 
denal los  malos  tratos  que  sufren  alli  los  cristianos  y  en  la 
mente  de  Cisneros  se  concreta  la  idea  de  tomar  la  plaza. 
Leonor,  considerándose  poco  segura  en  Valladolid,  sale  para 
Toledo  con  su  amante,  a  quienes  protege  el  Cardenal,  qui 
ya  tenia  designado  a  Navarro  como  general  de  la  empresa 
africana.  Todos  llegan  a  Oran,  donde  al  fin  don  Diego  halla 
a  su  hermana;  pero  sabe  que  está  muy  bien  casada  con  el 
Conde.  Comienza  el  ataque  de  la  plaza,  que  más  por  los  mi- 
lagros de  Cisneros  que  por  al  se  rinde,  y  Tarifa,  que  se  ha- 
bía hedho  cristiana,  por  los  consejos  de  fray  Ángel,  se  casa 
con  Gazul,  también  convertido. 

Tanta  aglomeración  de  episodios  inconexos  hace  confusa 
la  obra,  que  tampoco  sobresale  por  otras  bellezas  particulares. 
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13.     Gran   Cardenal   (El)   de  España,  2."  parte. 

Hállase  manuscrita,  número  15.693,  en  la  misma  Bi- 
blioteca y  de  igual  letra  que  la  anterior  y  el  título :  Comedio 
de  fray  Francisco  Ximcnes  de  Cisneros.  Segimdfi  parte.  De 
Diamante.  Esto  de  letra  moderna. 

Entran  en  ella  Cisneros,  Ventosa,  el  Conde  de  Alcaude- 
te,  nuevo  gobernador  de  Oran ;  don  Luis  de  Cárdenas ;  don 
Fernando  Maza,  moro  hecho  cristiano  y  sus  hijos  don  Juan 
y  doña  Ana;  doña  Isabel. Cegrí ;  Inés,  criada;  una  niña,  que 
hace  la  figura  de  la  Virgen ;  dos  ángeles  y  otros. 

Tiene  más  unidad  de  asunto.  Empieza  la  escena  en  Oran. 
Don  Luis,  siendo  esclavo  de  Maza  (antes  Muley  Xeque),  se 
enamoró  de  su  hija  doña  Ana  (Zulema,  cuando  mora)  y 
prosiguen  sus  amores.  En  la  corte  de  España  gobierna  por 
tercera  vez  (muerto  el  Rey  Católico)  Cisneros.  Recibe  me- 
moriales y  despacha  honores  y  empleos ;  se  vacían  las  arcas 
del  Tesoro  y  milagrosamente  vuelven  a  llenarse  y  se  le  apa- 
rece la  Virgen. 

En  Oran,  el  traidor  Maza  entra  en  connivencia  con  Bar- 
barroja  para  rendirle  la  plaza;  pero  el  Conde  de  Alcaudete 
envía  a  don  Luis  de  general  contra  el  corsario,  a  quien  ven- 
ce y  da  muerte.  Antes  de  partir  había  pedido  a  Maza  la 
mano  de  su  hija  y  fué  rechazado.  Se  intercalan  otras  esce- 
ijas  de  gobierno  de  Cisneros,  que,  rendido  al  sueño,  ve  al 
recordar  que  los  memoriales  han  sido  despachados  por  los 
ángeles.  En  Oran  prosiguen,  aunque  recatados,  los  amores 
de  doña  Ana  y  don  Luis,  quien,  hallándose  un  día  en  la  casa 
y  aposento  y  sobreviniendo  el  padre,  que  cuidadosamente 
cierra  todas  las  puertas,  tiene  que  pasar  la  noche  con  su 
amada,  a  quien  jura,  ante  el  retrato  de  Cisneros.  recibir 
como  mujer :  el  retrato  habla  y  acepta  el  juramento.  Otra 
vez  volvemos  a  España;  ahora  a  Roa,  donde  el  Cardenal 
llega  moribundo  a  recibir  al  joven  Emperador.  Muere,  en 
efecto,  y  su  alma  sube  visiblemente  a  la  Gloria,  llamado  por 
la  Virgen  y  en  medio  de  un  coro  de  ángeles  que  cantan  el 
Te  Deum. 

En  tanto,  en  Oran,  don  Luis  ruega  al  Conde  de  Alcau- 
dete que  pida  a  don  Fernando  la  mano  de  doña  Ana.  Lo 
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hace;  pero,  a  la  vez,  reprocha  a  Maza  sus  traiciones  y  falta 
de  fe  cristiana.  Oyen  escondidos  este  diálogo  doña  Ana,  con 
terror,  y  don  Luis,  que  re&uelve  no  casarse  y  volverse  a  Es- 
paña. Pero  el  Cardenal  difunto  lo  arregla  todo.  Bajo  la  for- 
ma del  retrato  que  Maza  tenía,  explica  al  viejo  morisco  la. 
doctrina  cristiana  y  le  vuelve  a  la  fe  y  se  aparece  luego  a 
don  Luis  para  que  cumpla  la  palabra  a  doña  Ana  y  al 
Conde  para  tranquilizarle  acerca  de  la  ortodoxia  de  don  Fer- 
nando. Llega  el  ejército  turco  a  embestir  la  plaza :  pero  es 
rechazado,  porque  fray  Francisco  aparece  en  la  batalla,  lle- 
nando de  terror  a  los  enemigos  y  animando  a  los  cristianos. 
Del  cardenal  Cisneros  hay  otras  comedias  españolas. 

14.  Hércules   (El)   de  Ocaña. 

En  Parte  I  del  autor. — Sevilla,  Lnpr.  del  Correo  Viejo, 
sin  año. — Madrid,  Impr.  de  Antonio  Sanz,  1748. — Sala- 
manca, Impr.  de  la  Santa  Cruz,  sin  año  (hacia»  1760). 

En  esta  comedia  tuvo  Diamante  a  la  vista  la  biografía 
de  Céspedes,  escrita  y  publicada  en  1647  P*^^  Rodrigo  Mén- 
dez Silva,  y,  muy  especialmente,  la  comedia  El  valiente  Cés- 
pedes de  Lope  de  Vega,  bien  que  variando  muchas  circuns- 
tancias principales,  como  sustituir  a  la  hermana  del  héroe, 
doña  María  de  Céspedes,  por  una  doña  Leonor  de  Trillo, 
de  quien  está  enamorado  y  con  la  que,  al  final,  se  casa.  Hay 
escehas  bien  trazadas,  aunque  todo  en  esta  comedia  está  algo 
atropellado.  Del  conjunto  resulta  Céspedes  una  especie  de 
Amadís  de  Gaula,  con  todas  sus  perfecciones  morales  y  su 
milagrosa  fortaleza.  El  estilo  es  a  veces  demasiado  elevado; 
pero  en  lo  general  gracioso  y  aun  irónico  en  ciertos  momen- 
tos. La  versificación  no  es  esmerada.  Así  y  todo,  la  comedia 
se  lee  con  gusto  aun  después  de  las  de  Lope  y  Vélez  sobre  el 
mismo  asunto,  que  son  mejores,  sobre  todo  la  de  Lope. 

15.  Hombre,  demonio  y  mujer. 

Medel,  en  su  índice,  pág.  54,  atribuye  a  Diamante  una 
comedia  de  este  título.  En  la  Biblioteca  Nacional  hay  dos 
manuscritos  de  ella,  números  14.909  y  15.964.  con  ligeras 
variantes  uno  de  otro.  Pero  uno  de  ellos  lleva  este  encabe- 
zado:   Comedia    nneba.    Hombre,    demonio    y   muger.    De: 


i 
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Don  Joseph  de  Cañizares.  Para  el  año  i'/2q.  La  letra  es  de 
esta  época.  El  otro  manuscrito,  también  del  siglo  xviii,  no 
lleva  nombre  de  autor. 

Cañizares,  que  como  censor  de  teatros  tenía  a  su  dispo- 
sición los  archivos  dramáticos,  refundió  un  gran  número 
de  comedias  antiguas,  tanto  que  apenas  tendrá  alguna  que 
sea  verdaderamente  suya.  No  seria,  pues,  extraño  que  rehi- 
ciese esta  comedia,  sea  de  Diamante  o  de  otro.  Lo  extra- 
ordinario del  argumento,  que  parece  corresponder  a  época 
anterior  al  siglo  xviii,  acrece  las  sospechas  de  refundición  o 
arreglo. 

Entran  en  ella  Porcia,  Fénix,  la  Infanta,  el  Rey,  el  De- 
monio, un  ángel,  una  estatua,  Severino,  Carlos,  Eduardo, 
e!  Príncipe,''  Perinola  y  Federico,  viejo. 

Porcia,  prometida  de  Severino,  creyéndole  muerto  en 
ausencia,  se  entra  y  profesa  en  un  monasterio.  Regresa  Seve- 
rino e  intenta  sacarla  del  convento;  pero  al  ir  a  salir,  muere 
ia  monja :  el  Diablo  toma  su  figura  y  lleva  engañado  a  Se- 
verino. En  tanto,  en  Ñapóles  hay  una  competencia  entre 
Carlos,  hermano  de  Porcia,  y  el  Príncipe,  por  el  amor  de 
Fénix,  hermana  de  Severino.  Llega  también  Eduardo,  prín 
cipe  inglés,  que  venía  a  casarse  con  la  infanta  Aurora.  Pero 
habiéndole  enviado  por  error,  no  su  retrato,  sino  el  de  Por- 
cia, de  ésta  es  de  quien  se  enamora,  y  recibe  con  dolor  la 
noticia  de  su  muerte. 

Vagando  por  un  monte  Severino  y  su  fingida  amada. 
la  hallan  su  hermano  Carlos  y  el  Príncipe  inglés.  Cada  cual 
cree  que  el  otro  le  ha  engañado  y  que  la  monja  no  ha  muer- 
to; riñen,  pero  antes  de  acabar  el  duelo,  la  supuesta  monja  se 
hunde. 

En  el  acto  tercero  la  religiosa  Porcia  se  muestra  al  padre 
de  Severino,  quien  reprende  a  su  hijo  el  delito  de  sacar  del 
claustro  a  la  profesa.  Severino  se  disculpa  diciendo  que  an- 
tes se  había  casado  con  ella  y  los  votos  fueron  nulos.  A  la 
vez  comunica  a  su  hermana  que  Porcia  está  con  él;  pero 
Carlos  lee  el  papel  y  cree  ser  cierta  la  visión  que  tuvo  en  el 
monte,  cuando  él  y  Eduardo  la  hallaron.  Porcia  se  presenta 
en  casa  de  su  amante  para  hablar  a  Fénix,  en  ocasión  en 
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que  se  hallaban  presentes  el  padre  de  Severino  y  Carlos, 
su  propio  hermano,  quien  la  persigue  para  matarla.  Dfefién- 
déla  el  viejo;  riñen,  y  ella  se  escapa. 

Severino,  lleno  de  dudas  ante  la  extraña  conducta  de  su 
amada,  se  dirige  al  convento,  en  que  hay  enterramientos  de 
sus  antepasados.  Una  estatua  le  convida  a  comer,  y  los  man- 
jares del  fantástico  banquete  son :  mundo,  demonio  y  carne, 
en  forma  de  tres  aves :  pavón,  fénix  y  garza,  que  se  trans- 
forman en  la  muerte,  en  un  lobo  y'  un  cordero.  Sigue  una 
larga  explicación  de  la  alegoría  y  descúbrense  la  Gloria  y  el 
Infierno.  Severino  se  arrepiente,  aunque  apenas  tenia  de 
Qué,  y  ya  no  quiere  seguir  a  Porcia.  Entonces  ésta  se  declara 
y  se  hunde. 

Tal  como  se  conserva  esta  obra,  con  sus  golpes  de  ma- 
gia, sin  duda  es  de  Cañizares,  gran  fautor  de  comedias  de 
tal  clase;  pero  el  fondo  del  argumento  es  de  otro,  tal  vez 
de  Diamante,  como  rezaba  el  ejemplar  de  Medel. 

16.  Honr'ador  (El)  de  su  padrCi 

Hállase  en  la  Parte  XI  de  la  colección  de  comedias  es- 
cogidas (Madrid,  1659,  pág.  i). — ^En  el  Tesoro  de  don  Eu- 
genio de  Ochoa  (París,  1838,  tomo  V),  y  en  la  Biblioteca 
de  Rivad.  (Draniát.  post.,  a  Lope,  II,  pág.  43). 

En  el  texto  hemos  hablado  de  esta  excelente  comedia, 
(|ue  es  la  más  conocida  de  su  autor. 

Indiisirias  de  amor  logradas.  (Véase  Juanilla  la  de  Jerez.) 

J  ufan  fe  (El)  Don  Pelayo.  (Véase  Restaurador  (El)  de 
Asturias.) 

17.  Ir  por  el  riesgo  a  la  dicha. 

En  la  Parte  II  del  autor,  y  desde  entonces  no  volvió  a 
imprimirse. 

El  fondo  del  asunto  de  este  drama  es  el  de  El  Piadoso 
veneciano  de  Lope  de  Vega,  y  El  Honroso  atrevimiento  de 
Tirso  de  Molina;  pero  con  personajes,  acción  y  episodios 
diferentes.  Es  comedia  bien  escrita  e  interesante.  La  parte 
cómica  logra  bastante  importancia.  Es  curioso  este  soneto, 
en  que  nombra  los  gritos  de  algunos  animales : 
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Como  el  grullo  que  grazna  por  la  grulla: 
como  el  que  cacarea  por  la  polla, 
como  aquél  que  por  la  burra  atolla 
y  como  el  tal  que  por  la  perra  aulla.' 

Como  el  gazapo  que  la  sancha  arrulla, 
como   el  polluelo  que  la  garza  empolla, 
como  el  pichón  que  la  sin  hiél  arrolla 
y  como  ama  en  enero  el  que  maulla, 

te  quiero  yo,  que  en  tu  -beldad  me  asollo; 
gimo  por  ella,  cacareo,  aúllo, 
rebuzno,  ladro  y  con  tu  luz  me  arrullo. 

Quiéreme  tú;   seré  si  te  rebullo, 
todo  junto:  jumento,  gato,  pollo, 
aguilucho,   conejo,  gallo  y  grullo. 

i(S.     Juan   Sánchez  de  Talayera. 

En  la  BÍJdI.  Nac,  números  14.947  y  16.056,  hay  dos 
manuscritos,  uno  de  fines  del  siglo  xvii  y  otro  de  bien  en- 
trado ya  el  xviii,  copia  del  anterior.  Llevan  el  rótulo: 
Comedia  famosa.  Juan  Sánchez  de  Talavera.  De  Don  Juan 
Bautista,  Diamante. — Se  imprimió,  además,  suelta  en  Bar- 
celona, por  Carlos  Gibert  y  Tuto,  sin  año  (hacia  1760). 

Drama  cuyo  asunto  y  caracteres  se  resienten  de  false- 
dad. Juan  Sánchez,  plebeyo  honrado  de  Escalona,  ama  a 
Laura,  hermana  de  don  Fernando,  caballero,  y  es  corres- 
pondido. Una  noche  Juan  pide  a  don  Fernando  la  mano 
de  Laura,  y  se  la  niega  con  palabras  tales,  que  Sánchez  da 
un  bofetón  a  don  Fernando,  quien,  al  mismo  tiempo,  grita : 
"¡Toma!"  Como  era  de  noche,  aunque  estaban  presentes 
varias  personas,  todos  creyeron  que  el  abofeteado  era  Juan; 
y  como,  a  la  par,  tuvo  que  huir  de  Escalona  por  una  muerte,  la 
creencia  se  hizo  general.  Este  es  el  nudo  del  drama;  por- 
que Laura  declara  que  ya  no  puede  amar  a  un  hombre  des- 
honrado, aunque  lo  fuese  por  su  hermano  propio  de  ella,  y 
se  manifiesta  propicia  a  recibir  al  marido  que  éste  le  pro- 
ponía :  un  capitán,  don  Pedro  Centellas,  que,  sin  embar- 
go, tenía  dada  su  palabra  a  Serafina,  prima  de  Laura.  Ce- 
loso Juan  Sánchez,  baja  a  Escalona ;  j^enetra  en  la  casa  y 
da  muerte  a  don  Fernando.  Estaba  vaca  la  vara  de  Corre- 
gidor y  el  Duque  de  Escalona  se  la  da  a  Juan  Sánchez, 
padre  del  otro,  para  que  juzgue  a  su  propio  hijo.  Y  aunque 
el  viejo  Sánchez  había  aplaudido  la  venganza  de  su  hija  y 
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facilitado  su  fuga,  en  lugar  de  renunciar  el  cargo,  se  dedi- 
ca a  perseguir  al  reo,  quien  pasa  el  rio  a  nado.  Quiere  se- 
guirle el  viejo  y  se  hubiera  ahogado  si  el  hijo,  volviendo 
atrás,  no  le  hubiera  sacado  a  la  orilla.  El  padre  aconseja  a 
Juan  que  huya;  pero  éste  le  dice  que  si  le  suelta  no  cumple 
con  su  deber.  En  esta  lucha,  el  padre  entrega  al  Duque  su 
hijo,  pero  ofrece  la  renuncia  del  cargo,  y  el  Duque  no  se  la  ad- 
mite. En  fin.  preso  Juan  en  el  castillo  de  Escalona  y  condena- 
do a  muerte  a  instancia  de  Leonor,  esta  misma  le  facilita  la 
tuga,  por  consejo  del  Duque;  pero  Sánchez  se  niega  a  huir, 
pues  la  pierde  a  ella.  El  Duque,  como  era  de  esperar,  per- 
dona al  reo,  recordando  también  que  k  debía  la  vida,  pues  dos 
veces  se  la  habia  salvado. 

19.     Juanilla  la   de  Jerez. 

Se  halla  en  un  manuscrito  del  siglo  xvii,  número  17.103 
de  la  Bibl.  Nac,  con  este  titulo:  JtianiUa  la  de  Xeres.  De 
Don  Juan  Bautista  Diamante.  Parece  autógrafo.  Es  evi- 
dente que  sólo  quiso  tener  este  titulo,  pues,  al  final,  dice : 

Tenga  aquí  fin  venturoso, 
si  a  divertiros  alcanza, 
Juanilla   la  de  Jerez. 
Perdonad    sus    muchas    falta?. 

Xo  obstante,  se  imprimió  suelta  (Sevilla.  Imprenta  Real, 
por  los  herederos  de  Tomás  López  de  Haro,  sin  año),  con 
el  de  Industrias  de  amor  logradas :  Juanilla  la  de  Jerez. — - 
]\Iedel  la  cita   con   ambos   separadamente. 

Esta  comedia  es  imitación  de  aquellas  de  Tirso,  como 
Don  Gil  de  las  Calzas  Verdes,  En  Madrid  y  en  una  casa.  La 
Huerta  de  Juan  Fernández,  etc.,  en  que  la  protagonista, 
para  conquistar  el  afecto  del  galán  de  quien  está  prendada, 
adopta  varios  disfraces  y  se  reviste  de  personajes  muy  di- 
versos, siendo  paje  de  su  propio  amado;  criada  de  su  rival; 
señora  principal  con  nombre  supuesto,  que  se  introduce  a 
fin  de  provocar  celos  en  la  otra  dama,  y  ella  misma  con  su 
propio  nombre  y  ser.  Todos  estos  cuatro  papeles  hace  la 
Juanilla  de  Diamante,  quien  puede  decirse  que  extremó 
los  enredos  de  esta  clase,  tanto,  que  produce  cierta  con  fu- 
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sión  la  lectura  de  la  comedia,  escrita  con  gracejo  y  buenos 
caracteres. 

20.  Jubileo    (El)   de   la   Porciúncula. 

Hállase  en  la  Parte  II  de  las  comedias  del  autor,  sin  que 
desde  entonces  se  haya  reimpreso. 

Es  comedia  devota,  de  las  más  desordenadas  que  se  han 
escrito.  Versa  sobre  el  episodio  de  la  vida  de  San  Francisco 
de  Asís,  cuando  ideó  y  logró  del  papa  Honorio  IH  la  fun- 
dación de  la  indulgencia  plenaria  de  vivos  y  muertos,  lla- 
mada de  la  Porciúncula  por  el  convento  de  Asís  donde,  vi- 
sitándolo, se  obtenía.  Lleva  mezclado  un  incidente  d€  amo- 
res de  dos  caballeros  rivales  y  enemigos  por  añejos  odios 
de  familia;  todo  acompañado  de  apariciones  y  descensos 
del  Niño  Jesús,  de  la  Virgen,  de  dos  o  tres  Demonios  y  los 
monótonos  chistes  del  hermano  lego  Mollete. 

21.  Judía    (La)    de    Toledo. 

Se  imprimió  por  primera  vez  en  la  Parte  XXVII  de  la 
gran  colección  de  comedias  escogidas  (Madrid,  1667.  la  últ.) 
y  suelta  varias  veces. — Madrid,  Impr.  de  Juan  Sanz,  sin 
año  (hacia  1730).  —  Barcelona.  Pedro  Escuder,  sin  año 
(hacia  1756). — ^ Valencia,  Viuda  de  José  de  Orga,  1764. — 
Madrid,  Librería  de  Quiroga,  1792,  todas  a  nombre  de 
Diamante^  así  como  en  Autores  Españoles  (Drauíát.  post. 
a  Lope:  II,  i).. 

Pero  esta  comedia  no  es  más  que  una  refundición  de  la 
que  en  1625  escribió  el  doctor  don  Antonio  Mira  de  Ames- 
cua,  y  sufrió  un  primer  arreglo  en  1635,  cuando  ya  el  autor, 
retirado  en  Guadix,  su  patria,  no  pensaba  en  sus  comedias. 
El  ilustre  hispanista  don  Hugo  Alberto  Rennert  ha  puesto  en 
claro  lo  relativo  a  este  asunto  con  vista  del  antiguo  manus- 
crito, no  original,  que  fué  del  gran  historiador  de  nuestra  lite- 
ratura Jorge  Ticknor.  (Véase  Mira  de  Amcscua  et  La  Judia 
de  Toledo.  París,  1900,  4.°,  24  págs.) 

22.     Júpiter  y   Semele.  Fiesta  que  se  representó  a  Sus 
Majestades  en   la  zarzuela. 

Se  imprimió  en  la  Parte  I  de  la  colección  del  autor. 
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El  argumento  es  el  conocido,  mezclado  con  episodios  pas- 
toriles. La  ninfa  Semele,  asustada  de  una  fiera  (que  es  Júpi- 
ter, disfrazado  para  lograr  ocasión  de  hablarla),  canta  no 
menos  de  32  versos  de  1 1  sílabas  seguidos,  y  aún  le  quedan 
bríos  para  seguir  una  escena  entera  musical  con  Júpiter,  que 
también  canta  sin  descanso.  Hay  además  concertantes  a  cua- 
tro, a  ocho,  coro  general  y  coro  de  ninfas  de  Venus.  Se  canta 
"en  estilo  recitativo"  (pág.  102)  la  historia  de  Tereo,  epi- 
sodio de  la  obra  y  lección  moral  de  ella. 

Hay  tempestad,  terremoto  y  se  oscurece  lentamente  el 
teatro.  Baja  Júpiter  en  su  carro  de  fuego  con  el  rayo  en 
el  puño  y  muere  Semele  quemada,  pero  cantando  al  fuego 
del  amor.  Acaba  la  zarzuela  con  un  gran  coro  general. 

23.     Laberinto    (El)    de    Creta. 

Se  imprimió  en  la  Parte  XXVII  de  la  colección  de  Co- 
medias escogidas  (Madrid,  1667,  pág.  167),  con  este  título: 
El  Labyrinto  de  Creta.  Comedia  famosa.  Fiesta  de  Zarzue- 
la representada  a  Su  Magestad.  De  Don  Ivan  Bavtista  Dia-^ 
rilante.  Lope  tiene  una  comedia  del  mismo  título. 

Teseo,  príncipe  de  Atenas,  después  de  haber  vencido  a 
las  Amazonas  y  preso  a  Hii>ólita,  su  reina,  parte  a  Creta  a 
librar  a  los  atenienses  del  ominoso  tributo  personal  que  su- 
frían para  alimentar  al  Minotauro.  Hipólita,  que  le  ama,  le 
sigue  disfrazada  de  varón  y  diciendo  llamarse  Teseo,  en  otra 
nave.  Am.bos  naufragan  ante  Creta.  A  Hipólita  salvan  los 
príncipes  Polidoro  y  Licomedes.  Minos,  rey  de  Creta,  siguien- 
do la  costumbre  de  condenar  al  primero  que  cada  vez  que  es 
necesario  arriba  a  su  tierra,  condena  al  Minotauro  a  Hi- 
pólita. Pero  llega  Teseo  y  asegura  que  él  es  el  verdadero 
dueño  de  aquel  nombre.  Hipólita  insiste  y  Minos,  en  la  duda, 
resuelve  darle  ambos  al  monstruo.  Pero  sus  hijas  Ariadna 
y  Fedra,  compadecidas  de  los  jóvenes  griegos,  les  proveen 
secretamente  de  puñales  para  que  se  defiendan ;  lo  que  ha- 
cen tan  bien,  que  matan  a  la  fiera.  Llega  a  la  sazón  el  rey 
Egeo,  padre  de  Teseo,  con  gran  escuadra;  se  apodera  de  la 
isla  y,  en  recompensa  de  la  piedad  de  sus  hijas,  deja  a  Minos 
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el  reino  de  Creta.  Teseo  e  Hipólita  se  casan.  Tiene  esta  zar- 
zuela poca  música  y  esa  de  coros. 

24.  Lides  de  amor  y  desdén.  Fiesta  de  zarzuela  que  se 
representó  a  Sus  Majestades. 

En  la  Parte  II  de  la  colección  del  autor. 

'Como  el  objeto  de  esta  clase  de  obras  era  principalmen- 
te dar  lugar  a  las  mutaciones  y  transformaciones  escénicas 
y  a  los  frecuentes  trozos  de  música,  el  argumento  es  insig- 
nificante; reducido  en  el  fondo  a  una  especie  de  pugna  en- 
tre Juno  y  Venus,  contradiciendo  o  fomentando  los  amores 
de  unos  atildados  pastores  griegos  y  troyanos. 

25.  Magdalena   (La)   de  Roma. 

Se  imprimió  suelta.  Madrid,  sin  año :  en  el  puesto  de 
Francisco  Asensio. — Sevilla,  Francisco  Leefdael,  sin  año. — 
Córdoba,  Impr.  hispano-latina,  sin  año. — Sin  lugar  ni  año 
y  censuras  de  1758:  un  ejemplar  en  la  Bibl.  Munic.  de  Ma- 
drid..— Madrid,  Antonio  Sanz,  1748,  y  el  segundo  título 
dice:  Catalina  la  Bella.  Todas  a  nombre  de  Diamante. 

Una  joven  y  hermosa  cortesana  de  Roma,  llamada  Ca- 
talina, se  convierte  a  la  virtud  por  los  consejos  de  Santo 
Domingo  de  Guzmán.  Parte  del  acto  segundo  y  casi  todo  el 
tercero  lo  constituyen  las  tentativas  del  Demonio,  que  toma 
la  figura  del  amante  en  otro  tiempo  preferido  de  Catalina 
y  muerto  por  un  rival,  para  volverla  a  su  antigua  vida.  Pero 
asistida  por  la  Virgen  y  el  Niño  Jesús  y  confortada  por  el 
Santo  vence  todas  las  tentaciones  y  expira  dulcemente,  su- 
biendo al  Cielo  su  alma  redimida.  Debe  de  ser  de  las  últi- 
mas obras  del  autor  por  lo  fervoroso  del  sentimiento  de- 
voto. No  conocemos  la  fuente  de  esta  leyenda  o  historia. 

26.  Mancebo   (El)  del  camino. 

Impresa  en  la  Parte  XXVI  de  la  colección  de  Comedias 
escogidas  (Madrid,  1666,  pág.  64)  y  el  título  de  Comedia 
famosa.  El  mancebo  del  camino  de  Don  Juan  Bautista  Dia- 
mante.— ^Suelta :  sin  lugar  ni  año. — ^El  manuscrito  original 
y  autógrafo  que  cita  Barrera  (Cafál,  pág.  517),  se  halla  hoy 
en  mi  biblioteca.  Consta  de  58  hojas  en  4.°,  con  muchas  ta- 
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chadnras  y  enmiendas.  Empieza :  Primera  jornada  del  man- 
cebo del  camino  de  don  Juan  bapJ^  diamante,  para  An- 
tonio de  escamdlla"  y  el  reparto  siguiente :  "Marqués  de 
Pescara :  Juan  González. — Marqués  del  Basto :  Mateo  Go- 
doy. — Federico  Galeago  :  Carrasco. — Alonso  de  Osuna  :  Ol- 
medo.— Enrique  Esforma :  Orozco.  —  Margarita,  segunda 
dama:  Luisa  Romero. — Celia,  criada  (en  blanco). — Leonor, 
tercera  dama :  M.*  (María)  de  Escamilla. — Bonete,  gracio- 
so :  Escamilla. — Malalmilla  :  Malaguilla. — María,  dama  i ." : 
Manuela  (de  Escamilla). — Barrientos,  mesonero :  Peñarro- 
ja.  Los  demás  personajes  no  tienen  reparto,  excepto:  Un 
sargento :  Malaguilla ;  y  Un  cochero :  Chaves.  Después  lleva 
la  fecha  "1665  años"  y  al  margen  las  palabras:  "Tiénele 
"Carlos  Ballejo.  Tiénelo  ss.^^  Luyssa. " 

Comienza  con  una  curiosa  escena  en  un  mesón  de  Re- 
quena, en  que.  Alonso  de  Osuna,  acompañado  de  su  amante 
Maria,  hace  riza,  zurrando  a  todos  los  que  le  habitan.  Pasa 
a  Italia,  donde  se  interpone  el  episodio  de  los  amores  y  ce- 
los de  P'ederico  y  Enrique  por  Margarita  Ursino.  El -Mar- 
qués del  Basto  interrumpe  el  duelo  entre  ambos.  El  Mar- 
qués de  Pescara,  general,  festeja  también  a  Margarita;  y 
cuando  todos  los  personajes  están  en  plática  en  el  campa- 
mento del  Marqués  de  Pescara,  entran,  atropellando  la  guar- 
dia, espada  en  mano,  Alonso,  María  y  Bonete.  Alonso  rinde 
su  acero  ante  el  de  Pescara,  después  de  explicarle  que  la 
pelea  había  sido  por  defender  a  María,  insultada  por  unos 
groseros  soldados,  a  quienes  había  castigado.  Pescara  en  el 
primer  momento  manda  ahorcar  al  español  y  le  perdona  a 
ruegos  de  Margarita,  a  quien  había  enternecido  María.  Los 
enemigos  del  Emperador  irrumpen  violentamente  y  ponen 
en  grave  aprieto  a  Pescara,  a  quien  Alonso  salva  de  caer 
prisionero.  Vuelven  los  enredos  y  celos  de  los  italianos  en- 
tre sí  y  en  un  momento  de  descanso  en  las  travesuras  de 
Alonso,  éste  cuenta  largamente  su  vida  de  picaro  y  valen- 
tón. Pescara,  agradecido,  le  nombra  capitán  y,  al  fin,  asalta 
y  sube  el  primero  a  la  muralla  de  la  ciudad  de  Alejandría. 
Acaba  ofreciendo  una  segunda  parte: 
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Para  que  tenga  con  esto 
la  primera  parte  fin 
del  valeroso  mancebo, 
convidando  en  la  segunda 
a  ver   sus  heroicos   hechos. 

Quizás  este  Alonso,  natural  de  Osuna,  fué  personaje 
real,  entre  tantos  a\-entureros  como  en .  aquellos  heroicos 
tiempos  poblaban  nuestros  ejércitos  en  Italia  y  en  Flandes. 
La  comedia  está  escrita  con  amenidad  y  el  desparpajo  ha- 
bituales en  Diamante  cuando  tocaba  argumentos  tan  de  su 
gusto. 

2".      Más   encanto  es   la   hermosura.  Fiesta  que  se  re-  ' 
presentó  a  Sus  Majestades. 

En  la  Parte  I  de  la  colección  del  autor. — En  el  Ameno 
jardín  de  comedias  (Madrid,  1734,  pág.  209). — ^Suelta:.  sin 
lugar  ni  año. 

Comedia  palaciega  y  guerrera  a  la  vez,  muy  parecida 
en  el  fondo  a  la  titulada  Pasión  vencida  de  afecto,  que  ana- 
lizamos luego.  También  aquí  Aurora,  duquesa  de  Calabria, 
por  no  querer  casarse,  sostiene  guerra  con  el  príncipe  su 
vecino.  Pero  el  vencedor,  que  era  Rugero,  duque  de  Amalfi, 
se  enamora  de  ella  y  se  deja  prender  por  las  artes  mágicas 
del  viejo  Alberto;  y  cuando  la  Duquesa  le  otorga  la  liber- 
tad, el  cautivo  no  la  quiere  porque  su  hermosura  le  tiene 
cada  vez  más  preso.  Al  fin,  se  arregla  todo  casándose.  En 
esta  comedia  hay  mucha  música,  a  solo,  a  dos  y  a  cuatro. 
por  lo  que  también  se  puede  considerar  como  zarzuela. 

28.     Nacimiento   (El)   de  Cristo.  Zarzuela. 

En  la  Parte  II  del  autor. — En  la  Bibí.  Nac.  hay  un  ma- 
nuscrito antiguo  copia  de  esta  pieza. 

Tiene  mucha  música  esta  zarzuela.  Empieza  con  figu- 
ras alegóricas  que  cantan.  Sigue  el  desposorio  de  Maria  y 
José  y  una  música  a  cuatro  preparatoria  de  la  Anunciación. 
Baja  el  Ángel  que,  como  es  natural,  desempeña  cantando  su 
cometido.  Cantan  a  la  vez  dos  coros  y  el  Ángel  vuela  y  sube 
a  lo  alto  del  teatro,  siempre  cantando.  El  acto  segundo  co- 
mienza por  la  X'isitacjón,  también  en  música  y  con  su  coro. 
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Cruza  el  Tiempo  en  lo  alto  del  teatro  cantando  muchos  ver- 
sos, por  lo  que  es  de  creer  iría  muy  despacio.  El  teatro  re- 
presenta luego  la  "oficina  de  carpintería"  donde  trabaja 
José  y  "hace  labor"  María.  Coros  de  ángeles  rodean  a  la 
Virgen  y  luego  se  van  cantando.  Estos  mismos  u  otros  anun- 
cian a  los  pastores  el  Nacimiento,  cruzando  "encontrados" 
la  escena  en  su  mayor  altura.  Sigue  luego  la  adoración  de 
los  pastores;  la  estrella  y  los  Reyes  Magos,  montados  en 
sus  camellos.  Aquí  ya  todo  es  canto  y  vitelos  de  ángeles. 
Además,  en  varias  ocasiones  se  baila  culebra  y  cruzado. 
Como  se  ve,  en  esta  fiesta  llevarían  la  mejor  parte  la  vista 
y  el  oído ;  sin  embargo,  la  poesía  no  es  mala. 

29.      Negro  (El)  más  prodigioso. 

En  la  Parte  II  del  autor. — Suelta :  sin  lugar  ni  año ;  an- 
tigua, sin  paginación. — Otra,  sin  lugar  ni  año,  del  siglo  xviii ; 
32  páginas. — Madrid,  Impr.  de  Antonio  Sanz,  1748. — Sala- 
manca, Impr.  de  la  Santa  Cruz,  sin  año. — Barcelona,  Suriá  y 
Burgada:  sin  año  una  edición  y  otra  de  1770. — Valencia, 
Viuda  de  Orga,  1763. 

Esta  comedia  es  refundición  de  la  de  Lope  El  Prodigio 
de  Etiopía,  con  variantes  que  no  la  mejoran,  pero  corres- 
pondientes al  gusto  del  autor  y  de  la  época,  que  tendían  a 
la  hipérbole  y  a  la  acentuación  en  los  caracteres.  Filipo, 
negro  etíope,  aunque  derrota  a  los  egipcios,  se  hace,  por 
consejo  del  Demonio,  esclavo  de  Alejandro,  en  cuyo  poder 
ha  visto  un  retrato  de  Teodora,  de  quien  se  apasiona.  Ale- 
jandro llega  vencedor  a  Tebas,  donde  el  rey  Leopoldo  le 
ofrece  en  matrimonio  a  su  hija  Marcela.  Alejandro  quiere  a 
Teodora  y  ésta  a  él  y  convienen  en  que  la  robe.  Pero  Filipo, 
ayudado  siempre  del  Demonio,  suplanta  a  Alejandro  y  es  él 
quien  se  lleve  a  Teodora.  Así  acaba  el  primer  acto. 

En  el  segundo  aparece  Teodora  en  poder  de  Filipo,  ya 
coronado  rey,  pero  que  respetó  a  la  dama  hasta  poder  ofre- 
cerle una  corona.  El  ermitaño  Isidoro,  que  espera  atraer  a 
Dios  a  Filipo,  lleva  al  yermo  a  Teodora,  que,  aunque  inocen- 
te y  pura,  ha  perdido  la  honra  a  los  ojos  del  mundo,  y  quie- 
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re  hacer  lo  mismo  con  Filipo,  quien,  abandonado  por  los 
suyos,  es  vencido  por  Alejandro  y  Leopoldo.  Filipo  lucha 
principalmente  porque  cree  muerta  a  Teodora,  como  el  De- 
monio se  la  mostró,  por  irritarle  contra  Isidoro,  diciéndole 
que  éste  la  había  asesinado.  Al  fin  se  convierte  Filipo  y  así 
termina  el  acto  segundo.  El  tercero  lo  absorben  las  asechan- 
zas del  Demonio  para  apoderarse  de  Fili|X),  a  quien  maltrata 
basta  ponerlo  en  una  cruz.  Hay  también  las  proezas  y  peni-' 
tencia  de  Teodora,  segunda  Magdalena,  y  termina  la  come- 
dia con  la  muerte  de  Filipo,  acostado  sobre  la  cruz,  asistido 
por  los  ángeles  y  el  reconocimiento  de  Teodora  por  su  pa- 
dre y  por  su  antiguo  amante,  que  se  casa  con  Marcela. 

Por  las  muchas  impresiones  sueltas  puede  juzgarse  de  la 
popularidad  de  este  drama,  al  que  no  puede  negarse  gran- 
deza en  todo,  hasta  en  el  sombrío  pesimismo  de  que  está  sa- 
turado. 

30.  No  aspirar  a  merecer.  Fiesta  que  se  representó  a 
Sus  Majestades. 

En  la  Parte  I  de  su  autor. 

Es  comedia  muy  fina  e  interesante.  Repítese  en  ella  el 
personaje  tan  caro  a  Diamante  (aquí  Margarita,  duquesa  de 
Milán),  poco  afecta  al  matrimonio  que  la  razón  de  Estado  y 
testamento  de  su  difunto  padre  le  imponen. 

Galantéanla,  en  su  propia  corte,  el  Duque  de  Parma  y 
el  de  Ferrara,  sin  éxito.  Pero  disfrazado  como  secretario 
suyo  y  enamorado  sin  esperanza  la  sirve  también  el  herede- 
ro del  ducado  de  Toscana.  La  Duquesa  no  hace  aprecio  de 
los  esfuerzos  y  hechos  heroicos  que  el  joven  realiza  en  su 
servicio  hasta  que  una  casualidad  le  descubre  quién  es  su  se- 
cretario, precisamente  en  el  instante  en  que  la  salva  del  rap- 
to que  el  de  Ferrara,  cansado  de  sus  desaires,  intenta  y  lue- 
go en  la  guerra  que  sigue  al  atentado.  El  Príncipe  de  Tos- 
cana  obtiene  al  fin  la  ansiada  mano  de  Margarita. 

Es  comedia,  repetimos,  en  el  género  cortesano  y  algo 
sutil  de  afectos,  muy  bien  trazada  y  seguida,  pues  hasta 
el  final  no  se  sabe  fijamente  si  el  de  Toscana  saldrá  victo- 
rioso, 

3i 
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31.  Pasión  vencida  de  afecto.  Fiesta  que  se  representó 
a  Sus  Majestades. 

En  la  Parte  I  del  autor. — En  el  Ameno  jardín  de  come- 
dias (Madrid,  1734;  pág.  129). — ^Suelta:  sin  lugar  ni  año; 
16  hojas  en  4.° 

Es  comedia  con  música,  que  ingeniosamente  introduce  el 
poeta,  convirtiéndola  casi  en  zarzuela.  La  hija  mayor  y  he- 
redera del  Rey  de  Albania  rehusa  casarse,  porque  aborrece 
a  los  hombres;  pero  se  humana  y  ablanda  cuando  oye  mú- 
sica, circunstancia  que  aprovechan  sus  pretendientes  los 
Príncipes  de  Tracia  y  Tebas,  y,  especialmente,  un  hermano 
del  último,  excelente  cantor,  enamorado  de  la  Princesa,  que 
logra  atraer  su  voluntad  y  obtiene  su  mano.  Los  casos  de 
nuestros  reyes  Felipe  V  y  Fernando  VI,  hacen  menos  inve- 
rosímil el  tema  de  Diamante. 

Esta  comedia  se  estrenó  a  principios  de  1659  en  las  fies- 
tas por  el  nacimiento  del  infante  don  Fiernando,  por  la  com- 
pañía de  Diego  Osorio  de  Velasco. 

32.  Pedro  de  Urdemalas. 

Se  imprimió  suelta  como  De  un  Ingenio  de  esta  corte  en 
Madrid,  por  Antonio  Sanz,  1750,  sin  paginación:  signa- 
tura. A-E,  de  a  4  hojas,  menos  la  E,  que  tiene  dos. — En 
la  Bibl.  Nac.  hay  un  ms.,  núm.  16.420,  con  el  siguiente  en- 
cabezado: La  Gran  comedia  de  Pedro  de  Urdemalas.  En  Cá- 
diz a  3  de  septiembre  de  1690.  Hubo  de  entrada  787  reales. 
Soy  de  Antonio  de  Escamilla.  Cádiz,  3  de  septiembre  de 
1690.  En  la  hoja  siguiente,  de  letra  del  texto:  "Jornada  pri- 
mera de  Pedro  de  Urdemalas.  Comedia  famosa  de  Diaman- 
te." Al  final,  después  del  último  verso  de  la  impresa:  "ten- 
ga fin  con  vuestro  aplauso",  añade: 

Desta  comedia  la  gracia 
ninguno  intente   seguilla ; 
porque  se  escribió  y  es  sola 
de  Manuela  de  Escamilla. 

"La   trasladó   Bartolomé   Romero."    (Rúbrica   de  éste.j 
Para  inteligencia  de  estos  versos  es  de  saber  que  el  Pe- 
dro de  Urdemalas  no  es  hombre,  sino  una  mujer,  Lucrecia, 
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disfrazada  de  hombre  para  recobrar,  con  sus  artes,  el  afecto 
del  capitán  Osorio. 

Son  falsas  las  atribuciones  modernas  de  esta  come- 
dia a  Montalbán  y  a  Cañizares.  Un  Pedro  de  Urdemalas, 
manuscrito,  existe  en  la  Biblioteca  ducal  de  Parma :  quizá 
sea  el  perdido  de  Lope  de  Vega.  Cervantes  tiene  otra  come- 
dia de  este  título  y  Salas  Barbadillo  una  novela. 

33.  Reina  (La)  María  Estuarda. 

En  la  Parte  II  del  autor.— Suelta :  sin  lugar  ni  año :  20 
Ijojas. — Salamanca,  en  casa  de  Francisco  Diego,  sin  año,  con 
el  título  Las  Religiosas  constancias  en  las  bárbaras  trage- 
dias o  la  Reyna  María  Estuarda. 

Es  esta  tragedia  prueba  evidente  del  mal  gusto  que  rei- 
naba en  el  público  en  la  época  de  su  estreno  (1660),  pues,  de 
otro  modo,  no  llevaría  tan  lejos  el  poeta  la  mezcla  de  lo  cho- 
carrero  con  lo  más  grave.  Algo  le  puede  servir  de  disculpa 
la  intención  de  pintar  una  corte  semejante  a  la  de  Madrid, 
en  cuyo  real  palacio  andaban  dueñas  ridiculas  y  lacayos  en- 
tremetidos, y  la  reina  Mariana  conversaba  familiarmente 
con  sus  bobas  y  cuando  salía  de  Madrid  con  las  rústicas  al- 
deanas. 

La  acción  principal  sigue,  con  paradas,  su  curso,  desde 
que  María  Stuart  se  entrega  a  Isabel  y  va  en  ésta  germinan- 
do el  deseo  de  venganza,  excitado  por  la  envidia  y  los  ce- 
los. Las  generosas  tentativas  de  Eduardo  por  libertar  a  su 
amada  la  Reina  de  Escocia  dan  algún  interés  a  la  trama, 
aunque  nada  hay  que  baste  a  provocar  la  emoción  trágica. 
Quizás  aligerada  esta  obra  de  las  groseras  burlas  de  los  gra- 
ciosos podría  quedar  una  mediana  tragedia.  El  estilo  y  ver- 
sificación son  defectuosos ;  uno  por  oscuro  y  la  otra  por  de- 
masiado afectada  y  artificiosa. 

Se  estrenó  el  2y  de  julio  de  1660  por  la  compañí-j  de 
Diego  Osorio,  en  Palacio.  Fué  escrita  entonces,  porque  Dia- 
mante la  entregó  a  los  cómicos  el  día  23. 

34.  Reinar  por  obedecer. 

Impresa  en  la  Parte  VIII  de  la  colección  de  Comedias 
escogidas  (Madrid,   1657,  la  5.^). — Suelta  antigua:   sin  lu- 
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gar  ni  año;  16  hojas. — Sevilla.  Francisco  Leefdael,  sin 
año. — ^En  la  Bibl.  Nac.  hay  un  manuscrito  del  siglo  xvii, 
igual  al  impreso. — Todos  atribuyen  esta  comedia  a  Diaman- 
te, don  Sebastián  de  Viilaviciosa  y  don  Juan  de  Matos  Fra- 
goso, por  este  orden,  con  lo  que  vendrá  a  ser  la  primera 
jornada  de  nuestro  poeta. 

Son  tres  episodios,  que  sólo  da  unidad  el  personaje  prin- 
cipal, un  joven  natural  de  Bohemia,  que  en  Italia,  por  su 
esfuerzo,  llega  a  ser  Duque  de  Parma.  casándose  con  la  Du- 
quesa. El  primer  acto,  que  es  el  mejor,  aunque  menos  entre- 
tenido, dibuja  el  carácter  del  joven  Enrique,  que  sufre  de 
rodillas  los  palos  que  le  da  su  padre,  pero  que  mata  en  duelo 
al  que  presencia,  burlándose,  el  hecho.  El  público  de  enton- 
ces (y  el  de  hoy)  se  divertía  con  estas  inverosimilitudes  cuan- 
do entrañan  nobleza  de  sentimientos  como  los  que  hay  en  esta 
comedia. 

Religiosas  (Las)  constancias  en  bárbaras  tragedias.  (Véa- 
se Reina  (La)  Miaría  Estulardo.)  Medel  (pág.  go)  atri- 
buye a  Diamante  una  comedia  con  el  título  de  Las  Religio- 
sas constantes,  que  será  esta  misma. 

35.  Remedio  (El)  en  el  peligro. 

En  la  Parte  I  del  autor. — Ameno  jardín  de  comedias. 
(Madrid,  1734;  pág.  41.) 

Drama  romántico,  lleno  de  ruido,  batallas,  incendio,  asal- 
to de  castillo  y  otras  bravas  cosas.  Hay  también  una  mujer 
varonil  que  remedia  el  peligro  de  su  deshonra  a  las  manos 
de  un  tirano  clavándole  una  daga  en  el  corazón  y  dejándo- 
le muerto  en  el  acto. 

36.  Restaurador   (El)   de  Asturias. 

Se  imprimió  suelta  en  Madrid,  por  Antonio  Sanz,  sin 
año  (hacia  1750). — En  la  Bibl.  Nac,  hay  un  manuscrito,  co- 
]Ma  del  siglo  xviii.  sin  nombre  de  autor. — En  la  Biblioteca 
Municipal  de  Madrid,  otro  de  igual  época. 

Intervienen :  don  Pelayo,  galán;  Ñuño  de  Estrada ;  Laín, 
ir  adoso;  Alchama;  Mahomad.  gobernador  de  León;  Aben- 
zaida ;  Jarifa,  hermana  de  Mahomad;  Zaida,  Fortún  Virláz- 
quez,   barba;  Elvira,  su  hija;  Leonor,   Hametillo,  dos  An- 


.1UAX    r.AUTISTA    l)TA^rA^•TE    V    SUS    COMRniAS  48 1 

geles;   soldados   cristianos   y   moros,   música   y   acompaña- 
miento. 

Con  estos  elementos  construyó  Diamante  una  comedia 
heroica,  con  su  cautiva  cristiana  que  se  fuga  ayudada  de  su 
limante,  como  Melisendra;  y  el  viceversa  de  mora  cautiva 
que  se  convierte.  Hay  también  grandes  celos  de  agarenos  en- 
tre si.  Pero  la  mayor  parte  de  la  obra  la  llenan  los  continuos 
combates  de  moros  y  cristianos,  que,  al  fin,  vencen  en  toda 
la  línea. 

San  Vicente  Ferrer.  (Véase  Apóstol  (El)  de  Valencia.) 

37.  Santa   Juliana. 

En  la  Parte  I  del  autor. — También  en  el  Ameno  jardín 
de  coinedias  (Madrid,  1734,  pág,  85). 

Es  comedia  muy  semejante  a  otras  del  martirio  de  una 
santa  y  hermosa  virgen.  A  Juliana,  hija  de  Africano,  caba- 
llero de  Nicomedia,  ama  Eleusio,  gobernador,  por  Maxi- 
miano,  de  la  provincia.  Preténdela  para  esposa;  y  como 
ella  se  niega  y  se  declara  cristiana,  el  juez  se  ve  obligado, 
aunque  a  su  pesar,  a  decretar  primero  el  cruento  martirio 
de  la  santa  doncella  y  luego  su  muerte.  Intenta  salvarla  di- 
ferentes veces,  yendo  una  a  su  prisión  para  que  huya,  aunque 
inútilmente.  El  Demonio,  en  figura  de  Arsenio,  amigo  y  con- 
sejero de  Eleusio,  le  inspira  todas  sus  resoluciones;  y,  al 
fin,  consumado  el  martirio  de  Juliana,  Eleusio,  desesperado, 
se  arroja  al  mar.  Hay  otros  episodios  que  no  tocan  a  la  ac- 
ción principal  y  las  travesuras  de  dos  criados,  Irene  y  Cenón 
que,  como  de  costumbre,  gracejan  en  los  más  serios  mo- 
mentos. 

El  asunto  de  esta  comedia  está  puntualmente  tomado  de 
la  vida  de  la  Santa  que  escribió  al  día  16  de  febrero  el  padre 
Rivadeneira,  en  su  Fias  sanctornm,  con  los  mismos  nombres 
del  padre  de  Juliana  y  del  amante,  que  otros  hagiógrafos 
llaman   Evilasio. 

38.  Santa  María  del  Monte  y  Convento  de  San  Juan. 

En  la  Parte  I  del  autor. 

Es  comedia  devota  al  final,  en  que  se  descubre  la  imagen 
de  la  Virgen  que,  como  en  El  Sol  de  la  Sierra,  había  estado 
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oculta  muchos  años  cerca  de  Consuegra.  Pero  casi  toda  ver- 
sa sobre  los  amores  de  dos  cristianos  cautivos  del  Rey  moro 
de  Consuegra :  los  celos  y  conversión  al  cristianismo  de  la 
reina  Fátima ;  toma  de  Consuegra  y  fundación  del  convento 
de  la  Orden  de  San  Juan,  priorato  de  ella,  a  que  pertenecía 
Diamante^  por  cuya  razón  tomarla  este  argumento.  Es  co- 
media interesante  y  que  se  lee  con  gusto. 

39.      Santa  María  Magdalena  de  Pazzi. 

En  la  Parte  I  del  autor. 

Era  asunto  moderno  cuando  el  autor  escribía.  Catalina 
de  Pazzi  o  Pazzis,  nació  en  Florencia  en  1566,  hija  de  Ca- 
milo Geri'  de  Pazzi,  caballero  florentino,  gobernador  de  Cor- 
tona.  A  los  diez  y  seis  años  entró  Catalina  en  el  convento  de 
Carmelitas  de  Santa  María  de  los  Angeles,  donde  cambió 
su  nombre.  Hízose  pronto  famosa  por  sus  arrebatos  místicos, 
que  la  privaban  de  sentido,  y  por  su  fervorosa  devoción, 
disciplinas,  ayunos  y  otras  mortificaciones,  así  como  por 
algunas  asombrosas  profecías.  Murió  joven  aún,  en  1607. 
Fué  beatificada  por  Urbano  VTII  en  1626  y  canonizada  por 
Clemente  IX  el  28  de  abril  de  1669. 

Muy  poco  posterior  debe  de  ser  la  comedia  de  Diaman- 
te, puesto  que  aparece  impresa  en  1670.  Siguió  el  poeta  la 
biografía  de  la  Santa,  escrita  por  el  continuador  del  padre  Ri- 
vadeneira  en  algunos  pormenores  de  visiones,  milagros,  tenta- 
ciones, penitencias,  etc.  Pero  son  de  invención  suya  los  episo- 
dios de  bandolerismo,  imitados  de  las  comedias  Castchincs  y 
Monteses,  de  Lope  y  otras  semejantes;  los  percances  amo- 
rosos de  Alejandro  de  Pazzi,  Laureano  Salviati  y  Fede- 
rico Colonna.  En  conjunto,  la  obra  ofrece  poco  interés; 
puesto  que,  haciéndose  monja,  desde  el  comienzo,  la  prota- 
gonista, todas  las  tentativas  de  sus  amantes  se  estrellan  ante 
los  muros  del  convento.  Los  vigorosos  y  opuestos  caracte- 
res de  los  bandoleros  (bandoleros  en  sentido  italiano  y  ca- 
talán) Alejandro  y  Laurencio  recuerdan  otros  personajes 
.muy  repetidos  por  Diamante.  Su  fin  es  también  diferente. 
Alejandro,  en  cuya  alma  hay  más  nobleza  y  fondo  virtuoso, 
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se   arrepiente   y    salva;   pero   Laurencio,    mucho  más   ruin, 
muere  impenitente. 

40.  Santa  Teresa  de  Jesús. 

En  la  Parte  II  del  autor. 

Como  para  nuestros  autores  dramáticos  del  siglo  xvif 
no  había  materia  que  no  fuese  comediable,  así  Lope  de 
Vega,  como  Luis  Vélez,  como  Diamante,  como  Cañizares, 
no  vacilaron  en  elegir  la  vida  sencilla  en  lo  externo  de  la 
Santa  doctora  de  Avila  para  argumento  de  sus  dramas.  Pero 
todos  han  quedado  muy  por  debajo  del  asunto.  Esta  come- 
dia de  Diamante,  estriba  casi  toda  ella  en  las  tentativas  del 
Demonio  en  figura  de  un  galán  amigo  de  otro  que  preten- 
día serlo  de  la  Santa,  para  apartarla  primero  del  claustro  y 
luego  para  entorpecer  y  dañar  todos  sus  actos.  Sin  embar- 
go 'hay  trozos  de  versificación  muy  agradable  y  algunas  es- 
cenas jocosas  que  no  carecen  de  mérito. 

41.  Santo  Tomás   de  Villanueva. 

Impresa  en  la  Parte  XXIII  de  la  colección  de  Comedias 
escogidas  (Madrid,  1665,  pág.  i)  con  el  título  de  Comedia 
famosa  de  Santo  Tomás  de  Villanueva.  De  D.  Ivan  Bav- 
tista  Diamante.  .  ' 

Casi  todo  el  contexto  de  esta  comedia  lo  llenan  los  ac- 
tos de  caridad  del  santo  Arzobispo  de  Valencia,  y  las  apa- 
riciones celestes  que  en  honra  suya  se  verifican.  Hay  un  in- 
significante episodio  amoroso  que  también  compone  el  Ar- 
zobis^x)  poco  antes  de  expirar  dulcemente,  después  de  haber 
predic'ho  su  muerte.  Es  comedia  del  mayor  ascetismo;  y, 
sin  embargo,  el  público  la  recibió  bien,  pues  se  hizo  muchas 
veces,  desde  el  24  de  febrero  de  1659  en  que  la  estrenó  en 
el  teatro  de  la  Cruz  la  compañía  de  Pedro  de  la  Rosa. 

Segunda  (La)  Magdalena.  (Véase  jVI'agdalena  (La)  de 
Roma.) 

Con  dicho  título  atribuye  Medel  (pág.  106)  una  come- 
dia a  Diamante.  De  seguro  será  La  Magdalena  de  Roma, 
porque  el  asunto  es  semejante  a  la  vida  de  la  primitiva 
Magdalena,  mientras  que  la  Santa  Magdalena  de  Pazzi, 
nada  tiene  de  común  con  ella. 
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42.  Servir  para  merecer. 

Impresa  en  la  Parte  XÍI  de  la  colección  de  Comedias  es- 
cogidas (Madrid.  1658.  Hay  reimpresiones  de  1659  y  1679). 
— Suelta :  sin  lugar  ni  año  (fines  del  siglo  xvii). 

Comedia  palaciega  de  escaso  interés.  A  Leonor,  duque- 
sa de  Milán,  pretende  en  casamiento  Enrique,  duque  de  Ur- 
bino;  pero  ella  posee  un  retrato  de  Filipo,  príncipe  de  Hun- 
gría y  de  él  se  ha  enamorado.  A  su  vez  el  Príncipe  tiene 
otro  retrato  de  la  Duquesa  y  prendado  de  ella,  resuelve  ve- 
nir a  Milán  a  procurar  su  amor.  Por  consejo  de  un  anciano' 
cortesano  y  protegido  por  él  se  presenta  como  pintor  hún- 
garo: la  Duquesa,  que  advierte  el  total  parecido,  comienza 
a  dudar  si  será  o  no  el  Príncipe.  Estas  dudas  y  las  preteit- 
siones  del  Duque  de  Urbino,  que  terminan  por  un  desafío 
público,  a  estilo  antiguo,  entre  él  y  el  Príncipe,  forman  la 
trama  de  la  comedia,  que  acaba  con  el  vencimiento  del  Du- 
que y  reconocimiento  y  matrimonio  del  príncipe  Filipo.  Ni 
la  versificación  y  estilo  recomiendan  tampoco  esta  pieza, 
que  se  estrenó  en  Palacio  el  14  de  julio  de  1659.  como  fiesta 
real,  por  la  compañía  de  Diego  Osorio. 

43.  Sol    (El)    de  la   Sierra.        , 

En  la  Parte  I  del  autor. — En  el  Ameno  jardín  de  co- 
medias (Madrid,    1734,  'pág.   165). 

Esta  comedia  tiene  algún  parecido  con  La  Dama  del 
Olivar,  de  Tirso  de  Molina,  en  andar  mezclado  lo  devoto 
con  lo  profano,  y,  sobre  todo,  en  que  el  asunto  es  el  mila- 
groso hallazgo  de  una  imagen  de  la  Virgen  María  dentro 
del  tronco  de  un  árbol  (un  enebro),  encerrada  en  él  desde  la 
pérdida  de  España. 

44.  Tirano   (El)   castigado. 

Impresa  en  la  Parte  XXXVI  de  la  colección  de  Come- 
dias escogidas  (Madrid,  1671,  pág.  94)  con  el  título  de  El 
Tirano  castigado.  Comedia  famosa.  De  Don  Ivan  Bavtista 
Diamante. 

Carlos,  joven  español,  sirve  de  general  a  Segismundo, 
rey  de  Polonia,  en  guerra  con  el  turco  Osmán ;  le  vence  y 
otorga  la  paz.   Para  ratificarla  va  a  Constantinopla;  ve  a 


JUAN    BAUTISTA    DIAMAXTR    V    SUS    COMEDIAS  485 

toda  la  Corte,  incluso  las  damas,  y  se  enamora  de  Celima, 
prima  del  Visir  y  la  habla  por  una  reja  como  en  España. 
Celima  es  ocultamente  cristiana,  educada  por  una  cautiva 
española  que,  al  hablar  al  criado  de  Carlos,  se  le  declara  di- 
ciendo : 

Leonor.     Ya   ves  que   soy    española. 
Ramón.     Española  3'   castellana, 

pues  ni  silbas  ni  ceceas. 
Leonor.     Si   está  en   eso,  ya   no   hay   dama 

que  no  quiera  ser,  sin  serlo, 

andaluza  o  valenciana. 

El  Sultán  ta^ibién  está  enamorado  de  Celima.  aunque 
sus  amores  apenas  entran  en  juego,  interesado  en  perseguir 
a  su  tío  Mustafá,  por  él  destronado,  y  a  su  hermano  menor 
Amurates,  a  quienes  manda  prender  y  matar  al  primero,  de 
secreto  salvado  por  un  antiguo  amigo.  Hace  también  condu- 
cir al  Serrallo  a  Celima;  pero  ataja  sus  proyectos  una  conjura- 
ción en  favor  de  Mustafá,  que  cuesta  la  vida  al  tirano.  Carlos 
se  casa  con  Celima,  que  resulta  ser  una  gran  señora  francesa, 
aunque  ni  ella  misma  lo  sabía. 

45.  Triunfo  de  la  Paz  y  el  Tiempo.  Fiesta  que  se  re- 
presentó a  Sus  Majiestades. 

En  la  Parte  I  de  la  colección  del  autor. 

Se  estrenó  en  el  Real  sitio  de  la  Zarzuela  en  1659.  No 
tiene  más  c[ue  un  acto;  y  es  una  continua  y  poco  movida 
alegoría  al  próximo  casamiento  de  la  infanta  María  Teresa 
con  Luis  XIV.  Triunfan  la  Paz,  que  resulta  del  matrimonio, 
y  el  Tiempo,  que  al  fin  llega,  después  de  ser  muy  estudiado 
el  referido  matrimonio.  La  música  forma  parte  de  la  ac- 
ción. Hay  solos,  dúos,  cuatros  y  coros  de  ninfas  y  de  la^ 
bradores.  Disfrázase  a  la  Infanta  con  el  nombre  de  Ama- 
rili  y  a  Luis  XIV  con  el  de  Liseno.  Los  coros,  además  de 
cantar,  bailan.  Cantan  también  en  conjunto  los  Cinco  Sen- 
tidos. La  nmfa  Iris  pasa  cantando  "en  tono  recitativo"  por. 
lo  alto  de  la  escena;  y  el  Himeneo,  sobre  un  águila,  cruza 
también  por  el  aire  cantando  no  menos  que  44  versos.  Hay 
una  escena  en  la  fragua  de  Vulcano  y  un  coro  de  cíclopes, 
a  la  vez  que  trabajan,  forjando  la  flecha  del  Amor.  Tani- 
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bien  cantan  en  voces  aisladas ;  una  de  ellas  un  romance,  que 
viene  a  ser  una  romanza  de  20  versos. 

46.  Valor   (El)   no  tiene  edad. 

Impresa  en  la  Parte  XLVIII  de  Comedias  escogidas 
(Madrid,  1704,  pág.  400). — Suelta:  Madrid,  Antonio  Sanz, 
1736. — Barcelona,  Pedro  Escuder,  1758. — Barcelona,  por 
Francisco  Suriá  y  Burgada,  sin  año;  18  hojas  numeradas. — 
Valencia.  Viuda  de  J.  de  Orga,  1762. — En  las  sueltas  lleva 
el  segundo  título  de  "F  Sansón  de  Extremadura  ' . — Bi- 
blioteca de  Rivadeneira.  {Dramát.  post.  a  Lope:  II.  19). — 
En  la  Bibl.  Nac.  hay  cuatro  manuscritos  antiguos  de  esta 
obra:  uno  sin  fecha,  del  siglo  xvii;  otro  copia  de  don  Juan 
de  España  fedhado  en  1684;  otro  de  Toledo  a  15  de  mar- 
zo de  1685,  y  otro  de  letra  del  siglo  xviii. — Sobre  el  mismo 
tema  y  que  habrán  servido  de  base  a  Diamante,  además 
de  la  de  Lope  de  Vega  (Contienda  de  Diego  García  de  Pa- 
redes), hay  una  de  Belmonte,  titulada  Darles  con  la  entre- 
tenida, impresa  en  la  Parte  XXXI  de  la  Colección  de  las 
mejores  comedias  (Barcelona,  1638).  Con  este  mismo  títu- 
lo hay  un  manuscrito  diferente  y  anónimo  en  la  Biblioteca 
Nacional,  fechado  en  1636,  y  don  Fernando  de  la  Torre  tiene 
otra  titulada  Diego  García  de  Paredes  y  Valor,  ingenio  y 
finesa. 

Esta  comedia  se  refiere  a  la  vejez  del  valiente  extre- 
meño y  más  que  las  propias  toca  las  hazañas  de  su  hijo 
Sancho  de  Paredes,  mozo  indómito  y  arrojado,  y  sus  amo- 
res con  una  prima  suya,  con  la  cual  se  casa,  a  despecho  de 
los  parientes  de  ella.  Interviene  el  emperador  Carlos  V,  que 
hasta  disfrazado  se  bate  en  duelo  al  lado  de  Sancho,  en  sus- 
titución del  viejo  Diego,  a  quien  había  ocupado  en  asun- 
tos de  guerra.  El  tercer  acto  es  interesante  y  está  bien  con- 
ducido. Pasa  ante  la  plaza  de  Díura,  que  asaltan  los  imperia- 
les, así  como  los  otros  dos  se  desarrollan  en  Pavía  y  sus 
alrededores. 

47.  Vaquero  (El)  de  Granada. 

Impresa  en  la  Parte  XXVI  de  las  Comedias  escogidas 
(Madrid,  1666;  fol.  i)  con  el  título  de  Comedia  famosa.  El 
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Baqvero  de  Granada.  De  Don  Ivan  Bautista  Diamante. — 
En  la  Bibl.  Nac.  hay  dos  manuscritos  algo  distintos  de  esta 
obra :  uno  del  siglo  xviii  que  no  tiene  valor  (es  el  núme- 
10  16.091,  en  65  hojas).  El  otro,  núm.  17.308,  consta  de  47 
hojas,  y  lleva  el  siguiente  encabezado:  "Jesús,  María,  Jo- 
seplh,  S.  Antonio. — Primera' jornada  del  baquero  de  Gra- 
nada." Al  final  de  la  segunda  jornada,  dice:  "En  Madrid 
a  15  de  febrero  de  1662  años,  sacó  este  traslado  Sebas- 
tián de  Alarcón  (i)  y  ba  zierta  y  berdadera,  Sebastián  de 
Alarcón."  Y  al  fin  de  la  tercera  jornada:  "Sacó  esta  co- 
media de  su  original,  por  mandado  de  Antonio  de  Esca- 
milla,  Sebastián  de  Alarcón,  y  ba  zierto  y  berdadero  este 
traslado,  y  lo  firmé  en  M.'^  a  quince  de  margo  de  1662.  Se- 
bastián de  Alarcón."  Y  en  la  hoja  siguiente,  que  trastrocó 
el  encuadernador,  debiendo  ser  la  primera,  dice  de  la  mis- 
ma letra:  "El  Baquero  de  Gran-oda,  de  don  Juan  Bautista 
Diamante. " 

A  una  doña  Isabel,  granadina,  quiere  casar  su  padre 
don  Fernando  con  un  don  Enrique,  que  ella  no  ama.  Pas- 
cual, el  Vaquero  de  Sierra  Nevada,  es  un  valentón  y  algo 
más,  pues  dice  haber  muerto  mucha  gente;  ama  sólo  por 
su  fama  a  doña  Isabel,  que  le  profesa  alguna  simpatía.  Sabe 
la  repugnancia  de  ésta  al  matrimonio  y  se  presenta  inopi- 
nadamente en  su  casa ;  lucha  con  don  Enrique  y  don  Fer- 
nando; mata  al  primero  y  huye  con  doña  Isabel  y  su  criada 
Leonor,  una  en  cada  brazo,  a  la  sierra. 

A  este  lugar  llega  fray  Bartolomé  y  deja  su  hábito  de 
mercenario;  Zarambeque  el  de  donado,  y  se  visten  de  ban- 
doleros, con  el  objeto  de  convertir  a  Pascual.  Este,  aunque 
tenía  consigo  una  manceba,  llamada  Jacinta,  al  ver  y  oír 
a  doña  Isabel,  siéntese  con  mejores  intenciones;  tanto,  que 
baja  a  Granada  y  de  la  cárcel  saca  y  trae  a  don  Fernando, 
preso,  por  suponérsele  autor  de  la  muerte  de  don  Enrique. 
Después  de  un  espantoso  sueño,  en  el  cual  se  quedó  ciego  y 
por  los  consejos  de  fray  Bartolomé,  Pascual  se  arrepiente 


(i)     Era  cómico. 
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de  SUS  culpas  y  delitos.  Un  viejo  vaquero,  que  hacía  oficios 
de  padre  de  Pascual,  declara  a  don  Fernando  que  el  joven 
es  el  hijo  suyo  que  le  robó  en  la  niñez,  y,  por  tanto,  her- 
mano de  doña  Isabel,  a  quien  siempre  había  respetado  el 
bandolero.  Pascual  muere  abrazado  a  una  cruz;  regresan 
a  Granada  don  Fernando  y  su  hija,  y  ella  entra  en  un  con- 
vento. 

Esta  comedia,  no  obstante  su  desatinado  asunto,  que 
quizá  tendría  un  fondo  real,  está  bien  versificada  y  tiene 
un  lenguaje  brioso  y  claro. 

48.  Vaquero  (El)  Emperador  y  Gran  Tamerlán  de 
Persia.  Primera  parte. 

En  la  Bibl.  Nac.  signatura  V.°-i8-4,  hay  el  manuscrito 
autógrafo  de  esta  comedia  con  las  firmas  de  Matos  Fra- 
goso, la  primera  jornada;  de  Diamante  la  segunda  y  la 
tercera,  que  es  de  Gil  Enriquez,  sin  firmar.  Al  final  de  la 
segunda  jornada  lleva  las  censuras  de  Madrid,  1672. — Se 
imprimió  en  la  Parte  XXXIX  de  Comedias  escogidas  (Ma- 
drid, 1673;  pág.  192).  Con  este  título:  El  Barqvero  Em- 
perador. Comedia  famosa.  La  primera  lomada  de  Don 
luán  de  Matos  Fragoso.  La  segunda  de  Don  luán  Diaman- 
te. La  tercera  de  Don  Andrés  Gil  Enriquez. 

Sobre  el  mismo  asunto  han  escrito  comedias  Luis  \'élez 
de  Guevara,  La  nueva  ira  de  Dios,  y  don  Francisco  de  Ro- 
jas Zorrilla,  El  Villano  Gran  Señor. 

La  de  Matos,  Diamante  y  Gil  Enriquez,  abarca  la  pri- 
mera parte  de  la  vida  de  Tamorlán,  desde  su  origen  hasta 
que  vence  al  turco  Bayaceto  y  le  encierra  en  una  jaula.  Se 
le  presenta  simpático  y  nada  brutal,  enamorado  de  Ismenia 
"serrana",  con  quien  se  casa  al  final,  y  antes  no,  por  no  con- 
siderarse digno  de  ella.  Se  ofrece  segunda  parte  a  la  conclu- 
sión de  la  obra. 

49.  Veneno   (El)    para  sí. 

En  la  Bibl.  Nac,  signatura  Ms-18.316.  hay  uno  al  pa- 
recer autógrafo,  que  al  final  lleva  la  fecha  "A  primero  de 
Agosto  de   1653"   y  la   firma:   "El  L.do  Ju.«   Baup.t'''  día- 
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mante." — Se  imprimió  en  la  Parte  XXXIX  de  Comedias 
escogidas  (Madrid,  1673;  pág.  155)  con  este  título:  El  Ve- 
neno para  sí.  Comedia  famosa.  De  vn  ingenio  desta  corte. — 
De  ésta  se  hizo  una  reimpresión  suelta,  sin  lugar  ni  año. 
Hay  diferencias  entre  el  texto  manuscrito  y  el  impreso. 

El  asunto  está  tomado  de  la  historia  del  Bajo  Imperio 
y  pasa  la  acción  en  Constantinopla.  El  emperador  Isaac  o 
Isacio,  tiene  como  prometida  a  la  joven  Arminda,  a  quien 
aman  su  hijo  Alejandro  y  su  hermanó  Alejo.  Lisarda  dama 
de  Palacio,  ama  a  Alejandro  y  es  amada  de  Livio,  gran  per- 
sonaje de  la  Corte.  Arminda  ama  también  a  Alejandro  secre- 
tamente, pero  desdeña  ostensiblemente  a  Alejo,  a  quien  su 
hermano,  por  temor  de  su  carácter  turbulento,  sujeta  con 
la  esperanza  de  vencer  la  resistencia  de  Arminda,  pues  el 
Emperador  no  desea  casarse.  Pero  Alejo,  sospechoso  de  que 
su  hermano  quiere  darle  muerte,  trata  de  anticiparse,  y 
Livio,  su  amigo,  le  da  un  papel  envenenado  que,  al  abrirlo, 
causaría  la  muerte,  y  unos  polvos  mortíferos  para  echar  en 
la  bebida.  El  Emperador,  aunque  conoce  un  pronóstico  de 
que  su  hermano  le  quitará  el  trono,  quiere  conjurarlo  con 
beneficios  y  hace  a  Alejo  lugarteniente  suyo.  Pero  el  trai- 
dor Alejo  ejecuta  entonces  la  primera  tentativa  de  asesi- 
nato; sólo  que  en  vez  del  papel  envenenado  le  da  a  leer  por 
error  una  carta  en  que  un  amigo  de  Isaac  le  avisa  de  la 
traición  de  su  hermano.  El  Emperador  cree  ser  esto  una 
prueba  de  la  lealtad  de  Alejo;  y  éste,  creyéndose  descubier- 
to, realiza  la  segunda  tentativa,  que  también  fracasa;  y  en 
una  cacería,  creyendo  disparar  un  arcabuz  contra  su  her- 
mano, mata  a  su  cómplice  Livio.  El  acto  tercero  son  esce- 
nas de  gran  confusión ;  Alejo,  creyendo  muerto  a  su  herma- 
no, que  por  temor  se  ha  ocultado,  intenta  hacerse  procla- 
mar. Pero  el  hijo,  con  sus  partidarios,  hace  huir  a  Alejo, 
quien  recibe  de  manos  de  un  criado  un  papel  secreto  que  se 
halló  en  el  pecho  al  muerto  Livio.  Alejo,  creyendo  ser  algún 
aviso,  lo  abre  y  cae  muerto  en  el  acto.  Isaac  casa  a  su  hijo 
con  Arminda,  i 

La   principal   diferencia  del   impreso  es  que   Alejo,   ya 
descubierta  su  traición,  logra  prender  a  su  hermano  y  apo- 
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derarse  del  Imperio.  Alejandro,  que  había  huido,  vuelve 
con  un  ejército  para  libertar  a  su  padre;  pero  antes,  enga- 
ñado  Alejo,  abre  la  carta  que  encerraba  el  veneno  destinado 
a  Isacio  y  muere  delante  de  todos.  Aquí  el  traidor,  amigo 
de  Alejo,  es  Narsés  y  el  leal  Livio,  que  al  fin  se  casa  con 
Lisarda.  Es  mucho  más  regular  la  nueva  forma  de  este 
drama;  el  interés  se  aumenta  con  la  prisión  del  Empera- 
dor y  €l  desenlace  es  más  estético.  La  refundición  debe  de 
ser  obra  del  mismo  Diamante. 

50,     Vida  y  muerte  de  San  Cayetano. 

Impresa  en  la  Parte  XXXVIII  de  Comedias  escogidas 
(Madrid,  1672;  pág.  311),  con  el  título  de  Vida  y  muerte 
de  San  Cayetano.  Comedia  famosa.  De  seis  Ingenios  de  esta 
Corte. — Suelta,  sin  lugar  ni  año.  En  Medel  consta  anónima. 

Tiene  esta  comedia  mucho  parecido  con  la  de  Santo  To- 
más de  Villanueva,  en  cuanto  al  procedimiento.  Lo  princi- 
pal lo  ocupa  la  fundación  de  la  Orden  de  San  Cayetano ;  las 
apariciones  de  ángeles.  Virgen  y  Niño  Jesús.  Protege  tam- 
bién, como  Santo  Tomás,  unos  amores  en  que  el  galán,  des- 
pués de  burlar  a  la  dama,  se  niega  a  casarse  con  ella;  anun- 
cia el  Santo  su  muerte  y  acaba  devotamente.  Los  autores 
se  enumeran  al  final  en  estos  versos : 


Con  que   seis  plumas  piadosas, 
que  son  las  que  iré  nombrando, 
Diamante  y  Villaviciosa, 
con  Avellaneda  y  Matos, 
Ambrosio  de  Arce  y   Moreto, 
si  merecen   vuestro   aplauso  * 

dan   fin    a   la    Vida   y   muerte 
del  glorioso   Cayetano. 

Además  de  estas  50  obras  se  atribuye  a  Diamante  el 
auto  sacramental  La  Virgen  del  Buen  Suceso,  hoy  desco- 
nocido, y  en  la  Bibl.  Nac.  (núm.  15.349),  hay  el  manuscri- 
to del  Auto  del  Nacimiento  intitulado  Pleito  de  Dios  con- 
tra Dios  por  el  hombre,  de  Don  Joan  Baptista  Diamante; 
en  el  que  entran  el  Padre  Eterno,  el  Hijo,  el  Espíritu  Santo, 
la  Misericordia,  la  Justicia,  San  Gabriel,  San  José,  la  Vir- 
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gen,  el  Demonio,  Bato,  Gila,  Pascual,  Antón ;  todos  pas- 
tores y  músicos. 

Después  de  una  escena  en  la  Gloria,  en  que  se  acuerda 
que  el  Hijo  baje  a  morir  por  el  hombre,  siguen  unas  muy 
graciosas,  aunque  no  poco  groseras,  de  los  pastores  y  lue- 
go otra  entre  San  José  y  la  Virgen.  El  Demonio,  también 
hace  su  aparición  en  medio  de  bufidos  y  fuego  de  artificio. 
El  Ángel  cumple  su  anunciación,  después  de  haber  la  música 
parafraseado  el  Ave  María.  Siguen  el  Nacimiento,  venida 
de  los  pastores,  avisados  por  el  Ángel,  etc.  Esta  obra  debió 
de  representarse  eñ  el  teatro  público  los  días  de  Navidad. 

Compuso  también  Diamante  algunas  piezas  intermedias : 
loas,  entremeses  y  bailes,  que  enumeraremos  brevemente : 

1.  El  árbol  florido.  Loa.  Se  imprimió  en  la  Flor  de 
entremeses,  de  Zaragoza,  1676.  Se  dice  escrita  en  colabo- 
ración con  Monteser.    Sin  importancia. 

2.  Baile  en  esdrújulos.  Impreso  en  los  Verdores  del 
Parnaso.   Madrid,   1668. 

Se  titula  también  Enjuga  los  aljófares,  que  es  el  primer 
verso  de  la  pieza.  Se  reduce  a  los  celos  de  dos  daifas  por  un 
jaque,  al  que  acaban  por  zurrar  lindamente.  Está  todo  él  en 
esdrújulos. 

3.  Baile  de  los  Consejos.  Hállase  manuscrito  en  un 
tomo  de  Bailes,  que  perteneció  al  gracioso  Bernardo  López 
del  Campo  y  tiene  por  asunto  los  consejos  que  una  tía  da 
a  tres  sobrinas  suyas,  acerca  de  los  galanes  que  han  de  acep- 
tar, rechazando  los  que  sean  pobres  o  tacaños. 

4.  Entremés  del  Figonero.  Impreso  en  el  tomito  Ras- 
gos del  ocio,  primera  parte.  Madrid,  1661.  Curioso  para  el 
estudio  de  las  costumbres,  pues  describe  qué  clase  de  gente 
se  reunía  de  ordinario  a  comer  en  los  figones. 

5.  Loa  curiosa  de  Carnestolendas.  Manuscrita  en  la 
Bibl.  Nac.  Se  representó  el  8  de  abril  de  1662  para  intro- 
ducir la  zarzuela  El  Laberinto  de  Creta.  Es  toda  danzada  y 
hablada  al  mismo  tiempo,  cubiertos  los  personajes  con  mas- 
carillas y  el  asunto  conocer  la  causa  del  festejo  que  se  rea- 
liza. 
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6.  Loa  de  Carnestolendas.  Otra  se  halla  en  la  Floresta 
de  entremeses,  bailes  y  loas,  de  Zaragoza,  1676. 

7  Loa  para  la  zarzuela  Al  feo  y  Aretusa.  Impresa  con 
esta  obra  en  la  Parte  II  de  la  colección  de  comedias  del  au- 
tor. Ya  hemos  hablado  de  ella. 

8.  Loa  para  la  compañía  del  Pupilo.  Impresa  en  los 
Rasgos  del  ocio.  Madrid,  1661.  Es  su  objeto  enumerar  la 
compañía  y  habilidades  de  los  actores. 

9.  Pascual  y  Menga.  Baile.  Se  lo  atribuye  el  manus- 
crito de  la  Bibl.  N^c.  que  lo  contiene.  Dudoso. 

Tal  es  el  caudal  dramático  de  este  poeta.  Si  quisiere 
estudiarse  metódicamente,  puede  distribuirse  en  cuatro  sec- 
ciones, que  son : 

i.^  Comedias  devotas,  que  comprenden  15  títulos:  El 
'Apóstol  de  Valencia,  La  Cruz  de  Carayaca,  Cumplirle  a 
Dios  la  palabra.  La  Devoción  del  Rosario,  Hombre,  demo- 
nio y  mujer.  El  jubileo  de  la  PorciúncíUa,  La  Magdalena 
de  Roma,  El  Negro  más  prodigioso,  Santa  Jidiana,  Santa 
María  del  Monte,  Santa  María  Magdalena  de  Pazzi,  Santa 
Teresa  de  lesús,  Santo  Tomás  de  Villamieva,  El  Sol  de  la 
sierra  y  Vida  y  muerte  de  San  Cayetano. 

2.^  'Comedias  históricas,  12  obras:  El  Cerco  de  Zamo- 
ra, El  Defensor  del  Peñón,  El  Gran  Cardenal  de  España  (dos 
comedias),  El  Hércules  de  Ocaña,  El  Honrador  de  su  pa- 
dre. La  Judía  de  Toledo,  La  Reina  María  Estiiarda,  El  Res- 
taurador de  Asturias,  El  Vaquero  emperador.  El  Valor  no 
tiene  edad  y  El  Veneno  para  sí.  Algunas  sólo  tienen  de  his- 
tóricas, como  si  dijéramos,  el  marco  que  las  limita. 

3.*  Novelescas  y  de  enredo,  otras  12  piezas:  Amor  es 
sangre  y  no  puede  engañarse;  La  Cortesana  en  la  sierra, 
Cuánto  mienten  los  indicios.  Ir  por  el  riesgo  a  la  dicha,  Jua- 
nilla  la  de  Jerez,  Más  encanto  es  la  hermosura,  No  aspirar 
a  merecer,  Pedro  de  Urdeinalas,  El  Remedio  en  el  peligro, 
Reinar  por  obedecer.  Servir  para  merecer  y  El  Vaquero  de 
Granada. 

4.^  Zarzuelas.  Hay  siete  obras :  Alfeo  y  Aretusa,  Júpi- 
ier  y  Semele,  El  Laberinto  de  Creta,  Lides  de  amor  y  des' 
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den,  El  Nacimiento  de  Cristo^  Pasión  vencida  de  afecto  y 
Triunfo  de  la  Verdad  y  el  Tiempo. 


IV 


CRITICA 

Del  rápido  examen  que  antecede  ya  puede  deducirse  que 
Diamante,  a  pesar  de  su  fecundidad,  no  es  autor  dramático 
de  primer  orden.  Pero  quizá  más  que  a  esta  conclusión,  al 
desconocimiento  de  sus  obras,  casi  todas  raras,  se  debe  el 
poco  lugar  que  ocupa  en  las  obras  de  nuestros  primitivos 
historiadores  literarios.  Lista,  que  parece  no  conocer  más 
que  El  negro  más  prodigioso,  de  cuya  enfática  relación  auto- 
biográfica copia  el  principio  y  alguna  de  sus  obras  históri- 
cas, le  considera  como  imitador  exagerado  de  Calderón,  Gil 
y  Zarate  le  coloca,  por  falta  de  datos,  el  último  cronológica- 
mente, antes  de  Zamora  y  Cañizares,  el  grupo  clásico.  Tick- 
nor  sólo  dice  que  imitó  a  Calderón  y  siguió  su  escuela  en  la 
parte  más  romántica. 

Pero  don  Ramón  de  Mesonero  Romanos,  que  en  su  tiem- 
po fué  quien  tuvo  mayor  noticia  de  nuestros  dramáticos  de 
segundo  orden,  de  los  que  publicó  cuatro  tomos  en  la  Biblio- 
teca de  Autores  Españoles  y  antes  en  el  Semanario  pinto- 
resco habia  dado  a  conocer  unos  eruditos  estudios  sobre 
ellos,  formula  ya^  un  razonado  juicio  acerca  de  Diamante, 
diciendo:  "Dotado  de  poca  invención  u  originalidad,  no  ha 
cJa  grande  escrúpulo  en  apropiarse  argumentos,  situaciones 
y  caracteres  trazados  de  antemano  por  otros  autores,  revis- 
tiéndolos luego  de  su  estilo  propio  que,  por  cierto,  era  de 
los  más  alambicados  y  pedantescos,  si  bien  muy  del  gusto 
de  la  época. ''  Habla  luego  de  sus  comedias  y  añade :  "  En 
todas  ellas,  al  través  de  la  monotonía  en  el  manejo  de  los 
argumentos,  hay  cierto  vigor  en  el  trazado  de  los  caracteres, 
cierto  lujo  de  incidentes,  cierta  hinchazón  pomposa  y  afec- 
tada... La  comedia  heroica,  de  personajes  mitológicos  o 
históricos;  las  vidas  de  santos  o  los  misterios  de  la  religión 
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eran  el  campo  en  que  Diamante  gustaba  lucir  aquellas  gen- 
tilezas, que  debían,  por  lo  visto,  cautivar  la  opinión  del  públi- 
co. Las  apariciones  fantásticas,  los  milagros  y  la  aparición 
de  seres  espirituales  de  los  dioses  y  ninfas  del  paganismo; 
las  hazañas  fabulosas  de  los  héroes  romancescos;  las  con- 
quistas de  los  reinos ;  los  cercos  de  ciudades,  los  triunfos, 
duelos  y  pendencias  entre  los  reyes  y  magnates  eran  el  ordi- 
nario arsenal  donde  tomaba  sus  armas."  (i). 

Y  era  también,  puede  añadirse,  el  de  todos  los  autores 
dramáticos  de  su  tiempo  y  los  anteriores,  a  quienes  imitaba. 
Y  todos  esos  temas  respondían  a  los  diversos  géneros  en 
que  había  ido  concretándose  y  cristalizando  el  teatro  espa- 
ñol después  de  Calderón.  Las  comedias  devotas,  con  mila- 
gros, apariciones,  etc.,  tenían  su  pauta.  Teníanla  las  come- 
dias de  asunto  mitológico,  destinadas,  en  su  mayoría,  a 
funciones  reales,  con  gran  parte  de  música ;  así  como  las  de 
leyendas  de  héroes,  verdaderos  o  falsos,  que  vivían  en  la  his- 
toria o  en  la  imaginación  popular  y  la  comedia  palaciega  que 
Diamante  cultivó  con  cierta  fortuna. 

Mesonero,  para  dar  muestras  del  estilo  de  Diamante,  co- 
pia diversos  fragmentos,  entre  ellos,  estos  dos,  ambos  del 
Hércules  de  Ocaña.  En  uno  de  ellos,  ponderando  el  gracioso 
Pernil  las  infinitas  veces  que  Céspedes  mentaba  a  su  amada 
Beatriz,  cuyo  nombre  no  se  le  caía  de  los  labios,  exclamaba : 

Con  Beatriz   su  mal  espanta ; 
con  Beatriz  su  afán  molesta, 
y,  en  fin,  con  Beatriz  se  acuesta 
y  con  Beatriz  se  levanta. 

En  el  segundo,  abominando  Ortuño  de  la  cerveza  flamen- 
ca, decíale  a  otro  personaje : 

Si  a  ti  te  agrada, 
a  mí,  no ;  y  tómense  votos. 
Digo,   hidalgos  :    ¿  cuál   tomaran ; 
la  cerveza  de  Bruselas 
o  el  tintillo  de  la  Mancha? 
¡  Que  alabe  un  hombre  de  bien 
tierra  donde  se  regalan 


(i)     Draniát.  post.  a  Lope  de  Vega:  II,  vii  y  viii. 
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con  purgas !  Pues  la  cerveza, 
si  en  las  boticas  se  usara 
venderla,  ¿era  más  que  una 
pócima  descomulgada? 

El  Conde  de  Schack,  en  su  Historia  de  la  literatura  y  arte 
•dramático  de  España  (V,  161-164),  dice:  "Sobresalió  Dia- 
mante en  las  representaciones  de  sucesos  de  la  historia  de 
España,  siendo  pocos  los  poetas  que  puedan  comparársele... 
Por  lo  que  hace  al  mérito  del  Honrador  de  su  padre,  hemos 
de  modificar  también  nuestro  juicio  anterior,  resultado  de 
un  análisis  algo  ligero  de  este  drama.  Sin  duda  carece  de  ese 
brillo  y  colorido  poético  seductor  y  de  ese  estro  y  frescura 
juvenil  de  Las  Mocedades  del  Cid;  pero  en  la  vitalidad  orgá- 
nica de  toda  la  composición,  en  la  superior  disposición  artis- 
tica  de  sus  materiales,  no  encontrándose  detalle  alguno  ocioso 
que  detenga  en  lo  más  mínimo  la  rapidez  de  la  acción;  en 
todas  estas  propiedades,  repetimos,  quizá  aventaje,  en  nues- 
tro concepto,  a  la  obra  de  Guillen  de  Castro,  no  faltándole 
tampoco  colorido  poético  brillante  y  original. "  Hablando  lue- 
go del  Hércules  de  Ocaña  y  de  El  Valor  no  tiene  edad,  añade : 
'"Se  leen  con  placer  y  con  interés  las  piezas  citadas  por  la 
animación  con  que  se  describen  las  costumbres  y  los  móviles 
del  pueblo  español  durante  su  período  más  glorioso;  regoci- 
jándonos, sobre  todo,  sus  caracteres  individuales  y  su  len- 
guaje natural,  libre  y  animado." 

Y  habiendo  tocado  ya  antes  el  estudio  del  drama  religio- 
so, dice  (pág.  166):  "Como  antes  hablamos  ya  lo  suficiente 
acerca  de  las  comedias  religiosas,  es  nuestro  propósito  ocu- 
parnos sólo  excepcionalmente  en  este  punto.  Pero  no  pode- 
mos menos  de  llamar  la  atención  hacia  La  Magdalena  de 
Roma,  de  Diamante.  Sin  empeñarnos  en  que  participen  de 
nuestra  opinión  los  que,  impulsados  por  lo  que  llaman  ilus- 
tración de  nuestros  días,  carecen  de  aptitud  para  saborear  la 
poesía  del  catolicismo,  .ni  en  que  aprecien  las  bellezas  de  este 
drama,  nos  limitamos  a  recomendarlo  a  todos  los  demás  ca- 
paces de  estimar  la  poesía  verdadera." 

Movido  quizá  por  la  exageración  que  pudiera  haber  en 
•€l  juicio  del  Conde  de  Schack,  otro  crítico  alemán,  Adolfo 
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Schaeffer,  en  su  Historia  del  drama  español  (II,  218)  ana- 
liza rápidamente,  pero  con  prevención  desfavorable,  algunas 
comedias  de  Diamante,  llegando  a  negar  mérito  al  Honrador 
de  su  padre  y  otras  buenas  obras  del  poeta.  Le  extrañan 
y  reprende  situaciones  y  palabras  que  no  son  sino  muy  pro- 
pias; por  ejemplo,  las  que  el  rey  don  Alfonso,  en  el  tercer 
acto  del  Honrador,  conocedor  de  las  intenciones  de  los  per- 
sonajes, profiere;  y  la  jura  de  Santa  Gadea,  que  supone  in- 
necesaria, cuando  es  el  verdadero  complemento  del  carácter 
y  conducta  del  Cid. 

En  cambio,  halla  escenas  de  interés  y  emoción  estética 
en  Juan  Sánchez  de  Talayera,  especialmente  en  el  conflicto 
trágico  que  se  libra  en  el  alma  del  viejo  Juan  Sánchez,  fluc- 
tuando entre  el  amor  paterno  y  el  deber  profesional. 

Muy  de  prisa  hubo  de  leer  el  crítico  alemán  las  obras  que 
juzga  porque  en  algunas,  como  las  comedias  devotas,  se  ob- 
serva una  total  incomprensión  de  su  objeto  y  alcance  poético. 
Lo  mismo  se  observa  con  otras  como  la  graciosa  y  desga- 
rrada pero  briosa  y  españolísima  comedia  del  Mancebo  del 
camino.  Tampoco  menciona  las  que  solemos  llamar  palacie- 
gas,  en  que  Diamante  luce  su  ingenio  y  muchos  primores 
de  detalle. 

En  resumen :  Diamante  no  es  original,  como  tampoco 
lo  es  ningún  dramático  de  su  tiempo,  ni  eso  era  ya  posible  des- 
pués de  haberse  escrito  cinco  o  seis  mil  comedias,  todas 
ellas  dentro  de  ciertos  moldes,  que  fueron  los  señalados  por 
Lope  y  sus  primeros  discípulos;  pero  da  proporciones  más 
artísticas  y  simplifica  los  asuntos  ya  tocados  por  otros.  En 
cambio  exagera  los  caracteres  de  los  personajes,  como  los 
de  héroes  antiguos,  a  quienes  convierte  en  insolentes  valen- 
tones, audaces  y  provocativos;  y  para  prestarles  lenguaje 
jjropio  abulta  también  el  sentido  de  las  frases,  empleando  a 
veces  imágenes  y  comparaciones  impropias,  resultando  de 
todo  un  lenguaje,  no  gongorino,  pero  ampuloso  y  falso  en 
fuerza  de  extremado.  Sin  embargo,  en  la  versificación  es 
suelto  y  aun  armonioso,  dentro  de  la  tendencia,  que  ya  em- 
pezaba a  notarse,  hacia  el  desprecio  de  la  rima,  origen  del 
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prosaísmo  que  sobrevino  luego,  prodigando  el  romance  oc- 
tasílabo. 

El  lenguaje  es  puro,  castizo  y  propiamente  aplicado  en 
las  escenas  y  situaciones  normales.  Se  observan  algunos 
anticipos  de  neologismos  que  luego  fueron  y  son  comunes. 
Su  idioma  parece  en  estos  casos  más  moderno  que  el  de  otros 
autores  contemporáneos  suyos.  El  elemento  cómico,  que  no 
falta  en  sus  obras,  es  bueno  y  de  buen  gusto,  ingenioso  y 
tal  vez  reviste  novedad,  como  hemos  observado  antes.  En 
fin,  que  todavía  mantiene  Diamante  vivo  el  sagrado  fuego 
del  altar  de  nuestra  incomparable  musa  dramática. 

Emilio  Cotarelo. 


VOCABLOS  Y  FRASES  DEL  JUDEO-ESPAÑOL 

(SEGUNDA  SERIE) 
III 

ALEMuÑARSE=iD-iii:iniSx  es  derivado,  como  lemiiñoso,  del 
substantivo  lemuño.  Todos  tres,  según  advierte  Grün- 
baum  (i),  faltan  en  los  diccionarios  españoles.  Alemu- 
ñarse  significa,  aplicado  a  personas,  tener  dolor,  gemir 
o  llorar  por  la  pérdida  de  un  ser  querido;  mostrar  ese 
sentimiento  en  el  traje  u  otro  medio  externo,  vestir  de 
luto;  por  extensión  de  sentido,  mostrarse  triste  por  una 
gran  desgracia  o  calamidad  de  todo  orden;  respecto 
de  cosas  inanimadas,  por  metáfora  [tierra, campos,  etc.], 
quedar  desolado,  desierto  o  vacio.  Lemuñoso  es  el  afec- 
tado por  los  sentimientos  expuestos.  Lemuño  es  el  llan- 
to, el  luto  y  su  expresión  externa. 

En  cuanto  al  origen  de  tales  vocablos,  pienso  que  ten- 
gan estrecha  conexión  con  los  latinos  limo,  are  [de  lt~ 
mus=lodo,  cieno],  cubrir  de  lodo,  de  cieno,  v.  gr.,  la 
cabeza  a  alguno.  Son  traducción,  en  todos  los  pasajes, 
de  formas  equivalentes  derivadas  del  rad.  hebraico  SlK 
que  encierra  en  sí  todas  las  acepciones  arriba  enunciadas 
respecto  de  alemuñarse,  lemuñoso  y  lemuño.  De  cual- 
quiera de  estos  vocablos  pueden  ser  aducidos  diferentes 
pasajes  de  la  edic.  de  Constantinopla. 

De  alemuñarse;  en  Genes.,  "iy,  34:  «Y  Yahacob  razgó 
sus  vestidos  y  puzo  saco  sobre  sus  lumbos  y  se  alemuñó 
por  su  hijo  muchos  días»;  y  en  la  Ferrar.:  «y  atristóse 
sobre  su  hijo  días  muchos.» 

(i)    Ob.  cit.,  pág.  12. 
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En  II  de  Samu.,  i3,  37:  «Y  David  se  alemuñó  por  su 
hijo  todos  los  días»;  «y  aluiose  David  sobre  su  hijo...» 
en  la  Ferrar. 

En  Isaí.,  3,  26:  «Y  se  atristarán  y  se  a  I  einuñarán.  sus 
puertas:  y  ella  desolada  se  asentará  en  tierra»;  y  en  la 
Ferrar.:  «y  atristarsean  y  alutarsean  sus  puertas:  y  será 
vaziada,  a  la  tierra  se  asentará.»  En  ídem,  19,  8:  «Y  se 
atristarán  los  pescadores;  y  se  alemuñarán  todos  los  que 
echan  anzuelo  en  el  río»;  «alutarsean  todos  echantes 
en  río  anzuelo»,  en  la  Ferrar. 

En  ídem,  24,  4-7:  «Se  alemuñó,  se  cayó  la  tierra»,  «el 
mosto  se  alemuñó,  la  vid  se  enflaqueció»;  y  en  la  Fe- 
rrar.: «dañóse,  cayó  la  tierra»;  dañóse  mosto,  fué  tajada 
vid.» 

De  lemuño  y  lemuñoso:  en  Genes.,  5o,  lo-i:  «e  hizo 
a  su  padre  lemuño  siete  días.  Y  vieron  los  moradores 
de  la  tierra,  los  cananeos,  el  lemuño  en  la  era  de  Atad, 
y  dixeron:  lemuño  pe^gado  es  este  a  los  Ahisianos»;  y 
en  la  Ferrar.:  «y  fizo  a  su  padre  lemuño  siete  días. 
Y  vido  morador  de  la  tierra  el  kenahaneo  al  lemuño  en 
era  de  Atad  y  dixeron:  lemuño  grave  este  a  Egypto.» 

En  II  Sam.,  11,  26-7:  «Y  la  mujer  de  Uriah  oyendo 
que  Uriah,  su  marido,  era  muerto,  endechó  por  su  ma- 
rido. Y  después  que  pasó  el  lemuño  [y  passó  el  luto  en 
la  Ferrar.],  enbió  David  y  la  recogió  en  su  casa. 

En  ídem,  19,  3:  «Y  se  tornó  la  victoria  en  lemuño 
aquel  día  para  todo  el  pueblo»;  y  en  la  Ferrar.:  «y  fué 
la  salvación  en  el  día  esse  por  luto  a  todo  el  pueblo.» 

En  Isai.,  60,  20:  «Porque.  A.  te  será  por  luz  de  siem- 
pre, y  los  días  de  tu  lemuño  serán  acabados»;  «...  y 
cumplirsean  días  de  tu  luto»  en  la  Ferrar. 

En  ídem,  61,  2-3:  «Para  conortar  a  todos  los  lemuño- 
sos,  para  ordenar  por  los  lemuñosos  de  ^ion  para  darles 
hermosura  en  lugar  de  ceniza,  azeite  de  gozo  en  lugar 
de  lemuño,  manto  de  loor  en  lugar  de  espíritu  majado»; 
y  en  la  Ferrar.:  «...para  poner  a  lutosos  de  Zion  para 
dar  a  ellos  fermosura  por  ceniza  olio  de  gozo  por  lulo 
manto  de  loor  por  esprito  majado.» 

En  Jerem.,  6,  26:  «Hija  de  mi  pueblo,  siñete  de  saco 
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y  embolvete  en  ceniza;  hazte  lemuño  como  por  hijo 
único»;  y  en  la  Ferrar.:  «...  luto  de  único  faze  a  ti.» 

En  Ezequ.,  24,  17:  «Calíate  de  gemir;  no  hagas  le- 
'TTiuño  por  los  muertos»;  y  en  la  Ferrar.:  «...  de  muer- 
tos luto  no  fagas.» 

En  Trenos,  5,  i5:  «Nuestro  bayle  se  tornó  en  lemuño»; 
«fué  buelta  por  luto  nuestra  dan^a»  en  la  Ferrar. 

En  Genes.  37,  35:  «Y  dixo  [Yahacob]:  porque  desen- 
dere  lemuñoso  [triste  en  la  Ferrar,]  a  la  fuesa.» 

Alinajado  =  'ní<7KJ''Sí<  es  sencillamente  aquel  que  es  contado 
entre  los  individuos  de  un  linaje  o  familia  o  inscrito 
en  las  tablas  genealógicas  de  ella.  Es  traducción  del 
hebr.  "Sinn,  natum  se  professus  est,  nomen  dedit  in  ta- 
bulas genealógicas  inscribendum,  en  Gesenius,  Thesau- 
rus  linguce  hebrcece  et  chaldcece. 

Se  lee  en  Núrh.,  i,  j8:  «Y  fueron  alinajados  por  sus 
linajes,  por  la  casa  de  sus  padres,  con  la  cuenta  de  los 
nombres»;  y  en  la  Ferrar.:  «y  fueron  alinajados  sobre 
sus  linajes...» 

Alta,  [hacer  con  mano  alta  =  hebr.  nan  T'i,  con  mano  vio- 
lenta, perversa  o  fero^]. 

Se  lee  en  Núm.,  i5,  3o:  «Mah  la  persona  que  hiziere 
algo  con  mano  alta,  sea  nativo  o  pelegrino,  a  Dios  des- 
honra, y  aquella  persona  será  tajada  de  entre  su  pue- 
blo»; y  en  la  Ferrar.:  «y  la  alma  que  hisiere  con  mano 
alta...» 

Anbizar  o  anvisar  anotado  porGrünbaum,  embesar  o  emba- 
lar leído  por  otros  escritores  [abejar  en  la  Ferrariense] 
pienso  que  sean,  como  nuestro  corriente  avisar,  deriva- 
dos del  simple  lat.  viso,  ere.  Anbizar,  en  sentido  causa- 
tivo, tiene,  de  conformidad  con  su  origen,  como  signifi- 
cados más  propios,  hacer  ver,  mostrar,  enseñar,  como  el 
hebraico  min,  del  cual  es  traducción  en  la  mayor  parte 
de  los  pasajes  que  abajo  doy.  En  sentido  reflexivo  vale 
tanto  como  darse  por  entendido,  enseñado  y  avisado,  y 
de  aquí  se  le  hace  equivalente  a  aprender.  En  este  se- 
gundo caso  es  traducción  del  hebr.  laS,  que  encierra  la 
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significación  de  aprender  más  propiamente  que  cual- 
quiera otra  forma  derivada  del  nTin,  mostrar. 

Se  lee  en  Éxodo,  4,  12:  «Y  yo  seré  con  tu  boca  y  te 
cubicaré  lo  que  has  de  hablar»,  y  en  la  Ferrar.:  «y  yo 
seré  con  tu  boca  y  mostrartee  a  lo  que  hablaras»;  y 
V.  1 5:  «Y  yo  seré  con  tu  boca  y  con  su  boca  y  vos  anbi- 
^aré  lo  que  tenéis  de  hacer»,  y  en  la  Ferrar.:  «...  y  mos- 
traré a  vos  a  lo  que  haredes.» 

En  Levit.,  lo,  11:  «Y  para  anbis^^ar  a  los  hijos  de  Is- 
rael todos  los  fueros  que  .A.  les  habló  por  mano  de 
Moseh»;  y  en  la  Ferrar.:  «y  por  amostrar  a  hijos  de  Is- 
rael a  todos  los  fueros  que  fabló  .A.  a  ellos...» 

En  Isaí.,  2,  3:  «Y  subamos  al  monte  de  .A.  ...  Y  nos 
anbi^ará  sus  caminos»;  y  en  la  Ferrar.:  «Y'  subamos  a 
monte  de  .A.  ...  y  amostrarnosha  de  sus  carreras.» 

En  ídem,  40,  14:  «¿Con  quién  se  aconsejó  y  quién  le 
hizo  entender  y  le  anbi^ó  en  el  camino  de  juisio  y  le  an- 
bi\ó  sensia  y  le  mostró  el  camino  de  entendimiento?»; 
y  en  la  Ferrar.:  «con  quién  se  aconsejó  y  lo  fizo  enten- 
der: y  lo  abe!{ó  en  sendero  de  juizio:  y  abemolo  sabiduría 
y  carrera  de  inteligencia  le  fizo  saber.» 

En  ídem  2,  4:  «No  alsará  espada  nación  contra  nación, 
ni  se  anbi^arán  más  a  [hacer]  guerra»;  y  en  la  Ferrar.: 
«no  alzará  gente  contra  gente  espada  y  no  deprenderán 
más  pelea».  Podría  aducir  otros  ejemplos  análogos. 

ANUBLAR  =  ixbíi'i:x  [nubes]  anuuar  nuue  que  da  la  Ferrar., 
admitido  por  nuestro  diccionario,  tiene  en  el  pasaje  que 
subsigue,  la  acepción  causativa,  no  incluida  en  aquél, 
que  por  atribución  a  Dios  vale  tanto  como  crear  o  for- 
mar nubes,  congregarlas,  como  traducción  de  py,  nubes 
fecit  vel  collegit  [Deus],  en  Gesenius,  Thesaurus,  etc. 
Se  lee  en  Génés.,  9,  14:  «Y  será,  que  cuando  yo  anu- 
blaré nubes  sobre  la  tierra,  apareserá  el  arco  en  la  nube», 
y  en  la  Ferrar.:  «y  será  en  mi  anuuar  nuue  sobre  la 
tierra  y  aparescersea  el  arco  en  la  nuue». 

AQUEDARSE  =  iD"iNTipN,  que  admite  nuestro  diccionario  como 
antic.  y  equivalente  a  dormirse,  está  en  los  pasajes  si- 
guientes por  asentarse,  posarse  y  sosegarse,  y  por  ex- 
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tensión,  y  aplicado  a  personas,  por  callarse,  como  tra- 
ducción de  los  equivalentes  hebraic.  tjti;  en  el  primer 
caso,  y  DI  en  el  segundo. 

Se  lee  en  Genes.,  8,  i :  «He  hizo  pasar  el  Dio  un  viento 
sobre  la  tierra  y  se  aquedaron  las  aguas»;  y  «aqueda- 
ronse  las  aguas»  en  la  Ferrar. 

En  Salm.,  35,  i5:  «Se  juntaron  contra  mi  majadores 
y  no  supe;  me  despedazaban  y  no  se  aquedaban»;  y  en 
la  Ferrar.,  con  interpretación  distinta  en  parte:  «fueron 
congregados  sobre  mi  majados  y  no  supe:  rompían  [de 
riso]  y  no  callauan». 

De  aquedamienlo  en  sentido  de  reposo,  sosiego,  quie- 
tud; en  Isaías,  3o,  1 5:  «Porque  ansí  dice  el  Señor...: 
en  tornansa  y  reposo  seréis  salvos;  en  aquedamienlo  y 
en  feguzia  será  vuestra  fortaleza»,  y  en  la  Ferrar.:  «en 
asiento  y  reposo  seredes  salvos:  en  sosiego  y  en  fiuzia 
será  vuestra  barraganía.» 

Araviarse  o  ¿írray/a?'se— iDnxinxns,  como  los  arabiarse  y 
arrabiarse  registrados  por  Grünbaum  (i),  guardan  ínti- 
ma conexión  con  el  italiano  arrabbiare=^ rabiar,  eno- 
jarse, y  faltan  en  nuestro  diccionario,  que  solamente 
acoge  como  anlic,  el  adv.  arrabiadamente=con  rabia, 
airadamente.  Araviar  es  traducción  casi  siempre  del 
hebr.  T]'\7\  o  de  algún  otro  equivalente,  en  el  sentido  de 
ensañarse,  irritarse  y  aislarse  [airado]  o  sus  análogos. 

Se  lee,  entre  otros  muchos  pasajes,  en  üénes.  3i,  3b: 
«Y  se  aravió  Yahacob  y  barajó  con  Laban»;  «y  eresciá 
a  Yahacob  y  barajó  con  Laban»  en' la  Ferrar. 

En  Núm.,  i6,  i5:  «Y  Moseh  se  aravió  mucho»;  y  en 
la  Ferrar.:  «y  eresció  a  Moseh  mucho.» 

En  Daniel,  ii,  ii:  «Y  se  araviará  el  rey  del  Sud  y 
saldrá  y  peleará  con  él,  con  el  rey  del  Norte»;  y  en  la 
P'errar.:  «y  algarsea  rey  de  Meridión  y  saldrá  y  peleará 
con  él,  con  rey  de  Septentrión.» 

El  erescer  de  la  Ferrar,  nos  recuerda  el  lat.  irascOf 
ere  que  se  forma,  a  su  vez,  del  sust.  ira. 


(i)    Ob.  cit.,  io5  y  140. 
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ARREBiviMiENT0  =  iu:iia'ii''3.i"is,  cuya  procedencia  del  latino 
revivére  sé  echa  de  ver  fácilmente,  significa  conserva- 
ción de  lá  vida,  como  el  hebraico  nina,  del  cual  es  tra- 
ducido aquél. 

Se  lee  en  Esdr.,  9,  7-9:  «Y  que  nos  diera  un  poco 
arrebivimiento  en  nuestra  servidumbre.  Porque  siervos 
somos;  mah  en  nuestra  servidumbre  no  nos  dexó  nues- 
tro dio,  sino  que  acostó  sovre  nosotros  mersed  delante 
de  los  reyes  de  Peres  [Persia],  para  darnos  arrebivi- 
miento para  enalteser  la  casa  de  nuestro  dio.» 

En  la  Ferrar,  se  da,  en  lugar  de  arrebivimiento,  abi- 
viguanga  que  tiene  idéntica  significación.  Conf.  Abidi- 
guar=abiviguar  de  la  Ferrar,  en  este  Boletín,  t.  iii, 
cuad.  XI,  pág,  69. 

ARRAVDONAR  =  -l^<J^"!ní<'-lx  o  arrabdonar  en  la  Ferrar,  son 
derivados  de  ravdon  o  rabdóti  y  tienen  la  misma  proce- 
dencia latina  de  los  vocablos  raudo  y  raudamente,  ad- 
mitidos en  nuestro  diccionario.  Ravdon  significa  tanto 
la  descarga  fuerte  y  destructora  del  pedrisco  y  de  la 
lluvia  torrencial,  como  la  corriente  impetuosa  y  de 
ruina  del  rio  o  torrente  desbordados,  y  es  traducción 
del  hebr.  q-it,  que  comprende  esa  doble  aplicación  de  su 
significado.  Arravdonar  es,  por  tanto,  inundar  destru- 
yendo; precipitarse,  formando  ondas,  las  aguas  de  un 
torrente  o  río;  derrocar  y  otras  significaciones  análo- 
gas, que  comprende  el  verb.  hebr.  =]'au,  por  el  cual  es 
aquél  traducido. 

De  ravdon,  se  lee  en  Isaí.,  4,  6:  «Y  habrá  cavaña  por 
solombra  de  dia  contra  el  calor  y  por  abrigo  y  por  cu- 
vierta  contra  el  ravdon  y  contra  la  lluvia»;  y  en  la  Fe- 
rrariense:  «y  cabana  será  por  solombra  de  día  por  se- 
cura: y  por  abrigo  'y  por  encubrimiento  de  rabdon  y  de 
lluvia.» 

En  ídem,  25,  4:  «Porque  fuiste  fortaleza  al  pobre... 
abrigo  contra  el  ravdon,  solombra  contra  el  calor, 
cuando  la  furia  de  los  terribles  fué  como  ravdon  contra 
el  muro»;  y  en  la  Ferrar.:  «que  fuiste  fortaleza  al  men- 
digo... abrigo  de  rabdon,  solombra  de  secura;  porque 
csprito  de  tuertes  como  rabdon  [derrocan]  muro.» 
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En  ídem.,  28,  2:  «Hec,  el  Señor  tiene  un  fuerte  y  po- 
deroso el  cual  como  ravdon  de  pedrisco  y  tempestad  de 
tajamiento,  como  ravdon  de  aguas  fuertes  arravdonan- 
tes  echará  a  tierra  con  la  mano»;  y  en  la  Ferrar.:  «he, 
[día]  fuerte  y  enfortecido  a  .A.  como  rabdon  de  pedrisco 
y  tempesta  de  tajamiento,  como  rabdon  de  aguas  mu- 
chas ondeantes  para  posar  a  tierra  con  poder.» 

De  arravdonar:  en  Isaí,,  8,  7-8:  «Hec,  el  Señor  hace 
suvir  sobre  ellos  aguas  del  río  fuertes  y  muchas  [a  sa- 
ber], al  rey  de  Asur...  y  suvirá  sobre  lodos  sus  pélagos 
y  andará  sobre  todas  sus  orillas  y  pasará  por  Yehuda: 
arravdonará  y  pasará  y  llegará  hasta  la  garganta»;  y  en 
la  Ferrar.:  «...  y  passará  en  Yehuda  arrab donará...» 

En  ídem,  28,  i5:  «El  azote  arravdonante,  cuando 
pasare  no  vendrá  a  nosotros»;  17:  «y  el  pedrisco  barrerá 
el  abrigo  de  mentira,  y  las  aguas  arravdonarán  el  escon- 
dedijo»;  y  18;  «quando  pasare  el  azote  arravdonante sq- 
réis  por  él  rehollados»;  y  en  la  Ferrar.:  «agote  arraMo- 
nan  [te]  quando  passare  no  nos  verna»;  «y  barrerá  pe- 
drisco abrigo  de  mentira  y  encubrimiento  de  aguas 
ondearán»;  «agote  arrabdonan  [te]  quando  passare  y 
seredes  a  el  por  reholladura.» 

En  Jerem,,  3o,  23:  «Hec,  la  tempestad  de  .A.  sale  con 
saña,  tempestad  arravdonante»;  y  en  la  Ferrar.:  «tem- 
pesta moran  [te]»,  por  interpretación  poco  acertada  de 
las  hebr.  -mana  iíjd,  turbo  cuneta  abripiens,  en  Gese- 
nius  citado. 

Más  ejemplos  podría  aducir  del  mismo  Isaí.,  43,  2 
y  46,  12;  de  Jerem.,  47,  2;  de  Ezequ.,  i3,  11,  etc. 

Arregistarse  o  arrec/z/s/arse= iDnxuD*T''"ix  es  derivado  de 
registo  o  rechisto,  registro  en  la  Ferrar.;  registo  está 
por  vergüení^a,  turbación  o  confusión  de  animo,  como 
fiel  traducción  del  hebr.  ntíi;  arregistarse,  por  tanto, 
significa  avergons(arse,  quedar  confundido  o  turbado 
y  sus  análogos,  y  casi  siempre  es  traducción  del  hebreo 
uní,  según  sus  diferentes  formas.  En  cuanto  al  origen 
inmediato  de  estos  vocablos,  pienso  que  guarden  estre- 
cha conexión  con  los  hebraic.  731,  raga^  üai,  ragas  «?VT, 
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rahas,  que  tienen  todos  un  mismo  radical  primario  y 
comprenden  la  significación  fundamental  de  ser  contur- 
bado por  algún  afecto  del  ánimo. 

Arregistarse  aparece,  entre  otros  pasajes,  en  II  Rey., 
19,  26:  «y  sus  moradores,  cortos  de  poder,  se  quebran- 
taron y  se  arregistaron»;  y  en  la  Ferrar.:  «...  quebran- 
táronse y  arregistáronse.» 

En  Isaí.,  I,  29:  «Porque  se  arregistarán  de  las  enzinas 
que  covdiciasteis  y  vos  avergonzareis  de  los  huertos  que 
escogisteis»;  y  en  la  Ferrar.:  «que  se  arregistarán  de 
olmos  que  cobdiciasteis...» 

En  ídem,  42,  17:  «Serán  tornados  atrás,  serán  arre- 
gistados  de  registo  los  que  se  confían  en'  doladizos»;  y 
en  la  Ferrar.:  «tornarse  an  atrás^  arregisiarsean  regis- 
tro los  confiantes  en  doladizo.» 

En  Jerem.,  8,  12:  «¿Se  arregistaron  cuando  hizieron 
abominación?  Por  cierto,  arregistar  no  se  arregistaron 
ni  supieron  avergonzarse»;  y  en  la  Ferrar.:  Si  se  arre- 
gistaron porque  abominación  fisieron? También  arregis- 
tando  no  se  arregistaron  y  avergonzarse  no  supieron.» 

En  Salm.,  35,  4:  «Se  arregisten  y  se  averguencen  los 
que  buscan  mi  alma»;  y  en  la  Ferrar.:  «y  arregistarsean 
y  avergon^arsean  buscantes  mi  alma.» 

Registo,  registro  de  la  Ferrar.,  en  el  sentido  indicado, 
aparece  en  I  de  Sam.,  20,  3o:  «Y  el  fulor  de  Saúl  se  en- 
cendió contra  Yehonatan  y  le  dijo:  ¡hijo  de  la  atorcedera 
y  rebelde!  ¿No  sé  yo  que  escogiste  al  hijo  de  Isaí  por  tu 
registo  y  por  registo  de  la  vergüenza  de  tu  madre?»; 
«...  para  tu  registro  y  para  registro  de  vergüenza  de  tu 
madre»  en  la  Ferrar. 

En  Isaí.,  3o,  3:  «Mah  la  fortaleza  de  Parhoh  nos  será 
por  registo»;  «...  por  registro»  en  la  Ferrar. 

En  ídem,  61,7:  «En  lugar  de  vuestro  registo  tendréis 
doble,  y  en  lugar  de  vergüenza  se  alegrará  en  su  parte»; 
y  en  la  Ferrar.:  «por  vuestro  registro  doblado  [pre- 
mio]...» 

En  Jerem.,  3,  25:  «Yazemos  en  nuestro  registo  y  nos 
cubre  nuestra  vergüenza»;  y  en  la  Ferrar.:  Yazemos  en 
nuestro  registro  y  cúbrenos  nuestra  ynfamia.» 
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ARBiFL0  =  lS2'nK  [de  vida]  es  traducción  del  hebr.  DDUfJ, 
aliento,  soplo,  espíritu.  Es  definido  entre  los  hebraizan- 
tes  por  ns  ni"!n,  haruj-pe,  soplo,  hálito  de  la  boca.  Por  su 
formación  y  origen  está  en  íntima  relación  con  el  latino 
reflo,  are,  de  re  y  fiare,  exhalar,  enviar  y  volver  por 
respiración. 

Se  lee,  entre  otros  pasajes,  en  Genes.,  7:  «Y  formó  .A. 
dio  al  hombre  del  polvo  de  la  tierra  y  sopló  en  su  nariz 
arrijlo  de  vida»;  y  en  la  Ferrar.:  «...  y  sopló  en  su  nariz 
aliento  de  vidas.» 

En  ídem.  7,  22:  «Todo  lo  que  tenía  arrijlo  de  espíritu 
de  vida  en  sus  narizes,  de  todo  lo  que  había  en  lo  seco, 
murió;»  y  en  la  Ferrar.:  «todo  lo  que  aliento  de  espirito 
de  vidas  en  sus  narizes:  de  todo  lo  que  en  lo  seco  mu- 
rieron.» 

En  I  Rey.,  17,  17:  «Y  su  jazinura  era  tan  fuerte  que 
no  quedó  en  él  arrijlo»;  y  en  la  Ferrar.:  «y  fué  su  enfer- 
medad fuerte  mucho  fasta  que  no  remanesció  en  él 
aliento.» 

ARRLMADiJo  =  lV"Ka''l«,  dc  ídéntíca  composición  que  el  arri- 
madis^o  anotado  en  nuestro  diccionario,  significa,  usado 
en  plural,  en  el  pasaje  que  sigue,  los  bracos  o  mejor 
las  barandillas  laterales  de  un  solio  o  estrado,  como 
traducción  del  hebr.  nni,  manos. 
•  Se  lee  en  I  Rey.,  10,  19,  tratando  del  solio  de  Salo- 
món: «Y  del  un  lado  y  del  otro  había  arrimadijos  al 
lugar  del  asiento,  y  cerca  de  los  arrimadijos  estaban  dos 
leones»;  y  en  la  Ferrar.:  «y  manos  de  aquí  y  de  aquí 
sobre  lugar  del  asiento;  y  dos  leones  estantes  cerca  las 
manos.» 

AsABENTARi>E=^D"isiD3''2SDS,  anotado  por  Grünbaum  y  otros 
escritores,  como  revela  su  sencilla  formación,  es  hacerse 
sabio,  y  también  tomar  Juicio  o  cuenta  y  parar  mien- 
tes en  algún  negocio,  que  todo  esto  puede  significar  el 
hebr.  dzu  por  el  cual  es  traducido  aquél. 

Así  se  lee  en  Exod.,  i,  9-10:  «Hec,  el  pueblo  de  hijos 
de  Israel  es  mucho  y  más  fuerte  que  nosotros.  Venid, 
nos  asabentemos  por  él,  no  sea  que  se  muchiguc  y  acón- 
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tesca  que  cuando  nos  acaeciere  guerra,  él  también  se 
ajunte  con  nuestros  enemigos»;  y  en  la  Ferrar.:  «he  pue- 
blo hijos  de  Israel  mucho  y  fuerte  más  que  nos.  Dad  asa- 
benlémonos  a  él...» 

En  Prov.,  21,  11:  «Cuando  es  apenado  el  burlador  se 
asabenla  el  torpe»;  «en  apenar  escarpidor  se  asahienta 
simpléz»  en  la  Ferrar. 

En  ídem,  6,  6:  «Va  a  la  hormiga  ¡oh  perezoso!  mira 
sus  caminos  y  asabentate»;  «asabieniate»  en  la  Ferra- 
riense. 

'AsoLAMBHARSE  =  i^DisiiGlblDíí,  es  scncilla  derivación  del  so- 
Iwnbra,  muy  frecuente  en  las  versiones  a  que  hago  re- 
ferencia, e  interpretado  por  los  autores  como  formado 
de  los  lat.  sub  umbra,  bajo  sombra.  Asolambrarse  es  tra- 
ducción del  hebr.  SSu  =  aráb.  }^,  que  en  sus  formas 
causativas  significan,  en  efecto,  tomar  la  sombra  o  po- 
nerse a  la  sombra,  como  acepción  primaria. 

Se  lee  en  Daniel,  4,  9,  con  referencia  al  árbol  de  la  vi- 
sión: «Debajo  de  él  se  asolambravan  las  animallas  del 
campo  y  en  sus  ramas  moravan  las  aves  de  los  cielos»; 
«debaxo  del  se  asolambraua  bestia  del  campo  y  en  sus 
ramas  morauan  aues  de  los  (;ielos». 

Atemar  o  atimar  =  indius,  es  de  origen  hebraico  o  ará- 
bigo; se  ha  formado  españolizando  el  hebr.  on  =  arábigo 
,*-i,  lamma.  Los  autores  que  lo  han  derivado  del  latino 
timeo,  ere,  temer,  han  incurrido  en  manifiesto  error.  El 
proceso  de  formación  de  atemar  o  atimar  por  atammar 
se  explica  bien  por  la  frecuencia  con  que  en  el  hebreo 
posterior  o  rabínico  la  duplicación  de  una  misma  letra  es 
sustituida  en  su  valor  fonético  por  la  anteposición  de  í. 

En  alguno  de  los  pasajes  que  aquí  aduzco,  atemar  o 
atimar  es  traducción  del  propio  hebr.  an;  en  los  más  de 
ellos  lo  es  de  .iSd  sinónimo  de  aquél.  En  cuanto  a  la 
significación;  atemar  ha  conservado  las  acepciones  más 
propias  de  su  aborigen  hebraico,  acabar,  terminar,  cum- 
plir, perfeccionar,  consumir,  extinguir.  También  apa- 
rece usado  como  transitivo. 

Aíimo,  como  substantivo,  plur.  y  aplicado  a  la  tierra, 
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significa,  conservando  su  sentido  primordial,  los  tér- 
minos o  cabos  de  la  tierra. 

Entre  otros  muchos  pasajes,  aparece  atemar  en  Deu- 
ter.,  7,  22:  «Y  .A.  tu  dio,  desterrará  a  estas  gentes  de 
delante  de  ti  poco  a  poco,  no  las  podrás  atemar  luego, 
no  sea  que  se  muchiguen  contra  ti  las  animallas  del  cam- 
po»: y  en  la  Ferrar.:  «...no  podrás  aleonarlos  ayna...» 

En  ídem,  32,  ¿3:  «Amontonaré  males  sobre  ellos;  mis 
saetas  atemaré  en  ellos»;  y  en  la  Ferrar.:  «...mis  saetas 
atemaré  en  ellos.» 

En  ídem,  33,  17:  «Y  cuernos  de  unicornio  son  sus 
cuernos;  con  ellos  acorneará  pueblos  auna  hasta  los  ati- 
mos  de  la  tierra»;  y  en  la  Ferrar.:  «...  fines  de  tierra.» 

En  Jos.,  5,  6:  «Porque  los  hijos  de  Israel  anduvieron 
cuarenta  años  por  el  desierto,  hasta  que  se  atemó  toda  la 
gente  de  los  varones  de  guerra,  que  habían  salido  de 
Egipto»;  en  la  Ferrar.:  «que  cuarenta  años  anduvieron 
hijos  de  Israel  en  el  desierto  hasta  atemarse  toda  la  gente? 
varones  de  la  pelea...» 

En  II  Sam.,  22,  38-9:  «Perseguí  mis  enemigos  y  los 
destruí  y  no  torné  hasta  atemar  los.  Y  los  atemé  y  los 
llagué...»;  y  en  la  Ferrar.:  «...y  no  tornaré  hasta  atemar- 
los.  Y  atentarlos  he  y  llagarlos  he.» 

En  I  Rey.,  8,  54:  «Y  fué  que  como  Selomoh  acabó  dé 
orar  a  .A.  toda  esta  oración»;  y  en  la  Ferrar.:  «y  fué 
como  atemar  Selomoh  de  orar  a  .A.  a  toda  la  oración.» 

En  ídem,  17,  14:  «La  tinaja  de  la  harina  no  se  acabará^ 
ni  la  alcuza  del  azeite  se  menguará»;  y  en  la  Ferrar.: 
«cántara  de  la  fariña  no  se  atemó  y  botija  del  azeyte  na 
falló.» 

En  ídem,  22,  11:  «y  Zidquiyah,  hijo  de  Kenahanah 
hizo  para  sí  cuernos  de  fierro,  y  dixo:  ansi  dice  .A.:  con 
estos  acornearás  a  los  árameos  hasta  atemar  los»; «..  .fasta 
atemarlos»  en  la  Ferrar. 

En  Isaí.,  I,  28:  «y  los  que  dexan  a  .A.  serán  consu- 
midos»;  y  en  la  Ferrar.:  «y  dexantes  a  .A.  serán  ate- 
ntados. 

En  ídem,  16,  4:  ¡Oh  Moab!  Sé  cuvierta  a  ellos  de  las  fa- 
ses del  preador;  porque  se  atemó  el  chupador,  se  atemó 
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la  prea,  se  atemaron  los  reholladores  de  la  tierra»;  y  en 
la  Ferrar.:  «Moab  see  cobertura  a  ellos  delante  preador: 
que  se  atentó  el  chupador  atentóse  preador  fenescieronse 
reíollador  de  la  tierra.» 

En  Jerem,  9,  i5:  «Y  enbiaré  espada  detrás  de  ellos 
hasta  atentarlos»',  y  en  la  Ferrar.:  «y  embiaré  empos 
ellos  a  la  espada  fasta  mi  atentar  a  ellos.» 

(Continuará.) 

M.  Gaspar  Remiro. 
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(CORRUPCIONES   Y   ALTERACIONES) 


VI 


Dos  Góngoras  hubo.  Al  menos,  en  un  rápido  esbozo  crí- 
tico puede  aceptarse  así.  Al  de  la  primera  época  llamaba  Cas- 
cales  "ángel  de  luz",  y  al  de  la  segunda,  "ángel  de  las  tinie- 
blas" (Cartas  filológicas,  1634).  Aunque  uno  contiene  en 
potencia  al  otro,  y  el  otro,  en  resabios,  al  primero,  hay  cier- 
tamente un  tránsito  do  la  manera  burlesca  de  Góngora  a  su 
manera  grave.  Que  hubo  invasiones  del  uno  al  otro,  ya  lo 
advertía  Pedro  de  Valencia  en  su  carta  censoria.  Que  el  otro 
se  lamentó  más  de  una  vez  de  los  deslices  del  primero,  re- 
sulta de  los  documentos  que  alegaré. 

A  este  primero  es  al  que  comparaban  con  Marcial  sus 
contemporáneos :  así  en  Tamayo  de  Vargas,  Martín  de  Roa, 
Vera  y  Mendoza,  Salas  Barbadillo  y  e'l  autor  de  la  Repiiblica 
literaria.  El  autorizado  Gracián  lo  alude  con  estas  palabras 
reticentes : 

"Si  en  este  culto  plectro  cordones  huuiera  correspondido 
la  moral  enseñanza  a  la  heroica  composición — los  assuntos 
granes  a  la  cultura  de  su  estilo,  la  materia  a  la  vizarría  del 
verso,  a  la  sutileza  de  sus  conceptos — no  digo  yo  de  marfil, 
pero  de  vn  finíssimo  diamante  merecía  formarse  su  concha." 
[Criticón,  II,  1653,  4,  89.) 

Parece  recordarlo  fray  Andrés  Ferrer  de  Valdecebro 
cuando  observa  que,  si  igualaran  los  versos  a  los  asuntos, 
Góngora  había  de  tener  mejor  lugar  que  Homero.  (Templo 
de  la  Fama,  1680.) 
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Otros,  por  el  contrario,  lo  preferían  satírico,  come  aquel 
"sujeto  grave  y  docto"  a  quien  dirigió  Ángulo  su  segunda 
Epístola  satisfatoria,  el  cual  declaraba: 

"Si  D.  Luys  no  hubiera  dexado  el  zueco,  el  primer  hom- 
bre fuera  de  nuestra  nación  en  lo  burlesco  y  satírico.  Por 
auerse  calgado  el  coturno  ha  perdido  con  muchos  lo  ganado, 
i  yo  soy  uno  de  ellos."  (Ángulo,  Epístolas,  fol.  43.) 

Sea  como  fuere,  la  mordacidad  de  las  sátiras  de  Góngora 
vino  a  producir  nuevas  confusiones.  Muchas  de  sus  poesías 
burlescas  se  habrán  perdido,  destruidas  por  el  arrepentido 
autor,  disimuladas  por  el  editor  o  tachadas  por  el  censor; 
lí^ndhas  correrán  anónimas  en  los  cartapacios  de  la  época,  o 
aun  atribuidas  a  él,  pero  sin  criterio  de  certeza. 

Así,  hemos  visto  cómo  Vicuña  declara  que  muchas  la- 
gunas de  su  texto  se  deben  a  la  "modestia"  del  autor,  quien 
no  pemiitió  que  algunos  de  sus  versos  llegaran  al  público. 

En  su  aprobación  a  la  edición  de  Hoces  (Madrid,  15  de 
noviembre  de  1632),  Luis  Tribaldos  de  Toledo  declara  ro- 
tundamente haber  testado  en  el  cuaderno  "algunas  fábricas 
que  él  [Góngora]  no  escriuió  para  publicar  por  la  estampa 
e(l)['n]   perjuizio  de  nadie". 

Pellicer,  tratando  de  disculpar  estas  mocedades  del  poeta, 
dice  en  su  Vida  menor : 

"...se  entregó  todo  a  las  Musas.  Festivas  ellas  demasiada- 
mente, en  aquellos  años  dulces  y  peligrosos  le  dieron  a  beber 
— desatadas  las  gracias  en  los  números — tanta  sal,  que  passó 
el  sabor  sazonado  a  ardor  picante.  La  edad  floreciente,  el 
espíritu  gallardo,  gustoso  el  ingenio,  ardiente  y  singular;  la 
libertad  de  la  nobleza  mal  obediente  de  su  pluma,  ni  los  de- 
más escaparon  della ;  y  entre  las  costumbres  comunes,  que  en 
dotrinales  sátiras  y  españolas  vivezas  (qual  ningún  otro, 
quando  boluiera  Marcial  a  tomar  la  pluma)  acusó  la  de  don 
Luis,  tal  vez  salpicó  la  tinta  las  personas.  Deste  ímpetu  no 
corregido  se  dolió,  no  tal  vez  solamente,  sino  muchas.  Sea 
quietud  a  los  ofendidos,  que  es  raro  el  caso  en  que  no  han 
jurado  los  consonantes  de  mentirosos — que  los  siglos  todos 
lo  han  reconocido  assí — ,  y  que  los  mayores  hombres  del 
mundo  han  padecido,  si  sensible,  desatentamente  este  daño... 
Séale  a  don  Luis...  disculpa  su  entendimiento...,  pues  en  pro- 
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sa,  conuersación  y  trato,  más  ingenuo,  más  candido  hombre 
y  más  ein  ofensa  de  otros — antes  con  suma  estimación  de  los 
que  parecía  auer  ofendido — no  ha  visto  España.  Escriuió  mu- 
chos versos  amorosos  a  contemplaciones  que  llaman  agenas. 
No  se  le  prohijen  a  su  intento,  si  no  se  le  pueden  emancipar 
a  su  pluma  todos.  Sea,  empero,  verdad  pública  como  cierta 
que,  d€sde  que  fué  sacerdote",  etc. 

En  la  Vida  mayor  es  más  claro  y  explíci  íO  ;  cuenta  cómo 
Góngora  descollaba  en  los  donaires  cuando  estudiaba  en  Sa- 
lamanca, y  añade : 

"Supo  con  elegancia  la  lengua  latina... ;  pero  en  la  caste- 
llana se  adelantó  tanto,  que,  en  su  edad  peligrosa,  bevió  con 
los  equívocos  españoles  tanta  sal  a  los  números  latinos,  que 
se  hallaron  mal  contentos  muchos  a  quien  su  donaire  llegó  a 
tocar,  entre  las  burlas  del  gracejo,  con  las  veras  de  la  ofensa: 
pues  no  se  detenía  en  'los  defectos  su  stilo,  sino  (jue  se  desli- 
gaua  a  manchar  con  los  rasgos  las  personas.  Porque  los  años, 
el  espíritu,  d  gusto,  el  desaogo,  mal  podían  templar  la  pluma 
o  embotalla,  quando  el  ingenio  se  contaua  tan  agudo,  no  sólo 
acia  las  costumbres  generales,  sino  contra  particulares  defec- 
tos, con  más  viuega  que  Marcial  pudiera  (i).-Este  ardor  vehe- 
mente, mal  aduertido  en  los-  primeros  años,  le  contristaua  en 
los  maiores  después,  y  le  ponía  tan  en  el  disgusto  que  casi  se 
ro^aua  en  escrúpulo.  Decía  que  el  alivio  que  les  quedaua  a 
los  lastimados  de  la  sátyra  era  aduertir  que  siempre  los  con- 
sonantes se  visten  de  la  mentira." 

Lo  pinta,  después,  entregado  al  arrepentimiento,  teme- 
roso de  Dios  y  deseoso  de  su  castigo ;  tratando,  en  fin,  de 
construir  en  conversaciones  elogiosas  lo  que  con  sus  versos 
burlescos  había  destruido.  Casi,  pretende  explicar  la  segunda 


(i)  "En  Salamanca,  señor, 

son  mogos,  gastan  humor, 
sigue  cada  qual  su  gusto ; 
hazen  donayre  del  vicio, 
gala  de  la  travessura, 
grandeza  de  la  locura : 
haze,  al  fin,  la  edad  su  oficio." 


(La  Verdad  sospechosa,  1,  2.) 
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manera  de  Góngora  como  un  proceso  de  compunción  en  que 
el  poeta  fuera  redimiéndose  de  sus  anteriores  pecados. 

El  manuscrito  Chacón,  interpretando  de  un  modo  contun- 
dente estos  arrepentimientos,  advierte  al  lector : 

"Que  se  han  dexado  de  poner  entre  estas  obras  todas  las 
satyricas  que,  en  materia  graue  o  ligera,  con  rehogo  o  sin  él, 
han  ofendido  a  personas  determinadas,  o  sean  de  poca  o  de 
mucha  calidad,  por  no  renovar  a  la  memoria  de  don  Lvis  el 
justo  sentimiento  que  él  tenía  de  la  publicidad  con  que  han 
andado  hasta  ahora. " 

En  cambio,  el  autor  del  Escrutinio  dice  : 

"En  las  burlas  joviales  fué  agudissimo  picante  (sin  passar 
de  la  ropa),  i  envuelto  en  los  donaires,  con  que  entretenía, 
se  dexaba  oír  sentenciosamente." 

Estas  reticencias  y  disculpas  se  explicarán  más  si  se  re- 
para en  que,  una  vez  por  lo  menos,  tales  burlas  provocaron 
\z.  prisión  del  poeta.  A  don  Rodrigo  Calderón — que  después 
había  de  protegerlo,  y  a  quien  había  de  mantenerse  fiel  hasta 
en  los  'peores  instantes  (i) — parece  haber  dirigido  la  sátira 
Arroyo,  en  qué  ha  de  parar,,  segiín  testimonio  del  Escruti- 
nio. Causóle  cárcel,  y  entonces,  retraído  a  su  patria,  escri- 
bió el  soneto  Nó  más  moralidades  de  corrientes;  soneto  de 
arrepentimiento,  según  Salcedo  Coronel,  pero  en  el  cual  Gón- 
gora no  abandona  el  tono  zumbón,  como  no  abandonaba  la 
rima  el  poeta  latino  al  ofrecer  a  su  tutor  que  no  haría  más  ver- 
sos (2).  Ambas  piezas  comprometedoras  fueron  suprimidas 
en  el  manuscrito  Chacón. 

Ni  es  éste  el  único  enojo  que  acarreara  a  Góngora  su 
luimor  satírico.  En  1589,  el  obispo  don  Francisco  Pacheco  de 
Córdoba  visita  la  iglesia  mayor  y  Cabildo  de  Córdoba,  y  abre 
centra  el  racionero  don  Luis  de  Góngora  un  capítulo  de  cargos, 
entre  los  cuales  figura  el  vivir  como  muy  mozo  (¡tenía  vein- 
tiocho añosl),  andar  de  día  y  de  noche  en  cosas  ligeras  y 


(i)  Al  revés  lo  entendió  Adolfo  de  Castro  (Rivad.,  XXXÍI),  im- 
putando a  Góngora  el  haber   satirizado  a  su  protector. 

'(2)  Ángulo,  Égloga  fúnebre,  1638,  fol.  19. — Salcedo  Coronel,  Se- 
gundo tomo  de  las  obras  de  don  Litis  de  Gángora,  comentadas.  Madrid, 
1644,  notas  del  soneto  en  cuestión. 
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escribir  coplas  profanas.  Góngora,  que,  más  que  defenderse, 
parece  burlarse  de  la  acusación,  contesta : 

"Que  aunque  es  verdad  que  en  el  hacer  coplas  he  tenido 
alguna  libertad,  no  ha  sido  tanta  como  la  que  se  me  carga : 
porque  las  más  letrillas  que  me  achacan  no  son  mías,  como 
podría  V.  S.  saber  si  mandase  informar  dello;  y  que  si  mi 
poesía  no  ha  sido  tan  espiritual  como  debiera,  que  mi  poca 
Theología  me  disculpa :  pues  es  tan  poca,  que  he  tenido  por 
mejor  ser  condenado  por  liviano  que  por  hereje  (i)." 

VII 

No  todas  las  causas  de  corrupción  le  son  directamente 
imputables,  o  algunas  no  lo  son  en  el  modo  que  las  ante- 
riores. 

La  misma  complejidad  de  su  estilo,  el  esfuerzo  de  remi- 
niscencias eruditas  con  que  producía  cada  metáfora,  la  sin- 
taxis descoyuntada — tendente  siempre  a  alejar  los  términos 
inmediatos  de  la  frase — ,  la  extrañeza  de  las  palabras,  la 
sutileza  ideológica,  todas  Jas  condiciones  de  sus  poesías,  pare- 
cen haber  contribuido  a  hacerlas  difíciles  de  copiar  y  enten- 
der. Gran  número  de  errores  debemos  a  la  iilseguridad  e  igno- 
rancia de  los  copistas.  La  anfibología  del  sentido  suele  mez- 
clarse a  la  confusión  fonética ;  y  así,  donde  unos  leen  A  la  de 
viento^  guando  no  sea  cama  {Polifemo,  XXVI,  7),  otros  han 
podido  leer  Ala  de  mentó.  Los  mismos  comentaristas  no  es- 
.  tan  de  acuerdo  sobre  la  significación  de  algunos  lugares,  y 
donde  aquél  ha  entendido  Segur  se  hizo  de  sus  agúcenos 
(ídem,  XXVIII,  4),  éste  ha  entendido  Seguir  se  hizo.  Y  am- 
bos lo  defienden  con  abundantes  razones. 

Esto  por  lo  que  al  texto  atañe,  que  por  lo  que  al  sentido 
interesa,  recuérdese  tan  sólo  el  soneto  a  la  tercera  parte  de 
la  Historia  pontifical  que  escribió  el  doctor  Luis  de  Bavia 
(Madrid,  1608) :  Este  que  Bavia  al  mundo  oy  lia  ofrecido. 
Todavía  en  el  siglo  xviii  discútenlo  Luzán  e  Iriarte  (véase 
M.  Menéndez  y  Pelayo,  Ideas  estéticas,  V,  1903,  pág.  197),  y 


(i)     M.  González  y  Francés,  Don  Luis  de  Góngora  vindicando  su 
fama  ante  el  propio  Obispo.  Córdoba,   1899,  págs.  14  y  15. 
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los  comentaristas  no  acaban  de  entender  si  el  terceto  final  sig- 
nifica la  inmortalidad  que  da  la  imprenta  o  la  caída  de  Icaro. 

Otros  ejemplos  se  podrian  citar,  y  acaso  algunos  lugares 
han  quedado  definitivamente  estropeados  por  no  haber  sido 
entendidos  nunca. 

A  la  poesía  confusa  por  antonomasia — la  gongorina — 
corresponden,  pues,  textos  de  confusión  típica,  cuyo  estudio 
pudiera  servir  de  ejercicio  clásico.  Una  confusión  redobla  la 
otra.  Llega  entonces  el  comentarista — los  de  Góngora  fue- 
ron, a  veces,  de  una  inoportunidad  desesperante — ,  y  explica 
el  enigma  como  puede. 

Bien  dice  el  autor  del  Escrutinio:  "Confusión  sobre  con- 
fusión, labyrintho  sobre  labyrintho." 

VIII 

Finalmente:  toda  escuela  poética  revolucionaria  afecta 
ciertos  convencionalismos  de  técnica,  a  los  que  parece  con- 
ceder un  valor  ritual;  los  adeptos  de  ella  tratan  de  asemejarse 
entre  sí,  de  mostrarse  al  público  en  grupo  organizado,  en  fa- 
lange cerrada.  El  cultismo,  especialmente,  consiste  por  mucho 
en  el  uso  de  ciertos  giros  y  de  ciertos  vocablos.  Los  caracte- 
res externos  del  cultismo — únicos  que  sorprendió  la  crítica 
del  siglo  XVII — ^han  sido  motivo  de  célebres  burlas,  que  sir- 
ven, negativamente,  para  definir  aquella  escuela  poética.  To- 
dos los  poetas  gongorinos  aprendieron  esas  exterioridades 
más  o  menos  grotescas  del  lenguaje  culto,  saqueando  siste- 
máticamente el  vocabulario  del  maestro.  Así,  he  dicho  que  sus 
obras  parecen,  como  la  Égloga  de  Ángulo,  verdaderos  cen- 
tones de  versos  entresacados  de  los  poemas  de  Góngora. 
En  la  Agudeza,  LXII,  373,  dice  Gracián : 
"Algunos  le  han  querido  seguir  como  Icaros  a  Dédalo. 
Cógenle  algunas  palabras  de  las  más  sonoras,  y  aun  frases  de 
las  más  sobresalientes  (como  el  que  imitó  el  defecto  de  tor- 
cer la  boca  del  Rey  de  Ñapóles) ;  incúlcanlas  muchas  vezes, 
de  modo  que  a  quatro  o  seis  vozes  reduzen  su  cultura.  ¡O,  qué 
bien  les  nota  el  juizioso  Bartolomé  Leonardo!  Con  mármo-- 
les  de  nobles  inscripciones  {Teatro  un  tiempo  y  aras)  en  Sa- 
c/unto  fabrican  oy  tabernas  y  mesones. " 
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No  extrañe,  pues,  que  anden  confusas,  entre  Cióngora  y 
otros  poetas  de  su  ciclo,  varias  poesías  cuya  atribución  no 
siempre  es  posible  fijar  por  razones  estéticas  puras,  pero  mu- 
cho menos  por  el  estudio  de  las  exterioridades  técnicas.  Y  me- 
nos mal  en  los  casos  de  imitadores  torpes,  donde  las  palabras 
de  Góngora  aparecen  como  miembros  sin  espíritu  y  artifi- 
cialmente ligados.  Peor  cuando  la  copia  y  el  original  se  con- 
funden. 

Otra  vez  hemos  estudiado  un  caso  de  atribución  dudosa : 
el  prólogo  alegórico  que  precede  a  La  Gloria  de  Niquea,  de 
Villamediana  {Rev.  de  Filol.  Española,  II,  3,  191 5). 

Como  de  Villamediana  aparece  también  la  décima  Quien 
pudo  a  tanto  tormento  (R.  F.-D.,  Bibl.  de  Góngora)  y  el  ro- 
mance Las  tres  aiiroras  que  el  Tajo  (Cotarelo,  El  Conde  de 
'/illamediana,  1886,  págs.  178-9). 

La  que  Persia  vip  en  sus  montes, — Del  que  ia  ilustró  el 
Carmelo,  figuran  también  en  las  Rimas  de  don  Antonio  de 
Paredes  (1622). 

Mil  años  ha  que  no  canto,  atribuyese  también  a  las  moce- 
dades de  Lope. 

Assí  cantaba  Riselo  (o  Riselo  cantaba),  a  Pedro  Liñán  de 
Riaxa,  cuyo  nombre  poético  es  "Riselo". 

De  amor  con  intercadencias,  al  canónigo  de  Segovia  Juan 
de  Salinas,  y  así  figura  en  la  colección  de  Rivadeneyra. 

Lluvias  de  mayo  y  de  octubre  (que  aquí  comienza  por 
Amenazas  de  noviembre), — Yace  aquí  un  cisne  en  flores  que 
batiendo — Ten,  no  pises  ni  pases  sin  cuidado — Los  días  de 
Noé  bien  recelara,  aparecen  en  las  Obras  pósthumas  (1641) 
de  don  Félix  de  Arteaga  (fray  Hortensio  Félix  Paravicino 
y  Arteaga). 

Una  cortesana  vieja,  aparece  en  el  Romancero  y  Mons- 
truo imaginado  de  Ledesma  (16 16)),  según  lo  ha  advertido 
don  Francisco  A.  de  Icaza  (De  cómo  y  por  qué  " La  tía  fin- 
gida" no  es  de  Cervantes,  Boletín  de  la  Real  Academia 
Española,  I,  19 14,  IV,  pág.  426)  (i). 


(i)  Algunas  de  estas  notas  de  doble  atribución — las  que  proceden 
del  Escrutinio — aparecen  como  opiniones  personales  de  un  erudito  mo- 
derno en  la  coleción  Rivad.,  vol.  XXXII. 
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Así,  pues,  la  obra  de  Góngora  necesita  de  pacientes  depu- 
raciones. 

Son  las  principales  causas  de  error,  en  sentido  descendente 
de  su  iniputabilidad  al  poeta : 

1.*  El  abandono  de  Góngora:  a),  que  no  coleccionó  sus 
poesías;  b),  que  las  dejó  correr  incompletas;  c),  que  no  fijó 
a  tiempo  su  cronología. 

2."  Su  manía  de  corrección,  que  es  fuente  de  variantes 
igualmente  legítimas. 

3.''  La  mordacidad  de  sus  sátiras :  a),  que  las  hizo  disi- 
mular o  perder  (ij;  b),  pasar  por  anónimas;  c),  conservarse 
como  atribuidas  a  él,  pero  sin  criterio  de  certeza. 

4."  La  complejidad  de  su  estilo  poético,  que  produjo: 
a),  errores  de  ignorancia;  b),  divergencias  de  interpretación, 
todo  fuente  de  variantes. 

5."  La  semejanza  léxica  y  técnica  de  los  poetas  del  ciclo 
gongorino,  que  hizo:  a),  prohijar  a  Góngora  piezas  ajenas  (2) ; 
b),  prohijar  a  otros  piezas  propias. 

A  estas  causas  especiales  hay  que  añadir  las  causas  gene- 
rales de  errores  mecánicos  de  copia  o  de  imprenta,  ora  sean 
manuales,  ora  fonéticos. 


X 

La  depuración  de  la  obra  de  Góngora  supone  tres  opera- 
ciones principales : 

I.*  Estudio  crítico  de  la  bibliografía  gongorina :  a),  va- 
loración de  las  colecciones  de  obras  de  Góngora;  b),  vicisi- 
tudes, de  cada  poesía  en  cada  una  de  sus  ediciones. 

2.*  Estuidio  de  los  manuscritos  gongorinos,  cuya  im- 
portancia para  conocer  las  fases  sucesivas  de  las  poesías  de 
Góngora  ha  sido  señalado  ya  por  R.  Foulché-Delbosc. 

3.'     Esquilmo  cuidadoso  de  los  comentaristas  de  Góngora. 

(i)     Véase  Apéndice  núm.  3. 

(2)     Véanse  Apéndices  núms.  4  j'  5. 
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Y  una  operación  secundaria :  aprovechamiento  de  cartas 
y  documentos  personales. 

Estos  estudios  deben  conducir  a  la  fijación  de  los  siguien- 
tes cuadros : 

I."  índice  de  obras  auténticas:  a),  normales;  b),  incom- 
pletas; c),  continuadas  por  otros;  d)^  anónimas  o  atribuidas 
a  otros. 

2."  índice  de  obras  atribuí  bles :  a),  bajo  el  nombre  de 
Góngora ;  b),  atribuidas  a  otro ;  c),  anónimas. 

3.°     índice  de  aipócrifas. 

4."  índice  cronológico.  Donde  el  estudio  externo  de  la 
obra  tiene  que  auxiliarse  con  el  de  los  documentos  históricos. 

5.°     índice  de  asuntos.  ídem,  id. 

6.°  Regias  de  la  edición  crítica.  Su  término  será  la  fija- 
ción de  textos  particulares,  donde  el  estudio  externo  de  la 
obra  tiene  que  auxiliarse  con  los  resultados  de  la  crítica  lite- 
raria y  de  la  lingüística. 

Naturalmente  que  nunca  será  posible  resolver  todas  las 
cuestiones  indicadas,  y  que  los  cuadros  anteriores  sólo  tie- 
nen un  valor  teórico  o  ideal. 

APÉNDICE  NUM.  i 

La  OCTAVA  NÚM.   TI   DEL  PoUfeillO. 

Erigo  es  el  gurrón  de  la  castaña 
y — entre  el  membrillo,  o  verde  o  datilado — 
de  la  mangana  hipócrita,  que  engaña, 
a  lo  pálido  no :  a  lo  arrebolado ; 
y  de  la  enzina  (honor  de  la  montaña 
que  pavellón  al  siglo  fué  dorado) 
el  tributo — alimento,  aunque  grossero, 
del  mejor  mundo,  del  candor  primero. 

Comentando  Pellicer  esta  estrofa  en  sus  Lecciones,  observa : 
"Muchos  doctos  aduirtieron  a  Don  Luis  que  emendasse  este 
verso  [el  númi.  5],  porque  dize  arriba  que  el  gurrón  era,  erigo  de 
la  castaña  y  de  la  mangana;  y  agora,  dize :  de  la  enzina,  y  suena 
que  erizo  del  árbol.  Porque  aquel  de  avía  de  estar  con  el  tributo, 
del  tributo.  En  el  gurrón  no  venía  la  enzina,  sino  la  bellota.  Nunca 
le  quiso  dar  segunda  esponja  Don  Luis:  yo  cumplo  con  adver- 
tillo." 

Góngora  creía  tener  sus  razones  para  conservar  en  tal  estado 
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la  estrofa,,  y  seguramente  las  comunicó,  como  precioso  secreto, 
a  sus  amigos.  Ángulo  y  Pulgar,  que  pudo  tratarlo  en  Córdoba, 
donde  fué  a  morir  el  poeta,  escribe  en  sus  Epístolas  a  Cáscales, 
asegurando  que  no  sólo  se  equivocó  éste  en  censurar  el  hipérba- 
ton gongorino,  pero  que  ni  siquiera  dio  con  el  caso  típico : 

"Ni  encontró  Vni.  con  la  más  dificultosa  rima.  ¿Quiere  verlo? 
Pues  embíeme  construyda  la  ootaua'  desite"  poema.  Pero  ha  de 
ser  sin  añadir  ni  quitar,  ni  suplir  parte  alguna  de  las  que  tiene 
la  oración.  Dize  assí :  pintando  la  grandeza  del  gurrón  de  Poli- 
femo  y  la  confusa  mezcla  de  frutas  que  en  él  traía  [aquí  trans- 
cribe la  octava  núm.  ii].  Tan  difícil  es,  que  Don  Joseph  Pe- 
lliicer  de  Salas  (cuyo  grande  ingenio  es  muy  conocido  y  cuya  no 
menor  erudición  no  menos  embidiada),  en  sus  Lecciones  solem- 
nes y  comento  a  esta  fá(c)[b]ula,  dixo  (col.  73,  núm.  4):  [aquí 
el  trozo  de  Pellicer  arriba  transcrito] .  Hasta  aquí  Don  Joseph. 
Y  [o]!  tengo  por  cierto  que  no  ha  menester  nueua  corrección  el 
verso,  según  la  construcción  que  yo  le  he  dado  y  pedido  a  V.  m," 
(Fols.  8  y  8  vto.)  ' 

Pero  Ángulo  y  Pulgar  no  descubre  su  secreto,  y  la  estrofa 
sigue  siendo  un  misterio  de  sintaxis  que  nadie  ha  conseguido 
aclarar.  Ella  puede  servir  como  ejemplo  clásico  del  hipérbaton 
gongorino,  y  los  discípulos  del  poeta  se  desafiaban  a  construirla 
correctamente. 


APÉNDICE  NUM.  2 
La  octava  núm.  10  del  Polifemo. 

Dice  a  Góngora  el  eouánimie  Pedro  de  Valencia  en  su  Carta 
censoria  (Madrid,  30  de  junio  de  1613): 

"Tan  solamiente  quiero  i  suplico  a  v.  m.  que  siga  su  natural  i 
hable  como  en  la  estancia  7."  i  en  la  52  del  Polyphemo :  Sentado, 
al  alta  palma  no  perdona — Su  dulce  fruto  mi  valiente  mano  (i), 
etcétera,  i  como  en  caisi.todo  el  discurso  destas  Soledades:  alta 
i  grandiosamente,  con  sencilleza  i  claridad,  con  breves  períodos 
i  los  vocablos  en  sus  lugares,  i  no  se  vaya  con  pretensión  de  gran- 
deza i  altura  a  buscar  e  imitar  lo  estraño,  oscuro,  ageno  i  no  tal 
como  lo  que  a  v.  m.  le  nasce  en  casa ;  i  no  me  diga  que  la  camuesa 
pierde  el  color  amarillo  en  tomando  el  azero  del  cuchillo..." 


(i)     Variante  que  parece  definitiva:  robusta  mano.  Así  lee  Ángulo  y 
Pulgar,  Epístolas,  fol.  Z7  vto. 
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Este  Último  pasaje  no  figura  en  el  texto  definitivo  del  Poli- 
femo.  La  estaíicia  núm.  lo,  que  lo  contenía,  ha  sido  corregida 
por  Góngora,  muy  probahlemente  en  virtud  de  la  .anterior  cen- 
sura, pero  cuando  ya  la  estancia  era  conocida  en  su  primera 
forma.  Así,  en  el  manuscrito  Cuesta  Saavedra,  al  margen  de 
la  estrofa  definitiva,  se  da  la  lección  censurada  por  Valencia. 
Pellicer  encuentra  en  los  manuscritos  ambas  formas  y,  ayuno  de 
sentido  crítico,  se  inclina  a  preferir  la  desecihada  por  el  poeta  y 
su  censor  (i). 

El  lector  moderno  tiende  a  ver  en  los  cuatro  últimos  versos  de 
la  octava  núm.  lo,  lección  primitiva,  una  mera  alusión  al  oxi- 
darse del  cutíhillo  con  la  fruta  cortada,  o,  quizá,  al  cambio  de 
color  que  experimentan  algunas  frutas  mondadas.  No  descubre, 
al  pronto,  el  abominable  juego  de  palabras  que  encierran  dichos 
versos:  es  nada  menos  que  una  metáfora  "medicinal'',  en  que 
se  supone  que  la  camuesa,  como  la  mujer  opilada,  está  amarilla 
y  se  cura  con  el  acero  del  cuchillo.  La  flor  de  acero  era,  en  efecto, 
uno  'de  los  rem;edios  caseros  para  ese  mal.  Así  en  El  Diablo  co- 
píelo (1641),  de  Vélez  de  Guevara:  "Essotra  es  la  Abaricia,  que 
está  opilada  de  oro  y  no  quiere  tomar  el  azero  porque  es  más 
baxo  metal"  (fol.  78).  Véase  también  £/  Asero  de  Madrid,  de 
Lope  (1618,  I,  9),  y  la  letrilla  satírica  de  Quevedo:  La  Morena 
que  yo  adoro  (Rivadeneyra,  vol.  69,  pág.  91  o).  Esta  metáfora 
es  frecuente  en  las  poesías  satíricas  de  Góngora.  Así  en  las 
que  le  atribuyen  algunos  viejos  manuscritos,  y  que  publicó 
R.  Foulché-Delbosc  (Rev.  Hisp.,  XIV,  45,  1906) :  Cayó  enfer- 
mo Esguevilla  de  opilado  y  Viendo  tu  grande  inchaaón.  Así  en 
la,s  publicadas  por  H.  A.  Rennert  (Rev.  Hisp.,  1897) :  Salen  a 
las  puertas  —  Mogas  entonadas; .  .Salen  opiladas — /  vuelven 
enxertas.  Así  en  las  variantes  de  Allá  darás  rayo  que  contiene 
el  manuscrito  Álava  (Bibl.  de  Aut.  Esp.,  Rivad.,  vol.  XLII, 
ap.  II):  Opilóse  vuestra  hermana — Y  dióle  el  doctor  su  acero. 


(i)     He  aquí  la  lección  primitiva: 

"Cercado  es,   quanto  (*)  más  capaz,  más  lleno, 
de  la  fruta  el  ?urrón  casi   abortada, 
que  el  tardo  otoño  dexa  al  blando  (**)  seno 
de  la  piadosa  yerva  encomendada: 
la  delicada  serua,  a  quien  el  heno 
rugas  le  da  en  la  cuna ;  la  opilada 
camuesa,  que  el  color  pierde  amarillo 
en  tomando  el  azero  del  cuichillo." 

{*)     Variante:- ^Mondo. 
(**)     Variante  falsa:  blanco. 


i 
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Asi  en  la  décima  a  Cristóbal  de  Heredia,  pidiéndole  su  pensión 
mensual:  Señor,  pues  sois  mi  remedio  (Hoces,  1Ó54,  fol.  66). 
En  cartas  escritas  por  Góngora  a  Francisco  del  Corral  (Ma- 
drid, I."  de  enero  1619,  y  10  de.  marzo  1620,  Rev.  Hisp.  X, 
33-34,  1903),  acude  a  la  misma  metáfora  para  quejarse  de  cRie 
no  le  envían  su  dinero  con  puntualidad. 

Cómo  pudo  Góngora  incurrir  en  la  aberración  estética,  del 
texto  primitivo,  lo  explica  la  propia  carta  de  Pedro  de  Valencia : 

"Lo  metaphórico — 'dice — es  generalmente  mui  bueno  en 
V.  m. ;  algunas  veces,  atrevido  i  que  no  guarda  la  analogía  i  co- 
rrespondencia que  se  requiere ;  otras,  se  funda  en  allusiones 
burlescas  i  que  no. convienen  a  este  estilo  alto  i  materias  graves, 
como  convenían  a  las  antiguas  que  ludere  soletas." 

Así  es  el  caso  :  trátase  de  una  broma  jugada  al  Góngora  grave 
de  la  segunda  iinanera  por  el  Góngora  burlesco  de  la  primera, 
cuyos  hábitos  cómicos  nunca  desaparecieron  del  todo,  sino  que 
— al  concentrar  su  intención — se  hicieron  grotescos. 

Los  cuatro  últimos  versos  de  la  octava  núm.  10  quedaron  co- 
1  regidos  así :  ^ 


La  serva,  a  quien  le  da  rugas  el  heno ; 
la  pera,  de  quien  fué  cuna  dorada 
la  rubia  paja  y — 'pálida  tutora — 
la  niega  avara  y,  pródiga,  la  doi;a  (i). 

APÉNDICE  NUM.  3 

Poesías  satíricas  castigadas. 


A  los  ejemplos  de  sátiras  gongorinas  disimuladas  por  los 
editores  o  prohibidas  por  el  censor  que  he  citado  en  el  cuerpo 
del  artículo,  pueden  añadirse  los  siguientes  casos : 

Ya  de  mi  dulce  instrumento.  Según  el  Ms.  3919  de  la  Biblio- 
teca Nacional  de  Madrid,  fol.  99,  dicha  letrilla  "complétase  con 
esto  que  no  se  permitió  imiprimir'': 

Si  el  pobre  a  su  mujer  bella 
la  da  licencia  que  vaya 
a  pedir  sobre  la  saya 
y  la  dan  debajo  de  ella, 
que  gruñe  y  que  se  querella, 
que  se  burlen  del  los  ecos 
y  que  tome,  en  años  secos, 


(i)    Variante :  adora.  Así  Ángulo  y  Pulgar,  en  sus  Epístolas. 
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si  el  nezio  a  su  casa  lleba 
quien  en  años  secos  Ilueba. 
Coja,  pues,  en  paz  su  trigo, 
y  diga  que  yo  lo  digo. 

Dte  veynte  y  quatro  quilates 
es  como  un  oro  la  niña, 
y  ay  quien  la  dé  la  basquina 
y  la  sarta  de  granates. 
Tiénelo  por  disparates 
su  madre,  y  búrlase  de  ello; 
mas  él  se  la  (h)echa  al  cuello, 
porque   el  mesmo   fruto  espera 
que  an  de  hazer  que  en  la  higuera 
[la   sarta  del  cabrahigo]. 
Y  digan  que  yo  lo  digo  (i). 

Dineros  son  calidad.  Ms.  3919,  fol.  99  vto. :  "También  com- 
plétase por  ig-ual  causa...",  y  a  continuación  la  copla  En  Valen- 
cia muy  preñada,  que  no  transcribo  porque  consta  en  el  volu- 
men XLII,  ap.  II  de  la  Bibl.  Rivad.,  según  el  manuscrito  Álava. 

Allá  darás  rayo.  Copiadas  del  mismo  manuscrito  constan  en 
el  mismo  volumen  de  Rivadeneyra  las  coplas  De  muy  grave  la 
z'iudita  y  Opilóse  vuestra  hermana,  que  acaso  fueron  también 
suprimidas  como  inconvenientes. 

APÉNDICE  NUM.  4 
Obras  apócrifas. 

Además  del  índice  de  apócrifas  que  contiene  el  manus(;rito 
Chacón,  y  que  consta  de  más  de  cincuenta  (2) — unas  desechadas 
por  el  poeta,  mismo  y  otras  por  sus  amigos  después  de  la  muerte 
de  aquél — ,  el  Escrutinio  desecha  las  siguientes  poesías  que  han 
sido  atribuidas  a  Góngora,  y  propone  dar  con  ellas  en  el  corral, 
como  con  los  libros  condenados  de  don  Quijote: 

A  mis  señores  poetas. 

Conocidos  mds  deseos. 

Con  ropilla  y  sin  camisa. 

El  pelicano  rompe  el  duro  pecho. 


(i)  Esta  segunda  copla,  sin  los  dos  primeros  versos,  con  el  verso 
entre  corchetes — que  falta  en  el  cartapacio  de  la  Bibl.  Nac. — .  y  con  una 
ligera  variante,  aparece  también  en  el  Ms.  Álava,  Rivad..  XLII,  Ap.  II. 

(2)  Publica  esta  lista  R.  Foulché-Delbosc  en  su  descripción  de 
dicho  Ms.  (Rev.  Hisp.,  VII,  23-24,  1900). 
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En  buen  hora,  o  gran  Filipo  (con  las  octavas  que  le  siguea: 
Yase  a  la  parte  del  templado  oriente). 

En  la  beldad  de  Jacinta. 

Labrando  estaba  Artemisa. 

Por  qué  corre  a  despeñarse. 

Rebelde  i  pertinaz  entendimiento. 

Recibí  vuestro  billete. 

Una  vida  brutal  de  encantamentos. 

A  estas  poesías — que  el  Escrutinio  se  conforma  con  desechar, 
sin  designar  su  autor — pudieran  añadirse  algunas  de  las  que 
arriba  indico  como  obras  de  atribución  confusa,  y  que  igual- 
mente aparecen  desechadas  en  el  Escrutinio. 

Otro  índice  de  apócrifas  podría  sacarse  acaso  de  una  obra 
que  no  me  ha  sido  accesible,  y  de  que  figuraba  un  ejemplar  eti 
la  biblioteca  de  R.  J.  Cuervo,  París : 

"Obras  \\  de  |l  D.  Lvis  de  Gogora.  ||  Primera  parte.  ||  Saca- 
das a  luz  de  nueuo,  y  em-  ¡¡  mendadas  en  esta  vltima  ||  im- 
pression.  ||  Con  todas  las  licécias  necessarias.  ||  En  Lisboa  ||  En 
la  Officina  de  Paulo  Craes-  ||  beck  Mercader  de  libros,  y  ||  a  su 
costa  Año  1646",  in-i2,  4  fols.  -f-  49Ó  págs.  (i). 

Añádase,  en  fin,  la  comedia  de  Los  enredos  de  Benito,  que 
se  publicó  en  161 3  con  Las  firmezas  de  Isabela,  de  Góngora,  y 
las  dos  de  Lope  El  zeloso  de  sí  mismo  y  El  lacayo  fingido,  en 
un  volumen  llamado*:  Qvatro  Comedias  de  diversos  Autores, 
cuyos  nombres  hallarán  en  la  plana  siguiente.  Recopiladas  por 
Antonio  Sánchez.  Año  161^.  Con  licencia.  En  Córdoba.  Por 
Francisco  de  Cea.  La  pieza  en  cuestión  figura  como  anónima,  lo 
mismo  que  en  la  edición  de  16 17.  Acaso  se  atribuyó  a  Góngora 
por  razones  de  simetría,  como  dice  Restori  (2). 

APÉNDICE  NUM.  5 

Obras  atribuídas  a  Góngora. 

Es  frecuente  encontrarlas  en  los  manuscritos  del  siglo  xvii. 
Entre  ellas  pueden  considerarse  las  publicadas  por  H.  A.  Ren- 


(i)  Véase  R.  F.-D.,  Bibl.  Gong.,  núms.  94  y  95.  Este  último  número 
describe  la  "segunda  parte",  publicada  en  1647;  en  su  dedicatoria  leemos  : 
"As  [obras]  que  de  todo  foráo  conhecidas  por  alheas,  Ihe  tiramos  na 
primera  parte..." 

(2)  Véase  R.  F.-D.,  Bibl.  Gong.,  núms.  35,  36  y  39,  y  A.  Restori,  La 
Collesione  Cl  *  IV  28033  della  Bibl.  Palatina-Parmense.  "Comedias  de 
diferentes  autores",  298,  XXVII  di  LVC:  Burlas  y  enredos  de  Benito. 
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nert,  según  el  manuscrito  Gutiérrez  {Rev.  Hisp.,  IV,  1897)  (i); 
las  publicadas  por  R.  Foulché-Delbosc,  según  los  manuscritos  Es- 
trada e  Triarte,  varios  de  la  Bibil.  Nac.  de  Madrid  y  algunos  de 
bibliotecas  privadas  {Rev.  Hisp.,  VII,  23-24,  1900,  e  ídem,  XIV, 
45,  1906) ;  la  publicada  por  E.  Melé,  según  el  Cancionero  de 
Mathías  Duque  de  Estrada  {Rev.  crítica  de  Hist.  y  Lit.  esp., 
fort.  e  hisp.-americ,  abril-mayo,  1901);  la  publicada  por  E.  Melé 
y  A.  Bonilla,  según  el  códice  de  la  Bibl.  Ricardiana,  núm.  3.358 
(Rev.  de  Archivos,  1904),  etc.,  etc.,  y,  finalmente,  las  que  copia 
el  manuscrito  Chacón  bajo  el  título  de  "Obras  que  comúnmente 
se  han  tenido  por  de  D.  Luis  de  Góngora  y  hasta  después  de 
sn  muerte  no  avían  llegado  a  manos  de  D.  Antonio  Chacón", 
a  saber: 

Desátansc  de  las  cumbres. 

De  nuestras  ramas  no  la  hcroyca  lira. 

En  aquel  siglo  dorado. 

Generoso  D.  Juan  sobre  quien  llueve. 

Hágasme  tantas  mercedes. 

la  que  rompí  las  cadenas. 

La  villana  de  las  borlas. 

Llorava  ausencias  Rosardo. 

Oi,  pues  estamos  a  solas. 

Que  pretenda  un  mercader. 

Ouando  los  campos  se  visten. 

Quando  pasé  de  las  Indias. 

Tenga  io  salud. 

El  campo  sigue  abierto  a  los  investigadores.  Tengo  noticia 
de  cinco  o  seis  sonetos  atribuidos  a  Góngora  y  no  conocidos 
como  de  él,  que  M.-L.  Guzmíin  (ha  encontrado  en  manuscritos 
de  la  Bibl.  Nac.  de  Madrid. 

Considero  también  como  atribuíble  a  Góngora  el  prólogo 
alegórico  que  precede  a  La  Gloria  de  Niquea,  de  Villamediana 
(véase  Rev.  de  FU.  Esp.,  II,  3,  I9i5),y  algunas  de  las  piezas  que 
arriba  señalo  como  de  atribución  dudosa. 

En  Cádiz,  1647,  imprimióse  como  de  Góngora  un  entremés 
— La  destrucción  de  Troya — ,  que  citan  Barrera,  Cat.,  pági- 
nas 176  y  617,  y  R.  F.-D.,  Bibl.  Gong.,  núm:  96.  Un  ejemplar 


(i)  No  todas  son  inéditas :  los  sonetos  Yase  aquí  un  cisne  en  flores 
que  batiendo  yi  Ten,  no  pises  ni  passes  sin  cuidado,  figuran  entre  las 
obras  de  "Don  Félix  de  Arteaga"  (fray  Hortensio  Félix  Paravicino), 
1641,  1645,  1650. 
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de  esta  obra  perteneció  a  la  biblioteca  de  A.  Fernández-Guerra, 
y  la  pieza  mereceria  ser  estudiada,  para  resolver  definitivamente 
el  problema  de  su  atribución. 

Un  ilustre  hispanista — cuyos  trabajos  inauguran  una  nueva 
era  en  los  estudios  gongorinos — iprepara  la  publicación  de  cier- 
tas piezas  impresas  en  el  siglo  xvii  bajo  el  nombre  de  Góngora 
e  ignoradas  hasta  hoy  por  la  crítica. 

Alfonso  Reyes. 
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TECNICISMO  GRAMATICAL  IMPROPIO  PARA  EL  VERBO 

(Conclu<iió?i.) 

Circunloquios  mixtos  de  futuro  y  pretérito. 

Son,  como  su  nombre  lo  indica,  los  que  participan  de  un;i 
y  otra  forma  y  de  uno  y  otro  significado.  Salen  de  los  llamado? 
tiempos  compuestos  de  la  voz  activa,  agregando  al  auxiliar  la 
preposición  de  y  el  llamado  pretérito  de  infinitivo,  que  yo  llamo 
pretérito  del  substantivo :  he  de  haber  amado,  hube  de  haber 
amado;  había  de  haber  amado;  habré  de  haber  amado;  haya 
de  haber  amado;  hubiera  de  haber  amado,  habría  de  haber  ama- 
da, hubiese  de  haber  amado,  hubiere  de  haber  amado.  "El  ene- 
migo ha  de  haber  pasado  ya  la  frontera."  "Pero  ya  habernos 
de  haber  salido  y  caminado  por  lo  menos  setecientas  u  ocho- 
cientas leguas."  {Quijote.)  "Dejemos  a  estos  señores  amos  nues- 
tros que  se  den  de  las  astas  contándose  las  historias  de  sus  amo- 
res, que  a  buen  seguro  que  les  ha  de  coger  el  día  en  ellas,  y  no 
las  han  die  haber  acabado.''  (ídem.)  "La  obra  que  había  de 
haber  hecho  yo,  la  has  hecho  amablemente  tú."  "Lo  que  hube 
de  haber  terminado  entonces,  y  no  lo  terminé,  me  produce 
estos  trastornos  ahora."  "Nuestras  tropas  habrán  de  haber 
tomado  posiciones  antes  que  pueda  atacarlas  el  enemigo." 
"Como  haya  de  haberse  detenido  en  Madrid  por  algunos 
asuntos,  no  vendrá  hasta  fin  de  semana."  "Si  yo  hubiese  de 
haber  dirigido  la  obra,  habría  trazado  el  plano  de  otro  modo." 
¡Buena  estuviera  la  sociedad  si  hubiere  el  hombre  de  haber 
dictado  las  leyes  de  la  conciencia!"  ¿Habría  yo  de  haber  pre- 
sentado un  trabajo  tan  completo  sin  au.vilio  ajeno? 
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Circunloquios  pasivos. 

En  el  idioma  latino,  el  verbo  tiene  el  accidente  llamado  r-o,?: 
amor,  amábar,  amábor,  amátor,  amer,  amárer,  son  verdaderas 
flexiones,  verdaderos  tiempos  del  verbo  amare  en  pasiva,  y  ama- 
ri  por  extensión ;  pero  dejan  de  ser  propiamente  tiempos  de 
amare,  y  son  cicunloquios,  amatus,  amata,  amátum  sum; 
vel  fui;  amatus,  amata,  amátiim  eram,  vel  fúeram;  amatus. 
amata,  amatum  fuero;  etc.,  etc.  El  verbo  español  no  tiene  ac- 
cidente o  sufijo  para  expresar  la  voz  pasiva;  y  las  formas  con 
que  se  suple  este  accidente,  no  pueden  llamarse  verbos,  sino 
circunloquios,  frases j   locuciones,   modos  verbales  pasivos.' 

Y  debemos  fijarnos,  además,  en  otra  circunstancia  muy  no- 
table: en  el  giro  general  de  las  oraciones  de  pasiva,  éstas  cons- 
tituyen proposiciones  con  el  verbo  ser  en  su  verdadero  sentido 
afirmativo.  La  Tierra  es  atraída  por  el  Sol.  La  Tierra  es  el 
sujeto;  es,  la  cópula;  atraída  por  el  Sol,  el  atributo. 

Menos  que  en  la  voz  activa  pueden  llamarse  tiempos  com- 
puestos las  locuciones  pasivas,  puesto  que  el  verbo  ser  está  en 
su  propio  significado  de  simple  afirmación,  significado  que  no 
depone  al  indicar  el  modo,  tiempo,  número  y  persona,  como 
haber  depone  el  suyo. 

La  oración  "La  Tierra  es  atraída  por  el  Sol"  se  clasifica  en 
Gramática  como  primera  de  pasiva,  y  no  está  mal  clasificada, 
porqué  pasión  gramatical  expresa ;  mas  un  riguroso  análisis  ló- 
gico descubre  en  ella  una  primera  de  substantivo  pasiva.  Las 
características  están  bien  marcadas:  i.",  el  verbo  es,  en  su  ofi- 
cio de  substantivo,  expresa  la  afirmación  de  conveniencia  entre 
el  sujeto  La  Tierra  y  el  atributo  atraída  por  el  Sol;  2.^,  el  atribu- 
to expresa  pasión.  Es,  pues,  de  substantivo  por  el  verbo;  es  de 
pasiva  por  el  atributo. 

Así  como  con  el  verbo  ser  y  un  adjetivo  o  substantivo  se 
forman  oraciones  primeras  de  substantivo  (Francisco  es  humil- 
de, Luis  fué  capitán),  así  pueden  formarse  primeras  de  subs- 
tantivo con  los  participios  activo  y  pasivo:  Juan  es  amante  de 
sus  padres,  Pedro  /«^castigado  por  sus  padres.  Tan  de  sub:-- 
tantivo  es  esta  segunda  oración  como  la  primera ;  la  única  di- 
ferencia  está   en   el   atributo ;    el   de   la   primera    expresa   una 
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idea  activa,  y  el  de  la  segunda  es  idea  de  pasión.  Y  esta  idea  de 
pasión  ¿no  es  un  atributo?  Y  el  verbo  fué  ¿no  está  afirmándole?* 

El  error  que,  en  mi  modestísima  opinión,  venimos  come- 
tiendo, proviene  de  juzgar  como  mero  auxiliar  al  verbo  ser, 
en  las  oraciones  de  pasiva,  sin  que  éste  deponga  su  significado 
propio  de  substantivo,  como  le  deponen  haber  y  otros  verbos 
auxiliares  en  las  locuciones  verbales  de  que  forman  parte,  y 
como  le  depone  el  llamado  participio  en  las  oraciones  de  activa, 
es  decir,  en  los  tiempos  compuestos  de  la  nomenclatura  actual, 

¿Conviene,  sin  embargo,  llamar  frases  verbales  pasivas  c 
circunloquios  pasivos  a  las  locuciones  con  que  suplimos  el  acci- 
dente de  voz  pasiva  que  nuestros  verbos  no  tienen  ? 

Razones  pedagógicas  lo  aconsejan,  máxime  para  el  estudio 
del  latín ;  y,  en  uno  u  otro  sentido,  circunloquios  o  frases  son : 

El  verbo  amar  le  presentaría  yo  así  en  la  voz  pasiva : 

MODO    INFINITIVO 

Circunloquio  del  substantivo  {i) Ser  amado,  a,  os,  as. 

Circunloquio  pretérito  del  substantivo.  Haber  sido  amado,  a,  os,  as. 
Circunloquio  futuro  del  substantivo...    Haber  de  ser  amado,  a,  os,  as. 

Circunloquio  del  gerundio Siendo  amado,  a,  os,  as. 

Circunloquio  pretérito  del  gerundio...    Habiendo  sido  amado,  a,  os,  as. 
Circunloquio  futuro  del  gerundio Habiendo  de  ser  amado,  a,  os,  as. 

MODO    INDICATIVO 

Circunloquio  presente. 

Soy,  eres,  es  amado,  a. 
Somos,  sois,  son  amados,  as. 

Circunloquio  pretérito  del  presente. 

He  sido,  has  sido,  ha  sido  amado,  a. 

fíjemos  sido,  habéis  sido,  han  sido  amados,  as. 

Circunloquio  futuro  del  presente. 

He  de  ser,  has  de  ser,  ha  de  ser  amado,  a. 

Hemos  de  ser,  habéis  de  ser,  han  de  ser  amados,  as. 

Circunloquio  pretérito  continuativo. 

Era,  eras,  era  amado,  a. 
Eramos,  erais,   eran  amados,  as. 

Circunloquio  pluscuampretérito  continuativo. 

Había   sido,  habías   sido,  había  sido  amado,   a. 
Habíamos   sido,   habíais   sido,  habían   sido   amados,   as. 

(i)     Puede  suprimirse,  al  conjugar,  la  voz  circunloquio. 
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Circunloquio  futuro  del  continuativo. 

Había  de  ser,  habías  de  ser,  había  de  ser  amado,  a. 

Habíamos  de  ser,  habíais  de  ser,  habían  de  ser  amados,  as.  etc.,  etc. 

Tampoco  el  latín  tiene  en  todos  los  tiempos  inflexiones  para 
la  voz  pasiva,  y  las  suple  con  circunloquios. 

Pretérito  perfecto :  amátus,  ta,  tum  sum  vel  fui.  ■ 

Pretérito  pluscuamperfecto:  amatus,  ta,  tum  cram  vel  fúeram. 

Futuro  perfecto :  amatus,  ta,  tum  fuero. 

Y  así  otros. 

Ocioso  parece  el  advertir  que  las  formas  pasivas  con  se  cons- 
tituyen otros  tantos  circunloquios,  que,  en  buen  análisis,  hay 
que  descomponer,  expresando  el  valor  y  oficio  de  cada  elemento. 

Conjugación  de  los  verbos  estar,  ir,  venir,  andar  y  otros 

con  gerundio. 

Fuese  o  no  fuese  el  verbo  substantivo  verbo  único  en  el  ori- 
gen de  los  idiomas,  la  i?iera  afiraiación  de  la  mente  entre  el  su- 
jeto y  el  atributo  o  predicado  era,  por  así  llamarla,  una  afinna- 
ción  estática,  y  la  vida  necesita  movimiento,  y  aun  distinguir 
el  atributo  esencial  del  atributo  accidental. 

Si  históricamente  no  podemos  probar  la  teoría  del  verbo  úni- 
co, ni  la  mayor  antigüedad  de  ir  y  estar  sobre  los  otros  verbos, 
aunque  a  ir  especialmente  se  le  encuentra  en  los  sufijos,  es  cier- 
to, y  esto  importa  para  mi  objeto,  que,  con  estar,  ir,  venir  y 
otros  verbos  parecidos  y  los  gerundios  de  los  demás,  se  forman 
locuciones  de  significación  muy  semejante  a  estos  últimos,  y  de 
régimen  idéntico;  por  lo  cual  me  parece  procedente  incluirlas 
en  las  locuciones  verbales. 

I  estoy  estudiando 

1  estaba    estudiando    i  ,  ^ 

Yo       .  .    j-      I       )  leyes  en  Zaragoza, 

^\  estuve  estudiando     ' 


son  oraciones  casi  equivalentes  a  estas  otras: 

estudio  1 

estudial 

estudié 


Yol  ^íí«^iaí'«  leyes  en   Zaragoza. 


Así  como 
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voy  haciendo] 

,.    ,  iba  haciendo  [  .      ,               ,  , 

I  o  (   f  ,  ,      .     j    )  poco  a  poco  mis  ahorros,  (i) 

1  fut  haciendo  l  ^            '^  ^  ■' 


tienen  significación  muy  parecida  a  las  siguientes: 

poco  a  poco  mis  ahorros. 


Yo 


hago 
liada 
hice 


Ambos  verbos  son  continuativos,  el  uno  de  quietud,  el  otro 
de  movimiento. 

A  continuación  transcribo  varias  oraciones  primeras  de  ac- 
tiva con  dichas  frases. 


"Pero  algo  más  adelante 
La  falsa  caballería 
Ya  iba  retardando  el  paso." 

(Jriarte.) 


Nominativo,  la  falsa  caballería. 
\  Frase-verbo,  iba  retardando. 
I  Acusativo,  el  paso. 

Pasiva,    el    paso    iba    siendo    re- 
tardado por  la  falsa  caballería. 


"Y  no  bien  lo  dijo,  cuando 
Las  uvas  le  fué  enseñando." 

(ídem.) 

"Con  este  nuevo  ardid  tan  oportuno, 
Se  los  iba  embuchando  de  uno  en  uno." 
(Samaniego.) 

"Estábase  una  cabra  muy  atenta 
Largo   rato  escuchando 
De  un  acorde  violín  el  eco  blando." 
(Iriarte.') 

"Y  durante  el   manejo 
De  los  vidrios  pintados, 
Fáciles  de  mover  a  todos  lados, 
Las  diversas  figuras 
Iba  explicando  con  locuaz  despejo." 

(Iriarte.) 

"Prendieron  por  fortuna  a  un  bandolero 
A  tiempo  cabalmente 
Que  de  vida  y  dinero 
Estaba  despojando  a  un  inocente." 

(ídem.') 


(i)     "Vo,    señores,    siento    que    me    voy    muriendo    a    toda    priesa. 
(Quijote.) 
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"  Sobre   una   mesa  cierto   día 
Dando  estaba  conversación 
A  un  abanico  y  un  manguito 
Un  paraguas  o  quitasol." 

(Iriarte.) 

"¿Qué  ha  de  ser?,  responde. 
Sin  aliento  llego... 
Dos  picaros  galgos 
Me  vienen  siguiendo." 

(ídem.) 

Y  serán  segundas  de  activa  estas  obras: 

"Aves  que  andáis  volando, 
Vientos  que  estáis  soplando, 
Ríos  que  vais   corriendo, 
Flores  que  estáis  creciendo, 

¿Qué   os   importa  agora, 
Decid,  la  blanca  atirora?" 

(Villegas.) 

De  otros  circunloquios  o  locuciones  verbales.  * 

Los  forman  los  diferentes  verbos  que  en  Gramática  se  cono- 
cen con  el  nombre  de  auxiliares:  tales  son  deber,  dejar,  echar, 
estar,  haber,  ir,  llevar,  quedar,  tener,  etc.  Los  cuales  circunlo- 
quios se  analizan  como  verbos  para  la  clasificación  de  las  ora- 
ciones. 

Juan  debe  de  estar  trascordado.  Primera  de  verbo  neutro: 
debe  de  estar,  el  circunloquio-verbo. 

Luis  debió  de  recibir  alguna  mala  noticia.  Primera  de  acti- 
va: debió  de  recibir,  el  circunloquio-verbo.  Pasiva:  alguna 
mala  noticia  debió  de  ser  recibida  por  Luis. 

"Por  eso  conjeturamos  que  la  locura  le  venía  a  tiempos,  y 
que  alguno  que  se  llamaba  Fernando  le  debía  de  haber  hecho 
alguna  mala  obra."  (Quijote.)  Lo  subrayado,  primera  de  ac- 
tiva. Pasiva :  alguna  rúala  obra  le  debía  de  haber  sido  hecha 
por  alguno  (i). 


(i)  Escribo  "subrrayado"  con  rr  porque  así  entiendo  que  debe 
hacerse.  Dice  la  Gramática,  pág.  360:  "Las  voces  compuestas  cuyo  se- 
gundo elemento  comienza  con  r,  se  han  escrito  sin  duplicar  esta  letra; 
pero  en  tales  vocablos  conviene  emplearla  doble  para  facilitar  la  lec- 
tura; V.  gr. :  andarrío,  contrarréplica,  prorrata."  Y  yo  añado:  subrrayar. 
Repárese  que  si  en  alguna  palabra  hay  razón  para  escribir  r  doble, 
es  en  subrrayar,  comixtesta  de  sub  y  rayar;  porque  como  la  b  es  letra 
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"Dejaron  dicho  que  vendrían  mañana.-'  Compuesta  deter- 
minada. Dejaron  dicho,  el  circunloquio-verbo  determinante. 

"Mejor  será,  respondió  Sancho,  que  vuesa  merced  le  señak 
con  almagre,  como  rétulo  de  cátedras,  porque  le  echen  bien  de 
ver  los  que  le  vieren."  {Quijote.)  Echen  de  ver,  circunloquio- 
verbo  activo  transitivo.  Pasiva :  él  sea  echado  bien  de  ver  por 
los  que  le  vieren. 

"Qíden  lo  echa  todo  a  perder, — Añadió  el  grillo  chillando, 
— Es  el  cerdo."  "Poco  a  poco", — Respondió  luego  el  marrano." 
(Iriarte.)  Lo  subrrayado,  primera  de  activa  (i). 

"Está  mandado  que  se  hagan  rogativas."  Compuesta,  de- 
terminada a  subjuntivo.  Está  mandado,  circunloquio-verbo  de- 
terminante, impersonal. 

"Hubo  que  abandonar  algunos  cañones."  Primera  de  acti- 
va, impersonal. 

"Voy  a  ser  militar."  Primera  de  substantivo. 
*     "Llevad  entendido  que  jamás  lo  consentiré."  Compuesta, 
determinada  a  indicativo.  Circunloquio  determinante,  llevad  en- 
tendido. 

"Quedó  resuelto  que  se  nombrara  un  ponente."  Compues- 
ta, determinada  a  subjuntivo. 

Quedó  resuelto,  circunloquio-verbo  determinante,  imper- 
sonal. 

"Tengo  pensado  estudiar  medicina."  Primera  de  infinitivo. 

"Tengo  que  estudiar  la  lección."  Primera  de  activa. 

"Tengo  de  hacer  una  sonada."  ídem. 

"Así  es,  dijo  Don  Quijote,  que  ese  es  un  sabio  encantador, 
grande  enemigo  mío,  que  me  tiene  ojeriza  porque  sabe,  por  sus 
artes  y  letras,  que  tengo  de  venir,  andando  los  tiempos,  a  pe- 
lear en  singular  batalla  con  un  caballero  a  quien  él  favorece,  y 


licuante,  y  la  r  líquida,  pudiera  dividirse  y  leerse,  por  todos  los  que  no 
se  fijen  en  la  composición,  de  esta  manera:  sii-bra-yar,  formando  la  b 
sílaba  de  contracción,  según  la  forma  en  los  vocablos  AT^-bri-yo,  £-bro, 
co-bre,   la-hra.-dor,  sii-hran-quial,  sti-hri-ga-cíier. 

A  propósito  de  esta  nota:  también  debieran  escribirse  con  r  dob'e 
las  voces  obrepción,  obrepticio,  subrepción,  subrepticio,  subrogar  y  otras 
que  traen  su  composición  del  idioma  latino,  desconocido  para  la  gene- 
.ralidad  de  los  lectores. 

(i)  Súplase  "lo  subrrayado"  en  los  demás  ejemplos  que  siguen: 
y  el  circunloquio  va  en  todos  los  paradigmas  con  subrrayado  fuerte. 


TECNICISMO  GRAMATICAL  533 

le  tengo  de  vencer  sin  que  él  lo  pueda  estorbar."  (Quijote.) 
Las  oraciones  su'brrayadas  son  respectivamente  segunda  de  ac- 
tiva intransitiva  y  primera  de  activa  (i). 

Y  locuciones  verbales  son,  por  último,  muchísimas  frases 
que  se  ven  en  el  Diccionario  con  significación  propia  especial  o 
de  sentido  figurado.  Tales  son,  por  ejemplo,  dar  a  lus^  sacar  a 
luz,  haber  menester,  tomar  a  pechos,  dejar  en  las  astas  del  toro, 
tratar  a  baqueta,  quitar  de  la  cabeza,  llevar  a  cabo,  dejar  en  la 
calle,  meter  con  cuchara,  pasar  a  cuchillo,  subir  hasta  los  cuer- 
nos de  la  Luna,  señalar  con  el  dedo,  dejar  airoso,  dejar  con  un 
palmo  de  narices,  señalar  con  piedra  blanca  (o  con  negra),  etcé- 
tera, etc. 

Algunas  locuciones  de  esta  clase,  aunque  van  formadas  con 
verbos  activos  transitivos,  son  intransitivas  por  la  acción  del 
acusativo  o  comiplemento  directo  del  verbo,  que  forma  parte  in- 
tegrante de  ellas,  como  en  pronombre  se  sucede  por  ciertos 
verbos.  Por  ejemplo:  Tú  quieres  tomar  el  pelo  a  tu  compañe- 
ro. Segunda  de  infinitivo.  Tú^  nominativo ;  quieres,  verbo  de- 
terminante; tomar  el  pelo,  frase  verbal  determinada,  en  in- 
finitivo ;  tu  compañero,  dativo.  El  substantivo  pelo,  que  integra 
la  frase,  la  hace  intransitiva. 

Hemos  visto  que  la  verdadera  conjugación  del  verbo  está 
en  sus  flexiones  tem^porales  de  los  cuatro  modos.  Esto  no  obs- 
tante^  el  uso  echa  mano  de  ciertas  locuciones  para  suplir  acci- 
dentes temporales  que  nuestros  verbos  no  tienen  y  para  suplir 
la  voz  pasiva,  como  el  mismo  uso  suple  con  verbos  y  comple- 
mentos otros  verbos  de  que  el  idioma  carece  para  exipresar  cier- 
tas ideas  atributivas  complejas. 

Los  tiempos  compuestos,  es  decir,  las  formas  así  llamadas 
en  la  conjugación  española  tradicional  llana  de  la  voz  activa, 
comparados  con  los  tiempos  con  de,  con  los  de  la  voz  pasiva 
y  con  las  frases  verbales  estudiadas,  variarán  de  especie,  pero 
no  de  género,  o  lo  que  es  lo  mismo,  entran  en  el  género  locu- 
ción-verbo, y  no  son  simplemente  verbos.  Hasta  tienen  la  pro- 
piedad en  lia  construcción  de  admitir  inversiones  e  interposicio- 
nes  como  admiten  las  demás  locuciones  verbales.  "Bien  les  pa- 


(i)     Debo  advertir  que,  en  mi  opinión,  no  es  auxiliar  un  verbo  si  no 
depone,  en  todo  o  en  parte,  su  significado  propio. 
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recio  a  los  que  escuchado  habían  (i)  la  canción  de  Grisóstomo." 
(Quijote.)  "Apenas  había  el  rubicundo  Apolo  tendido  por  la  ízz 
de  la  ancha  y  espaciosa  tierra  las  doradas  hebras  de  sus  her- 
mosos cabellos..."  {ídem.)  "Perseguídome  han  encantadores." 
{Ídem.)  "Quedó  el  pobre  molido  y  jadeando  y  trasudando  sin 
poder  imaginar  qué  fué  lo  que  sucedido  le  había.''  {ídem.) 

Y  de  lo  expuesto  se  infiere  que  en  el  género  locuciones  ver- 
bales se  pueden  distinguir  las  seis  especies  que  siguen: 

I.*  Locuciones  consideradas  como  tiempos  de  la  voz  ac- 
tiva :  Juan  ha  estudiado  varios  idiomas. 

2.*  Locuciones  de  la  voz  pasiva:  Los  godos  fueron  ven» 
cidos  por  los  árabes. 

3.*  Locuciones  coxi  de  o  de  obligación:  Luis  ha  de  venir 
tuañana. 

4.^  Locuciones  de  estar,  ir  y  otros  verbos,  con  gerundio : 
Estoy  hablando  yo;  Según  iba  diciendo  de  mi  cuento,... 

5.^  Locuciones  particulares  con  auxiliar:  Debes  de  estar 
equivocado ;  Tengo  que  concluir  hoy  este  dibujo. 

6."  Locuciones  de  sentido  especial  y  de  sentido  figurado : 
Cayetano  dará  pronto  a  luz  una  obra  de  Gramética;  Las  abue- 
las suben  a  sus  nietos  hasta  los  cuernos  de  la  Luna. 

Esteban  Oca. 


(i)  Esta  inversión  es  muy  lógica,  o  mejor,  en  buena  lógica  no  es 
inversión,  porque  la  idea  principal  está  en  la  voz  escuchado  :  habían  es 
como  una  desinencia  de  escuchado  para  expresar  modo,  tiempo,  número 
y  persona. 


LOS  OFICIOS   DE   MUJER 


Ninguno  se  reirá  de  esta  afirmación :  son  oficios  de  mu- 
jer los  que  mujeres  desempeñan ;  aquí,  la  mejor  demostra- 
ción es  el  hecho. 

Es  tradicional  en  griego,  en  latín  y  en  las  lenguas  ro- 
mances, que  a  oficios  de  uno  y  otro  sexo  correspondan  sen- 
das voces  expresivas  de  si  quien  lo  ejerce  es  varón  o  mu- 
jer, menos  en  algunos  casos,  cuando  la  estructura  de  la 
palabra  sólo  da  lugar  a  una  desinencia  indistinta  para  am- 
bos géneros. 

Mas,  aun  en  este  caso,  la  lógica  instintiva  del  pueblo,  si  al 
pueblo  llega  el  asunto,  trata  de  forzar  la  prohibición  filoló- 
gica, y,  por  poco  que  las  circunstancias  ayuden,  saca,  de 
la  forma  única,  el  masculino  o  el  femenino  que  su  apren- 
sión halló  en  falta. 

Del  primer  grupo  son  los  nombres  latinos,  primero  ad- 
jetivos y  después  substantivos,  terminados  en  us  y  en  a,  en 
tor  y  en  trix;  correspondidos  en  castellano  por  los  en  o,  a, 
en  ero,  era,  en  ario,  aria,  casos  particulares  del  anterior, 
en  tor,  tora,  en  dor,  dora,  y  los  escasísimos  en  tor,  trie;  del 
segundo  son  los  que  proceden  de  participios  de  presente, 
como  presidente,  regente  y  parturiente,  y  algunos  otros  de 
textura  especial  como  alquimista,  broncista,  cajista,  cronis- 
ta, estuchista,  fumista,  gasista,  lampista,  maquinista,  mo- 
dista, mueblista,  papelista,  periodista,  telefonista  y  telegra- 
fista. 

Poco  nos  cabe  en  el  ánimo  a  quienes  hablamos  el  dia- 
lecto académico  de  la  lengua  castellana  que  el  oficio  de  la- 
brar admita  obrero  femenino,  aunque,  viajando  por  el  Ñor- 
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te  de  la  Península  ibérica  y  por  toda  la  itálica,  los  hechos  nos 
hayan  dado  contrarias  pruebas;  pero  el  idioma  reconoce  al 
oficio  labrador  su  femenino,  pues  lo  que  el  gusto  no  con- 
sienta en  asignar  como  a  empleo  propio  de  mujeres,  lo  asig- 
na a  la  conyugalidad  indivisible;  labradora  es  la  mujer  del 
labrador.  En  los  demás  casos  ni  aun  ese  escrúpulo  se  opone ; 
si,  por  falta  de  solicitantes,  hubo  alguna  tardanza  en  formar 
el  femenino  de  picador^  las  cuadrillas  de  las  que,  por  lengua- 
je de  anuncio,  se  llamaban  "señoritas  toreras",  acabó  con 
todo  escrúpulo;  y  hubo  picadoras. 

Más  forcejó  la  gente,  primaria  señora  y  poderosa  de  la 
lengua,  con  las  palabras  del  segundo  grupo;  intactas  las 
dejó  mientras  no  halló  que  mujeres  las  participasen;  mas. 
apenas  ocurrió  esto,  la  gente  atropello  lo  clásico,  y  no  por 
rebeldía,  más  por  obediencia,  por  creer  que  la  obligaba  la 
norma  generalísima  que,  en  caso  de  concurrir  los  dos  sexos 
a  la  misma  actuación  personalizable,  termina  en  a  los  feme- 
ninos; así  hubo  Presidenta  y  Regenta  porque  el  Regente  y 
Presidente  de  la  Audiencia  tenía  mujer,  porque  algunas  mu- 
jeres presidían  algo  y  porque  otras  regían  Escuelas,  siquie- 
ra las  que  servían  para  que  los  alumnos  del  Magisterio  d-e 
primera  enseñanza  hiciesen  prácticas  de  su  futuro  ministe- 
rio. Cuanto  a  las  equivalencias  castellanas  del  parturiens 
que  Horacio  concordó  con  el  masculino  mons,  no  cupo  en 
cabeza  del  vulgo  que  tuviese  terminación  asexual,  con  sos- 
pechas de  masculino,  y  creó,  de  plano,  la  parturienta. 

Más  constreñida  se  halló  la  masa  social  frente  a  las  pa- 
labras expresivas  de  oficio  terminadas  en  ista;  vio  en  ma- 
nos masculinas  el  telégrafo,  y  como  no  hubo  competencia 
de  sexos,  reconoció  gustosamente  el  nombre  telegrafista 
para  los  varones;  cuando,  muchos  años  despué§,  entraron 
mujeres  en  el  servicio  telegráfico,  ya  se  había  consolidado 
la  denominación  primitiva;  y,  como  la  segunda  no  era  re- 
pugnante a  las  sencillas  costumbres  gramaticales  de  la  gen- 
te, telegrafistas  fueron  ellas,  telegrafistas  quedaron  ellos  y 
más  no  sucedió. 

Apareció  el  teléfono  servido  por  mujeres;  era  muy  na- 
tural llamarlas    telefonistas:   compartieron   hombres    aquel 
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servicio,  mas  fué  por  excepción,  y  entre  esto  y  la  analogía 
inaventajable  deKcaso  con  el  de  los  telegrafistas,  no  hubo 
problema  ni  debate,  y  quedó  común  de  dos  esta  palabra. 

No  compitieron  mujeres  con  hombres  en  hacer  muebles, 
ni  féretros,  ni  en  servir  locomotoras,  locomóviles  o  gran- 
des-máquinas  fabriles,  yi  así,  no  hubo  precisión  de  distin- 
ciones sexuales  dentro  de  las  especies  laboriosas  mueblista, 
cajista  y  maquinista,  ni  tampoco  en  otras ;  pero  acaeció  que, 
inmediatamente  de  aparecer  en  el  mundo  los  industriales 
de  la  moda  del  vestir  femenino,  y  llamarse  modistas  como 
el  arte  gramatical  aconsejaba  y  aun  imponía  e  impone,  sur- 
gieron mujeres  con  funciones  iguales,  y  el  vulgo  no  toleró 
creer  que  pudieran  ser  modistas  y  primarias  en  su  arte  sino 
ellas,  juzgó  de  plagiarios  los  hombres  que  a  tal  se  dedica- 
ban, y  llamó  a  ellas  modistas,  con  restricción  exclusiva  de 
tal  nombre  para  su  sólo  sexo,  y  llamó  a  ellos  modistos,  casi 
perdonándoles  la  vida,  que  en  este  caso  era  la  personalidad, 
al  permitirles  distinguir  así  su  sexo  de  aquel  que,  en  la  vul- 
gar opinión,  suplantaban  ellos  al  ejercer  una  función  tan 
peculiarmenfce  femenina  como  cortar,  coser  y  adornar  ves- 
tidos de  mujeres. 

No  hubo  protesta,  ni  aun  salvedad ;  aun  los  y  las  que, 
dengosos  y  puristas,  andaban  haciéndose  oír  cuando  pro- 
nunciaban, muy  silabeado  y  cuidadoso,  "la  Presidente  y 
"la  Regente",  se  dieron  por  vencidas,  si  ya  no  desde  luego 
por  conformes,  con  el  modisto. 

No  fué  feminismo  sino  justicia ;  con  el  mismo  celo  vin- 
dicó el  vulgo  el  derecho  de  los  hombres ;  cuando  apareció 
€1  primer  experto  en  asistir  a  partos,  función  antes  exclu- 
siva de  mujeres,  la  gente  halló  que  quien  tenía  con  la  coma- 
drona plena  simetría  de  función  debía  ser  llamado  como  ella ; 
}•  aparecieron  así,  de  nombre  como  de  hecho,  al  par  de  las 
comadronas,  los  comadrones. 

Vino  el  aluvión ;  pero  la  obediencia  mecánica  y  el  ateni- 
miento,  no  humanizado  por  la  razón,  a  las  normas  oficiales, 
que,  asi  tomadas,  parecen  más  bien  oficialescas,  detuvie- 
ron el  proceso  biológico  de  la  formación  de  palabras  que 
habían  de  satisfacer  a  las  nuevas  necesidades:  aparecieron, 
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ejercidas  por  mujeres,  las  plazas  de  conserje,  secretario, 
jue::;  más  en  la  carrera  del  magisterio  femenino  de  primera 
enseñanza,  y,  al  principio,  intervenidas  por  maestros,  quie- 
nes hubieran  considerado  una  derrota  de  su  sexo  reconocer 
desde  luego  la  beligerancia  de  las  mujeres  en  aquellos  car- 
gos, hasta  entonces  viriles. 

El  vulgo,  sin  embargo,  las  mismas  alumnas  normalistas, 
cuando  no  las  oían  sus  profesoras  o  no  se  escuchaban  mo- 
rosamente a  sí  mismas,  decían  de  lleno  la  conserja,  la  se- 
cretaria, con  igual  tranquilidad  que  varones  y  mujeres  de- 
cían la  directora,  la  profesora;  y,  poco  a  poco,  los  nombres 
conserja,  secretaria,  fueron  abriéndose  camino ;  jueza  no 
tanto,  mas  no  porque  tuviera  menos  razón  de  ser,  sino  por- 
que llegó  menos  al  vulgo. 

Hubo  en  un  convento  de  Zaragoza  una  hermana  que 
había  hecho  en  Bélgica  la  carrera  de  Arquitectura;  tan  in- 
sólito era  esto  a  la  gente  de  medias  letras  conocedora  del 
caso,  que  dieron  en  llamarla  la  Hermana  Arquitecto ;  no 
sabían  que  el  puro  nombre  de  esa  profesión  debería  ser 
Arquitccta,  para  varones  y  mujeres,  y  que  la  consideración 
de  sexo  de  sus  únicbs  ejercientes  le  dio  tradicional  desi- 
nencia masculina,  lo  mismo  que  a  hibliognosto  y  autodidac- 
to; se  salvaron  del  desastre,  sin  razón  especial,  a  no  ser  el 
poco  uso,  escoliasta,  estratega,  exégeta,  imitatega— usado 
por  algunos — y  creo  que  ninguno  más. 

Pero  estamos  ya  •  frente  al  problema  concreto  de  los 
nombres  bachiller,  catedrático,  consejero,  doctor,  estudian- 
te, juez,  licenciado,  presidente,  secretario,  vocal,  aplicados 
a  mujeres. 

Descontemos  los  de  más  fácil  solución,  z'ocal  es  común 
de  dos,  como  procedente  de  tema  latino  en  i;  bachiller  es 
también  admisible  para  común  de  dos,  no  tanto  porque 
técnicamente  le  corresponda  cuanto  por  evitar  el  bachi- 
llera, tomado  hasta  ahora  en  mala  parte :  tampoco  sería 
empresa  temeraria  restituir  ese  vocablo  a  su  limpia  y  ho- 
norable condición. 

Doctora,  es  voz  admitida:  no  cabe  suponer  que  quie- 
nes han  llamado  así   a   Santa  Teresa,  protesten   ahora  haber 
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usado  esa  palabra  sin  ánimo  de  seriedad;  sólo  falta  que  el 
Ministerio  de  Instrucción  pública  se  ponga  al  corriente  de 
la  actualidad  léxica  y  no  caiga  en  el  solecismo  de  decir:  "Tí- 
tulo de  Doctor  en  Medicina  a  favor  de  Doña..." 

Si  mujeres  están  matriculadas  en  diversos  Centros  do- 
centes, cursan  y  prueban  Licenciaturas,  "obtienen  cátedras, 
ingresan  en  el  Cuerpo  de  Archivos,  Bibliotecas  y  Museos 
y  aun  en  el  Consejo  de  Instrucción  pública,  esos  cargos  que, 
históricamente,  no  por  su  naturaleza  misma,  eran  viriles, 
han  dejado  de  serlo;  el  lenguaje  ha  de  someterse  a  la  rea- 
lidad y  expresarla,  como  es ;  precisa  ya  decir  estudianta,  exa- 
uiinanda,  gradiianda,  candidata,  licenciada,  archivera,  bi- 
bliotecaria,  anticuario,  arqueólogo,  catedrática  y  consejera. 

Aunque  el  nombre  de  Jiicz  es  casi  exclusivamente  usa- 
do para  el  ramo  de  Justicia  y,  dentro  de  él,  casi  sólo  para 
la  Jurisdicción  ordinaria,  hay  jueces  de  tribunal  de  opo- 
siciones, y  hay  también  jueces  de  campo  en  deportes  que 
implican  o  admiten  contienda;  las  mujeres  han  entrado  ya 
en  esos  Tribunales,  y  no  será  ilógica  su  alternativa  con  los 
hombres  o,  siquiera,  su  actuación  simétrica  de  ellos,  en  cer- 
támenes deportivos  de  clases  análogas. 

El  nombre  juec,  por  su  historia  léxica  y  su  actual  tex- 
tura, bien  podria  ser  común  de  dos ;  no  hay  precedentes 
para  justificarlo;  tampoco  para  contradecirlo,  y  jue::a  suena 
mal,  como  a  desmañada  dicción. 

Pero  la  jnej:  suena  peor,  como  que  arrastra  la  historia 
de  una  pedantería  contumaz;  eso  basta  para  que  no  deba 
quedar  así. 

Lo  mejor  sería  dar  dos  formas,  no  diferenciadas,  como 
de  ordinario,  por  sólo  la  desinencia  característica  del  gé- 
nero, mas  dos  diferentes,  aunque  oriundas  de  la  misma  raíz : 
para  el  masculino,  juez;  para  el  femenino,  juzgadora. 

Pero  si  esa  proposición  no  fuese  aceptable,  deben  que- 
dar llanamente  juez  y  jiieza. 

Y  si  alguien  protestara  de  esos  neologismos,  precisa  cui- 
dar de  no  decirles,  de  rutina : 

Arrojar  la  cara  importa, 
que  el  espejo  no  hay  por  qué ; 
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el  espejo  no  hay  por  qué;  retrata  la  pura  realidad;  la  cara 
tampoco;  no  hay  por  qué  arrojar  las  mujeres  de  las  posi- 
ciones que  han  ganado  en  lucha  desventajosa;  no  hay  sino 
dar  gracias  a  Dios  de  que,  al  fin,  van  llegando. 

Juan  Moneva  y  Puyol. 

Zaragoza,  dia  de  San  Lorenzo,  mártir  aragonés,   1916. 
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LOPE   DE   VEGA    EN    VALENCIA 
EN  1599 

Las  fiestas  celebradas  en  Denia  y  en  Valencia,  con  motivo 
de  las  bodas  del  hijo  de  Felipe  II,  dieron  ocasión  a  que  se  enri- 
queciese la  biografía  de  Lope  de  Vega  con  datos  interesantes, 
y  la  bibliografía  con  tres  obras :  el  poema  Fiestas  de  Denia, 
el  romance  A  las  bodas  venturosas  y  el  auto  sacramental  Las 
bodas  del  alma  con  el  amor  divino.  Más  adelante  expondremos 
las  dudas  que  sugiere  la.  atribución  del  soneto  que  se  ha  publi- 
cado con  el  nombre  de  nuestro  autor. 

Entre  las  muchas  relaciones  que  de  las  fiestas  se  conser- 
van (i)  merece  especial  atención  por  su  veracidad,  aunque  lo 
minucioso  del  detalle  y  lo  desaliñado  del  estilo  hagan  pesada 
la  lectura,  el  manuscrito  de  Felipe  Gaona,  que  se  halla  en  la 
Biblioteca  Universitaria  de  Valencia  (2).  Este  nos  servirá  de 
base  para  nuestra  nota. 


(i)  La  bibliografía  sobre  esta  materia  puede  verse  en  la  Nueva  bio- 
grafía de  Lope,  por  don  Cayetano  Alberto  de  la  Barrera,  tomo  I  de  las 
Obras  completas  de  Lope,  por  la  Real  Academia  Española,  págs.  80-81  ; 
mejor  en  Relaciones  de  solemnidades  y  fiestas  públicas  de  España,  por 
don  Jenaro  Alenda  y  Niera.  Madrid,  1903,  págs.  109-134,  números  360  a 
459,  y  sri  la  obra  de  H.  Merimée,  L'art  drainatique  á  Valencia,  páginp.s 
684-688. 

(2)  Nos  consideramos  relevados  de  hacer  la  descripción  del  manus- 
crito después  de  lo  hecho  por  don  Marcelino  Gutiérrez  del  Caño  en  su 
Catálogo  de  los  manuscritos  existentes  en  la  Biblioteca  Universitaria  de 
Valencia,  tomo  II,  pág.  60,  núni.  1024.  La  obra  descrita  en  el  núm.  1025, 
cue  trata  de  la  batalla  de  Lepanto,  se  encuentra  al  final  de  este  tomo,  el 
cual  tiene  la  sign.  M-sso.  Las  fuentes  en  que  bebió  Gaona  las  confiesa  él 
mismo  cuando  dice  que  procura  no  alargar  el  relatoi,  sino  "escriuir  Materia 
y  cossa  que  fuessen  muy  verdaderas  y  vistas  ocularmente  y  lo  demás  por 
Relasción  de  testigos  de  vista  y  mucha  parte  dello  también  sacado  de  libros 
de    otros   Autores    verdaderos   que    Escriuieron    destas    fiestas    y    sussesos." 

35 
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Volvió  Lope  a  Valencia,  después  de  su  destierro,  acompa- 
ñando al  Marqués  de  Sarria  para  asistir  a  las  mencionadas  bo- 
das, e  intervino  en  los  festejos  en  más  de  una  ocasión.  Lo  en- 
contramos por  primera  vez  en  el  capítulo  xix  de  la  narración 
de  Gaona,  "que  trata  de  las  fiestas  de  máscaras  que  salieron 
por  la  ciudad  de  Valencia  y  fuera  della  por  delante  del  palacio 
Keal,  por  los  tres  días  de  carnestodiendas  y  de  como  su  Mages- 
tad  se  disfrassó  de  Máscara  con  huna  quadrilla  de  caualleros 
grandes  de  su  corte  y  fueron  al  sarao  de  Damas  que  se  hizo 
En  la  cassa  del  conde  de  Benauente :  y  de  otras  fiestas  que  huuo 
en  Aquellos  tres  días  tan  Regosixados''. 

Empieza  este  capítulo  en  el  folio  135,  y  en  el  142  dice  (i) : 
"...Pues  passando  adelante  con  estas  fiestas  de  carnestolien- 
das  digo  que  el  húltimo  día  dellos,  que  fué  martes,  a  las  dos 
horas  después  de  mediodía,  salieron  de  la  ciudad  por  el  sobre- 
dicho portal  del  Real  huna  hermossa  y  gallarda  quadrilla  de 
caualleros  disfrasados  de  máscaras  muy  bien  apuestos  con  sus 
cauallos  siendo  el  principal  dellos  el  Marqués  de  Sarria  (2)  con 
dos  hermanos  suyos,  y  otros  caualleros  principales  y  señores  de 
título  que  seguían  la  corte  que  todos  ellos  hazían  quadrilla  de 
desiseys  luscidos  caualleros  vestidos  con  Ropas  turquescas  de 
seda  y  horo  de  diferentes  colores  tan  ricamente  como  se  pueda 
encareser  leñando  delante  dellos  la  mússica  de  los  atabales  y 
trompetas  del  seruicio  (fol.  142  vto.)  de  su  magestad  taniéndolos 
a  buen  son  Regosixados  de  fiesta.  Consequitiuamente  después 
por  su  borden  yvan  delanteras  dos  máscaras  ridiculas  quel  huno 
dellas  fué  conoscida  ser  el  poheta  Lope  de  vega,  el  qual  venía 
vestido  de  botarga,  abito  italiano  que  hera  todo  de  colorado,  con 
calsas  y  ropilla  seguidos  y  ropa  larga  de  leuantar  de  chomelote 
negro,  con  vna  gorra  de  terciopello  llano  en  la  cabesa,  y  éste  yva 
a  cauallo,  con  huna  muía  vaya  ensillada  a  la  gineta  y  petral  de 
cascaueles,  y  por  el  vestido  que  traya  y  arsones  de  la  silla  leuaua 
colgando  diferentes  animales  de  carne  para  comer,  represen- 
tando el  tiempo  del  carnal  como  fueron  muchos  conexos,  per- 


(fol.  744  vto.).  Los  autores  a  que  se  refiere  no  nos  interesan,  puesto  que 
tienen  su  intervención  principal  en  lo  que  afecta  a  lo  sucedido  fuera  de 
Valencia.    Consúltese  la  obra   del   señor  Alenda,  ya  citada. 

(i)  Copiamos  literalmente,  corrigiendo  sólo  la  anarquía  del  empleo 
de  las  mayúsculas.  Resultan  muy  interesantes  otros  capítulos,  como  el  XII, 
para  el   estudio   de   las   costumbres ;   pero    ello   no  hace   a  nuestro  propósito. 

(2)  Sobre  este  Mecenas  de  Lope  puede  verse  el  Catálogo  bibliográfico 
y   biográfico  del  teatro   antiguo   espavol,  por   La   Barrera,  págs.  203-210. 
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disses  y  gallinas  y  otras  aves  colgadas  por  el  cuello  y  cintura 
de  su  cuerpo  que  avía  mucho  que  mirar  en  ell  y  a  su  lado  isquier- 
do  le  hyua  la  otra  máscara  su  compañera  vestida...  (i)  ganosso 
ytaliano  el  qual  lleuaua  colgando  a  su  lado  muchas  viandas  de 
pescados  como  aquel  que  representaua  la  quaresma  que  entrona 
al  otro  día  de  carnestoliendas  siguiente  jendo  cargado  de  abade- 
C'hos,  merlussas  y  concrios  secos,  y  otros  remoxados  y  entre  todos 
éstos  también  traya  colgando  otras  suertes  de  pescados  frescos 
como  fueron  langostas,  lissos  y  llobaros  y  sardinetas  de...  (2) 
y  en  la  cabessa  traya  este  mal  coro  quaresmal  a  modo  de  tur- 
bante con  unos  círculos  de  madero  delgado  y  por  ellos  colgando 
mudhas  anguilas,  falcos  y  sardinas  saladas,  y  de  otros  pescados 
comunes  y  el  que  hazía  esta  figura  y  máscara  de  la  quaresma 
llera  hun  truan  del  Rey  que  se  lo  dieron  los  sobredichos  caua- 
lleros  desta  quadrilla  de  máscaras,  que  no  fué  menos  mirado  y 
reydo  que  la  sobredicha  máscara  del  carnal  su  compañera,  y  éstas 
son  las  dos  sobredichas  máscaras  redículas  que  tengo  dicho  que 
trayan  delanteras,  (fol.  143.)  Passadas  que  fueron  estas  dos  más- 
caras ridiculas  como  tengo  dicho  venían  con  lindo  borden  las 
siguientes  máscaras  desta  quadrilla  (3)  sobredicha  que  fueron : 
el  Marqués  de  Sarria,  con  el  Marqués  de  Serraluo  a  los  que  les 
seguían  los  dos  hermanos  del  dicho  marqués  de  Sarria  quel  huno 
dellos  bes  el  conde  de  jerues,  y  los  demás  caualleros  desta  qua- 
drilla (Seguían  de  dos  en  dos  cuyos  nombres  no  se  escriuen  y  ansí 
con  lindo  borden  y  galantería  sobredicha  salieron  de  la  ciudad 
por  el  Portal  del  Real,  llegaron  al  cabo  y  borda  de  la  misma 
puente  a  vista  del  Real  palascio  donde  hizieron  alto  reparándose 
todos  con  el  buen  borden  que  trayan.  Entonces  el  poheta  lope 
DE  VEGA  sobrediciho  que  yva  vestido  de  máscara  de  Estephanello 
.botarga    que    rejDresentaua    el    carnal    (4)  como    tengo    escrito. 


(1)  La  acción  corrosiva  de  la  tinta  ha  destruido  el  resto  de  la  línea. 
Xinieno,  en  su  obra  Escritores  del  Reino  de  Valencia,  tomo  II,  pág.  37S. 
ya  decía  de  este  manuscrito:   "Le  he  visto   original,  pero  muy  maltratado." 

(2)  illegible. 

(3)  El  texto  dice :  quadricha. 

(4)  La  Barrera,  en  su  muy  excelente  Biografía  de  Lope,  se  extraña 
«de  que  Miñana  afirme  que  el  poeta  representase  el  papel  de  gracioso  en 
íilguna  de  las  funciones  teatrales  celebradas  con  ocasión  de  las  bodas  del 
Rey.  El  ilustre  crítico  decía:  "Representóse  en  una  de  las  plazas  de  Va- 
lencia su  auto  alegórico :  Las  bodas  del  alma  con  el  amor  divino,  con  dos 
loas  o  prólogos ;  en  el  cual  ingeniosamente  se  describe  "a/  pie  de  la  letra 
"(son  sus  palabras)  cómo  su  Majestad  de  Filipo  entró  en  Valencia".  Se 
ha  dicho,  no  sé  con  qué  fundamento  (por  M'iñana  en  su  Continuación  a 
la    Historia   de   España    del   P.   Mariana),   "que   el   mismo    Lope    hizo   papel 
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por...  (i)  corriendo  con  la  muía...  (2)  parar  debaxo  de  los 
balcones  de  palacio  donde  su  magestad  estaua  asechándoles  por 
las  gelosías  en  compañía  de  su  altessa,  de  la  Infanta  y  más  apar- 
te dellos  en  el  mismo  balcón  y  gelosías  estañan  las  damas  de  la 
Infanta  muy  bien  apuestas  y  muchos  otros  caualleros  principales 
de  la  corte  y  palascio  de  su  Magestad  estañan  asomados  a  los 
demás  balcones  todos  a  [guardando]  ver  esta  fiesta  y  máscara 
tan  señalada.  Parado  [que  huuo]  (3)  su  carrera  la  sobredicha 
máscara  entonces  de  abaxo  donde  estaua  de  los  balcones  les 
estuuo  ablando  a  su  magestad  y  altessa  que  muy  bien  lo  podían 
hoyr  de  lo  alto  de  los  balcones  donde  estauan  con  las  gelulcias 
altas  que  todas  las  gentes  del  campo  los  estauan  mirando  la 
qual  máscara,  como  a  buen  poheta  les  dixo  a  los  dos  herma- 
nos (4)  muy  buenas  cossas  y  palabras  discretas  y  puestas  en  su 
lugar,  como  hombre  muy  bien  hablado  y  (fol.  143  vto.)  gran 
poheta  y  todo  lo  que  dezía  hera  en  verso  muy  bien  compuesto 
en  alabansa  de  su  magestad  y  altessa  de  la  Infanta  que  se  lo 
estauan  escuchando  y  con  otros  muchos  lohores  de  la  magestad 
de  la  Reyna  doña  Margarita  de  Austria  su  esposa  y  del  sere- 
níssimo  Archiduque  Alberto  querido  y  esposso  de  la  sobredicha 
Infanta.  A  los  quales  estauan  aguardando  para  selebrar  sus  feli- 
ces bodas,  como  se  dirá  para  delante  y  sobre  la  venida  destos 
príncipes  sus  esposos  les  dixo  marauillas  todo  en  verso  ytaliano. 
como  a  botarga  ques  figura  ytaliana,  y  después  con  lindo  verso 
español  lo  declaraua  en  romance  castellano  que  lo  podían  muy 
bien  entender  todos  los  que  lo  hoyan  las  elegancias  y  discrecio- 
nes que  les  dezía  que  cierto  mostraron  su  magestad  y  altessa 


"de  gracioso  en  alguna  de  aquellas  funciones  teatrales"  (op.  cit.,  pág.  7q). 
Es  una  falsa  interpretación  del  insigne  erudito.  Las  palabras  de  Miñana 
son:  "Y  entre  tantas  alegrías  no  faltaron  los  banquetes  y  festines,  que 
"fueron  muchos,  y  muy  excelentes,  y  exquisitos,  y  fueron  hechas  moji- 
"gangas,  y  en  las  que  se  disfrazó  de  bufón  Lope  de  Vega,  aquel  hijo  de 
"las  Musas  y  nuevas  Sirenas."  (Op.  cit.,  tomo  XVI,  pág.  400,  ed.  Ambe- 
res,  1739.)  Que  el  historiador  conoció  el  Ms.  de  Gaona  lo  patentiza  él 
mismo:  "Escribió  todo  esto  Phelipe  Gaona,  noble  Valenciano,  como  testigo 
"ocular,  aunque  largamente,  a  la  manera  de  una  faula.  Y  habemos  leído  su 
"manuscrito  con  algún  pesar  de  que  parezca  aya  querido  abusar  de  la 
"paciencia  de  los  que  lo  lean"  (pág.  420). 
(i)     Hay  media  línea  destruida. 

(2)  Media   línea  destruida. 

(3)  Los  rasgos  inferiores  de  unas  letras  y  los  superiores  de  otras, 
que  se  conservan,  permiten  reconstruir  las  palabras  que  encerramos  entre 
corchetes. 

(4)  Doña  Isabel   Clara  Eugenia  de  Austria  y  Felipe   III. 
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haber...  [mucho  de  lo  que  les  dezía]  (i)  aunque  no  le  respon- 
diesen... (2)  cerca  de  media  hora  y  despidiéndose  de  su  mages- 
tad  y  altessa  con  la  deuida  reuerencia  se  boluió  corriendo  con  su 
muía  del  modo  y  manera  que  vino,  asía  donde  le  aguardauan 
dichas  máscaras,  a  la  baxada  de  la  puente  a  las  quales  dixo  de 
como  su  magestad  Real  les  daua  lisencia  en  que  entrasen  co- 
rriendo sus  ligeros  cauallos  para  regosixación...  (3)  prometida 
como  él  hauía  dicho  a  su  magestad  y  altessa  que  trayan  de  tanto 
valor  de  caualleros  cortesanos. 

"Vista  esta  licencia  por  la  sobredicha  quadrilla  de  máscaras 
en  el  mismo  punto  mandaron  passar  adelante  la  música  que  tra- 
yan de  menestriles  y  trompetas  y  atabales  sobredichos  tañiéndo- 
les  a  buen  son  descaramusar,  passaron  adelante  ellos  con  muy  {sic) 
borden  a  (fol.  144)  vista  de  su  magestad  y  altessa  se  separaron 
todos  hun  buen  trecho  y  carrera  de  cauallo.  Entonces  salieron 
corriendo  a  la  par,  al  son  de  los  atabales  y  trompetas,  la  invención 
de  las  dos  figuras  y  máscaras  sobredichas  del  carnal  y  la  qua- 
resma,  las  dos  con  sus  cendas  muías  enxahesatas  (sic)  a  la  xi- 
neta  con  los  petrales  de  cascaueles  que  dieron  mucho  que  reyr 
a  las  gentes  que  las  mirauan ;  vinieron  a  parar  con  su  mal  correr 
de  muías  debaxo  los  balcones  del  palacio  Real  con  mucha  rissa 
de  ver  tales  figuras.  Después  consequitiuamente  y  con  buen 
borden  salieron  corriendo  sus  cauallos  el  Marqués  de  Sarria 
con  el  conde  de  Serraluo  y  el  conde  de  Jelues  con  hun  hermano 
suyo  y  de  la  misma  manera  entraron  corriendo  por  aquel  cam- 
po y  carrera  los  demás  caualleros  de  la  dicha  quadrilla  de  dos 
en  dos,  muy  bien  apuestos  con  sus  lixeros  cauallos  que  auía 
mucho  que  ver  en  ellos  enxahessados  a  la  xineta  con  los  capa- 
rasones  de  las  sillas  de  terciopelo  de  diuersos  colores,  todos  bor- 
dados de  boro  y  plata,  y  en  essas  guarniciones  hauía  muchíssi- 
mas  perlas  y  alchofar  finíssimo  y  algunos  trayan  los  caparasones 
de  brocado  de  tres  altos  y  las  cabessadas  de  los  frenos  de  los 
cauallos  heran  de  plata  fina  con  cascaueles  de  lo  mismo,  con  los 
ricos  petrales  de  lo  mismo  que  los  caparasones,  con  infinitos  cas- 
caueles de  plata  fina  que  hazían  suaue  son  en  la  corrida  de  las 
carreras  de  los  cauallos  con  la  diuersidad  de  la  música  que  trayan 
sobredicha,  y  ansí  reboluían  sus  cauallos,  corrían  sus  carreras 


(i)     Sólo   quedan  los   rasgos   superiores. 

(2)  Las  dos  líneas  siguientes  creo  que  dicen  :  "Duró  este  razonamiento 
hecho  a  la  sobredicha  usanza  pohetica."  Xo  se  conserva  más  que  lo  sub- 
rayado, y  algunos  rasgos  superiores. 

(3)  Una  palabra  ilegible. 
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por  aquel  campo  del  Real  pala.scio,  que  se  estuuieron  jugando 
y  escaramusando  a  modo  de  encamisada  por  espacio  de  huna 
grande  hora  que  dieron  mucho  contento  a  todos  los  (144  vto.) 
del  campo  y  en  particular  su  magestad  y  altessa,  con  todos  los 
demás  caualleros  y  damas  que  estauan  asumados  a  daquellos 
balcones  de  palascio  con  las  demás  gentes  que  se  los  estauan  mi- 
rando lo  niiucho  y  bien  que  hauían  escaramusado  las  sobredichas 
máscaras  de  caualleros  cortessanos. 

"Acabado  que  fué  este  regosixo  y  fiesta  se  recoxieron  los  so- 
bredichos caualleros  a  una  parte  del  campo  dando  lugar  a  otras 
muchas  quadrillas  de  caualleros  valencianos..." 

Termina  el  capitulo  relatando  las  gracias  verificadas  por  estas 
cuadrillas,  en  las  que  intervinieron,  entre  otros :  don  Gaspar 
Mercader  y  su  hermano  don  Baltasar,  hijos  del  Baile  general 
de  Valencia;  don  Juan  de  Villarrasa,  su  cuñado  don  Jerónimo 
Mercader,  don  Enrique  Alpont,  don  Pedro  Peralta,  don  Anto- 
nio de  Cardona  y  su  sobrino  don  Luis  Ferrer,  hijo  de  don  Jaime 
Ferrer,  gobernador  de  la  ciudad,  y  muchos  más  cuyos  nombres 
hace  constar  el  cronista  con  prolijidad  constante. 

Lope  de  Vega  debió  de  formar  parte  de  la  comitiva  que 
acompañó  a  la,  Reina  a  su  entrada  en  la  ciudad,  pues  en  el  ca- 
pítulo 40,  "que  trata  en  nombrar  los  nobles  caualleros  castellanos 
de  título  y  grandes  de  la  corte  del  Rey  nuestro  señor  y  de  otras 
ncisciones  forasteras  que  yvan  en  el  sobredicho  acompañamiento 
de  la  Magestad  de  la  Reina  en  la  entrada  de  Valencia  con  las 
riquíssimas  libreas  que  sacaron  y  de  los  muchos  criados  y  pages 
que  les  acompañauan  en  esta  jornada" ;  y  al  folio  349  vto.  dice ; 

"El  Marqués  de  Sarria:  muy  vissaro  cauallero,  passó  con 
su  riquíssimo  vestido  y  librea,  gorros  de  terciopelo  negro  con 
toquillas  de  sedas  de  muestras,  y  plumas  blancas,  encarnadas 
y  azules,  bohemios  de  terciopelo  encarnado  guarnecidos  con  bo- 
cho faxas  de  terciopelo  azul  y  blanco,  ropillas  de  raso  encarna- 
do, guarnescidos  de  la  propia  guarnición  que  los  voemios,  ju- 
bones de  rasso  encarnado  guarnescidos  con  trensillas  asules 
y  blancas,  tafetanes  de  las  calsas  de  rasso  encarnado  prensado, 
engillados  de  las  calsas  de  hebra  asul,  blanca  y  encarnada,  con 
las  medias  calsas  de  seda  encarnada  y  sapatos  blancos.  Sacó: 
Pages  desinueve  y  alacayos  nueve."  (i) 


(1)  Al  margen  se  numeran  los  caballeros  que  se  citan.  Al  Mecenas  de 
Lope  le  corresponde  el  núm.  43.  El  núm.  69  corresponde  a  "don  Juan  de 
Tassis,   correo  Mayor  de   su   Magestad,   con  su    librea  negra  y  parda:    sacó 
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En  d  capítulo  44  encontramos  nuevas  referencias  a  nuestro 
poeta.  "Trata  algo  de  la  comida  que  hizieron  juntos  a  huna 
messa  sus  Magestades  y  Altessas  en  sus  bodas  y  de  como  después 
huuo  sarao  de  damas  y  caualleros  donde  también  dansaron  sus 
Magestades  y  Altessas  (i)  y  de  otras  curiosas  fiestas  y  regosixos 
que  huuo  aquella  noche  de  boda  por  dentro  y  fuera  de  la  ciudad 
de  Valencia,  ansí  de  aluoradas  y  luminarias  y  a  la  postre  del 
capítulo  se  escrive  vn  Romance  y  cancionetas  que  cantaron  unos 
ciegos  con  sus  vigüelas  delante  las  puertas  de  Palascio",  y  en 
él  vemos  la  forma  en  que  fué  dado  a  conocer  el  célebre  Ro- 
mance de  Lope  que  luego  insertaremos. 

Al  folio  402  se  lee: 

"Por  concluyf.  En  todo  las  fiestas  nupciales  deste  día  de 
Dominica  in  Albis  que  fué  a  18  de  Abril  de  1599  digo  que  fué 
el  más  aventaxado  día  que  se  puede  ymaxinar  en  esta  vida,  en 
el  qual  se  selebraron  dos  reales  bodas  de  sus  Magestadis  y  Al- 
tessas con  tanta  autoridad  y  magestad  de  Reyes  con  las  per- 
sonas granes  y  de  gran  valor  que  se  hallaron  presentes  en  ellos 
como  fueron  entre  caualleros  grandes  de  la  corte  y  titulados 
del  Reyno  y  de  toda  España  y  de  otras  nasciones  como  ya  tengo 
nombrado  en  el  capítulo  de  las  libreas  (2),  ansí  de  duques,  con- 
des y  marquesses  y  de  príncipes  titulados  passaron  de  ciento  y 
veynte  personas  de  los  sobredichos  títulos,  sin  los  demás  nobles 
caualleros  de  más  baxo[s]  títulos  y  señores  que  fueron  infinitos 
sin  poderlos  contar ;  por  las  riquessas  y  hermossura  de  vestidos 
que  sacaron  este  día  con  la  grandessa  y  muchedumbre  de  pages 


seys  pages  y  quatro  alacayos,  y  su  hijo  don  Juan  de  Tarsis  (sic)  de  librea 
amarilla,  morada  y  blanca,  muy  vistossa  y  rica ;  sacó  este  cauallero  Pages 
seys,   alacayos  dos". 

(i)  Fol.  4O0 :  "Al  cabo  de  buen  rato  salió  a  dansar  con  mucha  auto- 
ridad y  grandeza  la  Magestad  del  Rey  nuestro  Señor,  sacando  a  dansar 
a  la  Reyna  doña  Margarita,  su  espossa,  los  quales,  puestos  al  cabo  de  la 
sala  con  mucha  gracia  y  donayre,  dansaron  los  dos  huna  alta  y  baxa... 
y  consequitiuamente  después  salió  a  dansar  el  sereníssimo  Archiduque,  el 
cual  sacó  a  dansar  a  su  querida  esposa  doña  Isabel  de  Austria,  Infanta 
de  España,  los  quales,  llegados  al  puesto,  dansaron  los  dos  juntos  alta  y 
baxa  con  linda  gracia  y  donayre,  y  mientras  dansaron  sus  Altessas,  su 
magestad  del  Rey  y  Reyna  se  volvieron  la  misma  cortesía  y  serimonia 
estando  de  pies  y  descaperussado  con  la  gorra  en  la  mano,  haziendo  lo 
niesmo  los  caualleros  y  damas  que  estauan  presentes...  El  Archiduque  se 
quedó  de  pies  }•  descaperussado  delante  de  sus  Magestades,  y  arrodillándose 
delante  la  magestad  de  la  Reyna,  le  suplicó  saliesse  a  dansar  con  él... 
dansaron  los  dos...  huna  alta  y  baxa...  su  magestad  Real...  sacó  a  dansar 
a  su  querida  hermana  la  Infanta,  y  puestos  en  su  lugar,  dansaron  los  dos 
hermanos  huna   gallarda  y  pauana." 

(2)     Es   el  40,  que  hemos  citado. 
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y  alacayos  que  trayan  sus  libreas  diferentes  los  vnos  y  los  otros 
como  tengo  escrito ;  por  la  belleza  y  gallardía  de  los  muchos 
cauallos  en  que  yvan  a  cauallo  y  de  las  hermossas  y  riquíssimas 
carrossas  de  a  seys  cauallos  y  de  a  quatro  lo  menos  que  sacaron 
aquellos  días  todos  los  sobredicihos  caualleros  acompañando  a 
sus  hermosas  damas,  a  las  sobredichas  fiestas  en  ellos ;  por  las 
innumerables  inuenciones  y  hornamentos  de  los  ricos  udressos 
que  hauía  por  las  calles  y  plassas  de  la  ciudad  de  Valencia  y  por 
otras  infinitas  cossas  que  en  este  tiempo  se  juntaron  en  ella.  No 
paresce  posible  que  en  otro  lugar  y  más  principal  ciudad  que  en 
otro  tiempo  passado,  ni  lo  que  está  por  venir,  ni  en  otra  ocasión 
como  ésta  se  vea  más  solemne,  más  rico,  ni  más  regosixado  es- 
pectáculo de  magestades  y  altessas  de  príncipes,  grandes  y  no- 
blesa  de  cauallería  como  se  aliaron  en  esta  memorable  jornada 
de  tan  felessí[si]mas  bodas  reales  de  sus  Magestades  y  Altessas 
y  de  las  principales  y  hermosíssimas  damas  que  se  hallaron  en 
ellas  con  las  mugeres  de  los  grandes. 

"(402  vto.)  En  la  sobredicha  noche  y  boda,  Real  mientras  en 
la  sala  de  palascio  se  dansaua  como  tengo  dicho  en  este  capítulo, 
para  la  gente  que  estaua  en  el  campo  escuchando  tanta  fiesta  y 
contento  que  hera  muchíssimo  de  muchas  nasciones  y  para  que 
estuuiessen  entretenidos  en  algún  regosixo,  para  ésto  estauan 
abaxo  a  la  misma  puerta  principal  de  palascio  ensima  de  aquellos 
bancos  de  la  puerta  quatro  ciegos  valencianos  muy  buenos  mús- 
sicos  y  cantores  tenplando  sus  instrumentos  y  vigüelas  de  arco, 
con  sus  rabeles  de  mucha  concordancia  de  mússica  cantaron  al 
tono  pastoril  el  siguiente  Romance  castellano  con  hunas  cancio- 
netas  de  las  venturossas  bodas  que  se  selebraron  en  aquel  día  en 
esta  insigne  ciudad  de  Valencia,  en  el  qual  van  nombrados  algu- 
nos caualleros  de  los  grandes  de  la  corte  que  se  hallaron  en  ellos 
debaxo  de  nombres  pastoriles  muy  bien  aplicados  a  cada  huno 
dellos  compuesto  por  el  famoso  poheta  Lope  de  vega  Carpid  (i). 


(i)  "Les  reimpressions  du  Romance  a  las  venturosas  bodas,  aussi 
bien  celle  de  Sancha  'que  celle  de  Rivadeneyra,  sont  incorrectas  et  de- 
pourvues  de  tout  commentaire"  (M'erimée,  H.,  Op.  cit.,  pág.  688).  Esta 
consideración  nos  ha  impelido  a  depurar  el  texto  y  procurar  identificar 
los  personajes,  añadiendo  alguna  nota,  que  creemos  curiosa.  Nos  valemos 
de  la  edición  de  Valencia  de  1599,  sobre  la  que  a  continuación  hablare- 
mos, como  base,  dando  las  variantes  que  se  encuentran  en  la  copia  de 
Gaona,  al  que  señalaremos  con  la  letra  G. ;  y  las  que  aparecen  en  las 
ediciones  de  Sancha  (Colección  de  obras  sueltas.  Madrid,  Imprenta  de 
don  Antonio  de  Sancha,  tomo  XVII,  págs.  387-395),  al  que  señalaremos 
con  la  S;  y  de  RivadenejTa  (Biblioteca  AA.  EE.,  tomo  XXXVIII,  pági- 
nas   255-256),    representada    por    la    R.    La    diligencia    de    nuestro    querido 
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ROMANCE 

A   las    bodas  'benturosas  y   coniiengaii  a   salir                       10 

de   Felipe  de  Madrid,  peones  de   Colomera, 

lo  mejor   de    Manganares  Caualleros   de   Moclin. 

vino    a    Valencia    del    Cid.  Roban    las   tiendas    de    suerte 

Pobres   están   los   consejos,  •           que,  aup  en  sólo  bocací, 

no  tienen  con  qué  venir  ;  huuo    alguno   que   gastó                  15 

pero    amor  y   lealtad  más  de   mil   marauedís. 

a   todos  haze   acudir.  Muchos   sacaron    fiado, 

Empeñan    sus    heredades  sin  reparar  en   el   fin, 


amigo  el  ilustre  jefe  del  Archivo  municipal  de  Valencia,  don  Vicente  Vives 
Liern,  secundada  por  la  del  inteligente  auxiliar  don  Antonio  Lattur,  nos  ha 
permitido  examinar  el  volumen  del  Romance  que  perteneció  al  señor  Serrano 
Morales,  y  que  circunstancias  especiales  hacían  considerar  casi  como  perdido. 
La  portada,  reproducida  por  el  señor  Merimée  en  su  obra,  dice:  "Romance  | 
A  las  ventv  |  rosas  bodas  que  se  celebraron  en  |  la  Insigne  Ciudad  de 
i  Valencia.  |  Va  nombrando  todos  los  Grandes  que  se  halla  i  ron  en  ella 
debajo  de  nombres  ]  Pastoriles.  |  Compuesto  por  Lope  de  Vega  Carpió. 
(Tres  figuras  representando  a  una  mujer,  un  hombre,  y  la  fábula  del 
árbol  con  las  raíces  carcomidas.)  Con  privilegio.  |  Véndense  (sic)  en  casa 
de  luán  Mora,  |  junto  a  Sancta  Tecla.  (Al  fin:}  Impresso  con  licencia 
en  Va  |  lencia  en  casa  de  Diego  de  la  Torre,  a  lai  plaga  de  Vilarasa.  Año 
de  1599  (a).  Salva,  núm.  147  y  Heredia,  2005  (b),  describen  un  ejemplar 
de  esta  obra,  que  presenta  una  variante  de  relativa  importancia.  En  la 
portada  dice:  "Véndense  en  casa  de  Miguel  Borras,  a  la  puerta  de  los 
Apóstoles."  En  el  colofón.  Salva  suprime  las  palabras  "Impresso  con 
licencia  en" ;  pero  como  aparecen  en  la  descripción  de  Heredia,  habrá 
<iue  sospechar  en  una  incomprensible  mutilación  del  insigne  bibliógrafo. 
¿Será  licito  pensar  que  hubiera  dos  ediciones  en  el  mismo  año?  No  ¡o 
creemos  probable ;  tal  vez  se  trate  de  una  modificación  introducida  en 
cierto  número  de  ejemplares,  por  contrato  de  los  libreros.  La  advertencia 
de  Salva,  de  que  los  impresores  de  las  obras  sueltas  ignoraron  que  el  Ro- 
mance estuviese  impreso,  es  gratuita,  pues  utilizaron  el  ejemplar  de  In 
Biblioteca  mayansiana,  que  es  el  que  nosotros  tenemos  a  la  vista,  y  que 
se  conserva  en  la  Biblioteca  del  Ayuntamiento  de  Valencia,  sala  del  señor 
Serrano  Morales,  ni'mi.  1108.  Este  volumen  lo  forman  las  obras  Fiestas 
nupciales,  de  Gaspar  Aguilar ;  Fiestas  de  Denia,  de  Lope  de  Vega ;  el  fo- 
lleto que  estudiamos  y  la  Relación  del  aparato  que  se  hizo  en  la  civdad 
de  Valencia  pnra  el  recebimiento  de  la  Serenissima  Reyna  Doña  Marga- 
rita de  Austria...,  por  Juan  Bautista  Confaloniero.  El  tomo  lleva  el  título 
general:    "Fiestas   de   Valencia   y   Denia   a   Felipe   IIT." 

5  Aunque  bien  sabido  es  que  el  estado  de  la  Hacienda  española,  con 
motivo  de  las  guerras  sostenidas  en  tiempo  de  los  dos  Monarcas  anterio- 
res, era  desastroso,  creemos  que  la  consideración  que  hace  Lope  debe 
tomarse  más  como  hipérbole  poética,  encaminada  a  hacer  resaltar  el  amor 
al  Rey,  que  como  dato  histórico.  Vid.  Miñana,  Continuación  de  la  Historia 
del  P.  Mariana,  tomo  XVI,  págs.  386  y  387,  ed.  de  Amberes,  1739;  La- 
fuente,  Hist.  de  España,  tomo  XI,  págs.  81  y  sigts.  Ed.  Montaner  y  Si- 
món, 1888,  etc.,  por  los  comentarios  que  hacen. 
18     G. — sin  parar,   con    visible    errata. 

(a)  8.",  8  hojas  sin  foliar,  sign.  A. 

(b)  Se  vendió  por  205   francos. 


55o 


BOI.ETIN   DE   LA   REAL  ACADEML\   ESPAÑOLA 


25 


30 


que  vna  fiesta  resfriada 
buelue   a  vn   hombre   matachín. 
Lo   que   sacaron   apriessa 
con  la  vara  de  medir, 
muchos  pagarán   de   espacio 
por  la  de  algvín  Alguazil. 
Pero   sea  lo  que   fuere, 
quando    llegue    Sant   Martín, 
grandes   se   mostrarán   todos, 
porque   son    grandes   al   fin. 
E!  gran   Rabadán  al   Reyíio 
vino    de   Valladolid. 


con   galanes   labradores 

y   más    floridos  que  Abril. 

Diego,    su    hermano,    le   sigue ; 

Juan    Padilla    y    Blas    Martín ; 

Pero    Crespo    el    de    Marruecos,      35 

mase  Alonso  y  Antón  Gil, 

sin   otra  gente  del   campo, 

que  pasauan  de  dos  mil. 

Sesenta    rocines    cubre 

de   frisa  y  guadamecí,  40 

Mendo   de    Guadalaxara 

mayoral  grande  y  gentil, 


20  G. — bueluen  a  vn  hombre. 

21  En    el  texto   dice :   sacaron. 
23     G.,   S.    y   R. — despacio. 

29  G. — del  Reyno.  Se  refiere  a  don  Francisco  Sandoval  y  Rojas,  du- 
que de  Lerma,  marqués  de  Denia  y  favorito  de  Felipe  IIL  Su  hermano 
se  llamaba  Juan  de  Sandoval  y  Rojas,  y  a  su  hermana  doña  Catalina  de- 
dicó Lope  su  poema  "Fiestas  de  Denia".  Estas  se  celebraron  precisamente 
por  obsequio  del  Duque  al  Monarca.  Vid.  Juan  Yáñez :  Memorias  para  la 
Historia   de  Don  Felipe  III.   Madrid,  MDCCXXIII,   págs.   23  y  sigts. 

30  El  Rey  salió  de  Madrid  el  21  de  enero  de  1599,  después  de  consts- 
guir  de  las  Cortes  de  Castilla  un  servicio  extraordinario  de  150  cuentos, 
con    otros    150  para   chapines  de   la   Reina,   además   de  lo  ordinario. 

34  Entre  los  caballeros  que  asistieron  a  las  bodas  aparece  uno  llamado 
Gutiérrez  López  de  Padilla,  y  se  cuenta  también  a  don  Martín  de  Aragón. 
a   los   cuales  debe   hacer   referencia  este   verso. 

35  Don  Felipe  de  África,  príncipe  de  Marruecos.  Era  comendador  de 
Ij    Orden   de    Santiago. 

36  Encontramos  noticias  de  que  concurrieron :  don  Martín  Alonso, 
don  Luis  Alonso  y  don  Alonso  de  Lucena,  caballero  portugués.  Creemos 
que  deben  descartarse  los  tres  de  este  lugar,  pues  debe  referirse  a  don 
Alonso  Idiáquez,  quien  asistió  a  las  fiestas  y  a  cuya  muerte  se  alude  en 
una  carta  del  poeta.  (Cf.  La  Barrera,  op.  cit.,  pág.  652.)  ¿Quién  será  Antón 
Gil  ?  Resulta  extraño  no  encontrar  alusiones  a  don  Juan  Idiáquez,  caba- 
llerizo mayor  de   la    Reina. 

38  G. — pasaua. 

39  G. — cubren. 

41  'Desde  este  verso  al  52  se  alude  al  Duque  del  Infantado.  Don 
Iñigo  de  Mendoza,  quinto  Duque  del  citado  título,  era  "cauallero  de! 
tussón  y  de  muy  grande  aspecto  de  persona  de  mucha  autoridad".  (Gaona, 
folio  352).  De  su  matrimonio  con  doña  Luisa  Enríquez  de  Cabrera,  "entre 
otros,  tuvo  por  su  hija  mayor  a  doña  Ana  de  mendosa  de  la  Vega  y  Luna" 
(Memorial  del  pleyto  de  tenvta,  entre  don  Diego  Hurtado  de  Mendoca 
contra  doña  Ana  de  Mendoza  de  la  Vega  y  Luna,  duquesa  del  Infantado, 
folio  22  V.).  Vilar  y  Pascual :  Diccionario  histórico,  genealógico  y  herál- 
dico, tomo  V,  pág.  323.  Dice  que  doña  Ana  era  hija  única  y  heredera. 
Luego,  en  el  tomo  VII,  pág.  36,  cita  a  otra  hija  del  Duque:  doña  Mencía, 
quien  fué  la  tercera,  y  casó  con  el  quinto  Dutjue  de  Alba,  don  Antonio 
Alvarez  de  Toledo  y  Beaumont.  a  quien  se  refieren  los  versos  49-52. 
como  ya  notó  La  Barrera  (op.  cit.,  pág.  69).  Doña  Ana  de  Mendoza  casó 
en  primeras  nupcias  con  don  Rodrigo  de  Mendoza,  hennano  de  don 
Iñigo,  y  luego  con  el  primo  hermano  de  éste,  don  Juan  Hurtado  de  Men- 
doza, "con  el  cual  se  halló  el  año  de  1599  en  la  jornada  de  Valencia  en 
las    reales    bodas    del    católico    Rey    Don    Felipe    III"     (Vilar    y    Pascual. 
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el   del  escudo   partido  No   nxenos   con   Juan,    su   hirnianc 

de  Verde  y  escarlatín,  y  otro   Pedro  Florcntín 

45  también   mostró    su    grandeza  honrró    las    Bodas,    gastando 

y   voluntad    de    salir  un   cerro   del   Potosí, 

con  sus  dos  gallardos  yernos  Con   luán  de    Cuéllar,    su   hijo,  65 

luán    Saldaña    y    Blas    Crespín,  del   Ebro,   que   fué   a   regir, 

que   Albano    estaua   en    el   Tormes  Marcos    de    Alburquerque   vino. 

5ü         y   no   lo  pudo   seguir,  otro   Español    Paladín. 

porque   ya   las   soledades  En  estos  tiempos  y  fiestas 

le  han  buelto   fray  luán   Guarín.  ques  cosa  y  cosa  dezí,  70 

Aquel   Pedro  labrador  que    estaua    preñado    el    Mar 

tan    ingenioso    y    sutil,  y   gritaua   por   parir. 

bb         que  en  el  mar  tembló   Morato  El   Sacristán  de  Seuilla. 

y   en   la   campaña   Celín,  que   por   esso  vino   allí, 

dexó   los   carros    del    agua  púsose  más  que  un  pimiento         '    75 

y   vino    como    vn    neblí,  y   que   vnos   pies   de    perdiz, 

ha   ser  águila   en   la  tierra  y    con   Venito    de    Lemos, 

60  como  fué  en  el  mar  Delfín.  que  a  Ñapóles  quiere  yr, 


op.  cit.,  tomo  V,  pág.  340).  A  don  Juan  se  cita  en  el  verso  48,  dándole  el 
apellido  Saldaña.  que  corresponde  al  título  del  condado  que  disfrutaban 
los  parientes  esposos.  El  Duque  del  Infantado  tuvo  otra  hija :  doña  Juana, 
esposa  que  fué  de  don  Alonso  Diego  López  de  Zúñiga  y  Sotomayor,  sép- 
timo Duque  de  Béjar,  a  quien  d«dícó  Cervantes  la  Primera  parte  del 
"Quijote"  Vid.  la  ed.  del  señor  Rodríguez  Marín,  en  cuyas  notas  se  en- 
contrarán datos  interesantes  sobre  este  magnate.  Salazar  y  Castro,  en 
su  obra  Arboles  de  costados...,  pág.  188,  le  llama  don  Alvaro,  qui^á  por 
confusión  con  el  padre  de  don  Diego  Hurtado  de  Mendoza,  el  que  dis- 
cutió sus  derechos  a  doña  Ana;  pero  en  las  págs.  13,  18  y  24  le  da  su 
verdadero  nombre.  A  don  Alonso  se  refiere  Lope  con  el  Blas  Crespín.  Con 
el  Duque  del  Infantado  fué  también  a  Valencia  su  sobrino,  el  Almirant«s 
de    Castilla. 

49     G. — que   Albano   estaua   en   Tormes. 

53     Los    hermanos    Pedro   y   Juan   de    Médicis,    caballeros   del   Toisón. 

55  El  corsario  Morato  Arráez  infestaba  por  aquel  entonces  las  costas 
de  Levante.  El  15  de  febrero,  estando  los  Reyes  en  Denia,  se  fingió  un 
ataque  de  aquél  a  la  población,  el  cual  fué  descrito  por  Lope  en  su 
poema.   (Vid.   E¡  Archivo,   revista  literaria,   págs.   228-229.) 

56  Una  apostilla  del  ejemplar  del  señor  Serrano  Morales  indica  que 
se  alude  al  Duque  de  Medinaceli.  La  atribución  nos  parece  poco  documen- 
tada. La  simple  eufonía  no  basta  para  dar  por  seguía  esta  conclusión,  que 
no  tiene  base  histórica.  Debe  referirse  a  los  moros  de  Argel.  Recuérdese 
la.  costumbre  de  bautizar  con  este  nombre  a  los  moros  que  aparecen  en  el 
teatro  de  Lope,  de  Guillen  de   Castro,  etc. 

62     G. — otro  Pedro  Florentin. 

67  Don  Beltrán  de  la  Cueva,  duque  de  Alburquerque,  virrey  y  capi- 
tán general  de  Zaragoza  y  del  Reino  de  Aragón.  Fué  de  los  pocos  que 
conservaron  el  cargo  que  disfrutaban  en   tiempo  de  Felipe  II. 

73  Todo  el  capítulo  XXI  del  libro  de  Gaona  está  dedicado  a  relatar 
la  entrada  del  arzobispo,  de  Sevilla,  don  Rodrigo  de  Castro,  en  Valencia. 
El  cronista  valenciano  le  ilama  don  Alonso.  Consi'iltese :  Ortiz  de  Zúñi.qa ; 
Anales  de  Sevilla,  pág.  595. 

74  G. — por   esto.  • 

•;■/  Don  Fernando  Fernández  Ruiz  de  Castro  y  Osorio,  sexto  conde 
de    Lemos,    Andrade    y    Villalba.    Era    Virrey    dé    Ñapóles    desde    1595,    ce- 


552 


BOLETIX    DE   LA   REAL  ACADEMIA  ESPAÑOLA 


fué  a  ver  si  la  Mar  paría, 

8o  que    nunca    lo    oyó    dezir, 
por  dezirlo   al   Padre  Santo, 
que  ha  de  passar  por  allí, 
avmque   él   lo   supo   en    Ferrara 
y  los  bendixo  en  Latín. 

85  En   llegando,   el   mar,   preñado, 
no   lo   pudiendo    sufrir, 
con   grandes  truenos  y  bozes 
parió   vn   ángel   de   marfil. 
Es  vna  perla  preciosa 

go  en  que   se   pudo   cubrir 
la   esposa   del   mejor  mogo 
que   ay  de  Toledo   a   París. 
Luego   el   mayoral   de    Helipe, 
que  de   su   pecho   gentil 

q")   es  el  San  luán  regalado 
y  el  lonatás  de  Dauid 
fué  a  ver  la  nouia,  y  Alberto, 
que   fué   Cura   de   Agofrín, 


y  aora  viene  a  casarse 
con    Clara   de    Balsaín. 
Los  que  van  con   él   parecen 
vestidos   de   carmesí, 
vn  rosario  de  coral 
y  él  a  la  postre  vn   rubí. 
Hablaron   los   dos   vn   rato ; 
lo  que  fué  no  lo  entendí, 
y  entre  tanto  su  Cuñado 
fué  de  Valencia  a  Madrid. 
Los  que  truxeron  la  nueua 
del  alemán  serafín, 
escuchando  los   de  España 
vinieron    cantando    ansí. 


io5 


Del  Mar  a  la  tierra  amiga 
ya   Margarita   salió. 
Dios  a  Helipe  se  la  dio 
San  Pedro  se  la  bendiga. 

Al  justo  vino  el  compás, 


"5 


sando  al  año  siguiente  de  verificadas  las  fiestas  que  estudiamos,  para 
pasar   de   embajador  extraordinario   a   Roma. 

79     G. — si  el  Mar  paria. 

83  El  Pontífice  Clemente  VIII  celebró  las  bodas  de  doña  Margarita 
con  el  Rey  y  el  Archiduque  Alberto  con  la  Infanta  Isabel  Clara  Eugenia, 
en  Ferrara,  mediante  poderes  de  Felipe  III  y  de  Isabel,  que  esperaban 
a   sus  consortes  en   Valencia. 

88  (Inútil  nos  parece  indicar  la  alusión  a  la  Reina.  Para  no  cansar  al 
lector,    suprimimos   todas   l'as   notas   que    fácilmente   saltan  a  la   vista. 

93  G. — Phelippe.  En  todas  las  ocasiones  en  que  aparece  el  nombre 
del   Rey  lo   escribe   en  la  misma   forma,  sin  preocuparse  de  la  métrica. 

95     G. — Es   el  Juan   Regalado. 

98  Arzobispo  de  Toledo.  (Apostilla  del  ejemplar  del  señor  Serrano  Mo- 
rales.)   S.  y   R. — que  fué   cara. 

99  G. — agora. 

roo     Anagrama   de    Isabel    Clara   Eugenia. 
1 01     G. — Los  que  van  con  él  al  puerto. 

108  "su  Magestad...  partió  para  Moluiedro,  quatro  leguas  desta  ciudad 
'"de  Valencia,  lugar  célebre  por  la  memoria  y  reliquias  que  se  veen  de 
"la  antigua  Sagunto,  donde  se  entretuuo  los  días  de  la  Semana  Santa,  y 
"algunos  de  la  siguiente,  mientras  el  Serenissimo  Archiduque  Alberto 
"yua  y  boluía  de  Madrid,  jornada  forzosa,  para  visitar  y  despedirse  de  la 
"Sereníssima  Emperatriz,  su  madre."  Confaloniero:  Relación  del  aparato 
que  se  hizo  en  la  Civdad  de  Valencia...,  págs.  3  y  4  (sin  foliar).  "Y  el 
señor  Archiduque  Alberto  llegó  aquí  a  esta  villa  de  Madrid  el  viernes 
Santo  en  la  tarde,  por  la  posta,  con  quarenta  cavallos,  a  ver  su  madre 
la  Emperatriz,  de  la  qual  toma  esta  noche  la  bendición,  y  partirá  ma- 
ñana martes,  13  de  abril,  para  ser  en  Valencia  el  sábado  que  viene,  17 
del  dicho  mes,  porque  el  Domingo  que  viene  de  Casimodo  (sic)  serán 
las  bodas."  Relación  mvy  verdadera  de  lo.  llegada  de  la  Reyna  nuestra 
señora  doña  Margarita  de  Austria.  Sevilla,  Imprenta  de  Rodrigo  de  Ca- 
brera, 1599;  pág.  4  (sin  foliar). 

109  G.* — Los   que   truxeron   la   nouia. 

113  G. — Como  titulo  dice:   Canción. 

114  G. — y  Margarita  salió. 
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porque   son   los  dos  tan   buenos, 
que  ni  él  pudo  querer  menos 
I20  ni   ella   pudo   querer   más. 
Dexó  la  mar  enemiga 
y  en  la  tierra  amiga  entró. 
Dios  a  He  Upe  se  ¡a  dio. 
San  Pedro  se  la  bendiga. 


Cielo  tornan    la   marina, 
sol  la  tierra  y  gloria  el  mar, 
Si  bien  lauan  millor   toreen 
namoréme   de  sen   lauar. 


Hb 


125       Mientras  se  llegaua  el  día 
del  alegre  desposorio, 
passeauan   el  terrero 
muchos   labradores   mocos. 
Los   tres   hijos   de    Benito, 

130  tan  discretos  y  mañosos, 
en  todos  los  exercicios 
se    señalan    entre    todos, 
con  los  músicos  de  Helipe, 
en   Manganares  famosos, 

135  haziendo    los    foliones 

entraron  cantando  a  coros. 


Miguel    Francisco    el    Medrano, 
en   el  terrero   mil   vezes, 
hablaua   como   galán 
a  Pascuala  de  "Meneses, 
que   desde  el   terrado  vn   día 
de  azahar  le  dio  vn  ramillete, 
que  era  en  Valencia  y  Abril 
y  los  naranxos  florecen. 
Sintióse   fauorecido, 
y  assí  la  noche  siguiente 
vna    música   le    dio 
cantando   de   aquesta   suerte : 


1 5o 
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Isabel  e   Margarita 
ambas  van  a  lauar  a  Oin-ar, 
si  ben  lauan   millor  toreen 
140  namoréme   de  seu   lauar. 

Para  la  boda  vezina, 
a  quien  ninguna  se  yguale, 
Margarita  del    Mar  sale, 
Isabel    al   mar   camina. 


Arrojóme    las    naranjuelas 
con  los  ramos  del  blanco  azahar, 
arrójamelas  y  arrójeselas 
y   tornónuelas  arrojar. 

Para    que    juzgase    yo 
qnal  de  las  dos  son  más  blancas, 
de   sus  bellas  manos   francas 
azahar   el   cielo   llouió. 
El  alma  le  respondió 
que  aún  era  negro  el  azar. 


IÓ5 


170 


124     G. — Como    título:    Romance. 

127  Alusión  a  los  torneos,  saraos  y  mascaradas  que  se  verificaron  en 
aquellos  dias.  Uno  de  los  torneos  más  notables,  aunque  celebrado  cuando 
ya  la  Reina   había   llegado,   fué  el   que  organizó   el  jurado   Dimas   Pardo. 

129  Los  hijos  del  Conde  de  Lemos  y  doña  Catalina  de  Sandoval  y 
Rojas,  la  hermana  del  Duque  de  Lerma.  El  primogénito,  don  Pedro  Fer- 
nández Ruiz  de  Castro  y  Osorio,  marqués  de  Sarria,  luego  conde  de 
Lemos,  era  el  Mecenas  de  Lope,  de  quien  ya  hemos  hablado,  y  a  quien 
la  historia  literaria  patria  debe  reconocimiento  por  su  protección  al  in- 
signe Manco  de  Lepanto.  De  los  dos  hermanos  del  Marqués  se  ha  hecho 
mención  anteriormente,  con  motivo  de  su  intervención  en  la  mascarada 
de   Carnaval. 

134     G. — famoso. 

136  G. — a   dos  coros. 

137  G. — Como   título:    Canción. ^=  Isabel  y  Margarita. 

138  G. — ambas  van   a   lauar  a   o   mar. 

139  G. — si  bien.   S.   y  R. — Si  ven   lavar  millor  torcer. 

142     G. — yguala.  El  texto  y  G.  dicen:  ningen.    Sustituímos  la  lectura  que 
aparece   en    S.   y   R. 
145     S.   y  R. — toma. 
14;»     Vid.   139. 

149     G. — Como    título  :    Romance. 
151      S.  y  R. — hallaba. 
158     G. — ansí. 

161     G. — Como  titulo:  Canción. 
164     S.  y  R. — tórnamelas  a  arrojar. 
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arrójamelas  y  arrójeselas 
y   tornó  meláis^    arrojar. 

Seguro   de   ganar  entro 
en  este  juego  de  amor, 
el  fruto  de  aquella  flor, 
pues  el   frutó  viene  dentro, 
porque  ganase  vn  encuentro 
gustó  de  echarme  vn  azar, 
arrójamelas  y   arrójeselas 
y   tórnamelas  arrojar. 


Pedro,    labrador   que   vio 
andar   la    fiesta   rebuelta, 
tragó  vna  danga  vna  noche 
y  dio  vna  rica  librea, 
y    tuuo    tanta    ventura, 
que  Helipe,  vestido  della, 
dangó  delante  las  damas 
con   diuina  gentileza. 
Tenía  vna  pretensión 


Pedro,  y  no   salió  con   ella, 

y   enojado   de   su   dicha 

se    fué    luego    del    aldea, 

y  en  otra  fleuit  amare 

quél  y  su  padre  en   la  guerra, 

mil  cabegas  descubrieron 

y  él  no  cubre  su  cabera. 

Llegó   el   día   de   la   boda 

y  entró  Margarita  bella 

y  el  esposso  de  Ysabel 

con   gran   regocixo  y   fiesta. 

Los   labradores   del   Tajo 

y  algunos  de  lexas  tierras, 

tan  bizarros   le   acompañan 

como  si  fuera  la   Reyna. 

luán   Pimentel,  que  tenía 

aquella   tierra   en    tenencia, 

con    Benita   de   los    Vélez 

mostró  notable  grandessa, 

y  Antón    Sánchez   de    Miranda, 


190 


'95 


205 


173      S. — entró. 

178     G. — asahar. 

181  G. — Como  títuloi:  Canción.  No  encontramos  noticias  de  otro  Sarao 
organizado  por  personaje  particular  que  el  dado  en  casa  del  Conde  de 
Benavente ;  los  demás  lo  fueron  por  los  Jurados  de  la  ciudad  o  por  las 
damas.  Sin  embargo,  se  hace  referencia  a  veces  a  fiestas  capitaneadas 
por  Nobles,  sin  que  se  citen  nombres  propios.  Alguna  de  estas  anónimas 
puede  ser  la  que  se  nombra  como  dirigida  por  Pedro  de  Médicis.  El  dis- 
gusto quizás  naciese  de  pretensiones  a  recompensas,  que  serían  desaira- 
das. Véase  la  nota  209.  Muchos  fueron  agraciados ;  pero  muchos  también 
los   resentidos. 

183     G. — Dansa  de  noche. 

194     G. — y  en  otro. 

198  Juan  Yáñez,  en  la  obra  que  ya  hemos  citado  (nota  al  verso  29), 
dice,  refiriéndose  a  Margarita:  "se  efectuó  el  matrimonio  con  poco  gusto 
de  esta  Señora,  en  el  principio,  porque  se  inclinava  más  a  dedicarse  a 
Dios ;  y  assí  la  encontró  la  nueva  de  ser  Princesa  de  España,  ayudando 
a  hacer  las  camas  de  los  Pobres  enfermos  en  el  Hospital  de  Gratz.  ca- 
pital de  la  Styria ;  recibióla  con  lágrimas  y  admitió  con  sollozos  la  ma- 
yor Corona  de  la  Tierra,  la  que  avía  de  ser  la  mejor  Reyna  del  Orbe"  : 
págs.    137    y   138. 

:í02     En  el  texto  :  le.vos. 

205  Don  Juan  Alfonso  Pimentel,  señor  de  la  casa  de  Herrera,  comen- 
dador de  la  Orden  de  Santiago,  conde  de  Benavente,  quien,  como  virrey  y 
capitán  general  de  Valencia,  fué  una  de  las  más  notables  figuras  que 
intervinieron  en  las  fiestas,  secundado  por  su  esposa,  la  cual  aparece 
siempre  en  primera  línea  en  todos  los  acontecimientos»  a  que  asistieron 
las  damas. 

206  S.   y   R. — aquella    tierra  en  Fenicia. 

:;09i  Don  Juan  López  de  Zúñiga  Avellaneda  y  Bazán,  primer  duque  de 
Peñaranda,  comendador  de  la  Membrilla  y  trece  de  la  Orden  de  Santiago, 
gentilhombre  de  la  cámara  del  principe  don  Carlos,  virrey  de  Cataluña  y 
de  Ñapóles,  de  los  Consejos  de  Estado  y  Guierra  de  Felipe  H,  presidente 
del    Consejo    Supremo    de    Italia    y    del    Consejo    Supremo    de    Castilla.    Fué 
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210  qi't;   ];is   Italias  gobierna,  que,   por  honra  de  Aragón, 

con    Pascuala   de   Bagan,  truxo   un    carro    de   oro    y    seda.  220 

más  linda  que  una  condessa.  De   Flandes,    Génoua  y   Austria 

El   Zoyzo  de  la  guarda  truxeron   gloria   y   nobleza 

rigiendo   más   de    sesenta  Pedro   Andrea  y  Luys  de  Vmala, 

2i5         colorados  y   amarillos  Blas  de    Orange  y  Gil   Malfeta. 

y  el  de   las  caigas  tudescas.  luán    López    de   Aluadelista  223 

Melchior  de  Ixar  y   Belchite,  su  grauedad  Representa  ; 

con    su    Francisca    encubierta,  Pero   Nágera    Manrrique 


premiado  con  este  cargo  por  su  comportamiento  en  las  bodas,  pues  gastó 
más  de  80.000  ducados,  con  lo  que  consiguió  que  el  Rey  despojase  a  Ro- 
drigo Vázquez  de  Arce  de  tal  puesto,  a  fin  de  colocar  en  él  al  despren- 
dido magnate  ( 1).  Casó,  para  solucionar  conflictos  de  sucesión  en  el 
titulo,  con  su  sobrina.,  doña  María  López  de  Zúñiga  Avellaneda.  Sobre 
€ste  personaje  puede  verse  la  obra  de  don  José  Pellicer  de  Osau  y  To- 
var :  Justificación  de  la  grandeza...  de  don  Fernando  de  Zúñiga,  noveno 
conde  de   Miranda;   párrafo    19,    fols.  86   a  95.   Madrid,   1668. 

213  G. — :íoíIo.  Dice  Confaloniero  (op.  cit.,  pág.  8,  sin  foliar):  "al  prin- 
cipio [iban]  cinco  compañías  de  ginetes,  que  son  la  guarda  de  la  costa 
tleste  Reyno,  con  sus  trompetas,  vestidos  todos  con  marlotas,  o  sayos 
vaqueros  de  grana  y  passamanos  de  seda,  y  sus  capitanes  ricamente  ves- 
tidos." Gaona,  al  fol.  331  escribe:  vestían  las  compañías  "sayos  vaque- 
""ros  de  paño  encarnado,  gtiarnecidos  con  passamanos  anchos  [de  se] da 
"amarilla  y  blanca",  y  luego  "consequitiuamente  siguieron  después  déstos 
"con  muy  buena  hordenanza  otros  tres  capitanes  juntos  de  las  compa- 
"ñías  de  la  misma  costa  de  la  mar;  yendo  delante  dellos  y  sólo,  puesto 
■"con  su  valerosso  cauallo  a  la  gineta,  Guillem  March,  cauallero  gene- 
"rosso,  soldado  viexo  del  seruicioi  de  su  magestad  en  esta  costa  de  la 
"mar,  el  cual  venia  en  aquel  puesto  como  a  coronel  de  las  dichas  cinco 
"compañías  de  a  cauallo,  vestido  también  con  sayo  vaquero  de  terciopelo 
"negro  guarnescido  de  fresos  de  horo  y  plata."  La  narración  de  esta 
entrada  está  trunpada  en  el  Ms.  por  faltar  los  folios  309  a  330,  ambos 
inclusive. 

216  El  referido  Confaloniero  escribe:  "la  librea  de  su  Magestad,  que 
era  de  amarillo,  colorado  y  blanco,  casi  toda  de  terciopelo ;  y  vestíanle 
como  700  entre  Españoles,  Valones  y  Tudescos,  pero  con  diversos  trages. 
conforme  a  la  diferencia  de  la  nación  o  oficio" ;  pág.  9.  No  se  encuen- 
tran  noticias   particulares   de   ningún   tudesco. 

217  El   Duque   de  Híjar. 

223  G. — andria.  Hace  referencia  a!  príncipe  Andrea  Doria,  general  dé 
las  galeras  de  Genova,  quien  trrajo  a  España  en  su  flota  a  la  reina  doña 
Margarita.  Con  él  vino  también  su  primogénito  Carlos.  También  se  nom- 
■fara   en   este   verso  al   Duque  de  Húmala. 

224  S.  y  R. — Malfera.  El  primero  a  quien  se  cita  es  el  Príncipe  de 
■Orange,  flamenco  de  nación;  el  segundo,  el  Príncipe  de  Malfeta.  El  día 
25  de  abril,  octavo  día  de  la  boda  del  Rey,  fué  este  Príncipe  armado 
•caballero  del  Toisón,  juntamente  con  el  Archiduque  Alberto  y  el  Almi- 
rante de  Castilla,  solemnidad  que  fué  celebrada  por  el  Duque  del  Infan- 
tado con  un  extraordinario  banquete.  El  de  Malfeta  era  yerno  de  Andrea 
Doria. 

225  "Después  venía  solo  el  Conde  de  Alúa  de  Lista,  también  grande, 
pero  venia,  en  este  lugar  porque  era  suyo,  como  Mayordomo  mayor  de 
la.Reyna."    Confaloniero,    op.    cit.,    pág.    9    (sin    foliar). 

:¡.27     El  gran    Duque   de   Nájera,  del   Consejo  de  su  Magestad. 
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no  menos  della  se  precia. 
Melchor    Borja,    el    de    Gandía, 

230  la  de   sus   agüelos  muestra 
con  Francisco  de   los  Veles, 
gloria  y  honor  de   su  tierra. 
Con   este  aparato  y  pompa 
llegaron   hasta   la   Iglesia, 

235  donde    Felippe    e    Isabel 
los    dos    cuñados    esperan. 
Allí   los  quatro  casaron 
en   dos  Missas,   con  gran    fiesta. 
El  de  Roma  y  Aiitiochía 

240  con  ricas  casullas  puestas. 
A  esto   la  cabega  España 
que  oyó  a  la  fama  las  nueuas 
y  las  Musas  del   Parnaso 
cantaron    desta   manera. 


Para  en  vno  son  los  dos. 
viuan  y  guárdelos  Dios. 
En  la  más  alta  montaña 
celebra    bodas   amor, 
y  assí   a   la   Luna  mejor 
el  sol  más  bello   acompaña. 
Pues  consiste   el   bien   de   España 
en   que   se   junten   los  dos, 
viuan  y  guárdelos  Dios. 
Dios   la   bendición   les   dé 
■con    que   Abrahán    rico    estuvo. 
Más  hijos  de  lacob  tuuo 
y  más  años  que   Noé ; 
del  vn  polo  al   otro  esté 
todo   sujeto    a   los   dos, 
viuan  y  guárdelos  Dios. 
FIN 


24b 


25o 


255 


26o 


229  G. — Borja  de  Gandía.  Don  Carlos  de  Borja  y  Centelles,  gran  duque 
de  Gandía,  conde  de  Oliva  y  marqués  de  Llombay.  Es  la  única  excepción 
que  se  encuentra  en  el  Romance  en  favor  de  la  nobleza  valenciana,  de- 
bido, sin  duda,  a  que,  habiendo  sido  nombrada  doña  Juana  de  Velasco, 
duquesa  viuda  de  Gandía,  dama  de  doña  Margarita,  fué  con  su  hijo  a 
Alemania  para  acompañarla  en  su  \iaje.  Salieron  de  España  el  27  de 
agosto   de   1598. 

¿•31*  El  Marqués  de  los  Vélez,  Adelantado  mayor  y  Capitán  general 
del   Reino  de   Murcia,   era  yerno  del   Conde  de  Benavente. 

235     G.,   S.  y  R. — y  Isabel. 

237     S.  y  R. — Alli  a   los  dos  casaron. 

239  Oficiaron  en  las  bodas  el  Beato  Juan  de  Ribera,  Patriarca  de  An- 
tioquía  y  Arzobispo  de  Valencia,  y  el  Patriarca  de  Alejandría,  Nuncio 
apostólico   de    Su    Santidad,   Camilo    Gaetano. 

240  En  este  verso  termina  Gaona  el  Romance.  Las  variantes  diriase 
que  quieren  revelar  que  se  valió  de  copia  distinta  a  la  que  serviría  para 
la  impresión,  aunque  la  aparición  de  la  extraña  coincidencia  del  empleo 
del  ningen,  verso  142,  parece  querer  unificar  la  filiación.  En  la  edición 
de    1599    en    este    verso    se    termina    la    página. 

260  La  originalidad  de  este  Romance  no  es  mucha.  Obras  de  tal 
clase  se  encuentran  con  abundancia  extraordinaria.  Todo  el  género  paS' 
toril,  pasando  por  la  Arcadia  del  mismo  Lope,  encierra,  bajo  una  ficción 
artística,  una  historia  real.  Y  no  olvidemos  la  célebre  Questión  de  Amor, 
más  célebre  por  el  interés  de  la  historia  oculta  que  por  su  mérito  artís- 
tico. Pero  Lope,  tan  conocedor  del  público,  había  de  encontrar  el  medio 
de  hacer  que  su  obra  alcanzase  el  éxito  que  debía,  y  se  amparó  en  lo 
que  ya  le  había  dad'o  otros  aplausos:  la  literatura  popular.  El  público 
debió  de  sentir  curiosidad  al  oír,  disfrazados  con  ligero  antifaz,  los  nombres 
de  los  que  veía  excitando  su  admiración  en  las  fiestas  que  se  celebraban : 
pero  mayor  sería  su  embeleso  y  la  emoción  subiría  de  punto  al  escuchar  los 
estribillos  de  las  canciones,  todos  ellos  arrancados  de  la  sana  musa  del 
pueblo.  Ya  se  inspiran  en  el  Refranero,  versos  115-116;  ya  en  el  canto 
popular,  versos  137-140,  en  cuyos  versos  puiede  notarse  un  reflejo  de  la 
influencia  de  Gil  Vicente.  La  afición  de  Lope  por  el  poeta  portugués, 
revelada  de  manera  plena,  y  puesta  de  manifiesto  por  don  Marcelino 
Menéndez  y  Pelayo  al  estudiar  el  Viaje  del  Alma,  se  mostró,  no  sola- 
mente   en   los   versos    que    hemos    citado    de   este   Romancero,    sino    también 
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"Desque  hubieron  acabado  de  cantar  los  sobredichos  quatro 
ciegos  el  sota  escrito  y  gustosso  Romance  Pastoril  con  sus  can- 
cionetas  con  diuerso  todo  (sic)  para  quien  los  entendía,  y  luego 
por  despedida  desta  Mússica  pastoril  cantaron  al  son  de  Lamen- 
tación con  sus  estrumento[s]  bien  templados  este  Soneto  diri- 
gido al  Rey  nuestro  Señor,  representando  su  Real  persona  y 
aplicado  a  sí  mismo: 

SONETO 

Hombre   soy   como    eres,   no   te   espantes 
de  oyr  la  magestad  y  el  poderío, 
pues   de  ambas  cosas  sólo   el  vso   es  mío, 
según   lo   fué   de   otros   Monarchas  antes. 
5       Prouinpias    grandes,    Reynos   importantes, 
sujeta  este  gallardo  y  justo  brío, 
mas,  si  al  morir  no  pueden  dar  desuío, 
¿  qué   son   puesto    que   fuessen   de   diamantes  ? 
Del  vno  al  otro  polo  al  mundo  abarco 
,(j  y  sujeto  (mejor  que  Atlante  al  cielo) 

sobre  ombros  de  mi  claro  nombre  y  marca, 

y  avnque,   quando   el   vibrar  la  espada   y  arco 
señalo,   están   temblando   el   mar  y   cielo, 
14  a  mí  me  haze  temblar  sola  vna   Parca. 


en  los  161-164,  versos  que,  si  recuerdan  los  juegos,  como  el  recogido 
por  el  ilustre  Director  de  la  Biblioteca  Nacional  en  su  obra  Cantos  po- 
pulares, tomo  I,  núm.  202,  que  empieza :  Esta  es  la  llave  de  Roma,  no 
recuerdan  menos  aquellas  joyas  folk-lóricas  que  el  autor  de  los  Autos 
de  las  tres  Barcas  mezclaba  en  ,'sus  obras,  tales  como  el  que  recordamos 
en  este  momento  y  que  corresponde  a  la  Tragicomedia  pastoril  da  Scrra 
da    Estrella,   y  que    dice : 

E  se  ponerei  la  mano  en  vos, 
Garrido   amor. 

Huní  amigo   qtie  eu  havía 

Manganas    d'ouro    m'envía. 
Garrido    amor. 

Hum  amigo  que  eu   amaua 

Manganas    d'ouro    me    manda. 
Garrido    amor. 

Manganas   d'ouro    m''envía 

A  melhor  era  partida. 
Garrido  amor. 
(Vid.  Obras  de  Gil  Vicente,  ed.  Hamburgo,  1834;  tomo  II,  pág.  444) 
Baste  con  esta  nota  para  señalar  los  modelos  pópitlares  que  enriquecen 
a  la  producción  que  copiamos ;  pero  no  terminaremos  sin  hacer  resaltar 
la  ausencia  de  fragmentos  valencianos  en  composición  donde  se  encuen- 
tran los  versos  137-140.  Si  a  esto  se  añade  que  tampoco  aparecen  en 
obras  como  La  Viuda  valenciana,  Los  Locos  de  Valencia,  etc.,  ¿podremos 
preguntar  si  no  le  complacería  a  Lope  el  dialecto  valenciano  como  a 
Cervantes  y  no  hubiera  sido  capaz  de  escribir  la  frase  que  aparece  en 
el   Persiles? 

5     G. — imperantes.  . 

7  G. — el   morir. 

8  G. — son.   Puesto   que   fuessen   Diamantes. 

36 
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Un  afán  desmedido  de  ver  la  huella  de  Lope  de  Vega,  quizás 
hiciese  sospechar  que  algunos  versos  de  los  que  incluye  Gaona 
fuesen  de  aquel  autor ;  pero  lo  escrupuloso  del  detalle  en  la  na- 
rración, en  la  que  no  se  suprime  un  solo  nombre  de  los  que  con 
certeza  supo  el  narrador,  destruye  todas  las  presunciones.  Este 
silencio  hace  pensar  que  el  soneto  copiado  no  se  debe  a  Lope. 
El  señor  Merimée,  en  su  obra  citada,  parece  querer  reconocerle 
esta  paternidad,  aunque  trata  la  cuestión  muy  hábilmente ;  pero 
los  editores  de  la  colección  de  obras  sueltas  lo  incluyeron  como 
original  del  poeta  sin  meditación  alguna.  En  el  volumen  de  1599, 
del  que  forma  parte  el  Romance,  tampoco  se  dice  que  fuese  del 
Fénix  de  los  Ingenios,  y  la  presencia  del  Komaiice 

Tirad,   fidalgos,   tirad. 

incluido  para  acabar  de  llenar  el  pliego,  debilita  la  idea  de  que 
todo  cuanto  en  el  volumen  se  insertó  sea  del  autor  de  La  Estre- 
lla de  Sevilla.  Poetas  no  faltaban  en  Valencia  capaces  de  hacer 
sonetos  como  el  de  referencia,  así  que  habremos  de  dudar  de 
que  sea  parto  de  la  fecunda  musa  del  vate  madrileño. 

Limitémonos,  pues,  a  consignar  que,  aparte  de  lo  referente 
al  "monstruo  de  la  Naturaleza-",  contiene  el  manuscrito  que  estu- 
diamos noticias  tan  interesantes  para  la  historia  local  y  de  las 
costumbres  como  las  que  se  encuentran  en  el  capítulo  55,  donde 
se  refiere  la  toma  del  grado  de  doctor  en  Teología  por  Bartolomé 
Delgado,  a  la  cual  asistieron  sus  Majestades  (i). 


(i)  "Para  mayor  grandessa  y  buena  ventura  del  felisce  doctorado, 
rescibieron  sus  Magestades  y  Altessas  cada  vno  dallos  hun  par  de  guan- 
tes de  'ámbar  muy  costossos,  con  la  propina  hordinaria  que  dan  los  doc- 
tores en  su  grado,  como  fué  que  les  dieron  vna  doblata  de  horo  de  a 
quatro  ducados  a  cada  vno  de  sus  Magestades  y  Altessas" ;  fol.  336.  En 
este  punto  será  conveniente  hacer  algunas  observaciones.  Don  Jenaro 
Alenda,  en  su  obra  citada,  págs.  126  y  127,  núm.  433,  describe  el  manuscrito 
de  Gaona,  copiando  el  título  de  Ximeno.  Comparando  esta  reseña  con  la 
del  señor  Gutiérrez  del  Caño,  puede  verse  una  diferencia  harto  notable.  Di- 
gamos de  paso  que  las  primeras  palabras  transcritas  por  el  señor  Gutiérrez 
del  Caño  "Con  doña  Margarita  de  Austria,  en  Valencia",  forman  una  ca- 
becera de  las  páginas  pares,  correspondiendo  a  la  de  las  impares,  que  reza  : 
"Cassamiento  y  Boda  del  Rey  Don  Phelippe  III."  Pero  lo  que  princi- 
palmente queremos  advertir  es  el  error  en  que  cayó  el  señor  Alenda  al 
suponer  que  el  manuscrito  tiene  dos  tomos,  basándose  en  que  Fuster, 
en  el  tomo  I,  pág.  129  (a)  de  su  Biblioteca  Valenciana,  copia,  tomándolo 
de  Gaona,  un  soneto  del  doctor  Jerónimo  de  Virués,  el  cual  afirma  que 
se  encuentra  en  el  tomo  II,  pág.  378  del  mencionado  Ms.  Esta  pagina- 
ción corresponde  al  lugar  en  que  Ximeno  habla  del  Ms ;  Fuster  dice  bien 
claro  que  donde  se  encuentra  el  soneto  es  en  el  fol.   193  vto.,  donde  efecti- 

(a)     Debía  decir  192,  que  es  en  donde  se  encuentra  la  cita. 
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Del  estudio  del  manuscrito  de  Gaona,  que  es  el  que  mejor 
consigna  los  datos  relativos  a  la  estancia  de  Lope  en  Valencia 
en  1599,  se  deduce:  que  fué  el  suyo  un  viaje  de  circunstancias; 
que  se  dedicó  más  a  cultivar  su  amistad  con  los  nobles  y  hala- 
garlos, que  al  cultivo  de  la  verdadera  poesía,  y  que  la  influencia 
que  ejerció  en  la  literatura  valenciana  debe,  buscarse  en  el  pri- 
mer viaje  que  hubo  de  hacer  con  motivo  del  ruidoso  pleito  en 
que  tanto  jugó  el  nombre  de  Elena  Osorio.  En  otra  ocasión  pro- 
curaremos determinar  la  importancia  y  papel  que  desempeñó 
esta  influencia  entre  los  literatos  de  la  ciudad  del  Turia. 

Eduardo  Julia  jMartíxez. 
Valencia,  julio  tqió. 


vamente  está  impreso.  Así,  pues,  no  cabe  pensar,  por  lo  que  afirma  Alenda, 
en  que  Fuster  viese  el  borrador  y  Ximeno  el  limpio,  aunque  se  dice  en  el 
colofón  del  libro:  "Empessóse  a  trasladar  este  presente  libro  sacado  de  otro 
libro  en  borrador  el  primero  de  junio,  año  1600,  y  acabóse  de  trasladar  y 
componer  de  la  manera  questá  por  sus  capítulos  el  húltimo  día  del  mes  de 
henero  de  1602."  No  se  conoce,  por  tanto,  más  ejemplar  que  el  que  hemos 
disfrutado,  y  es   el  que  vieron   tanto   Ximeno  como  Fuster. 
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DEL  MAESTRO  ARIAS  BARBOSA 

Por  los  años  de  1532 — ^cuando  los  biógrafos  nos  le  dan  ya 
por  muerto — ,  el  maestro  Arias  Barbosa  sostenía  un  pleito  en 
la  Chancillería  de  Valladolid.  De  este  pleito  se  deducen  algunas 
noticias  biográficas  nuevas. 

Sabemos  por  él  que  Barbosa,  establecido  en  Salamanca  mu- 
chos años  antes,  casó  con  Isabel  Nieta,  viuda  del  licenciado 
Juan  de  Oviedo.  Después  de  efectuado  el  matrimonio,  el 
maestro  se  posesionó  de  unas  casas  que  el  primer  marido  de 
su  mujer  tenía  en  la  calle  Alta  de  San  Agustín,  en  las  cuales 
hizo  las  convenientes  obras  y  reparos.  Morando  en  ellas  y 
arrendándolas.  Barbosa  disfrutó  de  las  casas  por  un  tiempo 
que  parece  ascender  a  veintiocho  años. 

Al  cabo  de  este  tiempo  hubo  quien  vino  a  perturbar  tan 
pacífica  posesión.  Barbosa  estaba  jubilado  ya;  había  tenido,  de 
su  matrimonio  con  Isabel  Nieta,  una  hija  llamada  Margarida 
3'  un  hijo,  de  nombre  Hernando,  a  la  sazón  canónigo;  habíase 
retirado  a  Portugal  y  vivía  en  la  villa  de  Esqueira.  Una  seño- 
ra llamada  doña  Elena  de  Paz,  viuda  del  maestro  Castillo,  cate- 
drático de  Prima,  demandó  entonces  a  Barbosa,  afirmando  que 
las  casas  eran  de  su  pertenencia,  como  heredera  del  licenciado 
Juan  de  Oviedo,  y  que  aquél  las  había  tenido  indebidamente, 
"entradas  y  ocupadas".  La  demanda  fué  presentada  con  fecha 
4  de  enero  de  1534. 

Arias  Barbosa — o  Barboso,  como  se  le  llama  casi  siempre 
en  el  pleito — negó,  naturalmente,  lo  contenido  en  la  demanda. 
La  verdad  deil  caso,  según  él,  era  que  Isabel  Nieta,  al  contraer 
matrimonio  con  el  licenciado  Oviedo,  había  llevado  la  corres- 
pondiente dote;  que  al  morir  el  licenciado  la  viuda  reclamó  de 
sus  herederos  37.000  maravedís  que  le  pertenecían;  que  no 
habiendo  con  qué  pagarlos  en  el  caudal  hereditario,  hubo  de 
ser  ejecutado  en  sus  bienes  Juan  Suárez  Nieta,  hijo  del  licen- 
ciado, y  que  las  casas,  juntamente  con  un  lagar,  un  palomar  y 
varios  libros,  fueron  rematadas  por  cierto  Ontiveros,  quien  las 
traspasó  al  maestro  Barbosa.  Si  éste  no  podía  justificar  todo 
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ello,  era  porque  los  registros  de  Juan  de  Arciniega,  ante  quien 
el  remate  se  había  hecho,  habíanse  extraviado. 

En  el  interrogatorio  presentado  por  Barbosa,  figuran  estas 
preguntas,  correspondientes  a  los  números  V  y  XIII:  "Yten 
si  saben  quel  dicho  licenciado  maeso  barboso  fue  casado  e 
velado  a  ley  e  bendición  segund  lo  manda  la  sta  madre  yglesia 
de  Roma  con  la  dicha  doña  ysabel  nyeta,  y  "de  dicho  matrimonio 
Imvieron  e  procrearon  por  sus  hijos  legytimos  de  legytimo 
matrimonio  nascidos  a  los  dichos  doña  margarida  barboso  y 
el  canónigo  hernando  barboso."  ''Yten  sy  saben  que  dicho 
maeso  barboso  byue  sienpre  de  asiento  e  mora  en  el  reyno  de 
portogal  en  la  villa  de  esquera,  e  sy  saben  que  desde  la  dicha 
villa  de  esquera  á  la  cibdad  de  salamanca  ay  mas  de  cinquenta 
leguas." 

En  la  lista  de  testigos  figuran  varios  bachilleres  y  maes- 
tros, como  el  bachiller  Gonzalo  de  Minaya,  el  bachiller  Juan  de 
Zamora  y  "el  maestro  lucas  fernández,  catredatico  en  el  es- 
tudio e  unybersidad  de  salamanca  e  vezino  della,  de  hedad  de 
sesenta  años."  Contra  las  conjeturas  admitidas  hasta  hoy, 
¿tendrá  al^o  que  ver  este  Lucas  Fernández  con  el  autor  de  las 
Farsas  y  Églogas? 

La  sentencia  de  varios  oidores,  dictada  en  12  de  febrero 
de  1538  y  confirmada  en  grado  de  revista  con  fecha  13  de 
septiembre  del  mismo  año,  fué  la  siguiente: 

"En  el  pleito  ques  entre  doña  elena  de  paz,  muger  que  fué 
del  maestro  Castillo,  vezina  de  la  ciudad  de  Salamanca,  e  gon- 
calo  de  obiedo  su  procurador  en  su  nonbre  de  la  vna  parte,  y 
el  maestro  barboso  e  francisco  de  salas  su  procurador  en  su 
nonbre  de  la  otra.  =  Fallamos  que  la  parte  de  la  dicha  doña 
elena  de  paz  probó  su  petigión  y  demanda;  damos  y  pronun- 
ciamos su  yntención  por  bien  probada  y  Que  la  parte  del  dicho 
maestro  arias  barboso  no  probó  sus  ececiones  ni  cosa  alguna 
que  la  aprobeche,  damos  y  pronunciamos  su  yntincíón  por  no 
probada,  por  ende  que  debemos  condenar  y  condenamos  al 
dicho  maestro  arias  barboso  a  que  del  día  que  fuere  requerido 
con  la  executoria  desta  nuestra  sentencia  fasta  quinze  días 
primeros  syguientes,  dé,  entregue  y  rrestituya  a  la  dicha  doña 
elena  de  paz  o  a  quien  su  poder  obiere  las  casas  contenydas 
en  la  demanda  deste  dicho  pleito  con  la  mytad  de  los  fructos 
y  rrentas  que  las  dichas  casas  an  rrentado  después  acá  que  el 
dicho  maestro  arias  barboso  las  entró  e  ocupó,  e  con  los  que 
rrentaren  fasta  la  real  restitución,  con  que  la  dicha  doña  elena 
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de  paz  dé  y  pague  al  dicho  maestro  arias  barboso  o  a  quien  su 
poder  oviere  veynte  e  ocho  mili  quinientos  e  ochocientos  e  se- 
senta e  ocho  maravedís,  por  ques  pedida  y  hecha  execución  en 
las  dichas  casas  e  en  vn  lagar  e  palomar  y  en  ciertos  libros,  e 
ansy  mismo  mandamos  que  la  dicha  doña  elena  de  paz  dé  y 
pague  al  dicho  maestro  arias  barboso  o  a  quien  el  dicho  su 
poder  oviere  todos  los  edeficios  e  mejoramientos  vtiles  y  ne- 
cesarios quel  dicho  maestro  arias  barboso  obiere  hecho  en  las 
dichas  casas,  los  quales  dichos  edeficios  y  mejoramientos  man- 
damos que  se  rrecompensen  con  la  dicha  mitad  de  frutos  y 
rrentas  que  asy  mandamos  dar  y  pagar  a  la  dicha  elena  de  paz 
fasta  en  la  concurrente  cantidad;  e  no  hazemos  condenación 
de  costas,  e  ansí  lo  pronunciamos  y  mandamos. — -el  licen.^o 
niontalvo. — ■£!  licen.do  Oviedo. — el  licen.do  gregorio  lópez." 

(Archivo  de  la  Real  Chancillería  de  Valladolid.  Escribanía 
de  Zarandona  y  Wals,  Fenecidos,  envoltorio  39.) 

Narciso  Alonso  Cortés. 
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III 


DEL  PADRE  LUIS  DE  LA  PUENTE 

Los  siguientes  documentos  se  refieren  al  ilustre  jesuíta 
padre  Luis  de  La  Puente,  tan  glorioso  por  su  vida  de  santidad 
como  por  sus  libros  meritísimos,  que  le  colocan  entre  los  gran- 
des místicos  de  nuestra  Patria. 

Partida  de  bautismo. 

En  veinte  y  seis  días  del  mes  de  nobiembre  del  mil  y  qui- 
nientos e  cinquenta  y  quatro  años,  yo",  francisco  hortega,  cura 
de  nuestra  señora  del  antigua  desta  villa  de  vallid,  baptizé  a 
Luis,  hijo  de  Alonso  de  la  puente  y  de  maribazquez.  fueron 
padrinos  y  madrinas  barreda,  clérigo,  y  estefano  de  golostizo, 
antona  sanchez,  francisca  de  la  puente. 

(Archivo  parroquial  de  Nuestra  Señora  de  la  Antigua,  de 
Valladolid.  Libro  de  batitizados  de  1530  a  1586,  folio  50  vto.) 

Grado  de  Bachiller  en  Artes. 

(Al  margen:  Luis  de  la  puente,  bachiller  en  artes.)  En  Va- 
llid, jueves  a  veynte  y  quatro  dias  del  mes  de  abril  de  mili  e 
quinientos  y  setenta  y  dos  años,  a  la  hora  de  las  quatro  des- 
pués del  medio  dia,  el  señor  doctor  Juan  de  frechilla,  catedrá- 
tico de  propiedad  de  lógica  en  esta  universidad,  dio  el  grado 
de  bachiller  en  artes  y  filosofía  a  Luis  de  la  puente,  natural 
desta  villa  de  Vallid.  Testigos,  el  licenciado  Diego  de  la  Cueva 
y  el  bachiller  francisco  sobrino,  Catredatico  en  esta  dicha  Uni- 
versidad, y  el  bachiller  pedro  de  la  Cueva  y  otros  muchos  ba- 
chilleres y  estudiantes,  y  Juan  alonso  de  Reynoso  el  viejo, 
bedel  deste  estudio. 

(Archivo  de  la  Universidad  de  Valladolid.  Libro  de  Gra- 
dos... desde  Hebrero  de  1565  hasta  octubre  de  1588  años,  s.  f.) 

Aparece  igualmente  en  el  Libro  de  matrículas  de  i^ój  a 
^575,  con  una  matrícula  en  Lógica  (15  noviembre  1570)  y  va- 
rias en  Teología  (13  noviembre  1572,  19  noviembre  1573  y  24 
noviembre  1574). 

Narciso  Alonso  Cortés. 
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VARIAS  poesías   DE   JUAN   TÍMONEDA  (i) 

I 

Respuesta  de  Cucaracha  |  Martínez  contra  Callejas,  el  que 

LE  HIZO  las  coplas  |  PASSADAS,  PORQUE  LE  VIO  MUY  ENTONADO 
CON  I  VNAS  SUPERFLUAS  CALQAS  HECHAS  A  LA  |  VSAN^A.  COM- 
PUERTA POR  I  Montidea  (2).  Año  |  i 561.  |  (Cuatro  graba- 
ditos  en  madera.)  (3) 


¿  Ques    esto,    Callejas, 
quán    tiesso    que    vays? 
Cucaracha    hermana, 
caigas  son  de  grana, 
aunque    no   querays. 

Pues    me     gaheristes 
con  vuestras  coplillas 
y  allí  me   dixistes 
treynta  mil  cosillas, 
ya  no  ay  hermanillas, 
como  pregonays. 
Cucaracha    hermana, 
caigas  son  de  grana, 
aunque   no  querays. 

Oyd,    don    pelón, 
de    passos   inchados ; 
catad  que  no  son 
sino  verdugados 
que  de   desechados 
los  resucitays. 
Cucaracha    hermana, 
caigas  son  de  grana, 
aunque   no  qu,erays. 

Vos   muy   bien    creheys 
licuar  truanero 
caigas,   y   traheys 
fuelles  de  vn  herrero. 
Pues  de  fierro  v  cuero 


veo  las  forrays. 
Cucaracha    hermana, 
caigas  son  de  grana, 
aunque   no  querays. 

Atendé  y  veres, 
hermano   callejas, 
que  tan  malo   es 
tomar  se  con  viejas. 
Essas   trenzillejas 
felpa    que    lleuays. 
Cucaracha    hermana, 
caigas  son  de  grana, 
aunque   no   querays. 

Assi  como  falsas 
son   viejas   borracha, 
serán    esto    caigas, 
doña   Cucaracha. 
Sí  son,  y  con   tacha, 
pues  nos  enfada3-s. 
Cucaracha    hermana, 
caigas  son  de  grana, 
aunque   no   qu,eraj"s. 

No   mirays,   badea, 
sequillo   mendrugo, 
que   lleuays  librea 
de  qualque  verdugo. 
O   de   bueyes  yugo 
creo    tiue    arrastrays. 


(i)  Tomadas  de  antiguos  pliegos  sueltos,  el  señor  don  Lucas  de  Torre 
ha  tenido  la  atención  de  enviar  al  Boletín  algunas  curiosas  poesías  muy  poco 
conocidas  del  famoso  valenciano  Juan  Timoncda.  Las  iremos  continuando 
en  los   niimeros  sucesivos. 

(2)  Anagrama  de  "Timoneda". 

(3)  Esta  primera  composición  se  refiere  a  una  anterior  no  conocida. 
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Cucaracha  heriiiann, 
caigas  son  de  grana, 
aunque    no   (lu.erays. 

Pues    prestado    hallastes 
que  yo  lleuo  el  manto, 
¿  de    dónde    sacastes 
vos  dinero  tanto  ? 
Ya   sé  mi   quebranto 
de  los  que  entuuiays. 
Cucaracha    hermana, 
caigas  son  de  grana, 
aunque    no   querays. 

Dezid,    andrajoso, 
dellos    afforrado  ; 
creo  soys  potroso 
yendo    esparrancado, 
o  en  vos  muy  inchado 
incordio    lleuays. 
Cucaracha    hermana, 
caigas  son  de  grana, 
aunque    no   querays. 

De    rufo,   lacayo, 
hos  bolueys   amores  ; 
con    caigas    de   mayo 


de    dos   mil    colores. 
Es   campo  con   flores 
lo  que   nos   mostraj-s. 
Cucaracha    hermana, 
caigas  son  de  grana, 
aunque   no   querays. 

Si  repicadillos 
mis   chapines   lleuo, 
tú    tres  '  juboncillos 
lleuas    como   prueuo. 
Rufiancillo    nueuo, 
¿de    qué    hos    entonays? 
Cucaracha    hermana, 
caigas  son  de  grana, 
aunque    no   quera3-s. 

Pues   dentro  poneys 
borra,   paja,   esparto, 
creo  que  teneys 
de  bestia  algún   cuarto. 
i  Qués   esto,   lagarto  ; 
de  viento  hos  inchays  ? 
Cucaracha    hermana, 
caigas  son  de  grana, 
aunque    no   quCrays. 


Así  termina  la  única  hoja  de  e.ste  impreso  gótico  á  dos  colum- 
nas, y  la  falta  del  Fin  que  se  acostumbraba  poner  al  terminar 
estas  pequeñas  composiciones  nos  hace  sospechar  si  tendría  otra 
hoja,  hoy  desconocida. 


II 


C  Las  Coplas  de  Flerida  con  dos  |  sonetos  |  el  vno  ]  de 

PASSANDO   EL   MAR    LEANDRO,   Y   EL    |    OTRO   QUE    DIZEN :    QUIEN 
DIXERE  QUEL  AUSENCIA.  RC.   |    C  Va  TAMBIÉN  EL  DE  FlERIDA 

Y  Leandro  |  eueltos  a  lo  spiritual  por  Juan  |  Timoneda  \ 
(Tres  estampas  en  madera.) 


Flerida   para   mí,    dulce   y    sabrosa. 
Más  que  la  fruta  del  cercado  ageno, 
Más   blanca   que   la   leche   y   más  hermosa 
Quel   prado   por   abril   de    flores  lleno ; 
Si  tú   respondes   pura  y   amorosa 
Al  verdadero    amor  de   tu    Thyrreno, 
A    mi    majada    arribarás    primero, 
Quel   cielo   nos   muestre  su   luzero. 

Hennosa  Philis,  siempre  yo  te  sea 
Amargo  al  gusto  más  que  la  retama, 
Y  de  ti  despojado  yo   me  vea 


566  BOLETÍN   DE    LA   REAL  ACADEMIA   ESPAÑOLA 

Qual   queda   el   tronco  de   su   verde   rama, 
Si  más  que  yo   el  murciélago  dessea 
La  escuridad  ni  más  la  luz  desama 
Por  ver  ya  el   fin    dun   término   tamaño 
Deste  día,  para  mí  mayor  que  vn  año. 

Qual   suele,   acompañada   de   su  bando, 
Al    parecer   la,   dulce    primavera, 
Quando   Fauonio  y   Zephiro   soplando 
Al   campo   tornan    su  beldad    primera, 
Y    van    artificios    esmaltando 
De   roQo   (sic),   azul  y  blanco   la  ribera  : 
En  tal  manera,  ami  Flerida  mía 
Uiuiendo,    reucrdece  mi   alegría. 


El  soneto  de  Leandro. 

Passando    el    mar    Leandro    el    animoso 
En   amoroso   fuego  todo   ardiendo, 
Esforgó    el    viento,    y    fuesse    embraueciendo 
El    agua,   con   vn   ímpetu    furioso ; 

Vencido    del    trabajo    presuroso 
Contrastar    a   las   hondas    no    pudiendo 

Y  más   del   bien    que   allí   perdía   muriendo 
Que  de  su  propia  vida  congoxoso. 

Como   pudo   esforgó   su   boz    cansada 

Y  a  las  hondas  habló   desta  manera ; 
Mas  nunca  fué  su  boz  dellas  oyda : 

"Ondas,    pues    no    sescusa    que    yo    muera, 
Dexad   me   allá  llegar,   y   a  la  tornada, 
Uuestro    furor   execute   (sic)   en   mi  vida." 


Otro  soneto. 

Quien    dize   que   la   ausencia    causa    oluido 
merece  ser  de  todos  oluidado ; 
el   verdadero  y   firme    enamorado 
está,  quando   está  ausente,  más  perdido. 

Abiua  la  memoria  su  sentido, 
la  soledad  leuanta  su  cuydado, 
hallarse  de  su  bien  tan  apartado 
haze  su  dessear  más  encend[i]do. 

No    sanan    las    heridas    en    él    dadas 
aunque  cesse  el  mirar  que  las  causó, 
si  quedan  en  el  alma  confirmadas. 

Que  si  vno  está  con  muchas  cuchilladas, 
porque  huya  de  quien  le  acuchilló, 
no    por   esso   serán   mejor   curadas. 
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lias  Coplas   de  FlerjtTa   con  el   soneto  de  Leandro 
contra  hechas  a  lo  spiritual  poi*  Juan  Tinioneda. 

María  para  Adán,  dulce  y  sabrosa, 
más  que  la   fruta  del  cercado  ageno, 
más  blanca  que  la  luna  y  más  hermosa 
quel    prado    de   Moysen   de   maiina   llpno. 
Pues    respondiste   pura   y    amorosa 
al  verdadero  amor  de  tu  Dios  bueno, 
alumbra  al   hombre   ciego  tú  primero, 
pues  tienes  en  tus  brazos  al  luzero. 

Hermosa   Rachel,   siempre  yo   te   sea 
dulce  al  gusto  por  mis  obras  y  fama 
y  en  ti  tan  trasportado  yo  me  vea 
qual  ^zechiel  \ió  el  árbol  y  su  rama. 
Si  más  que  yo  alguno  te  dessea 
es  porque  está  en  gracia  y  más  te  ama, 
y  ama  su  fin  dun  término  tamaño, 
quel   sólo  día  les  mayor  quel  año. 

Qual   suele,    acompañada   de   mi   bando, 
aparecer  la   dulce   primauera, 
assi,   dulce  Ruth,   el   mal  mespigando 
m.i   campo  bueluas  en  la  edad  primera. 
Por  quen   el   tus  virtudes  esmaltando 
de   rogo   (sic),   azul   reuistas   mi  ribera 
y  en  ser  color  celeste  reyna  mía 
se  vestirá  mi   alma  de  alegría. 


El   .soneto  de  Leandl'o. 

Criando   el    mundo    Dios   el    animoso 
en   amoroso    fuego   todo  ardiendo, 
y   en   criar  Adán   fuesse   embreueciendo 
Sathanas  con  vn  ímpetu  furioso. 

Vencido   de   soberuia   pressuroso 
contrastaua   el   mal   en    si  bien   pudiendo, 
y  más   del   bien   que   allí   perdía   muriendo 
se  demostraua  amargo  y  congoxoso. 

Como   siempre   mudó  su   voz  cansada, 
•y  a  Eua  le  habló  desta  manera 
y   en    ser  della   la    ficta   boz   oyda 

combidara  Adán,   y  él   dixo :   no  muera, 
en  fin,  que  comió  y  les  fué  tornada 
en  amarga  muerte  la  dulce  vida. 


2   hoj.   en   4.0   1. 
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Las  desdichas  de  Gines  de  Cañizares  |  honradissimo  Ropa- 
uegero:  nascido  y  criado  en  las  entra-  i  ñas  del  Alca- 
na de  Toledo:  las  cuales  le  fuero  notificadas,  que  | 
xandose  a  su  dicha,  porque  en  vn  'año  Canicular  ha- 
uia  perdido  mu-  i  cho  en  yeruas,  y  caracoles.  Nueua- 
mente  guisadas,  quitando  algu-  [  NAs  impropiedades, 
por  Joan  Timoneda. 


Dice  Gilíes  ile  Cañizares. 

Respóndeme,    Dicha    mía ; 
no   me  pongas   en   oluido, 
ni    huyas    de   couardía, 
porque  en  mi  casa  ha  nascido. 

Llega,  dame  el  desengaño 
¿  Qué    officio    podré    tomar, 
pues   con  dos  dentro   de  vn   año 
nunca    he    podido    medrar? 

Dexé    de    Ropauegero, 
proué  de   ser   Herbolario : 
y   después   Caracolero ; 
todo    me    salió    al    contrario. 

No  tengo   más  que  dezir, 
responde    a    quien    es    ninguno : 
dime   en   qué   puedo   biuir 
porque  no   te   sea  'importuno. 


Responde  la  Dicha. 

Cañizares,    no    te    quexes 
de  n'iis  obras   ni   de  mí, 
y  a  prouar  artes  dexes, 
pues  que  no   son  para  ti. 

Por  no  causarte  despecho 
de    prouallos    dexaré ; 
mas    por    quedar    satisfecho, 
dime   la    causa   por   qué. 


Satisfacción  de   la   Dicha 
a  Cañizares. 

Porque   tú   en   vender   Ciruelas 
quien    las   soruiesse   no   hauría : 
y  si    vendieses    Candelas 
contino    sería   de    día. 

Y   si   tú   vendiesses    Cirios, 
seríamos    inmortales  ; 
si  Rosas,  Jazmín  y  Lirios, 
los  Cardos  serían   Rosales. 


Y  sí  tú  vendiesses  vino, 
vino  manarían  las  fuentes: 
y    si    tuuiesses    molino, 

sin  moler  combrían  las  gentes. 

Y  también  quiero  que  sepas 
que  avn  que  fueras  sancto  Papa, 
tornaras  a  coser  trepas 

y   remendaras  tu   capa. 

Y  si  fueras  Cardenal, 
tornaras  a  pobre  Preste ; 
y    de    Obispo    principal, 

ha    ser   mogo    de   A[r]cipreste. 

Y  que  si  fueras  Prior, 
tornaras   a    fraylecillo : 

y   si    fueras    Prouisor, 
tornaras    a    Monezillo. 

Y  si  fueras  Rey  vngido, 
tornaras   a   pobre   sastre : 

y    si   Héctor   atrevido, 
tuvieras  cierto  el  desastre. 

Y  si  tú  fueras  Roldan, 
tornaras   a    ser  judío: 

y  si  muy  gran  capitán, 
tu  sueldo  fuera  en  vazío. 

Y  si  fueras  gran  pintor, 
perdiéranse   las   colores : 

y   si    fueras    amador, 

no   te   amaran  tus  amores. 

Y  si    fueras   leñador, 
nunca    viéramos    helada  : 
y  si  gran  Emperador, 
tornaras  ha  ser  nonada. 

Y  si  tú  fueras  cossario, 
ganárante   los   barriles  : 

y  si   fueras   el   Rey   Darío, 
tornaras   a   ser    Cambriles. 

Y  si  fueras  el  Tostado, 
tornaras  a  estudiar : 

y   si   de   España    Primado, 
tornaras    a    mendigar. 

Si   fueras  sabio  varón, 
tornaras   a   ser  muy  nescio : 
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y  si  tú  fueras  ladrón, 
fuéraslo  de  poco  prescio. 

Y  si   fueras  triaquero, 
murieras   hendo   la   prueua : 
y    si    nadaras    ligero, 
ahogaraste    en    Esgueua. 

Si  a   dicha  gañán   te  hallaras, 
no  huuiera  migas  ni  ceuo  : 
si   cabega  te  quebraras, 
no  se  hallara  ningún  hueuo. 

Y  si  coragas  hizieras, 
pregonárase    la    paz : 

y    quanto    adelante    fueras, 
hallaras  tornado    atrás. 
Si   fueras   agugetero, 
no  huuiera  caigas  cerradas : 
y   si    fueras   buonero, 
las  agujas  dieran  dadas. 

Y  si  fueras  tablagero, 
nunca  sacaras  tablages: 
y   si  fueras   calcetero, 

las    gentes   fueran    saluages. 

Si    vendieras    Espingardas, 
póluora   no    se   hiziera : 
y   si  vendieras  albardas, 
ninguna  bestia  no   huuiera. 

Y  si  mogo  muy  goloso, 
no  fiaran  de  ti  nada : 

y   si   fueras   perezoso, 
diérante  priessa  doblada. 

Y  si  tú  fueras  villano, 
de  las  Esturias  lo  fueras : 
j-    si    fueras    Escriuano, 

en   lo  más  simple  mintieras. 

Y  si   fueras   Aguazil, 
no    hallaras    Porquerones : 
y   si   muy  diestro   Añafil, 
nadie  escuchara  tus  sones. 

Y  si   tú   tuvieras  huerta, 
los   árboles    se   secaran : 

y  a  vn  que  cerraras  la  puerta, 
contra   tu   plazer   entraran. 

Si  fueras  Comendador, 
siempre  lo  fueras  de   espera : 
y  si  muy  gran  embaydor, 
ningún  hombre  te  creyera. 

Y  si  fueras  Anibal, 
perdieras  entrambos  ojos : 
y   si  hombre   principal, 
no  te   faltaran   enojos. 

Si   vendieras   Ansarones, 
las  peñas  manaran  Patos : 
y   si  vendieras   gapatos, 
todos   fueran    estaciones. 

Si  vendieras  agafrán, 
todos    comieran    asado : 


y    si    donoso    truhán, 

no  te  dieran  vh  cornado. 

Y  si   tocino  vendieras, 
habitaras    en    Argel : 

si  impresor  librero   fueras, 
nunca  se  hallara  papel. 

Y  si   fueras  carbonero, 
no    se    vsaran    herradores : 
y   si   fueras  pellegero, 
abrasaran    los    calores. 

Y  si  fueras  ganapán, 
qualquier   cuerda   fuera   rota : 
y    si    brauoso    rufián, 

no   hauría   yga   ni    manflota. 

iSi    fueras    esgrimidor, 
nunca   dieras    tiro    franco : 
si    fueras   caualgador, 
cayeras  al  primer  tranco. 

Y  si  tú   vendieras  grana, 
el    carmesin    dieran    dado : 
si  paño   de   fina  lana, 

de  balde  dieran  brocado. 

Y  si  vendieras  olores, 

el  poluo  fuera  ámbar  gris : 
y   si   cueros  de   colores, 
no  se  hizieran  borceguís. 

Y  si  tú  vendieras   higos, 
no  huuiera  mogos  golosos : 
y  si  tuuieras  amigos, 
saliérante    cautelosos. 

Y  si  fueras  sangrador, 
jamás    hallaras    la    vena: 
si    alma    de    malhechor, 
nunca    salieras    de    pena. 

Y  si    fueras    gran    letrado, 
tornaras    a    pobre    lego : 

ni    mogo    huuieras    hallado 
si  por  dicha  fueras  ciego. 

Si    vendieras    negro    velo, 
no   huuiera   biudas   ni   monjas: 
y  si  vendieras  taronjas, 
limones  manara  el  suelo. 

Y  si   fueras   Regidor, 
cierto  lo   fueras  de  Aldea : 
y   si   señor  de  Galea, 
tornaras    a    remador. 

Y  si  tú  fueras  perrero, 
e'    perro   fuera    importuno : 
y  si  por  dicha  portero, 

no   huuiera   pleyto   ninguno. 

Y  si  fueras  hamblador, 
quienquiera    diera    trastauos : 
y   si  muy  gran  herrador, 

los  mancos  echaran  clauos. 

Y  si   fueras  viñadero, 

no   guardara   el    miedo   viña : 
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y    si    tú    tuvieras   tina, 
no  diera  pez  el  madero. 

Y  si    fueras   dorador, 
vsárase    el    vernizado : 
y  si  gran   vernizador, 
hasta  el  pan   fuera  dorado. 

Y  si    fueras   generoso 
todos  fueran  de   la  Cerda : 
y    al    ahorcar    de    auaricioso 
por    jamás    hallaras    cuerda. 

Y  si    fueras    luchador, 
los   niños   fueran    Sansones : 
y   si   muy   gran    andador, 
anduuieran  los  mojones. 

Y  si  fueras  muj-,  donoso, 
todos   fueran    como    sal : 

y    si    no    tuvieras   mal, 
cayéraste    de    vicioso. 

Y  si  tú  fueras  el  Dante, 
ya    todos    fueran    Petrarcas : 
y    si    fueras    mendicante, 
todos  calcaran  (sic)  abarcas. 

Y  si  noble  Embaxador, 
burlaran   de  tus  razones : 
y  si  gran  predicador, 
durmieran  a  tus  sermones. 

Y  si  ha  dicha  fueras  Cura, 
nunca   huuiera  pestilencia : 

y   si    Físico,   vna   cura 

no  alcanzaras  con  tu  sciencia. 

Y  si   fueras   calador, 
no  huuiera   caga  bolante : 
y   si   fueras  corredor, 
fuera   sordo   el   negociante. 

Y  si  vendieras  sayal, 
no    lo    vistieran    pastores : 
y  si  vendieras  dulgores, 
agúcar    fuera   la    sal. 

Si  tintorero   de  arte, 
todos   se   vistieran   blanco : 
si  coxo,  para   sentarte 
por   jamás   hallaras   banco. 

Y  si  fueras  colmenero, 
los   Robles  manaran   miel : 
y    si    fueras    gapatero, 

no  huuiera  cuero  ni  piel. 


Y  si   fueras  pescador, 
cierto    lo    fueras    de    vara : 
y   si  muy  gran  trepador, 

el   más   torpe  bolteara. 

Y  si  fueras  panadero, 
todos  fueran  casolanos: 
y  si  fueras  campanero, 
biuieras  entre   paganos. 

Y  si   tú   fueras  barbero, 
los  hombres  fueran  rapados : 
y   si   tú   fueras   fullero, 
todos  hincaran  los  dados. 

Y  si   fueras  jugador, 
nunca  llegara  tu  suerte : 

y   si   ha  dicha   gran    señor, 
en  breue   fuera   tu  muerte. 

Y  si  fueras  monedero, 
no   se  labrara  meaja: 

y    si    fueras    cozinero, 

no    hubiera    leña    ni    paja. 

Y  si    fueras   repostero, 
fueran  ladrones  los  pages : 
y   si    fueras  cucharero, 

no    se    inuentaran    potages. 

Y  si    fueras   cambiador, 
nunca  vieras  bolsa  llena : 
y   si   fueras   trobador, 

todos  fueran  Joan  de   Mena. 

Y  si   tú   fueras   hodrero, 
perdieras    cierto    el    ressoUo : 
en  fin,   si   fueras   hornero, 
líunca    ganaras   vn   bollo. 

Remate  y  desengrano. 

Pues    quedas   desengañado, 
buen   amigo   Cañizares, 
ve  por  camino  trillado, 
por  que  mejor  te  repares. 

Y  sigue  a   tus  visaguelos 
y  este  refrán  verdadero : 
"Buñolero,    haz   tus  buñuelos", 
buelue    a    ser    ropauegero. 

finís 
2  hoj.  en  4.0  a  2  col.,  let.  gót. 
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EXICOLOGIA 

Tr¡sar=Tr¡sadura. 


Tenemos  en  castellano  una  larga  serie  de  verbos  que  tien- 
den a  expresar  las  ideas  afines  de  quebrar  o  romper,  o  más 
bien  de  "alterar  de  algún  modo  la  forma  de  algún  cuerpo  só- 
lido". En  efecto,  nuestro  Diccionario  registra,  acaso,  sesenta 
voces  que  tienen  aquel  sentido.  Pero  no  existe  palabra  alguna 
que  sirva  para  expresar  la  idea  que  envuelve  el  verbo  fi  anees 
féler,  que,  según  la  definición  de  Littré,  es  "hender  las  paredes 
o  bordes  delgados,  sin  que  esas  paredes  o  bordes  se  separen", 
como  feler  une  honteille,  que  no  sé  traducir  sin  valerme  de  cir- 
cunloquios, lo  que  por  si  solo  prueba  la  necesidad  que  la  lengua 
tiene  de  buscar  una  palabra  para  esta  idea,  o  de  adoptar  alguna 
de  las  usadas  como  provincialismo  de  determinada  región. 

En  Chile  se  usa  desde  tiempo  inmemorial,  por  personas  doc- 
tas y  por  el  ignorante  vulgo,  el  verbo  triaar  y  el  substantivo 
derivado  de  él,  triz'adura,  para  reproducir  exactamente  la  idea 
de  fcler.  Un  vaso  se  quiebra  cuando  sus  pedazos  se  soparan, 
y  se  tri::a  cuando  sólo  se  marca  en  la  superficie  el  dat~o  y  se 
niantiene  íntegra  la  forma  primitiva.  El  siguiente  ejer.iplo  es 
tomado  de  uno  de  nuestros  inspirados  poetas,  hombre  correcto 
en  el  decir  e  individuo  corespondiente  de  la  Real  Academia 
E.spañola : 

Este  vaso  en  que  mueren  las  verbenas 
a  un  golpe  de  abanico  se  trizó; 
debió   el  golpe   de   rozarlo  apenas, 
pues  ni  el  ruido  más  leve  se   sintió. 

Mas  aquella  ligera  trkadura, 
cundiendo   día   a  día,    fué   fatal; 
su  marcha  imperceptible  fué  segura 
y   lentamente   circundó   el   cristal. 

Eduardo   de  la   Barra. 
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Estos  versos  son  parte  de  la  traducción  de  Le  vase  brisé, 
de  Sully  Prudhomme.  El  original  es  el  siguiente: 

La  vase  oü  meurt  cette  verveine 
d'un  coup  d'éventail   fut  f¿ié: 
le   coup   dut   réffleurer   á   peine: 
aucun  bruit  ne   Ta   revelé. 

Mais  la  légére  meurtrissure, 
mordant  le   cristal   chaqué  jour, 
d'une  marche  invisible  et  súre 
en  a  fait  lentement  le  tour. 

Esta  inspirada  composición  del  poeta  francés  ha  sido  tra- 
ducida por  otros  varios  poetas  al  castellano.  A  continuación 
inserto  algunas  de  ellas : 

El  búcaro  roto. 

El  búcaro  en  que  muere   esa  flor  pura 
un  golpe  de  abanico  lo  quebró; 
y  tan  ligera  fué  la  rozadura, 
que  ni  el  más  leve  ruido  se  advirtió. 

Pero  la  breve,  imperceptible  grieta. 
con  marcha  lenta  y  precisión  fatal, 
prosiguiendo  tenaz   su  obra  secreta, 
rodó  todo  el  circuito  de  cristal. 

Teodoro  Llórente  :   Barcelona,   1906. 


El  tiesto  roto. 

Hendió  el  vaso  en  que  muere  esta  verbena 
un   abanico   que,   al  pasar,   lo   hirió; 
tan  leve  el  golpe  fué,  que  en  la  serena 
quietud  del  aire  el  ruido  no  se  oyó. 

Pero   aquella   ligera  quebradura 
el  cristal  fué  mordiendo  sin  cesar, 
y,  con  marcha  invisible,  mas  segura, 
lenta  el  contorno  consiguió   abarcar. 

Balbino  Davalo s  :  Musas  de  Francia.  Lisboa,  1913. 

Al  final,  el  primer  poeta  habla  de  la  herida  fina;  el  segundo, 
de  la  oculta  lesión,  y  el  tercero,  de  la  fina  grieta. 

Traducir  féler  por  romper,  quebrar  o  agrietar,  o  en  fin,  por 
hender,  no  es  expresar  fielmente  la  idea  de  fina  herida  que  no 
alcanza  a  separar  las  paredes  de  un  cuerpo  delicado.  El  Dic- 
cionario de  la  Lengua  enseña  que  romper  o  quebrar  es  "dividir 
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con  más  o  n.enos  violencia  las  partes  de  un  todo,  desh-iciendo 
su  unión";  agrietar,  "abrir  grietas",  y  grieta  es  "abertura  lon- 
gitudinal que  se  hace  naturalmente  en  la  tierra  o  en  cualquier 
cuerpo  duro;  hender,  "hacer  o  causar  una  hendidura",  y  hen- 
didura es  "abertura  prolongada  en  un  cuerpo  sólido,  cue  no 
llega  a  dividirlo  del  todo".  Estas  definiciones  se  ven  confir- 
madas con  los  ejemplos  siguientes : 

"Et  pensando  en  esto  comenzó  a  reir  con  placer  que  había 
de  la  su  buena  andanza,  et  en  reyendo  dio  con  la  mano  en  la  su 
cabeza  et  en  su  frente,  et  entonce  cayó  la  olla  de  la  miel  en 
tierra,  et  quebróse.  Et  cuando  fué  la  olla  de  la  miel  quebrada, 
comenzó  a  facer  muy  grant  duelo,  temiendo  que  había  perdido 
todo  lo  que  cuidaba  que  habría  si  la  olla  non  se  quebrara." 
Don  Juan  Manuel:  El  Conde  Lucanor. 

Se   ven   oscilar  tus  lienzos, 
del  crudo  viento  impellidos, 
'  que  por  los  vidrios  lu-iididos 

penetra  inquieto  hasta  aquí. 

Tose  Zorrilla:  La   noche  de  invierno. 

"Luego  la  tierra  se  abriría,  y  el  cielo  se  hendería  y  caería 
a  pedazos." 

Granada  :  Símbolos. 

Se  ve  por  las  definiciones  y  los  ejemplos  que  preceden  que 
hender  se  adapta  mejor  que  los  otros  verbos  a  expresar  lo  idea 
de  féler ;  pero  esta  misma  voz,  que  según  el  léxico  refleja  una 
abertura  prolongada  que  no  llega  a  dividir  del  todo  el  cuerpo, 
es  de  tal  naturaleza,  según  Granada,  que  el  cielo  hendido  cae 
a  pedazos,  y  según  Zorrilla,  los  vidrios  hendidos  dejan  penetrar 
el  viento  hasta  hacer  vacilar  los  lienzos.  Una  copa  trisada  no 
deja  escapar  una  gota  del  líquido  que  contiene,  como  una  am- 
polleta trisada  mantiene  en  su  interior  el  vacío  sin  que  se  le 
introduzca  el  más  leve  fluido.  Por  esto  creo  que  el  neologismo 
trisar  llena  una  necesidad  en  la  lengua  castellana,  que  formaría 
juego  con  magullar,  abollar  y  ampollar,  que  implican  algún  li- 
gero daño  en  un  cuerpo  sin  dañar  su  integridad. 

En  tiempos  del  sabio  rey  don  Alfonso  se  usaba  para  expre- 
sar esta  idea  quebrar,  que  por  tener,  como  se  ha  visto,  signifi- 
cado mas  lato  y  difuso,  necesita  precisarse  con  alguna  frase 
que  lo  complete.  Así  en  el  pasaje  siguiente :  "bien  así  como  el 
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cántaro  quebrado  se  conoce  por  el  sueño,  otrosí  el  seso  del  orne 
es  conoscido  por  la  palabra"  (ley  v,  Partida  II,  libro  IV),  basta 
el  contexto  para  comprender  que  se  trata  de  un  cántaro  que, 
no  obstante  hallarse  quebrado,  mantiene  la  integridad  de  su 
forma,  que  es  lo  que  los  chilenos  llamamos  trisado.  Pero  en  la 
generalidad  de  los  casos  es  menester  completar  la  idea  con  algún 
circunloquio. 

En  nuestra  lengua  existe  un  modismo  que  parece  expresar 
la  idea  contemplada.  En  efecto,  encuentro  en  la  primera  edición 
del  Diccionario  de  la  Lengua  Española:  "Sentirse  o  estar  sen- 
tido", frase  que  explica  que  alguna  cosa  está  empezada  a  abrir- 
se sutilmente  o  rajarse  como  el  vidrio,  la  campana,  'etc.  Lo 
mismo  han  continuado  enseñando  las  ediciones  posteriores  hasta 
la  14.",  que  dice:  "||  Empezar  a  abrirse  o  rajarse  una  cosa;  como 
pared,  vidrio,  campana,  etc." 

Pero  la  verdad  es  que  tal  modismo  parece  haber  caído  en 
desuso,  quizá  porque  teniendo  el  verbo  sentir  tantas  acepciones, 
la  que  menos  se  viene  a  la  mente  es  la  citada,  y  a  causa  de  esto 
la  expresión  queda  anfibológica.  Pero  suponiéndola  en  uso  y 
sin  el  defecto  apuntado,  ¿qué  inconveniente  habría  en  que  hu- 
biese otra  palabra  con  la  misma  acepción  ?  Muchas  son  las  ideas 
representadas  por  dos,  tres  o  más  voces,  sin  que  ello  se  repute 
un  defecto,  sino,  al  contrario,  riqueza  de  la  lengua,  que  conviene 
grandemente  a  literatos  y  poetas,  como  raposa,  vulpeja  y  sorra; 
marrano,  puerco  y  cochino;  asno,  burro,  jumento  y  rucio,  etcé- 
tera, etc.  Con  ellas  se  evitan  las  repeticiones,  que  tanto  depri- 
men la  forma  literaria. 

Para  dar  cabida  en  el  léxico  ^  una  voz  nueva,  no  sólo  se 
requiere  que  corresponda  a  una  idea  nueva  o  que  en  él  falte, 
sino  que  es  además  menester  que  su  formación  se  ajuste  a  la 
índole  de  la  lengua.  Por  esto  se  ha  censurado  a  la  Real  Acade- 
mia Española  que  de  las  dos  formas  que  se  usaban  para  el  subs- 
tantivo derivado  del  adjetivo  solidario,  a  saber:  solidariedad 
y  solidaridad  hubiese  a.doptado  la  última  para  incorporarla  en 
su  Diccionario,  no  obstante  que  teníamos  ya  las  voces  arbitra- 
riedad, de  arbitrio;  impiedad,  de  impío;  nimiedad  de  nimio; 
piedad,  de  pío;  sobriedad,  de  sobrio;  vaciedad,  de  vacío;  varie- 
dad, de  vario,  etc.  Hasta  entonces  no  existía  otra  excepción  que 
necedad,  de  necio.  Hoy  hay  que  agregar  solidaridad,  de  solida- 
rio. Don  Andrés  Bello  usó  constantemente  solidariedad;  nos 
parece  que  tenía  razón. 
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En  la  estructura  del  verbo  trisar  se  ha  seguido  la  norma  ge- 
neral de  las  formaciones  análogas :  si  de  barniz  sale  barm::ar; 
de  cicatriz,  cicatrizar;  de  desliz,  deslizar;  de  matiz,  matizar;  de 
tamiz,  tamizar;  de  tapiz;  tapizar,  es  lógico  que  de  tris  hayamos 
formado  trisar. 

La  etimología  del  vocablo  que  examinamos  es  de  tris  (voz 
onomatopéyica) :  "leve  sonido  que  hace  una  cosa  delicada  al 
quebrarse,  como  vidrio,  etc.",  como  expresa  el  Diccionario.  Y  su 
significado  guarda  armonía  con  su  derivación,  pues  trisar  no  es 
más  que  ''hacer  tris  una  cosa  delicada  al  quebrarse,  sin  perder  su 
forma  primitiva,  o  sin  que  se  separen  sus  partes".  Úsase  también 
figuradamente  aplicándolo  a  lo  moral.  Así  don  Miguel  Luis  Ro- 
cuant,  en  su  obra  Los  Líricos  y  los  Épicos,  dice:  "La  voz  revela, 
a  veces,  en  sus  sonoridades  de  cristal,  las  invisibles  trisadurijs 
del  alma." 

Ateniéndonos  al  testimonio  de  Roque  Barcia,  Diccionario 
X^^neral  Etimológico,  esta  voz  existe  ya  suficientemente  difun- 
dida en  España  con  otra  acepción.  He  aquí  lo  que  dice  a  su  res- 
pecto: '^Trisar,  neutro,  cantar  la  alondra."  Abogamos  formal- 
mente por  que  se  le  atribuya  la  acepción  que  tiene  en  Chile,  tal 
como  acabamos  de  definirla. 

Ortografía. — Corrientemente  se  escriben  en  Chile  con  z 
trizar,  trizadura;  mas,  por  ser  evidente  su  procedencia  de  tris, 
creemos  que  deben  escribirse  con  s:  trisar,  trisadura. 

Otro  prcinncionaUsmo  de  análogo  sentido. — En  tierra  de 
Segovia,  según  testimonio  del  erudito  editor  de  La  Celestina, 
don  Julio  Cejador,  se  dice  harpar  o  arpar,  "por  la  vajilla  ó  vidrio 
que,  sin  romperse  del  todo,  queda  rajado"  {La  Celestina,  de 
Fernando  de  Rojas,  edición  de  La  Lectura,  tomo  II,  pág.  179, 
nota  8.  Madrid,  1913). 

Dada  la  circunstancia  de  que  falta  en  nuestro  Diccionario 
una  palabra  apropiada  para  expresar  la  idea  en  que  vengo  ocu- 
pándome y  de  que  existen  con  este  objeto  dos  provincionalismos, 
trisar,  de  Chile,  y  harpar,  de  Segovia,  el  docto  Cuerpo  a  quien 
está  encomendada  la  tarea  de  fijar  y  dar  esplendor  a  la  lengua 
de  Cervantes  corresponde  decidir  cuál  de  estas  dos  voces  acoge 
para  incorporar  en  el  uso  común  de  la  familia  de  habla  castellana. 

Manuel  Salas  La  vaquí. 

Secretario   de   la   Academia    Chilena. 


CATALOGO 

DE  AUTOS  SACRAMENTALES,  HISTORIALES  Y  ALEGÓRICOS 

POR     D.     Jenaro     Alenda 

{Continuación.) 


Caballero  (El)  de  Gracl\. — Auto  sacramental  de  fray  Gabriel 
Tcllez. 

Citan  Duran  y  La  Barrera  la  comedia  de  este  título  de 
Tirso ;  pero  no  el  Auto,  que  sólo  aparece  como  anónimo  en 
el  Catálogo  del  segundo. 

E.  Homb. — ¿Dónde    me    llevas    asida? 
A.  que  estos  borrones  escriba. 

"El  jueves  por  la  tarde  harán  la  primera  representa- 
ción todos  cuatro  autos  a  Su  Magestad,  empezando...  Y 
luego  Morales,  con  el  de  El  Caballero  de  Gracia."  (Expe- 
diente de  las  fiestas  del  Corpus  de  Madrid,  1614.  Archivo 
de  la  villa,  2.^  272,  17.) 

Del  noble  y  virtuoso  caballero  Jacobo  de  Gratis,  llama- 
do comúnmente  El  Caballero  de  Gracia,  dice  León  Pnielo : 
"Entre  las  ocupaciones  que  eligió,  fué  una  el  celebrar 
fiestas  del  Santísimo  Sacramento,  adornándolas  con  mú- 
sicas, fuegos,  altares,  colgaduras,  justas,  y  otras  circuns- 
tancias pías  y  devotas,  de  que  resultó  fundar  Hermanda- 
dades,  Cofradías  y  Congregaciones  de  este  santo  misterio 
y  de  la  Virgen  Santísima:  y  así  se  deben  a  este  varón  reli- 
gioso gran  parte  de  las  devociones  que  en  la  corte  hoy  se 
frecuentan   tanto." 

Murió  Jacobo  de  Gratis  a  12  de  mayo  de  1619,  y  aun- 
que parezca  extraordinario  que  cinco  años  antes  de  su  fa- 
llecimiento  se   tomara  ya    su    nombre   para    título    de    un 
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auto  sacramental,  hay  que  atender,  no  solamente  al  renom- 
bre de  piadoso  que  había  alcanzado,  y  que,  según  se  ha 
visto,  procedía  en  mucha  parte  de  su  devoción  al  Santísimo 
Sacramento,  sino  también  a  lo  avanzado  de  la  edad  de 
aquel  venerable  varón.  Habiendo  nacido  en  Módena  a  21 
de  febrero  de  15 17,  contaba  ciento  dos  años  y  algunos  me* 
ses  cuando  pasó  a  mejor  vida.  Tirso  le  tomó  por  héroe  de 
una  de  sus  comedias. 

B.  N.,  Mss.,  16.569. 

Caballero  (El)  de  la  Ardiente  Espada. — Anónimo. 

Representado  en  Sevilla  en  1613,  como  lo  atestigua  el 
expediente  que  se  conserva  en  el  archivo.de  aquella  ciudad 
y  ha  examinado  el  señor  don  José  Velázquez  y  Sánchez. 

En  la  muestra  de  los  autos  de  aquel  año,  que  se  celebró 
a  I."  de  junio,  la  compañía  "de  Domingo  Balbin  hizo  el 
nominado  El  Caballero  de  la  Ardiente  Espada,  en  la  propia 
disposición"  (es  decir,  con  vestidos,  entremés,  música  y 
bailes).  Después  de  las  fiestas,  acordó  la  Junta  del  Corpus 
dar  un  premio  de  seis  ducados  a  Juan  de  Sotomayor,  pri- 
mer galán  en  el  auto  El  Caballero  de  la  Ardiente  Espada,  y 
a  Bernardino  Alvarez,  segundo  en  dicha  representación, 
por  el  acierto  y  esmerado  estudio  de  sus  papeles". 

(Re7'ista  de  Ciencias,  Literatura  y  Artes,  tomo  6.°, 
entr."  4.',  Sevilla,  1860.) 

Citado  por  La  Barrera  como  anónimo. 

En  la  B.  N.,  Mss.,  15.137,  hay  un  auto  con  este  título 
y  con  el  de  Las  bodas  del  alma.  Al  fin  dice:  "Hecho  y  sa- 
cado por  Bartolomé  de  Torres,  vecino  de  Toledo,  al  barrio 
de  San  Antón,  etc." 

E.  Lus. — Yo   afrentado  y   desmentido 
A.  con  que  a  las  bodas   del  alma 
alegre  remate  demos. 

Caballero  (El)  de  la  Cruz  Bermeja. — Anónimo. 
Citado  por  Huerta  y  otros. 

"Las  personas  que  hablan  son  las  siguientes:  El  Caballero,  que 
es  Cristo  resucitado  con  una  cruz  roja  en  el  pecho. — El  estado  de 
inocencia  con  el  estandarte. — ^Caballero  dragón,  apetito,  deleite. —  En- 
tendimiento.— La  Voluntad  con  escudos  y  espadas  desnudas. — El 
Alma,  de  dama. — Dos  músicos  cantando,  sensualidad. 

E.  Dexando  excelsa  memoria. 
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A.  Dios  para  darnos  la  gloria. 

B.  N.,  Mss.,  16.888. 

Caballero  del  Febo  (Auto  famoso  del). — De  don  Francisco 
de  Rojas  Zorrilla. 

''Personas  que  hablan  en  él:  El  Caballero  del  Febo,  Cristo. — Ama- 
dís  de  Grecia,  género  humano  {esto  está  equivocado,  porque  Atno- 
dts  representa  la  Gracia). — Bretón,  gracioso,  el  apetito  (o  el  mun- 
do).— Lucidoro,  moro.  Luzbel.  —  Leviatan,  gigante,  un  demonio.— 
Rosarda,  la  voluntad. — La  Parca,  la  muerte. — El  Emperador  Tre- 
bacio,  la  culpa  {es  el  género  humano). — Montesinos,  San  Juan  Bau- 
tista.— Fisberto,  viejo,  el  entendimiento. — Rajartes,  gigante,  la  so- 
berbia.— Lindaraja,  mora,  la  culpa. — Astolfo,  la  ignorancia. — Músi- 
cos, la  voluntad  (no  hay  tal  voluntad  en  los  músicos)." 

Auto  de  grande  espectáculo,  que  por  la  variedad  de  sus 
incidentes  y  tramoyas  debía  divertir  mucho  a  la  concu- 
rrencia. 

Enamorada  Lindaraja  de  Trebacio  (o  en  otros  términos. 
La  Culpa,  del  Género  humano),  le  atrae  con  sus  hechizos 
y  las  artes  de  Lucidoro,  a  la  Isla  de  Venus,  sujetándole 
a  cautiverio,  del  cual  se  propone  libertarle  el  Caballero  del 
Febo,  acompañado  de  Amadís  de  Grecia.  Antes  de  llegar 
a  la  fortaleza  que  le  guarda,  tiene  Febo  que  triunfar  de 
varios  encantos ;  derribar  con  un  rayo  a  altísima  torre, 
desde  cuya  cumbre  pretende  oponérsele  la  Soberbia  humana 
en  figura  de  Rajartes,  y  matar  a  Leviatan,  el  cual  defien- 
de la  margen  del  río  del  mundo,  y  quita  la  vida  a  Monte- 
sinos (San  Juan  Bautista).  Dueño  ya  Cristo  de  la  entrada 
del  puente,  halla  un  cartel  que  le  sujeta  a  la  obligación  de 
luchar  con  la  muerte  y  triunfar  de  ella,  si  ha  de  pasar  ade- 
lante ;  riñe,  en  efecto,  con  la  Parca  y  la  mata,  merced  a  lo 
cual  recobra  Trebacio  su  libertad ;  pero  esta  proeza  cuesta 
también  la  vida  al  caballero.  Moribundo  y  vertiendo  sangre 
por  manos  y  pies,  ordena  a  Amadís  que  haga  con  ella  un 
retrato  , 

tan  parecido  y  perfecto 
de  mí  mismo,  que  con  él 
no  podáis  echarme   menos. 

Y  mientras  Cristo  expira,  abrazado  a  la  Cruz  y  puesto  de 
pies  sobre  la  Parca,  vase  descubriendo  poco  a  poco  un  tar- 
jetón,  donde  aparecen  un  cáliz  y  una  hostia,  que  se  suponen 
pintados  por  Amadís: 
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Con  que  tendrán   fin  con  esto 
las  extrañas  aventuras 
del  Caballero  del  Febo, 
que  Rojas  en  Manzanares 
escribió  en  servicio  vuestro. 

El  estilo  de  esta  melodramática  composición  es  de  mu- 
chas especies.  A  veces  recuerda  el  corte  de  los  romances 
viejos  de  Caballerías,  como  por  ejemplo: 

Si   dormis,  el  caballero, 
si   dormides,   despertad, 
que  vuestro  querido  hermano 
en  manos  agenas  va. 

Cautivo  le  tiene  el  moro, 
y   si   vos   os   descuidáis, 
quitarle  quieren  la  fe, 
después   de  la  libertad. 

Si  sois  Febo,  y  Febo  es  sol, 
bien  podéis,  bien,   despertar, 
que  ha  menester  vuestros  rayos 
el  alba,  que  sale  ya. 

Córrese  una  cortina  por  lo  alto,  y  descúbrese  una  ima- 
gen de  Nuestra  Señora  de  la  Concepción,  etc. 

Otras  veces  pinta  el  autor  los  encuentros  entre  ánge- 
les y  demonios,  como  pudiera  referir  alg^in  episodio  de  las 
guerras  de  su  tiempo: 

Picóse  el  príncipe  — {Luzbel) —  desto, 
tanto  que  soberbio  y  loco 
quiso  echarle  de  la  silla 
que  guardaban  nueve   coros : 
mas  viendo  su  atrevimiento 
Monsiur  Miguel,  que,  aunque  mozo, 
Capitán  general  era 
del  ejército  lustroso, 
"¿Quien  como  el  Emperador?", 
dijo... 

Representóse  en  Madrid. 

Inserto  en  la  colección  Navidad  y  Corpus  Christi,  etc. 
Madrid,  1664. 

El  ms.  16.707  de  la  Bibl.  Nac.  es  este  mismo  Auto, 
atribuido  en  él  al  doctor  Juan  Pérez  de  Montalbán,  a  quien 
también  se  le  atribuye  Huerta  en  su  Catálogo. 

Cabana  Celestial. — V^éase:  Pastor  lobo. 
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Caín  y  Abel. — Maestro  Ferru::. 

"Figuras:    Abel. — Dios    Padre. — La    Culpa. — Caín. — La    Invidia. — 
Lucifer. — ^La  Muerte  y  cuatro  que  la  traen." 

Al  ofrecer  sus  sacrificios  los  dos  hermanos,  se  ve  ba- 
jar fuego  sobre  el  de  Abel,  y  no  sobre  el  de  Caín.  Excitado 
éste  por  la  Envidia,  mata  a  su  hermano,  y  pretende  que  la 
Culpa  le  ayude  a  enterrar  el  cadáver;  pero  ella  se  burla 
de  sus  amenazas,  y  al  fin  se  va  siguiendo  los  pasos  del  ho- 
micida, a  quien  dirige  Dios  Padre  las  reconvenciones  con- 
signadas en  las  santas  Escrituras.  Lucifer  y  la  Envidia  ce- 
lebran lo  ocurrido.  La  Muerte  aparece  triunfante  sobre  una 
carroza  tirada  por  cuatro ;  congratúlase  en  una  larga  re- 
lación de  haber  inaugurado  su  imperio  en  el  mundo. 

Este  auto,  que  en  el  códice  lleva  la  firma  del  maestro 
Ferruz,  gozaba  de  mucha  popularidad  a  fines  del  siglo  xvi, 
como  que,  no  ya  las  compai'iías,  sino  hasta  los  farsantes 
que  viajaban  desperdigados  lo  representaban'  en  poblacio- 
nes ínfimas,  dejándolo  reducido  a  las  escenas  en  que  inter- 
vienen Caín,  Abel  y  Dios  Padre.  Así  lo  atestigua  en  el 
Viaje  entretenido  (lib.  i."),  un  relato  del  famoso  farsante 
Ríos,  que  transcribiremos  a  pesar  de  su  extensión,  por  ser 
un  divertidísimo  cuadro  de  costumbres  de  aquella  época : 

"Digo  que  salimos  de  la  ciudad  de  Valencia,  allá  por 
cierta  desgracia.  Solano  y  yo,  el  uno  a  pie  y  sin  capa  y  el 
otro  andando  y  sin  cuerpo...  En  efecto,  llegamos  a  un  lu- 
gar de  noche,  molidos,  y  con  ocho  cuartos  entre  los  dos, 
sin  las  asaduras...  Viendo  el  poco  remedio  que  teníamos... 
fuíme  al  Alcalde  del  pueblo,  y  díjele  que  estaba  allí  una 
compañía  de  recitantes  que  pasaba  de  paso;  si  me  daba  li- 
cencia para  hacer  una  obra.  Preguntóme  si  era  a  lo  divino : 
respondíle  que  sí :  diómela,  volvíme  a  casa  y  avisé  a  So- 
lano que  repasase  el  Anto  de  Caín  y  Abel  y  se  fuese  luego 
a  cobrar  a  tal  parte,  porque  habíamos  de  representar  aque- 
lla noche.  Y  entre  tanto,  yo  fui  a  buscar  un  tamborino,  hice 
una  barba  de  un  pedazo  de  zamarro,  y  fuíme  por  todo  el 
pueblo  pregonando  mi  comedia.  Como  había  gente  en  el 
lugar,  acudieron  muchos:  esto  hecho,  guardé  el  tamborino, 
quíteme  la  barba  y  fuíme  a  la  huéspeda  y  dije  que...  me 
diese  la  llave  de  la  puerta  de  mi  aposento...  Diómela,  y  yo 
tomo  las  sábanas  de  la  cama,  y  descuelgo  un  guadamecí 
viejo  que  había  y  dos  o  tres  arambeles,  y  porque  no  me  lo 
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viesen  bajar  hago  un  envoltorio  y  echólo  por  la  ventana  y 
bajo  como  un  viento.  Ya  que  estaba  en  el  patio,  llamóme 
el  huésped  y  díjome:  señor  indiano,  ¿quiere  ir  a  ver  una 
compañía  de  faranduleros  que  han  venido,  porque  es  muy 
buena?  Di j ele  que  sí:  y  yo  con  mucha  prisa  salgo  a  buscar 
la  ropa  con  que  habíamos  de  hacer  la  farsa,  porque  el  hués- 
ped no  la  viera;  y  aunque  me  di  mucha  diligencia,  ya  no 
pude  hallarla.  Viendo  la  desgracia  derecha  y  que  era  delito 
para  irritarme  las  espaldas,  corro  a  la  ermita  donde  Solano 
cobraba,  avisóle  de  todo  lo  que  había,  deja  la  cobranza,  y 
vamonos  con  la  moneda...  Aquella  noche  anduvimos  poco, 
y  eso  fuera  de  camino,  y  a  la  mañana  hicimos  cuenta  con 
la  bolsa  y  hallamos  tres  reales  y  medio,  todos  en  dinerillos... 
Fuimos  aquella  noche  a  otro  lugar  donde  ya  llevábamos 
orden  para  ganar  de  comer.  Pedí  licencia :  busqué  dos  sá- 
banas, pregoné  la  égloga,  proctiré  una  guitarra,  convidé 
la  huéspeda  y  díjele  a  Solano  que  cobrara.  Y  al  fin,  la  casa 
llena,  salgo  a  cantar  el  romance  de  ¡Afuera,  afuera,  apar- 
ta, aparta! 

Acabada  una  copla,  métome  y  quédase  la  gente  suspen- 
sa, y  empieza  luego  Solano  una  loa,  y  con  ella  enmendó  la 
falta  de  la  música.  Vístome  una  sábana  y  empiezo  mi  obra. 
Cuando  salió  Solano  de  Dios  Padre,  con  otra  sábana,  abier- 
ta por  medio  y  toda  junto  a  las  barbas  llena  de  orujos,  y 
una  vela  en  la  mano,  entendí  de  risa  ser  muerto.  El  pobre 
vulgo  no  sabía  lo  que  le  había  sucedido.  Pasó  esto  y  hice 
un  entremés  de  bobo,  dije  la  coleta  del  Huevo,  y  llegóse  el 
punto  de  matar  al  triste  Abel,  y  olvídaseme  el  cuchillo  para 
degollarle,  y  quitóme  la  barba  y  degüéllole  con  ella.  Le- 
vántase la  chusma  y  empieza  a  darnos  grita.  Supliquéles 
perdonaran  nuestras  faltas,  porque  aún  no  había  llegado  la 
compañía.  Al  fin,  ya  toda  la  gente  rebelada,  entra  el  hués- 
ped y  dice  que  lo  dejemos,  porque  nos  quieren  moler  a 
palos.  Con  este  divino  aviso  pusimos  tierra  en  medio,  y  aque- 
lla misma  noche  nos  fuimos  con  más  de  cinco  reales  que  se 
habían  hecho." 

Publicado  por  Rouanet  en  la  Colección  de  autos,  far- 
sas, etc. 

B.  N.,  Mss.,  14.71 1,  fol.  185. 
Cananea  (A.). — Gil  Vicente. 
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En  la  colección  de  obras  de  Gil  Vicente  publicada  en 
Hamburgo  por  Langhoff  en  1834. 

Caxanea,  que  pidió  SALUD  PARA  SU  HIJA. — Vasco  Días  Tanco 
Auto  cuadragesimal. 

Da  noticia  de  él  su  mismo  autor,  en  el  prólogo  al  Jardín 
del  Alma  Cristiana,  1552. 

Cantares. — Lope  de  Vega. 

E.  Esposa. — Esposo    del    alma  mía. 

A.  quedarse  en  cuerpo. 

B.  N.,  Mss.,  15.228. 

En  el  libro  Fiestas  al  SSmo.  Sacramento,  etc.,  Zara- 
goza, 1644. 

Publicado  por  G.  Pedroso  en  el  tomo  58  de  la  Bibliote- 
ca de  Aut.  Esp.,  pág.  181. 

Captura  de  Jerusalén,  por  Vaspasiano  {sic)  y  Tito. — Vasco 
Días  Tanco. 

Cítale  el  mismo  Vasco  Díaz  en  su  prefación  al  Jardín 
del  Alma  Cristiana,  1552. 

CÁRCEL  DE  AMOR. — Lopc  de  Vega. 
Catálogos  de  Medel  y  otros. 

CÁRCEL   DEL   MUNDO. — Cocllo. 

"Los  cuatro  autos  desta  fiesta  hicieron  Manuel  de  Va- 
llejo  y  Antonio  de  Rueda,  autores  de  comedias;  y  fueron 
los  dos  que  hizo  3.1anuel  Vallejo  intitulados.  La  Cárcel  del 
inundo,  que  le  escribió  don  Antonio  Coello,  etc." 

(Expediente  del  Archivo  de  la  villa  de  Madrid,  relativo 
a  las  fiestas  del  Corpus  de  1639.  2.",  468. — i.) 

Extractado  el  expediente  por  Pérez  Pastor,  Documen- 
tos para  la  biografía  de  Calderón,  Madrid,  1905,  pág.  120. 

Casamiento  dos  veces  y  hermosura  de  Raquel. — Padre  Sa~ 
las,  de  la  Compañía  de  Jesús. 

"Son  Personas:  Labam,  Cristo. — Raquel,  su  Gracia. — Lía,  la  Fe. — 
Celfa,  La  Humildad. — Bala,  La  Esperanza. — Jacob,  El  Hombre. — 
Salicio,   Amintas,    Silvano,   pasiones. — ^Músicos." 

La  significación  simbólica  dada  a  cada  personaje,  expli- 
ca suficientemente  la  intención  de  este  auto,  donde  se  en- 
seña, con  la  historia  de  los  dos  casamientos  de  Jacob,  que 


CATÁLOGO    DE    AUTOS    SACRAMENTALES  583 

antes  de  unirse  para  siempre  el  Hombre  con  la  Gracia,  tie- 
ne que  hacerlo  con  la  Fe. 

Labán  (que  es  Cristo),  admite  a  su  mesa  a  Jacob  y  los 
pastores,  y  al  llegar  a  este  punto  dice  una  acotación:  "En 
un  canastillo  venga  uno  como  pan,  y  al  partir  aparezca  un 
cáliz  y  una  hostia;  todos  se  arrodillen,  poniendo  los  ojos 
en  el  altar  del  Santísimo  Sacramento,  todos  en  frente  del." 
Representóse,  pues,  esta  obra  en  lo  interior  de  alguna  igle- 
sia, lo  mismo  que  el  auto  de  Ruth,  también  del  padre  Salas. 

Honras  son  hidropesía 
que  jamás  la  sed  apagan, 
antes   el   contento   estragan 
las  ansias  de  su  porfía. 
Más  desean  cada  día 
y  viven  con  sobresaltos, 
por  no  caer  los  más  altos, 
los  más  bajos  por  subir; 
y  entre  el  morir  y  vivir 
dan  vuelcos  y  el  alma  saltos. 

De  la  comida  el  contento 
sólo  cabe  en  una  nuez 

{la  de  la  garganta) 
y   a  esa  da  gusto  una  vez, 
y  al  médico  le  da  ciento. 

Sus  gozos  trueca  el  tormento, 
y  más  que  al  rico  el  faisán 
al  pobre  le  sabe  el  pan; 
que  los   gustos  del  regalo, 
no  en  el  manjar  bueno  o  malo, 
mas  en  la  hambre  buena  están. 

Tampoco  en   la  ciencia  humana 
gordo   el   contento   se   ceba, 
que  son  palabras  que  lleva 
el  viento  y  la  gloria  vana. 
Más  que  con  paja  liviana 
el  aire  juega  con  ellos, 
y  sujetando  sus  cuellos 
a  las  leyes  do  se  enredan, 
de   Dios   olvidados,  quedan 
colgados  de   sus   cabellos. 

Pertenecen  estos  versos  a  una  escena  en  que  juegan  los 
personajes  con  el  siguiente  estribillo: 

— Contento,  dime  dó  posas. 
— Zagala,  yo  no  lo  sé. 
—En .' 
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— i  Ox   que  non  posas  ! 

— Pues  ¿por  qué? 

— Zagal,  yo   te   lo   diré. 

Dicho  juego  tiene  cierta  relación  con  otro  que  hay  en  el 
Labrador  de  la  Mancha,  entre  el  Contento  y  el  Pesar,  y 
que  concluye : 

Al  Pesar  desafió 
el  Contento,  con  intento 
de  tirar  más,  y  perdió ; 
que  nunca  llegó  el  Contento 
adonde  el  Pesar  Jlegó. 

Códice  de  la  Acad.  de  la  Hist.,  que  perteneció  a  los  pa- 
dres jesuítas  de  Villagarcía.  (Estante  12,  gr.  y,  núni.  389.) 

Cascabel  (El)  del  demonio. — Oniroga. 

Auto  al  nacimiento  de  Nuestro  Señor  Jesucristo  en  un 
acto  y  en  verso  por  un  ingenio  de  esta  corte. 

Hay  una  edición  suelta  del  siglo  xviii  sin  lugar  ni  año. 

Otra  ídem  de  Salamanca,   1793. 

Otra  de  Barcelona,  imprenta  de  Suria  y  Burgada.  S.  a. 
(De  ésta  hay  ejemplar  en  la  Bibl.  Municipal  de  Madrid.) 

Citado  por  La  Barrera  como  de  Quiroga. 

Castillo  de  Emaus  (Aucto  del). — Timoneda. 
Ternario  sacramental. 
Valencia,  1575. 
Citado  por  La  Barrera. 

Castillo  (El)  de  la  Fe. — Anónimo. 

Comedia  y  auto  sacramental  en  el  cual  representan  las  perso- 
nas siguientes  :  La  Fe. — El  Cuidado. — La  Oración.  —  Un  soldado 
herético. — Dos   o  tres   soldados   católicos. 

E.  Fe. — El    que    quisiere   asentar 

A.  donde  por   siempre  gocéis. 

B.  N.,  Mss.,   14.864,  fol.  79. 
Con  fecha  de   1590. 

Cautiva  (La)  de  Valladolid. — Auto  sacramental  del  Rosario. 

"Figuras:  La  Fe. — La  Herejía. — Un  capitán. — Un  paje. — Un  la- 
cayo llamado  Elicio. — Un  moro  mensajero. — Un  bajá. — Una  dama. 
— El  padre  y  madre  de  la  dama. — Un  marinero. — Un  soldado. — Tres 
moros   capitanes. — Un   turco,  el   Arráez. — Un   general. — El   bobo. 
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E.  El    que    quisiere    acertar 

A.  y   a  la   sagrada   alaría. 

B.  N.,   Mss.,   15.325- 

Copia  de  mano  del  librero  Matías  Martínez,  con  enmien- 
das de  la  de  don  Francisco  de  Rojas. 

Cauti\'ERIO  y  libertad. — Calderón. 

Lista  que  de  sus  autos  dejó  formada  el  mismo  Calderón, 
dirigida  al  Duque  de  Veragua,  e  impresa  en  el  Obelisco  fú- 
nebre, etc.  Madrid,  1684. 

Fajardo,  en  su  Disertación  ms.  sobre  los  autos  de  Cal- 
derón, cree  que  esta  obra  y  la  Redención  de  cautivos  sean 
una  misma.  Pero  tal  conjetura  es  inadmisible,  supuesto  que 
Calderón  incluyó  en  su  lista  arriba  citada  uno  y  otro  título, 
designando  con  ellos  dos  obras  distintas. 

Cautivos  libres. — Valdiviclso. 

Incluso  ert  el  libro  titulado  Doce  Autos  Sacramenta- 
les, etc.  Toledo,  1622. 

Celos  (Los)  de  San  Josef. — Mira  de  Mescua. 

En  el  libro  titulado  Autos  Sacramentales,  etc.  Madrid, 

1655-  .  .         .  * 

ídem  en  la  colección  Autos  de  los  mejores  ingenios  de 

España,  etc.  Madrid,  1675. 

Cena  (La). — Auto  a  lo  divino. 

"Figuras:  Un  hijo  del  huésped. — Un  huésped. — Una  huéspeda. — 
Cristo.  —  San  Juan.  —  San  Pedro.  —  Santiago. — San  Andrés. — San 
Bartolomé. — San  Felipe. — San  Mateo. — San  Matías. — San  Bernabé.— 
San    Pablo. — Santo    Tomás. — Judas. — Dos    ángeles."' 

E.  Huésped. — ^Cosa  mía,   yo   os   agravio. 

A.  y  aquí   se  acaba   la  obra. 

B.  N.,  Mss.,  14.767. 

Cena  (La)  de  Cristo.— -i?o;a.y  Zorrilla. 

Posee  el  señor  Duran  una  obra  autógrafa  de  este  inge- 
nio, denominada  El  más  bueno  y  el  tnás  malo.  "Consta  de 
tres  jornadas,  de  las  cuales  cada  una  constituye  con  título 
aparte,  un  Auto  Sacramental.  Primera:  La  Cena  de  Cristo." 

Barrera,  catálogo. 

Cena  (L.v)  del  Rey  Baltasar.— Calderón. 

E.  Dan. — ¡  Espera ! 

Pens. — ¿Qué  he  de  esperar? 
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A.  donde  llegan  los  deseos. 

B.  N.,  Mss.,   16.282. 

En  la  colección  Navidad  y  Corpus  Christi,  etc.  Madrid, 
1664.  Impreso  en  la  i."  parte  de  Autos  Sacramentales.  Ma- 
drid, 171 7. — Con  el  título  de  Cena  de  Baltasar  en  la  colec- 
ción de  Pando  y  Mier. — Tesoro  del  teatro  español,  por  el 
señor  Oclioa.  París,  1838,  tomo  3." 

Cena  (La)  postrera  de  Cristo  con  sus  discípulos. — Vaso 
Díaz  Tanca. 

Auto  cuadragesimal. 

Cítale  su  mismo  autor,  en  el  prólogo  al  Jardín  del  Alma 
Cristiana,  1552. 

Cerco  (El)  de  Santa  Fe. — Anónimo. 

Mencionado  en  un  apuntamiento  de  letra  del  siglo  xvii, 
que  se  guarda  en  la  Biblioteca  de  Osuna. — Véase  Hijo  (El) 
de  la  Iglesia. 

Cerco  (El)  de  Sevilla. — Rojas. 

Catálogos  de  Huerta  y  otros. 
* 

Cetro  (El)  de  Josef. — Sor  Juana  Inés  de  la  Cruz. 
,  Auto  historial  alegórico. 

^'Interlocutores:  Jacob. — Josef. — Rubén.  —  Simeón. — Leví. — Judas. 
— Zabulón. — Isacar.  —  Dan. — Gad.  —  Aser.^Neftalí.  —  Benjamín. — £1 
Lucero. — La  Inteligencia. — La  Envidia. — La  Conjectura. — La  Profe- 
cía.— La  mujer  de  Putifar. — Faraón. — El  Pincerna. — Acompañamien- 
to.— Música." 

Contiene  la  historia  del  patriarca  Josef,  desde  que  le 
arrojan  sus  hermanos  a  la  cisterna,  hasta  que  muere  Jacob. 
Preséntanse  también  en  diversas  apariencias  del  auto  Adán, 
Eva  y  Ahrahani.  En  memoria  de  los  beneficios  hechos  al 
pueblo  egipcio  durante  los  siete  años  de  hambre,  empuña 
Josef  un  cetro,  en  cuya  punta  hay  figurada  una  torta  de 
trigo.  De  este  jeroglífico  se  vale  la  autora  para  dar  signifi- 
cación eucarística  a  su  obra,  la  cual  es  muy  inferior  a  su 
asunto. 

En  la  colección  titulada  Segundo  tomo  de  las  obras  de 
sor  Juana  Inés  de  la  Cruz,  monja  profesa,  etc. — La  primera 
edición  es  de  Sevilla,  1691. 
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Cid  (El). — Auto  sacramental. 

"Figuras:  El  Deseo. — ^La  Verdad,  que  es  el  Cid. — El  Desenga- 
ño.— El  Poder. — Un  Ángel. — El  Hombre. — Doña  Ximena. — El  De- 
leyte. — El  Conde." 

E.  Deseo. — Ya  sabes,  Verdad,  quien  soy. 

A.  escampa,    escampa,    escampa. 

B.  N.,  Mss.,  15.354. 

Parece  de  mano  del  librero  Matías  Martínez. 

Ciento  por  uno  (Auto  famoso  de  Nuestra  Señora  del  Rosario). 
— Cubillo  de  Aragón. 

En  la  colección  Navidad  y  Corpus  Christi,  etc.  Madrid, 
1664. 

Cinco  sentidos  (Farsa  del  Sacramento  de  los). — Anónimo. 

"  Figuras :  Ver.  —  Oír.  —  Oler.  —  Gus.tar.i — Palpar. — La  Fee. — Un 
Pastor." 

Sin  loa. 

La  Fee,  teniendo  al  Oír  de  su  parte,  desvanece  las 
objeciones  propuestas  por  los  demás  Sentidos  contra  el 
Sacramento  de  la  Eucaristía.  Humillándose  ellos,  enseñan 
la  verdad  al  Bobo  en  lo  tocante  al  Pan  Sacramental,  y  se 
divierten  con  la  torpeza  de  aquel  personaje,  quien  ni  siquie- 
ra sabe  que  tiene  sentidos.' 

Obra  en  quintillas  de  escaso  mérito :  digna  de  atención, 
sin  embargo,  por  ser,  entre  cuantas  conocemos,  la  más  an- 
tigua de  las  que  tratan  un  argumento  a  que  apelaron  con 
mucha  frecuencia  para  sus  alegorías  los  poetas  eucarísticos 
del  siglo  siguiente. 

E.  Gran  maravilla  es  ésta 

A.  es  aquel  que  allí  nos  dan. 

B.  N.,  Mss.,  14.71 1,  fol.  366. 

Publicado  por  Rouanet  en  la  Colección  de  autos,  far^ 
sas,  etc. 

Circuncisión  de  Nuestro  Señor  (Auto  de  la). — Anónimo. 

"Figuras:  Nuestra  Señora. — Fee. — Prudencia. — Humanidad. — Jo- 
sef . — El  Sacerdote. — Levi. — Abiatar. — Un  Pastor. " 

Sin  loa. 

Siguiendo  María  el  dictamen  de  la  Humildad  y  la  Pru- 
dencia, resuelve  que  sea  circuncidado  su  Divino  Hijo,  a 
pesar  de  no  estar  obligado  a  ello,  según  lo  manifiesta  la  Fe. 
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Asisten  al  acto  de  la  circuncisión  todos  los  personajes,  in- 
cluso el  Pastor,  que  es  uno  de  los  que  adoraron  al  divino 
Infante  en  la  noche  de  su  nacimiento. 

E.  Ntra.  Sra. — La  suma  sabiduría. 

A.  te  heciste  hombre  mortal. 

B.  X.,  Mss.,  14.71 1,  fol.  238. 

Publicado  por  Rouanet  en  la  Colección   de  autos,  far- 
sas, etc. 

ClRCUN'CISTÓX     (La)     y     SANGRÍA    DE     CrISTO,     NUESTRO     BIEN.— - 

Auto  sacramental  de  Lope  de  Vega. 

"Figuras:  San  Josef. — María. — Un  Ángel.— San  Simeón. — Ziri- 
no,  romano. — ^Un  lacayo  romano. — Timoteo,  pastor. — Ismael,  pas- 
tor.— Músicos." 

E.  Cirino. — Ya    que    queda   empadronado. 

A.  A  la  sangría  de  Cristo. 

B.  N.,  Mss.,  15.210. 

Copia  de  mano  del  licenciado  Martínez  de  Mora,  quien 
firma  después  de  la  siguiente  conclusión:  "Entran  con  mú- 
sica con  que  se  da  fin  al  famoso  auto  de  La  Circuncisión 
y  sangría  de  Cristo,  compuesto  por  Lope  Félix  Vega  Car- 
pió, que  Dios  tenga  en  el  Cielo.  Un  Ave  María,  los  aficio- 
nados." La  Advertencia  que  sigue  y  varias  correcciones, 
del  texto  son  de  mano  de  don  Francisco  Rojas. 

(No  citado  por  La  Barrera  entre  las  obras  de  Lope.) 

Clemencia  (La)  en  la  venganza. 
V.  Adúltera  {La)  perdonada. 

Colmenar  (Auto  sacramental). — Doctor  Francisco  de  Tárrega. 
Malamente  tentado  el  labrador  Donato  por  la  codicia 
de  obtener  abundantes  cosechas  de  miel,  arréstase  a  robar 
una  Santa  Forma,  y  la  traslada  a  su  colmenar,  donde  la 
deja  escondida.  Hanle  movido  a  ello  los  consejos  del  judío 
Semei,  quien  se  propone  secretamente  destruir  la  Sagrada 
Hostia,  después  de  haberla  arrebatado  del  Santuario  por 
mano  ajena.  Mas  cuando  va  el  hebreo  a  consumar  su  sa- 
crilegio, una  aparición  de  Nuestro  Señor  Jesucristo  le  con- 
vierte a  la  Religión  verdadera.  Acude  gente;  ábrese  el 
tronco  donde  había  depositado  su  hurto  el  labrador,  y  se 
halla  dentro  la  Hostia,  no  solamente  intacta,  sino  guare- 
cida dentro  de  una  custodia  de  cera,  primorosamente  la- 
brada por  las  abejas  del  colmenar. 
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El  insigne  canónigo  Tárrega  puso  en  diálogo  la  ante- 
rior leyenda,  sin  sacar,  de  ella  el  partido  a  que  se  prestaba 
por  su  interesante  asunto. 

Guarda  éste,  en  el  fondo,  íntimo  enlace  con  el  hecho  a 
que  se  atribuye  la  restitución  de  las  milagrosas  y  célebres 
Formas  de  Alcalá,  que  hoy  todavía  se  veneran  incorrup- 
tas. El  cual,  según  cuentan,  fué  como  sigue : 

"Vino  a  adorar  el  Sacramento  un  tal  Onofre  de  Espi- 
nosa, en  el  año  de  1625,  el  que  dijo,  por  testimonio  que  se 
guarda  hoy,  que  habiendo  tenido  un  criado,  de  nación  mo- 
risco, le  había  contado,  por  los  años  de  16 10,  con  poca  di- 
ferencia de  tiempo,  no  una  vez  sola,  que  un  cristiano  no 
conocido  le   había  fiado  el  secreto  de  haber  restituido  en 
Alcalá  a  un  jesuíta  unas  Formas  consagradas,  que  los  mo- 
riscos,  sus  compañeros,  habían  hurtado   de  unos   copones, 
de  que  le  dio  algunas  señas :  y  decía  el  referido  Onofre  que 
la  causa  de  esta  restitución  se  la  contó  así:  "Que  habiendo 
'el    dicho    cristiano   escondido   las    Santas    Formas   en   im 
'colmenar   suyo   en   la  Alcarria,   por  evitar  los   sacrilegos 
'ultrajes  que  en  ellas  hacían  los  moriscos,  pisándolas  y  arro- 
'jándolas,  halló  un  día  que  salía  mucha  miel  del  lugar  don- 
'de  entre  ramas  tenía  escondido  el  papel  con  las  Formas, 
'de  que,  espantado,  levantó  las  ramas.  Halló  que  en  aquel 
'sitio  escondido  habían  las  abejas  formado  de  miel  y  cera 
'un  cerco  alrededor  de  la  misma  materia,  y  al  modo,  se- 
'gún  él  se  explicaba,  de  hojas  de  peral:  por  lo  cual,  cre- 
'yendo  fuese  casualidad,  quitó  de  aquel  lugar  el  papel  con 
'las  Formas,  y  le  puso  detrás  de  una  colmena,  cubierto  con 
'una  teja,  y  encima  ramazón ;  pero  volviendo  segunda  vez 
'a  visitar  su  colmenar,  halló,  no  sin  pasmo,  que  del  segun- 
'do  sitio  salía  otro  hilo  o  arroyito  de  miel  fresca ;  por  lo 
'cual  levantó  la  ramazón  y  teja,  y  reconoció  una  segunda 
'custodia  formada  de  panal,  aun  más  propia  que  la  pri- 
'mera,  pues  sus  rayos  eran  puntiagudos  y  en  todo  pare- 
'cidos   a   las   custodias   ordinarias,  que   llaman   de   soles." 
(Noticia  de  la  incorrupción  milagrosa  que  desde  el  año 
de  1597  se  conserva  en  las  veinticuatro  Santísimas  formas, 
etcétera.  Alcalá,  1808.) 

También  en  la  loa  del  auto  de  Calderón  El  Cielo  de  la 
Almiidena,  se  hace  memoria  de  este  suceso,  presentándolo 
como  blasón   de   Castilla, 

38 


SgO  BOLETÍN   DE   LA   REAL  ACADEMIA   ESPAÑOLA 

en  quien  hoj'   resplandece 
el  milagro  de  que,  cuando 
atrevida  mano  lleve 
hurtado  el  Pan,  y  en  el  corcho 
de  una  colmena  le  encierre, 
a  un  Panal  de  otro  panal, 
custodia  labre  el  ardiente 
celo   oficioso  de   tanta 
abeja,   como   le   ofrece 
susurro  que  hábil  le   cante, 
vuelo  que  alegre  le  cerque, 
cera  que  amante  le  alumbre 
y  miel  que  dulce  le  hospede. 

Confrontando  fechas,  se  ve  que  la  noticia  comunicada 
por  Onofre  de  Espinosa  en  1625  respecto  de  las  Formas 
de  Alcalá,  pudo  tener  por  fundamento  el  otro  milagroso 
suceso  ocurrido  en  la  colmena  del  labrador  Donato,  suceso 
muy  conocido  ya  entonces  del  público,  aunque  sólo  fuese 
por  el  auto  del  doctor  Tárreg-a,  del  cual  se  había  hecho  segun- 
da edición  en   1616. 

Impreso  "con  licencia.  En  Salamanca,  por  Antonia  Ra- 
mírez, viuda.  Y  por  su  original  en  Sevilla,  por  Bartolomé 
Gómez.  A  la  cárcel  Real.  Año  de  1616". 

(No  he  visto  esta  edición,  de  la  cual  posee  un  ejemplar 
el  señor  La  Barrera.) 

Hay  otra  edición  también  del  siglo  xvii.  suelta,  sin  lu- 
gar ni  año. 

[Continuará.) 


REFRANES   GLOSADOS 

POR    EL   LICENCIADO   SEBASTIAN  DE    HOROZCO 
{Continuación.) 


512.  Cállate    y    callemos, 
que  sendas   nos  tenemos. 

¿  Qué  puedo    yo    descubrir 
que   haya   hecho  mi  vecino, 
que  si   el  que  quiere  advertir 
no  pueda  de  mí  decir 
otro  mayor  desatino? 

Y    así,    con    razón   diremos : 
"El  e  yo,  e   cualquier  de   nos, 
mi   fe   cállate  y  callemos, 
pues  que  sendas  nos  tenemos, 
a  todos  ayude    Dios." 

513.  Calle    quien 
tiene  por  qué. 

El    que    fuere    malhechor, 
cosa    justa    es   que    rehuse 
ser   de  otro  acusador ; 
basta  a   él    ser  pecador, 
sin   que    a    los  otros   acuse. 

Que  hable  el  que  está  inocente, 
si  algún  hecho   malo  ve, 
no    sería    inconveniente ; 
mas   quien   fuere  delincuente, 
calle,  pues  tiene  por   qué. 

514.  Candil  que  no  tiene  mecha 
de  poco  o  nada  aprovecha. 

Cuando  la  c&'sa  queremos, 
recebimos    gran    despecho 
si   después    que    la    tenemos 
hallamos  y  conocemos 
que  no  nos  es  de  provecho. 

Fácilmente   se   desecha, 
pues  que,  conforme  al  refrán : 
Candil  que  no   tiene  mecha 


de  poco   o   nada  aproz'echa 
si   de    noche   tras   él    \an. 

515.  Caira   la  agüela 

y   matará   a   QarcigUela. 

Sólo    el    juicio    divino 
alcanza    lo   que   ha   de  ser, 
que  el  hombre   no   es   adivino 
cuando    el    caso    repentino 
le   tiene   de  acontecer. 

En    valde    vela    el    que    vela, 
si   Dios  la  casa  no  guarda, 
asi   que   caira  la   agüela 
y  matará  a  Garcigüela. 
si  ha   de   ser   aunque   se   tarda. 

516.  Zancas  (i)  vanas, 
luego  espigas  y  tarde  granas. 

No  por  el  mucho  crecer, 
ni    ser   de   cuerpo    muy    alto, 
se    infiere    más   merecer, 
pues  con  todo  puede  ser 
de   virtudes    corto   y    falto. 

Ni  las  muestras  muy  tempranas 
concluyen    ser    luego    bueno, 
pues  puede  ser  zancas  vanas, 
presto    espigas,    tarde    granas, 
como   dicen,  del  centeno. 

517-        Camino    de   Santiago, 
tanto  anda  el  cojo  como  el  sano. 

Cuando    muchos   han    andado 
algún    muy    largo    camino, 


( I )  La  razón  de  aparecer  aquí  fue- 
ra de  su  sitio  este  refrán  es  que  Ho- 
rozco   escribió    "yancas". 
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ya    después    de    haljer    llegado, 
tanto  anduvo   el  rezagado 
como    el   que   primero   vino. 

Y  si  el  pobre  cojo  y  ciego 
gana  allá  lo  que  yo  gano 
y   hace   lo   que  yo   hago, 
camino    de   Santiago, 
tanto  anda  el  cojo  como  el  sano. 

518.  Camino    andado, 

quita   cuidado. 

El  hombre  que  es  cuidadoso, 
si   algún  camino  ha  de  ir, 
anda    siempre   congojoso 
y   no   puede   con  reposo 
comer   mientras    ni    dormir 

hasta  haber   efetuado 
lo  que  trae  dentro  en  su  pecho. 
Así    que    camino    andado, 
entonces   quita   cuidado 
cuando  ya  el  hombre  lo  ha  hecho. 

519.  Campanicas  de  Toledo, 
óigovos  y  non  vos  veo. 

Cuando  aquel  que  de  su  tierra 
nunca  salió,   sale   de   ella, 
piensa  que  ya  se  destierra 
cuando  se  asienta  a  la  guerra, 
y  piensa  nunca  más  vella. 

Y  vuelve  del  redo  a  credo, 
con  aquella  ansia  y  deseo, 
diciendo    como    con    miedo : 
Campanicas   de  Toledo, 
óigovos   y    non   vos   veo. 

Es  el    cuento. 

Un   confeso    toledano 
determinó   ser  guerrero, 
y  tomó  la  muela  en  mano, 
y    caminó    muy    ufano 
hacia  la  venta  al  (i)  pedrero. 

Y  en   llegando   a    regachuelo, 
resfriadas    ya   las  ganas, 

iba  ya   cansado   el   duelo 
y  asentándose  en  el  suelo 
oyó   tañer   las   campanas. 

Hasta    alli,  había    caminado 
media  legua   escasamente, 
y   parecióle   al   cuitado 
que  había  todo  el  mundo  andado 
desde    Oriente    hasta    Poniente. 

Luego   le   tornó   un   deseo 
de    volver    como   un    correo. 


diciendo   triste  y  no   ledo : 
Campanicas  de   Toledo,  ' 

óigovos  y  non  vos  veo. 

520.  Can   con   rabia, 
de  su  dueño  traba. 

Cuando  está   el  hombre  enojado, 
lleno   de  saña  y  pasión, 
va    como    perro    dañado 
contra  el  que   es   más   obligado 
fuera   de   toda   razón. 

Porque   en    aquello    desbrava 
ejecutando    su   ira, 
y  así  el  can  cuando  i-abiaba 
de  su  dueño    también   traba 
y   al  pan   que  le   dan   no   mira. 

521.  Canas   son, 
que  no  lunares. 

Si   el   viejo   sale  de  tino 
y  presume   de   gascón, 
haciendo    algún    desatino, 
clara  cosa  está  ser  diño 
de    muy    gran    reprehensión. 

Y   si   le   quies   corregir 
cuando   en   algo   le  tomares, 
podrásle  bien  argüir 
con    solamente    decir : 
canas  son,  que  no   lunares. 

532.        Canas    y    cuernos 
no  vienen  por  edad. 

Hombres    hay   de   mucha    edad 
que,    aunque   viejos,    no    encanecen, 
y   otros  de   tal   calidad 
que  desde  su  mocedad 
tempranamente    emblanquecen. 

También  se  hace  mal,  (i) 
y    no   por   ancianidad, 
a    los    maridos   modernos, 
así    que    canas  y    cuernos 
no   nacen  por  mucha   edad. 

523.  Cantar   mal  y  porfiar. 

Si    de    algún    inconveniente 
es    algún    hombre    increpado 
y    procura   adredemente, 
sin    vergüenza    de   la    gente, 
ser  de   aquel  vicio   notado, 

procurando   proseguir 
el   vicio,    sin    se   enmendar, 
cierto   sin   nada  mentir 
podremos    por    él    decir 
cantar  nml  y  porfiar. 


% 


(il     En  el  manuscrito  dice  "venial". 


(i)     Falta  una  silaba  a  este  verso. 


ri:fra\es  glosados 
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524.     Cántara  que  muchas 
veces  va  a  la  fuente, 
o  deja  el  asa  o  la  frente. 

Cualquiera    que    arregostado 
en   una   cosa   porfía, 
si  alguna  vez,  mal  pecado, 
se   hallase  bien  burlado 
no   se    maravillaría. 

Que  el   cántaro   que  contino 
y  a  menudo  va  a  la  fuente, 
no    mucho    si    sobrevino, 
al   fin,   en   tanto   camino, 
que  deja  el  asa  o  la  frente. 

535.       Cargado  de  hierro 
y   ciscado   de   miedo. 

El  que  más  armas  se  viste 
y   se    arrea   más   de   malla, 
es   el   que   menos   resiste 
y   el   más  temeroso   y   triste 
cuando   en  la  cuestión  se  halla. 

A  éste  con  solo  el  dedo, 
si   le  muestran   buen    denuedo, 
va  huyendo   como   un   perro 
que  está  cargado  de  hierro 
y   va    ciscado   de   miedo. 

526.  Carga   que   poco  pesa, 

bien    se    lleva. 

Veréis   muchos   que   se   cargan 
de   negocios   y   de    rentas, 
después    nunca    se    descargan, 
antes    trampean    y    alargan 
al   pagar  y   dar  las  cuentas. 

Mejor   les   sería   tener 
lo    que    pudiesen    hacer, 
y   dar    cuenta    sobremesa, 
que  carga  que  poco   pesa, 
bien  se  llera,  y  a  placer. 

527.  Carga  cerrada, 

o  puede  ser  algo  o  nada. 

Claro    está   que   si    compráis 
un  melón   sin   que  se   cale, 
no    sabéis   lo    que    lleváis 
hasta  que   ya   le   caláis 
y  entonces   [veis]  qué  tal  sale. 

Y   en   otra   cosa   ocultada 
no   hay  quien  discierna  qué  sea, 
porque    la    carga    cerrada 
o   puede  ser  algo   o   nada 
hasta  que  abriendo  se  vea. 


528.  Carne,    carne    cría, 
y  peces  el  agua  fría. 

Por    cosa    muy    evidente 
entiende  ya  cada  cual 
que  obrando    naturalmente 
cada    cosa    en   su    simiente 
produce  de  sí  otro  tal. 

Ni  el  pescado  enellería  (i) 
ni   en  el  agua  el  animal, 
pero   carne,   carne  cría; 
y  peces  el  agua  fría, 
y    esto    es    cosa    natural. 

529.  Casarás  y  amansarás. 

Los   mancebos    sin    cuidados 
que    viven    a    su    albedrío, 
muy  mal  pueden   ser  domados 
hasta  que   ya   son   casados, 
con    que    pierden    aquel    brío. 

Mas  metidos   ya   en   el  yugo, 
sin    poder    volver    atrás, 
amansan,   pues,    que    les   plugo ; 
con   razón   se   dijo   lugo 
casarás  y   amansarás. 

530.  Casa    con    dos    puertas 

mala    es   de   guardar. 

Muy   mal   se   puede   guardar 
a  las   veces   un    portillo, 
cuanto    más  haber   de   estar 
el  hombre  en  más  de  un  lugai-, 
dificultoso    es   cumplillo. 

No    le    faltarán    reyertas, 
aunque    las    quiera    excusar, 
porque   casa  con  dos  puertos. 
si   ambas  están   abiertas, 
dis  que  mala  es  de  guardar. 

531.  Casa    de   adobes   y    lodo 
no  se   deshace   del   todo. 

Muchas  cosas  auntadas  (2) 
obran  lo  que  no   obrarían 
si  fuesen   por  sí   apartadas, 
y    todas    conglutinadas 
por    conservarse    porfían. 

Verbigracia    yo    lo    apodo 
para    quien    del    caso    duda. 


(i)  Así  en  el  ms.  Quizá  deba  ser 
"Ni  el  pescado  en  tierra  cría". 

(2)  Entiéndase  "ayuntadas"  o  re- 
unidas. 
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casa   de   adobes  y   lodo 
no  se   deshace   del   todo, 
porque   el   uno    al   otro   ayuda. 

533.  Casa    hospedada, 

comida  y  denostada. 

Después   que  el  hombre  ha  gastado 
cuanto    tiene    con    amigos, 
es   roído  y   murmurado, 
y  aun   éstos   se  le  han  tornado 
per    aventura   enemigos. 

Es    honra    mal    empleada 
en    gente    desconocida, 
así    que    casa    hospedada 
es    comida    y    denostada 
y    aun    el    amistad    perdida. 

533.  Casa     labrada 

3'   viña   plantada. 

Irse   el  hombre  a  cosa  hecha 
es,    sin    duda,    grande    atajo, 
y   si   de  una   vez  lo   pecha 
otros   mil   gastos    desecha 
y  se  quita  de  trabajo. 

Cierto    no    adelanta    nada 
el   que  planta  o   edifica 
y  es  mejor  casa  labrada 
y   también   viña   plantada. 
que    aprovecha    y    fructifica. 

§34-  Casa    en    cantón 

y    viña    en    rincón. 

La  casa  ha  de  ser  sabida 
para    acertar   luego    a    ella, 
pero    la    viña    escondida, 
do   no   pueda   ser   habida, 
ni    donde   puedan    comella. 

Y  así    de   aquesta   razón 
el    común    refrán    provino, 
que   dice:    Casa  en  cantón, 
mas  la   viña  en  el  rincón 
y   no    cerca    del    camino. 

De   otra    manera. 

En    camino    o    en    frontera 
la    viña    está    peligrosa, 
porque   pasando   cualquiera 
entra  y  lleva  lo  que  quiera 
y   el    dueño   no    coge   cosa. 

Y  asi  la  viña  en  rincón 
por  esto  está  más  segura 
pnra    la    contratación  ; 
pero   la  casa  en  cantón 
cada  uno  la  procura. 


535-  Casa  vieja, 

toda   va    tras    una    teja. 

Todo   lo   viejo   que    está 
cansado   ya   de    servir, 
como    jubilado    está, 
cuando    cuesta   abajo   va 
todo    jvinto    suele    ir. 

La    casa    antigua    y    añeja 
no    puede   permanecer, 
así   que  la  casa  vieja 
toda  va  tras  una  teja 
si    se    comienza    a    caer. 

536.  Casa   el   hijo 

[cuando]   d)  quieres, 
la    hija    cuando    pudieres. 

Con    el   hijo   traes  hacienda, 
con  la  hija  das  (2)  dinero, 
y    es   mercadería   de   tienda 
que  no  hay  hombre  que  la  venda 
sin  con  ella  dar  el  cuero.  (3) 

Así  que  si  cuerdo   fueres 
has  lo  que  dice  el  vulgar : 
Casa   el   hijo    cuando    quieres, 
¡a   hija  cuando  pudieres 
y   tuvieres   que   le   dar. 

537-  Cásate,   hijo, 

y   comerás  cabeza  de  olla. 

La   libertad  que  tuvieres 
'  perderás   si   te    casares, 

pues  se   aguan  los  placeres 
de   los  hijos  y   mujeres 
con   muy   mayores  pesares. 

Más  vale  con   regocijo 
comer,   hombre,   una   cebolla ; 
mas  si  quieres  (4)   tener  litijo 
entonces    cásate,    hijo, 
y    comerás  cabeza   de   olla. 

538.  Casamiento  cases, 

que  a  pleito  andes. 

Casan   algunos  a  veces, 
pensando    en    ello    acertar, 


(i)  En  el  índice,  al  final  de  la 
obra,  este  refrán  se  enuncia:  "Casa 
el  hijo  cuando  quiere;  la  hija  cuando 
pudiere." 

(2)  El  ms.  dice  por  errata  "traes". 

(3)  En  el  ms.  "los  cueros". 

(4)  En  otros  lugares  como  éste, 
para  evitar  que  salga  el  verso  largo, 
escribió    "quiés". 
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con  personas  tan  soeces 
y  tan  llenas  de  dobleces 
que  vienen   a  pleitear. 

Y  por  que  no  te  descases 
mira   bien   no   te   desmandes, 
que  si  una  vez  lo  haces 
dirán :    Casamiento    cases, 
que  por  él  a  pleito  andes. 

539.         Zapato    roto    o    sano, 
más  vale  en  el  píe  que  en  mano. 

Cosa   de  risa   serié 
y  de  loco  y  mentecato, 
quien,   para   que   bien   le   esté, 
calzase    el    guante    en    el    pie 
y  en  las   manos  el   ¿apato. 

En    invierno    o    en    verano, 
para    no    desvariar, 
el  zapato  roto  o  sano 
más  vale  en  el  pie  que  cu  mano 
porque   aquél    es   su  lugar. 

340.    Castígame   mí    madre 
y  rompo  jelas  yo.  (i) 

El   oficio   paternal 
y  en  lo  que  más  se  merece 
es   criar   al   hijo    tal 
que   al   camino   celestial 
sus  pisadas   enderece. 

Pero  si  por  más  que  ladre 
perverso    el    hijo    salió, 
no   será  culpa  del  padre, 
pues   me  castiga  mi  madre 
pero  rompo  telas  yo.  (i) 

541-  Castigar    viejo 

y    espulgar    pellón 
dos  devaneos  son. 

Al   viejo   reprehender 
para    él    es    pesadumbre 
y   es   imposible   poder 
del  que  se  vio  (2)  envejecer, 
mudar   la    vieja   costumbre. 

Y  tengo  por  conclusión 
que  querer  castigar  viejo 
y   espulgar  hombre  pellón 


(i)  Este  refrán  se  escribe  de  or- 
dinario "Castígame  mi  madre  y  yo 
trómposelas".  En  el  índice,  el  mismo 
Horozco  lo  escribe:  "Castígame  mi 
madre  y  trompojelas  yo." 

(2)     El  ms.  dice  "obia"  por  errata. 


grandes   devaneos  son 
para  poner  en  consejo. 

542.  Castillo  apercebido 

no    es    decebido. 

Cumple   tener  advertencia 
a  lo   que  puede  venir, 
y  poner  gran   diligencia 
y  con   saber  y  prudencia 
al    peligro    prevenir. 

Porque    estando    prevenido 
el  hombre  está  sobre  aviso 
y    el    castillo    apercebido. 
dicen  que  no   es  decebido 
ni   tomado  de  improviso. 

543.  Carretillas  son  que  ruedan. 

Si    el   que   tuvo    prosperado 
se    ve    después    abatido 
y  el   bajo   muy  sublimado, 
es   porque   el   mundo   ha   rodado 
y  así   ha  bajado   y  subido 

En    aquesta  triste    vida 
pocas   cosas    hay   que  puedan 
permanecer    sin    caída, 
y,   en   fin,   hasta   la  partida 
carretillas    son    que    ruedan. 


S44- 


Cátale   vivo, 
cátale  muerto. 


Hacienda  de  jugador 
de  duende  casi  es  dinero, 
que   si  le   acude   la   flor 
hoy  le  veréis  cual  señor, 
mañana    hecho    un    remero. 

Es    hacienda    sobre    mar 
que  llega  o  no  llega  al  puerto, 
a    quien    se    puede    apropiar 
justamente    este    vulgar 
cátale  vivo,   cátale   muerto. 

545.     Caballo   que  alcanza 
pasar  querrá. 

Si   cien   ducados  de   renta 
el   hombre   alcanza  a   ganar, 
la    boca    se    le    calienta 
y  como  no  se  contenta 
quiere   delante    pasar. 

De  que  ve  la  buena  andanza 
adonde   llegado  ha, 
tiene  mayor  confianza, 
porque    caballo    que   alcanza 
pasar  delante   querrá. 
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546-  Cedazuelo   nuevo 

tres   días  colgado,  (i) 

Según    mal    nos    inclinamos 
a  las  obras  de   virtud, 
si   tres  días  las  obramos 
ya   nos  parece   que    estamos 
en    perpetua    servitud. 

Y  si  en  hacer  lo  que  debo 
poco  tiempo   me  he   ocupado, 
pienso    que   a   mucho    me    .'.trovo, 
porque    cedazuelo    nuevo 

tres    días    está    colgado. 

547.  Ceca  y  meca 

y  los  arrabales  de  Cuenca,  (i) 

Cuando  la   pobre  mvijer 
usar   mal    de    sí    comienza, 
no   sabe   rienda  tener 
y   en   breve   viene   a    perder 
totalmente    la    vergüor./.a. 

No   quiere  labor  ni  rueca, 
mas   hace   lo   que    otras   tales 
y   públicamente   peca, 
andando  de  ceca  .?n  mscí 
y   a   Cuenca  y   sus   ttrraho.ies. 

548.  Cerner  y   no   echar  harina. 

Hay  hombre    lue  aunque  trabaja 
y  trota  más  que   un   trotón, 
todo    se   le    desbaraja 
y   no   concluye    ni   cuaja 
ninguna    negociación. 

Y  por  hacérsele  mal, 
que   nada   no    determina, 
podrá   decir  cada  cual, 
con    razón    por    este    tal, 
cerner  y  no  echar  harina. 

549.  Cierra  tu   puerta 
y   alaba  tu   vecino. 

En   el   barrio   do   vivieres 
ten  con  todos  amistad 
y  mientras    esto    hicieres 


(1)  Más  común  es  citar  este  refrán 
así:  "Cedazo  nuevo,  tres  días  en  es- 
taca." Correas  escribe:  "Cedacillo  nue- 
vo, tres  días  en  estaca",  y  también : 
."Cedacillo    nuevo,   tres   días   buenos." 

(2)  Este  otro  se  enuncia  alguna 
vez:  "Andar  la  Ceca  y  la  Meca  y  los 
arrabales  de  Cuenca."  Correas  escri- 
be: "Andar  de  Ceca  en  Meca  y  los 
Cañaverales." 


hallarás   cuanto  quisieres 
en   toda   la  vecindad. 

Tu   casa,  ten    siempre   abierta 
para  hacer  bien  [de]   contino ; 
pero   si  vieres   reyerta, 
éntrate  y  cierra  tu  puerta 
y  .alaba  allá  a  tu  vecino. 

550.  Cenar    y    luego   acostar, 
por  mal  cabo  te  vi  andar. 

Con    buen    dormir   y    holgar 
el  que  renta  no  tuviere 
no    puede   mucho    medrar, 
menester   atrás  no   echar 
quien   algo   tener  quisiere. 

Porque,    según    el    vulgar, 
y   principalmente  hoy   día, 
cenar  y  luego  acostar 
por  mal  cabo  te  vi  andar 
y   peor  postrimería. 

551.  Cesando    la    causa 

cesa   el   efecto. 

Muerto    el    ahijado 

es  deshecho  el  compadrazgo. 

Luego   se  va  resfriando 
el    deudo   que    no    es   perfeto, 
sí   los  medios  van   faltando, 
porque   la  causa   cesando 
dicen   que  cesa  el  efeto. 

Como  no  es  muy  arraigado 
el   amor   del   padrinazgo 
fácilmente    es    resfriado, 
y  así,   muerto   el  ahijado, 
es   deshecho   el  compadrazgo. 

552.  Cebo   tenga   el   palomar, 
que  palomas  no  han  de  faltar. 

Haya   dineros  sobrados 
y    en    casa   bien   que   gandir, 
que    aunque    estén    amotinados 
no    nos    faltarán    criados 
que    nos   vengan    a    servir. 

Y  pues  andan  a  buscar 
estos   tales   su   cebillo, 
cebo    tenga   el   palomar 
que   en   él   no    pueden   faltar 
palomas  con   el   granillo. 

De  otra  manera. 

Cuando    en    los    predicadores 
hay    celo    de    gran    doctrina, 
luego  suena  sus  clamores 
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y  no   fallan  auditores 
de    la    palabra    divina. 

Y  pues   aqueste   manjar 
va  a  buscar  el  buen  cristiano  ; 
cebo   tenga  el  palomar 
que  oyentes  no  han  de  faltar 
que   vengan    tarde  o    temprano. 

553.        Chica  huesa  haga 

el  que  bueno  no  ha  de  ser. 

Quien  a  Dios  no  ha  de  servir, 
sino    ser  gran  pecador, 
mejor   le    sería    morir 
y   en  la  tierna  edad  partir 
que  no  llegar   a  mayor. 

Si   la  vida  el  alma  estraga 
y   es   causa   de   la  perder, 
no  le  es  maldición  ni  plaga 
decir   chica   huesa   haga 
el  que  bueno  no  ha   de  ser. 


554- 


Codicia    mala, 
mancilla  para. 


Cuando  no   nos  contentamos 
con   lo   poco    que   tenemos 
y    lo    mucho    codiciamos, 
a   veces  aventuramos 
aquello    que  poseemos. 

No  hay  ningvino  que  se  vala 
~  si  la  codiciada   encara 
y  cuando  todo  lo  átala 
se  dirá :    Codicia  mala 
entonces    mancilla   para. 

555-      Comer    hasta    enfermar 
y    ayunar    hasta    sanar. 

Es   mu%    cierto    y    ordinario 
en  reglas  de  medicina, 
aunque  parece    adversario, 
que   contrario   con   contrario 
se    suele    curar    aína. 

Puédese    experimentar 
aquesto    por   esta    vía, 
en   comer   hasta   enfermar 
y    ayunar    hasta    sanar, 
como  vemos  cada  día. 


556. 


Comer    con    él 
y  guarte  de  él. 


Con    el    traidor    y   alevoso 
no   debes    de    conversar, 
mas  si  acaso  te  es  forzoso 
no  debes  ser  perezoso 
en    saberte    del   guardar. 


Excusado    es    ser   fiel 
ni    tener    verdad    consigo, 
así  que  comer  con   él 
y  guardarte  muy  bien   de  él 
como  del  mismo  enemigo. 

557-  Comer  uva 

y    gormar    j-acimo. 

Nadie   se   debe   enconar 
en  lo  ajeno  y  mal  ganado, 
porque  al  fin,  a  bien  librar, 
lo  tiene  bien  de  gormar 
pagando   mal   de   su   grado. 

Y  pues  allá   no   valdrá 
hermano,    padre    ni    primo, 
restituyamos  acá, 
que   comer  uva    será 
y    después    gormar   racimo. 

558.  Comer  y   no   beber, 

cegar  y  no  ver. 

En   una   comida   o   cena 
sería  muy  gran  desatino 
que   estando  la  mesa   llena 
de  mucha  vianda,  y  buena, 
no    hobiese    gota   de    vino. 

Lo   principal    ha  de   ser 
buen   vino  para   el  convite, 
que  comer  y  no  beber 
sería  cegar  y  no  ver, 
ni  valdría  todo  un   ardite. 

559.  Comer    para    vivir, 
no  vivir   para  comer. 

Es    la    mayor  torpedad 
que    en    el    mundo   puede   ser 
y    una    epicúrea    maldad 
tener   por    felicidad 
glotonear   y    comer. 

Mas    el    que    piensa    morir 
sólo   ha   de    pretender 
de   aqueste    vicio    salir 
y   comer  para   vivir. 
no   vivir  para   comer. 

560.  Comer  y  beber 
echan  a!  hombre  a  perder. 

El    pobre   del    oficial 
en  alcanzando  que  alcanza 
a    tener    algún    real, 
aunque    vaya    al    hospital 
ha  de   entrar   todo   en   la   pan^a. 

Cierto    es   cosa   de   doler 
ver    tanta    glotonería 
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y  que   el  comer  y  beber 
echan  al   hombre   a  perder, 
buscando   mil  golluria. 

561.   Comed    vosotras,    mangas, 
que  por  vosotras  me  honran. 

La   mujer   loquilla    y   vana 
aunque    el   majadero    roda 
por  casa,  toda   su  gana 
y    deseo    es    ir   galana 
y  muy  compuesta   a  la  boda. 

Y  no  pondrá  allá  su  pie 
si  no   va   muy  arreada, 
y    si    a    la    mesa  se    ve 
dice   a   sus  luangas :    Comed, 
pues   (]ue  por  vos  soy   honrada 


563. 


Come  poco 
V   cena   más. 


Dis   que   de   mucho   comer 
y  más  de  mucho  cenar, 
suele    al  hombre    suceder, 
a   ratos,   en   qué   entender 
por    vjbnir    de    ello    a  enfermar. 

Come  poco  y  cena  más. 
más    poco    quiere    decir, 
porque   si  relleno  estás 
mil  veces  enfermarás, 
por  do    vengas   a    morir. 

563.  Come,    desposado. 
Respondía:    No    come   ella. 

Cuando  el  hombre  es  bien  casado 
y  hay  verdadero   querer, 
no    puede  comer   bocado 
sin    que,   bien    o    mal   guisado, 
coma    también    su    mujer. 

Y    el    rústico,    enamorado 
de   su  esposa  si  era  bella, 
dándole   priesa   al   cuitado 
"Ea,  come  desposado" , 
respondía :   "No  come  ella." 

564.  Cómese  el  gato 

lo  que  halla  La]  mal  recado. 

Si   no   vive   recatada 
la    mujer    y    cautamente, 
en    estando    descuidada 
se    puede   hallar   burlada 
cuando    no    cata    ni  siente. 

No    le    cale    ningún    rato 
vivir    sin    mucho    cuidado, 


sobre  aviso  y  en  regato,  (i) 
porque,  en  fin,  se  come  el  gato 
lo  que  halla  [fl]  mal  recado. 

565.  Comer    a    dos    carrillos. 

Aquí    y    allí    con    placer, 
si    entre    enemigos   lo    haces, 
todas    aguas   quies    beber 
y  es   a  todos   desplacer 
como    cara    con    dos    haces. 

Lo    mejor    es    allegarte 
al    uno    de  los    carrillos, 
porque    no    puedan    retarte 
que   con   todos  congraciarte, 
es    comer    a    dos    carrillos. 

566.  Comer    poco 

y  remojallo  bien. 

El   que   ya   para    roer 
no   tiene   diente   ni   muela, 
lo    que    gastaba    en    comer 
échalo    todo    en    beber, 
porque    sin   mascar   se    cuela. 

A  este  bástale  un  bocado 
con   que   de   beber  le   den, 
porque    está   ya    acostumbrado 
comer   poco   y   mal   mascado, 
pero    remojallo    bien. 

567.  Coma  quien  tuviere 
y  el  otro  que  bostece. 

Quien    tiene    bien    de    comer 
no    siente    la    hambre    ajena 
y    sin    pensar   que   ha   de    ser, 
viviendo    muy    a    placer, 
si   bien   come,  mejor  cena. 

Y  por   eso    quien    quisiere 
tener    algo    no    emperece, 
porque  si  no  lo  hiciere 
dirán :    Coma   quien   tuviere, 
mas  el   otro  que  bostece. 

568.  Cobra    buena    fama 
y   échate   a    dormir. 

Cada  cual  limpie  y  escombre 
su   haz   y   conversación, 
que  muy   gran  parte   del   hombre 
es    cobrar   buena   opinión. 

Y  así    luego    se    derrama, 
se  divulga   y   da   a   sentir 

y   todo    el    mundo    le    ama ; 


(i)     Así    en    el    ms. :    probablemente 
será  "rebato". 


REFRANES    GLOSADOS 


599 


porque    cobra    buena    fama, 
dicen,   y   échate    a    dormir. 

569.  Comadre  andariega, 

donde  voy  allá  os  hallo. 

La  mujer  desaliñada, 
amiga    de    visitar 
de   tarde  y   de   madrugada, 
nunca   entra    en   la   posada 
ni   le  falta   que   trotar. 

Y  viendo   que   no   sosiega 
y   corre  más   que  un  caballo, 
y  salta  más  que  una  pega, 
dirán  :   Comadre  andariega, 
donde  voy  allá   os   hallo. 

570.        Como    canta   el    abad, 
responde  el  sacristán. 

Cuando    mal    criado    fueres 
no   te  admires    ni   te   espantes 
si    acaso    entonces    oyeres 
la    respuesta    que    no    quieres 
por    los    mismos    consonantes. 

De    tu    parte  se    levanta 
la    respuesta    que    te   dan, 
bien    hablar    es    cosa  santa 
porque   como   el   abad   canta 
le    responde'  el  sacristán. 

570.  Como  aquel  que  bien 

las   sabe,  (i) 

El   que   en   la   virtud   asquea 
y  es   malino   y  cauteloso, 
aunque   en  los  pies  no   lo   sea 
a  cualquiera  que   lo   vea 
éste   es   cojo   malicioso. 

En   éste   como   en   piscina 
de    malicia    todo    cabe, 
y    éste    cojo    y    no    de    espina, 
no  hay  maldad  que  no  imagina, 
como   aquel  que   bien    lo   sabe. 

571.  Como   mazo   tras   oreja. 

Tú,  pecador  desalmado, 
vuelve    sobre    ti    y    despierta, 
que    la   muerte    muy   priído, 
cuando    estés   más  descuidado, 
ha   de   llamar  a  tu  puerta. 

Y  aquesto  que  has  de  vivir 
debes  mudar  la  pelleja, 


(i)  Este  refrán  está  incompleto  y 
mal  entendido,^  pues  se  refiere  a  las 
castañuelas  y  al  saber  tañerlas. 


pues    que    no    puedes    huir 
y,  en  fin,  te  ha  de  sacudir 
como    mai:;o    tras   oreja. 

572.  Como  tres  con  un   zapato. 

Muy    nial    puede    contentar 
a    muchos    lo    que    no    es 
para  uno-  aprovechar, 
y  mal   se  pueden  calzar 
con    un    zapato    seis    pies. 

Y    así    querer    repartir 
poca  cosa  en  mucho   gato, 
es  con  ninguno  cumplir 
y    podrán  muy   bien    decir : 
Como    tres   con    un   zapato. 

573.  Como   quien    no   dice   nada. 

Tú,     pecador    miserable, 
mira   que   pierdes   por   ruin 
gloria  eterna    perdurable 
y    ganas    abominable  ^ 

infierno    para    sin    fin. 

Y    si    cuitado    allá    vas 
la   salida   es   excusada, 
do    para    siempre   jamás 
eternamente    estarás, 
como   quien    no   dice   nada. 

574^  Como  de  ver  un  buey  volar 
me  quiero  maravillar. 

Según    hay    tanta    maldad 
sin    poder   ya    resistilla, 
ver   un    hombre   de   verdad, 
de    santa    vida   y   bondad, 
es    una    gran     maravilla. 

Y  es  tan  malo  de  hallar 
que  si  acaso  a  alguno  veo, 
como   ver    un    buey   volar 
me   quiero   maravillar. 
y   aun   entonces   no   lo   creo. 

575»         Cocho  y  salgado 

y   metido  en   el   papo. 

Digno    es    de    reprehender 
el   que   está   tan    confiado, 
que    piensa    sin    lo    tener 
que  lo   que   ha   de  menester 
se   le    ha  de   venir   sentado. 

Sin    trabajo    y    sin    cuidado, 
siendo    torpe   más   que   un  sapo, 
lo   quiere   tener  sobrado 
y  aun  también  cocho  y  salgado 
y   metido  allá  en  el  papo. 
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576.  ¿Cómo  te  hiciste  calvo? 

Pelo   a    pelo    pelando. 

Lo    que    este  mundo    nos    da, 
con  que  nos  saca  y  nos  ceba, 
cuando    más    seguro   está 
el  hombre  que  por  él  va, 
entonces   lo    quita   y   lleva. 

Cuando  piensa   que   va   en   salvo 
le    va    entonces   despojando 
y  desque  es  viejo  y  albo, 
veréis  que  se  hi£0  calvo 
un  pelo   y   otro  pelando. 

De   otra  manera. 

El   que    está    muy    hacendado 
y   tiene    muy   grande    suma, 
si    poco    a   poco    es   pelado 
queda  pobre  y   despojado, 
quitándosele    la  pluma. 

Y  como   se  va  gastando, 
poco    a    poco    desmedrando, 
"■   le  pregunta  el  que  está  en  salvo  : 
¿Cómo   te   hiciste   calvo f 
Dis :    Pelo   a  pelo   pelando. 

577.  Compañía    de    dos, 
compañía  de  Dios. 

Así   como   soledad 
suele    dar    gran   pesadumbre, 
compañía    y    sociedad 
es   grande    felicidad 
cuando    no    es    de    muchedumbre. 

Así   que  sabemos  nos 
que   por  camino   doquiera 
la  compañía  de   dos 
dis  que   es  compañía  de   Dios 
y  la   que   más   persevera. 

De   otra  manera. 

Compañía    puede    haber 
de   dos,   tan   bien   conformados, 
que   se   digan  uno   ser, 
como    marido   y   mujer, 
cuando   son    muy  bien   casados. 

Cada  y  cuando   que  entre  nos 
se   contrata   aquesta  junta, 
la  tal  compañía  de  dos 
será   compañía   de   Dios, 
porque  Dios   los   ayunta. 

578.  Compra    lo    que    no    has 
menester  y  venderás 

lo   que  has  menester. 

•  La  locura  de  la   gente 
se  extiende  por  tantas  vías. 


que  ya  no  hay  quien  se  contente 
con  lo   justo   y   conveniente 
sin  buscar  más  gullorías. 

Y  si   procuras   tú   haber, 
lo    superfino   y   no   ordinario 
y  lo   que   no   has   menester, 
has    de    venir    a    vender 

¡o   que   te  es  más  necesario. 

579.  Comprar    del    lobo    carne. 

Todas   las  cosas   están 
puestas    en    regatería, 
de  una  mano    en   otra   van 
fruta,   vino,    carne   y   pan 
y    cualquier    mercaduría. 

No  hay  quien  haya  compasión 
de   este  desorden  y  robo, 
porque    cuantas    cosas    son 
comprarlas    del    regatón 
es   comprar   carne   del   lobo. 

580.  Compone    un    palo 

y   parecerá   algo. 

Mucho   obra  y  mucho   presta 
el   buen   atavío   y   traje, 
porque   la   cosa   compuesta, 
bien   adornada   y  apuesta, 
parece   de   otro   pelaje. 

Con   el   buen   lustre  y   regalo, 
si  lo   queréis  componer, 
hácese   bueno   lo    malo, 
así   que   compone    un  palo 
y  parecerá   algo  ser. 

581.  Compadre,   ¿queréis  beber? 

Como  el   ciego  ver. 

Si  al   que   cansado   venía 
y  muy   sediento    en   verano, 
pregxintáis    si    bebería 
gentil    vino  y   agua  fría, 
la   respuesta  está  en  la   mano. 

Y  por  le   hacer  placer 
le    decís    de    esta    manera : 
Compadre,    ¿queréis    beber? 
Dirá :  Como   el  ciego  ver, 

que    no   hay    cosa   que   más   quiera. 

582.  Comprar  caro 
no   es   franqueza. 

Lo    necesario    comprar 
a  sus  tiempos  y  en  sus  precios 
no  hay  quien  lo  pueda  excusar ; 
mas   demasiado    dar 
no  es  de  francos,  mas  de  necios. 
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Y  adonde   no    es   menester 
hacer   el    hombre   largueza, 
antes  es  poco  saber 

y,   según   buen   parecer, 
comprar  caro  no   es  franqueza. 

583.  Comprar    de    desesperados 

y  vender  de  desposados. 

Comprar   del   necesitado 
es    comprar,    hombre,    barato, 
después,  vender  lo  comprado 
al  que  ha  de  comprar  .forzado, 
es  no  perder  en  el  trato. 

Y  los    experimentados 
procuran,    para  ganar, 
comprar  de   desesperados 
y  vender  a  desposados 

que  han  por  fuerza  de  comprar. 

584.  Comenzar  el  rábano 

por   las  hojas. 

Cualquiera  puede  juzgar 
ser  cosa  desvariada 
que  quieras  tú  porfiar  ( 

en  una  cosa  acabar 
antes   de    ser    comenzada. 

Su   orden   han    de   tener 
las  cosas,  por  más  que  escojas, 
y   otra  cosa  hacer 
es  comenzar   a   comer 
el  rábano  por  las  hojas. 

585.  Comienzo  quieren  las  cosas. 

Para  la  cosa  acabarse 
claro    está    qi:e    no    hay    remedio 
sin  primero    comenzarse, 
así   que   requiere   darse, 
por    fuerza,    principio   y   medio. 

Y  las    cosas    comenzadas, 
aunque    más    dificultosas, 

se   hacen    perficionadas 
y   para  ser   acabadas 
comienzo   quieren   las  cosas. 

De   otra   manera. 

Si  deseas  bien   obrar 
no   lo   dejes  de  vergüenza, 
procura    de    comenzar, 
que  mal    se   puede  acabar 
lo    que  nunca    se   comienza. 

Empiézate   a   ejercitar 
en   las   obras   virtuosas, 
que    para    perseverar 


en  lo  que  ha  de  aprovechar 
comienzo    quieren    las    cosas. 

586.  Con  buey  ara, 
que  surco  no  perderá. 

Para  hombres  reherjados,  d) 
hechos   a   su   voluntad, 
muy    tiesos    y    porfiados, 
de   otros  así,  tan  taimados, 
tenemos    necesidad. 

Por  quien  se  diga  a  la  clara 
cuando    el    uno  tieso    está, 
que  si  mucho   corre   o   para 
a   osadas   que    con  buey  ara, 
que   surco   no   perderá. 

587.  Con    necios   y   porfiados 
enriquecen  los  letrados. 

Hay    algunos    tan    pleitistas, 
tan    amigos    de    contienda, 
tan  porfiados  sofistas, 
que   en  mil   pleitos  y  conquistas 
gastan    todas    sus    haciendas. 

Y   por    esto    son    notados 
y   de   ellos   dice  la   gente : 
Con   necios  y   porfiados, 
enriquecen    los    letrados, 
y   así    se  ve    comúnmente. 

588.  Con    mal    anda    el    huso 
cuando  la  barba  no  anda  desuso. 

Estando   el    señor  absenté 
mal  se  mira  a  la  hacienda 
y  el   que  quiere  que   se   aumente 
conviene    que    esté    presente 
y  que   lo   vea  y   entienda. 

Que  el  que  por  guarda  le  puso 
a    las    veces    la    maltrata, 
porque    con   mal   anda  el  uso 
si  barba-  no  anda  desuso 
y  no   hay   nada   cuando  cata. 

589.  Con   algo   se   consuela 
quien  sus  madejas  quema. 

No   hay  trabajo   tan   sobrado, 
ni  que  dé  tanta  pasión, 
que   después   de   ya   pasado 
haya   del    todo    quitado 
toda    la    consolación. 

Porque  por  mucho   que  duel» 
el  venino  y  la  postema. 


(i)     Esta  voz  no  está  en  el  Diccio- 
nario. 
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no  falta  con  que  se  expela 
y    con    algo  se   consuela 
quien   sus    madejas    quema. 

590.     Con  lo  que  Sancho  sana 
Pedro  adolece. 

La   fraterna  corrección 
que  al  bueno  vence  el  malino,  (i) 
al  malo   hace   un   león 
para    seguir  su    opinión 
y   más   le   enoja   y  indina. 

Lo   que   de   una   fuente   emana 
a  mí    ablanda,    a    ti    endurece, 
y   así   no    es   opinión   vana 
que    con   lo   que  Sancho   sana, 
■  con    eso   Pedro    adolece. 

'591.  ¿Con  quién  lo  has  Cuaresma? 
Con    quien    no    ayunará. 

Cuando   uno    es   porfiado 
y   otro   no   le  va   detrás, 
estále  bien   apropiado 
el   refrán   viejo   y   usado 
Cuat'esma,  ¿con   quién   lo   has? 

No    se    llevan   una    sesma 
y   así    cualquiera   dirá 
por   aquesta  razón   mesma, 
pues  ¿con  quién  lo  habéis  cuaresma? 
Con   quien    no    os   ayunará. 

592.  Con  una  hija  muchos  yernos. 

Cualquiera    puede    entender 
que    si    una    cosa    tiene, 
no  la   debe    de  vender 
a    muchos    para    coger 
el    precio   porque  se   aviene. 

Un    solo   precio    ha   de   haber 
y    con    éste    se  contente, 
porque    otra    cosa    es    querer 
con  una  hija  tener 
muchos   yernos   juntamente. 

593.  Con  un  clavo  otro  se  saca. 

Un  humor  quita  otro  humor 
y   hace   que    se    despida, 
y  un  dolor  a   otro  dolor, 
y  un  amor  con  otro  amor 
dis   que   se  excluye  y   olvida. 

Y  cuando   el  uno   es  reciente 
el  más  antiguo  se  aplaca  ; 


así,    por    el    consiguiente, 
suelen    decir   comúnmente : 
Con    un    clavo   otro   se   saca. 

594.  Con  un  gusanillo 

se   pesca  un    barbillo. 

Algunas   veces    se    vido 
que   un   muy  pequeño   presente 
es    tan    bien    agradecido, 
que  da   quien  lo   ha   recebido 
cosa  muy  más  excelente. 

Mayormente    si    el    cebillo 
se  echa  donde  hay  pesca  mucha, 
porque    con    un    gusanillo 
se  pesca   y   prende   un    barbillo 
y   aun  a  veces  buena   trucha. 


595- 


Con  el  malo, 
ni  con  él  ni  cabo  él. 


Sola  un  ave  (i)  roñosa 
a    todo    el    hato    cundía 
y  es  muy  cierto  que  no  hay  cosa 
más    nociva   y   más    dañosa 
que    la    mala    compañía. 

Hace    semejante    a   él 
el   malo   a  cuanto  se  llega 
y  así  dicen :  Ni  con  él 
ni   aun   allegar   cabo   a  él 
que    su    mal    tanto    se    pega. 

596.  Con  el  sudor  de  tu  cara 

comerás  tu  pan. 

Si    nuestros  padres   hicieran 
lo    que    Dios   había    mandado, 
nunca    la   gracia   perdieran 
ni    necesidad   tuvieran 
del    azadón    ni    el    arado. 

A    todos    nos    cuesta    cara 
la    inobediencia    de  Adán, 
a  quien   Dios  dijo  a  la  clara: 
Con   el   sudor   de   tu   cara 
comerás  dende  hoy  tu  pan. 

597.  Con  el  rey  me  eché, 

mas  puta  me  hallé. 

Cuando    deshonestidad 
hace   de    sí   la   mujer, 
ni    deshace    su    maldad 
el    estudio   y   dignidad 
que  en  el  hombre  puede  haber. 

No   por    eso    dejaré 
ser  puta,   como  se  dice : 


(i)  "Malino"  no  es  consonante  de 
'"indina".  Quizás  escribiría  Horozco 
"vence  la  inquina". 


(i)  Es  probable  que  en  lugar  de 
"ave"  se  haya  escrito  "res",  porque  las 
aves  no  tienen  roña. 
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Con  el  rey  mismo  me  eché, 

pero    puta    me    hallé 

por   mucho    que    me    matice. 


598. 


Con   agua   pasada 
no    muele    el    molino. 


Con   los   dineros   que   antaño 
consumimos    y    gastamos, 
muy    mal    podremos   hogaño 
comprar   para    aqueste    año 
lo    que    menester    hayamos. 

Pasa   el    tiempo    de    arrancada 
sin   volver   más    el   que   vino, 
y    aquél    no    presta    ya    nada, 
porque    con   agua  pasada 
dis   que   no    muele  el  piolino. 

599.  Con    dificultad    se    guarda 
la  cosa  que  muchos  quieren 

Cualquier    mujer    extremada 
en   la    hermosura   que   tiene, 
siendo    de    muchos    mirada 
y    de   todos    codiciada, 
mirar    mucho    le    conviene. 

Siete    ojos    se    requieren 
mientras   que   más   buenas  fueren 
y  aun  con  tener  gran  reguarda 
con  dificultad  se  guarda 
la  cosa    que    muchos    quieren. 

600.  Con  el  malo,  el  remedio 
es    que    pongas    tierra    enmedio. 

Porque    del    hombre    dañino 
nunca    nos    puede    venir 
cosa  buena   de    contino, 
la  mejor  via   y   camino 
será    siempre    del    huir. 

Mejor   que  de  un   infiel 
te    procura    guardar   del, 
porque  del  malo  el  remedio 
es  que  pongas  tierra   en   medio 
y   ni  con    él   ni   cabe   él. 

601.  Con  hijos  el  gato 
procura  cazar  el  rato. 

Cuando   el   hombre   está   cargado 
de   hijos  y   de   mujer, 
a  lo   menos,  si  es  honrado, 
procura    con    gran    cuidado 
de    buscarles   de    comer. 

Y   aunque    no    cueste    barato 
lo   saca  bajo    la   tierra. 


porque   con   hijos  el   gato 

procura  cazar  el  rato, 

por  más  que  huya  y  se   encierre. 

602.  Con    aqueste   asno   viejo 
compraremos    otro    nuevo. 

Cuando    el  viejo    rico    muere, 
que   está   con   moza   casado, 
esto   es  lo   que  ella   requiere, 
pues    con    su   hacienda  adquiere 
otro    mozo    y    estirado. 

Notorio   es  esto   en  concejo 
y    a   decirlo    así    me    atrevo, 
que   ella,   viendo   el   aparejo, 
dice :    Con   este   asno  viejo 
compraremos    otro    nuevo. 

603.  Con  el   necio  serás   más 

y  con  el  sabio  sabrás. 

Procura    siempre    tener 
amistad   con   hombre   sabio, 
de    quien    puedas    deprender 
sana   doctrina    y    saber 
que  procede  de  su  labio. 

Otro  tal,   en   fin,   serás, 
cual   el   preceptor  tomares, 
con   el  necio   serás   más 
y  con  el  sabio  sabrás. 
según   por   donde   gui jares. 

604.  Con    el    malo    no    amistad, 

porque   te  hará   maldad. 

Con    el    bueno    y    virtuoso 
acompaña  tu   persona, 
no   con   el   malo   y   roñoso 
porque   aqueste    es    muy   dañoso 
y   a   cuanto  llega   inficiona. 

Y  si  amas  la  bondad 
vive  siempre  recatado  ; 
con  el  malo  no   amistad, 
porque    te    hará    maldad 
cuando   estés  más   confiado. 


605.  Con  el  ojo  ni  la  fe 

no  me  burlaré. 

Cosas  hay  que  no   es  razón 
que  con  ellas  nos  burlemos, 
porque   de   suyo   se   son 
de   tal  arte   y   condición, 
que   es  bien  que  las  estimemos. 

Y  que  causa  no  so  dé 
a  que   se   tengan   en   poco. 
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que  con  el  ojo  y  la  fe 
nunca  yo  vte  burlaré. 
que  burlar  sería  de  loco. 

606.  Con   arte  y   con   eng;año 

se  vive  el  medio  año, 

y  con  engaño  y  arte 
se  vive  la  otra  parte. 

Todo  el  mundo  está  ya  impuesto 
en   mentir  y   trafagar 
y    el    que    juzgáis  más    honesto 
tiene    ya   por   presupuesto 
de  a  su  prójimo  engañar. 

Y  con  arte  y  con  engaño 
se  vive  el  medio  del  año 

y  con  enffaño  y  con  arte 

se  vive   la   otra  pctrte. 

y  así  todo   el  tiempo  hay  daño. 

607.  Con  locos  lo  gané 
y   a    locos    lo    dejé. 

Aquesto  dijo   un  letrado 
que    con    pleitos  y    debates 
gran   hacienda  había  ganado 
y  de  ella  dejó  fundado 
un  hospital   para   orates. 

Y  así  el  dicho  bueno  fué,  (i) 
pues  con  locos  lo  gané 

a  los  locos  lo  dejé 

y  salgo  del  juego  esquito. 

608.  Con  los  santos  serás  santo, 
con   los   perversos,  perverso. 

Del   trato   y   conversación 
cuando   con   buenos   conversas, 
ganas   vivir  por   razón, 
mas  de   los  que  malos  son 
sacas  costumbres   perversas. 

Y  porque  bien  usas  cuanto 
el  conversar  sea  diverso, 

no  sé  quién  no  toma  espanto, 
con   los  santos  serás   santo, 
con    los    perversos,    perverso. 

609.  Con   la  medida  que   mides 

te  han  de  medir. 

Para,  no    ser   murmurado 
procura   de    tener   queda 


tu  lengua  siendo  templado, 
si  no  habrás  de  ser  pagado 
en  esa  misma  moneda. 

Y  en  esta  y  en  la  otra  vida, 
donde    más    has    de    vivir, 

ten   ya   por   cosa   entendida 
que  con  la  misma  medida 
que  mides   te  han  de  medir. 

De  otra   manera. 

El   que  en   este   mundo    fuere 
piadoso  y  no   cruel 
y  buenas   obras  hiciere, 
cuando    su    tiempo   viniere 
bien  obrar  es  menester,  (i) 

Pues  para  ti  mismo  adquieres, 
porque  en  bien  o  en  mal  hacer, 
por  la  medida  has  de  ser 
medido    que    tú    midieres. 

610.  Con  este  compás  compaso 

la  triste  vida  que  paso. 

Esta   vida    comparada, 
con  la  que  no  ha  de  acabar, 
cuanto    aquí  yo   paso   es  nada, 
pues  es  breve  la  jornada 
y  presto  se  ha  de  pasar. 

Y  como   quian  va  de   paso 
aquesto    considerando, 

con  este  compás  compaso 
la  triste  vida  que  paso, 
la  perdurable  esperando. 

611.  Con   más  trabajo   se  gana 
el    infierno    que    la   gloria. 

Que  trabajos   desiguales 
padecen    los   avarientos, 
los    soberbios    y    carnales, 
porque  en   el   mundo   los  tales 
siempre   viven   descontentos. 

Es  su  vida  triste  y  vana 
y  al  fin  toda  es  una  escoria, 
}f  con  la  vida  mundana 
con   más   trabajo   se  gana 
el   infierno   que   la   gloria. 

(Continuará.) 


(i)     Falta  un  verso  después  de  éste. 


(i)     Quizá     pronunciaría     Horozco 
inenestel",  como  es  uso  en  Toledo. 
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Obstaculizar. 


Verbo  formado  de  substantivo  y  generalmente  empleado  por 
los  que  hablan  o  escriben  de  política. 

Poca  idea  tienen  de  lo  generoso  y  flexible  de  nuestro  idioma 
los  que  juzgan  necesaria  la  introducción  de  este  vocablo. 

Obstáculo  viene  de  obstaculum,  voz  del  bajo  latín  que  tiene 
igual  sentido ;  pero  usada  principalmente  para  significar  un 
obstáculo  o  estorbo  material,  como  procedida  del  verbo  obstare 
(en  su  primero  y  propio  sentido  estar  o  ponerse  en  pie  delante 
de  uno). 

Obstaculizar  sería  poner  o  colocar  obstáculos.  Obstáculo, 
en  su  significación  actual,  es  impedimento,  embarazo,  estorbo. 
La  acción,  el  verbo  cuyo  ejercicio  diese  por  resultado  el  subs- 
tantivo, sería,  pues,  impedir,  embarazar,  estorbar:  y  si  a  todo 
trance  queremos  un  verbo  salido  de  la  misma  raíz  del  substan- 
tivo, no  hay  necesidad  de  inventarlo.  A'hí  está  el  verbo  obstar, 
que,  según  el  Diccionario,  significa:  impedir,  estorbar,  hacer 
contradicción,  oponerse;  es  decir,  lo  mismo  que  se  desea  para 
el  ])retenso  obstaculizar. 

Así  le  dará  también  un  poco  el  aire  a  ese  pobre  verbo,  del 
que  nadie  se  acuerda,  si  no  es  en  la  frase  ''no  obstante",  pres- 
tándose a  construcciones  tan  elegantes  como  esta  de  Pellicer, 
en  su  Argenis  (1,  iv) :  ''Lx>s  cuerpos  obstaban  a  los  cuerpos; 
las  lanzas  se  quebraban  con  las  lanza,s." 

Y  si  no  .bastase,  todavía  hay  en  el  archivo  inagotable  de 
nuestro  idioma  otros  verbos  semejantes,  tales  como  obstruir 
(nunca  obstruccionar,  como  hemos  visto  en  otro  artículo) ;  em- 
barazar,  entorpecer,  contradecir,   impugnar,  etc. 

Objetivo. 

A  esta  palabreja  se  le  viene  forzando  a  significar  de  ordi- 
nario cosas  tan  distintas  e  impropias  como  el  sujeto,  el  objeto 
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y  el  fin  a  que  se  tiende  con  alguna  acción  y  a  la  vez  el  móvil, 
motivo  o  causa  de  la  acción  misma.  "Su  objetivo  era  derribar 
al  Ministro";  "Laura  -era  el  objetivo  de  sus  ansias";  "Salí  de 
casa  a  las  cinco,  sin  más  objetivo  que  dar  un  paseo";  "¿Qué 
extraño  y  recóndito  objetivo  inspira  tu  conducta?" 

Objetivo  no  es  más  que  lo  relativo  al  objeto;  uno  de  los 
lentes  o  cristales  del  anteojo  o  de  la  cámara  fotográfica  mo- 
derna, y  en  la  milicia  tiene  una  cierta  acepción,  que  dio  margen 
al  barbarismo,  hoy  tan  corriente  como  el  agua  del  molino.  Y 
hasta  empieza  ya  a  cundir  el  indispensaible  verbo  hijo  suyo;  y 
hay  quien  objetiva  y  objetivará  a  diestro  y  siniestro,  sobre  todo 
cuando,  al  traducir  del  francés,  se  encuentre  al  paso  con  algún 
objetiver. 

Independizarse. 

"Las  fábricas  cardadoras  de  la  lana  se  han  independizado 
de  Liglaterra",  leemos  en  un  diario  de  la  corte.  Este  dispara- 
ta.do  verbo  ha  llevado  a  su  colmo  la  indignación  de  algunos 
avinagrados  puristas,  que  se  preguntan:  "¿De  dónde  pudo  ori- 
ginarse este  esperpento  gramatical  o  léxico?  Si  del  adjetivo 
independiente,  el  derivado  lógico  sería  independicntarse  o  indc- 
pendient izarse.  Si  del  substantivo  independencia,  sería  indepen- 
denciarse;  pero  ¡independizarse!;  ¿de  dónde  pudo  salir  para 
ser  tan  bien  recibido  de  los  que  ostentan  cierto  desgarro  y  osa- 
día en  su  estilo?" 

Nosotros  no  lo  sabemos;  pero  sí  que  nuestro  Diccionario 
trae  bastantes  verbos  que  lindamente  pueden  ser  adaptados  a 
los  diferentes  sentidos  que  suele  llevar  el  malhada.do  indepen- 
dizarse. Así,  en  el  ejemplo  puesto  al  comienzo  de  este  apartado, 
sonaría  como  una  capilla  de  ángeles  decir:  "Los  cardadores  de 
lana  han  logrado  exentarse  de  Inglaterra..."  En  otros  casos 
podrían  caer  muy  bien  eximirse,  redimirse,  libertarse,  ahorrarse, 
franquearse  y  otros  semejantes. 

Enjugar. 

Moderno  debe  de  ser  (pues  no  lo  cita  Baralt)  este  galicismo 
aplicado  a  la  acción  de  cubrir,  llenar,  integrar,  completar,  sol- 
ventar, igualar,  ni,velar,  subsanar  el  déficit  {faltas  o  resultas, 
decían  nuestros  antepasados)  que  pueda  desequilibrar  los  pre- 
supuestos del  Estado,  y  en  general  de  cualquier  otro  presu- 
puesto. Hay  ciertos  desatinos  que  hacen  reír  más  que  el  Qui- 
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jote.  Decir  que  el  ministro  enjugará  con  tales  o  cuales  recursos 
el  déficit,  trae  inevitablemente  a  la  memoria  la  idea  de  unos 
presupuestos  pasados  por  agua. 

Infeccionar. 

La  introducción  de  este  verbo  no  es  un  gran  disparate  des- 
de el  momento  en  que  hay  en  nuestro  idiomk  afección,  confec- 
ción e  infección.  Es  una  forma  más  a,  la  moderna  y  más  lati- 
nizada de  inficionar,  así  como  confeccionar  es,  mejor  vestido, 
el  antiguo  o  anticuado  conficionar,  y  sería  afeccionar,  si  no  hu- 
biese prevalecido  la  forma  castiza  de  aficionar.  Pero  ya  que 
hasta  aquí  al  pueblo  no  le  plugo  usarlo,  ningtma  necesidad  te- 
nemos de  él,  y  mucho  menos  cuando  poseemos  un  regular  catá- 
logo de  sinónimos.  A'^éanse  algimos :  infectar,  infestar,  inficio- 
nar, contagiar,  apestar,  corromper,  cundir,  invadir,  etc. ;  ^egtin 
el  sentido  sea  propio  o  figurado. 

E.    C0T.\REL0. 
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CUERDOS  Y  NOTICIAS 


La  sesión  ordinaria  del  jueves  5  de  octubre  se  levantó  en  señal  de 
duelo  por  el  fallecimiento  del  insigne  Echegaray,  luego  que  el  señor  di- 
rector, don  Antonio  Maura,  pronunció  el  interesante  elogio  fúnebre, 
que  en  extracto  va  al  principio  de  este  número  del  Boletín. 

En  la  Academia  Española  se  ha  recibido,  y  quedó  debidamente  colo- 
cada, como  estimable  recuerdo,  la  mesa  de  trabajo  del  gran  autor  dra- 
mático, secretario  que  fué  de  la  Academia,  don  Manuel  Tamayo  y  Baus. 
Fué  donativo  legado  por  el  testamento  de  su  digna  esposa  doña  María 
Emilia  Máiquez,  recientemente  fallecida. 


En  la  sesión  del  jueves  12,  el  Secretario  hizo  presentación  a  la  Aca- 
demia del  tomo  II  de  la  nueva  colección  de  las  Obras  completas  de 
Lope  de  Vega,  comprensivo  de  veinte  comedias,  todas  inéditas,  excepto 
la  última,  titulada  El  Valiente  Juan  de  Heredia,  de  que  hay  algún  ejem- 
plar impreso  suelto,  aunque  siempre  era  comedia  rarísima. 


En  el  curso  de  las  vacaciones  del  verano  la  Academia  ha  sufrido 
también  dolorosas  pérdidas  con  el  fallecimiento  de  varios  individuos 
correspondientes  en  América.  De  la  Academia  Peruana  ha  muerto,  en 
Lima,  el  señor  don  Eugenio  Larrabure  Unanue,  antiguo  y  reputado 
miembro  de  ella.  Faltó  en  la  Mejicana  el  señor  don  Francisco  del  Paso 
Troncoso,  su  individuo  de  número,  fallecido  en  la  ciudad  de  Florencia: 
y  en  la  Venezolana,  el  electo  don  Felipe  Guevara  Rojas,  que  había  de 
reemplazar  al  señor  don  Amenodoro  de  Urdaneta.  La  nueva  vacante  se 
declaró  en  junta  del  21   de  septiembre. 


En  la  Academia  Chilena  ha  tomado  posesión  de  su  plaza  de  número 
el  señor  don  Juilo  Vicuña  Cifuentes. 

Para  la  Mejicana  han  sido  electos  los  señores  don  Federico  Esco- 
bedo  y  don  Francisco  Canale. 
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Con  destino  a  la  cátedra  Cervantes,  de  Londres,  recientemente  fun- 
dada en  aquella  capital,  la  Academia  ha  enviado  ejemplares  de  las 
ol)ras  por  ella  publicadas,  respondiendo  así  a  la  petición  formulada  por 
los  gerentes  de  dicha  cátedra  y  al  deseo  expuesto  por  el  Gobierno 
español. 


Se  han  comenzado  ya  los  trabajos  preliminares  de  la  publicación 
en  facsímile  de  las  Obras  completas  de  Cervantes,  ofrecidas  al  público 
por  la  Academia,  Pronto  se  dará  al  público  el  primer  volumen,  que  con- 
tendrá la  Calatea,  primera  edición  de  Alcalá  de  Henares  de  1585. 
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LUIS   VÉLEZ   DE   GUEVARA 

Y  SUS  OBRAS  DRAMÁTICAS 


I 


Desde  que  sabemos  de  un  modo  indudable  que  Lope  de 
Vega  compuso  más  de  2.000  obras  dramáticas,  incluyendo 
los  autos  sacramentales,  ya  no  parecerá  increible  que  el 
maestro  Tirso  de  Molina  escribiese  en  catorce  años  más  de 
300  comedias,  aunque  a  nosotros  haya  llegado  sólo  una  muy 
escasa  tercera  parte,  y  que  Luis  Vélez  de  Guevara  diese  al 
teatro  más  de  400  en  el  largo  discurso  de  su  vida. 

Asi  lo  afirma  quien  mejor  que  nadie  podía  saberlo,  que 
fué  su  propio  hijo  don  Juan  Vélez  (i),  autor  dramático 
igualmente,  si  bien  menos  fecundo  que  su  ilustre  padre. 

Pero  todos  los  esfuerzos  de  los  modernos  bibliógrafos 
no  han  podido  arribar  a  recoger  más  que  unos  80  títulos 


(i)  Carta  a  don  José  de  Pellicer,  escrita  en  Madrid,  a  20  de  oc- 
tubre de  1645,  y  publicada  en  la  Revista  de  Archivos,  Bibliotecas  y  Mu- 
seos, por  don  Antonio  Paz  y  Mélia  en  1902  (tomo  VII,  pág.  119). 
"Escribió,  sin  las  obras  sueltas,  más  de  400  comedias,  compitiendo 
con  todos  los  ingenios  de  España  y  con  Lope  de  Vega,  los  dos  solos,  mu- 
cho tiempo."  En  esto  último  hay  error  evidente.  Ni  poco  ni  mucho 
tiempo  fueron  solos  Lope  y  Vélez  en  escribir  para  el  teatro.  Querría 
decir  don  Juan  Vélez  que  fueron  los  principales.  También  don  José 
Pellicer  asigna  en  uno  de  sus  Avisos  históricos  (15  de  noviembre  de 
1644),  tomados,  sin  duda,  de  labios  del  hijo  de  Vélez,  la  misma  suma 
de  "más  de  400  comedias". 
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de  dramas,  entre  auténticos  y  dudosos,  que  puedan  adju- 
dicarse al  célebre  autor  del  Diablo  Cojuelo,  es  decir,  menos 
que  la  cuarta  parte. 

La  cifra,  con  todo,  es  bastante  considerable  para  juzgar 
con  fundamento  de  su  mérito  como  dramaturgo,  si  no  es 
que  la  proporción  de  buenas  y  malas  o  medianas,  entre  las 
piezas  no  conocidas,  sea  diferente  de  la  que  puede  estable- 
cerse con  respecto  a  las  que  han  llegado  a  nosotros. 

Lo  que  de  todas  aparece,  en  primer  término,  es  que  VÉ- 
LEZ  era  un  poeta  desigual,  indisciplinado,  librado  a  su  pro- 
pia fantasía,  con  atisbos  geniales  muchas  veces  y  no  pocas 
con  flaquezas  y  caídas,  sólo  explicables  por  la  necesidad 
de  escribir  mucho  y  presto  ante  las  exigencias  de  su  po- 
breza casi  continua  y  algunas  veces  extremada. 

La  biografía  de  los  literatos  célebres  razona  casi  siem- 
pre el  carácter  y  tendencias  de  sus  escritos,  y  en  nadie  como 
en  VÉLEZ  se  ve  comprobada  esta  aserción,  más  exacta,  en 
general,  que  la  inversa  y  menos  equívoca,  aunque  la  una 
se  completa  con  la  otra. 

Más  de  la  mitad  de  las  comedias  de  Vélez  son  histó- 
ricas, legendarias  o  genealógicas.  ¿Es  que  su  alma  grande 
sentía  como  Lope  reconcentrarse  en  sí  el  genio  de  la  raza 
y  el  amor  del  pueblo  español  a  sus  tradiciones  gloriosas? 
Nada  de  eso.  La  propensión  ingénita  de  Vélez  era  a  la 
sátira  por  un  lado,  y,  por  otro,  a  reflejar  la  vida  usual  y 
corriente,  tales  y  como  aparecen  en  su  Diablo  Cojuelo,  la 
única  obra  verdaderamente  suya,  escrita  con  entera  libertad 
y  en  que  sólo  procuró  agradarse  a  sí  mismo. 

Luis  Vélez,  como  el  bilbilitano  Marcial  o  como  el  cor- 
dobés Montoro,  arrastró  una  vida  algo-  parasitaria  y  servil. 
Y  así  como  el  poeta  latino  no  tenía  más  deseo  que  agradar 
a  Domiciano  y  luego  a  su  sucesor  en  el  imperio,  y  así  como 
el  triste  ropero  de  Córdoba  mendigaba  casi  los  desperdicios 
de  la  mesa  de  los  señores  de  Aguilar,  también  Luis  Vélez 
se  veía  forzado  a  halagar  la  vanidad  de  los  Sandovales, 
Mendozas,  Téllez-Girón,  Guzmanes  y  otros  grandes  seño- 
res de  la  corte  de  los  dos  Felipes  III  y  IV. 
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¿Cómo,  a  pesar  de  eso,  no  logró  el  bienestar  material 
que  obtuvieron  por  el  mismo  camino  otros  poetas,  tales  como 
don  Antonio  de  Mendoza,  Villaizán,  Mira  de  Amescua,  los 
Argensolas,  Rioja  y  Coello? 

La  respuesta  quizás  esté  en  las  condiciones  morales  de 
VÉLEZ.  Sabemos  que  era  maldiciente,  poco  agradecido,  des- 
contentadizo y  rebelde  a  aquella  domesticidad  que,  por  lo 
visto,  era  necesaria  para  subir  a  los  mejores  empleos.  Y  asi 
cambió  con  facilidad  y  frecuencia  de  amos  y  protectores,  y 
nunca  pudo  obtener  el  aprecio  franco  del  Rey  ni  de  su  pri- 
vado. 

Por  otra  parte,  no  tenia,  como  suele  decirse,  base  en  que 
fundar  pretensiones  a  este  o  el  otro  empleo.  No  intentó 
ordenarse  de  sacerdote  para  obtener  canonjías,  dignidades 
o  beneficios  eclesiásticos  como  Mira,  Argensola  menor,  Cal- 
derón o  Moreto;  no  era  letrado  como  Villaizán  o  Riója,  y, 
aunque  no  tendría  menores  estudios  que  Mendoza  o  que  don 
Antonio  Coello,  su  genio  no  se  acomodaba  a  servir  de  con- 
tador a  un  personaje  de  título  como  Cáncer  lo  fué  del  Conde 
de  Luna,  o  el  de  bibliotecario,  como  Bocángel  del  Infante- 
Cardenal  o  simple  maestresala,  como  Castillo  Solórzano  lo 
fué  del  Marqués  de  los  Vélez. 

Tenía  además  Luis  Vélez  otros  defectos :  era  pródigo, 
imprevisor  y  hasta  presumimos  que  no  poco  vanidoso.  En 
sus  manos  el  dinero  se  evaporaba,  y  así  se  comprende  que 
sus  Mecenas  se  cansasen  pronto  de  favorecerle,  y  él  no  pu- 
diese clavar  jamás  la  instable  rueda  de  su  fortuna. 

En  resolución:  creemos  que  buena  parte  de  culpa  en  su 
menguada  suerte  tendrá  que  recaer  sobre  el  propio  Vélez; 
pero  quizás  a  eso  debamos  el  poder  hoy  saborear  las  muchas 
e  ingeniosas  obras  que  brotaron  de  su  pluma. 

Sus  desgracias  y  malaventura  no  bastaron  a  apagar  el 
fuego  de  su  valiente  numen  ni  a  secar  las  fuentes  vivas  de 
su  grande  ingenio. 
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SU  VIDA 


Nació  en  Ecija,  ciudad  antigua  que  ya  en  el  siglo  xvi 
era  rica  y  populosa.  Dedicóle  breve,  pero  expresivo  recuer- 
do el  mismo  Vélez  en  los  viajes  que  su  Diablo  Cojuelo  em- 
prende por  diversas  regiones  de  España,  diciendo  en  el  tran- 
co VI :  "Esta  es  Ecija,  la  más  fértil  población  de  Andalucía... 
que  tiene  aquel  sol  por  armas  a  la  entrada  de  esa  hermosa 
puente,  cuyos  ojos  rasgados,  lloran  Genil;  y  después,  hacien- 
do con  el  Darro  maridaje  de  cristal,  viene  a  calzar  de  plata 
estos  hermosos  edificios  y  tanto  pueblo  de  abril  y  mayo." 
Y  no  se  olvida  de  su  celebrado  rollo,  aquel  "gentil  árbol  be- 
rroqueño  que  suele  llevar  hombres,  como  otros  fruta". 

La  familia  de  Vélez  pertenecía  a  la  clase  media  y  era 
gente  de  profesión  liberal.  Nacido  en  Jerez  de  la  Frontera  y 
vecino  de  Sevilla  era  en  1573  el  licenciado  Diego  Vélez  de 
Dueñas,  su  padre,  cuando  se  casó  en  Ecija  con  doña  Fran- 
cisca Negrete  de  Santander,  natural  de  Ecija,  e  hija  de  otro 
abogado,  el  licenciado  Diego  de  Santander,  ya  difunto  en  el 
referido  año,  y  de  María  de  Medina,  vecina  de  Ecija.  Y  en 
cuanto  a  los  abuelos  paternos  del  poeta,  sólo  sabemos  que 
se  llamaban  Alonso  Rodríguez  Vélez  y  doña  Isabel  de  Due- 
ñas (i). 

Del  matrimonio  del  licenciado  Vélez  de  Dueñas  y  doña 
Francisca  de  Santander  o  Negrete  nacieron  varios  hijos, 
siendo,  al  parecer,  el  primero  una  niña,  bautizada  en  Ecija. 


(i)  Consta  de  la  partida  de  casamiento  que  dice :  "  El  Sr.  LiciT.- 
ciado  Diego  Vélez  de  Dueñas,  vecino  de  Sevilla,  collación  de  la  Mag- 
dalena, hijo  del  Sr.  Alonso  Rodríguez  Vélez  y  de  D.*  Isabel  de  Due- 
ñas, su  mujer,  y  la  señora  D.'^  Francisca  de  Negrete  de  Santander, 
hija  del  Sr.  Licenciado  Diego  de  Santander,  difunto  y  de  la  señora  Ma- 
ría de  Medina,  vecina  desta  parrochia."  Halló  esta  partida  y  las  cua- 
tro que  siguen  don  Evaristo  Polanco,  de  Ex:ija,  quien  se  las  comunicó 
a  don  Felipe  Pérez  y  González  y  éste  las  insertó  en  su  curioso  opúsculo 
titulado:  El  Diablo  Cojuelo.  Miadrid,  1903,  págs.  184-86. 
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el  8  de  abril  de  1577,  con  el  nombre  de  Isabel,  y  su  padrino 
Antonio  de  Santander,  clérigo  y  vecino  de  la  ciudad,  tal  vez 
hermano  de  doña  Francisca.  Sin  duda  por  haberse  malo- 
grado en  la  infancia  esta  niña,  pusieron  el  mismo  nombre  a 
otra  hija  bautizada  el  miércoles  14  de  julio  de  1581.  Fué 
también  su  padrino  Antonio  de  Santander,  "clérigo  de  la  di- 
cha iglesia"  de  San  Juan  Bautista  de  Ecija  (i). 

El  segundo  vastago  de  aquel  matrimonio,  conforme  a 
los  datos  allegados  por  algunos  curiosos  ecijanos,  sería  nues- 
tro poeta,  según  reza  su  partida  de  bautismo  que  dice: 

"Luis. — Sábado  primero  día  del  mes  de  agosto,  año 
mili  y  quinientos  e  setenta  y  nueve  años,  baptice  yo,  el  ba- 
chiller Alonso  Navajas,  clérigo,  cura  de  la  Iglesia  del  Se- 
ñor San  Juan,  a  Luis,  hijo  de  los  señores  licenciado  Diego 
Vélez  de  Dueñas  y  de  doña  Francisca,  su  ligitima  mujer. 
Fué  su  padrino  el  yllustre  señor  don  Alonso  Chico  de  Mo- 
lina, vecino  desta  ciudad,  y  en  fe  de  verdad  lo  firmé  de  mi 
nombre. — El  bachiller  Alonso  Navajas."   (2) 

Procrearon  todavía  los  padres  de  Vélez  otro  hijo,  que 
nació  en  1586  y  fué  bautizado  en  lunes  17  de  marzo,  con 
el  nombre  de  Diego,  por  su  pariente  Antonio  de  Santander, 
que  era  ya  párroco  de  la  iglesia  de  San  Juan  Bautista. 

También  se  dio  al  cultivo  de  las  letras,  en  especial  de  la 
poesía.  En  cierta  obra  que  su  hermano  Luis  publicó  en  1608, 
como  diremos,  hay  un  soneto  "de  Diego  Vélez  de  Guevara, 
a  su  hermano".  Y  otro  se  lee  en  la  segunda  parte  de  las 
Flores  de  poetas  ilustres  de  España,  recogidas  en  161 1,  aun- 
que no  se  imprimieron  hasta  nuestros  mismos  días  (3).  En 
él  se  nombra  "el  licenciado  Diego  Vélez  de  Guevara",  se- 
gún lo  cual  se  habría  hecho  clérigo  quizás  este  mismo  año 
en  que  cumplía  los  veinticinco  de  su  edad.  Otro  soneto  de- 
dicó en  1620  a  ensalzar  la  novela  pastoril  El  Premio  de  la 


(i)     Partidas   de   nacimiento.   En   la  primera   se   llama   a  la  madre 
"doña  Francisca  de  Santander"  y  "de  Negrete"  en  la  segunda. 

(2)  Libro  6°  de  Bautismos,  fol.  183,  de  la  parroquia  de  San  Juan 
de  Ecija.   Citado  por  Pérez  y  González,  pág.   185. 

(3)  En    1896.   Sevilla,   imprenta   de   Rasco,   en   4.0 ;   a  expensas   del 
señor  Marqués  de  Jerez  de  los  Caballeros. 
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constancia  y  pastores  de  Sierra  Bermeja,  compuesta  por  Ja- 
cinto de  Espinel  y  Adorno  (i),  y  poco  más  sabemos  de  este 
personaje  (2). 

Tampoco  fué  ajeno  al  culto  de  las  musas  el  propio  pa- 
dre de  nuestro  Luis  Vélez.  Habiendo  publicado  en  1596  el 
licenciado  Cristóbal  Mosquera  de  Figueroa  su  Comenta- 
rio... de  disciplina  militar  en  que  se  describe  la  jornada  de 
las  islas  de  los  Anores  (3),  buscó  y  obtuvo  poesías  encomiás- 
ticas de  Cervantes,  Barahona  de  Soto  y  otros  autores  me- 
nos conocidos,  entre  ellos  Diego  Vélez  de  DneñcLs. 

Es  la  composición  de  éste  un  epigrama  en  hexámetros  la- 
tinos, que  traducidos  por  el  poeta  y  dedicados  "a  la  inmor- 
talidad del  Marqués  de  Santa  Cruz",  general  de  aquella  em- 
presa, dicen : 

Tritón,   trompeta   de   Neptuno,  viendo, 
Marqués,  en  alta   mar  su  grande  armada 
por  una  y  otra  parte  el  mar  corriendo, 
cantó  el  triunfo  con  voz  regocijada. 

El  ancho  mar  responde  con  estruendo 
a  la  voz  de  la  trompa  redoblada : 
— Semejantes  armadas  visto  habemos; 
mas  igual  icapitán  no  conocemos. 

En  tanto  el  hijo,  pasada  la  primera  edad,  había  ido  a  co- 
menzar estudios  mayores  en  la  Universidad  de  Osuna,  don- 
de sus  padres  le  sostuvieron  con  harta  penuria,  pues  no  era 
abundancia  lo  que  reinaba  en  la  casa  del  licenciado  Vélez 
de  D*ueñas.  En  i.°  de  juHo  de  1596,  ante  el  Rector  de  aque- 
lla Universidad,  el  doctor  Juan  de  Porcuna  Gallo,  se  pre- 
sentaron 18  mancebos,  hijos  de  Écija,  solicitando  graduar- 
se de  Bachilleres  en  Artes,  entre  ellos  "Luis  Vélez,  natu- 


(i)  En  Madrid,  por  la  Viuda  de  Alonso  Martín,  1620;  en  8.°,  6  ho- 
jas prels.  y   154  foliadas. 

(2)  Publicó  además :  El  Ínclito  mártir  español  San  Laurencio.  Dis- 
cursos morales  a  su  vida  y  martirio,  con  la  exposición  del  Psal[mo]  16. 
Por  Diego  Vélez  de  Guevara.  Cádiz,  Juan  de  Borja,  1618;  8.°,  8  hs.  prels. 
y  104  foliadas. 

(3)  Madrid,  Luis  Sánchez,  1596;  en  4.°,  4  hs.  prels.,  184  foliadas 
y  2   de   tabla. 
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ral  de  Écija,  diócesis  de  Sevilla,  por  pobre",  es  decir,  que 
solicitaba  el  grado  sin  costas  por  no  poder  sufragarlas.  Y 
vistos  los  sinetos  y  recaudos  de  sus  maestros  por  el  Rector, 
fueron  examinados  por  el  maestro  Bartolomé  de  Avila,  el 
maestro  Alonso  Vidal  y  el  maestro  Rodrigo  de  Zabala;  y 
en  3  del  mismo  los  aprobaron,  y  a  las  cinco  de  la  tarde  los 
graduó  el  doctor  Diego  Rangel  Clavijo,  deán  de  la  dicha 
Facultad,  y  uno  de  los  graduandos  dio  las  gracias  en  nombre 
de  todos  (i). 

No  pasaron  á  más  los  estudios  de  Luis  Vélez.  La  causa 
permanece  aún  ignorada.  Quizá  faltaría  su  padre  o  las  es- 
trecheces domésticas  fuesen  mayores  y  el  joven  escolar  se 
veria  forzado  a  valerse  ya  por  sí  mismo. 

Si  hubiéramos  de  dar  entero  crédito  a  la  citada  carta 
biográfica  de  Luis  Vélez^  enviada  por  su  hijo  don  Juan  a 
Pellicer,  resultaría  que  ya  por  esta  época  había  nuestro  poe- 
ta dejado  de  ser  gravoso  a  sus  necesitados  padres. 

"De  quince  (años)  entró  a  servir  de  paje  al  cardenal  don 
Rodrigo  de  Castro,  arzobispo  de  Sevilla,  que  tuvo  la  más 
ilustre  casa  de  criados  que  ha  habido  en  España.  Con  él  se 
halló  en  Valencia,  a  las  bodas  de  Fehpe  III,  año  de  99,  cuya 
Relación  escribió  en  octavas  y  la  dedicó  a  la  señora  doña 
Catalina  de  la  Cerda."  (2) 

Pero  casi  todo  en  esta  carta  está  equivocado,  no  obstan- 
te la  precisión  con  que  se  indican  los  sucesos.  Dice  que  su 
padre  "nació  a  26  de  agosto  de  1578"  y  que  "fué  hijo  de 
Diego  Vélez  de  Guevara"  y  "de  catorce  años  (es  decir,  en 
1592)  se  graduó  de  bachiller  en  Artes  y  Filosofía."  (3) 

Si,  pues,  dejamos  a  un  lado  las  fechas  erradas  y  segui- 
mos el  curso  de  los  hechos,  resultará  que  ya  graduado  en 
Artes,  entraría  al  servicio  del  Cardenal  en  1596  o  1597;  v 


(i)  Archivo  Universitario  de  Osuna.  Registro  2  de  Grados,  fols.  29 
vuelto  y  30  del  cuaderno  de  1596.  Citado  por  don  Francisco  Rodríguez 
Marín,  en  el  Homenaje  a  Menéndes  y  Pelayo;  II,  804. 

(2)  Revista   de  Archivos,    1902,   pág.    119. 

(3)  ídem    id. 
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que  dos  años  más  tarde  le  acompañaría  a  la  jornada  de  Va- 
lencia. 

El  doble  matrimonio  del  principe  don  Felipe  con  Mar- 
garita de  Austria  y  de  Isabel  Clara  Eugenia,  infanta  espa- 
ñola, con  el  archiduque  Alberto,  estaba  ya  convenido  y  ajus- 
tado en  vida  de  Felipe  II,  quien  designó  al  arzobispo  de  Se- 
villa don  Rodrigo  de  Castro  para  ir  a  recibir  y  acompañar 
a  la  princesa  Margarita.  Salió,  pues,  de  Sevilla  el  17  de  agos- 
to de  1598  y  se  encaminó  a  Madrid  a  fin  de  recibir  las  ór- 
denes del  propio  Rey,  llegando  a  la  corte  el  10  de  septiem- 
bre a  las  nueve  de  la  noche.  Si,  como  parece  seguro,  le  acom- 
pañaba Luis  Vélez^  vería  entonces  éste  por  vez  primera  la 
capital  de  la  Monarquía  española. 

Pero  tres  días  después  de  la  llegada  del  Arzobispo  murió 
Felipe  II;  y  todo  el  proyecto  hubo  de  trastornarse  y,  por 
lo  pronto,  de  suspenderse.  Pasados  cuatro  meses  se  acordó 
que  fuese  el  nuevo  Rey  en  persona  a  recibir  a  su  esposa, 
que  desembarcaría  en  Denia,  lugar  hereditario  del  favorito 
don  Francisco  de  Sandoval  y  Rojas,  pronto  Duque  de  Ler- 
ma.  Salió  de  Madrid  Felipe  III  el  21  de  enero  del  nuevo  año 
de  1599  y,  en  pos  de  él,  al  siguiente  día,  el  cardenal  Castro, 
ya  relegado  al  papel  de  simple  acompañante,  y  llegó  a  Va- 
lencia a  mediados  de  febrero,  siendo,  con  todo,  magnífica- 
mente hospedado  por  el  Virrey. 

La  nueva  reina,  que  venía  embarcada  desde  Genova  y 
escoltada  por  40  galeras,  desembarcó  en  Vinaroz  el  21  de 
marzo,  adonde  fué  a  cumplimentarla,  en  nombre  del  Rey, 
el  cardenal  don  Rodrigo  de  Castro  y  continuó  unido  a  su 
séquito  (i).  Llegó  a  Murviedro  el  4  de  abril  y  el  domingo 
18  entraron  solemnemente  en  Valencia  ambos  cónyuges, 
ratificándose  el  matrimonio  el  mismo  día  por  el  nuncio  Ca- 
milo Gaetano,  patriarca  de  Alejandría.  Al  día  siguiente  co- 
menzaron las  fiestas,  que  fueron  de  las  más  suntuosas,  por- 
que a  ellas  concurrieron  casi  todos  los  grandes  y  señores  que 
había  en  España. 


(i)     Matías  de  Novoa:  Hist.  de  Felipe  III,  tomo  I,  pág.  69.  Zúñiga: 
Anal,  de  Sev.,  IV,  197, 
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Al  mediar  el  mes  de  mayo,  salió  de  Valencia  el  Arzobis- 
po camino  de  su  casa ;  pero  habiéndose  recrudecido  la  peste 
que  había  picado  antes  en  la  ciudad  de  Sevilla,  determinó  el 
Cardenal  permanecer  en  Écija  el  resto  del  verano.  Es  de 
suponer  que  Vélez  estuviese  a  su  lado,  ya  que  a  la  vez  podía 
hallarse  al  de  su  familia. 

El  Arzobispo  era  ya  anciano,  de  setenta  y  siete  años 
cumplidos  y  se  hallaba  quebrantado  de  salud,  pero  de  ánimo 
entero ;  así  es  que  sabiendo  vendría  pronto  a  Sevilla  la  Du- 
quesa de  Lerma  para  visitar  a  su  hija  la  Condesa  de  Nie- 
bla, quiso  festejarla  según  correspondía  a  quienes  eran  él 
y  ella.  Dejó,  pues,  a  Ecija  y  entró  en  la  capital  andaluza  el 
21  de  septiembre  de  este  año  de  1599  (i). 

Quizá,  por  indicación  del  arzobispo,  escribiría  Vélez 
la  relación  poética  de  las  reales  fiestas  que,  en  el  mismo  año, 
se  imprimió  en  Sevilla. 

Menciona  esta  obra,  hoy  no  conocida,  don  Nicolás  An- 
tonio {Bibl.  Nova;  II,  69),  indicando  que  se  dio  al  público 
con  el  nombre  de  Luis  Veles  de  Santander,  que  él  supone 
ser  persona  distinta  de  Luis  Vélez  de  Guevara,  porque  ig- 
noraba que  Santander  era  justamente  el  primer  apellido  de 
su  madre.  Añade  algunas  circunstancias,  tomadas  del  folleto, 
como  la  de  que  el  autor  pertenecía  a  la  servidumbre  del  arz- 
obispo de  Sevilla,  don  Rodrigo  *de  Castro,  y  de  que  tenía 
veinte  años  de  edad,  cosas  ambas  muy  ciertas  (2).  Pero  ya 
no  lo  es  tanto  la  noticia  de  otro  segundo  opúsculo  que  don 
Nicolás  Antonio  dice  que  publicó  después  el  mismo  Vélez 
de  Santander  con  el  título  de  Recihindento  de  la  reina  doña 
Ana.  Es  una  distracción  del  insigne  bibliógrafo,  que  escribía 
cuando  llegaba  a  España  la  segunda  mujer  de  Felipe  IV  doña 
María  Ana  de  Austria.  Debe  de  tratarse  del  recibimiento 
que  en  Vinaroz  se  hizo  a  doña  Margarita  cuando  desembar- 
có en  tierra  española,  en  cuya  ceremonia  llevaba  el  Cardenal, 


(i)     Ortiz  de  ZúÑiG.íi:  Anal,  de  Sev.,  IV,  193. 

(2)  El  título  del  poema  es:  Las  bodas  de  los  Católicos  Reyes  áe 
España  don  Felipe  III  y  doña  Margarita  de  Austria,  celebradas  en  la 
insigne  ciudaa'  de  Valencia.  Por  Luis  Vélez  de  Santander.  Sevilla,  1599. 
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como  hemos  dicho,  la  representación  del  Monarca.  Tampoco 
esta  segunda  obra  de  Luis  Vélez  es  conocida,  y  según  Ni- 
colás Antonio  es  posterior  a  la  relación  de  las  bodas. 

El  cardenal  don  Rodrigo  de  Castro  falleció  dulcemente 
en  su  palacio  arzobispal  de  Sevilla  el  20  de  septiembre  de 
1600  (i). 

Queremos  suponer  que  este  suceso  dejaría  a  nuestro 
VÉLEZ  sin  empleo  y  sin  amparo  en  su  propia  tierra,  y  ten- 
dríamos un  gran  vacio  en  su  vida  si  no  viniese  a  llenarlo  la 
mencionada  carta  de  su  hijo,  qu€  añade: 

"Dentro  de  pocos  dias  (después  del  casamiento  de  Fe- 
lipe III)  pasó  a  Italia,  donde  sirvió  a  Su  Majestad  en  di- 
versas ocasiones  con  el  Conde  de  Fuentes,  en  el  estado  de 
Milán,  en  socorro  de  Saboya.  Con  Andrea  Doria  embarcado 
en  la  jornada  de  Argel.  Con  don  Pedro  de  Toledo,  en  las 
galeras  de  Ñapóles,  fué  a  buscar  la  caravana  del  turco,  que 
es  la  flota  que  le  traen  cada  año  de  Oriente,  y  pasó  todo  el 
mar  de  Levante,  más  allá  de  las  cruceras  de  Alejandría.  En 
esto  gastó  seis  años. "  (2) 

También  advertimos  en  este  pasaje  biográfico  algunos 
errores,  que  es  preciso  rectificar.  La  partida  a  Italia  no  pudo 
haber  sucedido  "dentro  de  pocos  días"  después  de  las  fiestas 
de  Valencia,  porque  Vélez  volvió  a  Sevilla,  donde  publicó 
su  poema  descriptivo  de  ellas  y  el  de  la  entrada  de  la  Reina, 
en  lo  cual  probablemente  ocuparía  los  últimos  meses  del 
año  1599.  También  es  inexacto  que  en  sus  empresas  de  sol- 
dado hubiese  empleado  seis  años  de  su  vida,  como  hemos 
de  ver  luego. 

Tal  aserción  fué  el  primero  en  extenderla  el  mismo  Vé- 
lez, nada  modesto  en  ponderar  sus  méritos  al  Rey,  en  cierto 
memorial  que  le  presentó  por  los  años  de  1625,  en  que  decía: 

Esto  cuanto  al  Archiduque. 
Cuanto    a    marciales    papeles, 
de  servicios  de  seis  años, 
escuchadme   atentamente : 


<i)     Ortiz  de  Zúñiga:  An.  de  Sev.,  IV,   203. 
(2)    Rev.  de  Arch.,   1902;  pág.   119. 
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Si   busca   Antonio   de   Losa 
soldados   que   a  hablaros   entren, 
Saboya  me  vio  y  Milán ; 
en  los  años  dies  y  siete 
de  mi  edad  (i),  medié  la  pica 
al  grabado  peto  fuerte, 
con  el  tercio  de  Bretaña, 
siguiendo  al  Conde  de  Fuentes 
desde  Baya  hasta  Zahona 
por  ambiciones  de  nieve, 
hasta  que  treguas  haciendo 
con  Saboya  los  franceses, 
pasé  a  Ñapóles,  de  donde, 
a  buscar  en  sus  bajeles 
la  caravana,  salí 
por  todo  el  mar  del  Oriente. 

Así,  pues,  la  primera  empresa  militar  de  Vélez  sería  en- 
trar en  Milán  y  Saboya  con  el  Conde  de  Fuentes.  Fué  éste 
nombrado  Gobernador  del  Milanesado  en  1600,  y  se  embar- 
có en  Barcelona,  el  15  de  agosto,  en  las  galeras  andaluzas 
que  trajo  Rodrigo  de  Orozco,  maestre  de  campo.  No  es  im- 
posible que  uno  de  los  soldados  embarcados  fuese  nuestro 
VÉLEZ,  si  bien  en  tal  caso  habría  dejado  el  servicio  del  Ar- 
zobispo antes  de  que  muriese,  cosa  difícil  de  creer,  pues  no 
ignoraba  Vélez  que  a  su  lado  podría  medrar  con  más  faci- 
lidad, ya  que  el  purpurado  le  favorecía  en  términos  de  con- 
siderarle su  poeta  escogido. 

La  navegación  fué  corta.  Llegaron  a  Genova  el  24.  don- 
de el  Conde  de  Fuentes  permaneció  algunos  días  y  en  otros 
lugares;  de  modo  que  hasta  el  16  de  septiembre  no  entró  en 
Milán  (2).  Pero  no  hubo  ocasión  de  luchar  contra  los  fran- 
ceses, ni  éstos  pensaron  en  invadir  a  Italia.  La  competen- 
cia que  sobre  el  marquesado  de  Saluzo  traía  Enrique  IV 
con  el  Duque  de  Saboya,  cuñado  de  Felipe  III,  se  resolvió 
en  una  alianza  secreta  contra  España,  pero  ya  cuando  Vélez 
(si  hemos  de  estimar  en  algo  su  cronología)  habría  salido 
para  Ñapóles. 


(i)  Ya  sabemos  que  a  los  diez  y  siete  años  se  hallaba  estudiando 
en  Osuna  y  luego  entró  al  servicio  del  cardenal  Castro. 

(2)  Fernández  Duro:  El  Conde  de  Fuentes,  en  las  Mems.  de  la 
Acad.  de  la  Hist.,  X ;  554  y  555. 
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La  correría  por  el  mediterráneo,  en  la  que  llegó  Vélez 
hasta  las  costas  de  Siria  y  alguna  vez  cambiaron  saludos  de 
fuego  las  escopetas  turcas  y  los  mosquetes  cristianos,  se 
hizo  antes  del  verano  de  1602,  y  fué  tan  insignificante,  que 
ningún  historiador  ni  gacetero  del  tiempo  la  registra. 

Dice  también  don  Juan  Vélez  que  su  padre  asistió  a  la 
jornada  de  Argel  bajo  la  conducta  de  Juan  Andrea  Doria. 
En  el  romance  citado  el  propio  Luis  lo  recuerda,  aunque  re- 
legándolo a  fecha  posterior. 

Y  en  la  primera  jornada 
de  Argel  fué  mi  coselete 
espejo  al  sol,  que,  Narciso, 
por  mí  se  negó  a  las  fuentes. 

Tampoco  esta  expedición  tuvo  nada  de  gloriosa.  De  Ma- 
llorca salió  Doria  a  fines  de  agosto  para  con  10.000  solda- 
dos desembarcar  y  apoderarse  de  Argel,  desguarnecido  de 
fuerzas  por  andar  los  corsarios  en  la  mar.  Pero  esta  empresa 
se  malogró  por  haberse  levantado  el  día  mismo,  i.°  de  sep- 
tiembre, que  habían  de  hacer  el  desembarco,  un  fuerte  vien- 
to que  alejó  y  dispersó  algunas  galeras.  Temiendo  Doria  que 
la  temfpestad  durase  varios  días,  por  ser  ya  la  estación  ade- 
lantada, retiróse  con  todas  las  fuerzas  a  Sicilia.  En  España 
le  acusaron  de  tímido  y  él  renunció  su  cargo  de  General  de 
la  mar. 

Si  VÉLEZ  pasó  después  a  las  galeras  de  Ñapóles,  como 
lo  exige  la  verdadera  cronología,  habría  vuelto  a  España 
mucho  antes  de  lo  que  dicen  él  y  su  hijo.  Porque  la  armada 
de  don  Pedro  de  Toledo  llegó  a  Valencia  el  5  de  junio 
de  1602,  conduciendo  a  la  Condesa  de  Lemos,  virreina  viuda 
de  Ñapóles  y  hermana  del  Duque  de  Lerma.  Don  Pedro  per- 
maneció en  España,  sin  volver  a  la  mar,  todo  el  resto  de  1602 
y  todo  el  de  1603,  en  que  ya  positivamente  se  hallaba  Luis 
VÉLEZ  en  la  corte  (i). 


(i)    Cabrera  de  Córdoba:  Relaciones.  Madrid,  1851;  págs.  145,  153, 
162,  168,  173  y  191. 


LUIS   VÉLEZ  DE   GUEVARA   Y  SUS  OBRAS  633 


II 


"Volvió  a  España;  llegó  a  Valladolid  el  año  que  nació  el 
rey,  que  Dios  guarde,  que  creo  que  fué  el  de  1605.  Escribió 
su  bautismo."  (i) 

Como  se  ha  podido  advertir,  el  hijo  no  hace  más  que  para- 
frasear el  romance  biográfico  del  padre,  que,  acerca  de  esto, 
dice  : 

Llegando  a  Valladolid 
.,  la  misma  noche  del  viernes 
que,  para  dicha  del  mundo, 
vos  nacéis  y  Cristo  muere. 
Yo  escribí  vuestro  bautismo...   (2) 

Estas  coincidencias  á  posteriori  sirven,  como  se  compren- 
de, para  justificar  el  empleo  de  los  seis  años  de  soldado,  que 
quedan  reducidos  a  mucho  menos  de  la  mitad,  según  aparece 
de  documentos  auténticos  e  indubitables. 

En  los  últimos  meses  de  1602  y  primeros  del  siguiente, 
componía  el  célebre  comediante  y  recitador  de  loas  Agus- 
tín de  Rojas  Villandrando  su  libro  titulado  Viaje  entrete- 
nido, que  sometió  a  la  aprobación  del  secretario  Gracián 
Dantisco,  en  15  de  mayo  de  1603.  Obtuvo  privilegio  de  él 
en  16  de  junio,  y  se  lo  vendió  en  100  ducados  al  librero 
Francisco  de  Robles,  con  el  original  para  que  lo  imprimie- 
se, bien  provisto  de  versos  laudatorios,  para  que  el  librero 
no  se  arruinase  en  la  costa.  No  poco  trabajo  se  tomó  Agus- 
tín de  Rojas  en  recoger  poesías  de  18  autores  que  á  la  sazón 
residían  en  Valladolid,  corte  de  la  Monarquía,  y  de  seis  poe- 
tisas reclutadas  principalmente  en  la  comedia,  como  Juana 
Vázquez  y  María  de  los  Angeles,  actrices  de  fama.  Y  uno 
de  los  poetas  solicitados  fué  nuestro  Luis  Vélez  de  San- 
tander^ nombre  con  que  firmó  este  soneto : 

Entre  los  dulces  cisnes  de  tu  orilla, 
Manzanares   famoso,   hoy  se  levanta 


(i)     Carta  de  don  Juan  Vélez 
(2)     Romance    cit.,    pág.    11. 
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Otro  nuevo  hasta  el  sol,  con  lo  que  canta, 
para  vivir  por  nueva  maravilla. 

Tus  ninfas  por  los  prados  de  Castilla 
le  tejan  lauros  d,e  la  ingrata  planta 
que  al  sol  corona  la  cabeza  santa 
que  para  hacerle  salva  hoy  se  le  humilla. 

El  premio  de  un  viaje  le  apercibe 
la  fama  aventajada  con  el  vuelo, 
del    ingenio    de    Rojas   peregrino. 

Con  esta  pluma  nuevo  honor  recibe, 
que  el  sol  hiciera,  a  no  moverle  el  cielo 
por  aqueste  viaje  su  camino  (i).. 

El  viaje  a  que  se  alude  lo  hicieron  Rojas  y  sus  amigos 
en  1 6o I.  Si  suponemos  que  Vélez  tuvo  noticia  de  él  antes 
de  darlo  a  la  estampa,  o  sea  principios  de  1602  o  durante 
el  curso  de  este  año,  hay  que  quitar  otro  año  largo  a  sus 
aventuras  soldadescas,  y  resultará  cierto  que  volvió  a  Es- 
paña con  la  armada  de  don  Pedro  de  Toledo.  Esto  no  se 
opondría  a  lo  que  parece  m'ás  seguro  y  es  que  habia  llegado 
a  Valladolid,  en  el  verano  de  1603,  cuando  Rojas  buscaba 
panegiristas  para  su  libro;  y  de  todas  suertes  se  hallaba 
ya  en  aquella  ciudad  el  22  de  octubre,  fecha  última  que 
lleva  la  tasa  del  tomo  en  los  preliminares  en  que  se  estam- 
pa el  soneto. 

Por  el  mismo  tiempo,  o  poco  antes,  entregó  Vélez  en 
Sevilla  a  Lope  de  Vega,  de  quien  era  amigo,  quizá  desde 
Valencia  (2),  un  soneto  en  su  elogio  que  Lope  estampó  al 
frente  de  sus  Rimas,  publicadas  en  Sevilla,  en  1604  (3),  con 
el  siguiente  encabezado : 


(i)     Viaje   entretenido.    Preliminares    del    tomo. 

(2)  Cuando  las  bodas  de  Felipe  III,  a  las  que  también  asistió  Lope 
y  compuso  una  descripción  poética  de  ellas. 

(3)  Rimas  de  Lope  de  Vega  Carpió.  A  don  luán  de  argvijo  (escu- 
do). En  Sevilla,  por  Clemente  Hidalgo.  1604;  8.°  El  privilegio  a  Lope 
es  de  Valladolid,  a  20  de  octubre  de  1602.  Lleva  poesías  laudatorias 
de  Virués,  Ortiz,  Aguilar,  Juan  de  Pina,  Luzón  y  Camila  Lucinda. 
Pero  el  privilegio  de  1602  fué  concedido  para  la  Angélica,  poema  di 
Lope  que,  con  otras  rimas,  se  publicó  en  dicho  año. 

Y  como  en  la  Angélica  no  hay  el  soneto  de  Vélez,  es  claro  que  fué 
escrito  algo  después,  probablemente  a  principios  de  1603,  cuando  Vélez 
regresó  a  España  y  Lope  se  hallaba  en  Se\ñlla,  y  antes  de  pasar  a  Va- 
lladolid. 
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"De  Luis   Vélez   de   Santander" 

Padre  Beüs,  que  en  húmidas  recovas 
sobre    urnas    plateadas    dormir    sueles, 
cansado  de  sufrir  tantos  bajeles, 
en  que  el  metal  del  sol  al  Indio  robas. 

Obligúete  a  salir  de  tus  alcobas 
asiéndote   a   algún   árbol   de    Cibeles 
coronado  de  olivas  y  laureles, 
calzado  de  cristal,  vestido  de  ovas, 

la  lira  de  un  pastor  de  Manzanares 
que  fué  del  Tajo   Vega  y  maravilla, 
cuyo    fruto    tus    márgenes    guarnece. 

Si  por  el  que  te  dan  remotos  mares 
ganaste  fama,  al  fin,  éste  a  tu  orilla 
más  qúc  la  plata  y  oro  te  enriquece. 

Estaban,  pues,  en  Sevilla  Lope  y  Vélez  cuando  se  es- 
cribía este  soneto,  o  sea  a  principios  de  1603. 

Las  biografías  de  nuestros  principales  escritores  tienen 
qu€  irse  escribiendo,  por  ahora,  como  si  dijéramos  a  saltos, 
con  un  gran  número  de  vacíos  o  períodos  de  su  vida  en 
que  nada  sabemos.  Tal  sucede  con  la  de  Vélez  desde  1603 
a  1605,  en  que  él  y  su  hijo  dicen  que  "escribió  el  bautismo" 
del  Rey,  lo  cual  habrá  de  entenderse  que  compuso  una  re- 
lación, de  seguro  poética,  de  aquella  ceremonia.  No  cono- 
cemos este  nuevo  trabajo  del  joven  ecijano,  pero  la  noticia 
sirve  para  que  podamos  afirmar  que  seguía  en  Valladolid, 
adonde  se  había  trasladado  a  fines  de  1600  la  corte  y  don- 
de permaneció  cinco  años. 

En  este  intennedio  obscuro  de  la  vida  de  Luis  Vélez, 
parece  (porque  las  indicaciones  son  poco  seguras)  que  con- 
trajo el  primero  de  sus  matrimonios,  pronto  deshecho  por 
la  muerte  prematura  de  su  esposa.  Alude  a  él  aquel  célebre 
comentarista  de  Góngora,  don  García  de  Salcedo  Coronel 
(amigo  de  Vélez  y  luego  más  de  su  hijo),  que  lo  refiere  en 
su  libro  de  versos  Cristales  de  Helicona  (Madrid,  1649),  ^^i 
una  Canción  fúnebre,  basada,  en  lo  general,  en  las  noticias 
de  la  carta  de  Pellicer,  también  amigo  de  ambos.  Dice  Co- 
ronel : 

Coronado  de  aplausos  y  victorias 
volviste  a  España,  que  fiel  previno, 
en  agradables  lasos  Himeneo, 
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refrenar  la  inquietud  de  tu  destino: 

ingrato   el  esplendor  a  tus   memorias 

ardió  en  las  teas  que  encendió  el  deseo, 

y   entre  infaustos   gemidos   sin   aseo, 

al  tálamo  condujo  temerosa 

prónuba  Juno  o  tu  querida  esposa, 

que,  en  dulce  nudo,  apenas 

se  vio  a  tu  firme  voluntad  unida, 

cuando,  de  acerbo  golpe  interrumpida, 

surcó  estigias  arenas : 

Eurídice  feliz  fuera,  si  el  llanto 

no  impidiera  la  fuerza  de  tu  canto  (i). 

De  este  fugaz  enlace  no  tuvo  hijos,  como  no  lo  sea 
cierto  Francisco  que  nombra  el  mismo  Vélez  en  la  cubierta 
de  uno  de  sus  dramas  con  fecha,  aunque  equivocada,  de 
1603,  y  pronto  desaparece  el  recuerdo  (2). 

"Volvió  la  Corte  a  Madrid  y  él  la  siguió,  viviendo  en 
ella  hasta  su  muerte",  dice  don  Juan  Vélez  en  la  citada  car- 
ta a  Pellicer,  con  la  cual  podemos  ir  tejiendo  la  tela  biográ- 
fica de  Luis  Vélez  en  estos  primeros  tiempos. 

En  1608  publicó  un  curioso  folleto  poético  con  el  si- 
guiente título:  Elogio  del  Juramento  del  Serenísimo  Prínci- 
pe Don  Felipe  Domingo,  IV  deste  nombre.  De  Litis  Vélez 
de  Guevara,  criado  del  Conde  de  Saldaña.  Dirigido  a  la 
Señora  Doña  Catalina  de  la  Cerda,  Dama  de  la  M.  C.  Doña 
Margarita  de  Austria,  reina  de  España  (3). 

Este  opúsculo,  notable,  desde  luego,  por  el  gran  número 
de  versos  laudatorios  que  ostenta  en  sus  preliminares  y  que 
demuestran  las  buenas  amistades  que  Vélez  había  sabido 
granjearse   (4),    ofrece   dos   particularidades   dignas   de   es- 


(i)     F.  PÉREZ  Y  González:  El  Diablo  Cojuelo,  pág.  190. 

(2)  Quizá  sea  el  Francisco  Vélez  de  Guevara,  autor  de  compa- 
ñías varios  años,  más  comúnmente  conocido  con  el  apellido  de  Gue- 
vara, que  le  da  <el  mismo  Vélez  en  El  Diablo  Cojuelo.  Representaba 
entre   1631  y  1641. 

(3)  Con  licencia,  en  Madrid,  por  Miguel  Serrano  de  Vargas,  año 
de  1608.  Al  final  repite  estas  señas  de  impresión.  En  8.°;  8  hs.  prels.  y 
28  de  texto.  Suma  de  la  licencia:  Madrid,  26  de  febrero  de  1608. 
Tasa  (8  J4  mr-s.  pliego) :  Madrid,  5  de  marzo  de  1608.  Erratas :  2  mar- 
zo  1608.   El  poema  está  en  octavas   reales. 

(4)  Son  de  Lope  de  Vega,  Francisco  de  Quevedo,  el  contador 
Gaspar   de   Barrionuevo,   Alonso  Jerónimo   de   Salas   Barbadillo,   licen- 
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tudio:  una,  el  cambio  de  apellido,  y  otra,  el  denominarse 
"criado  del  Conde  de  Saldaña".  (i) 

Sabemos  ya  que  los  verdaderos  apellidos  del  poeta  eran 
VÉLEZ  (dejando  fuera  el  patronímico  de  Rodríguez)  de 
Santander,  que  usó  en  sus  primeros  escritos.  Pero  ahora 
toma  el  de  Guevara,  que  no  le  correspondía,  pero  que  era 
fanloso  en  nuestra  nobleza,  habiéndole  usado  desde  el  si- 
glo XIV  una  ilustre  familia:  los  señores  de  la  casa  de  Gue- 
vara, del  valle  de  Leniz  y  de  Salinillas,  y  que  por  los  tiem- 
pos en  que  Vélez  escribía  había  llegado  a  la  grandeza  con 
el  título  de  Condes  de  Oñate,  que  gozaban  ya  desde  el  tiem- 
po de  Enrique  IV  (2). 

Es  probable  que  Vélez  hubiese  adoptado  por  esta  razón 
su  nuevo  apellido,  pues  sabemos  cuan  vanidoso  era.  En  un 
memorial  en  verso  dirigido  al  Rey,  no  en  1625,  como  se  ha 
supuesto,  sino  en  1629,  cuando  nadie  le  disputaba  ya  su 
apellido,  decía : 

Luis    Vélez,    señor,    en   fin, 
que    no    pudo    merecer, 
entre   tanta   cruz,    siquiera 
ser  caballero  montes  (3), 
o  por  lo  luengo,  pendón  (4) 
de    Calatrava,    o   con   el 


ciado  Miguel  de  Silveira,  don  Juan  de  España  y  Moncayo,  don  Se- 
bastián de  Céspedes  y  Meneses  (hermano  del  historiador  y  novelista 
don  Gonzalo),  don  J.  Portocarrero  y  Pacheco,  don  Francisco  Corone) 
y  Salcedo,  Pedro  Soto  de  Rojas,  Alonso  de  Espinosa,  don  Antonio 
de  Mendoza  "paje  del  Conde  de  Saldaña",  y  un  "soneto  de  Diego  Ve- 
les de  Guevara,  a  su  hermano". 

En  estas  poesías  designan  a  Vélez  con  el  nombre  arcádico  de  Lau- 
ro, que  conservó  en  adelante.  Salas  Barbadillo  añade  que  además  le 
llamaban    "W    milagroso";    no    adivinamos    la    razón. 

(i)  En  la  dedicatoria  a  doña  Catalina  de  la  Cerda,  se  dice  "criado 
apasionadísimo"  de  esta  dama,  y  Gallardo  creyó  (IV,  1002)  que,  por- 
que también  le  llama  "su  musa",  que  Vélez  la  galanteaba,  sin  reparar 
en  que  doña  Catalina  era  la  Duquesa  de  Lerma  y  madre  de  su  amo 
el  Conde  de  Saldaña. 

(2)    Alonso  López  de  Haro:  Nobiliario  genealóg.,  I,  497. 

(.3)  De  la  Orden  de  Montesa:  una  de  las  cuatro  principales  de  Es- 
paña. 

(4)  Parece  aludir  a  su  crecida  estatura.  Su  hijo,  don  Juan  Vélez, 
era  también  muy  alto.  Según  Cáncer  dice,  le  llamaban  "Paja  larga". 
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lagarto   de   Santiago   (i), 
perrochia  de  San  Ginés  (2), 
o  con  el  perejil  mojarse 
de  Alcántara  (3),   para   que 
los  que  de  él  están  ahitos 
le  arrostrasen  a  comer ; 
pues  soy  de  varón  Guevara, 
y,  desde  Avila  del  Rey, 
de    los    trescientos    hidalgos 
que  ganaron  a  Jerez  (4). 

Pero  quizá  no  fuese  ajeno  a  tal  resolución  un  proceso 
inquisitorial  de  mediados  del  siglo  xvi  que  refiere  el  padre 
Juan  de  Santibáñez  en  su  Historia  general  de  la  Provin- 
cia de  Andalucía  de  la  Compañía  de  Jesús,  diciendo: 

"Fué  Litis  de  Santander  natural  de  Écija...  Ocupáron- 
le, mancebo,  en  los  estudios  de  Gramática,  de  Filosofía  y 
Teología  con  provecho  y  muestras  de  buen  ingenio.  El  fer- 
vor de  la  edad  y  compañía  de  amigos  en  el  nombre,  en  los 
hechos  enemigos  mortales,  del  camino  le  sacaron  en  que  le 
habían  puesto  sus  padres.  Dejóse  ir  al  hilo  de  la  muche- 
dumbre en  gustos  de  mundo...  Dio  (luego)  una  gran  vuelta, 
pidiendo  al  padre  Hierónimo  Nadal  entrar"  en  la  Compa- 
ñía de  Jesús  y  fué  admitido.  "Y,  sin  despedirse  de  sus  pa- 
dres, partió  al  día  siguiente  para  Alcalá  con  el  padre  Nadal... 
Y  porque  se  vea  la  alteza  de  los  juicios  de  Dios...  no  mu- 
chos días  después  tan  mal  suceso  tuvo,  que,  preso  por  el 
Santo  Oficio  de  la  Inquisición,  murió  relajado  al  brazo  se- 
glar, y  acabó  en  una  hoguera."  Esto  ocurría  por  los  años 
1554   (5)-    ApelHdarse   Santander  y   ser   de   Ecija,   no   era, 


(i)     Por  la  forma  alargada  de  la  cruz  de  esta  Orden  militar. 

(2)  Lo  dice  por  el  caimán  disecado  que  hay  en  una  de  las  capillas 
de  esta  iglesia. 

(3)  Verde  y  floreada  era  la  cruz  de  esta  otra  Orden  caballeresca. 
Vélez  aspiró  en  balde  a  obtener  cualquiera  de  ellas. 

(4)  Bibl.  Nac,  Ms.  3.797 ;  fol.  252.  La  misma  idea  expresa  don 
Juan  Vélez,  que  su  repetida  carta  no  hizo  más  que  parafrasear  el  ro- 
mance de  su  padre,  diciendo :  "  Por  su  padre  descendiente  de  don  Lló- 
rente Vékz  de  Guevara,  uno  de  los  300  caballeros  que  sacó  de  Avila 
el  rey  don  Alonso  el  Sabio,  para  ganar  a  Jerez  de  la  Frontera." 

(5)  Libro  I,  cap.  XVIIL  V.  Gallardo:  Ensayo,  IV,  513. 
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pues,  gran  recomendación  para  obtener  im  hábito  de  Or- 
den  caballeresca. 

En  cuanto  a  la  segunda  novedad  que  observamos  en 
el  encabezado  del  Juramento  de  Felipe  IV,  esto  es,  la  de 
llamarse  "criado  del  Conde  de  Saldaña",  aunque  no  puede 
por  hoy  asegurarse  cuándo  hubiese  entrado  a  su  servicio, 
no  sería  improbable  que  llevase  ya  en  él  tres  o  cuatro  años. 

Don  Diego  Gómez  de  Sandoval  era  hijo  segundo  del 
privado  Duque  de  Lerma,  y  de  él  muy  querido  y  mimado, 
no  obstante  sus  habituales  travesuras  y  fechorías,  que  afli- 
gían de  continuo  el  corazón  del  padre.  Queriendo  traerle  a 
buen  camino,  buscóle  para  su  casamiento  la  mejor  alianza 
que  había  entonces  en  España,  como  era  doña  Luisa  de 
Mendoza,  condesa  de  Saldaña  e  hija  primogénita  y  here- 
dera de  la  sexta  Duquesa  propietaria  del  Infantado  doña 
Ana  Mendoza  (i). 

Celebróse  la  boda  con  extraordinaria  pompa  en  Valla- 
dolid,  el  30  de  agosto  de  1603,  siendo  padrinos  los  reyes 
Felipe  III  y  su  esposa,  y  curas,  del  desposorio,  el  Arzobispo 
de  Toledo,  y  de  la  velación,  el  de  Zaragoza.  Hubo  sarao  la 
víspera,  que  duró  hasta  las  dos  de  la  mañana.  "A  la  tarde 
acompañó  S.  M.  a  la  novia  desde  el  Palacio  a  la  casa  de 
su  padre,  que  está  harto  lejos,  yendo  a  caballo  y  la  dama 
en  un  palafrén  y  sillón  de  plata,  y  también  su  madre,  y  las 
de  Lemos,  Cea  y  La  Bañeza ;  y  al  novio  llevaban  en  medio 
los  Príncipes  de  Saboya."  (2) 

Como  el  mayorazgo  que  había  de  heredar  doña  Luisa 
tenía  por  cláusula  esencial  la  de  conservar  el  apellido  ori- 
ginario, Diego  Gómez  de  Sandoval  debió  de  cambiar  el  suyo, 
llamándose  desde  el  día  de  la  boda  don  Diego  Hurtado  de 
Mendoza,  con  que  fué  conocido  en  adelante  (3). 


(1)  Haro:  Nobil.,  I,  166  y  254. 

(2)  Cabrera  de  Córdoba:  Relaciones,  pág.  188. 

(3)  Don  Felipe  Pérez,  que  ignoraba  esta  circunstancia,  creyó  (pá- 
gina 178)  que  el  cambio  de  apellidos  de  Saldaña  fuese  un  mero  ca- 
pricho* y  el  de  Vélez  (a  quien  ya  supone  criado  del  Conde),  otro.  La 
casa  de  Escalona-Villena  estaba  regida  por  iguales  preceptos,  claro  está, 
aprobados  por  los  Reyes.  Cabrera,  en  sus  Relaciones,  alude  al  cambio, 
sin   explicarlo,  por  ser  entonces   cosa  muy  sabida. 
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El  matrimonio  no  bastó  a  templar  el  genio  de  aquel  in- 
quieto mancebo  de  veinte  años.  Era  frecuente  que  saliese 
de  noche  con  espada  y  broquel  a  perturbar  los  solaces  de 
los  demás  caballeros  o  dar  matracas  y  cantaletas  a  damas  ho- 
nestas o  cortesanas,  desahogos  que  ponian  a  veces  en  peligro 
su  vida.  Cabrera  de  Córdoba  cuenta  en  sus  Relaciones  (14 
mayo  1605)  c[^^e  ^'"^  una  de  estas  expansiones  le  hirieron 
en  el  costado  izquierdo  unos  galanes  ofendidos  por  él,  y 
le  hubieran  muerto  si  no  se  descubre.  El  padre  le  hizo  re- 
cluir algún  tiempo  en  el  castillo  de  Ampudia,  cerca  de  Va- 
lladolid,  donde  ocurrió  el  lance  (i). 

De  su  matrimonio  tuvo  tres  hijos :  una  doña  Ana,  que 
se  malogró  en  la  niñez ;  don  Rodrigo  de  Mendoza,  nacido 
en  3  de  abril  de  1614,  que  heredó  el  ducado  y  murió  en  14 
de  enero  de  1657,  y  doña  Catalina,  que  también  vino  a  su- 
ceder en  la  casa  del  Infantado. 

Gozaba  el  Conde  la  Encomienda  Mayor  de  Calatrava 
con  buen  producto;  más  de  10.000  ducados  que  le  asignó  su 
padre  cuando  el  matrimonio  y  la  crecida  renta  de  su  mujer, 
que  no  bajaba  de  20.000  ducados,  sólo  para  gastos  menores, 
porque  los  jóvenes  esposos,  como  herederos,  vivían  en  casa 
de  la  Duquesa,  su  madre. 

Con  tan  abundantes  medios,  Saldaña,  como  verdadero 
principe,  mantenía  una  corte  de  caballeros  y  gentileshom- 
bres;  tenía  poetas  asalariados;  celebraba  academias  poéti- 
cas en  su  palacio,  pues  él  mismo  era  aficionado  a  las  musas. 
Paje  suyo  era  entonces  el  después  famoso  poeta  y  ministro 
de  Felipe  IV  don  Antonio  de  Mendoza,  y  algo  de  sus  lar- 
guezas le  tocaba  al  pobre  autor  del  Quijote,  quien,  con 
aquella  ardiente  gratitud  con  que  pagaba  los  más  cortos  fa- 
vores, dedicó  a  Saldaña  aquella  poesía  que  comienza: 

Florida  y  tierna  rama 
del  más  antiguo  y  generoso  tronco 
que  celebró  la  fama, 


'(i)  Este  hecho  lo  cuenta  también  Pinheiro  en  su  Fastiginia.  (Véase 
Rev.  de  Esp.,  t.  98;  pág.  173),  aunque  dice  qu-e  la  reclusión  de  don  Die- 
go fué  en  propia  casa,  o  sea  en  la  de  su  suegra  la  Duquesa  del  In- 
fantado. 
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con  acento  sutil,  en  metal  ronco; 

pues  yo  a  tu  sombra  vivo, 

laurel   serás   de   lo   que  en   ella   escribo. 

Honra  y  amparo  dulce  de  su  pluma,  es  uno  de  sus  me- 
nores elogios.  Celébrale  por  su  valor  y  raras  prendas,  per 
su  hermoso  rostro,  su  agradable  aspecto,  su  ingenio  divino, 
su  gravedad,  aunque  en  años  tierno.  Le  agradece  la  som- 
bra y  amor  que  le  ofrecía,  le  llama  tutelar  suyo  y  ofrece 
en  cambio  consagrarle  inmortales  monumentos  (i). 

Que  no  había  gran  exageración,  al  menos  en  cuanto  a 
voluntad  generosa  de  Saldaña,  lo  prueba  cierta  escritura, 
otorgada  en  ]Madrid  a  lo  de  septiembre  de  1608,  en  que  el 
Conde  da  poder  a  su  "gentilhombre  de  Cámara"  Luis  VÉ- 
i-EZ  DE  Guevara  para  que  cobre  400  ducados  en  las  rentas 
que  tenía  en  Ñapóles,  que  "yo  le  doy  (dice)  los  "dichos  400 
ducados  por  tantos  de  que  le  hago  merced  de  ayuda  de  costa 
por  una  vez  y  a  doña  Úrsula  Bravo,  con  quien  está  concer- 
tado de  casarse,  criada  que  ha  sido  de  mi  señora  la  Mar- 
quesa de  Alcañices".  Parece  que  la  dádiva  no  era  del  todo 
libre,  o  al  menos  no  quiso  Vélez  que  así  apareciese,  pues 
en  la  misma  escritura  se  añade  que  era  "en  parte  de  remu- 
neración de  muchos  y  buenos  servicios  cjue  el  dicho  Luis 
VÉLEZ  DE  Guevara  me  ha  hecho,  de  cuya  prueba  y  demos- 
tración le  relievo".  Esta  cantidad  sólo  podría  cobrarla  des- 
pués del  10  de  abril  de  16 10. 

Como  el  plazo  era  largo,  Vélez,  que  quizá  necesi':aba  el 
dinero  para  su  boda,  halló  más  expedito  traspasar  el  cré- 
dito a  Francisco  Díaz  de  Losada,  de  quien  dice  haberlo  re- 
cibido y,  como  es  de  suponer,  muy  mermado  por  la  usura  (2) 

Este  matrimonio  de  Vélez  ¿era  primero  o  segundo?  Ya 
hemos  visto  que  Salcedo  Coronel  afirma  que  su  amigo  se 


(i)  Obras  de  Cervantes,  en  Autores  españoles,  pág.  619.  También 
Lope  de  Vega,  en  el  prólogo  de  su  JerusaUn  conquistada  (Madrid,  1609), 
le  ensalza  como  protector  de  literatos:  "La  afición  que  V.  Excl.»  tiene 
a  las  letras,  mayormente  a  las  de  este  género,  el  amparo  que  hace  a 
los  que  las  profesan,  siendo  su  Mecenas  y  bienhechor,  me  obliga,  y 
si  lo  puedo  decir  me  fuerza  a  dirigirle  este  prólogo  en  mi  Jerusalén." 

(2)     PÉREZ  Pastor:  Bibliograf.  Madrileña,  III,  pág.  500. 
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casó  a  poco  de  regresar  a  España  y  que  el  matrimonio  fué 
de  muy  corta  duración.  Esta  misma  idea  esfuerza  en  aque- 
lla poesía  al  hablar  del  que  ahora  recordamos,  diciendo: 

Segunda   vez,   a  más   fecundos   lazos 
rendiste  la  cerviz,  aún  no  domada, 
gustoso   de  tu  mismo  vencimiento ; 
por    quien    dichosamente    dilatada, 
conseguiste  en   recíprocos  abrazos 
la  virtud  que  inspiró  sagrado  aliento; 
hijo,  en  fin,  que  formó  tu  entendimiento 
aún  más  que  la  común  naturaleza, 
porque  lograse  con  igual  grandeza, 
agradecido  el  mundo, 
fénix   que    del   primero    renaciese. 

Pero  VÉLEZ^  siempre  que  tuvo  ocasión  de  hablar  de  sus 
matrimonios,  citó  como  primero  éste  de  1608. 

Celebróse  en  la  parroquia  de  San  Andrés,  que  era  la  del 
Conde  de  Saldaña,  en  cuya  casa  vivía  Luis  Vélez^  y  tam- 
bién la  de  la  novia,  sin  que  ésta  hubiese  de  salir  de  casa  de 
su  ama,  pues  en  el  oratorio  del  Marqués  de  Alcañices  se 
verificó  la  ceremonia,  el  24  de  septiembre,  con  especial  li- 
cencia del  Nuncio.  Fueron  padrinos  el  Conde  de  Saldaña 
y  doña  Inés  de  Guzmán,  marquesa  de  Alcañices  y  hermana 
del  después  famoso  Conde-Duque  de  Olivares  (i). 


1(1)  "Luis  Veles  de  Guevara  con  D.^  Úrsula  Ramisi  Bravo.  Está 
la  licencia  para  poder  velar  a  los  contenidos  en  el  oratorio,  en  el  le- 
gajo de  los  mandamientos  de  los  desposorios  del  año  del  1608  años, 
núm.  59. 

En  veinte  y  cuatro  de  setiembre  de  mil  y  seiscientos  y  ocho  años, 
habiéndose  hecho  las  amonestaciones  que  el  Sto.  Concilio  manda,  sin 
dellas  resultar  impedimento  alguno,  que  se  han  hecho  en  siete  y  en 
ocho  y  en  catorce  de  setiembre  a  este  año  de  la  fecha,  y  con  manda- 
miento del  Sor.  Dotor  Cetina  vicario  general  desta  villa  de  Madrid 
y  su  partido...  yo  Fernando  de  Ontiveros,  tiniente  cura  de  Sto.  An- 
drés de  Madrid,  desposé  y  velé  todo  junto  por  palabras  de  presente... 
a  Luis  Vélez,  natural  de  Ecija,  hijo  de  Diego  Velez  de  Gebara  y  de 
D.*  Francisca  Negrete  con  D."  Úrsula  Ramisi  Brabo,  hija  de  Antonio 
Remisi  y  D.»  Ana  Brabo,  las  cuales  velaciones  hice  en  el  oratorio 
del  Marqués  de  Alcañices,  por  una  licencia  de  monseñor  Nuncio,  la 
cual  está  en  mi  poder,  siendo  padrinos  Diego  Gómez  de  Sandoval, 
conde  de  Saldaña  y  D."  Inés  de  Guzmán,  marquesa  de  Alcañices.  Tes- 


LUIS  VÉLEZ  DE  GUEVARA  Y  SUS  OBRAS        643 

Era  el  nombre  de  la  nueva  esposa  de  Vélez  doña  Úr- 
sula Ramisi  (i)  y  Bravo,  hija  de  Antonio  Ramisi  y  de  doña 
Ana  Bravo.  Pero  Luis  Vélez,  que  tan  fácil  halló  cambiar 
su  propio  apellido,  no  tardó  en  rectificar  el  de  su  mujer, 
quitándole  el  Ramisi  o  Remesil,  que  suenan  a  vulgares  y  ex- 
tranjeros y  sustituyéndolos  con  el  Bravo  de  Laguna,  de  ori- 
gen castellano  o  aragonés,  notoriamente  hidalgo  e  ilustrado 
por  obispos  y  magistrados  famosos.  Así,  pues,  en  adelante 
fué  su  mujer  doña  Úrsula  Bravo  de  Laguna. 

Que,  sin  embargo,  era  criada  de  los  Marqueses  de  Al- 
cañices  resulta  evidente,  además,  en  una  escritura  que  don 
Alvaro  Enriquez  de  Almansa,  marqués  de  aquel  título,  y  su 
mujer  doña  Inés  de  Guzmán,  otorgan  en  Madrid  a  23  de 
septiembre  de  1608,  por  la  cual  conceden  a  doña  Úrsula  de 
Remesil  y  Bravo  400  ducados,  que  le  han  de  pagar  el  23  de 
febrero  de  1610. 

También  este  crédito  fué  negociado  por  Vélez  antes 
de  tiempo,  pues  en  26  de  febrero  de  1609,  él  y  su  mujer 
doña  Úrsula  Remesil  Bravo,  se  lo  ceden  al  mismo  Losad:i 
que  les  había  comprado  el  anterior,  quien  lo  cobrará  para 
sí,  por  habérselo  adelantado  a  ellos. 

Lo  que  Losada  les  había,  en  realidad,  dado  por  ambos 
era  la  mitad,  pues,  con  fecha  del  mismo  día  26  de  febrero 
de  1609,  am'bos  cónyuges  se  obligan  a  pagar  a  Losada  400 
ducados  "en  el  caso  de  que  salgan  inciertas  las  cobranzas 
que  ha  de  hacer  del  Conde  de  Saldaña  y  de  los  Marqueses 
de  Alcañices".  Para  mayor  seguridad  le  hipotecan  una  casa 
y  tierra  de  pan  llevar  que  doña  Úrsula  tiene  en  la  villa  de 
Berlanga,  de  donde  sería  originaria.  Y  por  otra  escritura 
del  siguiente  día,  reconoce  el  prestamista  de  nuevo  que  lo 
que  le  debe  Luis  Vélez  son  solos  400  ducados  (2). 


tigos  Juan  García  Sacristán  y  el  licenciado  Juan  Suárez  y  don  Fer- 
nando de  Avila  y  otros  muchos,  en  fe  de  lo  cual  lo  firmé  ut  supra. — 
Fernando  de  Ontiberos."  (Arch.  parr.  de  San  Andrés,  Libro  I  de  ma- 
trimonios,  fol.  50.)   (F.  Pérez,  pág.   192.) 

(i)  En  otros  documentos  auténticos  que  citamos  arriba  se  la  de- 
nomina Remesil. 

(2)     P.  Pastor  :  Bibliogr.  M\adril.,  III,  pág.  501. 
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La  privanza  de  Vélez  con  el  Conde  de  Saldaña  no  es- 
tuvo exenta  de  contratiempos  e  intercadencias.  A  fines  de 
este  mismo  año  de  1608,  en  que  tan  favorecido  aparece  Vé- 
lez^ hubo  de  surgir  grave  disgusto,  que  el  poeta  refirió  a 
Lope  de  Vega  para  que  hiciese  algo  en  favor  suyo.  Hizolo 
así  Lope,  y  el  Conde  le  designó  a  él  mismo  para  fallar  aquel 
litigio  de  amistad  y  protección  de  una  parte  y  de  fidelidad 
y  reconocimiento  por  la  otra.  Esto  resulta  de  la  carta  que  con 
fecha  9  de  noviembre  de  1608  dirigió  Lope  al  de  Saldaña, 
en  que  le  decía,  a  más  de  otras  cosas : 

"Remite  V.  Ex.^  por  honrarme,  este  juicio  al  mío,  sien- 
do tan  corto...  Pero  advierta  V.  Ex."  por  principio  y  tér- 
mino de  lo  que  pienso  tratar,  que  ha  resignado  su  voluntad 
en  mí,  y  que  ha  de  estar  por  lo  juzgado  y  sentenciado,  pues 
quiso  hacerme  juez  arbitro  deste  pleito...  Luis  Vélez  ama 
su  virtud  y  su  entendimiento,  y  su  vida  extraordinariamen- 
te. Cesen  enojos,  príncipe  de  los  señores  y  señor  de  los 
príncipes,  y  déme  desde  aquí  sus  manos,  en  nombre  de  Luis 
VÉLEZ,  mientras  él  va  a  humillarse  a  esos  pies  que  han  dado 
más  de  algún  paso  en  su  remedio,  que  yo  le  buscaré  y  le 
jabonaré  y  aun  le  echaré  en  colada  para  que  vaya  tan  lim- 
pio a  esos  ojos  como  lo  ha  de  estar  quien  ha  de  asistir  al 
sol,   cuya  claridad  no  perdona  los  átomos. 

"La  carta  (sin  duda  la  de  Vélez,  motivo  de  la  queja)  no 
envío  a  V.  Ex."...  pero,  señor,  mientras  esté  allá  no  ha  de 
faltar  consejo  ni  dejar  la  irascible  de  destemplar  la  sangre; 
mas  también  advierto  a  V.  Ex.",  señor,  que  queda  aquí 
para  que  si  todavía  fuere  su  gusto,  la  enviaré  luego,  hacien- 
do lo  que  los  Corregidores,  que  para  obedecer  a  las  provi- 
siones del  Consejo,  aguardan  sobrecarta,  poniendo  la  prime- 
ra en  los  ojos."    (i) 

Al  margen  lleva  esta  carta  una  décima  en  que  breve- 
mente refiere  Lope  el  disgusto  y  acaba  diciéndoles  a  uno  y 
otro: 

Quien   es   más,   perdone   más; 
quien   menos,    ofenda    menos. 


(i)     Barrer.\  :  Nueva  biograf.  de  Lope,  pág.  634. 
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Debió  de  apiadarse  don  Diego  Gómez  y  volver  a  su  fa- 
vor al  díscolo  criado,  porque  cuando  un  año  más  tarde  vino 
al  mundo  el  único  hijo  varón  de  Luis  Vélez  que  había  de 
sobrevivirle  y  ser  heredero  en  parte  de  su  talento,  fueron 
padrinos  el  Conde  y  su  mujer,  la  heredera  de  la  casa  del 
Infantado  (i). 

Obsérvase  que  en  la  partida  de  nacimiento  copiada  en  la 
nota  se  llama  "poeta"  a  Luis  Vélez_,  circunstancia  singu- 
lar y  digna  de  ser  notada  supuesto  el  desesperante  laconis- 
mo empleado  entonces  en  esta  clase  de  documentos.  Poeta 
famoso  debía  de  ser  para  motivar  tal  recuerdo  en  una  par- 
tida de  bautismo. 

En  comprobación  de  esta  hipótesis  surgen  en  abundan- 
cia los  datos.  El  autor  dramático  y  de  compañías  Andrés  de 
Claramonte,  que  en  marzo  de  lóii  tenía  concluido  y  con 
licencias  su  poema  Letanía  moral  (Sevilla,  1613),  compara 
los  versos  de  Vélez  a  piedras  preciosas ;  y  en  el  Inquiridion 
de  ingenios  invocados,  o  séase  catálogo,  que  va  a  continua- 
ción de  la  Letanía,  añade:  "Luis  Vélez  de  Guevara,  flori- 


(i)     Partida: 

"Juan  Crisóstomo. — En  la  villa  de  Madrid,  en  nueve  días  del  mes  de 
febrero  de  161 1  años,  yo  Fernando  de  Ontiveros,  tiniente  de  cura 
de  la  iglesia  de  Sto.  Andrés  de  la  villa  de  Miadrid,  bapticé  a  Juan 
Crisóstomo,  hijo  de  Luis  Vélez  de  Guevara,  criado  de  el  Conde  de 
Saldaña,  y  poeta,  y  de  D.*  Úrsula  Bravo  de  Laguna,  su  ligitima  mu- 
jer. Padrinos  el  Conde  de  Saldaña,  Don  Diego  Hurtado  de  Mendoza 
y  la  condesa  de  Saldaña  D.*  Luisa  Hurtado  de  Mendoza  hija  del  Du- 
que [del]  Infantado.  Testigos  el  licenciado  Juan  de  Albornoz  y  don 
Diego  de  Guzmán  y  otros  muchos.  Fecha  ut  supra. — Fdo.  de  Ontiberos. — 
Trujeron  capillo."  (Parr.  de  S.  Andrés.  Lib.  I  de  Baut.,  fol.  333  v. — 
F.  PÉREZ,  pág.  193.) 

El  año  antes  habia  fallecido  la  madre  de  doña  Úrsula  Bravo  de  La- 
guna, como  ya  vemos  se  hacía  llamar,  según  aparece  de  la  siguiente  nota. 

"Luis  Vélez  de  Guevara  que  vive  en  casa  del  Duque  del  Infantado, 
ha  de  decir  por  el  alma  de  D."  Ana  Bravo,  425  misas  de  aquí  (?)  a  fin 
de  mayo  de  1610,  y  se  le  notificó  so  pena  de  excomunión  mayor  lo  cum- 
pla." {Al  margen):  "Dilatóse  hasta  setiembre."  (Visita  de  1610,  del 
Libro  III  de  Dif.  de  S.  Andrés,  fol.  107. — P.  Pastor,  pág.  501.) 

La'  muerte  de  Ana  Bravo  debió  de  ser  poco  anterior  a  mayo.  Es 
probable  ocurriese  fuera  de  Madrid,  y  por  eso  no  halló  P.  Pastor  su 
partida. 
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dísimo  ingenio  de  Écija,  de  quien  esperamos  grandes  escri- 
tos y  trabajos,  y  ha  hecho  hasta  hoy  muchas  famosas  co- 
medias." (i) 

Versos  suyos  le  pedía  en  este  mismo  año  para  exornar 
su  antología  de  Flores  de  poetas  ilustres  de  España,  segun- 
da parte  de  la  de  Pedro  Espinosa,  don  Juan  Antonio  Cal- 
derón, que  la  ordenaba  en  Sevilla  (2),  y  con  sendos  sonetos 
elogiaba  la  Relación  de  la  muerte  y  honras  de  la  Reina  nues- 
tra señora  (3),  la  malograda  doña  Margarita  de  Austria, 
que  murió  en  3  de  octubre  de  161 1,  a  los  veintiséis  años  de 
su  edad,  y  el  poema  en  quintillas  de  Albanio  Ramírez  de 
la  Trapera,  titulado  La  Cruz,  que,  bien  que  terminado  a  me- 
diados de  16 10,  no  salía  a  luz  hasta  dos  años  más  tarde  (4). 

Como  poeta  dramático  de  fama  le  recuerda  por  estos 
días  Lope  de  Vega,  en  una  carta  escrita  a  su  Mecenas  el  Duque 
de  Sesa,  en  que  le  advertía  que  Alonso  de  Riquelme,  autor 
de  compañías,  no  tenía  por  causa  suya,  es  decir,  por  su  amis- 
tad, comedías  que  representar,  pues  no  se  las  daban  los  de- 
más ingenios ;  que  él,  Lope,  tenía  que  sostenerle,  y  no  po- 
día escribir  para  Jerónimo  Sánchez,  como  el  Duque  desea- 
ba, añadiendo  que  este  otro  autor  "trae  todas  las  comedias 
del  Andalucía  y  tiene  a  Luis  Vélez  y  otros  poetas  que  le 
acuden  con  los  partos  de  sus  ingenios."  (5) 


(i)    V.   G.^LLARDO :  Ensayo,  t.  II,  pág.  476. 

(2)  La  dedicatoria  lleva  la  fecha  de  24  de  diciembre  de  161 1.  Se 
ha  imipreso  en  Sevilla  en   1896. 

(3)  Bibl.  de  la  Acad.  de  la  Hist.  Col.  Salaz.,  T.  51. 

(4)  La  Cruz,  por  Albanio  Ramírez  de  la  Trapera...  Año  1612.  Con 
privilegio  en  Madrid,  por  Juan  de  la  Cuesta. 

8.0;  8  hs.  prels.  y  199  foliadas.  El  privilegio  de  16  septiembre  1610 
y  la  censura  de  16  julio  de  ídem.  La  dedicatoria  va  firmada  por  el 
doctor   Cristóbal   Suárez   d'C  Figueroa. 

Lleva  un  epigrama  latino  de  Lope  de  Vega  y  versos  de  Soto  de 
Rojas,  don  Francisco  de  Silva,  don  Félix  Arias  Girón,  el  licenciado 
Miguel  de  Silveira.  "Décima  de  D."  Ana  Ramírez  de  Fonseca,  herma- 
na del  autor."  Otra  de  doña  Ana  M."  Dávila.  Otra  de  doña  Sebastiana 
de  Sandi,  monja  en  Santa  Clara  de  Madrid. 

Soneto    de   Luis    Veles    de    Guevara. 

El  texto  está  dividido  en  10  cantos,  en  quintillas. 

(5)  Barrera:  Nueva  hiogr.  de  Lope  de  V.ega,  pág.  223. 
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Cuántas  y  cuáles  comedias  tendría  a  la  sazón  escritas  no  es 
posible  asegurarlo  por  ahora.  Las  que  primero  se  imprimieron 
fueron  dos :  Los  Hijos  de  la  Barbuda  y  El  Espejo  del  mun- 
do, en  161 3,  en  la  Tercera  parte  de  las  de  Lope.  En  1615 
otra,  la  segunda  parte  de  La  Hermosura  de  Raquel,  lo  que 
demuestra  que  la  primera  sería  anterior.  En  16 18  se  estre- 
nó en  Lerma  El  Caballero  del  sol.  Son  de  1613,  1615,  1625 
y  1627  los  cuatro  manuscritos  de  la  Biblioteca  Nacional 
titulados  La  Serrana  dé  la  Vera,  El  Conde  Don  Pero  Vélez, 
El  Rey  en  su  imaginación  y  Los  Novios  de  Hornachuelos. 
Eran  ya  comunes  en  1628,  pues  formaban  el  caudal  dramá- 
tico de  un  autor  de  compañías,  las  tituladas  Virtudes  vencen 
señales,  El  Conde  Don  Sancho  Niño,  y  A  lo  que  obliga  el 
ser  rey.  En  1629  se  representó  El  Escanderberg ;  antes  de 
1632,  en  que  se  ausentó  el  doctor  Mira  de  x\mescua,  el 
Pleito  del  diablo  con  el  cura  de  Madridejos,  escrita  en  com- 
pañía de  aquel  poeta.  Se  representó  en  Palacio  en  1632,  Si 
el  caballo  vos  han  muerto;  en  1633,  Los  amotinados  de 
Flandes;  en  1634,  El  Marqués  del  Vasto  y  El  Cerco  del  Pe- 
ñón; en  1635,  El  Catalán  Serrallonga  y  La  nueva  ira  de 
Dios,  y  se  imprimió  en  1638  El  primer  Conde  de  Orgaz. 
Estas  y  alguna  otra  impresa  en  los  cuatro  últimos  años  de 
la  vida  de  Luis  Vélez,  pero  que  ya  debían  de  ser  antiguas, 
son  todas  las  que  p^or  hoy  se  pueden  ordenar  cronológica- 
mente. Su  corto  número  no  permite  hacer  conjeturas  ni  de- 
ducir conclusiones  sobre  el  desarrollo  de  su  numen  dramá- 
tico (i). 

Cervantes,  en  el  prólogo  de  sus  Comedias,  impresas  en 
161 5,  enumera  entre  los  que  ayudaron  a  Lope  de  Vega  a 
llevar  la  gran  máquina  de  su  teatro,  al  doctor  Ramón,  a 
Miguel  Sánchez,  a  Mira  de  Amescua,  al  canónigo  Tárrega, 
a  Guillen  de  Castro  y  a  Aguilar,  a  quienes  celebra,  ponde- 
rando, sobre  todo,  "el  rumbo,  el  tropel,  boato,  la  grandeza 
de  las  comedias  de  Luis  Vélez  de  Guevara",  calificativos 


(i)     Véase  más  adelante  estudio  bibliográfico  de  las  obms  dramáticas. 
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que,  como  hemos  de  ver,  convienen  a  buen  número  de 
ellas  (i). 

En  esta  primera  parte  de  su  vida  era,  sobre  todo,  famoso, 
como  autor  de  comedias  de  santos  o  a  lo  divino.  Para  con- 
memorar en  161 6  la  beatificación  de  la  después  santa,  ara- 
gonesa, Isabel,  reina  de  Portugal,  encargaron  los  diputa- 
dos del  reino  a  Madrid  una  comedia  de  la  vida  de  la  Santa.  Y 
en  las  cartas  que  su  comisionado  don  Jerónimo  Dalmao  y 
Casanate  escribía  al  Reino,  decía  en  la.  primera  de  ellas : 

"Es  muy  justo  que  VS.  solemnice  la  fiesta  con  hacer 
la  comedia;  pero  no  está  aquí  Lope  de  Vega,  (2)  a  quien 
VS.  me  manda  que  se  haga  componer  de  la  santa  vida 
de  la  Reina,  porque  ha  muchos  días  que  se  fué  a  Valencia. 
Pero  hanme  asegurado  algunas  personas  pláticas  que  Luis 
VÉLEZ,  poeta  moderno,  ,1a  hará  muy  bien ;  porque  las  que 
son  a  lo  divino  hace  casi  mejor  que  Lope  de  Vega.  VS.  verá 
lo  que  en  esto  le  parece,  o  si  gustará  que  se  escriba  a  Va- 
lencia para  que  la  haga  Vega.  Y  en  lo  que  toca  al  precio, 
costará  600  reales  y  no  la  hará  por  los  300  que  VS.  me 
ordena  que  yo  dé,  que  son  los  que  sobraron  del  retrato." 
(Carta  de  Madrid,  a  22  de  julio  de  16 16.) 

En  otra  que  lleva  la  fecha  de  6  de  agosto,  dice  el  mismo 
don   Jerónimo  : 

"VS.  verá  si  el  poeta  que  le  escribí  será  de  su  gusto, 
que  todos  los  autores  me  aseguran  que  la  hará  muy  bien. 
Llámase  Luis  Vélez  :  es  en  cosas  a  lo  divino  quien  mejor 
hace  agora."  (3) 

(i)  Ocho  comedias  y  ocho  entremeses  nuevos.  ]M'.adrid,  1615 ;  en 
los  prels. 

(2)  Había  hecho  su  célebre  viaje  a  Valencia,  según  se  creyó  enton- 
ces para  recibir  al  Conde  de  Lemos  que  volvía  de  su  virreinato  de  Ña- 
póles, aunque  en  realidad  a  verse  con  una  de  sus  antiguas  amadas  que 
era  dama  de  teatro  en  la  compañía  de  Jerónimo  Sánchez  y  a  quien  solía 
llamar  la  Loca. 

(3)  Revista  de  Arch.,  Bibl.  y  Mus.  de  1878,  t.  VII,  Cartas  7.^  y  g.». 
Don  Felipe  Pérez,  que  copia  estos  pasajes,  presume  si  esta  comedia 
será  en  parte  de  Vélez  y  en  otra  parte  de  Rojas  Zorrilla,  quien  pu- 
blicó un  Santa  Isabel,  reina  de  Portugal,  entre  las  suyas,  porque  Vé- 
lez no  pudiese  hacerla  solo.  No  es  admisible  la  hipótesis ;  porque  en 
1616  tenía  R^jas  sólo  nueve  años  de  edad. 
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A  la  vez  cultivaba  la  poesía  lírica  y  el  trato  ameno  de 
gentes,  en  el  que  sobresalía  por  su  gracia,  agudeza  y  hasta 
mordacidad,  cosa  siempre  agradable  a  los  oídos  de  la  ma- 
yoría. Cervantes  le  profesaba  verdadero  afecto,  porque  los 
elogios  que  le  dedica  no  encierran  el  obscuro  o  doble  sen- 
tido de  otros  que  los  hacen  hoy  muy  poco  sinceros.  En  el 
Viaje  del  Parnaso,  que  compuso  y  publicó  en  1614,  le  men- 
ciona dos  veces.  La  primera  en  el  capítulo  II,  diciendo: 

Este  que   es   escogido   entre   millares 
DE  Guevara,  Luis  Vélez,  es  el  bravo 
que   se  puede  llamar  quitapesares. 

Es  poeta  gigante,  (i)  en  quien  alabo 
el  verso  numeroso,   el  peregrino 
ingenio  si  un  Guatón  nos  pinta  o  un  Davo. 

Y  en  el  capítulo  VIII,  añade : 

Topé  a  Luis  Vélez,  lustre  y  alegría 
y  discreción  del   trato  cortesano, 
y  abrácele   en   la   calle  a   mediodía. 

Lucía  su  ingenio  en  las  academias  poéticas,  entonces  tan 
en  uso,  como  la  que  su  amo  el  Conde  de  Saldaña  presi- 
dió en  161 1.  Quizás  aludiendo  a  otra  S'emejante,  Lope  de 
Vega,  en  una  relación  que  puso  en  su  comedia  La  Dama 
boba,  compuesta  en  el  siguiente  año,  decía,  al  enumerar 
obras  de  otros  poetas : 

Canción    que    Luis    Veles   dijo 
en  la  Academia  del  Duque 
de    Pastrana. 

Aunque  no  siempre  en  estas  academias  era  poesía  y 
paz  lo  que  se  trataba,  dando  margen  la  irritabilidad  de  los 
vates  a  escenas  como  la  que  el  referido  Lope  de  Vega  con- 
signa en  unas  de  sus  deliciosas  cartas  al  Duque  de  Sesa ; 
"Esta  tjltima  (academia)  se  mordieron  poéticamente  un  li- 
cenciado Soto,  granadino,  y  el  famoso  Luis  Vélez.  Llegó 
la  historia  hasta  rodelas  y  aguardar  a  la  puerta.  Hubo  prín- 
cipes de  una  parte  y  de  otra;  pero  nunca  Marte  miró  tan 
opuesto  a  las  señoras  musas."  (2) 

(i)     Quizá  se  refirió  con  chiste  aquí  a  la  estatura  elevada  de  Vélez. 
1(2)     Barrera:  Nueva  Biografía,  pág.   183. 
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Acompañó  Luis  Vélez  a  su  amo  en  la  jornada  regia 
a  Lerma  y  la  Ventosilla  en  1613,  con  que  el  favorito  quiso 
distraer  la  melancolía  del  Monarca.  Detuviéronse  en  Sego- 
via,  a  mediados  de  septiembre,  donde  se  hicieron  a  Feli- 
pe III  grandes  fiestas,  de  que  hubo  descripción  particular 
y  de  que  habla  Cabrera  de  Córdoba  en  sus  Relaciones,  aun 
que,  seg-ún  Lope  de  Vega,  asistente  a  ellas,  resultaron  des- 
lucidas por  el  mal  tiempo.  Escribíale  éste  a  su  favorecedor 
el  Duque,  con  fecha  23  del  referido  mes  de  septiembre : 

"Las  fiestas  desta  ciudad  han  sido  notables:  la  relación 
de  las  cuales  tendrá  algunas  octavitas  de  Vélez^  o  de  otro 
alguno  de  los  obligados  a  este  género  de  sucesos,  con  que 
me  excuso  de  decir  a  V.  Ex.^  como  fueron...  La  proce- 
sión no  se  hizo  por  el  agua :  destruyó  los  altares  y  las  col- 
gaduras."  (i)  a  mediados  del  otoño  habían  regresado  a 
Madrid. 

La  vida  privada  de  Luis  Vélez  ofrece  durante  este  pe- 
ríodo algunas  alteraciones  de  importancia.  Nacióle  a  fines 
de  diciembre  de  161 2  un  hijo  que  fué  bautizado  en  i."  de 
enero  siguiente,  coft  el  nombre  de  Antonio  Luis,  en  la  pa- 
rroquia de  San  Andrés,  viviendo  sus  padres  en  casas  del 
Conde  de  Saldaña,  quien  fué  padrino  del  bautizado  y  ma- 
drina "la  comadre  que  trujo  el  niño  a  la  pila".  (2) 

Pero  en  abril  de  161 5  ya  Luis  Vélez  se  había  trasla- 
dado a  la  parroquia  de  San  Sebastián,  pues  en  ella  le  nació 
una  hija,  que  se  bautizó  el  27  con  los  nombres  de  Ana  Ig- 
nacio (sic),  siendo  su  padrino,  no  el  Conde  de  Saldaña,  sino 
el  almirante  de  Castilla  don  Juan  Alfonso  Enríquez  de 
Cabrera  (3). 


(i)     Barrera:  Nueva  biograf.  áe  Lope;  pág.   198. 

(2)  PÉREZ  Y  González:  El  Diablo  Cojuelo;  pág.  194. 

(3)  Hallé  esta  partida  con  otras  relativas  a  Vélez  en  el  archivo 
de  aquella  iglesia,  y,  como  es  inédita,  la  copiaré  a  continuación : 

"Ana  Ignacio  Josefa.  Cap."  2  rs.  En  la  iglesia  parroquial  de  S.  Se- 
bastián desta  villa  de  Madrid,  en  beinte  y  siete  de  abril  de  1615  años, 
yo  el  licdo.  Francisco  López,  cura  teniente  batice  a  Ana  Ignacio  Jo- 
sefa Francisca  Luisa  que  nació  en  quince  de  dicho  mes  y  año,  hija 
de  luis  velez  de  guebara  y  de  D."  Úrsula  Bravo  de  Laguna,  su  mujer; 
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Y  estos  fueron  los  últimos  hijos  que  tuvo  en  su  segun- 
da mujer  doña  Úrsula  Bravo  de  Laguna,  que  hubo  de  fa- 
llecer poco  después  de  1615,  aunque  no  ha  parecido  toda- 
vía la  partida  de  su  defunción  ni  hay  noticia  puntual  de 
ella. 

Gozaba  Luis  Vélez,  desde  1610,  200'  ducados  anuales 
por  vía  de  gajes  de  su  empleo,  que  no  sabemos  cual  era,  en 
casa  de  don  Diego  Gómez  de  Sandoval.  Pero  este  magnate. 
más  fácil  en  ofrecer  que  en  cumplir,  no  se  los  había  satis- 
fecho en  1616;  y  sin  duda  con  el  objeto  de  obligarle  a  ello, 
en  8  de  octubre  otorgó  Vélez  poder  a  favor  de  don  Luis 
Méndez  de  Carrión  para  cobrar  "del  señor  Conde  de  Sal- 
daña,  mi  señor...  cualquiera  suma  y  cantidad  que  se  me 
debiere  y  hubiere  de  haber  en  el  mes  de  febrero  del  año 
que  viene  del  617,  corrido  hasta  entonces  de  los  gaxes  que 
el  dicho  Conde  de  Saldaña,  mi  señor,  me  hace  merced,  como 
a  sn  criado,  que  se  pagan  y  han  de  pagar  en  dicho  mes 
de  febrero,  conforme  al  repartimiento  que  se  suele  y  ha  de 
hacer  para  la  paga  de  los  dichos  gaxes",  los  cuales  le  cede 
a  Carrión  por  las  muchas  y  buenas  obras  de  él  recibidas, 
dignas  de  mayor  remuneración,  de  cuya  prueba  le  releva  (i). 

Méndez  de  Carrión  era  receptor  de  alcances  de  la  Con- 
taduría mayor  de  cuentas  de  Su  Majestad,  y  debió  de  ser  el 
que  dos  años  después  le  compró  a  Vélez  los  2.000  ducados 
de  estos  gajes,  poniendo  como  testaferro  al  licenciado  Ber- 
nardo del  Castillo,  un  clérigo  y  poeta  de  este  tiempo  que  ya 
hemos   citado  en   este   bosquejo  biográfico. 

Sin  duda  que  este  contrato  hubo  de  llegar  a  noticia  de 
Saldaña,  porque  comenzaron  a  entibiarse  las  buenas  relacio- 
nes o  la  protección  que  dispensaba  a  Luis  Vélez. 


y  fueron  sus  padrinos  D.  Juan  Alfonso  Enriquez  de  Cabrera,  Almi- 
rante de  Castilla  y  Francisca  de  Santa  Cruz. — El  licdo.  Francisco 
López. " 

(Arch.  parr.  de  S.  Seb.,  Lib.  I  de  Baut.,  fol.  338.) 

El  no  hacer  femenina  la  desinencia  de  Ignacio  sería  por  no  conocer 
santa  de  aquel  nombre  y  aludir  al  santo  de  Loyola,  cuya  canonización 
se  trataba  entonces  con  empeño. 

(i)     Pérez  P.\stor:  Bibliogr.  Madril,  III,  pág.  501. 
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Sin  eniibargo,  éste,  que  seguía  cultivando  la  amistad  con 
los  principales  literatos  de  su  tiempo  (i),  asistió  a  los  cé- 
lebres festejos  del  año  siguiente  en  Lerma,  para  obsequiar 
al  rey  don  Felipe  III.  que  de  nuevo  fué  a  honrar  la  villa 
patrimonial  de  su  favorito,  con  ocasión  de  inaugurar  la 
iglesia  colegial  de  aquella  villa.  Hubo  gigantes,  fuegos  de 
artificio,  luminarias,  toros,  máscaras  y  representación  de 
dos  comedias,  una  de  Luis  Vélez  de  Guevara,  titulada  El 
Caballero  del  sol,  seg-ún  puede  presumirse,  y  otra  La  Casa 
confusa,  escrita  por  el  Conde  de  Lemos,  yerno  del  Duque 
(le  Lerma  (2). 

Emilio  Cotarelo. 

{Continuará.) 


(i)  Elogió  la  novela  titulada  Poema  trágico  del  español  Gerardo 
y  desengaño  del  amor  lascivo.  Por  D.  Gonzalo  de  Céspedes  y  Mene- 
ses,\Vccino  y  natural  de  Madrid...  Año  i6ij.  Con  privilegio.  En  Ma- 
drid, por  Luis  Sánchez.  A  costa  de  Juan  Berrillo. 

8.°;  20  hs.  prels.  y  303  foliadas.  Tasa:  Madrid,  22,  marzo,  1615. — 
Privilegio :  24  enero  1615. — Aprob.  del  doctor  Gutierre  de  Cetina.  Ma- 
drid,   II    diciembre    1614. 

Lleva  versos  de  varios  poetas,  entre  ellos  un  "Soneto  del  mismo 
(al  autor),  de  Luis  Veles  de  Guevara". 

(2)  De  ludis  Lermensibus,  Epístola...  Aucthore  Michaele  Riberio, 
Avenionensi,  Cavallionensis  Eclesiae  Archidiácono,  D.  Ivliani  Priore. 
Philippi  III  Hispaniar7;m  regis,  et  Elisabethe  Principis  Cvbicvlario  Me- 
dico. Matriti...  Auno  M.  DC.  XVII. — 4.°;  20  hs.  fols.  Va  fechado  en 
Madrid,  a  8  de  noviembre  de  1617. 


VOCES    EXTREMEÑAS 

RECOGIDAS  DEL  HABLA  VULGAR  DE  ALBURQUERQUE  Y  SU  COMARCA, 
POR   DON  AURELIO    CABRERA 

CATEDRÁTICO  DE  LA  ESCUELA  DE  ARTES   E   INDUSTRIAS   DE  TOLEDO    (l) 


Pocas  son  las  obras  que  tenemos  en  España  acerca  de 
los  dialectos  castellanos ;  y  como  no  tengo  noticia  de  ningu- 
na que  trate  del  habla  vulgar  extremeña,  considero  de  uti- 
lidad la  publicación  de  la  siguiente  lista  de  voces,  por  ver 
si  hay  quien  se  anima  y  nos  ofrece  un  estudio  y  vocabula- 
rio lo  más  completo  posible  del  dialecto  de  dicha  región, 
obra  que,  sin  duda  alguna,  sería  de  gran  utilidad  para  ul- 
teriores estudios  de  lingüística  española. 

En  el  corto  número  de  palabras  que  ofrecemos  en  esta 
lista,  y  en  los  ejemplos  o  autoridades  que  acompañan  a  al- 
gunas de  ellas,   se  notan  las  siguientes  particularidades : 

La  d  final  no  se  pronuncia  lo  mismo  que  en  el  vulgar 
castellano,  y  así  dicen  pare^  eda,  por  pared,  edad.  En  esto 
coinciden  con  los  griegos,  que  dejaron  de  pronunciar  toda 
dental  en  fin  de  palabra,  mientras  la  pronunciaron  sus  her- 
manos los  latinos,  como  en  España  la  siguen  pronunciando 
los  catalanes  y  valencianos. 

Omiten  también  la  d  intervocal,  sobre  todo  en  sílaba 
postónica,  y  así  dicen  aguao,  agarhao^  rojiio,  fastio,  por 
aguado,   agarbado,   cojudo,   fastidio  (también  en   castellano 


(i)  Debo  este  Catálogo  de  voces  a  la  amabilidad  de  mi  querido 
compañero  don  Daniel  de  Cortázar,  por  encargo  del  cual  las  recogió 
en  Alburquerque,  durante  los  meses  de  vacaciones,  el  citado  profesor  don 
Aurelio  Cabrera. 

42 
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hastío);   qiieó,  queaha,  por  quedó,   quedaba,   y   baile  jo   por 
badilejo. 

El  mismo  fenómeno  fonético  tenemos  en  las  voces  caste- 
llanas caer^  cruel,  etc.,  que  proceden  de  las  latinas  caderc, 
auddle(m),  y  en  sucio  y  limpio,  de  siíccidu(m)  y  limpidü{m). 

Si  al  suprimirse  la  d  quedan  en  contacto  dos  vocales 
iguales,  se  contraen  en  una,  pero  de  sonido  largo :  así  todo, 
too,  to;  modorra,  moorra,  morra;  nada,  naa,  na;  fastidio, 
fastiio,  fasfio;  y  así  tenemos  los  participios  y  adjetivos  en 
ado,  ada,  con  las  terminaciones  -ao,  -á. 

Este  fenómeno,  propio  también  del  habla  vulgar  caste- 
llana, no  es  más  que  la  continuación  del  proceso  que  dicha 
terminación  viene  siguiendo  desde  el  latín,  o  sea:  que  las 
voces  latinas  terminadas  en  atum,  ataní,  comenzaron  ya  en 
el  mismo  latín  por  perder  la  m  final,  que  apenas  se  oía  en 
la  pronunciación,  quedando  reducida  a  ato  (i),  ata.  La  fuer- 
te dental  t,  inter vocal,  cambió  en  la  dental  suave  d,  y  de  ahí 
las  terminaciones  ado,  ada,  en  voces  como  amado,  amada; 
lavado,  lavada,  etc.,  terminando  aquí  la  evolución  para  el 
castellano  erudito;  pero  el  habla  vulgar  la  continúa,  y  la 
tendencia  al  menor  esfuerzo  le  hace  pronunciar  lavao,  lava, 
to,  na,  etc. 

Pero  en  ciertas  condiciones  la  d  intervocal  cambia  en  r 
o  en  /;  y  así  vemos  agnarija  por  aguadija,  y  galapero  por 
guadapero,  como  se  dijo  en  castellano  antiguo  ceribón  por 
cedibón,  y  decimos  actualmente  madrileño  por  madrideño,  de 
Madrid. 

El  cambio  de  r  en  /  lo  vemos  en  reselvaba,  por  reserva- 
ba; vel,  por  ver;  rejultase,  por  rehurtarse;  corrobla,  por  co- 
rrobra, y  enjamplao  por  enjambrado,  lo  mismo  que  ha  ocu- 
rrido en  castellano  con  las  voces  templar,  plegaria  y  albe- 
drío,  que  proceden  de  las  latinas  temp(e)ráre,  precaria  y 
arbitrium. 

La  r  final  de  palabra  es  muda ;  y  así  pronuncian  escarvá. 
por  escarbar  (art.  Esmen&ar) ;  mu  je,  por  mujer,  y  ayc,  por 
ayer  Tart.   Chirrichofla) ;   inte,   por  inter;   doló,   por   dolor. 


(i)     Por  cambio  de  la  «  final  en  o. 
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También  es  muda  entre  vocales  en  ejemplos  como  míalo, 
por  míralo,  y  en  el  vulgar  salmantino  míela,  por  mírela  (i) ; 
quio,  por  quiero;  paese,  por  parece  (art.  Esfandangao).  Igual- 
mente lo  es  en  fin  de  dicción  ante  los  pronombres  sufijos. 
como  en  revolcase,  por  revolcarse ;  jásela,  por  j aseria  (hacer- 
la) ;  cógelo,  por  cogerlo  (art.  Esboronarse).  La  vemos  meta- 
tizada  en  cabresto,  por  cabestro ;  y  en  charabasca,  por  chama- 
rasca, además  de  la  metátesis  de  la  sílaba  ra  tenemos  el  cambio 
de  m  en  b. 

El  sonido  //  falta  en  alburquerqueño,  y  así  dicen  peri- 
foyo,  remeyao,  manganiya,  yeno,  etc. ;  por  perifollo,  re- 
mellado, manganilla,  lleno,  etc. 

Falta  también  el  sonido  ce,  ci,  o  sea  el  de  la  z  moderna 
que  pronuncian  como  s,  diciendo  aselerado,  corrensia,  ba- 
suqiieo,  caroso,  en  vez  de  acelerado,  correncia,  bazuqueo, 
carozo. 

La  5  final  de  sílaba  o  de  palabra  la  pronuncian  como  gu- 
tural aspirada,  dándole  un  sonido  que  no  llega  al  de  la  /, 
pero  que  se  percibe  con  bastante  distinción.  En  el  vocabu- 
lario y  en  los  ejemplos  notamos  esta  ^  con  tipo  egipcio  para 
distinguirla  de  la  ordinaria. 

A  esta  pronunciación  de  la  s  creemos  deber  atribuir  el 
cambio  de  b  en  la  aspirada  f,  en  las  voces  esfarrumbar,  que 
en  salmantino  es  esbarrumbar,  y  en  portugués,  esbarrondar; 
esfanditfcir,  en  salmantino,  esbandujar,  y  esfaratar  en  cas- 
tellano, desbaratar  (2).  Y  a  la  misma  s  debe  atribuirse  el  fe- 
nómeno que  nos  ofrece  la  voz  rejuñón,  que  no  es  sino  un 
aumentativo  del  castellano  rasguño,  en  el  cual  la  pronun- 
ciación aspirada  de  la  s  de  ras  ha  convertido  en  el  sonido 
aspirado  de  /  el  suave  de  la  gutural  í/  y,  a  la  vez  que  ha  que- 
dado absorbido  en  este  sonido  gutural,  ha  influido  en  el  cam- 
bio de  la  a  en  e. 


(i)  V.  Lamano,  El  Dialecto  vulgar  salmantino.  Salamanca,  1915, 
párr.  39,  b. 

(2)  También  en  esjarrar  y  esjarro,  si  son,  como  creo,  variantes  del 
castellano   desgarrar  y  desgarro. 
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Tenemos  p  inicial  por  /  en  pantaruja  y  en  el  salmantino 
pantasma  por  el  castellano  fantasma. 

Vemos  también  p  por  b  en  arramplar  y  enjatnplar  (en 
Salamanca  arramplar  y  enjemplar),  por  arramblar  y  en- 
jambrar. También  en  Madrid  se  oye  con  mucha  frecuencia 
arramplar   por  arramblar. 

G  por  V  tenemos  en  güelo,  por  vuelo  (art.  Reute),  y 
parásita,  como  en  vulgar  castellano,  ante  ite,  en  güero,  por 
huevo. 

/  por  g  inicial  vemos  en  jañoso,  por  gangoso,  y  en  ja- 
luso,  por  goloso;  y  parásita  la  tenemos  en  la  loe.  jerre  que 
jerre,  equivalente  a  la  castellana  erre  que  erre,  y  en  aje- 
char,  por  aechar,  si  es  que  éste  deriva  de  a  y  echar,  y  no 
de  otro  origen.  Finalmente,  en  jinchonaso  por  pinchonazo, 
tenemos  ;  por  p,  quizá  debido  a  la  influencia  de  la  vocal  i. 

Vemos  b  por  v  en  las  voces  bardasca,  berija  y  berrán,  por 
vardasca,  verija  y  verrón,  que  conservan  en  castellano  la 
V  originaria  latina.  También  en  la  frase  en  bago,  por  en  vago. 
En  &a;Var  =  castellano  vahear,  no  podemos  decir  cuál  fuera 
la  consonante  inicial  originaria;  porque  si  dicho  vocablo  es 
imitativo,  como  creo,  depende  aquélla  de  la  fuerza  y  modo 
como  se  verificase  la  imitación  por  los  órganos  orales,  ya 
pronunciando  baf,  como  en  catalán,  valenciano,  salmantino, 
portugués  y  alburquerqueño,  ya  diciendo  vaf,  como  en  cas- 
tellano, bable  y  gallego. 

A  la  h  castellana  procedente  de  /  latina  coresponde 
siempre  ;  en  Alburquerque.  Esto  no  quiere  decir  que  allí 
pronuncian  la  h  aspirada,  y  que,  por  tanto,  debería  escri- 
birse h  en  vez  de  /  en  dichos  casos.  Yo  creo  lo  contrario, 
es  decir;  que  en  dichas  voces  la  verdadera  grafía  actual  es 
la  j\  o,  si  se  quiere,  la  h  con  sonido  de  /;  pues  la  aspiración 
labial  que  representaba,  por  ejemplo,  la  /  del  latín  furcó- 
n{em),  vino  a  pronunciarse  como  aspirada  gutural — cambio 
frecuente  y  comprobado  en  la  derivación  de  unas  lenguas 
de  otras — ,  y,  por  tanto,  furcón  se  pronunció  jnrgón, 
pronunciación  que  conservan   en  Alburquerque  y  en  parte 
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los  andaluces,  y  que  perdieron  los  castellanos.  En  cambio 
en  catalán,  valenciano,  portugués,  parte  del  leonés,  como  en 
gallego,  en  bable  y  en  el  castellano  antiguo,  se  conserva  el 
sonido  /  (i).  Así  tenemos  jiirgón,  castellano  hurgón,  del  la- 
tín fnrcdn{em);  jecho,  castellano  hecho,  del  latín  factum; 
jormiguiyo,  castellano  hormiguillo,  del  latín  fórmica,  y  jor- 
tniento,  castellano  fermento,  del  latín  fermentum.  Lo  mismo 
ocurre  con  la  /  de  voces  no  latinas,  como  jato,  castellano 
hato  y  fato,  del  germánico  fat. 

J  por  g,  vemos  también  en  cojombriyo,  castellano  an- 
tiguo cogombrilk),  mod.  cohombrillo.  En  jarrear,  castella- 
no harrear  y  arrear,  conserva  este  dialecto  el  sonido  aspi- 
rado que  tiene  la  voz  en  su  original  árabe. 

Los  sufijos  que  sirven  para  la  formación  de  los  diminu- 
tivos en  el  habla  de  Alburquerque,  son :  ino,  in-ino,  inin-ino 
e  irr-inino;  es  decir,  que  el  único  sufijo  es  ino,  que  se  duplica 
para  aumentar  la  expresión  del  concepto  diminutivo,  y  da 
mino,  al  cual  se  le  suele  añadir  otra  vez  el  mismo  sufijo,  y  re- 
sulta ininino,  o  se  le  prefija  irr  y  forma  irrinino.  Así,  de 
poco,  forman  los  diminutivos  poquino,  poquinino,  poquini- 
nino  y  porriquinino ;  de  miaja,  miajina,  miajinina,  miajini- 
nina  y  uiiarrijinina  o  mirrijinina. 

El  verbo  ir  toma  también  la  d  protética,  como  en  sal- 
mantino y  en  el  leonés  (2),  y  lo  mismo  el  adj.  ambos,  y  así 
dicen :  pa  di,  en  vez  de  para  ir,  como  se  lee  en  el  art.  Reviri- 
vuelta:  de  damba^,  por  de  ambas  (art.  Brinse). 

Notaremos,  finalmente,  la  supresión  de  la  preposición 
de  cuando  es  de  genitivo,  en  frases  como  se  jiié  en  cata  las 
cabras  (v.  art.  Cata) ;  en  cd  el  Chato,  por  en  casa  del  Chati"; 
(v.  art.  Chirrichoflía) ;  a  rente  el  suelo  (v.  art.  Reute).  Omi- 
sión usual  también  en  el  vulgar  salmantino,  en  castellano,  y 
en  otras  lenguas. 


(i)  Véase  también  El  Dialecto  Leonés,  por  Menéndez  Pidal,  en  la 
Revista  de  Archivos,  Bibliotecas  y  Museos.  Enero  a  junio  de  1906,  pá- 
gina 156. 

(2)  V.  Lamano,  op.  cit,  párr.  36  y  Boletín  de  esta  Academia,  di- 
■^áembre  de  1915,  pág.  624. 
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Abangao,  ga.  adj.  Se  dice  del  árbol  cuyas  ramas  se  tuercen  o  in- 
clinan hacia  el  suelo,  por  el  peso  del  fruto. 

Es  el  p.  p.  de  abangar,  que  en  Salamanca  significa  torcer, 
encorvar  la  madera;  y  como  reflexivo,  alabearse,  combarse 
la  madera. 

Abarrancao,  ca.  adj.  Dícese  de  la  persona  llena  de  deudas;  aba- 
tida, enferma,  sin  fuerzas  para  valerse. 
Es  el  p.  p.  de  abarrancar'se. 

Abriga,  s.  í.  En  Salamanca  abrigada;  en  Dice.  Ac,  abrigado, 
como  substantivo  equivalente  a  la  cuarta  acepc.  de  abrigo. 
Es  el  fem.  del  p.  p.  de  abrigar. 

Acachinar.  V.  a.  Acochinar,  i.*  acepc.  Úsase  también  en  Sala- 
manca. 

AcoNDUCHAR.  V.  a.  No  con  la  acepción  de  proveer  de  conducho, 
que  como  ant.  le  da  la  Academia,  sino  con  la  de  distribuir  el 
pan  y  el  conducho  o  condumio  que  con  él  se  ha  de  comer,  de 
manera  que  no  falten  ni  uno  ni  otro,  hasta  el  último  bocado. 

AcHiPERHES.  s.  pl.  m.  Trastos  viejos  o  inútiles.  Usase  también  en 
Salamanca  y  en  la  prov.  de  Avila. 

Afrentarse,  v.  r.  Conforme  con  la  2.^  acepc.  que,  como  anticua- 
do y  activo,  da  a  este  verbo  nuestro  Diccionario  de  «poner 
en  aprieto  o  lance  capaz  de  ocasionar  vergüenza  o  deshonra», 
conserva  en  Alburquerque  la  reflexiva  de  «verse  obligado  uno 
a  pedir  dinero  prestado  a  otro». 

Aguao.  adj.  Cansado  de  andar. 

No  es  más  que  el  p.  p.  de  aguar,  4.*  acepc. 

Aguarija.  s.  f.   Aguadija,  por  cambio  de  d  en  r. 

Aguija,  f.  Aguarija.  (De  agua.) 

Ajechar.  V.  a.  Aechar. 

Ajeitarse.  V.  r.  Darse  maña  una  persona  para  hacer  cualquier 
trabajo. 

De  íz  y  jeito.  En  port.  ageitarse,  de  a  y  geiío,  destreza,., 
habilidad;  y  en  gallego  aj'eitar,  acabar  bien  una  cosa,  redon- 
dearla, hacerla  grata  a  la  vista  y  al  tacto. 

Ajundirse.  V.  r.  Hundirse. 

«Aquí  formaron  una  timbirimba  que  yo  no  sé  cómo  no  se 
ajundió,  y  quearon  los  debajo  aplastaos.» 

Alaván.  s.  m.  Muchedumbre,  multitud. 

«Iba  un  alaván  de  gente  por  el  camino  de  la  mesta.» 
En  port.  alaváo,  manada  de  ovejas  lecheras. 

Amatiyao,  yA.  adj.  Confabulado,  de  acuerdo  con  otro  para  reali- 
zar con  él,  sin  divergencia  ninguna,  un  fin  cualquiera  útil. 
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Debe  ser  p.  p.   de  amartillar;  compárese  el  portugués 
amartellado,  que  significa  también  persuadido. 
Ambosá.  s.  f.  Ambuesta:  en  Sal.,  ambuelza,  embuelza  y  em- 
bueza;  en  valenciano,  ambosta,  y  en  catalán,  almosta.  En  to- 
dos grave  y  en  alburquerqueño  aguda. 
Andagapadres.  s.  m.  pl.  Confabulaciones,  andróminas, 
«A  mí  no  me  vengas  con  andacapadres.» 
Quizá  de  la  frase  anda  acá,  padre;  o  anda,  compadre. 
Andansio.  s.  m.  Enfermedad  epidémica  que  se  va  propagando  de 
unos  a  otros.  En  Salamanca,  en  Maragatería   y   en  gallego, 
andancio. 

V.  Boletín  de  la  Academia,  dic.  de  igi5. 
Apencar,  v.  n.  Andar  de  prisa  y  con  alguna  fatiga;  acepc.  que 
además  de  la  que  le  da  nuestro  Diccionario,  tiene  también  en 
el  dialecto  vulgar  salmantino. 
Apichar.  V.  a.  Azuzar  a  los  perros  unos  contra  otros  para  que 
riñan. 

Este  verbo  debe  ser  una  variante  del  salmantino  apitar 
que  en  la  sierra  de  Francia¡significa  gritar,  y  en  el  resto  de  la 
provincia,  a\u\ar  a  los  perros.  En  port.,  apitar  =^  silbar,  de- 
rivado de  apito,  pito. 
Apoipao,  pa.  adj.  Dícese  de  la  persona  a  quien  cuidan  bien  y  con 

esmero. 
Apresagao,  ga.  adj.  Oprimido. 
Arbolario,  adj.  Arbolario  o  herbolario. 

Conserva  en  Alburquerque  la  u  originaria  del  lat.  herbula, 
que  el  castellano  cambió  en  o  por  haber  olvidado  la  etimolo- 
gía, y  relacionar  la  palabra  con  el  substantivo  árbol. 
Arestín,  s.  m.  Según  el  Dice,  esta  enfermedad  es  propia  de  las  ca- 
ballerías, y  la  sufren  en  las  cuartillas  de  los  pies  y  manos;  pero 
en  Alburquerque  se  dice  también  de  la  que  tienen  los  perros, 
«a  quienes  se  les  llena  la  piel  de  excoriaciones  y  presentan  por 
ello  un  aspecto  repulsivo».  El  portugués  arestim,  según  Alva- 
rez,  es  también  «tumor  en  los  pies  de  las  bestias». 
Arramplar.  V.  a.  Cargar  con  todo,  llevárselo  todo  sin  dejar  nada 
Es  la  2.*  acepc.  que  arramblar  tiene  en  nuestro  Dice,  pero 
aplicada  a  personas,  como  se  aplica  también  vulgarmente  en 
Castilla  en  la  frase  «fulano  arrambló  con  todo».  El  refuerzo 
de  la  b  en  p  es  vulgar  también  en  Castilla. 
Arrepuñap.  V.  a.  Arañar  con  las  uñas. 

Quizá  variante  del  arrebañar  de  nuestro  Diccionario.  En 
Sal.,  arrepañar,  coger,  robar. 
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Arrimador.  s.  m.  Trébedes.  En  nuestro  Dice.  Tronco  o  leño 
grueso  que  se  pone  en  las  chimeneas  para  apoyar  en  él  otros 
al  quemarlos. 
Arrutarse,  v.  r.  Agarbarse,  encorvarse,  ocultarse  tímidamente 
hasta  que  pase  el  peligro. 

No  es  más  que  la  significación  pasiva  del  salmantino  arru- 
tar que  en  la  Sierra  de  Francia  significa  «oxear,  espantar  los 
pájaros  para  que  no  vayan  a  los  sembrados». 
AsELERAO,  RA.  adj.  Precipitado. 

Es  el  p.  p.  de  acelerar. 
AsERAR.  V.  a.  Abrir  un  asero  en  el  monte. 

Es  variante  del  port.  aceirar,  que  tiene  la  misma  signifi- 
cación. 
AsERo.  s.  m.  Faja  rozada  en  medio  de  un  monte,  para  impedir 
que  se  propague  el  fuego  en  los  incendios. 
En  portugués  aceiro. 
AsoMATRASpÓN,   vocablo   formado  quizá  de  asomar  y  trasponer 
que  con  el  verbo  ir  se  usa  en  la  frase  ir  a  {a)somat raspón, 
cuando  van  unos  detrás  de   otros,  ocultándose  y  viéndose 
alternativamente. 

En  Sal.,  traspon,  en  la  fr.  al  traspon,  aplicada  al  ganado 
que  se  traspone  de  la  vista  del  pastor. 
AsoYAMAO.  adj.  Dícese  del  pan  quemado  por  encima  y  crudo  por 
dentro. 

Es  el  p.  p.  de  sollamar  con  a  protética  y  la  pronunciación 
dialectal  de  la  //. 
Atensia.  s.  f.  Amistad,  confianza,  concordia. 

Es  del  mismo  origen  que  el  castellano  anticuado  aíenenc/a. 
Compárese  el  port.  atenga  de  atérse. 
Aunar.  Trepar  por  una  cuesta.    |]   Subir  a  una  altura  montado 
en  una  caballería. 
De  a  y  uña. 
AuPAO,  PA.  adj.  que  se  dice  de  la  persona  ahita,  hinchada   de 
estómago  y  barriga. 

Es  el  p.  p.  del  siguiente. 
Auparse,  v.  r.  Hincharse,  corromperse,  echarse  a  perder. 
Bailejo.  s.  m.  Paleta  de  albañil. 

No  es  más  que  el  dim.  de  badil,  badilejo,  con  pérdida  de 
la  d  en  sílaba  protónica  interna. 
Bajear,  v.  intr.   Despedir  la  carne  o  pescado  que  empieza  a  co- 
rromperse el  olor  propio  del  estado  de  descomposición. 

En  Salamanca,  bafear,  y  en  port.,  bafejar,  variantes  to- 
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das  del  mismo  origen  que  el  castellano  vahear,  «echar  de 
sí  vaho  o  vapor.»  En  castellano  antiguo,  vafo  =  vaho.  En  ca- 
talán y  valenciano,  baf. 
Bajorril.  s.  m.  Entre  pastores,  hornilla  improvisada  en  el  campo, 

donde  instalan  el  hato. 
BÁLAGO,  s.  m.  La  caña  del  centeno  sin  espi'gas  después  de  apa- 
leada- con  el  mangual,  acepción  que  conviene  con  la  que 
tuvo  esta  voz  en  nuestro  léxico  hasta  la  ed.  XII.  En  Salamanca, 
por  el  contrario,  significa  bálago  la  mies  amontonada  en  la 
era,  antes  de  extenderse  para  ser  trillada. 

Baraño.  s.  f.  Nube  ligera  que  corre  por  el  cielo,  principalmente 
en  las  mañanas  de  los  días  de  calor.  En  Salamanca,  según 
Lamano,  llaman  baraño  y  también  maraño  a  la  «nube  suelta 
que  suele  formarse  de  los  vapores  que  se  levantan  de  las  ri- 
beras y  charcas».  Una  y  otra  deben  ser  una  especie  de  los 
cirros  o  «nubes  blancas  filamentosas  o  fibrosas  que  se  pre- 
sentan en  bandas  paralelas  o  asociadas  en  forma  de  plumas, 
pinceles,  penachos,  etc.  (González  Martí,  Física,  t.  ii,  pág.  523.) 
El  portugués  tiene  también  las  variantes  baranha  y  maranha, 
como  el  salmantino,  aunque  no  con  la  acepción  de  nube,  sino 
con  la  de  hilos  o  fibras  enredadas,  o  sea  la  de  nuestro  maraña, 
cuyo  nombre,  por  metáfora,  han  dado  a  dichas  nubes  en 
Salamanca  y  en  Alburquerque. 

Bardasca.  s.  f.,  corriente  también  en  Salamanca,  y  que  no  es  más 
que  variante  del  castellano  vardasca  y  verdasca,  cuya  misma 
significación  tiene. 

Bardascazo.  s.  m.  Verdascazo. 
De  bardasca. 

Barquino,  s.  m.  Además  de  la  acepción  de  odre  que  le  da  nuestro 
Dice,  tiene  también  la  de  «fuelle  de  balancín  de  los  herreros». 

Basca,  s.  f.  Acceso  de  rabia  en  los  perros  hidrófobos. 

Bensejón.  s.  m.  Sacudida  fuerte  que  pone  a  uno  en  trance  de  caer. 

B  ERIJA,  s.  f.  Ingle. 

Variante  del  castellano  verija,  región  de  las  partes  pu- 
dendas; lat.  virilia.  En  Salamanca  también  ingle. 

Berriondo,  da.  Con  la  misma  acepción  que  el  castellano,  ve- 
rriondo, pero  aplicado  también  a  personas,  «Esa  es  una  tía 
berrionda.» 

Berrón.  s.  m.  Berrín,  berrinche.  En  Salamanca,  ira,  cólera. 

BiNOSCA.  s.  f.  Lombriz  de  tierra. 

BisARMA.  s.  f.  Cosa  grande  y  aparatosa  que  infunde  miedo.  En 
nuestro  léxico  sólo  tiene  esta  voz   la  acepción  de  alabarda; 
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pero  en  portugués,  además  de  la  castellana,  tiene  también  la 
áe  persona  muy  corpulenta,  que  nos  explica  la  acepción  ex- 
tremeña. 
BiRES.  s.  m.  pl.  Sarmientos  cortados  de  las  cepas. 

«Ayí  temámoslo  menos  cuarenta  jases  de  bires,  que  tos  los 
jisimos  picón.» 
BiYARDA.  s.  f.  No  es  más  que  el  castellano  billarda  o  billalda 
que  nuestro  Diccionario  tiene  como  equivalente  a  tala  o  toña, 
y  no  lo  es  en  Alburquerque.  Allí  la  biyarda  se  distingue  de  la 
tala,  toña  o  piotana  — que  es  el  nombre  que  dan  a  este  juego 
y  también  al  palito  de  que  se  sirven  para  jugarlo—,  en  que 
no  tiene  punta  ninguna,  y  en  que  el  jugador  la  lanza  pegán- 
dole con  el  mocho  sin  hacerla  saltar  del  suelo  con  un  pique, 
como  a  la  tala  o  piotana. 
BoQUiQUE.  adj.  Boquituerto. 

BoRDAYO.  m.  Pez  de  agua  dulce.  Es  el  port.  bórdalo. 
Borregos,  s.  m.  pl.  Nubes  blancas,  parecidas  a  vellones  de  lana 
enlazados  entre  si'. 

Metáfora  del  subst.  borrego. 
Borronoso,  sa.  adj.  Borroso. 

De  borrón. 
BoRRUFONA.  adj.  Dícese  de  la  fruta  pasada  de  puro  madura;  pa- 
pandujo, pachucho. 
Brejo.  s.  m.  Valle  inculto. 

Es  del  mismo  origen  que  el  castellano  bresco;  compárese  el 
portugués  brejo  que  significa  brezo  y  tierra  pantanosa. 
Brinse.  s.  f.  Quebradura,  hernia. 

«El  probé  era  quebrao  de  dambas  brinses.» 
Bruño,  s.  m.  Según  nuestro  Dice,  ciruela  negra  que  se  coge  en  el 
Norte  de  nuestra  península;  pero  así  llaman  también  en  Al- 
burquerque a  una  <^fruta  parecida  a  las  ciruelas,  aunque  más 
redondas  de  forma».  En  Salamanca  bruño  es  el  fruto  del  en- 
drino o  ciruelo  silvestre. 
Bujío.  adj.  Dícese  de  la  persona  retraída  y  que  huye  de  las  gen- 
tes: insociable. 

Es  metáfora  del  port.  bugi'o,  especie  de  cuadrumano. 
Bukro.  s.  m.  Armazón  compuesta  de  dos  brazos  de  madera  que 
forman  ángulo,  y  que,  fijo  en  el  suelo,  sirve  para  colgar  en  él, 
y  sobre  el  fuego,  el  caldero  de  la  comida  que  ha  de  cocerse. 
Es  el  mismo  que  describe  nuestro  Diccionario  en  la  2.* 
acepción  de  esta  voz,  pero  con  distinto  uso. 
BuTRE.  s.  m.  Buitre. 
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Cabres ro.  s.  m.  Especie  de  cabezada  y  ramal,  que  llevan  gene- 
ralmente los  burros  para  ser  guiados. 

Es  metátesis  de  cabestro,  vigente  también  en  el  dialecto 
vulgar  salmantino. 

CÁCARRO,  RRA.  adj.  Arrxscado,  2.^  y  3.*^  acepc.  Dícese  de  las  per- 
sonas y  de  los  pollos  y  gallos. 

Caferro,  RRA.  adj.  Dícese  de  la  persona  fea,  Ú.  t.  c.  s. 
«Ese  es  un  caferro.» 

Cagamos,  s.  m.  Cagón,  2.^  acepc. 

CAGUExa.  s.  m.  Cagón,  2.*  acepc. 

Caguetiya.  s.  m.  Cagón,  2.^  acepc. 

Calambearse.  V.  r.  Columpiarse,  en  la  2.*  acepc.  de  columpiar. 
En  el  vulgar  salmantino,  alabearse,  ladearse,  inclinarse. 

Calambú.  s,  m.  Traspié,  tropezadura,  caída. 

Calambuzazo.  s.  m,  Calambú. 

Cameyón.  s.  m.  V.  Gameyón. 

Cansera,  s.  f.  Lo  mismo  que  en  el  vulgar  salmantino,  cansancio, 
molestia,  aunque  no  sea  causada  por  la  importunación.  Dícese. 
especialmente  de  la  fatiga  que  siente  el  enfermo  al  menor  es- 
fuerzo que  haga,  y  también  de  la  que  sufre  aun  sin  hacer  nada. 

Cansino,  na.  adj.  Este  adj.  que  en  nuestro  Diccionario  tiene  sig- 
nificación pasiva,  y  se  aplica  sólo  a  los  animales,  en  Albur- 
querque  la  tiene  activa,  equivalente  a  «porfiado,  insistente  en 
demasía»,  y  que,  por  tanto,  cansa  a  quien  lo  aguanta  y  sufre. 

Cantaparro.  s.  m.  Pedrusco. 

Caraba,  s.  f.  Conversación  larga  y  entretenida  entre  dos  o  más 
personas. 

Usase  también  en  toda  la  prov.  de  Salamanca,  y  lo  usó 
Villarroel,  según  puede  verse  en  los  textos  que  de  él  cita 
Lamano,  en  la  pág.  323, 

Car;>moñas,  s,  f,  pl.  Gestos  ó  visajes  que,  en  son  de  burla  o  bro- 
ma, hace  una  persona  a  otra.  Lo  mismo  que  carantoña  y 
carantamaula,  y  el  vulgar  salmantino  carañas  =  visajes, 
debe  proceder  de  cara. 

Caresa.  s.  f.  Huevecillo  o  larva  que  depositan  las  moscas  en 
la  carne. 

Es  una  variante  del  castellano  cresa. 

Caroso,  s.  m.  Hueso  de  las  frutas. 

La  misma  acepción  que  el  portugués  carogo;  pero  en  Sala- 
manca, en  la  Sierra  de  Francia,  carozo  es  «el  hueso  de  la 
aceituna  bien  molido  con  que  se  ceban  los  cerdos»,  así  como 
en  nuestro  Dice,  es  «la  raspa  de  la  panocha  o  espiga  de  maíz». 


664  BOLETÍN   DE   LA  REAL  ACADEMIA   ESPAÑOLA 

Carroño,  s.  m.  Persona  muy  fea  y  repulsiva. 

Si  no  deriva  de  cara,  debe  asemejarse  al  adj.  cairoño  que, 
en  nuestro  léxico,  significa  podrido,  corrompido. 
Cascabuyo.  s.  m.  La  corteza  o  cascara  seca  de  las  frutas,  y  tam- 
bién el  cáliz  de  cualquier  flor  que,  al  ser  sacudido,  suenen  las 
semillas  en  el  interior  de  él. 

En  Salamanca,  cascabuUo  =  cúpula  de  la  bellota,  o  sea  la 
3.'  acepc.  que  en  nuestro  léxico  tiene  cascabillo,  del  cual  aquél 
es  una  variante. 
Gascaretaso.  s,  m.  Golpe  en  la  cabeza. 

«El  muchacho  se  dio  un  cascaretaso  contra  la  paré,  que 
se  queó  un  güen  rato  medio  atontesio.» 
Gata.  s.  f.  Busca.  Usase  en  la  frase  ir  ea  cita,  o  sea  ir  en  busca. 
«Pos  jase  un  güen  ralo  que  se  Jué  en  cata  las  cabras  y  en- 
tavía  no  ha  venío.» 

La  misma  significación  tiene  en  el  vulgar  salmantino,  con- 
forme con  la  acepc.  ant.  de  catar  =  buscar. 
CojOMBRiYO.  s.  m.  Cohombrillo  amargo. 

Gomp.  el  ant.  cast.  cogombrillo. 
GoNCALESERSE.  V.  u.  Gomo  el  vulgar  salmantino  concalecerse, 
pudrirse  la  carne  y  demás  comestibles  compuestos  de  carne. 
II  Carcomerse,  pudrirse. 
GoNCALESío,  A.  adj.  Pudrido,  horadado  por  la  carcoma. 

Es  el  p.  p.  de  concaleserse. 
GoNDÍo.  s.  m.  Queso,  tocino  u  otro  manjar  semejante  que  añaden 
los  amos  a  la  hatada  de  los  pastores  y  porqueros,  la  cual  se 
compone  generalmente  de  pan,  aceite,  vinagre  y  sal. 
Es  el  p.  p.  de  condir,  2°  art. 
GÓRRiGO.  s.  m.  Cantidad  de  agua  que  corre  por  las  regueras  en 
las  huertas. 
De  correr. 
CoNQuiYo.  s.  m.  Remordimiento. 

Cornicabra,  s.  f.  Guindilla,  2.''^  acepc,  pero  cuando  es  larga  y 
retorcida. 

En  Salamanca,  pimiento  largo  y  estrecho,  retorcido  en 
forma  de  cuerno  de  cabra,  acepciones  que  deberían  añadirse 
como  provinciales,  a  las  cuatro  que  de  esta  voz  registra  nues- 
tro Diccionario. 
Corróela,  s.  f.  Corrobra. 

CuENDA.  Cordón  o  cinta  que  se  mete  por  el  hueco  de  la  jareta. 
Acepción  que  tiene  también  en  el  vulgar  salmantino  y  falta 
en  nuestro  Dice, 
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Cuquear,  v.  a.  Cucar,  2.^  acepc,  que  nuestro  léxico  tiene  como 
anticuado,  pero  que  está  vivo  también  en  el  dialecto  salman- 
tino. 

Chalabarquino,  s.  m.  Regajo,  i.^  acepc. 

Chamusca,  s.  f.  Escobas  secas  que  se  destinan  para  chamuscar 
los  cerdos  después  de  degollarlos. 

Changarra.  s.  f.  Estar  hecho  una  changarra.  fr.  que  se  dice 
de  la  mesa,  silla  u  otro  objeto,  que  por  tener  flojos  los  ajustes 
o  armaduras  de  los  miembros  que  lo  componen,  produce  ruido 
al  usarlo  o  moverlo. 

Quizá  sea  una  variante  de  cigarra  o  de  cencerra. 

Changüín.  adj.  Hablador,  ligero,  informal. 

En  castellano  changüí,  chasco,  engaño,  vaya. 

Charabasca.  s.  f.  Chamarasca,  del  cual  es  aquél  una  alteración. 

Charrabascá.  s.  f.  Lluvia  copiosa;  chaparrón. 

Charramandusca.  s.  f.  Usado  en  la  fr.  adv.  a  la  charraman- 
dusca,  de  cualquier  manera,  sin  regla  ni  arte  y  empleando  más 
fuerza  de  la  necesaria. 

Charamandusca,  en  gallego,  mujer  alegre  y  de  lindo  y 
jovial  semblante,  mujer  chusca. 

Chascarina.  s.  f.  Fogata,  lumbre  de  llamas  producida  por  rami- 
tas  delgadas  que  al  arder  estallan  ruidosamente.  |1  Riña  rui- 
dosa en  que  hay  golpes  y  palos. 

Debe  proceder  de  chasca,  leña  menuda,  o  mejor  de  chas- 
quear, 4,^  acepc. 

Chengo,  ga.  adj.  Que  tiene  torcida  una  sola  pierna. 

Chero.  s.  m.  Hedor,  y  especialmente  fetidez  del  aliento  produ- 
cido por  haber  bebido  licores. 

«Menúo  chero  echava  a  vinaso.» 

En  Salamanca,  chero  y  cheiro,  hedor,  y  cherer,  heder.  En 
las  Cantigas  del  Rey  Sabio,  cheiror,  hedor.  Formas  que  con 
el  port.  cheirar  derivan  todas  del  lat.  fragrare,  alterado  en 
flagrare,  que  significa  exhalar  olor  bueno  o  malo. 

Chichirimundi.  Este  vocablo,  que  no  es  más  que  alteración  del 
castellano  titirimundi,  el  cual  a  su  vez  lo  es  de  tutilimundi, 
como  lo  es  éste  de  la  frase  italiana  tutti  li  mondi  =  todos  los 
mundos,  se  emplea  precedido  del  adjetivo  too,  en  la  expresión 
too  chichirimundi,  para  significar  todo  el  mundo,  todo  zu- 
rriburri. 

Chinchóte,  s.  m.  Chichón. 

Chinfarratá.  s.  f.  Cuchillada,  herida  causada  con  arma  cor- 
tante. 
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Quizá  de  chafarote  o  del  mismo  origen  que  éste. 
Chinostra.  s.  f.  Cabeza. 
Chiringa,  f.  Lluvia  de  poca  duración. 

Es  p.  p.  fem.  de  cliiringar,  jeringar. 
Chiboba.  s.  f.  Joroba. 

Chirrichofla.  s.  f.  Fritada  de  carne,  jamón,  chorizo,  lomo,  etc. 
«Bueno;  ^y  adonde  estuvisteis  ayé?  Pos  de  comilona  en 
ca  el  Chato;   ¡menúa  chirrichofla  de  lomo  y  chorisos  nos 
preparó  su  mujé! 

En  port.  xira,  comida,  pasto. 
Chirrincapeos.  s.  m.  pl.  Ramas  y  hojas  de  brezo,  llamadas  así 

por  el  ruido  que  hacen  al  ser  quemadas. 
Chiva,  s.  f.  Cada  uno  de  los  palos  delgados  que  se  clavan  atra- 
vesados sobre  los  maderos  redondos  de  la  techumbre  para 
colocar  sobre  ellos  las  tejas. 
Chobo,  ba.  adj.  Zurdo,  izquierdo. 
Chorovina.  f.  Golondrina. 
Churri;chero.  s.  m.  Resolano,  en  su  acepc.  de  subs. 

En  Salamanca,  churruscar,  quemar,  tostar,  y  en  nuestro 
léxico,  churruscarse,  empezar  a  quemarse  una  cosa. 

(Continuará. ' 


UNA  REOriFICACIÓN 
A  LOS  LÉXICOS  LATLNO-ESPAÑOLES 

SOBRE  LAS   PALABRAS 

JULIOBRIQA  Y  JULÍOBRIQENSIS 


^'Jüliobñga,  cb.  f.  Plin.  Logroño,  ciudad  de  España. 
Jñliohrigensis,  e.  adj.  Insc.  De  Logroño." 
(Raimundo  Miguel :  Nuevo  Diccionario  Latino-Español  Eti- 
mológico.) Lo  mismo  se  lee  en  otros  Diccionarios. 

* 

No  trato  de  hacer  una  disertación  histórica  acerca  de  este 
punto,  aunque  bien  puede  hacerse,  y  extensa,  por  la  multitud 
<ie  errores  que  se  han  acumulado  en  la  historia  de  la  Edad 
Antigua  sobre  esta  M.  N.  y  M.  L.  Ciudad,  que  ni  fué  Briga, 
ni  fué  Juliobriga  jamás.  Mi  objeto  es  únicamente  examinar  la 
autoridad  Plinio  y  la  autoridad  Inscripción,  que  se  citan  en 
apoyo  de  las  acepciones  que  a  entrambos  términos  son  dadas. 

Plinio  habla,  en  efecto,  de  Juliobriga  en  su  Historia  Natu- 
ral, t.  I,  lib.  III,  cap.  III,  art.  4.°,  núm.  4,  donde  va  describien- 
do las  regiones  del  Mediterráneo,  y  al  llegar  al  Ebro,  dice : 
"Iberus  amnis  navegabili  commercio  dives,  ortus  in  Cantabris, 
haud  procul  oppido  Juliobriga,  per  CCCCL  M.  pas.  fluens: 
navium  per  CCLX  M.  a  Varia  oppido  capax:  quem  propter 
universam  Hispaniam  Grceci  appellavere  Iberiam." 

Y  en  el  mismo  artículo,  núm.  10,  en  la  enumeración  de  los 
pueblos  que  pertenecían  al  convento  de  Clunia,  se  lee :  "Nam 
in  Cantabris  VII  populis,  Juliobriga  sola  memoratur." 

No  la  nombra  más  en  toda  la  Historia :  al  menos,  yo  no  la 
he   hallado. 

Ya  es  sabido  que  la  Cantabria  de  Plinio  era  la  región  de 
Santander,  donde  nace  el  Ebro.  Y  Varia  fué  la  actual  Varea, 
hoy  aldea  de  Logroño. 

La  autoridad  de  Plinio  en  el  primer  vocablo,  prueba,  por 
■consiguiente,  lo  contrario :  que  Juliobriga  no  fué  Logroño. 
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Veamos  la  segunda. 

Si  hubiesen  probado  que  Juliobriga  era  Logroño,  no  tenían 
que  acudir  a  Inscripciones  para  la  segunda  voz,  puesto  que  la 
usó  el  mismo  Plinio,  al  describir  las  regiones  que  dan  al  mar 
Cantábrico,  lib.  IV,  art.  34,  núm.  2,  refiriéndose  al  puerta 
de  la  Victoria  de  los  Juliobrigenses:  "  Civitatem  IX  regio  Can- 
tahroriim,  flumen  Sanda,  portus  Victorice  Juliobrigensium. 
Ab  eo  loco  fontes  Iberi  cuadraginta  nvillia  passum."  (i) 

Pero  citaron  Inscripciones,  y  he  aqui  la  que  trae  el  maestra 
Flórez,  España  Sagrada,  t.  XXIV,  pág.  9,  en  cuya  antepenúl- 
tima línea  se  ve  la  palabra : 

IMF.  C^S.  L.  SERT.  SEVERI.  PII.  PERTIN. 

AVG.    ARABICI.    ADIABEN    PARTH.    MAXIM, 

FIL.  DIV.  M.  ANTÓN. 

PII.  GERM.  SARM.  NEP. 

DIV.  HADRIANI  ABNEP.  DIVI.  ANT. 

PRONEP  DIVI  TRAIANI  PARTHIC. 

ET  DIVI  NERV^  ADN 

M.  AVRELIO.  ANT.  AVG. 

TRIB.  POT.  VIL  COSS.  I.  PROC.  PP. 

NAVIC.  QVI  CANTABR.  NEGOT. 

AD.  PORT.  IVLIOBRIG. 

POSVER.  DEVOT. 

N.  M.  Q.  E. 

La  piedra  que  mostraba  esta  inscripción  fué  encontrada 
entre  Santander  y  Laredo  (y  este  sitio  corresponde  a  Santo- 
ña),  puesta  sin  duda  en  honor  del  emperador  Marco  Aurelia 
Antonino,  por  los  que  comerciaban  en  Cantabria  en  el  Puer- 
to Juliobrigense. 

No  consta  que  en  Logroño  ni  en  su  comarca  se  haya  ha- 
llado  inscripción    parecida. 

La  Lógica  no  puede,  pues,  inferir  de  esta  inscripción  que 
Juliobrigensis,  e,  significa  "De  Logroño",  sino  todo  lo  con- 
trario. 

Y  el  texto  de  Plinio  demuestra  claramente  que  los  juliobri- 
genses antiguos  no  eran  los  actuales  logroñeses. 

Esteban   Oca. 


(i)    Varia  (hoy  Varea),  según  el  texto  citado  de  Plinio,  distaba  del 
nacimiento  del  Ebro  190  millas  romanas. 


CATALOGO 

DE  AUTOS  SACRAMENTALES,  HISTORIALES  Y  ALEGÓRICOS 

POR     D.     Jenaro     Alenda 

(Continuación.) 


Colmenar  divino. — Castro. 

Citado  en  los  Catálogos  de  Huerta  y  Barrera :  en  el 
segundo,   como   dudoso. 

Lo  es,  en  efecto,  la  existencia  de  esta  obra.  A  la  última 
edición  del  auto  sacramental  del  Colmenar,  por  el  doctor 
Tárrega,  precede  una  ''Loa  Sacramental  de  las  Tres  Po- 
tencias del  Alma,  por  don  Gil  de  Armesto  y  Castro".  Es 
casi  seguro  que,  mirando  Huerta  con  poca  atención  este 
impreso,  tomó  por  autor  de  la  composición  principal  al  de 
la  loa,  y  la  tituló  Colmenar  divino,  en  vez  de  Colmenar  a 
secas. 

En  el  índice  de  Arteaga  figura  como  Colmenero  divino 
y  se  atribuye  a  Castro. 

Colmenero  divino. — Tilles. 

Impreso  suelto,  con  el  título  de  El  Oso  y  la  Colmena, 
según  el  señor  La  Barrera,  y  con  el  mismo  colofón  final 
de  la  edición  príncipe. 

En  una  impresión  suelta,  citada  por  Salva,  dice  como 
epígrafe:  Representóle  Pinedo  año  de  1621;  además  de  que 
la  edición  es  de  esta  época,  el  mismo  Tirso  dijo  al  reim- 
primirlo en  su  Deleitar  aprovechando,  Madrid,  1635,  c[ue 
había  sido  aplaudido  años  antes  en  Toledo  con  honra  y 
provecho  de  su  autor  Pinedo,  y  satisfacción  del  poeta. 

Medel  lo  trae  anónimo  con  el  título  de  Los  Colmeneros 
divinos  y  una  comedia,  también  anónima,  denominada  El 

43 
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Colmenero    dwino;   tal   vez   ambas   composiciones    sean   la 
misma  de  Tirso. 

Colmeneros  divinos. — Anónimo, 
Catálogo  de  Huerta. 
Será  el  Colmenero  divino. 

Coloquio. — Anónimo. 

"Aquí  se  contiene  un  agradable  coloquio,  por  donde  el 
devoto  cristiano  puede  echar  de  ver  las  muchas  tentaciones 
a  que  está  sujeto  en  este  mundo;  donde  se  propone  la  de- 
fensa que  el  Ángel  de  nuestra  guarda  nos  hace.  Con  cier- 
tos sucesos  espantosos  que  sucedieron  en  ciertos  lugares  de 
España,  con  muchachos  que  cantaban  cantares  deshonestos. 
Vistas  y  examinadas  por  el  padre  fray  Juan  Pérez. — Im- 
presas con  licencia  en  Málaga,  en  este  año  de  1606,  4.°;  de 
cuatro  hojas." 

Citado  por  La  Barrera. 

Coloquio  del  Bautismo  de  Cristo. — Lope. 

(Citado  como  inédito  en  las  Adiciones  mss.  de  La  Ba- 
rrera.) 

COLLOQUIO    DE    PASTORES    AO    NASCIMIENT0    DO    MENINO    DeUS. — 

Auto  sacramental  novo  e  curioso.  Lisboa;  por  Antonio  Isi- 
doro da  Fonseca.  1744.  4.° 

En  diversidad  de  metros. 

(Adiciones  mss.  de  La  Barrera.) 

CÓMO  Jesucristo  echó  los  Cambiadores  del  templo. — Vas- 
co Díaz  Tanco. 

Auto  cuadragesimal. 

Citado  por  Díaz  Tanco,  en  el  prólogo  al  Jardín  del  Alma 
Cristiana,  1552. 

CÓMO  Jesucristo  entró  en  Jerusalén  con  clamores. — Vasco 
Díaz  Tanco. 

Auto  cuadragesimal. 

Vasco  Díaz  en  su  prefación  al  Jardín  del  Alma  Cris- 
tiana, 1552. 

¿Será  la  Entrada  de  Cristo  en  Jerusalén f 

CÓMO  Jesucristo  fué  acusado  y  crucificado. — Vasco  Díaz 
Tanco. 
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Auto  cuadragesimal. 

Citado  por  su  autor,  en  su  prefación  al  Jardín  del  Alma 
Cristiana,  1552. 

CÓMO  Jesucristo  sanó  al  ciego. — Vasco  Díaz  Tanco. 
Auto  cuadragesimal. 

Citado  por  su  autor,  en  el  prólogo  al  Jardín  del  Alma 
Cristiana,  1552. 

CÓMO  Judas,  desesperado,  se  ahorcó. — Vasco  Díaz  Tanco. 
Auto  cuadragesimal. 

El  mismo   Vasco  Díaz,   en   su  prefación  al  Jardín  del 
Alma  Cristiana,   1552. 

CÓMO  San  Juan  fué  concebido. — Esteban  Martínez  o  Martín. 

"Auto  de  cómo  San  Juan  fué  concebido,  y  ansimesmo  el  naci- 
miento de  San  Juan. 

"Entran  en  él  las  personas  siguientes:  Primeramente  un  Pastor. — 
Zacarías. — Santa  Isabel. — Un  ángel  llamado  Gabriel. — Dos  vecinos 
del  pueblo. — Un  muchacho. — José. — Nuestra  Señora. — Una  parienta 
de  Zacarías. — Una  comadre. — Una  mujer. — Un  bobo. — 'Un  sacerdote. 

"Agora  nuevamente  hecho  por  Esteban  Martínez,  vecino  de  Cas- 
tromocho.  Burgos,  en  casa  de  Juan  de  Junta,  año  de  1528." 

"Aquí  comienza  el  Auto,  cómo  San  Juan  fué  concebido 
y  cómo  Nuestra  Señora  fué  a  visitar  a  Santa  Isabel,  y  el 
nacimiento  de  San  Juan.  Entran  en  él  un  Pastor,  Zacarías, 
Santa  Isabel,  un  ángel  llamado  Gabriel,  dos  vecinos  de  el 
pueblo,  un  muchacho,  Josef,  Nuestra  Señora,  un  pariente 
de  Zacarías,  y  una  comadre,  una  mujer,  un  bobo,  un  sacer- 
dote. Asimismo  va  un  romance  de  la  degollación  de  San 
Juan.  Y  unas  canciones  para  la  noche  de  Navidad,  con 
otras  canciones  muy  devotas.  Nuevamente  hecho  por  Es- 
teban» Martín,  vecino  de  Castromocho."  (Sobre  este  títu- 
lo van  grabadas  en  madera  tres  figuras.)  Impresión  sin 
lugar  ni  año,  en  4.° ;  letra  gótica. 

Obra  en  que  "no  hay  mérito  particular"  según  Moratín, 
quien  da  cuenta  de  la  primera  edición.  El  señor  La  Barre- 
ra posee  un  ejemplar  de  la  segunda  y  la  cita  en  su  Catálogo. 

Con  su  pan  se  lo  cOxMa. — Anónimo. 

"El  jueves  por  la  tarde  harán  la  primera  representación 
todos  cuatro  autos  a  Su  Majestad,  empezando  Morales  con 
el  auto  de  Con  su  pan  se  lo  coma.'' 
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(Arch.  de  Madrid,  expediente  de  las  fiestas  del  Corpus 
de  1614.  2.^,  272. — 17.) 

Concepción  (La)  de  Nuestra  Señora. — Lope  de  Vega. 
Catálogos  de  Medel  y  otros. 

Concepción  (La)  sin  mancilla. — Auto  en  alegoría  de  Diego 
Fernández  de  Solana. 

Se  halla  en  los  Elogios  de  María,  de  Luis  de  Para- 
cuellos. 

(Catálogo  de  Salva,  tomo  I,  pág.  665.) 

Consejo  de  los  judíos  sobre  la  pasión  de  Cristo. — Vasco 
Díaz  Tanco. 

Auto  cuadragesimal. 

Su  autor,  en  el  prólogo  al  Jardín  del  Alma  Cristiana, 
1552. 

Consumo  (El)  del  vellón. — Calderón. 

Incluso  en  la  colección  de  Autos  mss.  del  señor  Duran, 
tomo  L  No  parece  ser  obra  del  eminente  autor  a  quien  se 
atribuye. 

Con  el  título  de  la  Nueva  moneda  y  Junta  de  Cortes, 
o  el  Consumo  del  vellón,  hállase  también  en  la  Parte  sép- 
tima manuscrita  de  autos  de  Calderón,  que  posee  el  señor 
Sancho  Rayón,  compilada  por  Fajardo. 

El  título  que  le  da  éste  en  su  disertación  ms.  es :  Le. 
Nueva  moneda  y  Junta  de  Cortes  del  año  de  1660,  o  el 
Consumo  del  vellón. 

El  mismo  título  tiene  el  ms.  de  la  B.  N.,  núm.   16.277. 

i^   .    Llegue    (  r  ■     A     ^  A 

b.'     ,.  a  noticia  de   todos 

>  Venga     ' 

A.  los   yerros   del   cobre. 

Contienda  del  amor  divino  y  humano. — Doña  Juana  Josefa 
de  M en  eses,  condesa  de  la  Ericeira. 

Poseía  inéditos  en  1747  el  Marqués  de  Lourizal  dos 
autos  sacramentales  castellanos.de  esta  poetisa  del  siglo  xvii. 

Catálogo  de  La  Barrera. 

Serrano  y  Sanz,  en  sus  Apuntes  para  una  Biblioteca  oe 
escritoras  españolas,  pág.  59,  no  cita  más  que  uno  de  estos 
autos,    el   titulado   Contienda   del  amor   divino  y  humano. 


CATÁLOGO    DE    AUTOS    SACRAMENTALES  ÓyS 

(Auto  sacramental  en  dos  partes.)  Las  obras  dramáticas 
de  la  Condesa  se  conservaban  manuscritas  y  perecieron 
cuando  el  terremoto  de  Lisboa  de  1755. 

Contra  el  encanto,  el  escudo. — Don  Manuel  Vidal  Salvador. 
Auto  sacramental  con  Loa. 

E.  {La  Loa) — En  día  de  gracia,  de  vino  y  de  pan 

A.  favor  que  la   ampara. 

E.  {El  Auto.) — Pues  el  mar  nos  permite 

A.  de    Circe   que   mata. 

B.  N.,  Mss.,  14.840. 

Representado  en  1693,  según  el  expediente  del  Archivo 
de  Madrid. 

Atribuido  malamente  por  algunos  a  Calderón,  según 
Fajardo.  {Disertación  ms.) 

Conversión  (La)  de  la  Magdalena. — Don  Lorenzo  de  Torres. 

"Las  personas  que  hablan  son  las  siguientes:  Jesús. — Magdale- 
na.— ^Marta. — Drusila,  criada. — Zafito,  galán. — Turbión,  criado. — Pi- 
lato. — Anas. — Panfilo,  criado  de  Pilato. — Simón,  leproso. — Arrepen- 
timiento.— Penitencia. " 

E.  Marta. — ¡  Qué   suavidad   de  razones ! 

A.  quedando  de  gracia  llena. 

B.  N.,  Mss.,  16.642. 


Ejemplar  autógrafo  y  firmado. 
Citado  por  Huerta  y  otros.  Mesonero  lo  trae  en  con- 
cepto de  comedia. 

Conversión  (La)  de  la  Magdalena. — Auto  de... 

E.   Si  es  contento  ser  amada 

A.  in  hac  lacrimarum  vale. 

B.  N.,  Mss.,  14.71 1,  fol.  298  vto. 

Publicado  por  Rouanet  en  la  Colección  de  autos,  far- 
sas,  etc. 

Conversión  (La)  de  San  Dionisio.  (La  conversión  y  martirio 
de  San  Dionisio.) — Auto. 

''Figuras:  Dionisio  y  Rufilo. — Un  sacerdote. — Un  ciego. — Su  com- 
pañero.— Un  Alcaide  de  la  cárcel. — Cristo. — San  Pablo. — Un  Ade- 
lantado.— Dos  capitanes. — Cuatro  presos. — Un  escribano. — Un  ver- 
dugo.— Cuatro    ángeles. " 

E.  Sacer. — La  víctima  y  sacrificio 

A.  dando  fin  a  nuestra  historia. 

B.  N.,  Mss.,  15.262. 
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Copia  de  mano  del  librero  Matías  Martínez,  con  una 
enmienda  en  la  última  hoja  por  don  Francisco  de  Rojas. 

Conversión  de  Sant  Pablo  (Aucto  de  la). — Anónimo. 

"Figuras:  Sant  Pablo.^-El  Príncipe  de  la  Ley. — Abdaron. — Abia- 
tar. — ^Cristo. — Ananías. — Dos    judíos." 

Por  comisión  del  Príncipe  de  la  Ley,  monta  Saulo  a 
caballo,  en  compañía  de  Abdaron  y  Abiatar,  para  perseguir 
a  los  cristianos.  En  el  camino  oye  la  voz  de  Cristo  que  le 
hace  caer. 

A  ruegos  del  Santo,  le  ayudan  sus  compañeros  a  llegar 
a  la  ciudad  próxima.  Ananías  va  en  busca  suya,  obedecien- 
do una  orden  de  Dios ;  le  devuelve  la  vista,  y  le  bautiza.  Al 
concluir,  clama  San  Pablo  por  la  conversión  de  todos  los 
judíos, 

E.  Adonay,   Dios   de  Abraham 

A.  Con   alabanzas   inmensas, 

B.  N.,  Mss.,   14.71 1,  fol,  120. 

Publicado  por  Rouanet  en  la  Colección  de  autos,  far- 
sas, etc. 

Conversión  de  Sant  Pablo  (Aucto  de  la). — Anónimo. 

"Figuras:     Sant    Pablo. — El    Príncipe    Sacerdotal.  —  Audaron  — 
Abiatar. — Cristo. — Ananías." 

Es,  con  muchas  variantes,  la  misma  obra  de  que  se  tra- 
ta en  el  artículo  anterior,  Audaron  aconseja  bien  a  Saulo  an- 
tes de  que  emprenda  su  jornada  contra  los  discípulos  de 
Cristo, 

En  vez  de  la  Loa  a  un  Prelado,  precede  a  este  auto  un 
Argumento,  también  en  quintillas, 

E.  Nobles   señores,    estad 

A.  Siempre  ha  de  ser  loado. 

B.  N.,  Mss.,  14.71 1,  fol.  295. 

Publicado  por  Rouanet  en  la  Colección  de  autos,  far- 
sas, etc. 

Conversión  (La)  de  San  Pablo. — ^Comedia  y  auto  sacramental. 

"Interlocutores:    Saulo. — Dos   capitanes. — Un   paje. — El   Pontífice. 
— Cristo. — Ananías. — Unos   soldados. " 
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Igual  argumento  que  los  anteriores,  pero  desarrollado 
con  mayor  extensión  y  de  diversa  manera. 

Precede  al  auto  un  villancico  y  una  loa  totalmente  dis- 
tinta de  la  mencionada  en  el  auto  del  mismo  título.  Aqué- 
lla va  dirigida  a  un  Prelado  y  se  reduce  a  la  acostumbrada 
exposición  y  petición  de  silencio. 

Esta   dice   así : 

Salió  un  ladrón,  espía  de  otros  tales ; 

púsose  en  emboscada  de  un  camino 

con  intinción  de  hacer  ciertas  señales 

a  su. escuadrón  que  estaba  allí  vecino. 

Ascendióse  en  un  monte  de  jarales 

de  do  vido  pasar  un  peregrino. 

De  salir  a  él  o  no  se  halló  confuso, 

y  al  fin   salió,   por  no  perder  el  uso. 
.  Y  sin  hacer  la  seña  a  su  compaña 

al  peregrino  dijo  que  le  diese 

lo  que  llevaba,  pues  en  tal  montaña 

ninguno  había  que  le  socorriese. 

El    peregrino,    con    humilde    maña, 

mil  veces  le   rogaba  que  se  fuese, 
y  como  concederlo  no  ha  querido, 

con  el  bordón  a  palos  lo  ha  rendido. 

Queda  el  ladrón  en  tierra  dando  voces ; 
el  peregrino  sigue  su  jornada 
dejándole,   de  palos  y  de   coces, 
la  cara  y  la  cabeza  atormentada, 
y  los  demás,  a  gritos  tan  feroces, 
acorren  donde   está   su   camarada, 
y  sabido  por  él  lo  sucedido, 
en  lugar  de  vengallo,  se  han  reído. 

— ;Yo  soy  la  espía,  diferente  en  todo, 
que  he   estado  desde  dentro  atalayando, 
y  como  de  salir  no  hallase  modo, 
dejé  para  este   efecto  el  cómo  y  cuándo. 
Y  viendo  que  en  serviros  me  acomodo 
y  es  victoria  teneros  de  mi  bando, 
y  aunque  antes  de  salir  me  hallé  confuso, 
al  fin  salí,  por  no  perder  el  uso. 

Lo  que  salgo  a  pedir  no  son  dineros, 
sino  el  callar,  pues  es  tan  fácil  cosa, 
y  aquesto  no  lo  pido  yo  con  fieros 
sino  con  voluntad,  leda,  amorosa, 
temiendo  no   se  vuelvan  en   romeros ; 
y  pues  callando  harán  cualquiera  cosa, 
yo  me  vuelvo  al  lugar  do   fui  salido 
diciendo  que,    callando,    han    respondido. 
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E.  Saúl. — Con  tal   hambre  y   sed   me   siento. 

A,  santa  iglesia  tendréis  vos. 

B.  N.,  Mss.,  14.864,  fol.  48  vto. 

Con   fecha   de   1590. 

Conversión  (La)   de  Santa  Tais. — Auto  de... 

"Figuras:  Tres  jueces. — Un  portero. — Un  caballero. — El  conten- 
to del  mundo. — El  propósito  santo. — Un  ángel. — San  Panuncio,  er- 
mitaño.— Santa  Tais. — Una  criada  suya. — Dos  músicos. — Mundo. — 
Demonio. — Carne. " 

E.  Juez  i.° — Los  jueces  que  tienen  varas 

A.  y  con  tanto  os  acabo  esta  mi  obra. 

B.  N.,  Mss.,  14.767. 

Al  asunto  de  la  vida  de  Santa  Taez  hay  una  comedia 
de  Zarate  y  otra  atribuida  a  Rojas. 

Convidado  (El)  de  piedra. — Don  Luis  Botella. 
Véase  Mesa  de  ingenio. 

Convite  celestial. — Anónimo. 

Citado  por  Huerta  y  otros. 

Convite  de  la  Fe. 

Inserto  en  el  libro  titulado:  Floresta  espiritual  con  un 
Auto  sacramental,  por  el  bachiller  Mateo  Fernández  Na- 
varro. Toledo,  1612;  8.° 

Fernández  Navarro  fué  colector  y  coautor  de  este  libro, 
que  no  logró  ver .  La  Barrera,  quien  ignoraba  quién  com- 
puso el  Auto. 

(Adiciones  mss.   de  La  Barrera.) 

Convite  general. — Calderón. 

Cítalo  Vera  Tasis  en  su  lista  de  autos  de  Calderón. — 
Hállase  incluso  en  la  Parte  octava  ms.  de  Autos  de  Cal- 
derón, que  compiló  don  Juan  Isidro  Fajardo  y  poseyó  el  se- 
ñor Sancho  Rayón.  Fajardo  cree,  sin  embargo,  que  esta 
obra  que  inserta  es  la  mencionada  en  el  siguiente  artículo, 
y  entiende  que  el  Convite  general,  atribuido  a  Calderón,  no 
es  otro  que  Llamados  y  escogidos. 

Convite  general. — Don  José   de   ViUalpando. 

Cítalo  en  su  Catálogo  La  Barrera,  y  dice  que  está  for- 
mado con  trozos  de  varios  autos  de  Calderón. 

La  Barrera  copia  esto  de  la  Disertación,  mss.  de  Fajardo. 
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Cordero  de  Isaías. — Calderón. 

En  la  colección  de  Pando  y  Mier  y  en  la  de  Apontes. 

Corona  más  hermosa. — Rojas. 

Véase  Nuestra  Señora  del  Rosario. 

Coronación  de  la  Humanidad  de  Cristo. — Calderón. 
Catálogo  de  Huerta. 

Coronación  de  la  Humanidad  de  Cristo. — Lope  de  Vega. 
Catálogo  de  Francisco  Medel  y  otros. 

Coronas  (Farsa  del  Sacramento  de  las). — Anónimo. 

"  Figuras :    Religión.  —  Teología.  —  Vicio. — Vergüenza. — Una   alma 
penitente. " 

Laméntanse  Religión  y  Teología  de  haber  llegado  a 
tiempos  en  que  ya  nadie  quiere  ser  coronado  por  su  virtud. 
Un  Alma  penitente  que,  formando  excepción  a  esta  regla, 
recibe  su  corona,  pretende  atraer  al  buen  camino  a  la  Ver- 
güenza y  a  su  seductor,  el  Vicio.  Resístense  ellos  al  prin- 
cipio ;  mas  luego  determina  la  Vergüenza  marchar  en  busca 
de  la  Religión :  el  Vicio,  que  la  acompaña  por  si  puede  des- 
viarla de  su  buen  propósito,  se  convierte  por  último,  desnú- 
danle  la  Religión  y  la  Teología  y  coronan  a  ambos.  Con- 
cluye con  un  villancico  sacramental. 

B.  N.,  Mss.,  14.71 1,  fol.  382. 

Publicado  por  Rouanet  en  la  Colección  de  autos,  far- 
sas, etc. 

Corporis  Christi  (Actio  feriis  solem). — Padre  Acevedo. 
Latín  y  castellano.  Lleva  la  fecha  Hispali,  1564. 
Códice   titulado:    Comcedice,    dialogi   et    orationes    quas 
P.  Acevedus,  sacerdos  Soc.  Jesu  componehat. 
Academia  de  la  Historia,  est.  12,  gr.,  n."  383. 

Corpus  Christi. — Maestro  Francisco  Sáncíiez  de  las  Brozas. 
"Entre  sus  manuscritos  (los  que  le  secuestró  la  Inqui- 
sición en   1600),  había  asimismo  dos  autos  sacramentales : 
el  del  Corpus  Christi,  y  el  del  Niño  perdido." 

(Biografía  del  Brócense  por  el  señor  marqués  de  Mo- 
rante, en  su  Catalogus  librorum,  tomo  V,  pág.  741.) 
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Cortes  de  la  Iglesia  (Farsa  del  Sacramento  de  las). — Anó- 
nimo. 

B.  N.,  Mss.,  14.71 1,  fol.  319  vto. 

Colección  de   González  Pedroso,   pág.   62. 

Cortes  (Las)  de  la  Muerte.- — Miguel  de  Caravajal  y  Luis 
Hurtado  de  Toledo. 

Toledo,  1557. 

Biblioteca  de  Autores  Españoles,  tomo  XXXV.  Ma- 
drid, 1855. 

Corsario  (El)  del  Alma  y  las  galeras. — Lope  de  Vega. 
Catálogos  de  Medel  y  otros. 

Por  el  argumento  que  anuncia  su  titulo,  puede  ser  el 
Viaje  del  Alma,  del  mismo  autor,  que  va  incluso  en  la  co- 
lección presente. 

Cristiandad  en  Sevilla. — Anónimo. 
Citado  por  Huerta  y  otros. 

Cristo  y  la  Gentilidad. — Anónimo. 

"Autos  sacramentales  que  se  han  representado  en  esta 
villa,  desde  el  año  pasado  de  1670  en  adelante  hasta  el  de 
1695,  en  esta  manera  ...1671.  La  Devoción  de  la  misa. — 
Cristo  y  la  Gentilidad." 

(Apuntamiento  que  se  conserva  en  el  Archivo  de  la  Vi- 
lla de  Madrid,  2.",  200. — 5). 

(No  todas  las  fechas  designadas  en  este  papel  son  exac- 
tas ;  suelen,  por  el  contrario,  estar  equivocadas  las  del  prin- 
cipio de  la  lista,  según  lo  demuestran  otros  documentos.) 

Cruz  donde  murió  Cristo. — Calderón. 

Menciónale  Vera  Tasis  en  su  lista  de  Autos  de  Cal- 
derón.— Hállase  inserto  en  la  Parte  séptima  manuscrita  de 
Autos  de  Calderón,  compilada  por  Fajardo. 

Fajardo  dice  en  su  Disertación  ms.  que  es  auto  de  Val- 
divielso. 

B.  N.,  Mss.,  16.279. 

¿Cuál  es  el  mayor  tesoro? — Auto  de  un  milagro  insigne  de 
Nuestra  Señora  del  Rosario. 
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"Figuras:  Una  dama  cortesana. — Fabio,  que  es  el  hombre  per- 
dido.— Justo. — Roberto,  jugador. — Leoncio,  tablaxero. — Un  criado. — 
Rodrigo,  jugador. — Demonio. — Un  ganadero. — Un  Ángel. — La  Vir- 
gen y  el  Niño  Jesús,  que  tendrá  en  los  brazos  o  de  la  mano. — Fili- 
berto  y  Giral,  amigos. — Una  boda  con  tamboril,  guitarra  y  acom- 
pañamiento.— Y  mística. — Y  Leonido. — Habrá  de  apariencia  el  risco 
donde  el  demonio  le  quiere  echar  y  la  ermita  y,  altar  de  la  Virgen. " 

E.  Mujer. — Vete,   ingrato,   vete,   loco 

A.  vemos  que  la  Virgen  hizo. 

B.  N.,   Mss.,   14.964. 

Cuando  Abraham  se  fué  a  tierra  de  Canaán  (Auto  de). — 
Anónimo. 

"Figuras:  Abraham. — Eliacer. — Lot. — El  Rey  Faraón. — Dios  Pa- 
dre.— Sarra. — Tres  pastores. — Un  portero. — Tres  del  pueblo." 

Argumento:  "Magnífico  Ayuntamiento:  aquí  se  recita- 
rá un  auto  de  cuando  Dios  mandó  al  patriarca  Abrahán  que 
saliese  de  su  tierra,  y  se  fuese  a  la  de  Egipto,  y  cómo  negó 
al  Rey  que  Sarra  era  su  muger ;  y  por  cobdiciarla  el  Rey 
por  su  mucha  hermosura,  envió  Dios  sobre  su  pueblo  gran 
plaga ;  y  cómo,  salido  Abrahan  de  Egipto,  partieron  él  y  su 
hermano  Lot  la  tierra.  Sólo  resta  se  nos  preste  el  nesce- 
sario  silencio." 

Los  personajes  de  esta  farsa  se  expresan  propia  y  na- 
turalmente, y  el  diálogo  suele  tener  viveza. 

B.  N.,  Mss.,  14.711,  fol.  17. 

Publicado  por  Rouanet  en  la  Colección  de  autos,  far- 
sas, etc. 

Cuando  Herodes  mandó  degollar  a  Sant  Juan. — Vasco  Días 
Tanco. 

Auto  cuadragesimal. 

Citado  por  Díaz  Tanco  en  su  prefación  al  Jardín  del 
Alma  Cristiana,   1552. 

¿  Será  la  Degollación  de  Sant  Juan  Baptistaf 

Cuando  Jacob  fué  huyendo  a  las  tierras  de  Harán  (Auto 
de). — Anónimo. 

"  Figuras :  Labán. — Jacob. — Raquel. — Collazo. — Dos  pastores. — Lía. " 

Llega  Jacob  al  pozo;  dase  a  conocer  a  Raquel  y  queda 
hospedado  en  casa  de  Labán.  Hay  varias  escenas  episódi- 
cas en  que  interviene  el  Bobo. 
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A  pesar  de  que  esta  ligera  obra  nada  tiene  de  Sacra- 
mental, en  la  loa  se  promete  tratar  un  argumento 

que,  cn  honra  del  Sacramento, 
nuevamente    he    deducido 
del  antiguo  Testamento, 
que  algunos  le  habrán  oído. 

Este  dato  demuestra,  como  otros  varios,  que  a  los  prin- 
cipios se  representaban  en  las  fiestas  del  Corpus  autos  sin 
aplicación  ninguna  al  misterio  de  la  Eucaristía. 

B.  N.,  Mss.,  14.711,  fol.  21. 

Publicado  por  Rouanet  en  la  Colección  de  autos,  far- 
sas, etc. 

Cuando  Sancta  Elena  halló  la  Cruz  de  Nuestro  Señor 
(Auto  de). — Anónimo. 

"Figuras:  Sancía  Elena. — El  Emperador. — Dos  criados. — Judas. — 
Levi. — Rubén. — Abdaron. — Un   difunto. " 

Sin  loa. 

Despidiéndose  de  su  piadoso  hijo,  camina  Santa  Ele- 
na a  Jerusalén,  por  ver  si  logra  encontrar  el  Santo  Ma- 
dero. Noticiosos  los  judíos  de  que  uno  de  ellos  conoce 
el  sitio  en  que  puede  hallarse  aquella  preciosa  reliquia,  le 
obligan  a  jurar  que  guardará  silencio.  Interrógale  Santa 
Elena,  y  vista  su  negativa,  manda  que  se  le  deje  en  una 
cisterna,  privado  de  todo  alimento.  Hostigado  por  el  ham- 
bre, resuelve  el  judío,  al  cabo  de  seis  días,  revelar  su  secre- 
to; trasládase  con  la  Santa  al  Calvario;  cava,  sale  un  olor 
muy  agradable,  y,  al  fin,  parecen  las  tres  cruces,  con  la  ins- 
cripción y  los  clavos.  En  esto  pasan  algunos  llevando  a  en- 
terrar un  cadáver:  para  conocer  cuál  es  la  Santa  Cruz,  se-, 
le  aplican  las  tres,  y  al  contacto  de  la  tercera  resucita  ej 
difunto,  prorrumpiendo  en  exclamaciones  de  gratitud,  amor 
y  alabanza.  El  judío  se  había  ya  convertido  a  la  Religión  ver- 
dadera al  estar  cavando. 

B.  N.,  Mss.,  14.71 1,  fol.  150. 

Publicado  por  Rouanet  en  la  Colección  de  autos,  far- 
sas, etc. 

Cuarta  parte  del  mundo  (Auto  nuevo  sacramental,  historial 
y  alegórico,  intitulado). — Don  Antonio   de  Zamora. 
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"Personas:  El  Capitán.  —  Jafet.  —  Jacobo. — San  Pablo. — Querub, 
cacique. — 'El  Odio. — La  Sirena. — ^San  Juan  Baptista. — Sem. — El  Pe- 
sar.— El  Captiverio. — El  Furor. — La  América. — Cam. — San  Pedro. — 
La  Fee  de  España. — El  Gentilismo. — Música." 

Auto  con  loa. 

El  Capitán  representa  al  Redentor  del  género  humar.o, 
a  cuyo  intento  se  procura  adaptar  su  nombre  de  Cristóbal 
y  su  apellido  de  Colombo  o  Paloma.  Querub,  cacique,  y  la 
Sirena,  son  el  Demonio  y  la  Tentación.  América,  a  pesar 
de  no  ser  más  que  una  parte  del  mundo,  figura  también  en 
general  a  la  Naturaleza  Humana.  Salvos  del  diluvio  Sem, 
Cam  y  Jafet,  toma  cada  cual  para  sí  una  de  las  tres  parte-3 
del  mundo  antiguo:  Querub,  cacique,  se  apodera  de  Amé- 
rica, y  auxiliado  por  sus  secuaces  la  Sirena,  el  Gentilismo, 
el  Odio,  el  Furor  y  el  Cautiverio,  carga  sus  brazos  con  una 
cadena  de  cinco  eslabones.  Pero  de  esta  esclavitud  la  redime 
el  Capitán  con  sus  leales  adeptos.  Santiago  o  Jacobo,  San 
Pablo,  San  Pedro  y  la  Fe  de  España  rompen  cuatro  de  los 
eslabones ;  el  último  se  cae  por  un  mero  acto  de  la  voluntad 
del  Capitán,  a  quien  se  ve  caminar,  cargado  con  la  cruz,  en 
medio  de  la  conmoción  del  universo. 

Con  lo  referido  se  mezclan  infinitos  episodios,  tomados 
algunos  de  la  Biblia,  como,  v.  gr.,  las  lágrimas  de  San  Pe- 
dro, la  degollación  de  San  Juan  Bautista,  la  tentación  en  el 
desierto,  etc. 

Concluye  la  obra  engolfándose  la  nave  de  la  Iglesia  en 
el  mar  del  Mundo,  mientras  canta  la  Música : 

¡Buen    viaje,    buen    viaje! 
Pues  de  su  Caudillo  a  precio  de  sangre 
en  el  Nuevo  Mundo  tremola  la  Iglesia 
su   real   estandarte. 
¡Buen  viaje,  buen  viaje! 

En  el  manuscrito  hay  varias  censuras :  una  de  don  Fran- 
cisco de  San  Vicente,  cura  propio  de  San  Salvador,  su  fe- 
cha 5  de  abril  de  1704;  y  otras  tres,  dadas,  respectivamente, 
por  don  Juan  de  las  Ebas,  don  Juan  de  la  Hoz  Mota  y  don 
Josef  de  Cañizares,  en  26,  30  y  31  de  mayo  de  1709.  La 
licencia  para  la  representación  es  del  día  últimamente  ci- 
tado. 

Consta  por  un  expediente  del  Archivo  de  Madrid  (2.', 
458. — 16),  que   en   efecto  la   Cuarta  Parte  del  Mundo   se 
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representó  el  año  de  1709,  juntamente  con  El  Hospital  Ge- 
neral del  mismo  autor;  no  en  las  calles,  pues  desde  1704 
había  cesado  este  uso,  sino  en  los  corrales  de  la  corte.  El 
éxito  fué  poco  lisonjero. 

(Véase  el  art.  Hospital  General.) 

El  original  presenta,  tachados  o  enmendados,  versos  como 
los  siguientes : 

De  el  Austro  venga  el  consuelo, 
que  ha  de  ser  blasón  del  Austria... 

...Ya   la   Fee   de  España 
en  los  remotos  parajes 
del  Occidente  tremola 
el  austríaco  estandarte... 

¡Buen  viaje,  buen  viaje! 

Pues  del  Mercader,  a  precio  de  sangre, 
la  Margarita  preciosa  del  Austro 
al   trono   del   Austria  conduce  la  nave. 

Por  donde  se  ve  que  Zamora  escribió  este  auto  durante 
el  reinado  de  Carlos  II,  a  pesar  de  que  no  logró  verlo  re- 
presentado antes  del  advenimiento  de  los  Borbones. 

Manuscrito  original,  propio  del  señor  Sancho  Rayón. 

Cuatro  casos  de  la  Pasión. 

Escribió  en  1533  Pedro  Sánchez  un  auto  con  este  título. 
Es  uno  de  los  citados  por  el  señor  Cañete  en  su  prólogo  a 
Lucas  Fernández. 

(Adiciones  mss.  de  La  Barrera.) 

Cuatro  evangelistas   (Earsa   del   Sacramento   de  los). — Anó- 
ninw. 

Obra  didáctica,  breve,  limpia  de  chistes  y  rica  en  ra.sgos 
delicados.  Representóse,  al  parecer,  en  la  provincia  de  Toledo. 

B.  N.,  Mss.,  14.71 1,  fol.  411  vto. 

Colección  de  González  Pedroso,  pág.  51. 

Cuatro  tempos. 

Véase  Quatro  tempos. 

(Los  Cuatro  tiempos,  en  castellano,  se  hallan  también  en 
las  obras  de  Gil  Vicente  y  en  el  Teatro  español  anterior  a 
Lope  de  Vega.) 

Cubo  (El)  de  la  Almudena. — Calderón. 

Colección  de  Pando  y  Mier. — ídem,  de  Apontes. 


CATALOGO  DE  AUTOS  SACRAMENTALES 


683 


Se  escribió  antes  de  1655,  pues  se  halla  en  el  libro  im- 
preso aquel  año  de  Autos  Sacramentales,  con  cuatro  come- 
dias nuevas,  etc. 

Culpa  y  captividad  (Aucto  de  la). — Anónimo. 

"Figuras:  Dos  Romeros. — La  Culpa. — La  Captividad. — Un  Villa- 
no.— Una  Pastora. — Dos  Profetas. — Un  Viejo. — Una  Vieja. — La  Li- 
bertad. 

Auto  natalicio,  sin  loa,  en  coplas  de  arte  menor. 

Por  un  despoblado  donde  tiene  su  cueva  la  Culpa,  con  la 
Captividad  por  carcelera,  van  pasando  de  par  en  par  los 
Romeros,  el  Villano  y  su  hermana,  los  Profetas,  y  los  dos 
Viejos  padres  del  Bobo  y  la  Moza.  Todos  quedan  reducidos 
a  prisión  por  la  Culpa,  hasta  que  llega  la  Libertad  a  sacar- 
los de  su  encierro,  anunciando  que  ha  nacido  Dios. 

Nótese,  no  obstante  (pues  bien  lo  merece),  que  al  ejer- 
cer la  Libertad  su  piadoso  oficio,  dice  estas  palabras  : 

Poned  las   manos   juntadas, 
que  os  he  de  atar: 
y  esto  para  denotar 
que  si  el  hombre  de  su  grado 
cayere  en  culpa  y  pecado, 
no   tenga   de   quien   quejar. 

Por  donde  se  ve  cuánto  dista  de  las  ideas  que  abrigan 
acerca  de  la  Libertad  los  pensadores  libres,  el  concepto  que 
de  aquella  preciosa  facultad  del  alma  tienen  los  pueblos 
cristianos. 

El  desenlace  de  este  auto  es  igual  al  de  la  Representa- 
ción hecha  en  la  Santa  Iglesia  de  Sevilla,  etc.,  obra  en  pro- 
sa, de  Pedro  Ramos. 

Cuando  la  Culpa  alega  sus  derechos  sobre  los  hombres, 
dice : 

Porque   Dios  me  puso   aquí 

para  tener 

cautivos  y  en  mi  poder 

todos  los  hijos  de  Adán, 

cuantos  fueren  y  serán, 

sino  sólo   una   mugev. 

A  cada  paso  se  encuentran,  en  los  autos  más  antiguos, 
textos  donde  se  proclama  del  mismo  modo  la  Concepción 
Inmaculada  de  María. 

B.  N,,  Mss.,  14.71 1,  fol.  209. 
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Publicado  por  Rouanet  en  la  Colección  de  autos,  far- 
sas, etc. 

Cupido,  de  amor  vendado  y  por  amor  vendioo. — Lope  de 
Vega. 

Catálogo  de  obras  dramáticas  de  Lope  de  Vega,  forma- 
do por  el  señor  Chorley. 

Es  el  tercero  de  los  autos  sin  título  del  Peregrino  en  su 
Patria.  En  nuestro  Catálogo  le  titulamos :  La  Maya. 

Cura  (La)  y  la  enfermedad. — Calderón. 

E.  Luz. — ¡  Aih  del  confuso  horror  soberbio  ! 

A.  la   cura   y   la    enfermedad. 

B.  N.,  Mss.,   16.276. 

En  la  Biblioteca  Municipal  de  Madrid  hay  dos  ejempla- 
res manuscritos  con  censuras  de  1739  y  1752,  y  otro  fechado 
en  Sigüenza  en  30  de  julio  de  1701. 

Una  loa  para  este  auto  consta  unida  al  ejemplar  ma- 
nuscrito del  titulado  Los  Alimentos  del  Jionibre,  que  se  con- 
serva en  la  misma  Biblioteca. 

Impreso  en  la  parte  6."  de  x\utos.   171 7. 

Colección  de  Pando  y  Mier. — ídem  de  Apontes. 

(Continuará.) 
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Retraer. 


Las  palabras,  como  las  familias  y  los  pueblos,  tienen  sus  épo- 
cas de  florecimiento  y  pujante  vida,  seguidos  de  periodos  de  de- 
cadencia y  a  veces  de  extinción  y  muerte.  Las  leyes  biológicas 
de  los  vocablos  son  conocidas  y  bien  señaladas  por  los  filólogos 
que  a  este  singular  estudio  aplicaron  su  observación  detenida. 
Son  las  principales  causas  de  sus  evoluciones  y  varia  fortuna 
la  desaparición  de  la  cosa  o  idea  por  la  voz  representada,  o 
bien  la  sustitución  por  otra  voz  más  propia,  más  sencilla  o  fá- 
cil de  pronunciar  o  menos  expuesta  a  equívocos.  En  ocasiones  se 
eclipsa  la  palabra  por  cansancio  del  pueblo  en  su  empleo  cuan- 
do llega  a  ser  excesivo,  se  encanalla  o  se  toma  en  mala  parte. 

Es,  sin  embargo,  tanto  su  arraigo  y  fuerza  vital,  que  muchas 
veces  perduran,  sobreviviendo  a  la  cosa  que  les  dio  ser,  bien 
que  usándose  ya  en  sentido  figurado.  Hoy  se  emplea  la  palabra 
punto  como  espacio  de  tiempo,  aunque  nadie  cuenta  por  puntos, 
unidad  antigua  de  cómputo  que  duraba  unos  quince  minutos. 
Pocos  saben  actualmente  el  origen  de  la  frase  "ofrecer  (o 
perder)  el  oro  y  el  moro",  porque  ya  no  hay  moros  esclavos 
entre  nosotros.  Todavía  seguimos  colgando  sambenitos  mora- 
les, aunque  no  hay  Santo  Oficio.  Sale  algún  individuo  "arma- 
do de  punta  en  blanco"  aunque  sólo  lleve  un  inofensivo  para- 
guas en  la  mano. 

La  frase  conjuntiva  "puesto  que",  en  el  siglo  xvii  signi- 
ficaba "a  pesar  de"  o  "aunque",  y  tiene  hoy  la  acepción  má^ 
natural  de  "ya  que"  o  "pues".  El  adjetivo  "civil"  y  el  subs- 


(i)     Esta  voz  y  sus  derivadas  están  ya  admitidas  por  la  Academia 
y  figurarán  en  la  próxima  edición  de  su  Diccionario. 
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tantivo  "civilidad"  valían  en  el  siglo  xvii  grosería,  vulgari- 
dad, y,  en  el  siguiente,  ya  sonaban  a  cortesanía  y  finura.  De 
abreviaciones,  en  nuestros  días  se  ha  hecho  por  el  pueblo  las 
de  kilo  (por  kilogramo),  tupi,  cine,  etc. 

Pero,  en  cuanto  a  variaciones  semánticas,  pocos  vocablos 
ofrecerán  tan  curiosa  historia  como  el  verbo  retraer,  hoy  usa- 
do casi  solamente  como  reflexivo  en  sentido  de  recogerse  o  re- 
tirarse y  en  el  foro  al  ejercitar  el  derecho  de  reversión,  que  se 
enuncia  con  el  participio  irregular  de  retracto.  Y,  sin  embar- 
go, este  verbo  en  la  Edad  Media,  amén,  de  otras  acepciones, 
llegó  a  designar  un  género  literario,  o  a  lo  menos  una  clase 
de  oratoria  que  pudiéramos  decir  familiar  o  privada. 

La  voz,  compuesta  de  re  y  traho  existía  ya  en  el  latín  clá- 
sico (retraho,  his,  here)  y  significaba  traer  o  llevar  hacia  atrás, 
hacer  retirar,  retirar.  Igual  sentido  mantuvo  en  el  bajo  latín 
y  en  las  correspondientes  francesa  (retraire)  e  italiana  (ritrarre). 

Pero  en  castellano  desde  sus  comienzos  tuvo  otras  acep- 
ciones diferentes,  como  las  de :  ^)  publicar,  divulgar,  según 
aparece  en  estos  textos  del  Poema  del  Cid  (siglo  xii)  : 

Después  en  la  carrera  faremos  nuestro  sabor, 
antes  que  nos  retraygan  lo  que  nos  cuntió  del  león  (i). 

{Versos   2547-8.) 

Así  las  escarniremos  a  las  fijas  del  Campeador, 
antes  que  nos  retraygan  lo  que  fué  del  león. 

{Versos  2555-6.) 

Un  poco  más  adelante,  en  el  mismo  poema,  el  verbo  tiene 
el  sentido  de  ^)  acriminar,  reprochar. 

Si  nos  fuéremos  majadas  aviltaredes  a  vos; 
retraérvoslo  han  en  vistas  o  en  cortes. 

(Versos  2732-3.) 

Este  mismo  concepto,  pero  en  sentido  de  ^)  hurlarse  se  ex- 
presa en  otro  pasaje: 

¿Qué   habedes  vos,   Conde,   para  retraer  la  mi   barba? 

{Verso  3283.) 

El  Conde  se  había  reído  y  mofado  de  la  barba  del  Cid. 


í(i)  El  león  que  tenía  el  Cid.  Habiéndose  soltado,  se  escondieron, 
llenos  de  temor,  los  Infantes  de  Carrión,  que  son  los  que  hablan  en 
el  texto  y  temen  que  se  divulgue  el  hecho  de  su  cobardía. 
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Y  todavía  en  la  misma  obra  hallamos  la  acepción  de  ^)  man- 
tener, sostener,  reiterar. 

Por  que  dejamos  sus  fijas  aun  no  nos  repentimos, 
mientra   que   vivan  pueden  haber   sospiros ; 
lo  que  les  ficimos  serles  ha  retraído : 
■esto  lidiaré  a  todo  el  más  ardido. 

(Versos   3357-6o.) 

Posterior  en  cincuenta  o  más  años  al  Poema  del  Cid  es 
Gonzalo  de  Berceo,  que  floreció  en  la  primera  mitad  del  si- 
glo XIII.  En  sus  obras  hallamos  que,  aunque  usó  muchas  ve- 
ces el  verbo  retraer,  no  lo  hace  con  tanta  variedad  como  aquel 
texto  poético.  En  la  mayoría  de  los  casos  refiérese  a  la  acep- 
ción ^)  como  se  ve  por  estos  ejemplos: 

Por  ond  siempre  sepades  retraer  e  contar 
cuanto  puede  a  omne  la  buena  fe  prestar. 

(5.   Millón,   cop.    199.) 

Que  por  toda  la  tierra  aina  retraído 
que  era  el  sant  omne  desti  sieglo  transido. 

(ídem,  cop.  321.) 

Amigos,  dijo,  ruégovos,  como  a  buenos  seglares, 
lo  que  decir  vos  quiero,  que  non  lo  retrayades. 

(S.  Dom.,   cop.  228.) 

Les  pide  que  no  lo  divulgasen,  pues  era  un  sueño  que  ha- 
bía tenido  lo  que  les  iba  a  contar. 

Otra  cosa  retraen,  mas  non  la  escribieron. 

(5.   Mili.,  cop.   31.) 

La  cuentan  pero  no  la  consignaron  por  escrito. 

A  esta  buena  fama  que  retraíen  las  gentes. 

(S.   Mili.,   cop.    133.) 

Por  cuanto  vos  amadas  non  sea  rctraydo. 

(S.   Mili.,   cop.  236.) 

No  se  publique:  se  trataba  de  un  milagro  que  el  santo,  por 
humildad,  desea  quede  secreto. 

Muchas    veces    odiemos    decir    e    retraer 
que  los  que  esti  voto  quisieron  retener 
oviéronse  por  ello  en  cuenta  a  veer. 

(5.  Mili.,  cop.  478.) 
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El  precioso  miraglo  non  cadió  en  oblido; 
fué  luego  bien  dictado,  en  escripto  metido; 
mientre  el  mundo  sea,  será  él  retraído. 

(Mil.  de  N.  Señora,  cop.  328.) 

Creo  que  non  udiestes  nunca  meior  hazanna ; 
será  bien  retraída  por  la  tierra  extranna. 

i{Mil.  de  N.  Señora,  cop.  446.) 

En  algTÍn  caso  hay  como  un  matiz  diferencial,  en  el  sen- 
tido de  ''')  recordar,  repetir  la  mención  de  un  hecho  sin  el  ca- 
rácter de  la  divulgación. 

Las  manos  e  los  oios  a  ella  (a  la   Virgen)  los  alzaban; 
retraían  los  sos  fechos,  las   sos  laudes  cantaban. 

{Mil.  de  N.  Señora,  cop.  496.) 

,  Y,  en  fin,  alguna  vez  conserva  la  acepción  ^)  de  acriminar : 

Qui    ende    lo    camiase    serie   loco   tollido; 
en  die  del  iudicio  seríele  retraído. 

{S.  Dom.,   cop.    139.) 

Dísolis  el  obispo :  Cuando  fuere  vencida, 
vos  seredes  más  salvos,  ella  más  confundida, 
en  die  del  iudicio  seríele  retraído. 

(Mil.  de  N.  Señora,  cop.  554.) 

Resulta,  pues,  que  a  mediados  del  siglo  xiii  era  retraer 
contar,  narrar  públicamente  con  sentido  crítico,  aplaudiendo 
o  censurando  hechos  que  caían  dentro  de  la  esfera  de  lo  co- 
nocido, sobre  todo,  por  famosos. 

Pero  lo  que  no  se  adivina  es  que  esto  constituyese  un  arte, 
y  arte  refinado  y  aristocrático.  Todavía  hoy  en  los  pueblos  de 
montaña  y  lugares  aislados,  donde  casi  nadie  sabe  leer,  son 
muy  estimados  y  festejados  aquellos  individuos  que  poseen  na- 
turalmente la  gracia  de  contar  con  habilidad,  y  manteniendo 
vivo  el  interés  del  auditorio,  toda  clase  de  historias  y  cuentos. 
Se  les  busca  para  ornamento  de  las  aldeanas  tertulias  y  se 
les  regala  en  los  rústicos  banquetes. 

Así  en  el  siglo  xiii,  en  que  la  cultura  general  no  estaría  muy 
por  encima  de  la  de  nuestras  aldeas  actuales,  principalmente 
por  la  escasez  de  libros,  no  es  maravilla  que  el  arte  de  saber  con- 
tar ®),  de  narrar  con  elocuencia,  fuese  muy  apreciado  y  se  pro- 
curase esforzar  con  el  estudio.  Esto  es  lo  que  nos  declaran  dos 
muy  curiosas  leyes  del  código  inmortal  de  las  Partidas. 

Una  de  ellas  (ley  29,  tít.  ix,  Part.  II),  intitulada  "Qué 
cosa  es  Palacio  et  por  qué  le  llaman  así",  después  de  consig- 
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nar  que  es  el  lugar  en  que  el  Rey  está  para  librar  los  pleitos, 
o  para  comer  "o  para  fablar  en  gasajado"  con  otras  personas, 
añade  que  "demientre  que  comieren  non  han  menester  de 
departir  (disputar),  nin  de  retraer,  nin  de  fablar  en  otra  cosa 
sinon  en  aquello  que  conviene,  para  gobernarse  bien  et  apues- 
tamente. Et  cuando  es  para  fablar,  como  en  manera  de  gasa- 
jado,  así  como  para  departir,  o  para  retraer,  o  para  jugar  de 
palabra,  en  ninguna  destas  non  se  debe  facer  sinon  como  con- 
viene". 

De  estas  tres  clases  de  entretenimientos  literarios  el  re- 
traer es  el  más  oscuro;  por  eso  tiene  el  Rey  Sabio  cuidado 
de  explicarlo,  en  la  ley  siguiente,  rotulada :  Cuantas  cosas  df- 
ben  ser  catadas  en  el  retraer"  (i),  diciendo  estas  curiosísi- 
mas palabras. 

"Retraer  en  los  fechos  o  en  las  cosas,  como  fueron  o  son 
o  pueden  ser,  es  grant  bienestancia  a  los  que  en  ello  saben 
avenir.  Et  para  esto  ser  fecho  como  conviene,  deben  hi  ser 
catadas  tres  cosas:  tiempo  et  logar  et  manera.  Et  tiempo  de- 
ben catar  que  convenga  a  la  cosa  sobre  que  quieran  retraer, 
mostrando  por  buena  palabra,  o  por  buen  exemplo  o  por  buena 
fazaña  otra  que  semeje  con  aquella  para  alabar  la  buena  et 
para  desalabar  la  mala.  Et  otrosí,  deben  catar  logar,  de  guisa 
que  lo  que  retrajeren  que  lo  digan  a  tales  homes  que  se  apro- 
vechen dello;  así  como,  si  quisieren  castigar  a  home  escaso 
dicendol  enxemplos  de  homes  grandes ;  et  al  cobarde  de  los 
esforzados.  Et  manera  deben  catar  para  retraer  de  guisa  que 
digan  por  palabras  complidas  et  apuestas  lo  que  dixieren,  et 
que  semeje  que  saben  bien  aquello  que  dicen.  Otrosí,  que  aque- 
llos a  quien  lo  dixieren  hayan  sabor  de  lo  oír  et  de  lo  aprender." 

Y  algo  después,  prosigue:  "Onde  quien  se  sabe  guardar 
de  palabras  sobe j  anas  et  desapuestas,  et  usa  destas  que  dicho 
habemos  en  esta  ley,  es  llamado  palaciano;  porque  estas  pa- 
labras usaron  los  homes  entendidos  en  los  palacios  de  los  re- 
yes más  que  en  otros  logares ;  et  allí  rescebieron  más  honra 
los  que  las  sabíen.  Et  aun  lo  encarescieron  más...  ca  llamaban 
antiguamente  por  caballeros  a  los  que  esto  facíen...  Et  los  que 
tales  palabras  usaren  et  sopieren  en  ellas  avenir,  débelos  el 
rey  amar  et  preciar,  et  facerles  mucho  de  honra  et  de  bien." 


(i)     Nótese  que  aquí  retraer  es  ya  substantivo.  Más  adelante  veremos 
•que  hasta  tiene  plural. 
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No  puede  elevarse  más  ni  dignificarse  el  arte  oratorio,  aun 
circunscrito  a  lo  meramente  narrativo.  Y  no  se  limitaba  a  lo 
cortesano,  pues  en  otra  ley  del  mismo  Código  (20,  tít.  xxi),  re- 
fiere el  arte  de  contar  o  retraer  a  otras  personas : 

"Acostumbraban  los  caballeros  cuando  comíen  que  les  le- 
yesen las  hestorias  de  los  grandes  fechos  de  armas  que  los 
otros  fecieron...  Et  allí  do  non  habien  tales  escripturas,  facían- 
selo  retraer  a  los  caballeros  buenos  et  ancianos  que  se  en 
ello  acertaron.  Et,  sin  todo  esto,  aún  facíen  más:  que  los  ju- 
glares non  dixiesen  antellos  otros  cantares  sinon  de  gesta  o 
que  fablasen  de  fecho  darmas.  Et  eso  mesmo  facíen  cuando 
non  podiesen  dormir;  cada  uno  en  su  posada  se  facíe  leer  et 
retraer  (i)  estas  cosas  sobredichas."  (2) 

Este  fué  el  período  de  mayor  auge  del  verbo.  Todavía  en 
los  Castigos  y  documentos  del  rey  Don  Sancho,  hijo  del  sabio 
legislador  (3),  se  decía:  "Cuando  retrajieres  mete  mientes  quien 
eres  tú  que  retraes;  e  ante  cuales  lo  faces  e  así  non  errarás 
en  ello." 

A  la  vez  conservaba  las  otras  acepciones  y  aun  asomaba 
alguna  nueva.  En  el  Calila  y  Dimna,  que  es  de  esta  época, 
hallamos   dos  menciones  diferentes. 

"Et  cuando  fué  tornado  en  su  acuerdo  comenzáronle  los 
homes  a  retraer  de  lo  que  le  conteciera  et  del  gran  peligro  de 
que  Dios  le  librara."  Es  recordar,  el  sentido;  o  sea  la  acep- 
ción ^). 

Aú  que  a  las  veces  le  decían  sus  tachas  et  non  se  movía; 
mas  dábales  enxemplos  et  retraíales  de  lo  que  les  estaba  mal 
a  los  otros"  (4).  Aquí  la  acepción  de  reprochar  es  segura,  aun- 
que el  pasaje  sea  anfibológico. 


(i)  El  manuscrito  escnrialense  (del  siglo  xv),  dice:  "Leer  et  con' 
tar  estas  cosas  sobredichas."  Por  donde  se  ve  que  el  verbo  retraer  ha- 
bía perdido  ya  su  importancia  y  anterior  sentido. 

(2)  En  otros  lugares  de  las  Partidas  se  menciona  la  palabra  re- 
traer en  su  acepción  ordinaria :  "  Ca  en  alabándose  él  mesmo  a  sí  le 
pierde  la  honra  del  fecho  et  envilécelo,  et  en  retrayéndolo  como  non 
es,  fállanlo  por  mintroso  et  non  le  creen  después  en  las  otras  cosas  en 
quel  debíen  creer."   (Ley  5,  tít.  xxiii,  Part.  IL) 

En  el  viejo  francés  el  verbo  retraire  tenía  también  el  sentido  (hoy 
perdido)  de  narrar,  contar,  etc. 

(3)  En  Rivad.,  pág.  177. 

(4)  En  ídem,  págs.  20  y  54. 
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Un  texto  muy  expresivo  de  la  acepción  de  reprochar  nos 
ofrece  un  documento  de  1295,  la  Carta  de  hermandad  de  los 
pueblos  de  Castilla,  del  6  de  julio,  donde  se  dice:  "Si  lo  non 
ficiera  que  yaga  en  la  pena  del  peryuro  el  del  omenage,  et  que 
gelo  puedan  retraer  sin  penna  et  sin  calonna  ninguna."  (i) 

El  Libro  de  Alejandro  nos  suministra,  ejemplos  abundan- 
tes y  no  menos  curiosos  del  empleo  de  esta  palabra.  Desde  lue- 
go hallamos  que  en  la  esmerada  educación  que  recibió  el  héroe 
griego  no  falta  el  arte  de  saber  contar : 

Aprenderá  bonas  gestas  que  sepa  retraer. 
Averio  .han  por  ello  muchos  a  conoscer. 

(Alex.,  cop.  3.) 

Dominan  las  referencias  a.  la  acepción  de  ")  insultar  con 
palabras  a  otro,  o  echarle  en  cara  alguna  cosa  desagradable : 

Las  yantes  de  la  tierra  todas  allí  venían 
maltrayendo  a  Tebas  todas  cuanto  podían; 
,         et  muchas  de  fazannas  malas  le  retratan : 
encendido  el  real  más,  más  lo  encendían. 

{Copla  201.) 

Todos  moriron  de  volta,  mugieres  e  varones ; 
retraíenles  los   griegos   muchas   de  traiciones. 

(Copla  713-) 

Cuando  vio  Gozeas  que  nol  podía  mover, 
empezol  un  dicho  malo  a  retraer. 

{Copla  1016.) 

A  veces  la  imputación  es  calumniosa : 

Por  amor  de  moverlo  todavía  en  sanna, 
retróxol  que  era  fijo  de  mala   nana. 

{Copla   1017.) 

Otras   cosas  retraían  que  non  son   de  creer. 

{Copla   2052.) 

Hay  la  de  contar  simplemente: 

Cuerno  diz  la  páranla  que  suelen  retraer, 
que  más  puede  un  malo  en  conceio  confonder 
que  non  pueden  diez  buenos  asintar  nin  poner. 

{Copla  401.) 


(i)     Colección  diplomática  de  las  Mems.  de  Fernando  IV,  t.  II,  do- 
cumento de  dicho  año. 
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Avíe  tiempo  que  le  avíe  por  las  tierras  buscado, 
e  retraten  que  era  pora  Grecia  tornado. 

{Copla    1 136.) 

Cuerno   abíe   la  cosa  citada  e   retraída, 
tenían    todos    que    era    la    traición    cumplida. 

{Copla    1549.) 

Unas   facianas   suelen  las  gentes  retraer; 
non  yaz  en  escrito  e  es  grave  de  creer : 
si  es  verdat  o  non,  yo  non  he  y  que  veer, 
pero  non  lo  quiero  en  olvido  poner. 

{Copla  2141.) 

Dos  casos  hallamos  de  reprochar: 

Más  fizo  tales  dannos  ante  que  fues  caído 
que  mientrel  mundo  dure  siempre  será  retraído. 

{Copla   1239.) 

Has  mal  pleito  fecho :  mal  seso  comedido, 
^  será  hasta  la  fin  este  mal,  retraído. 

{Copla  2292.) 

Y  uno  en  que  el  sentido  es  de  '^)  murmurar  o  quejarse: 

Dioron  todos  a  Néstor  las  fes  por  sinales 
que    los    que   retrayesen    que    fuesen    desleales. 

{Copla    700.) 

En  el  Libro  de  Apolonio,  que  también  es  de  fines  del  si- 
glo XIII  o  principios  del  siguiente,  hay  dos  ejemplos,  uno  de 
contar  simplemente  y  otro  de  recontar  o  repetir  la  mención  de 
alguna  cosa : 

De  un  ermitanyo  santo  oímos  retraer. 

{Copla   55.) 

Como   diz   el   proverbio  que   suelen   retraer, 
que  la  cobdicia  mala,  saco  suele  romper.  ♦ 

{Copla  57-) 

En  las  obras  de  don  Juan  Manuel  (primer  tercio  del  si- 
glo xiv)  hay  este  texto  en  significación  igual  al  anterior: 

'  "Este  proverbio  es  ahora  muy  retraído  entre  los  moros." 

{Conde   Luc,  cap.  XI.) 

El  mismo  don  Juan  Manuel  usó  el  substantivo  retraire  (que 
es  la  forma  exacta  del  verbo  francés)  en  un  sentido  que  pare- 
ce significar  lo  que  hoy  llamamos  refrán,  principalmente  por  ser 
dicho  muy  repetido.  Veamos  los  ejemplos: 
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"Ca  palabra  et  retraire  arítiguo  es  de  Castilla,  que  Quien 
bien  sirve  bien  desirve  (Lib.  de  los  Cast.,  pág.  268,  c.  2.) 

'*Et  siquiera  palabra  et  retraire  antigo  es  que  dice:  Cuanto 
has  tanto  vales."  (ídem,  273,  i.) 

"Cz  siquiera  palabra  et  retraire  antigo  es  que  dice  que:  Más 
preguntaría  un  loco..."  (ídem,  275,  i.) 

Como  se  ve,  no  usa  el  retraire  sino  precedido  de  la  voz  "pa- 
labra",  que  también  significa  refrán.  Un  ejemplo  hemos  visto 
€n  los  textos  del  poema  de  Alejandro : 

Cuerno  diz  la  páranla  que  suelen  retraer; 

y  la  páranla  es  un  refrán. 

El  mismo  don  Juan  Manuel  lo  declara  mejor,  en  este  otro 
lugar : 

"Non  quiso  facer  viesos  (versos)  sinon  que  puso  y  (ahí) 
una  palabra  que  dicen  las  viejas  en  Castiella.  Et  la  palabra  dice 
asi:  Quien  bien  se  siede  non  se  Heve."  {Conde  Luc,  Ej.  IV.) 

El  famoso  Arcipreste  de  Hita,  contemporáneo  o  muy  poco 
posterior  a  don  Juan  Manuel,  nos  da  algunos  textos  variados 
así  del  verbo  como  del  substantivo,  y  éste  usado  en  plural  en  la 
misma  o  semejante  acepción  de  dicho  corriente : 

Cuando  fablares  con  duennas  diles  dóneos  apuestos ; 
los  fermosas  retrahercs  tien,  para  decir  apuestos. 

El  singular  sería  retraher  o  retraer,  como  lo  usó  el  Rey  Sa- 
bio. La  forma  retraire  parece  exclusiva  de  don  Juan  Manuel, 
pues  en  ningún  otro  autor  la  hemos  visto. 

Tiene  el  Arcipreste  ejemplos  de  la  significación  de  mur- 
murar : 

Probelo   en   Urraca;    dótelo  por   consejo: 
que  nunca  mal  retrayas  a  furto  nin  en  consejo. 

{Copla  897.) 

Es  decir,  que  ni  en  público  ni  en  privado  hables  mal  de  nadie. 

Pero  si  diz  la  fabla  que  suelen  retraer, 
que  "Mas  val  con  mal  asno  el  omen  contender..." 

{Copla   1596.) 

En  sentido  de  acriminar  o  reprochar  hay  dos  ejemplos: 

A  otros  retraía  lo  quél  en  sí  loaba... 
Decíe    que   non    feciesen    lo   quél    más    usaba. 

{Copla  312.) 
Tal   eres   como   el   lobo,   retraes   lo   que   faces. 

{Copla  z(i2.) 
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En  el  siglo  xiv,  en  que  tan  importantes  transformaciones 
sufrió  nuestro  idioma,  el  verbo  retraer  debió  de  usarse  poco, 
pues  no  lo  hallamos  ni  en  los  Proverbios  del  Judío  de  Ca- 
rrión  ni  en  el  Rimado  de  Palacio,  del  canciller  Avala.  Pero 
el  célebre  trovador  Alfonso  Alvarez  de  Villasandino,  que  al- 
canzó los  últimos  años  de  aquel  siglo,  usa  la  voz  en  las  acep- 
ciones ya  conocidas,  como  se  ve  por  estos  ejemplos: 

Este    grant    ruydo,    sin    muchas    trompetas, 
ya  es  retraydo   fasta  en  Lombardía. 

(C.  de  Bacna,  pág.  117.) 

Es  la  primitiva  significación  de  contar,  divulgar. 

Qui    me    quiera    retraer 
a  tornar  para   mi   nido, 
el  trabajo  que  es  habido 
quizá  se  podría  perder. 

{ídem,  pág.    183.) 

Dice  en  esta  poesía  que,  sólo  por  ver  al  Rey,  había  venido 
mal  calzado  y  mal  vestido  y  que  muchos  se  lo  escarnecían.  Es 
la  acepción  de  reprochar. 

Maldecir  e  retraer 
estos  son  los  sus  oficios  {de  la  corté) 
furtos,  robos  e  bollicios : 
soberbias    grandes    facer. 

{ídem,  547.) 

Aquí  retraer  es  la  ^)  murmurar,  morder  con  las  palabras. 

Otros  poetas  de  la  misma  época  (fines  del  siglo  xiv  y  prime- 
ros años  del  siguiente)  mantienen  todavía  el  arcaico  sentido  de 
la  palabra: 

E,  pues  que  sabedes  que  otros  embayo 
por  arte  gentil  de  la  estremonía 
.e  puntos  e  cercos  de  la  jumencía, 
mirad   sotilmente   como  vos  rctrayo. 

(Juan  Alf.  de  Baena;  ídem,  pág.  458.^ 

Con  poco  saber  que  conmigo  trayo, 
pero  con  razón,  señor,  vos  retrayo 
el  vuestro  falsete  mal  juego  -de  escaque, 
e  si  desta  lucha  levades  un  jaque 
a  mí  non  culpedes,  Don  muy  lindo  gayo. 
(Anón.;  ídem,  pág.  465-) 
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Y  persisten,  aunque  cada  vez  con  menos  frecuencia,  en  la 
primera  mitad  del  siglo  xv.  El  famoso  Arcipreste  de  Talavera, 
escritor  de  gusto  y  sabor  populares,  nos  ilustra  mucho  en  su 
Corbacho  sobre  la  semántica  de  la  voz  que  estudiamos.  Hay  casos 
en  que  la  usa  en  la  vieja  acepción  de  reprochar: 

"Bien  debe  él  ser,  en  escarnio,  retraydq  del  pueblo."  (Pá- 
gina i8  de  la  edic.  de  los  Biblióf.) 

"E  si  la  mujer  lo  siente,  e  se  lo  retrae,  aquí  son  los  duelos 
que  ella  padesce  entonces  en  bienes  e  en  persona."  (Pág.  28.) 

"El  diablo  haya  parte  en  estas  faldas,  e  aun  la  primera  que 
las  usó ;  mas  non  maldice  a  sí  'misma  que  las  trae.  E  si  alguno 
ge  lo  retrae,  responde:  "Pues  fago  como  las  otras."  (Pág.  121.) 

Pero  como  hombre  de  estudios  introduce  algún  sentido  nue- 
vo entre  nosotros,  como  el  de  ^°)  asemejar,  representar,  pare- 
cerse a  otras  personas  (i). 

"Aunque  en  algo  paresca  todavía  retrae  de  donde  viene ; 
pero  el  vil...  si  fortuna  le  administra  bienes,  estado,  honra  e 
manera,  luego  se  desconoce  e  retrae  de  donde  viene,  aunque 
mucho  quiera  infingir."   (Pág.  60.) 

"Que  el  bueno  e  de  buena  raza  todavía  retrae  do  viene,  e 
el  desaventurado  de  vil  raza  e  linaje,  por  grande  que  sea 
e  mucho  que  tenga,  nunca  retraerá  sinon  a  la  vileza  donde  de- 
ciende."  (Pág.  61.) 

Pero  la  más  importante  acepción  que  el  Arcipreste  da  al 
verbo  retraer  es  la  clásica  latina,  obtenida,  sin  duda,  por  sus 
estudios  y  lecturas  en  este  idioma.  No  aseguramos  que  sea  el 
primero  que  haya  dado  al  vocablo  el  sentido,  ya  casi  único  en 
adelante,  de  ^^)  retirar  o  ^2)  retirarse;  pero  sí  parece  que  en  su 
tiempo  comenzó  a  ser  de  uso  corriente.  Hasta  el  hecho  de  figu- 
rar los  pasajes  en  la  última  parte  de  su  obra,  que  escribiría 
mucho  después  que  la  primera,  indican  la  novedad  de  la  signi- 
ficación dicha. 

"Mas  dando  demostraciones  de  cosas  que  de  voluntad  pro- 
pia suya  le  retraygan  de  mal  facer,  e  le  den  voluntad  e  apetito 
a  bien  facer."  (Pág.  229.) 

"Son  de  muchas  guisas  e  naturas  e  opiniones,  segund  sus 
flacos  ingenios  les  procuran  que  se  retraygan  en  aquella  desi- 
mulada  vida."  (Pág.  259.) 


(i)     En  el  viejo  francés  tenía  el  verbo  retraire  también  esta  acepción,, 
como  puede  verse  en  el  Godefroy  y  en  Borel. 
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"Conoscan  sus  culpas  e  errores  retrayéndose  del  mal  vevir." 
(Pág.  275.) 

Al  mediar  el  siglo  xv  esta  acepción  era  ya  vulgar  y  se  ex- 
tendía en  sus  aplicaciones  a  cosas  que  no  eran  el  modo  de  vida. 
El  famoso  Marqués  de  Santillana  suministra  las  pruebas  de  ello. 
Veamos  algunos  ejemplos. 

"Catón,  después  que  Pompeo  fué  vencido...  e  se  retraía  a  la 
isla  de  Lesbos."  (Obras,  Madrid,  1852,  pág.  80.) 

El  dulce   reposo  buscaba  de  grado, 
e  yo  retrayme  facia  mi  manida. 

(ídem,  pág.  117.) 

Nunca  vos  fallo  más  acompañado 
que  cuando  vos   solo  estáis  retraydo. 

{ídem,  pág.  317.) 

E  como  el  que  retrayendo, 
afuera,  se  va  del  muro, 
e  del  taragón  cubriendo... 


E  ya  el  sol  se  retrahía, 
e  la  hueste  bien  reglada. 


{ídem,  pág.  390. 


{ídem,  pág.  412.) 


Este  último  ejemplo  es  ya  de  una  acepción  extensiva;  por- 
que el  sol  no  se  retrae,  es  decir,  no  se  retira  u  oculta  en  su  casa, 
ni  se  retira  del  campo  de  batalla  o  de  otro  lugar,  pudiendo  no 
hacerlo.  Y  ya  en  este  camino,  llega  el  Marqués  al  sentido  figu- 
rado, diciendo  en  una  serranilla: 

Yo  loé  las  de  Moncayo 
e  sus  gestos  e  colores, 
de  lo  cual  non  me  retrayo. 

{ídem.,  pág.  478.) 

Aquí  la  significación  es  ^•")  arrepentirse,  retractarse ;  pero 
esta  acepción  quedó,  en  adelante,  siendo  propia  de  este  último 
verbo  y  la  hubiéramos  juzgado  errata  a  no  ver  que  rima,  como 
debe,  con  Moncayo. 

Y  a  más  pasó  todavía  el  Marqués  o  quien,  en  su  tiempo,  lo 
hubiese  inventado,  que  fué  derivar  un  substantivo  de  dicho 
verbo : 

"Como  en  aquel  tiempo  la  costumbre  de  los  reyes  fuese,  en 
los  retraymientos  e  reposos  suyos,  mandar  leer  las  gestas." 
(ídem,  pág.   149.) 


SEMÁNTICA   ESPAÑOLA  697 

Ya  en  el  resto  del  siglo  xv  predomina  el  sentido  de  retirar- 
se, de  que,  sólo  como  prueba,  citaremos  algunos  ejemplos  que 
encierran  variedad  de  formas  gramaticales. 

El  curioso  opúsculo  titulado  Vergel  de  los  Príncipes,  de 
Rodrigo  Sánchez  de  Arévalo,  escrito  en  1455  para  Enrique  IV, 
dice : 

"Delibré  de  plantar  un  deleitoso  e  honesto  vergel,  para  que 
en  él...  se  pueda  virtuosa  y  loablemente  retraher."  (Pág.  8  de  la 
impresión  de  1900.) 

"Pues,  muy  esclarecido  señor...  cuando  los  nobles  fechos 
disesen  lugar  [puede]  retraerse  a  este  deportoso  vergel."  {ídem, 

pág-  77-) 

En  el  Libro  de  los  Siete  sabios  de  Roma  (1460),  leemos: 

"En  la  noche,  al  tiempo  que  el  Emperador  y  ella  se  retra- 
xieron,  comenzó  fuertemente  a  llorar."  (Pág.  11  de  la  edic.  de 
los  Bibl.  esps.) 

"Y  desque  en  la  noche  fueron  retraídos  [en  su  aposento]." 
ídem,  pág.  15.) 

En  la  Crónica  del  Condestable  Miguel  Lucas  de  Iranzo,  es- 
crita hacia  1470: 

"Suplicaba  a  Su  Alteza  le  diese  licencia  que  se  fuese  retraer 
a  la  ciudad  de  Jaén."  (Pág.  24.) 

"Pasaron  el  día  e  la  noche  fasta  que  fue  tiempo  de  se  re- 
traer." (Pág.  56.) 

"Mandó  tocar  las  trompetas  a  retraer  y  cada  escuadra  se 
recoxió  con  su  bandera."  (Pág.  60.) 

"Y  desque  ovieron  un  rato  danzado  y  baylado,  trujeron  la 
colación  y  retrayose  a  dormir."  (Pág.  76.) 

En  la  Sátira  de  felice  e  infelice  vida  del  Condestable  de 
Portugal  (1480),  se  dice: 

"Propuse  de  me  retraher  de  lo  comenzado;  e  retrahido,  al 
dios  Vulcano  lo  sacrificar"  (es  decir,  que  optó  por  ^•*)  renunciar 
al  trabajo  y  quemar  lo  ya  escrito),  (Pág.  48  de  la  edic.  de  los 
Biblióf.)  Es  también  sentido  moral  y  figurado  de  retirar,  pues 
el  que  desecha  un  proyecto  no  se  retira,  aunque  sí  retira  el  pro- 
yecto. 

"Estaba  retrahido  de  humana  compañía  mas  no  de  cuida- 
dos." (Pág.  52.) 

Por  el  mismo  tiempo  componía  Juan  de  Lucena  su  tratado 
de  Vida  beata,  impreso  modernamente,  en  el  cual  hallamos  es- 
tos ejemplos: 
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"Te  suplico  lo  recibas  y,  en  ocio  retraydo,  lo  perlegas." 
(Pág.  107  de  la  edic.  de  los  Biblióf.) 

"Retraídos  algún  tanto  de  nuestros  aferes."  (Pág.  108.) 

''Cuando  los  reyes  son  retraídos  del  bullicio."  (Pág.  123.) 

"Prometer  de  ligero  es  de  gran  facilidat,  y  poca  firmeza 
rctraher  la  promesa."  (Pág.  153.) 

Y  hay  un  caso  del  sentido  arcaico  de  recordar: 

"No  cale  retraher  los  pasados  en  consecuencia."  (Pág.  120.) 

Como  verbo  transitivo  lo  emplea  Hernando  del  Pulgar,  en 
una  de  su  Letras: 

"Tienen  las  intenciones  tan  dañadas  que  ni  el  temor  de  Dios 
los  retrae,  ni  el  rey  los  enfrena."  (Pág.  48,  c.  i  de  Aut.  Esps.) 

Aunque,  en  general,  lo  usa  como  reflexivo : 

"Estando  en  mi  casa  retraído  e  cuasi  libre  de  la  pena  del 
cobdiciar...  fui  llamado  para  escribir  las  cosas  destos  señores" 
(la  Historia  de  los  Reyes  Católicos).  Pág.  59,  i  de  ídem.) 

Eji  la  Celestina  sólo  hallamos  un  ejemplo  del  verbo  y  dos 
del  substantivo : 

"Elioa.  Crito:  retráete  ahí.  Mi  primo  viene;  soy  perdida." 
(Acto  I.) 

"¿No  oyes  bullicio  en  el  retraimiento  de  tu  hija? — Alis. 
Sí  oigo."  (Acto  XII.) 

"¿Qué  haré  cuando  entre  en  tu  cámara  y  retraimiento  y  la 
halle  sola?"  (Acto  XXI.)  Pero  aquí  el  retraimiento  tiene  acep- 
ción distinta  del  usado  por  el  Marqués  de  Santillana,  que  era 
en  sentido  abstracto,  mientras  que  aquí  es  una  pieza  de  la  casa, 
cámara   o   retrete. 

A  fines  de  este  siglo  xv  es  cuando  creemos  que  aparecieron 
dos  acepciones  jurídicas  importantes  del  verbo  retraer:  una  hoy 
vigente,  y  otra  desaparecida,  aunque  vulgarmente  y  en  un  sen- 
tido muy  metafórico  suele  usarse  alguna  vez. 

Las  leyes  de  Partida  que  regularon  el  derecho  de  retracto 
de  comuneros  (1.  55,  tít.  v,  P.  V.),  no  emplearon  la  voz  técnica 
de  retraer  sino  la  vulgar  de  haber:  "Ese  la  debe  haber  (la  cosa 
vendida)  ante  quel  extraño." 

Los  demás  Códigos,  influidos  por  el  derecho  feudal  o  ger- 
mánico, conocieron  también  el  retracto  gentilicio.  Pero  el  Fuero 
Viejo  de  Castilla  (1.  3  y  4,  tít.  i,  lib.  IV)  usa  también  el  verbo 
haber  y  no  el  propio :  "Débela  aiter  la  heredad."  "Puédala  auer." 

El  Fuero  Real  (1.  13,  tít.  x,  lib.  III)  llama  "demandar"  a 
pedir  el  retracto  y  a  concederlo  "háyala  el  más  propinquo". 
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La  ley  230  del  Estilo  usa  la  voz  "sacar"  en  vez  de  retraer: 
^'Quiérela  sacar."  "Fasta  un  año  la  podía  sacar."  Y  el  mismo 
verbo  emplea  la  ley  otorgada  en  Nieva  por  Enrique  IV  (mu- 
rió en  1474),  declaratoria  de  la  del  Fuero  Real,  ya  citada. 

Pero  diez  años  después  la  hallamos  ya  en  la  ley  6.",  tít.  vri, 
lib.  V  de  las  Ordenanzas  reales  de  Castilla  compiladas  por  Alon- 
so Díaz  de  Montalbo  e  impresas  probablemente  en  Huete  en 
1484  y  de  seguro  en  el  mismo  lugar  en  1485,  y  en  Salamanca, 
por  Centenera.  Dice,  pues,  dicha  ley:  "Mas,  si  antes  que  la  he- 
redad fuese  vendida,  no  finiere  el  más  propincuo  (pariente)  a 
la  retraer,  después  que  fuere  vendida,  fasta  nueve  días  vinie- 
re", etc. 

Pero  todavía  no  se  sirve  del  participio  irregular  (tomado  del 
latín)  retracto  para  denominar  este  derecho,  pues  en  el  enca- 
bezado de  la  ley  se  dice  a  uso  antiguo:  "Cómo  se  puede  sacar 
la  heredad  de  patrimonio  o  abolengo  tanto  por  tanto."  Tam- 
poco se  halla  en  la  ley  7.",  tít.  xi,  lib.  V  de  la  Nueva  Recopi- 
lación (1570);  pero  sí  en  la  ley  15  de  este  mismo  título,  dicien- 
do: "Que  declara  que  el  retrato  (sic)  no  ha  lugar."  También  lo 
expresan  la  ley  i.",  tít.  xiii,  lib.  X  de  la  Novísima,  que  repro- 
dujo la  7.^  con  este  encabezado  "Modo  de  retraer  la  heredad 
vendida  de  patrimonio  o  abolengo"  y  la  3.^  (copia  de  la  15  de 
la  Nueva  Recop.),  diciendo:  "El  retracto  haya  lugar  en  los 
bienes  heredados",  etc. 

Pero  aunque  la  Novísima  asegura  que  en  la  ley  i.*  suya 
repite  la  del  Fuero  Real  ya  mencionada,  esto  no  es  exacto,  por- 
que en  ésta  no  hay  la  palabra  retraer:  la  que  en  realidad  co- 
pia es  la  de  las  Ordenanzas  Reales. 

En  1505  se  promulgaron  las  Leyes  de  Toro  y  en  ellas  {yo 
a  73)  se  confirma  el  derecho  de  retracto  gentilicio;  pero 
en  ninguna  de  ellas  se  emplea  el  verbo  retraer,  cosa  extra- 
ña, pues  se  halla  en  las  Ordenanzas,  que  son  anteriores, 
si  no  es  que  esta  palabra  se  interpoló  en  las  ediciones  del  si- 
glo XVI  (iV  En  las  Leyes  de  Toro  se  nombra  "sacar"  al  con- 
sabido derecho:  "La  ley  del  Fuero  que  habla  cerca  del  sacar 
el  pariente  más  propinquo  la  cosa  vendida"  (ley  70).  "El  pa- 
riente más  propinquo  no  pueda  sacar  la  una  [cosa]  y  dexar 
las  otras."  (Ley  71.) 

De  todas  suertes,  desde  el  siglo  xvi  quedaron  ya  introdu- 


(i)     Sin  embargo,  la  hallamos  ya  en  la  edición  de  Burgos  de  15 18. 
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cidas  en  el  tecnicismo  jurídico  la  voz  retraer  y  su  participio,  en 
significación  de  ^^)  rescatar  o  recuperar  bienes  familiares  o 
que  están  pro  indiviso. 

La  segunda  de  las  acepciones  •  indicadas  tiene  más  curiosa 
historia.  No  es,  en  realidad,  nueva,  sino  un  matiz  o  aplicación 
especial  de  la  de  retirarse,  que  es  el  de  tomar  iglesia  ^^),  acogerse 
o  refugiarse  en  ella  como  lugar  de  asilo. 

La  inmunidad  eclesiástica  hállase  ya  establecida  en  el  pri- 
mero de  nuestros  cuerpos  legales.  La  ley  i6,  tít.  v,  lib.  VI  del 
Fuero  Juzgo,  habla  de  los  que  "pueden  escapar  e  fuyen  a  las 
iglesias  de  Dios,  que  los  defendan",  y  añade:  "Mas  si  [el  reo] 
fuyer  al  altar,  el  omne  quel  quiere  prender  no  lo  deve  ende 
tirar   sin   mandado   de  los   sacerdotes." 

Las  Partidas  (1.  2.",  tít.  xr^  P.  I)  reconocen  el  derecho,* 
pero  tampoco  emplean  las  palabras  retraerse  ni  asilo,  sino  las 
de  amparar  y  am paramiento.  ("Amparamiento  et  seguranza 
deben  haber  los  que  fuyeren  a  la  eglesia",  etc.) 

El  "Juez  de  las  emparanzas"  existía  en  Navarra,  por  lo  me- 
nos desde  1254,  según  un  texto  que  trae  Moret.  {An.,  III,  76.) 

La  primera  vez  que  en  nuestros  códigos  se  emplea  la  voz 
de  retraerse  en  sentido  de  tomar  asilo,  es  en  la  ley  13,  tít.  11^ 
lib.  I  de  la  Nueva  Recopilación;  pero  esta  ley  no  es  más  que 
la  pragmática  de  los  Reyes  Católicos,  dictada  en  Toledo  el  14 
de  mayo  de  1498.  En  ella  se  dice  que  algunos  "por  no  pagar 
lo  que  así  deben  se  retraen  y  acogen  a  las  iglesias  y  monaste- 
rios", y  ordena  que  estos  tales,  "aunque  estén  metidos  e  retraí- 
dos en  cualesquier  iglesias  o  monasterios  por  no  pagar  las  dichas 
deudas,  los  saquen  dellas".  Pero  mantiene  la  inmunidad  en 
otros  casos. 

Fuera  de  los  textos  legales,  fray  Antonio  de  Guevara, 
obispo  de  Mondoñedo,  célebre  escritor  de  la  primera  treinte- 
na del  siglo  XVI,  usó  ya  el  verbo  retraer  en  esta  nueva  acep- 
ción, diciendo  en  una  de  sus  Epístolas  familiares: 

"Hame  caído  en  mucha  gracia  saber  que  estáis  retraído  en 
esa  iglesia,  en  la  cual,  aunque  no  queráis,  las  misas  que  dejas- 
teis de  oír  por  voluntad  las  oiréis  agora  de  necesidad."  {Carta 
escrita  en  Falencia  a  9  de  diciembre  de  1524.  En  Ant.  Esps.,  I, 

197,  ^•)  .  .  .  . 

Pero  este  mismo  escritor  utiliza  con  abundancia  la  voz  en 

su  acepción  de  retirarse ; 

"Tiempo  es  ya  de  llorar  y  no  de  pelear;  de  retraeros  y  no 
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de  distraeros;  de  tener  cuenta  con  Dios  más  que  con  el  Rey." 
{ídem,  pág.  92,  2.) 

"A  esto  os  respondo  que  lo  que  agora  sabemos  es,  que  el 
Turco  es  retraído;  Florencia  se  concertó;  el  Duque  de  Milán 
se  redujo;  Venecianos  amainaron."  {ídem,  pág.  93,  2.) 

"Plutarco  dice  de  Fálaris  el  Tirano  que'  jamás  escribió  sino 
estando  solo  y  retraído  y  de  su  propia  mano."  {ídem,  pág.  94,  i.) 

En  Cristóbal  de  Castillejo,  riquísimo  hablista  y  gran  poeta 
popular  del  tiempo  del  Obispo,  además  de  la  acepción  corriente 
del  verbo : 

Ni  para  se  retraer 
tampoco  de  su  porfía, 

vemos  que  lo  usa  como  neutro,  en  sentido  de  ^")  cejar,  retro- 
ceder: (i) 

El  remedio  es  retraer, 
por  excusar  tanto  mal, 
y  el  capitán  general 
es   del  mismo   parecer. 

(Poesías,  en  Aut.  Esps.,  págs.  162,  2.) 

Todavía,  antes  de  mediar  este  siglo,  en  que  definitivamen- 
te se  constituyó  y  perfeccionó  nuestro  idioma,  hallamos  éi  ver- 
bo retraer  usado  como  transitivo  y  en  significación  de  ^^)  con- 
ducir, traer  o  volver  a  traer,  acepción  erudita  y,  por  tanto,  em- 
pleado por  dos  grandes  humanistas  como  fueron  Diego  Gracián, 
en  su  traducción  de  los  Morales  de  Plutarco  (1548),  al  decir: 

"Veis  aquí  la  fortuna  que  se  lo  estorba  y  aparta,  y  retra- 
hiéndale  por  detrás,  entreponiéndole  mil  negocios  y  tardan- 
zas." (Fol.  64.) 

Y  Gonzalo  Pérez,  famoso  ministro  de  Carlos  V  y  padre  del 
que  luego  lo  fué  de  Felipe  II,  en  su  traducción  de  la  Ulixea 
(1550): 

Que  agora  poco  ha,  con  una  peña 
que  echó  en  la  mar  por  poco  retruxera 
la  nave  hasta  tierra,   y  estuvimos 
muy   cerca    de   perdernos,    como    viste. 

(Lib.  IX,  fol.  170  V.) 

En  el  resto  del  siglo  prevalece,  como  era  de  esperar,  el  ca- 
pital sentido  del  verbo  retirarse,  que  usa  el  pueblo  hasta  en  sus 
romances,   como   aquellos   dos   que  principian : 


(i)     Ya  en  el  siglo  xv  se  decía  "tocar  a  retraer",  como  se  ha  visto. 

45 
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Retraída  está  la   Infanta, 
bien  así  como  solía, 
viviendo  muy  descontenta 
de  la  vida  que  tenía. 

(Aut.  Esps.:  Rom.,  1,  224.) 

Retraído   en   su  aposento, 
Bernardo  se   estaba  armando. 

(ídem,  I,  437.) 

El  substantivo  retraimiento,  cámara  o  habitación,  comien- 
za a  olvidarse,  sustituyéndole  el  sentido  abstracto  de  ac- 
ción y  efecto  de  retraerse.  Un  ejemplo  de  la  transición  en  el 
hecho  nos  deparan  los  Loores  del  Calvario  de  Aranda  (1537), 
donde  dice : 

"Mas...  procurasen,  desocupándose  de  negocios  y  otros  cua 
lesquier  impedimentos,  en  sus  retraimietitos  hacer  memoria  des- 
te  sacratíssimo  tránsito  de  Cristo."  (Cap.  xxx,  parte  II.) 

Si  no  supiésemos  que  se  trata  del  retraimiento  espiritual, 
el  pasaje  pudiera  igualmente  referirse  a  una  cámara,  como  el 
retraimiento  de  Melibea. 

Así  entró  el  vocablo  en  el  siglo  xvii,  en  el  que  abundan  los 
textot  en  los  sentidos  de  retirarse  del  trato  social,  como  hoy ; 
algo  la  forma  transitiva  y  mucho  el  de  acogerse  en  las  iglesias. 
La  frecuencia  del  caso  dio  nacimiento  al  substantivo  retraído, 
por  la  persona  que  se  hallaba  acogida.  Así  don  Juan  de  Jáuregui, 
tituló  El  Retraído,  una  comedia  suya.  En  los  Comentarios, 
de  Garcilaso,  el  Inca  (1608),  se  lee: 

"Alzó  los  manteles  por  un  lado  del  altar  mayor,  que  era 
hueco...  entendiendo  que  estaba  allí  el  retraído."  (Parte  II, 
cap.  XX.) 

Es  probable  que  este  substantivo  se  aplicase  también,  como 
hacemos  hoy,  al  amigo  del  retraimiento.  No  hemos  puesto  em- 
peño en  hallar  textos  comprobatorios. 

Veamos  ahora  la  suerte  que  esta  palabra  ha  corrido  en 
nuestros  Diccionarios  hasta  que  fué  recogida  en  los  de  la  Aca- 
demia. 

Antonio  de  Nebrija,  en  su  Diccionario  castellano  latino 
(1492),  consigna  el  verbo  "Retraer  o  apartarse",  pero  no  le  da 
más  acepción  que  la  correspondiente  al  latino  secedo,  is,  ere, 
que  es  retirarse,  apartarse.  En  cambio,  en  el  vocabulario  lati- 
no, el  verbo  retroho,  is,  ere,  no  lo  traduce  por  retraer,  sino  por 
"tornar  atrás  una  cosa",  prueba  de  que  no  admitía  parentesco 
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entre  ambas  palabras.  Cita  además  la  frase  "Retraerse  la  ba- 
talla", que  interpreta  por  "Cano  receptus"  que  más  propia- 
mente significa  tocar  a  recoger  o  a  retirarse.  Batalla  era  tam- 
bién entonces  cuerpo  de  tropas,  y  en  este  caso  el  sentido  sería  el 
que  hemos  puesto  con  el  número  ■^'). 

A  esta  pobreza  de  acepciones  del  verbo  opone  Nebrija 
tres  artículos  para  el  substantivo  Retray miento.  Traduce  el 
primero  por  receptus  (y  éste,  por  "retraymiento  del  traba- 
jo"), y  por  receptaculum  (éste  por  "el  lugar  adonde  nos  re- 
traemos"). El  segundo  "Retraymiento  o  retrete",  que  substan- 
cialmente  es  el  anterior,  lo  entiende  por  acción  de  retirarse ; 
"partida  de  lugar"  dice,  al  traducir  el  recessus,  si  bien,  adjudi- 
cándole otros  dos  significados  ("Penetrale  =  El  retraymiento" 
y  "Secessio  =  Aquel  apartamiento  y  retraymiento",  es  decir,  el 
definido  en  la  voz  anterior  de  secedeo),  parece  determinar  con 
más  precisión  el  concepto,  pues  penetróle  significa  propiamente 
el  interior  de  una  casa  o  una  parte  de  él,  y  secessio,  la  acción  de 
retirarse  y  la  misma  retirada.  El  tercer  artículo  "Retraymiento 
de  mujeres"  lo  traduce  por  gynaecium,  el  departamento  de  las 
mujeres  en  la  casa  griega.  En  la  antigua  casa  española  había 
también  una  parte  de  ella,  en  lo  más  interior,  destinada  a  las 
damas.  Como  se  ve,  los  tres  artículos  pueden  reducirse  a  uno, 
que  es  el  lugar  en  que  uno  se  retrae,  pues  sólo  de  un  modo  con- 
fuso alude  en  el  primero  y  '=^gundo  al  retraimiento  en  abstrac- 
to o  como  acción  de  retraerse. 

En  1570  publicó  Cristóbal  de  las  Casas  un  Vocabulario  de 
las  dos  lenguas,  toscaua  y  castellana,  y  en  la  segunda  parte  ins 
cribe  sólo  el  verbo  retraerse,  que  traduce  por  ritrarsi;  pero 
este  reflexivo  no  lo  pone  en  la  primera  parte,  sino  dos  veces 
ritrarre,  una  con  sig  ficación  de  retirar  y  otra  de  apartar.  Y, 
sin  dlida  por  error,  en  la  parte  castellana,  escribe:  "Ritrarsi  o 
ponerse  en  cobro  (i).  Accnuerarsi."  Y  resulta  descuido  eviden- 
te, porque  en  la  parte  italiana  dice:  "Accouerarsi.  Retraerse." 
Son,  pues,  dos  las  acepciones  que  Casas  da  al  reflexivo,  única 
forma  que  conoce :  retirarse  y  acogerse  a  sagrado. 

Con  el  nombre  de  Alonso  Sánchez  de  la  Ballesta  publicó  el 
Brócense,  según  se  cree,  el  Dictionario  de  vocablos  castellanos 
aplicados  a  la  propriedad  latina,  en  1587.  En  él  sólo  inscribe: 


(i)     Me  refiero  a  la  edición  de  Venecia,  1591,  porque  no  he  visto  la 
ele  1570,  que  acaso  este  sin  la  errata. 
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"Retraerse  o  retirarse",  y  lo  traduce  por  retraho,  que,  como  él 
mismo  demuestra,  no  tiene  este  significado  propio.  Pero  se  ve 
ya  establecida  la  etimología. 

Otros  Diccionarios  bilingües  no  ofrecen  interés.  El  Tesoro 
de  Covarrubias,  impreso  en  161 1,  pero  compuesto  mucho  an- 
tes, no  nos  da  en  el  artículo  Retraer  más  que  dos  acepciones : 
"Retraerse,  recogerse.  Retraído:  el  que  está  recogido  en  su 
casa  o  se  ha  acogido  a  la  iglesia.  Retraimiento :  recogimiento." 
Eran  las  que  habían  ido  quedando  de  tantas  como  en  la  Edad 
Media  había  tenido. 

El  Diccionario  de  Autoridades  de  la  Academia  (1737),  for- 
mado sobre  algunos  textos  de  que  pudo  disponer,  da  las  acep- 
ciones que  siguen: 

Retraer. — i."  "Traer  hacia  sí  u  de  una  parte  a  otra  al- 
guna cosa."  2."  "Vale  también  apartar  u  disuadir  de  algún  in- 
tento."— 3.^  "A^ale  asimismo  dar  en  cara  con  alguna  cosa  que 
ya  estaba  olvidada." — 4."  "Parecerse  o  ser  semejante  una  cosa 
a  otra." — 5."^  "Usar  el  derecho  de  retracto." — 6."  "Refugiarse, 
acogerse  o  guarecerse." — 7."  "Retirarse  o  ponerse  en  huida." 

El  actual  Diccionario  usual  mantuvo  estas  acepciones,  ex- 
cepto la  de  reprochar,  suprimida  sin  razón  y  añadió,  en  la  for- 
ma reflexiva,  hacer  vida  retirada. 

Históricamente,  pues,  las  significaciones  del  verbo  retraer 
o  retraerse,  parecen  haber  sido  las  siguientes : 

I."     Publicar,   divulgar,    difundir. 

2.^     Acriminar,  reprochar. 

3.^     Burlarse,  mofarse  de  alguno. 

4."     Mantener,   sostener,  reiterar. 

5.^     Recordar,  repetir  la  mención  de  un  suceso. 

6.^     Contar  o  referir  con  arte  y  elocuencia. 

7."     Insultar  u  ofender  con  palabras. 

8."  Contar  o  referir  sencillamente  el  pueblo.  (Es  el  "dí- 
cese",  "decíase".) 

9.^     Murmurar  o  quejarse  de  los  jefes  o  superiores. 

10."  Asemejar,  representar,  parecerse  a  otra  persona  o 
cosa. 

11.^     Retirar,  apartar,  disuadir. 

12.*  Retirarse,  recluirse,  apartarse  (siempre  en  forma  re- 
flexiva). 

13.^     Arrepentirse,  retractarse. 

14.'     Renunciar  o  abandonar  un  proyecto  (forma  reflexiva). 
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15."     Ejercitar  el  derecho  de  retracto. 

16.*     Acogerse  o  refugiarse  en  un  lugar  inmune  o  de  asilo. 

17.^     Cejar,  retroceder.  (Como  neutro.) 

18. °     Conducir,  volver  a  traer  o  traer  hacia  atrás. 

Y  nótese  como  esta  última  acepción  es  la  primera  y  princi- 
pal del  verbo  latino  traho,  padre  etimológico,  de  nuestro  retraer. 
Por  eso  no  llegó  a  nosotros  sino  por  la  vía  erudita. 

Hubiéramos  podido  multiplicar  los  textos  de  los  siglos  xvi 
y  XVII,  donde  veríamos  la  pugna  que  algunas  de  las  acepciones 
indicadas  mantienen  para  sostenerse  y  para  anular  otras  que 
les  hacen  sombra.  Y  se  vería  también  que  la  historia  de  las  pa- 
labras puede  ser  más  interesante  y  divertida  que  la  de  muchos 
grandes  personajes. 

Emilio  Cotarelo. 


.NFORME 


Obras  dramáticas  y  cómicas  de  don  Manuel  Taniayo  y  Baus. 

Favorecidos  una  vez  más  por  nuestro  ilustre  Director,  re- 
cibimos el  encargo  de  redactar  un  proyecto  de  dictamen,  re- 
clamado por  la  Subsecretaría  de  Instrucción  pública  y  Bellas 
Artes;  y  como  de  lo  escueto  del  texto  burocrático  sólo  resul- 
tara que  un  señor  don  Joaquín  Tamayo  solicitaba  la  adquisi- 
ción, para  las  bibliotecas  públicas,  de  las  obras  escénicas  de  un 
tal  don  Manuel  Tamayo  y  Baus,  creímos  probable  una  coin- 
cidencia de  nombres  y  apellidos  y  que  se  trataría  de  alguna 
modesta  tentativa  literaria,  necesitada  del  apoyo  moral  de  esta 
Corporación  y  del  acostumbrado  auxilio  material  para  ayuda 
de  gastos  editoriales. 

Y  al  cerciorarnos,  con  tristeza  y  asombro,  de  que  la  con- 
sulta se  refería  al  Maestro,  cuyos  méritos  no  deben  inquirirse 
cuando  hay  obligación  de  conocerlos,  hubiéramos  concretado 
así  nuestra  respuesta : 

"Pues,  si  las  obras  de  don  Manuel  Tamayo  no  pudieran 
honrar  las  bibliotecas  españolas,  ¿cuáles  serían  dignas  de  pre- 
ferencia?" 

Convendremos  en  que  la  pregunta  pueda  ser  efecto  de  tra- 
mitación reglamentaria,  deferente  para  esta  dependencia  de 
la  Superioridad,  y  no  de  lamentable  desconsideración  hacia  el 
gran  dramaturgo ;  pero  se  nos  manda  exponer  cómo  fué  su 
labor  artística,  y  llegaremos  hasta  Él,  no  con  llanezas  igualita- 
rias de  crítico  sino  con  la  ofrenda  de  nuestro  respeto. 

Lo  solicitado  no  sólo  es  lícito  y  necesario ;  es  urgente  en 
esta  época  de  inundación  y  turbia  literaria  y  de  premeditado 
desacato  contra  los  viejos  escritores. 

¡  Tamayo  ha  menester  de  que  sus  obras  le  defiendan ! 
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La  juventud  modernista,  necesariamente  iconoclasta,  ya 
que  agota  sus  entusiasmos  en  la  propia  estimación,  finge  no 
conocerle,  después  de  saquearle;  y  le  ultraja  para  eludir  ries- 
gos de  competencia;  porque  es  más  fácil  silbar  al  catedrático 
que  aprender  la  asignatura. 

(Y  no  se  atribuya  a  vehemencia  nuestra' lo  que  es  mesura, 
justamente  proporcionada  a  las  violencias  de  estilo  con  que 
es  moda  maltratar  a  los  viejos  dramaturgos,  sin  duda  por  sos- 
pechar que'  sus  triunfos  fueron  debidos  a  la  recomendación  del 
alcalde  de  barrio.) 

La  labor  exquisita  del  Ingenio,  pareció  lesiva  a  los  intere- 
ses del  pelotón  de  torpes ;  y  el  Tribunal  Supremo  de  alima- 
ñas del  Parnaso,  que  despertaron  al  ruido  del  aplauso  popu- 
lar, decretó,  primero :  la  flagelación  y  escarnio  del  escritor ;  y, 
como  éste  aún  alentase,  fué  condenado  por  la  conspiración 
del  silencio:  a  la  pena  de  muerte  en  vida;  al  destierro  en  po- 
blado ;  a  la  incomunicación  con  su  patria,  al  aislamiento  en 
el  vacío  o  en  ambiente  deletéreo,  porque  los  gases  asfixiantes 
no  son  moderna  invención  teutónica;  ya,  en  España,  la  envidia 
literaria  había  enseñado  a  envenenar  el  aire. 

Los  admiradores  del  ilustre  comediógrafo  (como  ahora  se 
dice)  confiábanos  en  que  la  posteridad  honraría  su  memoria. 

Y  las  cosas  han  variado ;  empeorando,  por  supuesto. 

En  el  año  de  1898,  afortunado  y  fecundo  creador  de  super- 
hombres, favorecidos  con  el  prodigio  de  la  literatura  infusa 
y  fundadores  de  una  España  nueva,  para  su  uso  particular, 
se  exacerbó  la  crisis,  a  la  vez  artística  y  social,  por  la  repenti- 
na irrupción,  en  el  gremio  de  compositores  dramáticos,  de  mil 
o  dos  mil  jóvenes,  hasta  entonces  dedicados  a  otras  labores, 
Y  que,  fijas  las  miradas  de  águila  sobre  las  contadurías,  re- 
clamaron vacantes  de  ingenio  dramático  bien  retribuido,  y 
exigieron  en  tumulto  el  total  programa  de  solidaridad  y  rei- 
vindicación obrera :  igualdad  de  jornal,  prohibición  del  desta- 
jo, obturación  de  bocas  inútiles,  vía  libre  hasta  las  cumbres 
del  Parnaso,  y  rebaja  de  edades  para  el  pase  a  la  reserva  de 
dramaturgos,  a  fin  de  refrescar  las  escalas;  y  esto  lo  han  con- 
seguido, porque  todos  están  fresco?. 

Como  ilógica  consecuencia  de  la  pérdida  de  nuestras  co- 
lonias, acordaron  maldecir  de  ¡a  Patria,  calificar  sus  glorias 
de  leyenda,  arrancar  de  la  historia  de  su  literatura  escénica 
todas  las  hojas  relativas  al  siglo  xix ;  borrar  en  el  escalafón 
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jerárquico  a  Zorrilla,  Ayala,  Hartzenbnsch,  García  Gutiérrez, 
Serra  y  Echegaray,  y  sobre  todo  a  Tamayo;  y  una  vez  de- 
rrocado el  ídolo,  escalaron  su  pedestal,  que  para  algunos  fué 
picota. 

Creyeron  suficiente  alzarse  de  puntillas  y  estirar  los  brazos 
para  llegar  con  los  puntos  de  la  pluma  adonde  la  de  Tamayo 
trazó  el  surco  luminoso,  que  no  ven  los  ciegos  de  entendimien- 
to ni  los  que  cierran  los  ojos  por  no  admirar,  y  ante  cuyos 
resplandores  no  tienen  sombras  ni  máculas  la  pureza  artística, 
ni  la  Ciencia  enigmas  ni  secretos;  y,  cansados  de  aquel  marti- 
rio, inverso  del  de  don  Quijote,  reputaron  más  cómodo  que  el 
excelso  poema  dramático  descendiera  a  la  altura  de  cualquier 
transeúnte. 

Al  efecto  prohibieron:  la  forma  poética  (ya  llamada  a  des- 
aparecer), la  tesis  fundamental,  el  argumento  ingenioso,  la 
acción,  la  pasión  y  la  emoción,  el  efecto  escénico,  el  estilo  no- 
ble, el  concepto  profundo  y  la  frase  primorosa  (calificados  de 
latiguillos  y  embelecos  cursis  para  engañar  al  inocente  espec- 
tador) ;  y,  con  lo  poco  que  quedaba  de  lo  que  fué  literatura, 
fabricaron  el  llamado  arte  sincero  que,  si  lo  fuese,  habría  de 
declarar  vencida  su  parva  elocuencia  por  la  pantomima  muda 
del  cinematógrafo. 

De  tan  insensata  rebelión  resultó,  como  era  de  suponer, 
que  algunos  alcanzaron  sobre  el  proscenio  el  premio  del  bien 
hablar,  y  otros  se  consuelan  hablando  mal  de  todo,  y  tributan- 
do a  Tamayo,  el  homenaje  de  su  desprecio,  que  pudiera  ser 
otra  cosa,  pues  lo  que  se  teme  es  lo  que  se  aborrece. 

Y  en  ésta,  que  el  pobre  grande  hombre  llamó  "desdichada 
patria  nuestra,  donde  resulta  oprobio  llevar  un  nombre  famo- 
so", tan  pródiga  en  coronas  de  laurel  hasta  para  los  que  fue- 
ron del  Comercio  de  esta  Corte,  y  en  la  que  dentro  de  poco 
no  podremos  dar  un  paso  sin  tropezar  con  estatuas  prematuras, 
al  mismo  tiempo  que  aguantamos  a  los  originales,  no  ha  habido 
un  azulejo  barato  para  inscribir  el  nombre  del  que  es  gloria  na- 
cional y  orgullo  de  la  Real  Academia  Española;  pero  le  bastan 
estos  cuatro  tomitos  como  pedestal  de  fama  imperecedera. 

Los  cómitres  del  vulgo,  repartidores  de  la  notoriedad  pa- 
sajera, lo  pueden  todo...,  menos  sobornar  a  un  viejo  honrado 
que  se  llama  el  Tiempo ;  y  éste  da  a  cada  cual  su  merecido. 

Acto  patriótico  y  de  justa  reparación  sería  llevar  la  colec- 
ción de  obras  escénicas   de   don   Manuel  Tamayo  y   Baus   al 
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puesto  de  honor  que  les  corresponde  en  las  bibliotecas  públi- 
cas, donde  el  lector  desapasionado  se  persuadirá  de  que  la 
difamación  puede  hurtar  el  pan  necesario,  mas  no  la  gloria 
legítima,  y  de  que  la  grandeza  de  los  hombres  ilustres  resul- 
la infinita  cuando  se  les  mide  con  la  ruindad  de  sus  detractores. 
Este  es  el  dictamen  que  sometemos  respetuosamente  a  la 
ilustrada  resolución  de  la  Real  Academia. 

Leopoldo  Cano. 

Madrid,   30   de   octubre    191 6. 
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POR   EL   LICENCIADO  SEBASTIÁN   DE   HOROZCO 
(Continuación.) 


6i3.   Cosa    perdida    es    sembrar 
margaritas   entre   puercos. 

Cosas   altas  y  preñadas 
de   misterios   y  secretos 
no   deben   ser  predicadas 
sino   a  personas  letradas, 
hombres   sabios   y   discretos. 

Y    quererla    declarar 
a    necios,    rudos    y   tercos 
para   haberlas    de   hozar, 
cosa  perdida    es   sembrar 
margaritas   entre   puercos. 

613.  Corazón  apasionado 
no   debe  ser   consolado. 

Si  el   hombre  está  con  pasión, 
como   en  ella   se   embriaga, 
ni    sufre    reprehensión 
ni    admite    consolación 
ni   cosa    que    satisfaga. 

Así  que  en   aquel   estado 
el  decir  es  verdadero, 
corazón    apasionado 
no  quiere  ser  consolado, 
ni   burlando   ni   de   vero. 

614.  Corriendo  a  rienda  suelta 
mal   se   puede  dar   la  vuelta. 

Los  que   se   van    desbocados 
corriendo   a  todo   correr 
por   los   vicios  y  pecados, 
andando   tan   desmandados 
muy  malos  son  de  volver. 

MenestcF   es   de   contino 
ir  a  paso  y  con  buen  tino, 


que  correr  a  rienda  suelta 
mal  se  puede  dar  la  vuelta 
ni   volver   a   buen   camino. 

615.  Corregüela  de  buen  cuero, 

de  mal  mozo  hace  bueno. 

Quien    hijos   ha  de   criar, 
conviene  mucho   quQ  entienda 
en  saberlos  castigar ; 
que    no    les    puede    dejar 
mejor    renta    ni    hacienda. 

Más  les  valdrá  que  dinero 
poner   a   sus    males    freno, 
y   aunque  les  duela   el   trasero» 
corregüela   de  buen   cuero, 
de  mal  mozo,    hace  bueno. 

616.  Cotejarse  con  el  menor, 

hace  no  ser  el  peor. 

Cuando  el  pobre  se  compara 
con  el  Rey  o  con  el  Papa, 
la   diferencia    es  tan  clara 
al  que  mirar  sólo  para, 
que   es  el  pobre  gusarapa. 

Mas  mirando  al    inferior, 
y  en  todo  más  pobre  y  falto, 
cotejar   con   el   menor, 
hace  no   ser  el  peor: 
antes  más  rico  y  más  alto. 

617.  Cocido    y    asado, 
todo  en  un  puchero. 

Porque  cada  cosa  quiere 
su  manera  y  su    sazón, 
para  el  que  discreto  fuere, 
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diferenciarse    requiere 
las    cosas    según    que    son. 

Y    sería    desatinado, 
insipiente  y  muy  grosero, 
quien    demandase    guisado, 
todo    cocido   y   asado, 
juntamente  en  un  puchero. 

6i8.  Cuchillo  de  melonero, 
todo  io  cata,  malo  y  bueno. 

Al  hombre  torpe  y  carnal, 
que  todo  lo   lleva  a  hecho, 
no  hay   que  le  parezca  mal : 
malo  y  bueno   y  comunal, 
de   todo   va   satisfecho. 

Todo  va  por  un  rasero, 
con  buenos  y  malos  trata, 
y  parece  este    grosero 
cuchillo    de    melonero, 
que  lo  malo  y  bueno  cata. 

619.  Cubrir    la   cabeza 
y  descubrir  el  rabo. 

La    perdiz  piensa  que  escapa 
cuando    la    cabeza    cubre, 
y  como   el   cuerpo    destapa, 
el   ballestero    la   rapa 
por    aquello   que    descubre. 

Y  la  mujer,   cuando   empieza 
a    ser   mala   por   el   cabo, 

si  se  tapa  y  adereza, 
es  cubrirse  la  cal>eza 
para   descubrir  el  rabo. 

620.  Cuerpo   lleno 

de    verdades,    tjue    en    su    vida 
no  la  dijo. 

Hay.  hombre  que  en  el  mentir 
tiene  ya  tal  propiedad, 
que,  sin  nada  en  ello  ir, 
nunta  aciertan  a  decir, 
por   desdicha,  una  verdad. 

Y  al    que    tales    cualidades 
tuviere,  a  la  despedida 
cantaránle  los  abades : 
Cuerpo    lleno    de   verdades, 
que  no  la  dijo  en  sti  vida. 

621.  Creo  en  Dios 
a  pie  juntillas. 

Quien  quisiere  salvo  ser, 
con   entera    fe  y  de   gana, 
firmemente   ha   de   creer 
lo    que    nos    manda    tener 


la    santa    Iglesia    Romana. 

Esto  haga  y  esto  siga  ; 
déjese  de  otras  hablillas, 
y  si   se  viere  en    fatiga, 
no   argumente,  sino  diga : 
Creo  en  Dios  a  pie  juntillas. 

622.  Creo  en   Dios 

y    no   en    putas    viejas. 

Débemenos  de  guardar 
de  viejas  santiguaderas, 
que,  so  color  de  ensalmar, 
santiguar  y    saludar, 
son  muy  grandes  hechiceras. 

Sus   patrañas    y  consejas 
nos  venden  por  maravillas  : 
Creo  en  Dios  a  pie  juntillas, 
y  no  en  tales  putas  viejas,  (i) 

623.  Creerse  muy  de  ligero 
es  coger  agua  en  arnero. 

Cuando   el  hombre   fácilmente 
de  cualquier  cosa  se  cree, 
si  después  lo  mira  y  siente, 
lo  que  creyó  de  repente 
no  le  sale  como  vee. 

Y  así  el   refrán  verdadero 
que  comienza  de  esta  guisa : 
Creerse  muy  de  ligero, 
es  coger  agua  en  arnero, 
claramente  nos  avisa. 

624.  Cría    cuervo 

y  sacarte  ha  el  ojo. 

Muchas  veces   acontece 
que  el  hombre  cría  y  regala 
a  quien  después,  cuando  crece, 
le  enoja  y  desobedece 
y  le  da  la  vejez  mala. 

Hácese  señor,  de  siervo, 
con  uno  y  con  otro  enojo, 
y  por  este  tal  protervo 
dijo  el  refrán :  Cria  el  cuervo 
y  después  sacarte  ha  el  ojo. 

625.  Criados  son  enemigos 

no  excusados. 

Ninguno  tiene  ya  intento 
de  fielmente  servir, 
sino  andar  a  su  contento 


(i)     Falta  un  verso  a  esta  quintilla ; 
el  tercero. 
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y  tener  mantenimiento 
y  al  mejor  tiempo,  huir. 

Como,  en  fin,  son  alquilados, 
muy  pocos  tienen  amor, 
asi  que  son  los  criados 
enemigos  no  excusados 
en  la  casa  del  señor. 

626.  Currúcate  acá,  comadre, 
mientras    viene    mi    compadre. 

En  caso  de  humanidad 
anda  todo   tan  putesco, 
que  ni  se  guarda  amistad, 
compadrazgo  ni  hermandad, 
ni,   a  las  veces,  parentesco. 

Habiendo  tiempo  que  cuadre, 
más  de  dos  cierto  dirán  : 
Currúcate  acá,   comadre, 
mientras  viene  mi  compadre, 
según  ya  las  cosas  van. 

627.  Cornudo   y   apaleado. 

El  pobre  desventurado, 
como  no  tiene  favor, 
aunque  sea  el  injuriado, 
ha  de   ser  el  castigado 
y  ha-  de  llevar  lo  peor. 

Y  si  me  quieres  creer, 
aunque  fuese  el  afrentado, 
debría    no   contender, 
porque,  en   fin,  tiene  de  ser 
cornudo  y  apaleado. 

628.  Cuida  bien  en  lo  que  haces, 

no  te  fíes  de  rapaces. 

Cosas    hay  que  es  menester 
ser  hechas  por  hombres  machos, 
que  no  se  pueden  hacer 
ni   se   deben   cometer 
a  las  fuerzas  de  muchachos. 

En  hacer  guerras  y  paces, 
busca  hombre  de  valía, 
y  cuida  bien  lo  que  haces, 
no   te  fíes  de  rapaces, 
que,   en   fin,   es   rapacería. 

629.  Da   Dios   hadas 

a  quien  no  tiene  quijadas. 

Veréis  hombres  muy  prudentes, 
tan  pobres  y  desechados, 
que  da  mancilla  a  las  gentes, 
y  a  otros  muchos  dementes 
muy  ricos  y  sublimados. 


Van  las  cosas  ordenadas 
como  place  al   Infinito, 
y  vemos  que  da  Dios  hadas 
a  quien  no  tii-ne  quijadas; 
mas  por  todo  sea  bendito. 

630.  Dámele   picado 

y   dártele   he   guillote. 

A  las  veces,  en   el  juego 
y   en   cualquier  negociación, 
si  el  hombre  pierde  el  sosiego 
y   se  altera   y   pica   luego, 
es    cierta    su   perdición. 

Y  como  desatinado, 
sale  de  paso  y  va  al- trote; 
y  aquesto  es  averiguado, 
porque  dámele   picado 
y  dártele  he  yo  guillote. 

631.  Dádivas  quebrantan  peñas. 

No   hay  cosa  cierta,  a  mi  ver, 
que  mueva  los  corazones, 
ni  que  así  pueda  hacer 
tan  fácilmente  torcer 
como  dádivas  y  dones. 

Porque,  si  recibes  don, 
en    este    punto    te    empeñas 
y  tienes    luego   afición; 
y  así  dicen  con  razón : 
Dádivas  quebrantan  peñas. 

632.  Dadme    dinero 

y   no    me  deis   consejo. 

El    que  más  codicia  tiene 
que  deseo  de  saber, 
decidle  lo  que  conviene ; 
responderos  ha:  "No  os  pene, 
que  agora  no  es  menester." 

Si  aconsejáis  al  logrero 
que  se  enmiende,  que  es  avieso, 
responderos  ha  de  vero : 
"Dadme   vos   a  mí  dinero, 
y  no  me    dedes  consejo. 

633.  Darles  han 

y  darnos  han  3-  daros  hemos. 

No  hay  quien  excusarse  pueda 
de  tratar  entre  la  gente ; 
todo  anda  como  en  rueda, 
y  así  bulle  la  moneda : 
de  mano   en   mano   corriente. 

Unos  toman    y    otros  dan, 
y   así   fué,  según   sabemos, 
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por  lo  cual  dice  el  refrán  : 
Darles  lian  y  darnos  lian 
y  nosotros  os  daremos. 

634.  Dalle,    dalle, 

peor  es  hurgalle. 

Muy  peor  cosa  es  hurgar 
si  la  cosa  está  enconada, 
y  es  mejor  disimular 
y  como   quiera   pasar 
hasta  que  ya  esté  aplacada. 

Cada  uno   mire  y  calle 
cuando   viere  que   conviene, 
que,  a  las  veces,  dalle   dalle, 
vemos  que  es  peor  hurgalle, 
por  lo  que  de  allí  proviene. 

635.         Dádiva    ruin, 

a  su  dador  parece. 

Un   ciego    podrá  juzgar 
ser  verdad,  aunque  no  vea, 
y  aunque  más  quiera  tirar, 
un   ruin   nunca  puede    dar 
dádiva  que  ruin  no  sea. 

Porque  si  éste  da  un  cuatrín, 
piensa  que  luego  empobrece, 
y  así  dicen  bien  al  fin : 
"Dádñ'a  triste  y  ruin, 
a  sil  dador  se  parece." 

636.  Dado  le  ha 

el    viento    a    la   calabaza. 

Cuando  algún  hombre  porfía 
una  cosa  que  es  locura, 
y  que  nadie   la   diría, 
decimos  que  desvaría 
como  con  la  calentura. 

Y  si  doquiera  que  va 
lo  afirma  en  pública  plaza, 
por  este  tal  se  dirá 
el  refrán :  Dado  le  ha 
el  viento  a  la  calabaza. 

637.  Dámela  seguida 

y    dártela   he   vencida. 

Porque  ninguno  se  afrente, 
yo     digo     que     entendería 
lo    que   se    dice   al   presente 
en   lo   que   es  más   comúnmente, 
porque  alguna  quedaría. 

Mas    a    velar   nos  convida 
y  abrir  el  ojo  y  mirar, 
decir:  Dámela  seguida 


y    dártela    he   vencida; 
pero    no    darles  lugar. 

638.  Dámele  vestido 

y  dártele  he  bellido. 

Cualquier   hombre    que   de   fea 
con  su  cuerpo  y  gesto  asombre, 
puesto    de    gentil   arreo, 
vestido   con  buen   aseo, 
nos  parece   gentil  hombre. 

Y  estar  galán   y   polido 
suple  la  disposición, 
porque,  dámele  vestido, 

y  darétele  bellido 

de  gentil  cuerpo    y    fación. 

639.  Dame  tu   pega  sin  mancha, 
darte  he  yo  moza  sin  tacha. 

Dícese  que  la  mujer 
es   imperfecto  animal ; 
pues  si  esto  es   de   creer, 
¿  cómo   puede   agora   haber 
mujer   perfecta   y   cabal? 

Y  si  cada  día  se  ensancha 
su  malicia  a  más  andar, 
dame  tu  pega  sin  mancha, 
darte  he  yo  moza  sin  tacha, 
como  dice   este  vulgar. 

640.  Dalde   al   cura 
y    venga    arreo. 

En    cualquier    cosa    conviene 
que    haya    orden    y    concierto, 
porque,  la   que   aquesto  tiene, 
se   sustenta   y    se   sostiene, 
como    está   claro  y  muy   cierto. 

Así  que  para  venir 
la   cosa   por   su-  rodeo, 
sin  la  orden    pervertir, 
suelen  por  refrán  decir  : 
Dalde  al  cura  y  venga  arreo. 

641.  Dadnos,    si    nos   dais; 
si    no,    no   nos   detengáis. 

Si  no  entiendes  socorrer 
al    que   llega    a   demandar, 
no   le   debes   detener, 
porque   le   haces    perder 
lo  que  otros   le  han  de  dar. 

Y  si  tienes  ocupada 
su  persona  y  empachado, 
dirá :  Dadnos  si  nos  dais, 
si  no,  no  nos  detengáis 
para,  en  fin,   no  llevar  nada. 
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642.  Dad    al    diablo    oficio 
que  no  mantiene  a  su  dueño. 

Un  oficio  es  el  holgar, 
en  el  grande  y  en  el  rico, 
que  jamás  pudo   sacar 
el    hombre    de    hambrear 
y  a  ninguno  hizo  rico. 

Y  aunque  el  holgar  es  un  vicio 
apacible   y   halagüeño, 

y  nos  parece  propicio, 
dad  al  diablo  el  oficio 
que  no  mantiene  su  dueño. 

643.  Dar  es  señorío, 
recibir  es  servidumbre. 

Aunque   parezca   mejor 
a  algunos  tomar  que  dar, 
si    el   que    da   queda   acreedor 
y  el  que  recibe  deudor, 
mejor  es  dar  que  tomar. 

Dar  yo  a  otro  de   lo  mío, 
no  hay  cosa  que  más  me  encumbre, 
pues,    según   buen   albedrío, 
dar  es  grande  señorío, 
recibir  es  servidumbre. 

644.  Dar  con  e!  puño  en  el  Cielo. 

Querer  lo  que  es  excusado 
necedad   es  muy  terrible, 
y  está  muy   averiguado 
ninguno  estar  obligado 
a  lo  que  le  es  imposible. 

Y  será    gran    desvarío 
querer   hombre,    desde    el   suelo, 
por    su   querer    y    albedrío, 
saltando  con  mucho  brío, 

dar  con  el  puño  en  el  Cielo. 

645.  Dar  y  retener. 

Si  todo  lo   que  uno  tiene 
muy  pródigamente   da, 
de  que  vive  y  se  mantiene, 
clara  cosa  está  que   viene 
a  pedir  a  quien  lo  ha. 

Por  eso,  quien   dar  quisiere 
mucho   seso    ha  menester 
y   mirar   cuándo    lo   diere, 
que  para  cuando  al  fuere, 
bien  es  dar  y  retener. 

646.  De    amigo  a  amigo, 

chinche  en  el  ojo. 

Muchos  hombres  suele  haber 
que  se  nos  dan  por  amigos, 


que,  al  tiempo  del  menester, 
muestran   claramente    ser 
verdaderos  enemigos ; 

que,  por  un  grano  de  trigo, 
no  excusan  de  haber   enojo 
y  tienen   más  ley  consigo ; 
así  que,  de  amigo  a  amigo, 
se    dirá  chinche  en   el  ojo. 

647.  Debajo    de  mala  capa 
suele  haber  buen  bebedor. 

Debajo   de    hábito   vil 
puede  estar  un  gran  señor, 
y   so   el   hato   pastoril 
hombre   galán   y   gentil, 
cortesano  y  de  primor. 

Y  debajo  de  la  napa  (i) 
hay  vino  de  buen  sabor, 
y   aunque  se  cubre  y  atapa, 
debajo  de  mala  capa 
suele    haber    buen    bebedor. 

648.  Debajo  de  la  buena  razón 

está  el  engaño. 

Es   ya   tanta    la    maldad 
que  en  el  mundo    se  platica, 
que,    so    color   de   verdad, 
la   mentira    y    falsedad 
y  el  engaño  se  forjica.  (2) 

Cada   cual    tenga    atención 
t      si    quiere    evitar    el    daño, 
porque    sepa,     en     conclusión, 
que  so  la  buena  razón, 
a  veces  está   el  engaño. 


649. 


De   buena  mano, 
buen  dado. 


Quien  de  suyo  es  largo  y  franco 
e    inclinado   a  repartir, 
no   dando  "se  siente  manco 
el  tiempo  que  pone  estanco 
en    dar    y    distribuir. 

No   puede   en   nada    encubrir 
el  que  a  dar   está   avezado, 
dándolo    sin    zaherir, 
por  quien  se  puede  decir : 
De   buena   mano,    buen    dado. 


(i)  El  Diccionario  sólo  da  a  napa, 
voz  de  germanía,  la  acepción  de  nalga. 

(2)  El  verbo  forjicar  no  existe  en 
nuestro  Diccionario. 
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650.  De  las  carnes,  el  carnero; 
de    los   pescados,  el   mero. 

Cierto    está   que   entre   las   cosas 
hay    muy    grande    diferencia : 
unas    son    apetitosas, 
aunque  a  la  salud  dañosas, 
como    muestra   la   experiencia. 

Mas   tiénenlo  todo  entero : 
bondad,  provecho  y  sabor. 
De  las  carnes,  el  carnero; 
de  los  pescados,  el  mero 
se  tiene    por   el   mejor. 

651.  De  las  bajas  no  curé, 
las  altas,  de  mí  tampoco; 

con  estos  temas  de  loco, 
todo  mi    tiempo  gasté. 

Toda   mi   vida   buscando 
a    mi    contento    mujer, 
en    una    y    otra    picando, 
fuésemc    el    tiempo   pasando, 
sin   acabar   de   escoger. 

Donde   mis    ojos   eché, 
dejáronme   para    loco, 
.  y  en  el  tiempo  que  esto  fué 
de   las  bajas  no  curé; 
las  altas,  de  mí  tampoco. 

Dejaba  a  quien  me  queria, 
quería    a    quien    no    me   amaba, 
y   en   esta  vana  porfía, 
esperando   cuál   sería, 
la  vida  se  me  pasaba. 

Así  que,    cuando    acordé, 
desechado    me    hallé 
de  lo  mucho  y  de  lo  poco. 
Con   estos  temas  de   loco, 
todo   mi  tiempo  gasté. 

652.  De  las   burlas  pesadas 

viene  a   las  puñadas. 

El    pasatiempo  y  burlar 
ha   de  ser  para  solacio 
y  no  para  se  enojar, 
que   quien   burlas    ha   de  usar 
ha  de  ser  muy  [de]  palacio, 

que   sepa   dar   sus   levadas, 
no  tocando  en  las  verdades, 
que  de  las  burlas  pesadas 
suele  venir   a  puñadas 
y  grandes  enemistades. 

653.  Del  agua  vertida, 

no  toda  cogida. 

Cuando  ya  la  cosa  fuere 
perdida,  o  se  va  a  perder. 


cada  cual,   si  cuerdo  fuere, 
cogerá  lo  que  pudiere 
buenamente  recoger. 

Y  de  las  cosas  perdidas, 
lo    que    podamos    tomemos, 
porque  del  agua  vertida 
diz  que  no  toda  cogida, 
como    claramente   vemos. 

654.  Del  agua  mansa 
nos  guarde  Dios. 

El  hombre  sobresalido 
en   palabras,    comúnmente 
es  por  cobarde  tenido  ; 
mas  el   callado  y   sufrido, 
por    esforzado   y    valiente. 

Del  que  grazna  como   ganso 
no    temas,  porque   es  cobarde ; 
mas  del  que  calla   y  descansa 
se  dijo  :   Del  agua   mansa 
rogad  a  Dios  que  nos  guarde. 

655.  De  la  mala  te  guarda, 
de  la  buena  no  fíes  nada. 

No   te    fíes    de   mujer, 
aunque   más  buena   y  discret.-i, 
porque   te    hago   saber 
que   nunca  sabe  tener 
alguna  cosa  secreta 

Tiempo  ni  sazón  no  aguarda; 
mas,  en   estando  enojada, 
en    descubrirlo    no    tarda ; 
si  es  mala,  de  ella  te  guarda, 
y  si  es  buena,  no  fies  nada. 

656.  De   los  escarmentados 
se  levantan  los  arteros. 

Caer  el  hombre  en  la  cuenta 
pocas   veces   acontece 
hasta  que  lo  experimenta, 
y  entonces  ya  se  escarmienta 
y  entiende  lo  que  le  empece. 

Y  los  experimentados 
huyen  los  atolladeros, 
y    saben,   como   avisados, 
que  de  los  escarmentados 
S2  levantan  los  arteros. 

657.  De  lo  poco,  poco; 
de  lo  mucho,  no  nada. 

De  mucho  tener  proviene 
reinar  muy  grande  avaricia  ; 
mas,  de  lo  contrario,  viene 
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que  el  hombre  que   poco  tiene 
tiene  muy   poca   codicia. 

No  endura  si  pobre  está, 
si  rico,  bolsa  cerrada, 
y   por   esto    se   dirá : 
De  lo  poco,  poco  da; 
mas  de  ío  mucho,  no   nada. 

659.  De  lo  contado  come  el  lobo. 

Deleitase  el  avariento 
con   su  tesoro  en  mirallo, 
porque,  como  está  hambriento, 
toma    por   mantenimiento 
muy   a   menudo   contallo. 

Mas,  aunque  con  más  cuidado 
lo  cuente  y  gxiarde  del  robo, 
muchas   veces  le   es  hurtado, 
bien   como   de  lo   contado 
se  mantiene  y  come  el  lobo. 

660.  De  lo  poco  siempre  sobra. 

De  lo  poco,  como  es  caro, 
muy  pocos  quieren  comprar, 
cuál  de  pobre,  cuál  de  avaro, 
do   se  infiere  y  está  claro 
que  por  fuerza  ha  de  sobrar. 

Cuando    la   mercadería 
de   muy    cara   nombre    cobra, 
huyen    de    la    carestía ; 
así  que,  por  esta  vía, 
de  lo  poco  siempre   sobra. 

De  otra  manera. 

Cuando    para   provisión 
hay   poco   mantenimiento 
entre  gente  de  razón, 
porque  no  falte  misión 
gástese  poco   y   con   tiento. 

Procúrese  bien  regir 
para   vivir  sin  zozobra 
y  no   de  hambre  morir; 
por  esto  suelen  decir : 
De   lo   poco    siempre   sobra. 

661.  De   lo    que    para  otro 
adquiero,  el  diablo  se  ríe. 

Para   sí   el  hombre  adquirir, 
no    es    de  maravillar ; 
pero  cosa  es  de  reír 
quererse  al  infierno  ir 
por  lo  que  otro  ha  de  llevar. 

Muy  necio   será  y  grosero 
quien    sobre    su    alma    fíe 


para  dar  a  otro  tercero, 

pues,  de  lo  que  a  otro  adquiero, 

diz  que  el  diablo  se   ríe. 

662.  De  lo  ajeno 

no  debes  henchir  el  seno, 

que  aquello  se   perderá 

y   lo  que  tienes  allá. 

Lo  hurtado  y  mal  habido 
tiene  en  sí  tanta  ponzoña, 
que,   aun   a   lo   bien   adquirido, 
para   ser  también    perdido, 
pega  su  tina   y    su  roña. 

De  suerte  que,  de  lo  ajeno, 
no  debes  henchir  el  seno, 
que  aquello  se  perderá 
y    lo   que   tienes    allá, 
porque   le   pega    el    veneno. 

663.  De  los  bienes  temporales, 
los  hijos  son  los  mejores. 

Todo  cuanto  poseemos 
se  nos  queda  acá  en  el  suelo ; 
mas  los  hijos  que  tenemos, 
siendo  buenos,  ya  sabemos 
que   son   almas   para   el   Cielo. 

Así  que,  siendo  ellos  tales, 
no  malos   ni    pecadores, 
aunque    seamos   mortales, 
de    los   bienes    temporales, 
los  hijos  son  los  mejores. 

664.  De  los  buenos 

no  se  espera  menos. 

Como   el   ruin,   naturalmente, 
usa    siempre  de    ruindad, 
el  bueno,  que  es  diferente, 
no   lo   quiere   ni   consiente, 
mas    procura    obrar  bondad. 

No   defraudando  a   ninguno, 
antes  dando  a   cada  uno 
lo  que  es  suyo  y  de  los  buenos, 
diz  que  no  se  espera  menos 
ni    de    ellos    se    queja    alguno. 

665.  De  lo  feo  y  lo  hermoso, 

lo  más  provechoso. 

Lo  hermoso,   al  parecer, 
acontece  ser  más  vil 
y  lo  más  feo  a  tener 
gracia,  por  do  viene  a  ser 
lo  mejor  y  más  gentil. 

Pero  el  hombre  que  es  curioso 
si  bien  acertar  procura. 
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de  lo  feo  y  lo  hermoso 
tome  lo  más  provechoso, 
que  allí  está  la  hermosura. 

666.  Del  mejor  vino 

se  hace  mejor  vinagre. 

La  experiencia  es  buen  testigo 
que,    rompida    la    amistad, 
e^    mayor   y   más   amigo 
se  hace  más  enemigo 
con    la    nueva    enemistad. 

Cuanto  antes  fué  más  diño, 
tanto  más  después  desplace ; 
así   que   de   aquí   provino 
decir  que,  del   mejor  vino, 
mejor  vinagre  se  hace. 

De  otra  manera. 

De   Lucifer  prefulgente, 
criatura   angelical, 
por   su   soberbia  eminente, 
se  hizo    aquella    serpiente 
diabólica    y    infernal ; 

de   espíritu    serafino, 
después  que  pecar  le  place 
es  espíritu  malino  ; 
así  que,   del   mejor  vino, 
mejor  vinagre  se  hace. 

667.  Del  decir  no  tengo  cura, 
que  mi  buen  vivir  se  asegura. 

Si  yo  vivo  sin  hacer 
cosa  alguna  que   no   deba, 
y  algunos,  por   malquerer, 
quisieren  de  mí   roer, 
mi  buena  vida   me  aprueba. 

Y  si  quien  mal  me    procura 
lo  que  no  hago  publica, 
del  decir  no  tengo  cura, 
que  mi  vivir   me  asegura 
y  la  verdad  testifica. 

668.  Del  malo  no  fiar 
un  saco  de  alacranes. 

Del   malo    siempre    huir 
y  con  él  nunca  amistad, 
porque,   según  su  vivir, 
se   debe  de   presumir 
que  siempre  hará  maldad. 

Por  eso  son  de  notar 
estos  antiguos  refranes 
que   nos   hacen    avisar 


que  del  malo  no  fiar 
aun  un  saco   de  alacranes. 

669.  Del  hecho  nace  el  derecho. 

Para  que  diga  el  letrado 
la  verdad  de  lo  que  siente 
del  caso  que  es  preguntado, 
ha   de  ser   bien   informado 
del   hecho   muy    claramente. 

No  lo  debe  de  dorar 
cada   cual   a  su    provecho, 
sino  verdad  informar, 
porque,  para  sentenciar, 
del  hecho  nace  el  derecho. 

670.  Del  mal  que  el  hombre 
se  teme,  de  ese  muere. 

Muchas   veces   acontece 
venir    el    hombre    a    caer 
en    lo   que   más   aborrece, 
y  a  cada  paso  se  ofrece 
sin    se    poder    defender. 

Excusado  es   evadir 
cuando   ello    ha   de   venir, 
que,  por  más  y  más  que  reme, 
del  mal  que  el  hombre  se  teme, 
de  aquél  se  viene    a  morir. 

671.  Del  hilo  al  pabilo, 
del  pabilo  a  la  mazorca, 

de  la  mazorca  a  la  horca. 

Si  el  mochacho,  de  chiquito, 
en  tomar  algo  se  encona, 
desde  aquello  que  es  poquito, 
después  viene  a  lo  muchito 
y  a  nada  después  perdona. 

Y  hurtando   sólo  un  hilo, 
del   hilo   viene   al   pabilo, 
del  pabilo  a  la  mazorca, 
de   la  mazorca  a  la  horca, 
yendo    por    aquel    estilo. 

672.  Del  monte  sale 
quien  el  monte  quema. 

Muchas  veces  acontece 
que,  con  tu  misma  hacienda, 
tu  criado  se  enriquece, 
y   ese   mismo  te  empobrece 
sin  que  se  sepa  ni  entienda. 

No  es  mucho  que  se  te  iguale 
y  no  te  acate  ni  tema, 
pues   tu   hacienda   le   vale, 
y   entonces   del   monte  sale 
quien  el  monte  at^la  y  quema. 
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Del  enemigo, 
el  primer  consejo. 

Aquel  que  te  quiere  mal 
te  dice  lo  que  él   no  quiere,    ■ 
y    aqueste   consejo    tal, 
a   veces   suele   ser   cual 
te  conviene  y  se  requiere. 

Y  tú,  porque  no  es  tu  amigo, 
le   miras  con  sobrecejo; 
pero  yo  te  aviso  y  digo 
que,  entonces,  del  enemigo 
es  bueno  el  primer  consejo. 


674.  Del   que   vergüenza 

no   tiene,   toda  la  villa  es   suya. 

Hay  hombres  tan  mal  criados, 
que,  aunque  son  aborrecidos, 
como  son  desvergonzados, 
en  todo,  sin  ser  llamados, 
los  veréis  entretenidos,    (i) 

Y  al  hombre  honrado  conviene 
que  de  todo   aquesto   huya, 

pues  de  aquí  decir  proviene  : 
Del  que  vergüenza  no  tiene, 
es  toda  la  villa  suya. 

675.  Del  mal  pagador, 
siquiera  en  paja. 

Si  algún  hombre  te  debiere 
lo  que  no  puedes  cobrar, 
si  por  caso  aconteciere 
que  algo  en  pago  te  diere, 
no  lo  dejes  de  tomar. 

Tomando  por  su  valor 
en  pago  cualquiera  alhaja, 
es  más  seguro  y  mejor, 
porqvie  del  mal  pagador, 
cobrar  y  siquiera  en  paja. 

676.  Del  lobo,  un  pelo, 
y  ése  de  la  frente. 

Si  del  hombre  escaso  y  duro 
no  puedes  mucho   sacar, 
pues   que    lo   mucho   está   obscuro, 
con  lo  poco,  que  es  seguro, 
te  debes  de    contentar. 

Y  si  tuvieres  recelo, 
acude    muy    prestamente, 
no   se    te  vaya  de   vuelo, 
pues  dicen  :  Del  lobo,   un  pelo, 
y  ése  sea  de  la  frente. 


677. 


Del    cuero 
salen   las    correas. 


Cada  uno  ha  de   insistir, 
a  la  corta  o  la  luenga, 
de  trabajar  y  adquirir 
y  con  sudor  adquirir  (i) 
el   pan   con   que    se  mantenga. 

A    nuestro  padre  primero, 
porque   lo    entiendas   y    veas, 
lo   dijo    Dios   verdadero; 
así  que,   de  aqueste  cuero, 
han  de  salir  las  correas. 

678.    Del    pan    de    nuestro 
compadre,  buen  zatico  al  ahijado. 

Algunos   hombres  veréis, 
a  quien  la  hacienda  sobra, 
que,  por  más  que  prediquéis, 
de   lo   suyo   no   veréis 
hacer   jamás   buena  obra. 

Y  aunque  más  el  pobre  ladre, 
no  le  darán   un  cornado  ; 
mas,  en  cas  de  la  comadre, 
del  pan  de  nuestro   compadre, 
buen  zatico   al  ahijado. 


679. 


De   piel   ajena, 
larga   correa. 


Muy   fácilmente  donamos 
de  lo  que  es  de  otro  tercero ; 
pero  lo  nuestro  guardamos, 
retenemos   y    enduramos, 
porque  nos  cuesta  dinero. 

Y  en  lo  que  nada  tenemos, 
aunque  se  pierda  y  lo  demos, 
no  nos  da  ninguna  pena; 
así  .que,  de  piel  ajena, 
larga  correa   hacemos. 

680.        Del  dito  al   fato, 
hay  buen  rato. 

Hay  hombres  que   en  prometa 
son  muy  cumplidos  y  largos, 
mas   al    pagar  o   hacer, 
suelen  hallar  y  poner 
muchas  excusas  y  embargos. 

Otorgan  bien   el    contrato, 
y,  al  cumplir,  cúmplalo  Vargas ; 
así   que,    del  "dito"   al  "fato". 


(i)     Quizá  deba  ser  "entremetidos". 


(i)  Debe  de  ser  errata  esta  repe- 
tición del  verbo  "adquirir".  Estaría 
mejor    "conseguir". 
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en  este  caso  hay  buen  rato 
con   sus  excusas   y  alargas. 

681.  Del  lunes  al  martes, 
pocas  son  las   artes. 

Si  lo  quieres  entender, 
por  consejo  se  te  da 
no    deber   de   contender 
ni  mucho  tiempo  perder 
en  lo  que  mucho  te  va. 

No  te  amohines  ni  hartes 
por  esperar  un  día  más, 
porque,  del  lunes  al  martes. 
diz  que  pocas   son    las  artes 
si   en  el  tiempo   sólo  estás. 

682.  Del  mal,  lo    menos. 

No  nos  pudiendo  evadir 
de  un  mal  o  de  otro  peor, 
ni  cualquier  de   ellos  huir, 
eí  menos  mal   elegir 
claro    está  que  es  lo  mejor. 

Quien  lo  más  perjudicial 
elegir  quiere  y  ordena, 
debe   ser  algún  bestial, 
porque  es  cierto   que,    del   mal, 
lo  menos  da  menos  pena. 

683.  De  ello  con  de  ello. 

Ni  todo  ha  de  ser  velar, 
ni  todo  ha  de  ser  dormir, 
ni    contino   trabajar, 
ni  a  la  contina  holgar, 
mas  el  tiempo  repartir. 

Y  en  su  razón  congruente, 
lo  que  sea  de  hacer  hacello, 
porque  en  el   hombre  prudente, 
para  vivir  cuerdamente, 
ha  de  haber  de  ello  con  de  ello. 

684.  De  hombre  reglado, 
médico  no   habrá  cornado. 

Demasiado  comer 
manjares  no  necesarios, 
haee  al  hombre  empobrecer 
y  venirse  a  enriquecer 
médicos  y  boticarios. 

Claro   está  que  más   priado 
enferma  el  hombre  glotón ; 
mas  del  hombre  que  es  reglado, 
médico  no  habrá  cornado, 
porque  quita  la  ocasión. 


685.  De  la  mejor,   reniego. 

A  cualquiera  enfermedad 
hay  medicina  aplicada 
que  tiene  su  propiedad 
y  está  ya  su   cualidad 
por  experiencia  aprobada. 

En  dolencias  repentinas 
conviene  que  usemos  luego 
de   las  "tales    medicinas; 
mas  si  han  de  ser  continas, 
de  la  mejor  yo  reniego. 

De  otra  manera. 

Aunque    ya   están   infamadas 
las  mujeres  que  ahora  son, 
infinitas  hay  honradas, 
de   virtudes   arreadas 
y  de  grande  perfección. 

Que,    aunque   tienen   hermosura, 
es  con  reposo  y  sosiego, 
con  mucho  seso  y  cordura, 
con  gran  vergüenza  y  mesura, 
mas  de   la  mejor,  reniego. 

686.  De  la  noche  a  la  mañana. 

Dios  provee. 

Si  la  cosa  que  hombre  quiere 
hoy   no  se  puede  hacer, 
no  por  eso   desespere, 
que,  cuando  a  Dios  le  pluguiere,  (i) 
puede  fácilmente  ser. 

No  puede  tener  por  vana 
su   esperanza   si    no  ve 
que,   esperándolo   de  gana, 
de  la  noche  a  la  mañana. 
es  cierto  que  Dios  provee. 

687.  De  amigo  envidioso 
huye   como   del   tinoso. 

Si  el  que  tienes  por  amigo, 
de   tu  bien  tiene  pesar, 
ya  no  fíes  de  él  un  higo  ; 
mas,  como  de  un  enemigo, 
te  conviene  de  él  guardar. 

De  este  tal  que  es  sospechoso 
se  dice  aqueste  vulgar : 
De  amigo  que  es  envidioso, 
huye  como  del   tinoso, 
que  te   puede   inficionar. 


(i)     En    el    original    "pluyere",   por 
errata. 
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688.  De  aquí  se  levantó 
la  tos  a  la  gallina. 

Del  pecado  original 
de  nuestros  padres  primeros 
vino  al   linaje  humanal 
todo  el  trabajo  y  el  mal, 
como  a  hijos  y  herederos. 

Luego  que  los  engañó 
el  astucia  serpentina, 
tanto  mal  se  nos  causó, 
y  de  aquí  se  levantó 
esta  tos  a  la  gallina. 

689.  De   becerrillo   verás 
que  boyezuelo  harás. 

Por  las  costumbres  que  lleva 
el  niño  de  su  niñez, 
y  en   las  cosas  que  se  ceba, 
para  delante  se  prueba 
qué   tal  será  en  la  vejez. 

Así  que,  si  en  duda  estás 
de    alguno    qué   tal    será, 
de  becerrillo  verás 
que   boyezuelo  harás, 
según  las  muestras  que   da. 

690.  Debajo  del   dulce  cebo 

está  el  anzuelo. 

Debajo  de  la  dulzura 
de  este  mundo  y  sus  deleites, 
esta  la  mala  ventura, 
la  ponzoña  y  la  amargura, 
cubierta  con    mil   afeites. 

Y  no  sé  por  qué  me  atrevo 
a    gustalla   sin   recelo, 
pues  entiendo,  y  no  me  es  nuevo, 
que,  debajo  el  dulce  cebo, 
está  el  lazo  y  el  anzuelo. 

691.  Debajo  de  piel  de  oveja 

está  lobo  robador. 

Hay  unos  falsos  corteses 
que,  debajo  de  humildad, 
tienen  llenos    los   enveses 
de  dobleces  y  reveses, 
de  soberbia  y  de  maldad. 

Las  obras  son  de  vulpeja 
y    las   palabras  de   amor ; 
así    qu/e,   según  semeja, 
debajo  de  piel  de  oveja 
está  el  lobo  robador. 


693.  De  casta  le  viene  al  galgo 

tener  el  rabo  largo. 

De  nuestros  progenitores, 
por  línea  recta  y  derecha, 
nos  viene  a  sus   sucesores 
ser  malos  y  pecadores 
de  nuestra  propia  cosecha. 

Aunque   no   nos  es  descargo, 
al  menos  dice    el  vulgar : 
De  casta  le  viene  al  galgo 
tener  el  rabo  largo 
y    a   nosotros   el    penar. 

Ó93.  De  casa  de  ruin, 

nunca  buen    aguinaldo. 

Mucho  ha  que  oigo  decir, 
y  es  un  proverbio  probado, 
que   sueJe  verdad  salir 
y  pocas  veces  mentir, 
que   "ruin    mano,    ruin   dado". 

El   hombre  zarracatín, 
que  no  se  harta  de  caldo, 
no  es  para  dar  un  cuatrín, 
y,  en  fin,  de  casa   de  ruin, 
nunca   vi  buen  aguinaldo. 

694.  De  cada  cosa  un  poco 
y,   en  fin,    nada  de  todo.. 

Petrus  in  cunctis  se  llama 
quien  todo  saberlo  quiere 
y  muchos  oficios   ama 
y  se  posa  en  cada  rama 
y  no  hay  en  qué  persevere. 

Todo  piensa  que  en  él  cabe, 
y  no  hay  de   qué  no  se  alabe, 
aunque  es  más  necio  que  loco 
y  es  de  cada  cosa  un  poco, 
y,  en  fin,  nada,  en  todo  sabe. 

695.  De   cosario  a    cosario 
no  van  sino  los  barriles.. 

El  hombre  que  a  otros  popa 
acontece  que    algún  rato, 
jugando  a  daca  la   ropa, 
cuando    no    se   cata,   topa 
con   horma  de  su   zapato. 

Así  que  le  es  necesario 
ser  un  Héctor  o  un  Aquiles ; 
por   do   se    dice   ordinario 
que,   de    cosario   a  cosario, 
no  van  sino  los  barriles. 
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De   otra    manera,    en   su    propio 
sentido,  (i) 

El   cosario,  por   la  mar, 
va    siempre    tan    ahorrado 
para    poder   él    robar, 
que    quererle    despojar 
es  por  demás  y  excusado. 

E  aunque  tenga  su  contrario 
garabatos  muy  sotiles, 
ir   sin    nada   es   necesario, 
pues,  de  cosario  a  cosario, 
no  van  sino  los  barriles. 

^96.        De   casa   del   gato 
no   va  harto  el   rato. 

Los   mayores   robadores, 
so   color  de   gobernar, 
castigan  a   los  menores 
rateros  y  pescadores 
por  poder  mejor  robar. 

Tienen  cuenta  con  su  plato 
y  no  quieren  que  otro  coma ; 
asi  que,   de  cas  del  galo, 
diz  que  no  va  harto  el  rato, 
antes  muere  si  le  toma. 

■697.  De  clérigo  negociadpr 
huye  como   pestilencia. 

Al  clérigo  negociar 
de   derecho   es    reprobado, 
sino  entender  en  rezar 
y  su   oficio  administrar 
con  diligencia  y  cuidado. 

Mas  si  contra  su  consciencia, 
contada  su  diligencia, 
trata  y    es  arrendador, 
d'e  este  tal  negociador 
huye  como  pestilencia. 

698.  ¿De  dónde  eres,  hombre? 
De   donde  es  mi   mujer. 

Quien  responde  de  este  son 
antes  acierta  que   yerra, 
sin  ir  fuera  de  razón, 


(i)  Suele  este  refrán  significar  que 
entre  personas  de  un  mismo  oficio  o 
profesión  no -media  interés  en  aquello 
■que   ejercen. 


pues  marido  y  mujer  son 
ambos  formados  de  tierra. 

Esta  no  es  cosa  que  asombre, 
pues  de  la  tierra  es  su  ser, 
que  de  la  misma  se  nombre, 
diciéndole :    ¿Dó    eres,   hombre? 
Y  él  dice :  Do  es  mi  mkijer. 

699.  De  daré  nunca  me  curo, 
porque  habla  de  futuro. 

Claro  está  que  mucho  va 
de  dar  luego  a  prometer, 
que  lo  que  luego  se  da 
muy   seguro   y   cierto    está 
y  no   se  puede  perder. 

Solamente  está  seguro 
lo  que  ya  traigo  en  la   mano ; 
mas  de  daré  no  me  curo, 
porque   habla   de  futuro 
y,   a  las  veces,  sale  en  vano. 

700.  De  dos  en  dos,  como  frailes, 
y  a  pares  como  pernadas. 

Mientras   en  el  mundo  fueres 
hallarás,    si   bien   mirares, 
que  a  cualquier   de  cuantos  vierei 
son  sencillos  los  placeres 
y  doblados  los  pesares. 

No  vale  decir  donaires 
ni  gracias    demasiadas, 
según   suceden    desgaires 
df  dos  en  dos,  como  frailes,  (i) 
y  a  pares,  como   pernadas. 

701.  ¿De  dó  bueno  nos  vino, 
hermanas,   este   sobrino? 

El   que    te   quiere    engañar, 
por  hacerlo  cautamente 
y  mejor  color   le   dar, 
con    sangre    quiere    pescar, 
haciéndose  tu  pariente. 

Y  de  aquí  el   refrán  provino, 
en  que  se   suele  decir : 
jDe  dónde  bueno  nos  vino, 
hermanas,   este  sobrino?, 
por  manera   de    reír. 

(Continuará.) 


(i)     Como   toledano,   quizá  pronun- 
ciaría "fraires"  Horozco. 
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OTICIAS  Y  ACUERDOS  DE  LA  ACADEMIA 


En  la  junta  ordinaria  del  jueves,  9  de  noviembre,  celebrada  por  la 
Academia  Española,  quedó  recibido  como  individuo  correspondiente  el 
académico  numerario  de  la  Chilena  don  Julio  Vicuña  Cifuentes,  toda  vez 
que  dicho  señor  había  hecho  su  ingreso  en  ella,  leyendo  su  discurso  re- 
glamentario. 

Verificóse  dicha  recepción  pública  el  16  de  julio  último,  leyendo  el 
señor  Vicuña  erudito  y  lozano  discurso  acerca  de  la  poesía  popular  chi- 
lena, en  el  que  expuso  sus  caracteres  diferenciales,  que  son  la  improvi- 
sación en  cuanto  a  su  origen  y  la  tendencia  a  la  sátira  o  a  la  burla.  En 
cuanto  a  su  forma,  imita  a  los  antiguos  romances  españoles,  importados 
con  la  conquista,  o  los  cantares  sueltos  también  llegados  de  España. 

Contestóle  el  secretario  de  aquella  Academia  don  Manuel  Salas  La- 
vaqui,  quien  justificó  la  elección  a  favor  del  nuevo  académico,  presentando 
sus  méritos  de  poeta  de  numen  variado  y  flexible,  ya  ardiente  en  sus  ver- 
sos patrióticos,  como  el  Canto  del  Cóndor,  o  ya  dulce  y  apacible  en  sus 
poesías  amorosas  y  en  las  traducciones  de  ilustres  poetas  italianos  y  fran- 
ceses. Enumeró  igualmente  los  excelentes  estudios  de  crítica  y  filología 
debidos  al  señor  Vicuña  y  Cifuentes,  y  terminó  con  algunas  considera- 
clones  acerca  de  los  refranes  populares  en  cuanto  revisten  forma  poética 
o  se  unen  a  esta  clase  de  poesía. 


En  la  sesión  del  16  de  noviembre  se  dio  noticia  del  fallecimiento,  en 
París,  del  académico  correspondiente  extranjero  don  Antonio  Flores 
Gijón.  Se  acordó  transmitir  el  pésame  de  la  Academia  a  la  familia  y  a  la 
Academia  americana  ecuatoriana  a  que  pertenecía.  El  señor  Flores  Gijón 
fué,  además.  Presidente  de  la  República  del  Ecuador  (1888-1892). 


En  la  misma  junta,  el  señor  Cavestany,  en  nombre  de  la  señora  Baro- 
nesa del  Castillo  de  Chirel,  propuso  a  la  Academia  que  se  encargase  de 
la  administración  y  adjudicación  de  un  premio  literario  que  aquella  señora 
deseaba  fundar  en  memoria  de  su  difunto  marido  el  señor  Barón  del  Cas- 
tillo de  Chirel,  que  en  su  juventud  había  cultivado  las  letras. 

El  premio,  según  voluntad  de  la  fundadora,  se  denominará  "Premio 
Chirel",  y  consistirá  en  2.000  pesetas,  que  se  entregarán  cada  dos  años  al 
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autor  del  mejor  trabajo  periodístico  o  colección  de  ellos  que  se  hayan  pu- 
blicado entre  uno  y  otro  premio.  La  primera  adjudicación  se  hará  el  pró- 
ximo mes  de  mayo.  Como  es  natural,  los  trabajos  que  aspiren  al  premio 
estarán  escritos  en  castellano  y  por  autor  español.  Las  demás  condiciones 
del  Certamen  las  establecerá  la  Academia,  de  acuerdo  con  la  fundadora, 
y  se  publicarán  al  anunciar  oficialmente  el  concurso,  que  será  en  breve. 


En  la  sesión  ordinaria  del  jueves,  30  de  noviembre,  fué  elegido  por 
unanimidad  académico  de  número,  en  sustitución  del  insigne  e  inolvida- 
ble don  José  Echegaray,  el  excelentísimo  señor  don  Julio  Burell,  actual 
ministro  de  Instrucción  pública.  La  Academia  espera  que  no  tardará  en 
ocupar  su  sillón  el  electo  y  honrará  con  su  asistencia  las  juntas  y  actos 
propios  del  Cuerpo  literario  en  que  ha  hecho  su  entrada. 


Por  votación  unánime  (excepto  el  voto  de  los  interesados)  han  sido 
reelegidos  en  la  junta  del  7  de  diciembre,  para  los  cargos  de  Director,  Te- 
sorero y  Vocal  adicto  a  la  Comisión  administrativa,  según  precepto  regla- 
mentario, los  señores  Maura,  Cortázar  y  Marqués  de  Gerona. 


La  Comisión  encargada  de  proponer  la  adjudicación  de  los  premios 
a  la  Virtud  y  socorros  a  literatos  pobres  o  sus  cercanos  parientes,  esta- 
blecidos por  la  fundación  San  Gaspar,  ha  presentado,  y  quedó  aprobada 
en  junta  del  14  de  diciembre,  la  distribución  qu€  de  unos  y  otros  ha  de 
hacerse  en  el  presente  año. 


El  día  12  de  noviembre  se  verificó  en  la  Academia  Venezolana  la  so 
lemne  recepción  de  su  individuo  de  número  el  doctor  don  Esteban  Gil 
Borges,  electo  ya  mucho  antes,  pero  que  no  pudo  leer  su  discurso  de  in- 
greso por  haber  estado  ausente  representando  a  su  nación  en  los  Estados 
Unidos,  en  Francia  y  en  España.  Al  fin,  restituido  a  su  hogar,  pudo  cum- 
plir el  precepto  reglam-entario,  disertando  con  elocuencia  y  novedad  acerca 
de  la  influencia  de  las  letras  y,  singularmente  de  la  poesía  en  la  marcha 
de  la  civilización  humana. 

Dióle  la  bienvenida  en  nombre  de  la  Academia  su  secretario  perpetuo, 
el  ilustre  don  Julio  Calcaño,  tan  querido  y  admirado,  no  sólo  en  su  país, 
sino  en  toda  la  Europa  culta,  y  muy  en  especial  en  la  vieja  España,  cuna 
de  sus  mayores,  y  tan  unido  a  nuestra  Academia  Española,  que,  más  que 
un  lejano  amigo  y  compañero,  parece  que  le  tenemos  siempre  a  nuestro 
lado :  tan  asiduo,  puntual  y  atento  se  muestra  con  la  Academia  madre. 
Hora  es  de  que  ésta  manifieste  al  señor  Calcaño  su  gratitud,  y,  al  felici- 
tarle hoy  por  su  discurso,  la  Academia  envía  la  expresión  de  su  entrañable 
afecto  a  tan  antiguo  y  eminente  compañero  y  espera  reiterársela  aún  por 
muchos  años. 
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La  Academia  Mejicana  se  ha  reorganizado  recientemente  en  el  sen- 
tido que  ya  indicaba  el  Boletín  último. 

Ha  elegido  Director  al  insigne  literato  y  hombre  de  Estado  don  José 
López  Portillo  y  Rojas;  Secretario,  al  diligente,  alma  de  la  actual  refor 
ma.  don  Enrique  Fernández  Granados;  Bibliotecario,  al  señor  don  Luis 
González  Obregón,  sabio  y  erudito  escritor ;  Censor,  al  ilustre  literato, 
de  quien  se  ha  hecho  repetidas  veces  elogio  en  este  Boletín,  don  Ma- 
nuel G.  Revilla,  y  Tesorero,  al  sabio  don  Francisco  Canale. 

La  Academia  Española,  al  aplaudir  la  elección  y  felicitar  a  los  elegi- 
dos, espera  con  ansia  y  formula  votos  por  el  término  de  la  fratricida 
lucha  que  hoy  ensangrienta  aquel  bello  país,  a  fin  de  que,  no  renazcan, 
sino  que  con  mayor  esplendor  continúen  floreciendo  las  letras  y  las  artes. 


Ha  regresado  a  esta  Corte,  y  honra  con  su  asistencia  las  sesiones 
académicas,  nuestro  insigne  compañero  americano  el  excelentísimo  señor 
don  Ignacio  Mpntes  de  Oca,  obispo  de  San  Luis  de  Potosí.  El  señor 
Montes,  que  ama  la  poesía  hoy  con  el  mismo  fervor  que  cuando  en  su 
juventud  y  con  seudónimo  arcádico  de  Ipandro  A  caico  publicaba  las  tra- 
ducciones, que  son  ya  clásicas,  de  los  poetas  griegos,  acaba  de  dar  al  pú- 
blico una  linda  colección  de  versos  con  el  título  de  A  orillas  de  los  ríos. 
Cien  sonetos  de  Ipandro  A  caico.  Responde  el  título  a  que  estas  poesías 
fueron  compuestas  a  orillas  del  Betis,  del  Tíber,  del  Arno,  del  Po,  del 
Sena,  del  Tamesí,  del  Alfeo,  del  Guadalete  y  del  vernáculo  y  modesto 
Manzanares.  No  es  éste  el  lugar  de  estimar  críticamente  esta  preciosa 
colección,  sino  el  de  felicitar  al  antiguo  compañero,  que  sabe  refrescar 
los  juveniles  laureles  en  medio  de  la  procela  actual,  mostrando,  como 
él  dice,  ''que  ni  el  corazón  envejece  ni  abaten  los  reveses  al  filósofo  y  al 
cristiano". 

Pero,  a  fin  de  dar  una  muestra  de  cómo  el  gran  poeta  hispano- 
americano interpreta  la  musa  helénica,  copiaremos  el  soneto  83.  traduc- 
ción de  un  epigrama  griego  : 

"la  paloma  de  venus 

¡  Paloma  sin  igual !  Cuando  tan  pura 
te  vi  crecer  en  el  materno  nido, 
juré  ofrecer  a  la  deidad  de  Gnido 
tu  virginal  candor  y  tu  hermosura. 

Y  del  Idalio  monte  en  la  espesura 
te  uncí  a  su  carro,  de  marfil  bruñido, 
esperando  que,  al  lado  de  Cupido, 
del  OHmpo  volaras  a  la  altura. 

Por  mirarte,  su  venda  hizo  pedazos 
el  ciego  dios,  y  al  verte  tan  hermosa, 
loco   de  celos,   desgarró  tus  lazos. 

Vuela  libre  otra  vez :  de  la  envidiosa 
Cíteres   no  codicies  los  abrazos, 
y  acá  en  tu  nido,  candida  reposa." 
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Noticias  de  la  Academia  Colombiana. — El  19  de  mayo  celebró 
junta  pública  y  solemne  para  conmemorar  el  tercer  centenario  de  la 
muerte  del  autor  del  Quijote,  con  asistencia  de  altos  magistrados  de  la 
República,  dignatarios  eclesiásticos  y  selecto  público.  El  académico  don 
Antonio  Gómez  Restrepo,  tan  recordado  en  Madrid  por  el  mucho  tiempo 
que  desempeñó  la  Secretaría  de  la  Legación  de  su  país,  poeta  inspirado 
y  sabio  ilustrador  de  la  historia  literaria,  leyó  elocuente  discurso  acere» 
de  la  principal  obra  cervantina.  El  eminente  filólogo  don  Marco  Fidel 
Suárez  examinó,  bajo  su  aspecto  filosófico,  el  mismo  libro  y  las  mil  be- 
llezas morales  que  encierra. 

Asistió  también  la  Academia  a  la  inauguración  que  en  el  propio  mes 
se  hizo  del  busto  de  Cervantes,  colocado  en  la  plaza  de  España,  de  la 
ciudad  de  Bogotá,  como  tributo  al  insigne  novelista  y  a  la  nación  que 
fué  su  madre. 

A  expensas  del  Erario  público  se  construye  actualmente,  en  la  refe- 
rida ciudad,  edificio  propio  para  la  Academia  Colombiana,  y  en  él  se 
colocará  la  estatua  del  egregio  poeta  y  gran  repúblico  don  Miguel  Anto- 
nio Caro.  Xo  haría  mala  pareja  con  esta  efigie  la  del  célebre  filólogo  don 
Rufino  J.  Cuervo,  compañero  y  amigo  de  Caro. 

A  cambio  de  estas  nuevas  felices  tiene  la  Academia  que  registrar  dos 
sensibles  bajas:  una,  la  defunción  ocurrida  en  Londres,  en  el  mes  de 
mayo,  de  don  Santiago  Pérez  Triana,  antiguo  correspondiente  nuestro  y 
escritor  distinguido ;  otra,  la  muerte,  en  Bogotá,  a  23  de  septiembre,  del 
académico  don  Carlos  Calderón,  también  esclarecido  miembro  de  dicha 
Academia.  La  Española  ha  enviado  el  debido  pésame  por  una  y  otra 
pérdida. 
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